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De  modo,  que  sienilo  la  hislorin  lie  todas  los  naciones   lan  procurada  y  efllmo- 

da,  tan  necesaria  y  útil  la  inteligencia  de  ella,  y  tan  propia á  mi  facultad;  siendo  Catalufia  una  pro- 
vincia que  tiene  tanta  abundancia  de  materia  y  escoleules  memorias ,  como  cualquiera  otra  del 
mundo;  siendo  como  es  seminario  de  plantas  para  lodo  género  de  virtud,  si  se  fomentan  y  rie- 
gan con  el  fresco  roclo  de  la  lectura;  con  justa  razón  pienso  haber  puesto  mano  ¿  la  pluma  y 
comenzado  á  referir  lo  que  he  leido  de  lo  mucho  que  hay  que  escribir  de  ella  y  de  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdañn,  que  dignamente  poseen  la  reputación  y  estimación  por  todo  el  universo, 
entre  las  otras  proTincias  de  Europa,  y  condecoran  la  grandeza  de  la  corona  española.  Bien  sé 
que  no  es  absoluta  la  falta  de  crónicas  en  Cataluña,  que  nos  encaminan  y  guian  al  fin  que  aquí  he 
dicho.  Pero  ji  esto  responderé  con  lo  que  está  escrito  en  el  libro  de  los  Macaheos,  yes:  que  con- 
siderado el  número  de  los  libros,  la  dificultad  de  la  digestión  délas  cosas  en  ellos  contenidas,  y 
lo  poco  que  han  escrito,  de  lo  mucho  que  babia  que  decir:  era  necesario  (para  los  que  quieran  re- 
crear los  ánimos  con  la  lectura,  y  ten<  r  inteligencia  de  las  cosas  convenientes  al  buen  gobierno, 
y  hallarlas  mas  distintas  y  separadas)  que  se  hiciese  aquesta  obra:  concordando  la  variedad,  y 
añadiendo  las  cosas  dejadas,  olvidadas,  ó  hasta  ahora  por  otros  no  referidas.  Aunque  no  me  de- 
ja de  ocurrir  que  no  fallará  quien  me  quiera  criticar  con  aquello  de  Elifaz  Temmaniles,  que  tenta- 
ba la  paciencia  de  Job;  y  me  dirá:  ¿Si  por  ventura  soy  yo  el  primer  hombre  y  creado  antes  que  el 
mundo?  O  ¿qué  es  lo  que  sé  yo  que  lo  ignoren  los  otros?  O  ¿de  qué  entiendo  que  ya  no  estén  noti- 
ciosos los  demás?  puesto  que  tenemos  viejos  entre  nosotros  mas  antiguos  que  mis  padres;  y  que  asi 
no  hay  para  que  se  eleve  y  envanezca  mi  corazón.  Responderé  lo  mismo  que  respondió  Job  á  Eli- 
faz, que  no  tengo  pretensión  de  contar  ni  escribir  mas  de  lo  que  he  visto:  visto,  digo,  en  historia. 
¿Contar  para  los  que  saben  y  entienden?  No.  Pero  como  no  fallan  en  las  repúblicas  personas 
que  ignoran,  y  dice  el  apóstol  que  somos  deudores  á  los  sabios  y  á  los  indoctos  ;es  menester,  como 
buen  ministro  y  fiel  dispensador,  repartir  entre  los  nnos  las  sobras  de  los  otros.  Y  si  los  que  hoy 
son  no  ignoran,  conviene  escribir  lo  que  ellos  saben,  para  que  después  de  muertos  no  se  acabe  la 
memoria,  y  vengan  sobre  sus  hijos  el  olvido  y  la  ignorancia.  Pues  aunque  lo  contenido  en  esta 
obra  estuviese  escrito  en  nuestras  crónicas  é  historias,  á  lo  menos  mi  trabajo  seria  como  el  de 
aquel  que  friega  con  aceite  un  retablo  viejo,  para  que  recobre  el  lustre  y  muestre  nuevo  resplan- 
dor: ó  como  el  de  un  labrador,  que  labrando  la  reposada  tierra  corta  las  espinas  y  hace  surcos 
nuevos  para  sacar  un  poderoso  barbecho.  Porque  mi  intento  no  es  imprimir  para  destruir  la  ver- 
dad, sino  para  que  alumbre  y  reluzca  la  luz,  que  basta  aqui  habia  estado  algún  tiempo  muy  opa- 
ca. O  al  lin,  porque  como  hasta  en  las  cosas  de  mas  importancia  el  menos  entendido  quiere  decir 
su  parecer;  yo,  que  aun  que  tengo  las  alas  de  cuervo,  advierto  en  mi  el  corazón  de  águila,  me  he 
atrevido  á  una  empresa  tan  remontada  como  esta  :  no  desesperando  de  ningún  modo;  porque  si  no 
puedo  subir  á  donde  me  be  propuesto,  rae  quedaré  donde  podré.  Pues  en  las  cosas  grandes  y  mag- 
nificas basta  el  querer.  Y  servirá  de  emulación  á  los  otros  para  que  escriban  mejor,  con  mas  grave 
estilo  y  mayor  erudición,  movidos  de  ver  que  no  he  satisfecho  su  gusto:  así  como  yo  me  he  pro- 
puesto correr  esta  carrera,  por  haber  visto  cuan  corla  la  hablan  corrido  los  otros. 

(El  cronista  Geiiónimo  Pujadks  en  su  prólogo  A  la 
Crónica  universal  de  Cataluña). 


ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 


Las  señales  (1) ,  (2) ,  (3) ,  etc.  indican  la  nota  correspondiente  á  las 
mismas  al  pié  de  cada  página. 

Las  señales  (I) ,  (II) ,  (III) ,  etc.  envian  al  lector  á  las  aclaraciones  6 
documentos  que  se  continúan  al  final ,  no  de  cada  tomo  ,  sino  de  cada 
libro. 

La  señal  (?)  demuestra  que  está  en  duda  la  palabra  tras  la  que  se 
continna. 

Gap.  quiere  decir  capitulo. 

Lib.  libro. 

Pag.  página. 

Para  citar  los  años  anteriores  á  la  venida  de  Jesucristo  se  sigue  el 
sistema  adoptado  por  Ortiz  de  la  Vega  en  sus  Anales  de  España. 


LIBRO  PRIMERO. 

CARTAGINESES,  KOMAKOS  í  GODOS. 


CAPITULO  I. 

PUEBLOS    QUE    FORMABAN    LA    ANTIGUA   CATALUÑA. 
LOS   CARTAGINESES. 


Con  escasas  fuerzas ,  aunque  con  ánimo  sobrado  ,  me  propongo  Proemio. 
escribir  la  Historia  de  Catalnm  y  por  consiguienle  la  de  la  Corona 
de  Araf/on.  kráimy  difícil  es  la  empresa,  temeraria  sin  duda  en 
quien  como  yo  tiene  adipiiridos  tan  pocos  merecimientos  para  inlen- 
iarla  ,  pero  conflo  en  que  el  Supremo  Hacedor ,  que  ve  la  rectitud 
de  mis  pensamientos  y  la  pureza  de  mis  intenciones ,  al  propio 
tiempo  que  mi  amor  á  las  cosas  de  la  tierra  en  que  he  nacido  ,  me 
dará  fuerzas  sullcientes  para  llevar  la  obra  á  feliz  término.  Con  fé 
la  empiezo.  Con  bien  la  acabe.  Personas  bajo  lodos  conceptos  mas 
autorizadas  que  yo  debieran  haberla  emprendido  ;  pero  no  es  bien 
que  porque  á  unos  se  lo  impida  su  escesivaé invencible  modestia,  y 
á  otros  sus  continuas  ocupaciones  ,  la  obra  se  quede  sin  hacer ,  de- 
jándose de  aprovechar  una  ocasión  y  unas  circunstancias ,  quizá  las 
mas  favorables  para  esta  dase  de  trabajo.  De  seguro  que  nunca 
habia  existido  en  Cataluña  un  anhelo  tan  vivo  por  conocer  su  his- 
toria ,  ni  en  la  juventud  un  deseo  mas  ardiente  por  saber  el  pasado 
de  este  heroico  pais.  Pero,  á  satisfacer  este  deseo  no  bastan  ni  las 
crónicas  y  anales  antiguos  que  poseemos  , — ya  porque  unos  son  de 
difícil  adquisición  á  causa  de  haber  ido  escaseando  sus  ejemplares, 
ya  porque  otros  son  incompletos  ó  están  atestados  de  fábulas  y  ni- 
miedades insustanciales, — ni  otras  obras  de  escritores  antiguos  y 
modernos ,  que  aunque  recomendables  y  notabilísimas  muchas  de 
ellas ,  son  sin  embargo  meras  relaciones  de  sucesos  ó  épocas  aisla- 
das. Faltaba,  pues ,  un  cuerpo  de  historia,  nu'jorópeor .  que  enla- 
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zaso  todos  eslos  trabajos  parciales ,  de  gran  mérito  algunos ,  por 
medio  de  una  ilación  sostenida,  l'altaha  una  historia  completa, 
que  aunque  no  tan  grande  y  universal  como  debiera  ser ,  estuviese 
á  lo  menos  purgada  de  fábulas  y  i'idiculcces.  Esto  es  lo  que  yo  me 
he  propuesto  escribir,  no  como  ello  merece ,  sino  como  yo  sabré. 

Y  advierto  que  hago  mal  acaso  en  dar  el  titulo  de  Historia  á  esta 
pol)re  ol)ra  mia.  Pero  ,  la  verdad  es  ,  que  la  Historia  de  Cataluña, 
formando  cuerpo  de  obra  ,  no  se  ha  escrito  aun  ;  ni  al)rigo  yo  tam- 
poco la  ridicula  pretensión  de  creer  que  la  escribo.  Intento  solo  bos- 
quejarla ,  y  doy  á  mis  estudios  el  título  de  Historia ,  porque  no  hay 
otra  forma ,  ni  otro  título  hábiles  para  esta  clase  de  trabajo.  Yo 
quiero  que  mi  obra  sea  solo  un  guia  para  los  estudiosos  que 
deseen  conocer  mas  á  fondo  el  pasado  y  la  historia  de  este  nuestro 
ilustre  pais ;  y  á  estos  les  llevo  de  la  mano  y  por  medio  de  continuas 
citas  les  muestro  las  fuentes  en  donde  hay  que  ir  á  busc-ar  lo  que 
ellos  anhelen  ;  pero  quiero  también  que  sea  una  historia  verdadera 
para  los  mas ,  es  decir  para  aquellas  clases  poco  acomodadas ,  ó 
demasiado  perezosas  ,  que  no  tienen  medios  ni  alcances  ,  ó  no  hallan 
ocasión  de  tenerles ,  para  visitar  archivos ,  recorrer  bibliotecas  y 
poseer  todas  las  crónicas  y  libros  que  se  lian  publicado  sobre  Cata- 
luíía ;  y  en  tales  clases  creo  que  hará  siempre  un  bien  quien  logre 
difundir  y  popularizar  los  grandes  hechos  morales  de  virtud  ,  abne- 
gación ,  valor ,  lealtad  y  patriotismo  que  en  nuestros  mayores  tanto 
abundan.  Y  como  este  es  mi  principal  objeto  ,  es  decir  ,  el  de  inspi- 
rar amor  al  pais ,  ó  mas  amor  aun  del  que  le  tienen  ,  á  aquellos  que 
no  conocen  su  rico  y  admirable  pasado  ;  por  esto  lie  dado  mi  obra 
á  un  editor  celoso,  hasta  quizá  en  perjuicio  de  mis  intereses. — si  es 
que  pueden  nunca  estos  tenerse  en  cuenta  cuando  de  servir  al  pais  se 
trata ;  —  que  yo  bien  sé  que  nadie  como  un  editor  tiene  medios  y 
resortes  de  publicidad ,  ni  nadie  como  uno  de  ellos  puede  ilustrar  una 
obra  mejor  y  con  mas  baratura  espenderla. 

Ahí  van  ,  pues ,  mis  pobres  esludios  relativos  á  la  historia  de 
Cataluña ,  que  son  hijos  de  los  que  vengo  haciendo  algunos  años  ha, 
basados  especialmente  en  los  que  luibe  de  hacer  cuando  escribí 
mi  obra  sobre  el  constitucionalismo  catalán.  Los  entrego  al  público, 
á  la  prensa,  al  juicio  de  los  críticos  de  buena  ley,  quienes  á  liilta 
de  capacidad  en  el  autor ,  le  reconocerán  al  menos ,  no  lo  dudo, 
buena  voluntad  y  celo  por  las  cosas  de  la  tierra.  Ahí  van  sin  pro- 
tector que  los  autorice  ,  sin  título  que  los  recomiende  .  sin  corpora- 
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cion  alf,niiia  que  los  ampare;  poro  advoriir  conviene  anlesl res  cosas. 
La  primera  es ,  que  del)o  luiccr  áípií  la  misma  maiiií'eslacion  que 
el  malogrado  Pil'errer  se  \\ó  obligado  á  estanq)ar  al  comienzo  de  su 
tomo  segundo  de  Caíaluña  con  referencia  al  primero  ,  á  saber,  que 
de  todas  veras  suplico  al  leclor  que  olvide,  si  por  falalidad  ha 
caido  en  sus  manos ,  y  siaforlunadamenle  no  lo  ha  ohidado  ya  ,  un 
trabajo  que  con  algunas  pretensiones  de  histórico  escribí  hace  años 
con  mas  entusiasmo  y  amor  á  la  patria  por  cierto  ,  que  con  la  debi- 
da copia  de  datos.  La  segunda  es ,  que  no  tengo  otro  deseo  ,  y  lo 
digo  muy  alto,  que  el  de  ser  útil  á  mi  patria,  á  la  cual  quiero  sobre 
todo,  y  á  la  cual  consagro  esta  acaso  mi  última  obra.  He  creido 
servirla  escribiendo  esta  su  historia  con  alguna  detención  y  cuidado, 
aun  (pie  no  con  lodos  los  que  se  merece.  Formando  este  cuerpo  de 
historia,  que  ninguno  habia  completo,  abro  el  camino  y  doy  el 
ejemplo  á  otros,  quienes  refundirán,  enmendarán  y  completarán 
mi  escrito  con  mejores  luces  ,  mayor  claridad  y  mas  abundancia  de 
datos.  Suya  será  entonces  la  gloria,  y  me  daré  por  muy  conten- 
to de  que  con  las  piedras  ya  labradas  por  otros  ,  que  yo  haj  a  ido 
agrupando,  levanten  aquellos  el  monumento  que  es  de  absoluta  ne- 
cesidad se  eleve  para  gloria  de  este  pais ,  harto  desconocido  de  los 
estraños  por  desgracia  y  harto  poco  conocido  de  los  nuestros  por 
malaventura.  Y  es  la  tercera,  en  íin,  (lue  he  puesto  una  particu- 
lar atención  en  ciertos  puntos  de  nuestra  historia,  unos  mas  confu- 
sos y  otros  ya  mas  claros,  al  objeto  de  poder  hacer  una  vindicación 
completa  de  Cataluña  y  del  carácter  de  sus  naturales.  Creo  haber 
hecho  constar  por  medio  de  citas  y  documentos  y  por  el  es|)íritu 
mismo  de  ciertos  sucesos  ,  que  los  catalanes  destle  su  mas  remola 
antigüedad  no  han  merecido  el  dictado  de  rebeldes  y  revoluciona- 
rios ,  (pie  comenzaron  ya  á  darles  los  romanos  y  continuaron  dán- 
doles los  aduladores  de  ciertos  reyes  modernos,  sino  el  de  entu- 
siastas de  su  independencia,  el  de  hombres  leales  y  adictos  á  sus 
libertades. 

^le  atrevo  á  creer  tanto  mas  necesario  lo  que  \oyá  escribir,  y  es  cnrndcr 
á  mi  ver  tanto  mas  útil  dar  á  conocer  el  valor  de  los  trabajos  histó-  "'"■•""  '"s- 
ricos  de  dignos  escritores  sobre  épocas  parciales  de  (\ste  i)ais ,  por 
cuanto  ,  salva  algiuia  honrosa  escepcion  ,  Castilla  es  Esjjana  \ym\\ 
los  historiadores  generales.  Hablan  siempre  del  pendón  castellano, 
de  los  leones  y  las  torres ,  de  las  glorias  \  libertades  castellanas ,  y 
escriben  muy  satisfechos  la  historia  de  Castilla  crevendo  escribir  la 
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de  España.  Es  un  grave  error.  La  España  es  un  com  puesto  de  di- 
versas nacionalidades.  Hoy  son  provincias  los  que,  hace  pocos  siglos 
aun  ,  eran  reinos  y  naciones.  Quien  estudie  solo  la  historia  de  Ara- 
gón ,  sabrá  la  de  Aragón  i'inicamonley  no  la  de  Castilla,  como  quien 
estudie  solo  la  de  Castilla,  no  sabrá  la  de  Aragón  ni  de  Navarra. 

La  historia  particular ,  especial ,  de  las  diferentes  nacionalidades 
que  forman  hoy  el  núcleo  de  la  patria  común  ,  merece  ser  estudiada 
muy  detenidamente  y  del)e  lijar  la  atención  de  los  hombres  pensa- 
dores. Si  bien  la  España ,  por  su  posición  geográfica  señalada  y  por 
sus  límites  patentes  ,  parece  incontestablemente  destinada  á  contener 
un  puel)lo  único  ,  reunido  en  cuerpo  de  nación ;  en  cambio ,  la  di- 
versidad de  origen  ,  de  constitución  ,  de  idioma ,  de  usos  y  costum- 
bres de  las  que  hoy  son  provincias  del  estado  y  hace  poco  tiempo 
formaban  reinos  independientes ,  parece  poder  indicar  que  debe  exis- 
tir un  pueblo  único ,  sí ,  unido ,  pero  confederado  bajo  esta  ó 
aquella  forma  de  gobierno  ,  que  esto  poco  hace  al  caso  ,  aunque 
siempre  contraria  á  la  centralización  ,  que  es  la  muerte  política  de 
España.  Este  carácter  especial ,  esta  marcada  fisonomía  de  las  pro- 
vincias ,  que  no  han  olvidado  aun  ni  i)ueden  olvidar  que  han  sido  un 
dia  naciones ,  este  por  algunos  mal  llamado  provincialismo  .  siendo 
así  que  es  un  patriotismo  de  buena  ley  ,  patriotismo  de  patria ,  de 
nación ,  de  historia ,  esto,  digo,  se  echa  de  ver  á  cada  paso  en  las 
relaciones  políticas  de  las  actuales  provincias  con  el  poder  central  de 
Madrid. 

A  todos  los  historiadores  ,  y  muy  particularmente  á  Romey  ,  les 
ha  llamado  la  atención  el  ver  que  si  España  está  separada  del  con- 
tinente europeo  por  un  valladar  de  nueve  á  diez  milpiés,  rodeada  y 
aislada  por  ambos  mares  ,  indicando  por  este  medio  la  sa])ia  natu- 
raleza que  tiene  todas  las  condiciones  de  una  nación  independiente, 
tami)ien  la  misma  naturaleza  ha  separado  entre  sí  sus  principales 
provincias  por  otras  vallas  inmensas  de  montañas  (>  de  ríos .  que 
bastarían  por  sí  solas  á  formar  las  fronteras  de  estados  del  todo  in- 
dependientes unos  de  otros. 

Romey  insiste  muy  particularmente  sobre  este  carácter  distintivo 
del  territorio  español,  por  creer  que  lejos  de  ser  indiferente  al  estudio 
de  su  historia ,  es  quizá  la  clave  mas  adecuada  para  su  intelijencia. 
Insisto  yo  también  en  ello  por  mi  parle ,  porque  quiero  desvane- 
cer la  idea  que  tienen  muchos  de  que  Cataluña  venia  á  ser  una  pro- 
vincia de  la  CouoNA  de  Aiugon.  No  por  cierto,  Cataluña ,  Aragón  y 
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Valencia  eran  tres  estados  independientes  uno  de  otro  ,  pero  confe- 
derados ,  cada  uno  con  su  constitución  política  ,  sus  libertados  ,  sus 
fueros  y  sus  privilegios.  Cuando  un  conde  de  Barcelona  pasó  á  ser 
jefe  del  estado  en  Aragón  ,  respetó  la  que  hoy  se  llamaría  autono- 
mía de  aquel  reino.  Cuando  el  gran  í).  Jaime  el  Cotiquis((i(hr^Oi\\)()- 
deró  de  Valencia ,  arrojando  de  ella  á  los  moros ,  no  le  dio  forma  de 
provincia.  La  hizo  nación. 

No  es  ciertamente  la  hísloria  de«Cataluna  la  de  una  sola  comarca, 
la  de  una  sola  provincia  ,  la  de  un  solo  pueblo  ,  sino  la  de  todo  un 
país ,  la  de  toda  una  nación ,  la  de  toda  una  monarquía,  monar(piía 
líin  influyente  como  respetada ,  tan  respetada  como  poderosa  ,  tan 
poderosa  como  grande.  No  forman  esta  historia  cierto  niímero  li- 
niilado  de  memorias  fugitivas  ,  cierto  grupo  de  aisladas  tradiciones 
recogidas  junto  al  hogar,  cierto  núcleo  de  peregrinos  cantos  y  ro- 
mances inspirados  al  harpa  po])ular  de  errantes  trovadores;  sino  que 
la  forma  una  reunión  de  soberanos  con  sus  dinastías ,  sus  conquis- 
tas ,  sus  empresas  y  sus  tratados  de  paz  ,  de  guerra  ó  de  alianza; 
la  forma  una  serie  no  interrumpida  de  grandes  sucesos ,  de  grandes 
glorias  ,  de  grandes  empresas ;  la  forman  ,  en  pocas  palabras,  unas 
crónicas  aparte  de  las  generales  de  Espana  ,  un  sistema  de  gobierno 
peculiar ,  una  constitución  adecuada  á  sus  costumbres  ,  usos  é  in- 
dustria ,  un  idioma  con  todas  las  condiciones  de  tal ,  unos  anales 
como  no  los  tiene  mas  ricos  ni  mas  brillantes  ningún  país  ,  y  una 
historia,  no  interrumpida  |)or  espacio  de  seis  siglos ,  de  Jiberlad  cons- 
titucional, como  no  la  tiene  mejor  la  misma  Inglaleiia  ipie  pasa  por 
ser  el  templo  de  la  libertad  constitucional  en  Europa. 

La  historia  de  Cataluña  no  comienza ,  pro|)iamen(e  hablando, 
hasta  que  vemos  figurar  en  los  anales  al  ])rimer  conde  de  Barcelo- 
na. Todo  lo  (pie  sucedió  antes  de  esta  época  ixTlencce  pues  al  do- 
minio de  la  historia  general.  Sin  embargo,  como  el  conocimiento  de 
estos  sucesos  es  un  prclínunar  necesario  á  la  narración  de  los  acon- 
tecimientos que  componen  la  historia  del  país ,  me  \('o  jirecísado  á 
remontarme  hasta  los  tiempos  á  que  llega  el  recuerdo  escrito. 

No  cumple  á  mi  objeto  arrojar  una  mirada  porelnuindo  antiguo, 
ni  averiguar  entre  el  laberinto  de  controversias  y  el  dédalo  de  opues- 
tos pareceres  á  que  ello  ha  dado  lugar  ,  sí  en  efecto  descienden  los 
españoles ,  conu)  se  supone  ,  del  biznielo  de  Noé.  Solo  diré  ,  y  esto 
de  paso  ,  que  el  Asia  es  ,  según  las  tradiciones  de  toilos  los  pueblos, 
la  que  debe  ser  mirada  como  la  cuna  del  género  humano.  Del  seno 
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de  esla  fecunda  madre  salieron  las  lazas  (|iio  fueron  á  depositar  en 
las  Ires  palles  del  nitiiido  conocido  la  semilla  de  los  fiiliiros  pueblos. 

Kspafia  es  conocida  con  (res  noinbix's  en  la  antigüedad.  Hesperia 
ó  sea  occidental  la  llamaron  los  griegos,  Hispanialos  fenicios,  y  cree 
Cesar  Cantú  (pie  tomó  el  nombre  de  Iberia  de  los  iberos  que  ,  raza 
procedente  del  Asia,  vinieron  á poblarla.  En  efecto,  Yarron  y  Apia- 
no suponen  primeros  habitantes  de  ella  á  los  cel/as ,  los  iberosy  los 
persas,  nombre  este  último  ccpii^ocado,  según  César  Cantú,  pues 
debe  ser  ddc persios  ó  irados,  raza  céltica  seguramente ,  (pie,  pro- 
cedente de  la  Tesprolia  y  la  Iliria,  liabia  llegado  á  Italia  ,  donde  fué 
conocida  con  el  nombre  de  umbríos ,  y  ([ue  desalojada  por  los  pe- 
las gos ,  se  refugió  en  los  contornos  del  lago  de  Constanza  y  entre  el 
Ródano  y  el  leer  con  el  nombre  de  alobror/es,  desde  donde  se  es- 
tendió por  las  costas  de  Espafia  mas  próximas  al  Pirineo ,  al  Me- 
diodia  y  al  Poniente. 

Pero  si  la  nación  toda  fué  ya  desde  un  principio  conocida  con  el 
nombre  de  Hispania  ó  Spania ,  que  ya  hemos  dicho  recibió  de  los 
fenicios ,  Catalufia  tardó  mucho  en  ser  llamada  y  denominada  así. 
Como  veremos  ,  este  nombre  solo  empieza  á  dársele  en  documentos 
del  siglo  X  ó  XI. 

Cuando  ,  á  través  de  la  noche  de  los  tiempos ,  alumbrados  por  la 
antorcha  de  la  tradición  y  de  la  historia  ,  subimos  á  sorjjrender  á  la 
antigua  Cataluña  en  su  estado  primitivo  ,  la  encontramos  dividida 
en  pequeñas  provincias ,  digámoslo  mejor,  en  pequeñas  repúblicas. 
Pueblos  niiü  Los  cronistas  catalanes  suponen  que  eran  doce  los  pueblos  que  se 
cailiuiía" ''"  repartían  el  (pie  hoy  llamamos  Principado  de  Cataluña.  Los  cerelanos, 
los  russinos  ó  riissi/ioncs ,  los  imliciles  ó  indi  ¡jetes ,  los  ¡acétanos,  los 
Metanos  ó  betiilones ,  los  sedetanos ,  los  suesetanos ,  los  cosetanos, 
los  ikrfjetes ,  los  acétanos,  los  ilercalwncs  y  los  aiisetanos. 

Estos  nombres  se  confunden  con  una  multitud  de  otros,  pues  hay 
cronistas  que  añaden  varios  mas  mientras  que  otros  solo  citan  algu- 
nos de  estos,  agregando  los  peños,  hs portiisios ,  los  bergusios,  los 
fenizos,  los  bergitanos\  castellaiinos ,  naciendo  de  ahí  un  verdadero 
laberinto  que  marea  y  perturba  los  mas  claros  entendimientos. 

Yo  he  escogido  la  versión  que  se  me  ha  ligurado  mas  exacta , 
quizá  por  ser  menos  confusa,  y  en  cuanto  á  la  demarcación  y  lími- 
tes de  estos  pueblos,  he  adojtlado  también  la  que  me  ha  parecido 
ser  mas  adecuada  á  la  verdad,  sin  (pie  pretenda  creer  por  esto  ipie 
es  la  única  que  deba  seguirse. 
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Así  puos,  parece  que  los  cerelanos  ocn|)aroiiol  terri lorio  que  des- 
pués l'iK'  Cer(laf¡n. 

Los  russinos  el  que  fué  después  Rosellon  (1). 

Los  indUjetes  vivían  en  la  costa  del  mar,  desde  CapdcCreus  \\d&- 
\sí  Bétido  ó  Uadalona,  sei>iin  unos,  y  según  otros  hasta  cerca  de 
Gerona.  Algunos  cronistas  afirman  que  tenían  por  capital  á  la  fa- 
mosa Empurias  ó  Ampurías,  ciudad  hoy  enterrada  bajo  una  sába- 
na de  arena  y  de  la  que  ajienas  queda  otra  cosa  que  el  recuerdo  (Ij. 

Los  laceíanos  ocupaban  lo  que  hoy  forma  los  distritos  de  Moycá  y 
Manresa,  y  tenían  por  capital  á  esta  última. 

Los  laletanos  dominaban  la  costa  de  levante,  el  Valles,  el  llano 
de  Barcelona  y  el  del  Llobregat  (Rubricutum.).  Los  laletanos  conta- 
ban en  su  recinto  tres  ciudades:  Wanda,  lluro  y  Bétulo,  es  decir 
Blanes,  Mataró  y  Uadalona.  Mas  tarde  contaron  también  á  Bar- 
cino, que  pasó  á  ser  su  capital.  Los  laletanos  han  sido  llamados 
por  algunos  betiiloim,  es  d^cir  del  territorio  de  Bétulo  ó  Badalona, 
y  otros  han  hecho  de  ellos  dos  pueblos  diversos.  Pujades  cree  que 
eran  uno  mismo. 

Los  sedetunos  y  suesctmos  estaban  en  seguida  de  los  valles  de 
Cerdana,  Conllent  y  Rosellon,  según  escribe  Compte,  ó  por  la  costa 
del  mar  desde  Ebro  hacía  poniente  y  por  el  resto  deCalaluna  y  parle 
del  reino  de  Valencia,  conforme  Viladamoi'. 

Los  cosctanos  lomaban  gran  parte  del  campo  de  Tariagona  y  te- 
nían á  esta  por  capital. 

Los  acétanos  eran  los  que  tierra  adentro  confrontaban  con  los 
cosctanos  é  ilergetes  ,  entrando  en  Aragón  hasta  Jaca. 

Los  ilergetes  comenzaban  en  Aragón  ,  cerca  del  río  Gallego .  y 
entraban  en  Cataluña  siguiendo  el  mismo  rio  hasia  encontrarse  con 
el  Ebro ,  tomando  lu(>go  á  lo  largo  del  Segre.  Tenían  dentro  de  sí 
á  las  ciudades  de  Urjel  y  Balaguer  ,  y  su  capital  era  líenla  ó  Lérida. 


(I)  Según  Ucni y,  i;l  liiítoriaitor  del  Rosellon  ,  el  Icriilorio  Je  esta  piuvincia  iicrlciiecia  íi  cua- 
tro pueblos  (Iirerontcs  ;  á  los  sorionn  (]uc  tenían  la  llanura  ó  el  Ruscllon  prupianienle  illclio  ;  á 
\oi coimuranos,  que  habitaban  en  el  Counent  y  en  el  Cap>ir,  á  una  parte  de  los  cfre/iiios,  i|ue  vivían 
cu  las  monlafias  ,  y  i  una  parle  de  los  indiaclcs  ,  que  ,  fcguu  él,  eran  dueños  del  alto  Vallcspír.  Eii 
cnanto  al  nombre  de  Hnscllon  ,  Hcnry  Cíl.i  conforme  con  decir  que  proviene  déla  antigua  ciudad  de 
Itusciiio  ,  capital  del  pais  de  los  soiíIoiics  ,  bajo  los  galos  y  bajo  los  romanos.  Este  autor  en  su  histo- 
ria del  Itosdlon  no  habla  de  russinos  ni  do  riissiliancs. 

En  otra  historia  del  Hoseth:!  ,  que  be  tenido  ocasión  de  consultar,  escrita  por  José  LconarJ  é  ira- 
presa  en  París  en  IS'2rj  por  Lccomtcy  Durey,  se  habla  únicamente  de  los  soiiíoiicj,  que  llama  sar- 
dones, y  dice  ser  los  solos  pueblos  que  habitaban  en  el  Ilostllon  y  en  la  Cerdaíia.  Esto  indicará  i 
los  lectores  la  confiuion  que  ejistc  tn  este  asunte. 
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Los  ilercaones  se  estendian  desde  los  cosetanos  hasla  los  cereta- 
nos.  Su  caj)ilal  oía  Ilorcahosa  ó  Torlosa,  según  Beuter  y  Pujades. 

Los  umetanos  comprcndian  todo  lo  que  hoy  es  tierras  de  \icli  y 
tenian  por  capital  á  esta  ciudad  ,  que  entonces  se  llamaba  Ausa. 

Tal  era  el  pais  que  todo  junto  dobia  llamarse  mas  tarde  Cataluña, 
tal  era  el  pais  que  atrajo  las  codiciosas  miradas  de  los  carlagineses, 
nube  de  buitres  salidos  del  corazón  de  África  y  que,  al  remontar 
su  vuelo ,  debian  llegar  á  cubrir  por  un  momento  la  luz  del  sol  á  la 
misma  Roma. 
giil"esls!"'"*  I-os  carlagineses  ocupaban  ya  en  España  la  Bélica  ó  Andalucía, 
cuando,  sabedores  de  que  cerca  de  Empurias,  en  tierra  de  indigetes, 
se  hablan  descubierto  unas  minas  de  oro  y  plata,  decidieron  esten- 
der sus  conquistas  y  ocupar  con  sus  ejércitos  toda  esta  parte  de  Es- 
paña. Las  minas  de  oro  y  plata  descubiertas  por  los  empurilanos, 
fueron  pues  el  cebo  que  aquí  atrajo  á  los  cartagineses.  En  estos  todo 
estaba  sujeto  á  un  móvil  supremo,  el  amor  al  lucro.  Y  alguien  ha 
dicho  que  está  bien  cerca  de  su  pérdida  toda  nación  ó  todo  pueblo 
que  no  tiene  mas  religión  que  el  becerro  de  oro. 

Codiciosamente  hablan  entrado  los  cartagineses  en  España,  y  co- 
diciosamente penetraron  en  Cataluña.  Viendo  que  el  África  era  de- 
masiado vasta,  salvaje  y  poco  accesible,  y  que  por  el  contrario  la 
Iberia  era  una  comarca  á  la  que  por  mar  sedaba  casi  la  vuelta; 
viendo  que  en  España  el  buen  ganado ,  las  lanas ,  los  vinos ,  los 
aceites,  los  frutos,  y  principalmente  el  oro,  la  plata,  el  ámbar,  el 
estaño  y  el  mercurio,  hablan  atraído  desde  luego  á  los  fenicios  á  este 
pais,  fijaron  ellos  también  toda  su  atención  en  nuestra  tierra.  Los 
rodios,  los  samios ,  los  mismos  fenicios,  hermanos  suyos,  les  da- 
ban en  ella  sombra.  La  España  era  para  Cartago  lo  ([ue  para  Josué 
la  tierra  prometida,  y  para  el  macedonio  las  delicias  de  Babilo- 
nia (1). 
Ainiicar.  Amílcar  llamado  ^r/rm,  es  (\mv  el  rayo ,  fué  el  primer  general 

cartaginés  que  vino  á  España.  Es  la  primera  invasión  histórica  de 
que  tenemos  certeza ,  hecha  con  ánimo  de  enlazar  los  destinos  de  la 
Península  con  los  de  una  nación  estraña.  Aella  se  siguió  la  primera 

(I)  \naks  de  España  de  Ortiz  de  la  Vega  lib.  II ,  cap.  II.  —  César  Canlii  lib.  V  ,  cap.  I.  — Duveau 
de  la  Malle,  Ilisloria  de  Cor/a¡)0.  — Uomcy  cap.  I.  Con  razón  hacían  aprecio  de  la  España  los  feni- 
cios ,  que  fundaron  en  ella  á  Cádiz  ,  Málaga  ,  Córdoba  ,  Sevilla  y  oirás  en  la  playa  y  á  la  orilla  de 
los  rios,  difundiendo  en  el  pais  con  el  comercio,  el  alfabeto  y  los  elementos  du  la  cirilizacioD. 
También  los  rodios,  los  zacintios  y  los  focenses  pasaron  á  nuestro  pais  para  traficar,  j  fundaron  i 
Rosas,  y  Ampnrias  (.t'/iii,  Amporiiim,  Empurias.) 
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confederación  ibérica  ])ara  rechazar  al  eslranjero.  La  comarca  (iiie 
entonces  mas  sufrió  fué  la  de  los  tarlesios  ,  ó  toda  la  costa  española 
del  estrecho  de  Gibrallar.  La  escuadra  cartaginesa ,  á  las  (ordenes  de 
Asdrubal  (1) ,  harria  las  costas  ,  mientras  Amílcar  sujetaba  ó  des- 
truia  las  j)oblaciones  y  se  eslendia  por  la  Bética.  La  cuenca  meri- 
dional del  Genil  y  la  margen  inferior  derecha  y  oriental  del  (íuadal- 
quivir,  fueron  el  primer  teatro  de  la  guerra  ('2). 

En  la  costa  oriental  de  España ,  no  lejos  de  Elche ,  á  la  misma 
orilla  del  mar,  yon  frente  de  la  mas  pecpu'ña  de  las  Pitiusas  ,  habia 
hecho  levantar  Amílcar  una  cindadela  sobre  un  tajado  ])eñon  (pie 
tenia  por  nombre  Acra-Leuk('  ó  la  peña  blanca.  Desde  este  punto 
comunicaba  libremente  con  Carlago.  Allí  tenia  sus  cuarteles,  sus  ele- 
fantes ,  sus  municiones  de  boca  y  sus  almacenes  de  armas ;  desde 
allí  enviaba  aiuialmente  á  Cartago  naves  cargadas  de  caballos  .  ar- 
mas, hombres  y  dinero  (3).  Sobreesté  peñasco  alimentaba  el  odioá 
los  romanos  que  habia  hecho  nacer  en  el  corazón  de  su  hijoAniltal. 

En  efecto,  cuentan  queundia,  mientras  estaba  haciendo  un  sacrili-      Ames 
cioá  Júpiter,  vio  de  pronto  á  su  pe([ueño  hijo  Aníbal ;  tomóle  de  la    '  " 
mano  ,  condújole  al  altar ,  y  sobre  las  víctimas  envueltas  en  su  hu- 
meante sangre  ,  le  hizo  jurar  que  seria  eternamente  enemigo  de  los 
romanos.  El  niño  no  olvidó  jamás  su  juramento.  Antes  al  contrario, 
el  odio  le  hizo  hombre  antes  de  tiem|)o. 

Acompañaba  á  su  padre  en  todas  las  espediciones  .  que  siempre 
Amílcar  llevai)a  á  cabo  con  buen  éxito.  El  general  cartaginés  ,  ani- 
dando como  un  buitre  en  lo  alto  d(\  la  peña  blanca ,  se  arrojaba  de 
improviso ,  como  un  buitre  land)ien  .  sobre  la  llanura ;  y  cargado 
siempre  de  botín  y  de  riqueza ,  se  volvía  á  su  guarida  á  proyectar 
otra  espedicion,  y  á  amasar  hiél  y  odio  contra  los  romanos. 

Cuando  pasó  á  Cataluña  ,  vino  con  él  Aníbal  que  revelaba  va  en 
sus  actos  al  futuro  vencedor  de  Italia. 

El  dominio  cartaginés  es  corto  en  Cataluña ,  pero  basta  para  lia- 
cer  conocer  que  ya  habia  en  este  pais  un  germen  de  independencia, 
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(1)  Amílcar  en  medio  de  ser  un  jefe  inl1i;xible  y  un  capitán  inexorable  y  crnel,  no  era  sin  embar- 
go muy  ejemplar  en  sus  costumbres,  pues  se  dico  de  él  quo  amó  torpemente  &  Asdrubal,  á  quien  did 
después  su  hija  en  matrimonio  y  de  quien  vivia  separado  por  mandato  de  los  censores  de  Cartago, 
que  eran  unos  empleados  encargados  de  vigilar  las  costumbres.  En  Roma  los  habia  también.  Por  lo 
demás,  hablando  de  este  Asdrubal,  yerno  de  Amilcar,  dice  un  autor  latino:  Formoms  llasdrubal, 
quem  iionmilli  diligí  turpiíts  quam  par  crat  ab  llamiUare  loqucbalur.  Cornelius  Nepos  XXI,  cap  UI. 

('2)    Ortizdela  Vega,  lib.  ll.cap.  IV. 

(5)     Uomcy,  lib.  1,  cap.  n. 

roM.  I.  - 
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pues  ([lie  icliiisaroü  sus  nalmalos  lodo  fíalo  do  aiiiisla<l  y  alianza 
con  los  africanos ,  oponiéndose  á  su  invasión  con  las  armas  en  la 
Hiano. 

Ainílcar  encontró  á  los  que  mas  tarde  debian  llamarse  catalanes, 
muv  audaces  v  atrevidos  con  el  continuo  ejercicio  de  las  armas ,  re- 
beldes á  la  lisonja ,  indiferentes  á  las  promesas ,  huyendo  el  yugo 
estranjero  ,  nada  codiciosos  de  riquezas  ,  fieros  solo  y  envidiosos  de 
su  independencia,  con  cuyo  respeto  se  envolvían  como  con  una  cora- 
za sagrada. 
Resisten-      Uno  de  los  pueblos  que  mas  resistencia  le  opuso  ,  fué  el  de  los 

ci.idulospler-  i  .>  i  i  _ 

¡joles.  ilergetes.  Juntaron  estos  gente ,  nombraron  jefe  de  ella  a  Istolacio, 
y  acometieron  al  común  enemigo.  Su  inesperto  ardor  les  fué  fatal. 
Los  mas  murieron  con  su  caudillo.  Amílcar  trató  bien  á  los  prisio- 
neros .  escepto  á  los  jefes ,  y  en  vez  de  reducirlos  á  servidumbre, 
buscó  en  ellos  unos  ausiliares ,  mas  no  por  esto  pudo  desarmar  á 
los  ilergetes.  Lidiaban  estos  ya  no  solo  por  su  independencia ,  sino 
por  su  honra.  Indorles  fué  su  nuevo  jefe.  Mas  prudente  que  Istola- 
cio ,  no  buscó  al  enemigo  ,  sino  que  le  esperó  en  una  posición  fa- 
vorable para  la  defensa.  Amílcar  le  hostilizó  en  ella ,  le  cercó ,  le 
embistió ,  y  después  de  una  encarnizada  batalla,  triunfó  de  él  com- 
j)letamente.  Sin  duda  perdió  Amilcar  mucha  gente ,  pues  fué  tanto 
el  furor  que  se  apoderó  de  él  al  recibir  á  Indortes  como  prisionero, 
(pie  mandó  sacarle  los  ojos  y  condenarle  al  suplicio  de  la  cruz.  Ha- 
bia  hecho  diez  mil  prisioneros ,  lo  que  prueba  cuan  numeroso  debia 
ser  aquel  pueblo ,  y  no  sabia  (;omo  conducirlos  con  seguridad  en  me- 
dio de  un  pais  enemigo.  Pretirió  echarla  de  magnánimo  y  les  dio  li- 
l)ertad  sin  condiciones.  Consiguió  con  esto  salir  del  paso,  mas  no 
atraerse  la  voluntad  de  atpiellos  moradores  (1). 
Fundación      Descoufiando  el  general  cartaginés  de  poderlos  amansar,  desean- 

ca(?).¡  ""'  do  por  otra  parte  escusar  el  rompimiento  con  ellos,  al  mismo  tiem- 
j)o  que  anhelaba  dades  muestras  de  pública  amistad,  determinó  fun- 
(hir  una  población  que  llevara  el  mismo  nombre  que  la  gran  Cartago 
(lo  África.  Echó  pues  los  cimientos  de  su  nueva  fundación,  jy  (Cata- 
luña tuvo  una  segunda  Cartago,  que  se  llamó  mas  adelante  Cartayo 
la  Vieja  para  distinguida  de  Cartago  la  Nueva,  hoy  Cartagena, 
ipie  fundó  después  Asdrub?d ,  el  yerno  de  Amílcar.  Cartago  la  Yieja 

(I)     Lo  cuenla  Oiliz  de  la  Vega  eii  sus  Anales  i/t  Fsjiaña  lib.  U,  Mp.  IV- 
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OS  la  que  en  el  dia  conocemos  por  Yillafranca  del  Panadés  (1),  aun 
que  hay  sin  embargo  quien  no  es  de  es(a  opinión. 

Amílcar  hacia  la  guerra  casi  como  caudillo  independiente.  Repar- 
tía el  botin  en  tres  lotes ,  uno  para  los  soldados ,  otro  para  el  tesoro 
de  los  cartagineses,  y  el  tercero  para  él.  Fundaba  ciudades  y  for- 
talezas, firmaba  tratados  de  paz  \  declaraba  la  guerra. 

Edificada  Cartago,  teniendo  allí  un  refugio  y  un  asilo,  pues 
según  Florian  de  Ücampo  comenzó  por  permanecer  dos  afios  en 
ella  (2),  manifestó  sin  rebozo  sus  planes,  y  aprovechando  el  pri- 
mer momento  de  sorpresa ,  cogió  desprevenidos  á  los  naturales,  y 
paseó  sus  armas  vencedoras  y  sus  triunfantes  sepieras  por  toda  la 
tierra  que  hay  desde  el  Ebro  al  Llobregat. 

Su  intención  era  ir  avanzando  hasta  llegar  al  pié  de  los  Pirineos 
donde  los  romanos  tenían  ciudades  amigas  y  aliadas,  y  donde  esta- 
ban las  minas  de  oro  y  plata  (|ue  habían  descubierto  los  empúnta- 
nos y  qUe  proseguían  siendo  siemi)re  el  particular  objeto  de  la  codi- 
cia de  Cartago. 

Amílcar,  teniendo  ya  sujeta  toda  la  tierra  de  los  cosetanos.  atra- 
vesó el  Llobregat }  entró  en  la  Lalelania  pasándolo  todo  á  sangre  y 
fuego  y  encaminándose  hacia  el  mar ,  en  cuyas  aguas  debían  ya  ba- 
lancearse los  bajeles  que  estaban  dispuestos  á  ayudarle.  Pero, 
antes  de  llegar  al  mar,  tropezó  con  un  nmro  de  hierro,  es  decir 
con  los  betulones  ó  lalelanos  que^  le  salieron  al  paso. 

Los  laletanos  y  los  l)etulones  no  tenían  ningún  es|)erlo  capilan 
que  les  instruyese  para  la  pelea ,  pero  sin  embargo ,  había  en  ellos 
hond)res  respetables  por  sus  linajes  y  valerosos  hechos  de  armas 
(pie  servían  de  caudillos;  por  ellos  se  regían  y  gobernaban,  y  aun- 
(pie  no  guardasen  orden  en  el  combate,  combatían  bien  sin  em- 
bargo, porque  sabían  morir  sí  no  acertaban  á  vencer. 

Amílcar  sufrió  grandes  \  terribles  ataques  de  toda  aíiuella  gente      ucsisien- 
decidida  a  defender  a  todo  trance  su  país,  y  a  no  permitir  el  jiaso  a  tuioncs. 
los  cartagineses.  Las  vencedoras  armas  del  enemigo  mortal  de  los 
romanos,  tuvieron  entonces  que  inclinarse  humilladas  ante  los  hijos 


(1)  I'ujadca  en  el  lib.  II,  cap.  XVllI  de  su  Crónica  dedica  todo  un  cnpltiiloá  probar  que  la  ciudad 
fundada  por  Amílcar  con  el  nombre  de  Carlago,  fué  Villafranca  del  Fanadés  y  uo  Torloso,  como  su- 
ponen unos,  ui  Canlavieja,  como  pretende  Florian  de  Ocampo.  liien  pudiera  ser  sin  embargo  que  fue- 
se Olúrdula  ó  Sau  Miguel  Derdol,  de  que  liablani  mas  ajelinle,  debiendo  advorlir  que  las  mas  lógi  - 
cas  opiniones  están  en  favor  de  esto. 

(2)  ücampo,  Cninica  ile  Esiiaña,  lib.  IV,  cap.  X. 
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(le  Botillo,  y  aqiiol  panado  de  gente  indisciplinada  y  salvaje  bastó 
l)or  si  sola  á  d(!lener  á  Amílcar  en  su  triuníanle  camino  (1). 

El  caudillo  cartaginés,  que  con  la  obstinada  resistencia  de  los 
l)(>lid()nes  |)ud()  apenas  llegar  hasta  la  orilla  del  mar,  se  vio,  pues, 
obligado  á  detenerse.  Era  imposible  pasar  adelante.  Los  l)etulones 
hablan  aumentado  sus  filas  con  mucha  gente  de  la  tierra,  y  Amílcar. 
(pie  había  ya  ])robado  lo  (pie  eran  siendo  pocos,  juzg(')  lo  (pie  val- 
(Irian  siendo  muchos. 

Sentí),  pues,  su  real  á  orillas  del  mar,  á  la  falda  de  un  monte 
en  que  supone  la  tradición  que  se  elevaba  un  templo  á  Júi)iter,  v 
esperi)  la  llegada  de  la  flota,  que  no  debia  tardar  en  aparecer  tra- 
)  (Índole  fuerzas  al  mando  de  su  yerno  Asdrubal. 

Llegaron  los  bajeles  que  esperaba  y  con  ellos  la  vida  al  real  de 
Amílcar .  pues  que  en  tan  grave  apuro  habian  logrado  poner  los 
betulones  al  insigne  capitán ,  que  este  comenzaba  á  perder  toda  es- 
peranza de  salvación. 

Trujóle  Asdrubal  refuerzos  de  gente,  de  armas  y  de  dinero,  y 
entonces  Amílcar,  con  el  doble  objeto  de  elevar  una  fortaleza  que 
pudiera  abrigar  á  sus  soldados  de  los  ataques  de  los  naturales,  y  ha 
cer  un  puerto  cómodo  \  seguro  para  los  bajeles  cartagineses ,  echó 
en  su  propio  rm\  los  cimientos  de  una  ciudad  que  su  hijo  Anil)al 
debia  terminar  y  engrandecer,  y  que,  perenne  y  eterno  monumento 
de  gloria ,  debia  á  través  de  las  (vlades  y  de  los  siglos  llevar  siem- 
pre, como  un  timbre  de  honor,  el  nomltre  de  los  Barcas  cartagineses. 
Fundación  Pai'a  lesislír  á  los  naturales  era  débil  el  campamento  de  Amílcar. 
deBarteond.  j^y^jp^^i^^.  pucs  dc  murallas  y  dc  toiTcs.  Los  betulones  vieixm  con  asom- 
liro,  y  como  si  hubiese  brotado  del  suelo,  aparecer  una  ciudad  en 
lugar  del  real  de  los  cartagineses. 

Esta  ciudad  fué  llamada  Barcino.  Amílcar  quiso  (pie  su  nombre 
participara  del  ipie  á  el  le  habian  dado  sus  triunfos  y  sus  victo- 
rias (2). 


(1)  'Pasadas  las  aguas  del  Llobregat,  el  gran  Aniilcar  Barcino,  metido  ¡ra  por  los  catalanes  la- 
letaiios,  halló  grandísima  contradicción  en  su  viaje  ,  tanto  que  llegado  casi  cuatro  leguas  adelante 
sobre  la  ribera  de  un  otro  rio  llamado  Belulon,  á  quien  por  este  mi  tiempo  dicen  Besos,  le  salieron 
al  encuentro  muchas  compañías  espuüolas  puestas  en  armas,  no  solo  determinados  á  le  defender 
el  vado  ,  sino  de  le  hacer  tornar  atrás  j  lanzarlo  fuera  de  la  comarca,  despojado  de  cuantas  preseas 
y  provechos  traia..  (Florian  dc  Ocampo,  lib.  IV,  cap.  XIII). 

(2)  Todos  los  autores  que  he  consultado  están  contestes  en  que  Amilcar  Barca  ó  Barcino  fué  el 
que  fundó  Barcelona.  Esto  dicen  Florian  de  Ocampo  en  su  lih.  IV,  cop.  XIV,  Bcuter  en  su  parte  1, 
ctp.  XIV,  Viladauíor  cu  su  cap.  \V,  Carbniícll  en  su  cap.  XI, Pujadas  cu  su  lib.  XI,  cap.  XXI, 
Fi;liu  en  su  lib.  IV,  cap.  III ;  con  la  sola  difciencia  que  algunoí  dc  asios  cronistas  suponen  que  solo 
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Barcino  brolo,  pues,  en  un  caiupamcnlo  naciendo  de  la  guerra.  Por 
la  guerra  debía  crecei',  por  ella  dominar,  por  ella  ser  señora  y  reina. 

Aun  no  estaba  lerniinada  Barcino,  cuando  se  supone  que  Ainil- 
car  tuvo  que  partir  precipitadamente  á  la  Bélica  por  la  sublevación 
de  algunos  pueblos  que  liablan  sacudido  su  yugo.  Ya  no  debía  vol- 
ver á  Catalufia.  Halló  la  muerte  en  una  batalla  sangrienta.  Los  ibe- 
ros, para  conseguir  la  victoria,  apelaron  al  medio  ingenioso  de  colocar 
en  primera  línea  de  sus  tropas  muchos  carros,  sin  duda  falcados, 
uncidos  por  bueyes  y  llenos  de  materias  inllainal)les.  Al  trabarse  la 
batalla,  incendiaron  los  carros,  y  furiosos  los  bueyes,  se  lanzaron 
contra  el  enemigo,  llevando  á  sus  huestes  la  confusión  y  el  espanto. 
La  derrota  de  los  cartagineses  fué  completa  y  su  jefe  acabó  allí  sus 
dias  peleando  como  valiente  (1). 

Muerto  Amilcar ,  sus  amigos  prestaron  apoyo  á  su  verno  As-  Asdrubai. 
drubal ,  el  cual  pasó  á  España  y  se  puso  á  la  cabeza  de  los  restos 
del  ejército.  Gobernó  á  su  capricho,  se  atrajo  con  la  aliibilidad 
y  con  la  ])olitica,  mas  (pie  con  la  fuerza,  á  los  magnates  del  pais, 
y  frente  de  África  fundó  á  Nueva  Carta go  (Cartagena),  como  sede 
de  un  dominio  especial  que  quizá  proyectaba,  émulo  de  Cartago  y 
de  Roma.  Pero  un  esclavo  galo,  acordándose  de  que  los  Barcas 
hablan  hecho  grandes  daños  á  su  gente  y  de  que  Asdrubal  habia 
dado  muerte  en  afrentoso  suplicio  á  un  amo  suyo,  español  nni)  \)()- 
deroso,  llamado  Tago,  le  asesinó  en  medio  de  una  fiesta  para  sacri- 
ficarle á  los  manes  de  su  señor. 

La  espada  de  mando  que  se  escapaba  de  las  manos  de  Asdrubal,  Anib;.i. 
fué  enqjuñada  por  otro  individuo  de  la  misma  familia,  por  Anibal, 
que  no  habia  olvidado  por  cierto  el  juramento  de  odio  á  los  roma- 


la  re$tauró,  pues  estaba  ya  fundada.  Los  bistoriadores  modernos  dan  también  por  segnro  que  fue 
Amilcar  el  fundiiJor.  Asi  lo  afirman  Romey  en  su //isíoria  de  t'spa/ia,  lib.  I,  cap.  II,  Ortiz  de  la 
Vega  en  sus  Anaks,  lib.  11,  cap.  IV,  Corlada  en  su  llisloria  dcEsimña,  lom.  I,  pái;.  52,  l'iferrer  en 
su  Caluluila,  lom.  I,  pág.  19,  Pi  y  Margall  ei  su  Culaluiía,  pág.  SG,  Bofarull  (Antonio)  en  sulíiiia  Cice- 
rone de  Barcelona  y  otros  varios,  César  Canlú  entre  ellos.  Solo  un  escritor  se  .nparta  completamente 
de  estos,  el  señor  Pi  y  Arimon  en  su  llarcclona  Anligua  y  modernii.  Ksle  cree  que  debió  ser  erigida 
por  Aníbal  Barca,  el  bijo  de  Amilcar,  cuando  cruzó  la  costa  marilima  de  Cataluña  dirigiéndose  á 
Italia.  Toda  opinión  es  respetable  para  m(,  y  consigno  la  di.l  señor  Pi,  aun  cuando  no  participe  de 
ella,  pues  no  veo  yo  bien  probado  el  que  Asdrubal  dejase  de  venir  á  Cataluña. Omito  consignar  la? 
demás  opiniones  de  otros  autores  respecto  á  que  Barcelona  fué  fundada  por  Hércules  y  que  reci- 
bió el  nombro  de  llarquinuna  o  l'arciifioii'i  ,  á  consecuencia  de  liabi'r  abordado  en  nuestras  playas  la 
barca  novena  que  Hércules  echó  al  mar,  porque  no  bay  que  lijarse  mucho  en  ello  para  comprender 
la  ridiculez  de  la  f;\bula.  Mas  visos  de  verosimilitud  tiene  la  opinión  de  los  que  dicen  que  fué  fun- 
dada por  los  fenicios.  Véase  también  en  Xaumar  la  lápida  latina  qne  en  IS'iO  existia  en  la  plaza 
de  San  Jaime  de  esta  ciudad. 
(1)    Polibio  :  lib.  II,  cap.  I. -Frontino,  lib.  I,  cap.  IV. 

TUM.  1.  4 
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nos,  prestado  ú  su  ¡uidrc  suhw  la  limiicanlc  sangro  de  las  víctimas 
y  ante  el  ara  sacra  de  los  dioses.  Así  pues,  en  seguida  que  hubo 
sucedido  á  su  padre  y  á  su  cuñado  en  el  mando  de  los  ejércitos  car- 
tagineses en  Kspafia,  lo  primero  (|ue  hizo  Aníbal  fué  incendiar  á 
Sagunto,  ciudad  amiga  de  los  lonianos,  para  tener  un  pretesto  de 
romper  con  Roma  (1). 

Memorable  fué  el  sitio  de  Sagunto  (2).  y  mas  que  heroica  la 
resistencia  de  sus  habitantes,  cu\a  fama  durará  tanto  como  el 
nuindo. 

Roma  se  estremeció  de  iia  al  recibir  la  nueva,  y  envió  embajado- 
res á  Cartago  para  que  le  fuera  entregado  Aníbal ,  que  habia  roto 
los  tratados  haciendo  armas  contra  una  ciudad  amiga  de  los  roma- 
nos. El  senado  cartaginés  se  negó.  Entonces,  adelantándose  Fabio, 
el  mas  anciano  de  los  embajadores,  con  la  punta  de  su  toga  dobla- 
da ,  dijo  con  orgullo  ; 

—  Ti'aigo  aquí  la  paz  \  la  guerra.  ¿Cuál  de  las  dos  elegís? 

— Elije  tú  mismo,  le  contestaron  desdeñosamente  los  cartagine- 
ses. 

El  embajador  soltó  los  pliegues  de  su  loga  y  sacudió  la  guerra. 
scgunJa         To(],j  g(3  preparó  entonces  para  el  combate  á  muerte,  para  lasan- 

t'uerra  pu-  '       '  '  ■ 

grienta  y  encarnizada  lucha  (jue  Tito  Línío  llama  máxime  memora- 
bile  omnia. 

Esta  fué  la  segunda  guerra  púnica.  Cartago  y  Roma,  represen- 
tantes de  dos  civilizaciones,  se  encontraban  de  nuevo  frente  afrente, 
eligiendo  por  palenque  los  dos  mas  bellos  países  del  mundo,  la  Ita- 
lia y  la  España. 

Entonces  fué  cuando  Dios,  (pie  apresuraba  su  obra,  Dios  que 
habia  puesto  á  Roma  en  frente  de  Cartago,  colocó  á  los  Escipiones 
eii  frente  de  los  Rarcas. 

Poco  masó  menos,  cuando  Aníbal  pasando  los  Pirineos  y  los 
Alpes  entraba  en  Italia,  el  primero  de  los  Escipiones,  atravesando 
los  mares,  desembarcaba  en  ('alaiinla.  Aníbal  era  el  ra\o  lanzado 
por  Cartago  (jue  iba  á  caer  en  el  seno  mismo  de  los  estados  de 


(I)  •SiAiiihal  ;!eslruyó  complelanieiilc  la  ciudad  «le  Sogunlo,  fué  porque  Roma  se  habia  decla- 
rado su  proteclora.  El  daíio  fuó  del  «agiinlino  ;  la  ofensa  se  dirigió  al  romano;  de  suerte  que  debía 
esleresponderii  la  provocación  ódarse  por  anuladoá  los  ojos  del  Occidente."  (Orliz  de  la  Vega 
en  sus  Anales,  lib.  II,  cap.  VI. 

C2)     Murviedro  hoy. 


inca. 
218. 
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Roma.  Escipion  era  el  dardo  inflamado  que  Roma  dejaba  caer  en  el 
mismo  seno  de  los  campamentos  de  Carlago. 

Empurias,  la  capilal  de  los  indigetes,  fué  la  primera  que  vio  el 
ejército  romano. 

Ya  tenemos,  pues,  á  los  romanos  en  Cataluña.  Vamos  á  ver  ahora 
lo  que  liicieron  aquí  esas  águilas  del  Tiher,  que  si  bien  tuvieron  en 
los  cartagineses  su  Capitolio,  debian  hallar  su  i'oca  Tarpeya  en  los 
bárbaros. 


CAPITULO  II. 


LOS  ROMANOS. 

LOS  ESCIPIONES  EN  aiALUÑA. 

PRIMERA  LÜCUA  DE  LOS   CATALANES  EN  FAVOR  DE  SU  INDEPENDENaA. 


Antes  Anlcs  (Ic  coiifar  lo  que  hicieron  los  Esciniones  en  Cataluña,  nos 

(leJcsucrislo.    .  i  >    i     i  i         i      i     -i     i 

218.       interesa  volver  a  lialjlar  de  Aníbal. 

No  pertenece  al  objeto  de  esta  obra  decir  de  que  manera  realizí» 
Aníbal  la  atrevida  y  colosal  empresa,  que  un  historiador  contempo- 
ráneo llama  « la  mas  prodigiosa  campaña  que  haya  llevado  á  cabo 
ningún  capitán  antiguo  ni  moderno;»  ni  es  propio  á  nuestro  asunto 
seguir  en  su  marcha  á  aquel  ejército  espedicionaiio,  que  hubiera 
acaso  acabado  por  borrar  hasta  el  nombre  de  Roma  de  la  memoria 
de  los  vivientes ,  si  el  ardor  guerrero  de  los  soldados  no  hubiese 
muerto,  ahogado  por  los  lúbricos  besos  de  voluptuosas  cortesanas  en 
las  orgias  y  en  las  saturnales  de  Capua.  Pero,  nos  interesa,  sí,  re- 
ferir lo  que  tiene  relación  con  esta  obra. 

Al  proyectar  Aníbal  su  marcha  á  Italia,  decidió  llevarla  á  cabo, 
según  cuentan  crónicas  é  historias,  atravesando  la  Laletanía  )  el 
pais  de  los  indigetes.  De  la  Laletanía  formaban  parte  los  pueblos 
betulones  que,  según  hemos  visto,  supieron  ojwner  á  .\mílcar  una 
obstinada  resistencia.  No  menor  la  hal)ia  de  encontrar  Aníbal. 

Los  ascendientes  de  los  que  mas  tarde  debían  formar  el  principa- 
do de  Cataluña,  tenían,  como  los  demás  iberos,  una  aversión  decidida 
al  yugo  de  los  cartagineses,  y  de  esta  aversión  hubo  de  nacer  su 
simpatía  para  con  los  romanos.  Es  muy  natural.  Los  romanos  eran 
enemigos  desús  enemigos:  se  hicieron  pues  naturalmente  aliados 
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(le  los  romanos,  y,  sirviendo  sus  propios  intereses,  sirvieron  á  los 
(le  sus  aliados. 

Si  hemos  pues  de  creer  nuestras  crónicas,  Anii)al  encoiiln't  la  La-      xeiongo 

■  Bacchiu. 

letanía  erizada  de  enemigas  lanzas.  Aleccionados  los  helulones  con 
las  refriegas  que  sostuvieron  con  Anu'lcar,  y  convencidos  de  lo  im- 
portante que  era  tener  en  la  guerra  á  un  esperto  capitán  (pie  su- 
piese llevarles  al  combate,  habían  nombrado  por  su  general  ó  jefe 
á  un  hombre  principal  llamado  Telongo  Bacchío,  el  que  no  solamen- 
te se  había  declarado  amigo  y  parcial  de  los  ronuuKJS,  sino  ([ue 
también  ante  el  ara  de  sus  dioses  había  jurado  guerra  eleniaá  Aní- 
bal, exigiendo  igual  juramento  de  todos  los  que  se  presentaban  á 
alistarse  bajo  sus  banderas.  Dicen  las  cninicas  que  este  hombre  era 
de  Blanda  (Blan(\s),  y  jefe  lan  es|)erto  como  decidido  y  valiente. 

Laletanos ,  betulones  é  indígetes,  lodos  estaban  á  sus  (irdenes  y 
obedecían  sus  mandatos.  Aníbal,  antes  de  llegar  á  los  Pirineos,  tuvo 
que  vencer  la  dura  resistencia  que  estos  pueblos  le  ofrecieron,  con 
Telongo  Bacchío  á  su  cabeza.  Pero  Aníbal  paso,  y  nuestras  cninícas 
no  dicen  lo  (jue  fu(í  del  caudillo  hdetano.  No  dan  de  él  otra  noticia 
sino  la  de  que  mas  tarde  los  habitantes  d(!  Blanda  le  dedicaron  una 
estatua,  para  perpetua  memoria  de  las  proezas  (|ue  obr()  en  aque- 
lla ocasión,  y  en  agradecimiento  de  lo  (pie  Irabajcj  por  la  república 
romana,  su  amiga  y  confederada  (1). 

Pero  si  las  crónicas  catalanas  nos  dicen  que  solo  venciendo  una     i"»'  '>»."''« 

*  pasú    Aníbal 

viva  resistencia,  pudo  Anil)al  llegará  los  Pirineos,  las  críinicas  rose-  ios  Pirineos. 
llonesas  nos  cuentan  (pie  nadie  se  opuso  á  su  paso  por  ellos.  Tres 
desfiladeros  se  presentaban  al  caudillo  cartaginés  para  efectuar  este 
paso,  que  podía  realmente  ser  peligroso  si  las  poblaciones  le  hubíe- 

(I)  Muchos  cicen  una  fábul.i  lo  de  Telongo  Uacchio.  Los  cronistas  calalanes  Pujados,  Feliu  y 
olios  dan  el  heclio  por  cierlo,  y  copian  do  Florian  de  Ocampo  la  inscripción  que  liabia  al  pié  de 
la  eslálua  elevada  por  los  de  luanes,  inscripción  que  se  puede  leer  en  el  lib.  IV  ,  cap.  XLII  ,  de  la 
crónica  de  Florian,  quien  dice  haberla  copiado  á  su  vez  del  libro  de  inscripciones  de  Ciríaco  Anco- 
nitano.  Los  historiadores  modernos  que  he  consultado  ,  César  Cantil ,  Ortiz  de  la  Vega,  Lafuente, 
Yanoski,  líomey.  Cortada  ,  etc. ,  no  hablan  de  que  Aníbal  safrlese  ninguna  contrariedad  de  los 
pueblos  que  moraban  á  esta  parte  de  los  Pirineos.  Ortiz  de  la  Vega,  que  cita  las  guerras  délos  ilerge- 
tes  contra  Amilcar,  no  habla  délas  de  los  indigetes  y  laletanos  contra  Anibal.  Cesar  Canlü  es  aun 
mas  csplicilo.  Afirma  que  Anibal  no  encontró  ninguna  oposición  en  los  pueblos  de  Kspaíia.  .Para 
contrarestar  á  los  cartagineses,  dice,  hizo  Üonia  grandes  preparativos  de  ejércitos  propios  y  alia- 
dos, y  dirigió  súplicas  á  los  dioses.  Pidió  amistad  a  los  pueblos  de  España,  pero  estos  le  respondie- 
ron que  la  buscase  entre  gentes  á  quienes  el  ejemplo  de  Sagiinlo  no  hubiese  ensel^ado  de  que  modo 
pro  logia  i  sus  aliados.»  (Cantil,  lib.  IV,  cap.  IX). 

Esto  no  obstante.es  nn  hecho  que  los  pueblos  de  liosas  y  Ampurias  eran  entonces  amigos  de  los 
romanos,  como  se  deduce  de  haber  ido  á  desembarcar  Escipion  en  el  último  punto,  poco  después 
da  haber  pasado  Anibal  los  Pirineos,  y  no  encuentro  fuera  del  caso  que  los  indigetes  combatiesen 
al  general  cartaginés  y  tratasen  de  impedirle  ganar  los  montes. 
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sen  sido  hostiles.  Eran  los  collados  de  Banyuls  ,  de  Massana  y  del 
Pcrtíis  ó  Porlús.  De  estos  fres  desfiladeros,  que  todos  desembocaban 
sobre  llliheris,  cii  donde  pone  Tilo  Livio  el  real  cartaginés  ,  solo  el 
segundo  les  jiarece  á  los  cronistas  del  Rosellon  ([iic  debió  haber  ob- 
tenido la  preferencia.  Por  lo  que  el  historiador  romano  nos  da  á  co- 
nocer, Anibal  no  queria  alejarse  de  la  mar,  á  fin  de  hallarse  cons- 
lnntemenle  cerca  de  su  flota  (|ue  iba  costeando.  Aun  cuando  el  co- 
llado del  Portús  no  le  alejaba  mucho  ,  los  de  Banyuls  y  de  Massana 
estaban  aun  mas  cerca.  Sin  embargo  ,  el  primero  no  era  mas  que 
un  sendero  impracticable  para  un  ejército  que  llevaba  elefantes  con- 
sigo, mientras  que  el  segundo,  por  lo  contrario  .  |)resentaba  un  ca- 
mino accesible  y  por  lo  menos  tan  fácil  como  el  del  Portús,  que  no 
era  entonces  lo  que  fue  después.  El  cuidado  que  tuvieron  mas  tarde 
los  romanos  de  construir  un  castellum  en  este  desfiladero  ,  prueba 
que  el  camino  del  collado  de  Massana  era  accesible  á  los  ejérci- 
tos (1). 
Conduela      Los  enviados  de  Roma  ,  que  hablan  venido  á  España  á  reclamar 

«le  los  pue-  ,  .  (     1     .1     1 

MosdeiHu-  el  apoyo  de  los  naturales  para  que  se  opusieran  a  Aníbal .  pasaron 
luego  á  pedir  lo  mismo  á  los  galos  establecidos  á  la  otra  i)arte  de 
los  Pirineos.  Al  presentarse  ante  la  asamblea  de  los  galos  rosello- 
neses,  los  romanos  no  pudieron  menos  de  esperimentar  alguna  iu- 
ipiietud  á  la  vista  de  todos  aquellos  jefes  cubiertos  de  sus  armas, 
según  uso  de  la  nación  ,  pero  tiaii([iiilizados  bien  ¡ironto  .  cuéntase 
que  espusieron  su  mensaje,  desconcertándoles  las  risas  que  este  pro- 
vocó en  cuantos  le  escucharon.  Acostumbrados  á  hacer  la  guerra 
por  ellos  y  para  ellos  solo,  aquellos  caudillos  galos  no  habian  podido 
oír  seriamente  á  unos  estrangeros  (pie  les  incitaban  á  batirse  en  su 
favor,  \  á  dejarse  destruir  sus  propias  tierras  para  salvar  las  de  la 
república,  que  estaban  algo  It'jos.  Cuando,  pues,  los  mas  ancianos 
(le  aipiellos  jefes  hubieron  reprimido  el  acceso  de  alegría  á  que  se 
liabian  entregado  los  mas  jóvenes .  el  que  presidia  la  asamblea  res- 
pondió á  los  romanos  que ,  no  habiendo  recibido  ni  beneficios  de 
parte  de  los  que  solicitaban  su  apoyo ,  ni  injurias  de  parte  de  los 
cartagineses,  no  les  convenia  de  ninguna  manera  lomar  las  armas 
en  favor  de  unos  para  ir  contra  los  otros  (2). 

Tal  fué  la  respuesta  que  los  pueblos  del  Rosellon  dieron  á  los  ro- 

(1)  Esto  castillo  ,  que  hay  memoria  de  lialer  sido  confiado  en  cierta  época  á  la  guarda  de  la  le- 
gión decumam  de  Narbona,  se  llamaba  VuUmaria,  y  mas  larde  cambió  sD  nombre  en  el  do  Oltrcra. 

(2)  Césiir  Cania,  lili.  IV,  cop.  I.\.  -Heiiry  en  su  Uisloria  tlcl  /ioscl'o'i,  lib.  I,  cap.  1. 
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manos.  Aiiibal  onconlro  íranco ,  pues ,  ol  |)aso  de  los  Pirineos  ,  > 
hasta  los  jefes  galos  pasaron  á  su  campo,  así  que  hubo  establecido 
sus  reales  en  Illibiris,  tratándole  \  recibiéndole  como  amigo. 

Dejemos  ahora  conlinuar  su  espedicion  á  Anibal ,  ai  cual  no  he- 
mos de  seguir,  y  quedémonos  en  Cataluña. 

Mientras  (|ue  Aníbal  pasaba  á  Italia,  Cneo  Escipionllegaitaá  Km- 
purias  en  una  Ilota  romana  \  con  un  ejército  bastante  numeroso, 
dispuesto  á  arrojar  (h'  Ks|)aña  á  los  cartagineses  (1). 

Gneo  Escipion  fué  recibido  como  un  amigo,  y  por  los  indigetes 
poco  menos  que  como  un  salvador.  Es  (pie  se  presentaba  con  el  ca- 
rácter de  aliado. 

Aquí  se  me  hace  preciso  permitirme  algunas  reflexiones .  que 
contribuirán,  no  solo  á  hacer  comprender  el  verdadero  carácter  de  las 
dos  grandes  naciones  á  cuya  lucha  asistimos,  sino  el  de  nuestro  |)aís, 
i\w ,  aliado  alternati\amente  de  los  romanos  y  de  los  cartagineses, 
représenla  un  inleresanle  \  grandioso  |)apel  en  la  hisíoiia  de  a(pie- 
lla  lucha. 

Roma ,  cuya  perseverancia  era  indomable ,  vivia  entonces  de  la 
guerra,  mientras  que  Cartago,  cii\a  tiranía  era  absoluta,  vivia  del 
comercio.  La  avaricia  y  la  codicia  hacían  á  los  cartagineses  alrojie- 
llar  por  todo  y  no  respetar  nada :  el  cálculo  y  la  ambición  hacían  á 
los  romanos  permitirlo  todo  y  respetarlo  todo.  Cartago,  al  apode- 
rarse de  una  nación  ,  la  uncía  á  su  carro  como  esclava :  Roma,  al 
sentar  su  |)ié  en  ini  pueblu,  lo  enlazaba  á  sus  intereses  como  aliado. 
Cartago,  al  sujetar  á  una  nación  le  imponía  sus  lejes,  con  sus  leves 
su  religión,  con  su  religión  sus  ritos,  sus  execrables  ritos,  en  los  que 
solo  dominaban  imágenes  sombrías  y  feroces  ,  supersticiones  bárba- 
ras y  salvajes  que  degradaban  las  almas.  Roma,  al  contrario,  tenia 
una  religión  enteramente  distinta  ,  que  estaba  muy  lejos  dci  ser  tan 
bárbara  y  disoluta,  )  esta  religión  se  guardaba  Iñen  de  inqionerla  : 
Roma,  por  sistema  y  i)or  cálculo,  dejaba  á  los  pueblos  que  sujiiaba 
su  propia  religión,  sus  le} es  y  sus  costumbres.  Su  tarea,  como  dijo 
el  gran  poeta  romano,  debia  cifrarse  solo  en  imponerla  paz,  en  per- 
donar al  rendido ,  en  abatir  al  soberbio  (2).  Cartago ,  cerrando  su 


(t)     Pujailcs  dice  que  ileseniharcó  en  Rosa?. 

('J)    Til  rcgore  imperio  popiiios,  liomanc,  incmcnlo; 
lIic  tibi  erunl  aitcs,  pacisque  imponen;  moreui, 
I'arccre  siibjcclis  ct  ilcbellaresuperbos. 

Viiii;ino  :  Entiiia  ,  lib.  VI. 


Homa 
y  Carlago. 
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alma  á  toda  emoción  generosa,  quería  los  pueblos  como  un  instru- 
monlo  :  Roma  ,  abriendo  su  corazón  á  loda  idea  grande  ,  no  (|ueria 
de  un  pais  mas  (pie  el  influjo  polilico.  Cartago  ambicionaba  comar- 
cas para  ser  mas  rica :  Roma  deseaba  pueblos  para  ser  mas  gran- 
de. Cartago  exigia  impuestos  y  tributos,  (pieria  oro  y  sangre  :  Roma 
liivorecia  en  los  demás  paises  la  industria  y  el  comercio,  á  (pie  nunca 
hahian  (pierido  d(>(licarse  sus  ciudadanos.  Cartago  era  pues  un  látigo 
(pie  azota :  Roma  una  mano  que  acaricia.  Cartago  pretendía  un  va- 
sallaje absoluto  :  Roma  se  contentaba  con  un  simple  homenaje.  En 
una  palabra ,  Cartago  era  el  monopolio  ,  Roma  la  libertad  ;  Cartago 
la  abyección  ,  Roma  la  gloria. 

Esto  no  quiere  decir  que  ,  para  valemos  de  la  espresion  de  un 
poeta  español ,  no  entrase  Roma  como  amiga  para  salir  señora. 

¿Qué  sucedía  pues  con  esto?  ¿Qu(^  es  lo  que  resultaba  de  tan 
opuestos  caractí^res?  Sucedía  que  Cartago,  en  lugar  de  tener  un  pue- 
blo sumiso  de  esclavos ,  tenia  un  pueblo  turbulento  de  rebeldes ; 
mientras  que  Roma  que  empezaba  por  hacerse  un  pueblo  de  aliados, 
acababa  por  tener  un  pueblo  de  subditos.  Resultaba  que  Cartago, 
que  lo  imponía  todo,  seeoí^ontraba  al  fin  conque  no  había  impuesto 
nada;  mientras  Roma,  que  nada  imponía,  se  hallaba  al  cabo  con  ha- 
berlo impuesto  todo. 
Amistades  Hccha  csta  esplicacion  ,  ya  se  comprenderá  fácilmente  como  los 
ra  Escipion.  pucblos  SO  aprcsurarou  á  abrir  sus  brazos  á  los  romanos.  Muchos 
saguntinos  ,  que  habían  escapado  á  la  ruina  de  su  patria  y  vivían 
retirados  en  varios  pueblos,  temerosos  siempre  de  los  cartagineses, 
acudieron  al  real  de  Escipion  :  casi  lodos  los  pueblos  que  liabia  en 
la  marina  desde  el  Pirineo  y  Rosas  hasta  el  Ebro ,  se  apresuraron  á 
solicitar  la  amistad  del  romano  caudillo,  y  públicamente  se  hicieron 
de  Roma ,  admitiendo  banderas  y  guarniciones  romanas  en  sus  re- 
cintos. Tarragona,  mas  llena  entonces  de  honor  que  de  pueblo  ,  fu(^ 
de  las  primeras  en  brindar  con  su  amistad  al  cónsul  ronumo,  que  se 
habia  conquistado  por  completo  la  voluntad  de  los  indigetes  (1). 
También  dicen  algunos  cronistas  que  Gerona,  después  de  Empurias, 
le  hospedó  dentro  sus  nuiralias ,  que  Lérida  le  dio  arras  para  ates- 
tiguar su  apoyo  y  simpatía,  y  que  Atanagría  y  Ausa,  es  decir,  Man- 


(i)  Al  llegar  aquilas  crónicas  particulares  de  Calalufla  suelven  á  citar,  pero  por  líllima  vez, 
el  nombre  de  Telongo  Bacchio,  diciendo  haber  sido  el  principal  amigo  que  tuvo  Escipion  en 
Cataluüu. 
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resa  y  Vicli,  se  ofrecieron  á  i)agarle  cierlo  tributo  para  subvenir  á 
las  necesidades  de  la  guerra. 

Escipion  ,  entóneos  ,  Aiendo  que  cada  (lia  aumentaba  sus  buenas  ^^j^iii|,''^"^'=° 
relaciones  y  tratos  con  los  pueblos  de  mas  adenti'ode  la  tierra  y  con 
los  de  la  montaña,  que  eran  gente  mas  feroz  y  brava  que  la  de  la 
marina;  viendo  que  se  conciliaba  verdaderas  amistades,  reclutando 
á  cada  paso  armas,  jjanderas  y  capitanes,  con  lo  que  crecian  el 
ejército  y  la  parcialidad  romana  en  número  y  en  poder;  Escipion, 
pues,  decidió  pasar  á  Tarragona  con  su  Hola,  y  fondeó  por  primera 
vez  en  aquella  ciudad  á  la  que  tanta  gloria  y  tanto  Itrillo  estaban 
reservados. 

Tariagona,  que  mas  tarde  debia  ser  ilustre  calieza  de  la  España 
citerior,  á  la  cual  debia  dai'  su  nombre,  fué  elegida  por  Escipion  co- 
mo su  corte  y  capital. 

Hannon  y  Asdrubal,  jefes  de  los  ejércitos  d(í  Cartago  (pie  Anibal 
habia  dejado  en  España,  no  dejaron  de  \er  con  asond)ro  acercarse 
á  Escipion,  robustecido  su  |)oder  con  el  ausiliode  casi  todos  los  pue- 
blos de  Cataluña  (1). 

Decidieron  pues  retarle  á  batalla  que,  por  lo  \isto,  le  presentó  BaiaiiaJa 
Hannon,  sin  esperar  la  llegada  de  Asdrubal.  El  combate  se  trabó, 
según  Polibio,  junto  á  una  })oblacion  llamada  Cissa,  cuya  reducción 
á  un  pueblo  moderno  se  ignora,  dicieiulo  unos  que  fué  Sitjes  y  otros 
Segur.  Hannon  perdió  todo  su  ejército  en  esta  batalla,  y  él  mismo 
cayó  prisionero.  Seis  mil  cartagineses  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po y  dos  mil  prisioneros  en  poder  d(>  los  romanos  (i). 

Esta  jornada,  tan  gloriosa  para  las  armas  de  Cneo  Escipion,  ai)rió 
la  ])uerta  á  otras  no  menos  inq)ortantes  y  célebres. 

Hubieron  sin  duda  de  conqtrender  los  africanos  que  Escipion  era 
invencible  si  no  abrian  á  sus  pies  un  abismo  en  (iiie  pudiera  caer  un 
(lia.  Enq)ezaron,  pues,  por  medio  de  sus  secretos  aliados  a  seml)rar 
en  todos  los  pueblos  amigos  de  los  romanos,  máximas  é  ideas  (pie 
debian  producir  su  fruto.  Despertaron  en  el  dormido  corazón  de  los 
naturales  ese  germen  de  Ubertad  y  de  independencia,  que  desde  en- 
tonces vienen  guardando  inestinguible  los  catalanes  en  lo  profundo  de 
su  seno,  y  procuraron  hacer  com[)reiider  (pie  los  ¡■omanos  solo  se 
habían  presentado  como  aliados  para  titularse  mas  tarde  señores; 


(t)    Diceuncronistu  que  se  le  Iiabiiin  unido  mas  de  ciento  veinte. 
(2)    Polibio,  lib.  UI,  cap.  LXXlV. 

TOM.   I. 
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que  solo  habían  tomado  su  nombre  do  amigos  para  ¡nIríMiucirse  y 
acabar  como  tiranos.  Y  al  decir  esto,  tcnian  razón.  Ya  antes  hemos 
visto  cual  era  la  política  romana. 

Los  naturales  debieron  entonces  convencerse,  de  que  así  como  la 
verdadera  religión  de  los  cartagineses,  era  el  oro  y  el  lucro,  y  la  de 
los  romanos,  la  ambición  y  la  gloria,  ellos,  á  su  acz,  no  debían  te- 
ner otra  (¡ue  la  libertad  y  la  independencia  de  su  patria. 
M'amioiim  ^^^^^  hoin])res  existian  por  aípiel  tiempo,  que  eran  los  que  mejor  po- 
dían elegir  los  cartagineses  para  que  sirvieran  á  sus  designios.  Estos 
dos  hombres,  eran  generosos,  francos,  valientes  hasta  dejarlo  de  so- 
bra, y  ambiciosos  también.  Se  llamaba  el  uno  Mandonio  y  el  otro 
Indíbíl,  y  eran  dos  hermanos,  jefes  y  príncipes  delosilergeles,  al  de- 
cir de  las  crónicas.  La  jefatura  ó  el  trono  de  los  ilergetes  pertenecía 
de  derecho  á  Mandonio,  pero  habiendo  visto  usurpado  su  puesto  por 
un  deudo,  parece  que  se  había  retirado  á  las  montañas  de  Aragón, 
donde  vivía  indiferente  en  apariencia  y  resignado,  aguardando  una 
ocasión  en  que  poder  hacer  valer  sus  derechos  y  conquistar  sus  es- 
tados. Esta  fué  la  ocasión  que  trataron  de  procurarle  los  astutos  car- 
tagineses. 

Mandonio  no  vivía  sin  embargo  tan  aislado  y  retraído  de  los  ne- 
gocios, que  no  tuviera  secretas  inteligencias  y  hasta  públicas  sim- 
patías en  toda  la  comarca  ocupada  por  los  ilergetes.  Los  cartagine- 
ses lo  sabían.  Solicitaron,  pues,  su  amistad,  y  para  obtenerla  firme  y 
duradera,  proyectaron  enlazar  á  su  hermano  Indíbíl  con  una  joven 
cartaginesa  de  singular  hermosura,  que  era  paríenta  de  Aníbal,  y 
esta  boda  no  tardó  en  efectuarse  (1 ). 

Todo  lo  iban  pues  preparando  los  cartagineses,  cuando  las  cir- 
cunstancias se  adelantaron,  acudiendo  en  favor  suyo. 
Amu"i'i"°  ^  Leonero  y  Amusíto,  jefe  ó  régulo  atpiel  de  Atanagria, — que  se  su- 
pone era  Manresa — y  este  de  Ausa,  que  fué  mas  tarde  Vich,  se  le- 
vantaron los  primeros  contra  el  poder  romano.  Cneo  Escipion,  que 
entonces  estaba  en  Ampurias,  á  donde  habia  vuelto  mientras  se  re- 
paraba y  engrandecía  por  su  orden  Tarragona,  Escipion  juntó  su 
ejército  y  se  dirigió  contra  aquellos  dos  jefes. 
üesinic      £1  (¿nsiii  ronuino,  deteniéndose  primero  ante  Atanagria,  la  asal- 

cíoii  (le  Ala-  '  '  •         '      i 

"'sna-         to,  la  tomó  y  la  hizo  arrasar,  quedando  el  sitio  como  si  jamas  hu- 


(1)    Medina,  lib.  I,  cap.  XLU.  Tilo  Livio  llama  rey  á  Manilonio,  y  Mariana  principe  de  liis  iler- 
gclcs.  Pujados  discurre  largamente  sobre  estos  dos  jefes  en  su  lib.  MI,  cap.  XI  y  siguientes. 
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bicse  en  él  existido  {¡oblación.  Por  oslo  luego  .ujuel  niiserabie  sitio 
fué  llamado  Manu-ram ,  (oniiindo  la  eiudad  al  ser  reedificada  el 
nombre  primero  de  Manurasa  y  después  de  >laiiresa  (1). 

De  allí  Esoipion  pasó  á  Ausa  que  hubo  de  sufrir  la  misma  suerte.  „io''n°j'Jvicii. 
Ausa  quedó  destruida  y  asolada,  no  permaneciendo  en  pié  mas  (jue 
una  calle  de  sus  arrabales,  de  donde  se  originó  el  llanuirse  vkus 
Ame,  como  quien  dice  «calle  (juedada  de  la  destrucción  de  Ansa.» 
Cuando  aquel  sitio  se  volvió  á  poblar,  y  junto  á  esta  calle  se  alzaron 
otras,  la  población  lomó  el  nombre  de  Yich,  (de  vkus),  abandonan- 
do el  (le  Ausa  que  anleriornienle  tenia  (i). 

Esta  medida,  (jue  Escipion  se  vio  ol)ligado  á  tomar  para  estirpar  j^^^f,';^^''^'^': 
en  su  foco  la  sublevación,  debió  generalmente  ser  mal  recibida  por  ií'|í""=s. 
los  pueblos.  Los  cartagineses  se  vieron,  pues,  protegidos  en  sus  mis- 
mos planes  por  las  circunstancias.  Exasperados  los  ánimos  de  mu- 
chos naturales,  abandonaron  las  banderas  vencedoras  de  los  roma- 
nos, y  desde  aípiel  instante,  no  el  partido  cartaginés,  sino  el  parti- 
do nacional,  digámoslo  así,  se  encontró  reforzado  secretamente  con 
el  apojo  de  muchas  voluntades. 

Escipion,  vuelto  á  Tarragona  después  de  esta  campana,  y  noque-  ['^"rmada'' 
riendo  dar  paz  á  las  armas ,  se  embarcó  en  su  flota  y  se  hizo  á  la  "naginesa. 
vela,  saliendo  al  encuentro  de  una  armada  cartaginesa  cpie  ibaá  in- 
tentar un  desembarco  en  CataluDa.  Encontróse  con  ella  á  cinco  le- 
guas del  Ebro  y  la  venció  derrotándola  completamente,  quedando  en 
poder  de  los  vencedores  veinte  y  cinco  naves,  según  Tito  Livio,  y 
solo  cinco,  según  Polibio. 

Animado  Escipion  |)or  esta  victoria,  continuó  su  correría  marítima 
con  intención  de  sorprender  á  Cartagena  o  Nueva  Cartago,  pero  le  salió 
fallido  el  golpe  de  mano  que  proyectaba  contra  la  plaza,  y  se  echó 
sobre  las  de  llonosca  y  Longunlica,  que  algunos  autores  qui(>ren  su- 
poner (jue  son  ahora  Oropesa  y  Alicante,  tomándolas  por  asalto  y 
entregándolas  al  saqueo  (3). 


(1)  1).  J.  M.  de  Mas  y  Casas  publicó  con  el  Ululo  de  Estudios  Hislóricos  joíirí  .Vanrcsu,  una  obra 
en  la  que  so  encuentran  curiosijíinos  dalos. 

(2)  Piferreren  su  Cala/iíSo  lum.  I,  pág.  "i62,  Iiablando  deVich  pone  esla  ruina  de  la  ciudad  en 
olra  época  mucho  mas  cercana  á  nosolros.  Dice  que  en  licnipo  de  los  romanos  se  llamó  /lusa,  en 
tiempo  de  los  godos  Aiiíoiui,  y  que  habiendo  quedado  destruida  por  las  guerras,  (nalnralmenle  en 
tiempo  de  godos  ó  de  árabes,  ya  no  de  romanos),  tomó  el  nombre  de  i'icus  AuiOiic,  del  que  se  vino 
i"  formar  el  de  Vich.  En  medio  de  lo  respetable  que  es  para  mi  la  opinión  de  I'iferrer,  creo  que  en 
este  punto  se  equivoca,  pues  Tilo  Livio  habla  ya  de  una  Ausom  en  su  lib   .\.\l,  cap.  LXI. 

(3)  Los  cronistas  catalanes  dicen  que  el  golpe  de  mano  que  Cneo  Escipion  intentó  contra  Carta- 
gena, surtió  completo  efecto,  entrando  la   ciudad  á  sangre  y  fuego  y  cnlregindola  al  saqueo,  pero 
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Yucllo  en  soguida  ;i  Cataluña.  (Icspiics  úq  hacer  un  amago  sobre 
Ibiza  y  su  capital  Ebiisa,  dwaslando  la  campiña,  el  cónsul  romano 
mandó  cercar  de  nuevas  fortiflcaciones  k  Tarragona,  empleando  en 
hermosearla  el  oro  que  habia  recogido  en  su  última  campaña. 

Entonces  fué  cuando  Indibii  y  Mandonio  cre\eion  llegada  la  oca- 
sión de  lanzar  el  grito  de  guerra,  poniéndose  al  frente  de  la  primera 
lucha  de  la  independencia  en  Cataluña.  Así  que  la  bocina  guerrera 
de  los  ilergetes  hubo  despertado  todos  los  ecos  de  las  montañas;  así 
que,  como  una  ráfaga  de  cenana  tempestad,  lle\aron  las  brisas  do 
los  montes,  envueltas  en  sus  pliegues,  los  primeros  roncos  acentos  de 
las  marciales  trompas  hasta  las  tiendas  de  Escipion,  este  se  dispuso 
á  la  lucha  y  al  combate,  y  sacó  su  ejército  de  Tarragona. 

Derroia  de  ludíbil,  quc  mandaba  entonces  las  fuerzas  ilergetes,  no  quería 
presentar  batalla  hasta  que  llegase  el  ejército  cartaginés  con  Asdru- 
bal  al  frente,  el  cual  acudía  para  apoyarle,  pero  Escipion  halló  medio 
de  hacerle  aceptar  el  combate.  Indibii  fué  derrotado  y  vencido  en 
aquel  primer  encuentro,  y  hubo  de  retirarse  á  las  montañas  con  los 
restos  de  los  suyos. 

PubiioEs-        Conseguida  esta  nueva  victoria,  volvió  Escipion    á  Tarragona 

Tarragona,    (loude  Ic  cstaba  ya  esperando  su  hermano  Publio.  que  habia  llegado 
trayéndole  de  parte  del  senado  romano  un  poderoso  socorro  de  trein- 
ta naves,  ocho  mil  romanos,  no  menor  número  de  ausílíares  )^  un 
convoy  considerable. 
Empresas       Lo  quc  entouces  hicieron  los  dos  hermanos  Escipionos  hw  un  lu- 

Escipionos!"  joso  pcríodo  (Ic  brillantes  glorias  para  las  águilas  romanas.  Empe- 
zaron por  destruir  á  Cartago  la  vieja ,  que  reedificaron  con  el  nombre 
de  Viilafranca ;  encontraron  á  su  paso  Rubrícala  (¿Olesa?)  y  solo 
dejaron  su  nombre  por  memoria;  arrancaron  de  manos  de  los  carta- 
gineses las  ruinas  de  Sagunlo,  primera  aliada  de  los  romanos  en  la 
península;  entraron  á  saco  Turdeto  ó  Teruel;  echaron  los  primeros 
cimientos  de  Yalencía  ( 1 ) ;  cambiaron  el  nombre  de  Barcino  en  el  de 


tengo  para  mí  que  se  uquivocnn  visiblemente  conrundicndo  esta  cspcdicion  con  la  del  otro  Escipion 
el  afncano,  de  quien  se  hablará  luego. 

(I)  Aun  cuando  asi  lo  dicen  nuestros  cronistas,  los  historiadores  modernos  suponeu  Tundada  ya 
esta  ciudad  anteriormente.  De  esta  misma  opinión  es  el  cronisia  de  Valencia  D.  Vicente  Boix  en  su 
historia,  quien  dice  en  su  tom.  I,  pág.29,  iiuelu  que  hicieron  los  Escipiones,  fue  ensanchar  y  me- 
jorar aquella  capital. 

Nuestro  famoso  poeta  Jaime  Febrcr  habla  de  la  fundación  de  Valencia  y  de  su  rcslanracion  en 
una  de  sus  trovas ,  y  se  csprcsa  asi : 

rarcgué  ais  romans  pagar  ú  Valencia 
la  molí  Icaltat  y  lo  gran  estrago 
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Favcncia ;  vencieron  á  los  jefes  carlagineses  Asdrubal  Barcino,  Ma- 
gon  Barcino  (1)  y  olroAs(lrnl)al,  hijodeGisgon,  en  varias  sangrien- 
tas batallas;  y  acalcaron  de  sujetar  las  márjenes orientales  del  Segre 
y  del  bajo  Ebro,  y  en  general  todas  las  costas  peninsulares  del  mar 
baleárico. 

Y  en  medio  de  este  torbellino  de  grandiosas  empresas,  en  medio 
de  esa  lucha  incesante  de  cada  dia,  pues  no  se  lidiaba  ya  por  la  po- 
sesión de  España  sino  por  la  dominación  del  Occidente,  vemos  de 
cuando  en  cuando  á  los  Escipiones  retirarse  á  Tarragona,  su  ciudad 
favorita,  á  la  (|ue  iban  engalanando  con  ricas  joyas  quedebian  en- 
\iar  el  nombre  romano  hasta  la  mas  remota  posteridad. 

Ea  guerra  continuaba  siempre  encarnizada  en  Italia,  donde  estaha 
Anibal ,  y  en  España  donde  sus  hermanos  se  hallaban  en  lucha  con 
los  Escipiones,  siendo  muy  de  notar  que  casi  todo  el  peso  de  esta 
segunda  guerra  púnica  la  sostuvieron  por  parte  de  Cartago  tres  her- 
manos Barca  ó  Barcino,  Anil)al,  Asdrubal  y  Magon  ,  y  por  |)arte  <le 
Boma  tres  Escipiones  ,  Cneo  ,  Publio  y  el  Africano',  hijo  de  Puldio, 
de  quien  luego  vamos  á  hablar. 

Pero,  tocai)a  ya  á  su  téiuiino  la  gloria  de  los  dos  primeros  Esci- 
piones. La  bocina  de  guerra  de  los  ilergetes  volvió  de  nuevo  á  re- 
tumbar en  las  montañas ,  y  á  su  eco  despertaron  los  que  aun  per- 
qué babiu  lengut  per  fer  resistencia 

ais  cartbagincsos,  y  á  sa  gran  potencia  : 

y  axi  'Is  Scipions  en  senyal  da  pago 

la  reedificaren  á  sa  costa  propia, 

fenlli  sis  cloaques,  ab  que  facilment 

sana  li  neta  ferenl,  despedint  la  copia 

de  les  moltes  aigues  ;  nb  que  no  es  impropia 

la  divisa  antiga  en  lo  camp  d'  argent 

una  ciutat  bella  sobre  aigua  corrent. 

Mes  lo  rey  En  Jaume  vúslron  pare  amal 

li  ba  iiiudat  V  escut,  posant  per  divisa 

torres  (!'  Arajo  en  pavés  quadrat 

com  usen  les  dones,  pulx  esta  ciutat 

16  M  nom  femenl,  c  axI  de  esta  guisa 

sobro  camp  de  roigo  corona  d'or 

les  ba  conccdit  ab  lo  Itat  pcnat 

que  criíi  en  sa  lenda  sos  lilis  scns  paor 

raentres  dura  'I  siti,  com  sabeu,  senyor; 

prudentgeroglificb  ab  que  ens  ba  moslrat 

la  manya  c  valor  ab  quu  ba  trevallat 

é  axignauyá  'I  nom  de  CoNouisTAOon. 
Según  esta  trova,  pues,  la  antigua  divisa  ó  escudo  de  armas  de  Valencia,  fué  «na  del/a  ciudad  so- 
bre agua  corriente  en  campo  de  piala;  pero  después  de  la  conquista,  el  rey  U.  Jaime  varió  csle  escudo, 
reemplazándole  con  otro  cuadrado  con  las  barras  de  Aragón  sobre  campo  rojo,  con  corona  de  oro 
y  el  murciélago  {Itat  pcnat)  sobre  ella. 
(1)     IIi;rmanos  du  Anibal. 
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manociari  indiforonlos  iuilc  aquollu  lucha;  lanzándose  al  valle,  guia- 
dos por  Indibii  y  Mandouio ,  lodos  los  que  se  hallaban  en  estado 
de  manejar  lui  arma.  Indibii,  sobre  todo,  ansiaba  vengar  su  derro- 
la.  El  odio,  la  venganza,  el  amor  patrio  le  volvían  á  lanzar  al  campo 
de  balalla,  y  ya  las  cosas  se  lial)ian  puesto  de  manera  y  hablan  to- 
mado tal  aspecto ,  (jue  era  su  suerte  la  suerte  también  de  Ca- 
lalú fia. 

Es  (pie  aquella  guerra,  (|ue  al  principio  fuera  en  parle  por  defen- 
der el  |)artido  de  los  cartagineses  ,  acababa  por  ser  la  primera  que 
los  pueblos  catalanes  de  entonces  hacian  en  nombre  propio  contra 
los  romanos.  Al  principio  hablan  podido  ser  aliados  de  estos  ,  pero 
ciuuido  conocieron  que  con  aceptar  su  yugo,  en  vez  del  cartaginés, 
solo  cambiaban  de  señores  ,  se  arrojaron  denodados  al  campo  y  á  la 
pelea ,  sirviendo  por  de  pronto  á  los  cartagineses,  en  quienes  ya  no 
veian  otra  cosa  que  sus  hermanos  en  odio  á  los  romanos.  El  pendón 
enarbolado  pues  por  Indibii  y  Mandonio,  era  un  pendón  nacional ; 
su  causa  la  tle  la  libertad  y  la  de  la  patria. 
lo.-fd'.^Escl-  Unidas  sus  fuerzas  á  las  de  Asdrubal ,  presentaron  nueva  l)atalla 
''''"'"■  á  los  Escipiones,  que  cayeron  ambos  en  el  campo,  cubiertos  de  glo- 
ria y  de  heridas,  y  muriendo  como  buenos  y  como  héroes  ,  después 
dt^  una  resistencia  desesperada  y  de  un  combate  sangriento. 

Al  decir  de  la  tradición  ,  los  dos  generales  romanos  fueron  enter- 
rados no  lejos  de  Tai'ragona ,  alli  donde  se  alza  aun  en  el  dia  un 
monumento  romano  (pie  es  conocido  en  el  pais  por  el  Sepulcro  de 
los  Escipiones  (1). 

Con  la  muerte  de  estos  dos  héroes,  no  solo  Catalufia  sino  España 
toda  quedaba  perdida  para  la  república  romana,  si  un  caballero  lla- 
mado Marcio  no  se  hubiese  apresurado  á  recoger  los  restos  del  ejér- 
cito y  á  hacer  frente  á  los  cartagineses ,  aliados  aun  de  Indibii  y 
Mandonio.  Pero  en  vano  se  esforzó  Marcio  ,  en  vano  (ilaudio  Nerón, 
enviado  por  Roma  ,  procuró  ganar  lo  que  con  la  muerte  de  los  dos 
generales  se  habia  ¡jcrdido.  La  victoria  habia  abandonado  las  águi- 
las romanas  y  sonreía  á  Asdrubal.  á  Indibii  y  á  Mandonio. 
jóv^cn".''"'""''  Entonces,  una  mano  débil,  ini  corazón  tierno,  un  joven  de  veinte 
y  cuatro  íiños  apeiuis,  un  niño,  en  fin,  se  atrevió  á  empuñar  la  es- 
pada (pu>  dejaban  escapar  desalíMi lados  los  procónsules  romanos. 
Verdad  es  que  este  niño  se  llamaba  Publio  Escipion,  hijo  de  Publio, 

(I)     Véase  el  cap.  V,  lie  esle  libro. 
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el  piiiiRT  lomano  qui'  lidio  con  Aiiihal ;  sobrino  de  (luco  ,  el  primer 
patricio  que  desembarcó  en  España  y  pre|)aró  en  ella  una  dominación 
que  duró  seis  sifj;los,  hijo  y  sobrino  pues  de  los  dos  célebres  gene- 
rales mnerlos  en  la  lucha,  y  cuya  sangre  derramada  pedia  vengan- 
za. Perpetuaba  su  nombre  y  quería  perpetuar  su  fama. 

Hé  ahí  lo  (pie  había  pasado. 

En  Roma  se  tenían  funestas  noticias  de  España.  La  catáslrofi'  de 
los  dos  Escipiones  era  tan  n'ciente  y  las  noíicias  de  CJaudio  Nerón 
re.si)ecto  á  la  pí'rdida  de  las  antiguas  alianzas  de  los  jxielilos  catala- 
nes tan  desconsoladoras,  que  ningún  general  se  presentaba  para  pe- 
dir el  mando  de  las  tropas  romanas  en  España.  Reunido  el  pueblo 
en  el  campo  de  Marte,  \oKía  en  vano  los  ojos  á  sus  magíslrados,  á 
sus  mejores  ciudadanos  y  á  sus  mas  afamados  jefes  militares  para 
ver  (piien  de  ellos  aspiraba  al  honor  del  mando.  Todos  permanecían 
mudos.  La  muerte  sangrienta  de  los  dos  Escipiones  á  lodos  aterraba. 
Entonces,  en  medio  de  a(|uel  silencio,  se  levanlc)  Piiblio  Escipion, 
joven  de  veinte  y  cuatro  años,  y  en  alta  voz  jiidío  qu(!  se  le  conce- 
diese aquel  cargo  que  ninguno  se  atrevía  á  tomar.  Los  senadores 
miraron  sorprendidos  á  aipiel  nino,  jjcro  el  |)iieblo  le  aclanu).  Pio- 
cedióse  á  la  votación  y  fu(''  elegido  por  unanimidad. 

La  suerte  de  la  re|)úblíca  (piedaba  confiada  á  un  niño.  El  joven 
Escipion  se  lanzó  al  campo  em|)uñando  la  espada  de  su  padre,  vino 
á  Cataluña,  desembarcó  en  Em|)urias  conujsii  lío,  pas(')  luego  á  Tar- 
ragona y  emprendií)  la  lucha,  en  la  cual  la  victoria  y  la  fortuna  le 
sonrieron  como  á  un  antiguo  conocido. 

Escipion  al  desembarcar  en  Empurías,  ciudad  que  se  conservaba 
inalterable  en  su  amistad  para  con  los  romanos,  empez(')  á  cslndiar 
el  país  en  que  acabada  de  sentar  el  jiíé,  y  como  el  nuevo  general 
reunía  al  ardor  y  á  la  im[)etuosidad  de  un  joven,  la  rellexion  y  la 
cabeza  de  un  anciano,  dispuso  su  plan  como  mas  acertadamente  se 
lo  dieron  á  comprender  las  circunstancias;  y  en  seguida,  sin  perder 
tiempo,  como  (pie  Cartagena  era  en  España  el  corazón  de  los  car- 
tagineses, decidió  ir  recto  al  corazón. 

Cartagena,  sitiada  repentinamente  por  mar  y  tierra  cuando  me- 
nos lo  esperaba  (juizá,  se  v  ió  ol)ligada  á  rendirse  á  un  niño  que  co- 
menz()  con  la  toma  de  aquella  plaza  una  larga  serie  de  victorias. 
Ganó  la  batalla  de  Bínenla,  |)asó  á  dí^güello  la  guarnición  de  Oningí, 
triunh't  en  Hipa,  \  á  orillas  del  Meiauro  (lej(')  completamente  venga- 
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(la  la  muerte  de  su  padre  y  de  su  lio  con  la  uiuorlo  de  Asdrubal  Bar- 
cino (1). 
Triunfos         j;^  mcdio  de  todo  aíiue]  torbellino  de  batallas  en  queEscipion  es- 

dc  tscipion  V  ' 

miiericdeAs-  (yy^  eiivuello.  uada  neriiianeció  en  |)ie  ante  los  vencedores  romanos. 

drubal.  '  ' 

•■ío^-  Solo  Indibil  y  Mandonio  se  liabian  quedado,  como  dos  rol)les  seculares 
contra  los  cuales  se  estrellan  los  vientos  y  las  tempestades.  Tres  ve- 
ces fueron  vencidos  por  Escipion ;  tres  veces  levantaron  ])endones 
contra  él.  No  se  trataba  ya  de  los  cartagineses.  ])uesque  de  ellos  se 
hablaba  ya  solo  como  de  un  recuerdo,  se  trataba  de  la  patria. 

Escipion  liabia  enviado  á  decir  al  senado  romano  que  la  Iberia 
pertenecía  ya  de  h(>cho  á  Konia,  pues  ya  en  ella  no  (piedaban  carta- 
gineses. No  quedaban  cartagineses,  es  verdad;  pero  quedaban  iberos. 
Indibil  y  Mandonio  decidieron  hacer  el  último  esfuerzo,  solos  con- 
tra todo  el  poder  de  Roma ,  y  reuniendo  en  pocos  días  treinta  mil 
infantes  y  cuatro  mil  caballos,  se  pusieron  en  mo\  iniienlo  contra  los 
romanos.  Tito  Livio  en  su  libro  XXX,  capítulo  I,  dice  que  se  reunie- 
ron en  la  comarca  de  los  sedetanos ,  pero  es  manifiestamente  un 
error,  por  cuanto  no  dice(|ue  los  romanos  pasasen  el  Ebro  para  per- 
seguirles. Al  contrario,  cuenta  que  los  generales  Lucio  Léntulo  y 
Manilo  Acidino  cruzaron  la  comarca  de  los  ausetanos  tropezando  con 
los  catalanes  ,  puestos  ya  en  orden  de  combate  en  esta  forma  :  los 
ilergetes  ocupando  la  derecha,  los  ausetanos  el  centro,  y  los  naturales 
de  otros  pueblos  iberos  la  izquierda. 

Baiaiu  de       Diósc  la  batalla,  pero  en  el  relato  de  ella  se  confunden  y  contra- 
romanos  vci.  '  1      •! 
miañes,     dicen  los  historiadores  romanos.  Afirman  sm  embargo,  que  los  iler- 

203.  °         ' 

getes  rechazaron  á  los  legionarios ,  siendo  preciso  renovar  con  otra 
legión  el  combate  ,  y  que  la  caballería  ibera,  aunque  cargada  vigo- 
rosamente por  la  de  los  romanos ,  no  solo  no  cedió,  sino  que  man- 
tuvo con  valentía  el  choque  {'!).  Sangrienta  y  encarnizada  fue  la 
l)atalla.  Duró  todo  un  dia,  desde  el  rasguear  del  alba  hasta  las  pri- 
meras sombras  de  la  noche ,  y  aun  quizá  no  hubiera  terminado,  si 
la  muerte  de  indibil,  herido  por  la  lanza  de  un  centurión  ,  no  hu- 
biese introducido  la  confusión  y  el  terror  en  las  filas  de  los  suyos  (3). 


(i)  Los  historiadores  Fomey,  LaCuenle  y  Orliz  de  la  Vega  dan  muchos  pormenores  de  las  cam- 
pañas de  los  tres  Escipiones,  pero  porlicularmenle  el  último  que  consagra  á  ollas  gran  parte  del 
libro  U  de  sus  Anales. 

(2)    Tito  Livio,  lib.  XXX,  cap.  U. 

(5)  Tito  Livio  dice  de  Indibil,  que  sostuvo  una  lucha  encarnizada.  ■  Ibi  aliquandia  atroi  pugna 
stetit.i 
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^    A  pesar  de  oslo,  declariula  la  \ioloria  por  el  i'oniaiio  á  lanía  eos-    "¡"nJlbiif" 
la ,  los  historiadores  latinos  escriben  que  la  pérdida  de  los  ilcrgetes 
fué  de  trece  mil  muerfos  y  ochocientos  prisioneros,  y  la  de  los  ro- 
manos solo  de  doscientos  muertos.  ¿Ks  esto  creii)le? 

Indihil  imiri(')  en  el  combate  y  Mandonio  escap(')  con  los  desiro-    supiicioje 
zados  restos  de  su  ejército  ,  pero  mas  le  valiera  sucumbir  como  su 
liermano  en  el  campo  de  batalla,  pues  poco  después  algunos  pueblos, 
para  comprar  la  paz,  le  eiilregaron  á  los  romanos,  quienes  le  dieron 
muerte  violenta. 

Con  aquella  victoria  (piedó  la  Espaíía  ioda  en  manos  de  Roma, 
que  ya  no  la  ti'al(')  entonces  como  una  aliada,  sino  como  una  esclava. 
No  (piedaban  ya  enemigos  ([ue  \encer.  Los  cartagineses  liabian 
liuido  al  África  ,  y  la  España  se  retorcía  ,  cautiva  y  opresa  .  bajo  la 
planta  de  hierro  de  sus  vencedores. 

Sin  embargo ,  la  sangre  de  Indibil  y  de  Mandonio  pedia  venga- 
dores, la  inde|)endencia  ])alr¡a  necesitaba  soldados,  \  no  lardaron 
en  brotar  unos  y  otros  del  seno  de  esa  iberia  (pie,  según  Tilo  Li\io, 
era  la  única  para  sostener  guerras  que  pasasen  de  unas  á  otras  ge- 
neraciones ;  y  no  tardó  en  comenzar  de  nuevo  esa  ipie  Polibio  llama 
lucha  de  fuego,  lucha  encarnizada,  sin  piedad,  sin  Iregua,  (pie  debia 
durar  por  espacio  de  dos  siglos ,  y  (pie  debia  leiier  hombres  como 
Viriato  V  ciudadívs  como  Niimancia. 


CAPITULO  III. 


LOS   ROMANOS. 

CONTINUA    LA   ÜÜERM   DE    LA    1NI)EPENDENCL\   EN   CATALUÑA. 

CÉSAR   Y    POMPETO. 


dcJeriícrisi-)       Creyéndose  diienos  ya  de  la  península  los  romanos ,  la  dividieron 
-"^-       en  ulterior  y  citerior.  La  España  cilorior,  que  también  se  llamó  Tar- 
raconense por  su  capital  Tarragona ,  comprendia  toda  la  parte  sep- 
tentrional desde  los  Pirineos  hasta  la  embocadura  del  Duero  ,  sobre 
el  Occéano,  y  hasta  la  ciudad  de  Murjis,  sobre  el  Mediterráneo.  La 
ulterior  se  formal)a  del  resto  de  la  península  y  con  tenia  el  Portugal, 
Granada  y  Andalucía.  Ortiz  de  la  Vega  esplica  quizá  mejor  esta  di- 
visión cuando  dice  : 
Los  romonos       ^Y.^íi  rcparliciou  dc  la  península  era  una  tiintasía  i'omana :  la 
u  Kspsíia.    verdadei'a  división  de  la  península  consistía  en  España  libre  é  inde- 
pendiente, y  en  España  ocupada  por  los  eslrangeros  y  teatro  de  una 
lucha  encarnizada.  T>os  romanos  no  habían  cruzado  el  Duero ,  ni 
\isto  el  mar ,  ni  la  cordillera  de  los  cántabros.  Desde  Almería  para 
el  Pirineo  ,  á  todo  el  país  llamaron  España  citerior.  Desde  Almería 
para  el  Atlántico  ,  á  todo  España  ulterior  (1).» 

No  contaré  aquí  lodo  lo  (pu»  tuvo  que  sufrir  entonces  la  penínsu- 
la, y  en  particular  la  España  Tarraconense ,  de  la  tiranía  y  despo- 
tismo de  los  ])retores  y  cónsules  romanos.  Obraron  con  un  desen- 
freno, que  hasta  alguna  voz  llegó  á  merecer  severos  cargos  del  mismo 
senado. 

(I)     ,lmi/fsrf,'í;s;)(i«a(leOrlizdelriVi'sa,  lili.  III,  cap.  III. 
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Tarrafiona,  la  capital  de  toda  la  comarca,  vio  entonces  en  su  re-    Escesosde 

~  '  '  los  lómanos. 

cinto  escenas  terribles  y  degradantes.  De  allí  era  de  donde  salian 
para  recorrer  las  comarcas,  talándolas  y  pasándolas  á  sangre  y 
fuego  ,  ávidos  solo  de  bolin  y  de  oro.  Nada  mas  exajerado  que  los 
parles  (pie  enviaban  á  Roma  los  generales ,  aminciando  diariamente 
grandes  victorias,  en  las  (pie,  al  decir  de  ellos,  morian  siempre  muchos 
miles  de  españoles.  Los  jefes  nuevos,  á  pesar  de  que  sus  antecesores 
les  entregaban  la  comarca  en  calidad  de  sometida,  no  podian  dar  en 
ella  un  paso  sin  lidiar ,  vencer  ó  ser  vencidos.  Abultaban  entonces 
los  encuentros,  las  derrotas ;  de  una  escaramuza  hacian  una  bata- 
lla; penetraban  en  pueblos  indefensos  ;  los  entregaban  al  sa(pieo;  y 
cuando  hablan  atesorado  ya  bastante  oro  ú  plata ,  se  volvían  á  Ro- 
ma, y  compraban,  ya  los  honores  de  la  ovación,  ya  los  del  triunfo. 

Y  era  así.  De  Cataluña  era  de  donde  recogían  en  gran  abundan- 
cia los  metales  mas  preciosos,  empleándolos  hasta  en  usos  muy  vul- 
gares. La  mayor  parte  d(>  las  ri(piezas ,  producto  de  exacciones  y 
saqueos,  de  tributos  y  robos ,  pasaba  á  engnjsar  el  tesoro  de  los 
( ónsules  y  pretores ,  que  ya  hemos  dicho  que  se  volvían  á  Roma 
para  (-onseguir  á  fuerza  de  oro  los  honores  del  triunfo.  Cu(?ntase  de 
un  pretor  de  la  España  Tarraconense,  de  Fulvio ,  que  al  llegar  á  la 
capital  del  |)ueblo  rey ,  (lei)uso  en  el  l(^soro  públic^o  ciento  veinte  y 
cuatro  coronas  de  oro,  treinta  y  una  libras  también  (h;  oro  en  bar- 
ras, y  ciento  setenta  y  tres  mil  jiiezas  de  moneda  de  ¡ilala.  Esío  sin 
contar  con  sus  riquivas  personales  ipie  eran  tan  cuantiosas,  (pie  con 
una  corta  porción  tuvo  para  recompensar  liberalniente  á  lodos  los 
veteranos  que  le  liabian  seguido  á  Roma ,  para  dar  durante  diez 
dias,  todo  de  su  propio  peculio,  espléndidas  tiestas  y  magnilicító  es- 
pectáculos al  pueblo ,  y  para  la  edificación  de  un  suntuoso  templo  á 
la  Fortuna,  en  cumplimiento  de  un  voto  que  hiciera  en  Tarragona. 

La  comarca  que  así  era  tratada  no  i)odia  menos  de  odiar  ,  jjcro 
de  odiar  mortalmente,  á  quienes  de  tal  modo  la  trataban.  La  Iberia 
toda  emprendió  pues  una  lucha  contra  el  |)0(ler  romano  ,  verdadei'a 
lucha  titánica,  que  \a  hemos  dicho  (pie  amó  por  espacio  de  dos  si- 
glos (1). 


(t)  -Los  romanas  cuando  bicieroa  la  guerra  á  Curtago,  conquistaron  esta  rica  península  (la 
España),  i|uc  fué  dividida  después  eu  dos  provincias  :  ul  levante  la  Tarraconense  y  al  Sudoeste  la 
Lusltanla  ó  Bética,  con  dos  pretores  que  la  gobernaban.  Pero  los  españoles,  así  como  babian  re- 
pugnado el  yugo  cartaginés,  recliazaron  muy  luego  el  rumano ,  y  seis  afios  después  de  baber  cesado 
en  la  península  la  dominación  cartaginesa  ,  principiaron  contra  los  romanos  una  guerra  boniicido, 
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¡Nü  es  de  niiesiro  objelo  el  conlar  lo  (|iie  sucedió  eiiloiices  en  las 
diferentes  comarcas  de  la  ll)eria  ;  me  limilaré,  pues,  á  recordar  solo 
lo  (iiie  pas()  en  Cataluña ,  o  por  mejor  decir  en  el  pais  ahora  com- 
picndido  por  tal.  Los  mismos  historiadores  latinos  serán  mi  ¡iuia.  ) 
ellos  me  proporcionarán  los  dalos. 
Lucha  Lo  primero  que  encontramos  en  Tito  Livio  es  que  en  la  España 

"^liHÍde-"  Tai-raconense  se  levantantn  dos  Jefes,  Calca  y  Lascinio.  á  los  cuales 
pendencia.  ^^  yenció,  sucediéniiolcs  otros  d(ts  ([ue  se  llamaban  Htidaris  \  Busi- 
dades.  Conmovido  el  senado  por  el  aspecto  que  iba  tomando  la 
j,^uerra  en  la  peninsula,  resolvió  reforzar  mas  \  mas  sus  ejércitos.  \ 
envió  á  uno  de  los  cónsules  á  España  acompañado  de  nucNas  tropas. 
Este  cónsul  era  Marco  Porcio  Catón,  mas  conocido  con  el  nombre  de 
Calón  el  Censor,  el  cual  |)artió  al  frenle  de  un  refuerzo,  (jue  se  hace 
ascender  á  unos  treinta  mil  hombres. 
,95  Catón  hizo  rumbo  para  España  con  su  flota  .  y  se  dirigió  á  des- 

end)arcar  en  (Cataluña.  De  que  modo  seria  ya  odiado  el  n()nd)re  ro- 
mano en  Cataluña,  cuando  llosas  y  Empurias.  que  hablan  al)ierto  sus 
puertas  á  los  tres  Escipiones,  que  se  hablan  siempre  mantenido  fie- 
les á  la  alianza  de  Roma,  las  cerraron  á  Catón.  Este  se  apoderó  de 
Rosas  la  primera  á  fuerza  de  armas.  La  segunda  estaba  dividida  en  ciudad 
rLisienáios  catahuia  ó  indigefe,  y  en  arrabal  ó  factoría  griega.  Esta  recibió  con- 
tenta k  los  romanos,  pero  aquella  les  opuso  resistencia.  Catón  deci- 
dió no  pasar  adelante  sin  tomar  aquella  parte  de  la  ciudad,  y  por  el 
pronto,  \iendo  que  las  canq)iñas  eran  fértiles,  comenzó  á  talarlas 
é  incendiarlas ,  porque,  según  espresion  suya,  la  guerra  se  abmen- 
taba  con  la  guerra  (1). 

Mientras  Catón  estaba  sitiando  á  Ampurias,  tuvo  lugar  un  hecho 
(pie  merece  ser  referido.  Presen táronsele  un  dia  tres  end)ajadon's  en 
nombre  de  Bilistage,  rey  de  los  ilergetes,  diciéndole  que  por  su  alian- 
za con  Roma  iba  á  esperiraentar  Uerda  la  suerte  de  Sagunto,  si  pronto 
lio  le  socorría  ('2).  Esto  nos  da  pues  á  entender  que  los  ilergetes  eran 
entonces  aliados  de  los  romanos.  Probablemente  se  habian  sometido 


ya  por  la  población,  eii  el  pois  abundante,  ya  por  la  naturaleza  de  los  lugares  montuosos  ¡r  de  Ins 
liabitantcs,  los  cuales,  varones  y  hembras,  jóvenes  y  ancianos,  combatian  teniendo  ;i  gloria  espirar 
sin  exhalar  un  gemido,  convirtiendo  cada  eminencia,  cada  matorral  en  una  fortaleza,  y  haciendo 
aquella  guerra  sangrienta  é  interminable,  quecn  nuestros  dias  debilitó  el  poder  de  Napoleón.-  (Cé- 
sar Cantú:  lib.  V,  cap.  I). 

(í)    Tito  Livio,  lib.  XXXIV,  cap.  IX. 

(2)    101  cronista  catalán  l'ujadcs  llama  Bilistagcncs  á  este  rey. 


romanos 
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después  de  la  nmerle  de  liidihil  y  Mandoiiif»,  á  ([uieiies,  por  lo  ipie 
parece,  sucedió  este  Büisfage  de  que  nos  lial)la  Tilo  Livio. 

Catón  prometió  el  socorro  qu(>  se  le  demandaba,  peio  faltó  á  su 
palabra,  como  Koma  había  faltado  un  día  á  las  promesas  hechas  á 
los  sagiinfinos.  Tilo  Livio  nos  dice  que  despidió  á  los  embajadores 
con  aquella  promesa,  pero  que  se  guardó  en  rehenes  al  hijo  de  Bi- 
listage,  que  habia  ¡do  con  los  enviados  al  campamento  romano. 

La  suerte  de  Cataluña  se  decidió  en  los  campos  de  Ampurias.  Sin  Batalla  y 
duda  los  indigetes  debian  tener  muy  lorliíicada  su  parle  de  ciudad,  deEm°uHas. 
cuando  Catón  creyó  necesario  hacerles  salir  de  ella  sinuilando  una 
fuga  ó  un  levantamiento  de  campo.  Aun  asi  no  fué  fácil  vencerlos. 
Acometidos  por  la  cai)allería  romana,  rechazáronla  los  indigeles  y  la 
desordenaron.  Üe  lejos  lidiaron  bien  con  hondas ,  arcos ,  dardos  y  fa- 
laricas  inflamadas;  de  cerca  con  las  espadas.  No  eran  ya  aquellos 
indigetes  que  recibian  con  ramos  de  oliva  á  Cnco  Escipion ,  seguros 
de  que  en  él  hallarian  un  aliado  contra  Cartago  :  eran,  conforme  dice 
OrtizdelaYega,  hondjres  poseídos  del  sentimienlo  de  la  dignidad  na- 
cional. Las  tropas  que  Calón  tenia  de  reserva  le  dieron  la  victoria.  Ar- 
rojados los  indigetes  á  una  parte  de  ciudad,  fué  esta  tomada  por  asal- 
to. Los  romanos  se  cei)aron  en  la  matanza  :  los  heroicos  defensores  de 
Am|)urias  fueron  pasados  á  cuchillo,  l'n  aulor  latino  dicf!  ¡pie  la 
pérdida  de  los  vencidos  subió,  según  algunos,  á  cuarenta  juil  hom- 
bres, pero  que  Catón,  aunque  muy  amigo  de  la  vanagloria,  calló 
el  número  (1).  Ampurias  hubo  de  rendirse  ante  (>ste  golpe  de  fortu- 
na, y  otro  tanio  hicieron  los  demás  jjueblos  ;  de  modo  (pie  al  llegar 
el  romaiu)  á  Tai'ragona,  Cataluña  quedaba  sosegada  y  muda  (2). 

l'ero  era  la  calma  que  precede  á  la  tempestad.  Los  mismos  his-       ios 

•     1  I     •  lili  II  II  I         ■  ,        bergistanos. 

loriadores  latmos  nos  hablan  de  unos  puei)los  (pie  llaiimn  herr/ista- 
ms,  ignorándose  á  cual  de  los  doce  pueblos  (i  comarcas  |)rincipales 
de  Cataluña  pertenecían,  y  nos  dicen  que  no  solamente  nos(!  dieron 
por  vencidos,  sino  que  se  sublevaron  una  y  mas  veces  hasta  que 
Catón  los  hizo  aí^osar  como  fieras  y  venderlos  como  esclavos. 

No  se  limitó  á  esto  Catón.  Queria  asegurarse  la  posesión  de  Cata- 
luña como  base  de  operaciones  para  enq)render  sus  guerras  con  los 
demás  pueblos  de  la  España  Tarraconense ,  y  dio  orden  de  desar- 


(t)    Plutarco  :  TÍJa  de  Marco  Catón. 

(2)    Pujailos  hace  una  desciipcion  dclailada  de  la  baliilla  y  asalto  de  Ampurias  en  fnCrúnica, 
lib.  m.cap.  XLII  yXLIll. 


Í2  JIISTIIHIV    l»K   TATAMlÑiA. 

Heroismo    ,„ar  ú  lotlos  ios  naliiiíilcs  (K'l  i)ais,   viendo  (iiie  en  cada  uno  de 

de  '        .  _ 

loscaiaiancs.  ,.||q>^  |,.[i¡;,  up  ('Dcniigo.  lisla  privucion  do  armas,  dice  Tilo  Livio, 
causó  en  los  naliirales  de  aquellos  puehlos  lanía  desesperación,  que 
preferían,  á  entregarlas,  el  quitarse  la  vida  con  ellas.  Desarmados  los 
moradores,  exigió  Catón  (|ue  todas  las  forliíjcaciones  fuesen  demo- 
lidas, y  se  nos  liabla  entonces  de  una  ciudad  llamada  Segéstica,  muy 
rica  y  llorecier)le,  que  se  negó  á  hacerlo,  y  que  fué  sitiada  y  pasada 
á  saco  y  á  cuchillo;  de  otra  ciudad  cuyo  nond)re  se  ignora  y  que 
sufrií)  la  misma  suerte  (1);  y,  en  lin,  de  otra  denominada  Yergia, 
guarida  de  foragidos,  según  la  llamó  Calón  (2),  y  cuyos  moradores 
fueron  también  |)asados  á  degüello.  ■ 

Faltábales  jefes  á  los  catalanes.  Soldados  lo  eran  todos.  Pródigos 
de  su  sangre,  serenos  en  la  lid,  sufridores  de  penalidades  en  las 
marchas,  creían  que  sacrificando  la  propia  \ída  jjor  la  patria,  ha- 
bían yacunqjjido  con  ella.  Discurriendo  sobre  esto  mismo,  y  hablan- 
do en  general  de  los  íberos,  observa  Ortiz  de  la  Vega  (pie  no 
se  mostraban  inclinados  á  formar  un  centro  de  nacionalidad  y  á 
eclipsar  sus  voluntades  ante  la  de  un  jefe  supremo,  deduciendo  de 
ello  que  semejante  falta  de  concentración  esterilizaba  su  heroismo. 
Yo  en  esto  no  veo,  sin  embargo,  otra  cosa  que  la  índole  especial  de 
nuestro  país,  deduciendo  de  ello  otra  razón  en  apo\o  del  principio 
ipie  he  sentado  al  (-omenzar  á  escribir  esta  historia.  Lo  que  sí  es 
cierto,  ciertísimo,  es  que  medio  siglo  hacia  va  que  los  iberos  bata- 
llaban con  las  dos  naciones  mas  poderosas  del  mundo,  y  consigo 
mismos;  pues  a(|uellas,  ambas  á  dos,  contaron  síenq)re  con  ausi- 
liares  iberos. 

Las  medidas  de  rigor  impuestas  por  Catón  no  produjeron  el  efecto 
que  esperaba  de  ellas.  La  lucha  continuó  bajo  los  demás  cónsules. 
Los  vencidos  de  la  víspera  \olvian  á  ser  los  batalladores  del  día  si- 
guiente, y  siempre  los  hond)resde  la  guerra  de  fiwrjo,  según  la  bella 
espresíon  de  Políbío. 


(1)  Pujados  habla  también  do  una  ciudad  de  nombre  desconocido  tomada  por  las  nrma$  do 
Calo» ,  y  se  inclina  a  creer  que  estuviese  donde  ahora  el  pueblo  de  Vilasar.  Sin  embargo,  es  pre- 
ciso confesar  que  es  poco  dato  el  único  en  que  se  apoya.  Lib.  Ul,  cap.  \LVII. 

(2)  Siempre  que  los  historiadores  y  generales  romanos  hablan  de  los  habitantes  de  pueblos  ibé- 
ricos que  se  levantaban  contra  ellos  ,  los  llaman  foragidos  ,  ladrones,  bandidos  ,  feroces,  etc.,  etc. 
¿Y  esto  porqué?  I'orque  lidiaban  contra  ellos  para  mantener  ilesa  la  honra  y  la  independencia  del 
pais. Tales  epítetos,  pues,  en  boca  de  los  romanos,  son  sinónimos  de  héroes.  Por  lo  demás,  esta 
ciudad  de  Vergio  ,  á  la  que  Pujades  llama  castilla,  cree  esto  cronista  que  estaba  en  el  Ampurdan, 
junto  al  Tcr,  suponiendo  que  ocupaba  el  sitio  en  que  hoy  su  levanta  el  pueblo  Vcrgés. 
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Con  suerte  varia  |)()r  una  y  ])or  olra  [)arte,  pero  sin  sucesos  que 
sean  muy  de  notar  en  (lalaluña,  conlinuí'i  en  toda  España  la  ludia, 
lucha  sin  treguas,  como  dice  un  historiador,  serie  incansaide  de 
combates,  en  (¡ue  ni  una  ni  nuichas  i)alanas  decidian  (h'l  cxilo,  ni 
uno  ni  muchos  mo^imienlos  (h^idian  la  suerte  (k>  las  halallas.  Li- 
diábase con  encarnizanii(ínl((,  con  sed  (h'  dar  y  recibir  la  muerte, 
antes  que  enseñar  la  espalda  al  enemigo.  Ni  el  invierno,  ni  el  can- 
sancio, ni  el  frió,  ni  el  calor  eran  bastantes  para  interrumpir  la  lu- 
cha. Muya  menudo,  es  verdad,  la  noche  separaba  á  los  comba- 
tientes, pero  al  primer  alboi-  del  dia  tornahan  á  la  batalla.  Siempre 
la  luz  del  sol  les  hallaba  combatiendo.  Así  se  pasó  un  siglo,  en  esta 
guerra  de  romanos  contra  bandidos,  para  valerme  de  la  espresion 
favoriía  de  Tilo  Livio,  de  Plutarco  y  de  Polihio. 

¡Bandidos!  Los  historiadores  lalinos  llamaban  bandidos  á  los 
iberos  que  entonces  peleaban  por  la  independencia  patria,  como 
mas  tarde  los  cronistas  castellanos  dehian  llamar  rebeldes  á  los  ca- 
talanes que  lidiaban  por  sus  leyes,  por  su  honra  y  por  sus  liber- 
tades. 

Ya  he  dicho  que  durante  este  siglo  de  continuas  y  gloriosas 
luchas,  en  que  tuvieron  lugar  grandiosos  sucesos  en  lo  restíinte  de 
España,  las  crónicas  no  mencionan  hechos  muy  descollantes  en  Ca- 
taluña. La  guerra  continuo  empero  en  esle  pais  cada  vez  mas  en- 
carnizada. Los  pueblos  catalanes  fueron  líeles  continuadores  de  la 
em|)resa  comenzada  por  Indibil  y  Mandonio,  los  dos  primeros  hé- 
roes de  la  independencia  de  ((ue  hace  mención  el  recuerdo  escrito, 
y  pugnahaii  con  todas  sus  fuerzas  para  conseguir  lo  (|ue  Indihil  les 
hiciera  entrever  en  la  alocución  que,  á  tenor  de  lo  que  dice  Tilo  Lí- 
\io,  dirigiera  á  los  ilergetes  al  llamarles  por  última  vez  á  la  pelea, 
después  de  haber  acabado  Escipion  con  los  cartagineses. 

«Hasta  ahora — tales  son  las  palabras  que  el  historiador  lalino 
pone  en  boca  de  Indibil — hasta  ahora  hemos  sido  esclavos  de  los 
cartagineses  ó  de  los  romanos,  y  algunas  veces  de  entrambas  na- 
ciones juntas;  pero  ya  que  los  romanos  han  arrojado  á  los  cartagi- 
neses de  mu'siro  pais,  hora  es  esta  de  (pie  nosotros  les  arrojemos  á 
ellos,  recobrando  nuestras  leyes,  la  líbertail  y  las  costumbres  de 
nuestros  antepasados.» 

En  este  inti'rvalo   dio    bastante  ocupación  á  Roma  la  entrada      Kiunja 
de  los  címbrios,  es|)ecie  de  torrentes  humanos,   como  dice  Homero  105 cimbrios. 
en  el  libi'o  \l  de  su  Odi.sea,  cu\a  palria  era  impenetrable  á  los  ra- 
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yos  (Id  sol.  Los  cíiiiltrios,  cspiilsiidos  de  las  márgenes  del  Araxes, 
iban  en  ])usca  de  una  nii('\a  ])aíria.  y  aliavesaron  la  llalla  y  la 
Fiancia  dirigiéndose  hacia  la  Iberia,  haciendo  esfuerzos  heroicos 
para  romper  las  ])arreras  que  oponían  á  su  marcha  los  ejércitos  ro- 
manos. 

Según  se  desprende  de  las  crónicas  del  Rosellon,  cruzarím  ])or 
esle  pais  y  a(ra\esai'on  los  Pirineos,  pero  enlonces,  iberos  y  roma- 
nos suspendieron  por  un  momento  su  lucha  para  resistir  al  enemigo 
común;  y  los  címbrios  fueron  rechazados,  obligándoles  á  pasar  de 
nuevo  el  Pirineo  para  ir  á  hacerse  esterminar  por  Mario,  (pie  dej('i 
tendidos  ciento  cuarenta  mil  en  el  campo  de  batalla,  guardando  pri- 
sioneros á  sesenta  mil. 

Algunos  años  mas  tarde  la  Iberia  crey(>  que  iba  á  recobrar  su 
independencia.  Se  le  habla  presentado  un  caudillo. 

(üuando  las  ruidosas  disensiones  de  Roma  entre  Mario  y  Sila,  (pie 
tanto  han  dado  que  hablar  á  los  historiadores,  Serlorio,  caballero 
romano,  amigo  y  partidario  del  primero,  fué  envuelto  en  sudes- 
gracia  y  tuvo  que  huir  de  la  capital  del  mundo.  Concibe  entonces 
este  hombre  la  idea  de  luchar  él  solo  contra  el  ])oder  de  Roma.  Se 
dirige  primero  á  Ibiza,  (una  de  las  islas  Pitiusas),  y  se  establece 
en  ella  )  levanta  pendones  contra  la  que  pretendía  ser  soberana  del 
mundo.  De  Ibiza  pasa  mas  tarde  á  la  península,  y  se  ofrece  á  la  Ibe- 
ria como  el  hombre  que  esta  necesitaba  para  luchar  con  Roma.  Los 
pueblos  de  la  España  ulterior  le  creen  un  nuevo  Yiriato;  los  de  la 
Kspaña  citerior  un  nuevo  Indibil;  les  promete  á  todos  libertad  é  in- 
dependencia, y  todos  se  agrupan  á  su  lado,  y  le  proclaman  jefe.  \ 
cn^en  que,  nuevo  Anibal,  va  á  llevarles  hasta  las  puertas  de  Roma, 
y  la  república  empieza  á  temblar  ante  aquel  proscrito  que  amenaza 
acabar  con  su  poder  y  su  pujanza.  El  senado  envia  contra  él  sus 
mejores  generales  y  la  flor  de  sus  ejércitos.  Acude  primero  Mételo, 
á  quien  Sertorio  llama  la  vieja;  después  Ponqieyo,  á  quien  llama  el 
niño;  pero  son  vencidos  una  y  otra  vez.  El  ejército  de  Serlorio  se 
compone  de  romanos  y  de  iberos,  estos  en  gran  mayoría.  Losause- 
lanos  forman  la  guardia  personal  del  héroe  en  quien  la  EspaFia  tar- 
raconense confia  para  recobrar  su  libertad.  De  derrota  en  derrota, 
Pompeyo,  que  mas  tarde  debía  ser  llamado  el  grande,  tiene  (pie 
retirarse  hasta  los  Pirineos,  desde  donde  escribe  al  senado  romano 
(pie  si  pronto  no  le  envia  nuevos  reciii'sos ,  su  ejército,  y  en  pos  de  él  el 
de  Sertorio,  se  dirigen  á  Italia.  Envia  el  senado  refuerzo,  vuelve  Pom- 
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peyó  coiilra  Sortorio  y  vuehe  á  ser  vencido,  pero  reforzado  tercera 
vez  el  ejército  romano,  y  unidos  Mételo  y  Pompeyo,  caen  sobre 
Sertorio,  á  quien  vencen  por  fin.  La  lucha,  sin  enibarjío,  no  hubiera 
quizá  terminado  lan  pronto,  \  aun  estalla  el  destino  indeciso  entre 
dar  el  mando  del  mundo  á  Iberia  ó  continuárselo  á  Roma,  cuando 
el  puñal  de  un  traidor  acabó  con  la  vida  de  Sertorio  y  con  los  pro- 
yectos de  engrandecimiento  que  habia  formado  la  Iberia. 

Tuvo  entonces  lugar  un  liiulio  que  merece  ser  citado  con  pre- 
dilección en  estas  páginas.  Muerto  Sertorio  l)ajo  el  puñal  asesino 
de  los  cómplices  de  Perpenna  (caudillo  que  esperaba  sucederle 
en  el  mando)  los  soldados  de  Sertorio,  los  tpie  formaban  par- 
ticularmente su  guardia  de  honor,  compuesta  toda  de  catalanes  aii- 
selanos,  como  queda  dicho,  decidieron  no  sobrevivir  á  su  general. 
Tanto  era  el  amor  que  le  tenian,  (pie  no  vacilaron  en  sacrificarse  á 
sus  manes  ])ara  darle  en  niuerle  el  mismo  ejemplo  de  cariño  y  de 
lealtad  ipie  le  dieran  en  vida.  Matáionse,  pues,  unosá  oíros  Incliaii- 
do  entre  si,  v  antes  de  morir  se  compusieron  ellos  mismos  su  epi- 
tafio, grabándolo  en  una  piedra,  que  muchos  años  después  se  encon- 
tró en  el  sitio  mismo  donde  parece  que  fueron  enterrados. 

Curioso  es  este  epitafio  que  así  dice  traducido  del  lalin: 

«Aquí  están  enterradas  muchas  compañías  de  soldados  de  á  ca- 
ballo de  Quinto  Sertorio  que  se  ofrecieron  á  la  tierra,  madre  de 
todos  los  nu)rtales,  poiípie,  muerlit  él,  les  era  la  vida  enojosa;  y  así, 
pugnando  fuerte  y  valerosamenle,  se  mataron  los  unos  á  los  otros 
abandonando  una  vida  que  sin  su  jefe  no  (pieriaii.  ¡Descendientes, 
adiós  (1)!»  o\  '''i    'i;  'i 

Muerto  Serlorio,  disj)ersados  los  reslos  de  su  ejc-rcilo  |)or  las  ven-  70. 
ccdoras  armas  de  Pomjieyo,  sujela  otra  vez  la  península  al  poder  del 
senado  romano,  Pompeyo  se  retiró  á  Italia,  y  en  la  falda  de  los  Pi- 
rineos, antes  de  salir  de  España,  quiso  celebrar  sus  victorias  con  una 
alegre  fiesla,  suponiéndose  que  en  ella  se  mandó  Irihular  un  triunfo 
por  sus  soldados,  amigos  y  confederados,  á  la  usanza  romana,  hacien- 
do que  se  fabricase  una  figura  ó  imagen  j)arecida  á  él  con  objeto  de 
que  fuese  honrada  y  veneíada. 

En  esta  fiesta,  á  semejanza  de  Alejandro  Magno,  cpie  en  el  estre-    ,^^¿°^  j^ 

Pompeyo. 

(1)    Casi  todos  los  historiadores  trasladan  la  inscripción  laliiia  de  osta  lápida,  que,  se^un  los 
cronistas,  filé  encontrada  cerca  de  Vich.  l'ucde  leerse  en  Uonicy,  en  l'ujadesy  en  el  capitulo  titulado 
Liptdas  áe  lu  obra  que  sobre  Vich  ha  escrito  un  hijo  de  aquella  ciudad,  ul  señor  Salarich. 
TOM.  I.  7 
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1110  (le  las  ludias  puso  on  scfial  do  sus  victorias  unas  aras  o  alia- 
res, (|iiis()  I*onipcyo  edificar  alguna  obra  que  pudiese  pasar  á  la 
posteridad,  y  al  efecto  mandó  construir  lo  que  los  historiadores  han 
llamado  Los  trofeos  de  Pompeyo  (1 ). 

Las  historias  han  vacilado  lar^ro  tiempo  sobre  el  sitio  en  (pie  es- 
tos trofeos  estaban  colocados,  y  sobre  lo  que  eran.  Unos  dicen  que 
fueron  ])uestos  en  Andorra,  otros  que  en  Cervaria  ó  Collbiure,  otros 
que  en  Altravaca ,  y  no  falta  quien  asegura  que  en  Pamplona.  Hay 
también,  por  lo  demás,  historias  (pie  afirman  haber  consistido  estos 
trofeos  en  una  sencilla  haz  de  armas ,  otras  dicen  que  en  una  ara, 
otras  que  en  unas  columnas,  otras  que  en  una  estatua  ,  y  no  falta 
tampoco  un  historiador  que  asegura  que  en  un  templo.  Pero  ,  para 
mí  está  ya  fuera  de  toda  duda ,  por  lo  que  se  deduce  de  tan  encon- 
trados pareceres ,  que  los  trofeos  de  Pompeyo  estuvieron  en  el  Por- 
tús,  es  decir,  en  la  antigua  Poríiis  ad  summum pyrinwum  délos  ro- 
manos, en  la  eminencia  donde  hoy  se  eleva  el  castillo  de  Bellegar- 
de  ,  inmóvil  y  vigilante  centinela  que  defiende  en  el  dia  la  entrada 
del  territorio  francés.  Por  lo  que  toca  á  los  mismos  trofeos,  todo  in- 
duce á  creer  que  consistieron  en  una  torre  cuadrada,  que  se  podia 
fácilmente  divisar  de  varios  puntos  del  Rosellon  y  del  Ampurdan, 
torre  convertida  mas  tarde  en  fortaleza  por  los  reyes  godos,  que 
continuó  lo  mismo  ,  ó  al  menos  con  poca  mudanza,  durante  la  mo- 
narquía de  Aragón  ,  y  que  finalmente  fué  mandada  derribar  por  el 
célebre  ingeniero  francés  Vauban  cuando  recibió  de  Luis  XIY  el  en- 
cargo de  construir  el  castillo  que  hoy  se  llama  de  Bellegarde.  La 
torre  de  Pompeyo  estaba  en  el  sitio  que  ahora  ocupa  la  plaza  de 
armas  de  esta  fortaleza. 
Nuevas         No  bicu  cstuvo  Pouipcvo  en  Roma .  obteniendo  los  honores  del 

ciierrss  Q\i  *' 

España,  triunfo  por  haber  pacificado  la  España,  encendieron  en  esta  nueva- 
mente la  guerra,  no  ya  los  sertorianos  ni  las  parcialidades  romanas, 
sino  los  independientes  puros,  los  de  la  raza  de  Indibil  y  de  Viria- 
to,  los  bandoleros,  como  les  llamaban  los  romanos.  Envióse  contra 
ellos  á  nuevos  pretores,  revestidos  de  la  potestad  civil  }'  militar  ala 
vez ,  que  hicieron  lo  que  les  habían  enseñado  á  hacer  los  generales 
predecesores  suyos  :  disimular  sus  descalabros  .  dar  el  nombre  de 


(1)  Son  muchos  los  historiadores  que  hablan  de  eslos  trofeos  y  que  discurren  sobre  ellos  y  el  lu- 
gar que  ocupaban.  Yo  me  atrevo  íi  recomendar  á  los  curiosos  la  lectura  de  los  apéndices  á  la  ffisío- 
riii  de  íloselloii,  escrita  por  M.  Henry. 
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grandes  viclorias  á  simples  escaraimi/as ,  saquear  y  robar  impune- 
mente, y  volver  á  Roma  cargados  de  despojos. 

Las  cosas  de  la  república  iban  yá  en  esto  tomando  un  nuevo  aspec- 
to, y  acababa  de  nacer  en  el  seno  de  la  capital  del  orbe  el  jirimer 
triumviralo  que  liabiade  li'ocar  la  existencia  del  mundo  romano,  el 
triumvirato  (jue  iba  á  ser  la  primera  grada  en  que  asentase  su  planta  Juiíocésar. 
para  subir  á  su  solio  de  dictador  ese  Cayo  Julio  César ,  cuyo  nom- 
bre debia  hacer  estremecer  al  mundo  pasando  á  la  mas  remola  i)os- 
teridad,  ese  César  que  se  gloriaba  de  descender  de  los  rc\es  por  su 
padre  y  délos  dioses  por  su  madre,  ese  mismo  César,  en  íin,  á quien 
entonces  por  sus  depravadas  costumbres  se  llamaba  el  marido  d(! 
todas  las  mujeres  y  la  mujer  de  lodos  los  maridos  (1). 

Los  Iriumviros,  que  fueron  (iésar,  Craso  y  Pompeyo,  se  iv])nv-  ss. 
tieron  á  fuer  de  j)atrimonio ,  las  provincias  mas  pingües  de  los  domi- 
nios de  la  república.  Cúpole  á  Craso  la  Siria,  á  donde  fué  para  morir 
ámanos  de  los  parios,  á  César  las  Gallas  y  las  Germanias,  y  á  Pompe- 
yo la  España  con  aquella  parle  del  Áfiica  sojuzgada  ya  por  los  ro- 
manos. Con  el  oro  robado  por  César  á  los  españoles,  en  dos  épocas 
que  hai)ia  estado  en  Iberia  como  cuestor  la  una  y  la  otra  como  pre-  Tr¡umv¡raio 
lor,  consiguió  del  senado  la  raliíicacion  ejecutiva  de  a(piel  convenio 
que  ponia  el  imperio  en  manos  de  tres  compelidores ,  origen  de  las 
desdichas  que  sol)revinieron  y  causa  fundamental  de  la  próxima 
ruina  de  la  república. 

Del  seno  de  a([uel  mismo  (riumvirato  ,  de  que  nacer  debia  el  im- 
perio, brol()  landtien  la  desavenencia  entre  César  y  Pómpelo.  1)(>.- 
masiado  conocida  es  la  lucha  que  entre  estos  dos  generales  tu\o  en- 
tonces lugar  para  que  me  entretenga  á  narrarla.  Solo  áhv  algo  de 
lo  que  reclaman  los  anales  de  esle  pais. 

Publicada  en  lloma  la  guerra  entre  los  dos  and)iciosos  caudillos,  Guerras  de 
que  al  parecer  ansiaban  entrambos  envolverse  un  dia  en  la  |)úr|)ura  y  Pompcjo 
de  los  emperadores,  César  se  dirigió  con  numeroso  ejército  á  Espa- 
ña, donde  estaba  concentrado  todo  el  poder  de  Pómpelo.  Las  Iropas 
pompeyanas,  sabedores  de  esta  llegada,  ocupaban  todos  los  pasos 
del  Pirineo,  pero  las  huestes  de  César  las  arrollaron,  dirigiéndose 
tras  ellas  hacia  Lérida,  en  cuya  ciudad  y  bajo  cuyos  muros  estaban 
los  generales  de  Pompeyo,  Afranio  y  Petreyo,  liados  en  sus  numerosas 
fuerzas.  Fabio  era  quien  mandaba  las  cohortes  de  César,  y  esle  mismo 

(l)    Suclonio,  Cos.  VII. 
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llegó  á  los  campos  de  Lérida,  dos  dias  después  que  su  Uigartenien- 
le,  con  nuevccientos  caballos  (|ue  s(!  habia  reservado  para  su  escol- 
ta. Antes  habia  estado  en  la  ciudad  de  Empurias.  ([ue  debia  ser  ele- 
vada mas  larde  á  colonia  romana,   habia  dejado  sujeto  el  Ampur- 
dan ,  se  habia  detenido  en  (íerona,  y  habia  pasado  por  Barcelona  ó 
Fa\encia,  como  entonces  se  llamaba,  la  cual  parece  que  se  declaró 
en  su  lavor. 
cauíi..         Hallflndose  frente  á  tiente  los  dos  ejércitos,  no  podia  retardarse 
io>  mulos  de  |a  batalla  que  tuvo  lugar,  coronando  la  victoria  los  esfuerzos  de  las 
'íi'»."'      tropas  cesarianas.  Los  (pie  tuvieron  por  largo  rato  indeciso  eltriun- 
ío  fueron  los  ilergetes,  (pie  en  favor  de  la  causa  de  Pompeyo  se  ha- 
bían declarado.  El  mismo  O'sar  en  sus  Comeníarios  célebres ,  dice 
que  el  valor  de  los  ilergetes  le  asombró  en  gran  manera  y  le  hizo 
hasta  temer  por  el  éxito  de  su  primer  refriega. 
Paiabnis         «li|  modo  dc  pcIcar  de  a(niellas  tropas,  dice,  era  salir  corri(Mulo 

(le  Cósar  en  '  . 

elogio  de  los  (;on  grande  ímpetu ,  tomar  puesto  con  resolución ,  no  guardar  nui- 
cho  sus  filas,  y  pelear  raros  y  dispersos.  No  tenían  por  vergonzoso 
volver  pies  atrás  en  viéndose  apretados  y  dejar  el  campo  libre  al 
enemigo:  acostumbráronse  á  este  modo  de  pelear  con  los  lusitanos 
v  demás  bárbaros ,  como  suele  suceder  que  se  hacen  las  tropas  á  la 
costumbre  de  aquellas  tierras  en  que  se  han  inveterado.  Este  modo  de 
acometer,  á  que  los  nuestros  no  estaban  hechos,  no  dejó  de  pertur- 
barlos al  principio,  creyendo,  aher  el  ímpetu  de  los  contrarios,  cpie 
los  iban  á  cercar  por  el  llanco;  cuando  ellos  estaban  en  el  lirine  pro- 
pósito de  guardar  su  formación,  no  apartarse  de  las  insignias ,  ni 
desamparar  sin  causa  grave  el  puesto  que  hubiesen  tomado.  Y  asi, 
perturbados  los  (pie  precedían  á  las  banderas,  no  pudo  mantener  su 
puesto  la  legión  que  se  habia  apostado  en  aquella  ala,  y  se  retiró  á 
un  collado  inmediato  (1).» 
Que  La  fortuna,  que  no  debia  cansarse  de  sonreír  á  César  hasta  los 

cauíuft'  se  últimos  instantes  de  su  vida,  le  protegió  v  le  dio  el  triunfo.  No 
"rcésar"."  tardó  en  tocar  los  frutos  de  aquella  primera  victoria.  Al  i)ropio 
tiempo  que  le  llegaban  de  las  Gallas  tropas  de  refresco ,  carros  car- 
gados de  abastos  y  pertrechos,  y  una  porción  de  jóvenes  de  las 
familias  mas  esclarecidas  de  lloma  (pie  venían  á  constituirse  sus 
alumnos  en  el  campamento.  Ilegal)an  á  su  real  embajadores  de 
los  pueblos  laletanos,  cosetanos  é  ilercahones,  los  cuales  hasta  en- 

(1)    Coi/ieii (arios  dcfcíor,  coinenUrio  II,  lib.  I,  cap.  X. 
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tonces  habiaH  permanecido  neutrales.  Iban  (i  solicitar  su  amistad  y 
le  llevaban  trigo  y  víveres  para  la  subsistencia  de  las  troj)as.  Tam- 
bién recibió  diputaciones  do  otros  pueblos  mas  lejanos,  noticiándole 
que  se  estaban  liabililando  para  ir  á  reunírsele  como  ausiliares. 

La  situación  de  los  lenienles  de  I'ompcyo,  desamparados  |)or  los 
pueblos  catalanes,  liabia  llegado  á  ser  muy  azarosa,  y  como  j)or 
momentos  les  iban  tallando  los  recursos,  mientras  César  veía  acre- 
centar los  suyos,  se  decidieron  por  último  á  abandonar  una  posición 
que  ya  no  podían  sostener  por  mas  tiempo,  liaciendo  ánimo  de  re- 
tirarse á  la  Celtil)eria,  donde  conservaba  Pompeyo  algunos  adictos. 
Pero  César  había  ocupado  tales  posiciones,  que  })or  medio  de  una 
marcha  forzada  cerraba  á  sus  enemigos  el  i)aso  hacia  el  centro  de 
la  Iberia.  Puede  decirse,  pues,  que  ya  no  hubo  mas  batalla  entre  am- 
bos ejércitos.  Hábiles  movimientos  estratégicos  |)or  parte  de  César 
decidieron  de  la  suerte  de  Afranio  y  de  Petreyo.  Estos  hubieron  de 
rendirse  con  todas  sus  tropas,  y  triunfante  entró  el  vencedor  en 
Lérida  (1). 

Parece  fuera  de  toda  duda  que  César  se  detuvo  entonces  en  Lérida   Tarr,i!!onn, 

,  '  Ampurias    y 

converlida  momentaneamenle  en  corle  del  iluslre  guerrero,  y  que  Lérida. 
fué  por  él,  momentaneamenle  lambien,  la  cai)ilal  de  España.  Se- 
gún cuentan  nuestros  cronistas  catalanes,  allí  ftu'  donde  hizo  colo- 
nias romanas  á  Tarragona  yAnq)ur¡as,  agradeciéndole  el  apoyo  que 
le  habían  prestado,  y  quit()  el  nombre  de  Mont  publich  que  tenía 
Lérida,  dándole,  según  unos  el  nombre  de  Lei/da,  ó  devolviéndole, 
según  Pujades,  el  de  I/erda  (pie  anles  (enia  (2). 


(1)  De  la  fama  que  adquirió  Lérida  en  el  ruidoso  combtile  de  César  y  Pompeyo  ,  Urrminado 
al  pié  de  aquella  ciudad,  liablan  cslensamentu  todas  las  historias  antiguas  y  modernas  y  en  espe* 
cial  el  propio  Julio  César  en  sus  ya ''citados  Covientarios.  ¥,\  poeta  l.ucano  cantó  en  hermosos 
versos  estos  «conlccimientos  y  de  ellos  hacen  igualmente  referoncia  Ausonio,  Saluítio  y  otros. 

(2)  Pujades  lib.  III,  cap.  LXXXI,  Si  se  ha  de  creer  á  los  cronistas  anteriores  á  Pujades  ,  hubo  un 
tiempo  en  que  unas  mujeres  públicas  teniau  establecidos  sus  buríleles  en  la  montaña  contigua  á  la 
ciudad,  formando  con  todos  ellos  un  centro  ó  barrio  de  prostitución  ,  que  llevaba  por  nombre  la 
Suda  ó  Azuda,  y  al  cual  acudian  los  moradores  de  la  ciudad  y  pueblos  comarcanos.  De  aquí  se  hace 
provenir  el  haberse  llamado  Lérida  por  mucho  tiempo  Moiü  rubliclt  ó  montaña  pública  ,  hasta  que 
Julio  César  le  cambió  este  nombre  por  el  de  Uerda,  que  se  le  dio  después.  A  esto  hacen  referencia 
unos  buenos  versos  de  un:i  colección  de  poesías  que  con  el  titulo  de  Glorias  de  mi  ¡lalria  tiene  com- 
puestas el  joven  poeta  leridano  don  Luis  Haca  ,  cuyo  nombre  hn  sido  otro  de  los  que  han  sonado 
con  gloria  en  los  certfimenes  de  nuestros  modernos  juegos  llórales.  Dicen  asi  los  versos  á  que  me 
refiero  ; 

También  ,  Segre,  tú  mismo 
fuiste  mas  tardo  que  una   muestra  horrible 
de  baldón  en  tus  aguas  rcllejastc, 
cuando  quemada  fué  por  la  centella 
del  cielo  >;sa  ciudad,  cuando  terrible 
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Vencidos  ya  los  dos  logados  do  Poinpcyo ,  César  se  encaminó  con- 
tra el  tercero  qiw  se  llamaba  Varron,  el  cual  se  hallal)a  en  la  Es- 
paña ulterior.  Habia  este  formado  dos  legiones  y  treinta  cohortes 
ausiliares,  pedido  á  los  gaditanos  diez  galeras,  otras  varias  á  His- 

césar  se  palis  Ó  Sovüla ,  sacado  del  templo  do  Hercules  todas  las  riquezas,  y 
"''Espafiü.  ^  preparádose  para  sostenerla  campaña.  Un  edicto  dado  por  César 
bastó  para  separar  de  Varron  las  ciudades  de  la  Bélica.  Todas  en- 
viaron diputados  á  César  en  cuanto  hubo  entrado  en  Córdoba,  cuyos 
moradores  le  abrieron  las  puertas.  No  necesitó  meditar  ningún  i)lan 
de  campaña.  Al  acercarse  el  futuro  dictador ,  los  pueblos  arrojaban 
fuera  de  sus  muros  los  presidios  puestos  por  Varron  y  pedíanlos  á 
César.  La  misma  Cades  dio  el  ejemplo,  Hispalis  recibió  una  de  las 
legiones  de  Varron  que  se  habia  declarado  por  César,  y,  iiltima- 
mente,  Varron  se  vio  obligado  á  entregar  al  vencedor  el  resto  dolos 
soldados  que  le  quedaban.  César  quedó  dueño  de  la  España  romana. 

Cesaren         Sc  dicB  quc  cntouces  se  volvió  á  Cataluña,  viniéndose  por  mar  á 

Tarriígona.  t»    •     i  -  i  •     i 

Tarragona,  en  la  cual  cuenta  Pujados  que  encontró  muchos  enviados 
de  diversas  ciudades  que  le  estaban  esperando  para  darle  la  bien 
venida  y  el  parabién  de  sus  victorias  y  congratularse  con  él. 

i-is  En  seguida,  tranquila  ya  España,  rotos  los  ejércitos  pompeyanos, 

César  regrosó  á  Italia,  poro  al  volverá  pasar  los  Pirineos,  quiso 
levantar  un  monumento  en  oposición  á  los  trofeos  de  su  rival.  Solo 
que,  disfrazando  su  orgullo  con  un  velo  de  modestia,  se  limitó  á 
dar  á  su  obra  el  nombro  do  ara.  En  efecto ,  parece  que  esto  es  lo 
([w^  hizo  levantar  fronte  á  los  trofeos  de  Ponipeyo  y  esto  fué  lo  que 
se  llamó  las  aras  de  César. 

15.  Mas  tardo,  cuando  ya  era  omnipofenlo,  cuando  en  medio  de  todo 

el  esplendor  de  su  gloria  y  toda  la  embriaguez  do  su  orgullo ,  le  ve- 
mos, no  ya  levantar  aras  á  los  dioses,  sino  pedir  á  los  romanos  que 
se  las  lovanlen  á  él  para  tributarle  los  honores  á  los  dioses  debidos; 
mas  tarde,  decimos,  por  los  años  46  y  45  antes  de  Cristo,  César 
volvió  á  España.  Le  hablan  ya  presentado  en  Alejandría  la  cabeza 


la  maldición  divina 

conlra  el  pueblo  sonó,  pueblo  malvado 

que  al  Mont  ['iiblicU  en  ansia  libertina 

subió  para  adormirse  en  el  pecado. 
Otros  si»  embargo  opinan  que  Lérida  fué  llamada  Mont  Publich,  por  cuanto  es  fama  que  los  hom- 
bres de  Urgel  solian  anualmente  ir  i  elevar  sacrificios  á  sus  dioses  en  aquella  montaña  ,  junto  á  la 
cual  estaba  edificada  la  ciudad  que  les  servia  de  metrópoli.  Es  de  advertir,  empero,  que  todo  ello 
tiene  aljjo,  y  quizíi  mucho  de  conseja. 
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(le  Pompeyo;  habia  ya  visto  huiiieai'  las  entrarías  de  Catón,  el  pos- 
trero de  los  repúblicos:  habia  ya  dado  á  las  llamas  la  biblioteca  de 
Tolonieo ;  era  conquistador  de  Egi])to ,  dominador  del  Ponto ,  ven- 
cedor de  Juba ;  habia  ya  sujetado  el  Áí'rira;  sus  enemifíos  ya  no 
existían;  y  sin  endtargo,  le  dijeron  (pie  en  los  hijos  de  sus  \ictimas 
retoñaba  la  sangre  de  sus  padres,  que  los  hijos  de  Pompeyo  se  le- 
vantaban en  España  para  demandarle  cuenta  de  la  sangre  derrama- 
da. César  sintió  entonces  inflamarse  de  nuevo  su  ardor  guerrero,  y 
vino  en  persona,  y  al  frente  de  numerosas  fuerzas,  para  esterminar  á 
aquellos  foragidos  que  se  propasaban  á  lanzarse  al  campo  de  bata- 
lla, rociada  aun  la  frente  con  la  sangre  paternal,  levantando  pen- 
dones en  la  España ,  aquel  otro  pais  de  foragidos  que  osaban  co- 
meter el  crínu'n  de  a|)elar  á  las  armas  para  defender  su  libertad  y 
su  independencia. 

Yino  pues  á  España,  ocupando  solo  el  espacio  de  veinte  y  tres    ^^^"^¡"^^ 
dias,  según  dicen  las  historias,  en  trasladarse  de  Roma  á  Sierra  ,    '''J»' 

'O  '  (le  rompcyo. 

Morena,  y  vino  para  hacer  una  guerra  sin  cuartel,  sin  misericordia, 
como  la  que  se  hace  á  foragidos.  Era  tal  el  furor  con  que  hacia  la 
guerra ,  que  mandaba  cortar  las  manos  á  cuantos  cogia  llevando 
men.sajes  al  enemigo.  Tuvit'ron  lugar  varias  jornadas  en  Andalucía, 
llevando  la  peor  ])arle  las  tropas  pompeyanas.  La  batalla  mas  san- 
grienta fué  la  de  Munda,  en  la  que  treinta  mil  pompeyanos  ipieda- 
ron  tendidos  en  el  campo.  Los  demás  se  encerraron  en  Munda,  donde 
se  defendieron  hasta  agotar  sus  últimos  recursos,  yes  fama  que 
César  tuvo  la  inhumanidad  de  cercar  á  los  sitiados  con  un  valladar 
formado  de  cadáveres.  Cneo  Pompeyo  logró  fugarse  con  algunos,  y 
César  se  dirigió  á  Cíu'doba  de  donde  logró  escaparse  también  Sexto 
el  otro  hijo  de  Pompeyo.  La  fortuna  y  la  victoria  continuaban  son- 
riendo á  César.  Cueo  Pompeyo  fué'  perseguido,  acosado  como  una 
flera,  y  sucumbió.  Su  cabeza  I'ik'  llevada  áC(')rdoba  )  presentada  á 
César,  como  en  Alejandría  le  habían  presentado  la  del  padre. 

César  satisfecho  ya,  saciado  de  bolín  y  de  sangre  (1),  dejóá  un  te- 
niente suyo  para  proseguir  la  guerra,  y  se  volvió  á  Roma  para  darse 
por  quinta  vez  el  placer  de  los  honores  del  triunfo.  Esperábale  en 
Roma  el  puñal  de  Junio  Bruto. 


(1)  '  Cesar  impuso  nnloncos  á  los  espafioles  diversas  contribuciones.  Fuc.illegando  unacanlldad 
«.■normede  oro  y  de  plata  bajo  diferentes  protestos  de  pública  utilidad  ,  y  rinalmento  apuró  los  te- 
soros de  aquel  templo  do  Hércules  que  algunos  años  antes  habia  escudado  contra  la  codicia  de  Var- 
ron.»  lloracy  :  Historia  de  España,  parte  I,  cap.  VI. 
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sexio  Soxlo  Pompevo  se  habia  (lucdado  en  la  península  v  traUi   nue- 

I  orapeyo    en  '     •■  •  i  j 

lüCatahiíia  yamentc  de  encender  la  guerra.  El  cronista  Pujades  supone  que  se 
vino  á  Cataluña  refugiándose  entre  los  lacetanos,  donde  habia  mu- 
chos adictos  á  la  causa  que  rejiresentaba,  y  supone  también  que 
se  trajo  consigo  el  cuerpo  descabezado  de  su  hermano  Cnco,  el  cual, 
dice,  fué  puesto  en  un  sepulcro  de  mármol,  obra  muy  adornada  con 
follajes  y  flguras  de  guerreros  de  á  pié  y  de  á  caballo  (1). 

Parece  ser  realmente  que  Sexto  Pompeyo  movió  de  nuevo  la 
guerra  en  la  Cataluña  lacetana,  ayudado  de  Boco,  rey  de  Maurita- 
nia, y  de  otro  caudillo  africano.  El  lugarteniente  de  César  fué  rechaza- 
do en  varios  encuentros  ,  y  á  la  época  de  la  muerte  del  célebre  dic- 
tador, Sexto  recorría  sin  oposición  alguna  todo  el  espacio  comprendido 
entre  Cataluña  y  Andalucía,  sublevando  á  su  favor  cuantos  pueblos 
iba  atravesando. 

Muerto  César,  la  república  levant('»  el  destierro  á  Sexto  Pompeyo, 
quien  fué  llamado  á  Koma  para  ocupar  uno  de  los  mas  altos  pues- 
tos del  estado.  Sexto  accedió.  El  rebelde  y  el  bandido  de  la  víspera 
era  el  leal  y  el  héroe  del  dia  siguiente.  Siempre  ha  sucedido  lo  mis- 
mo, y  en  nuestros  tiempos  hemos  visto  de  esto  muchos  ejemplos. 
Así  acabó  aquella  guerra  civil  que  por  tanto  tiempo  habia  ensan- 
grentado la  España. 

(t)  l'ujailes  lib.  ni,  cap.  LXXXIV.  El  cíonisla  colalaii  cree  que  este  sepulcro  era  el  que  en  su 
tiempo  servia  Je  pila  á  la  fuenle  ci<i  la  casa  del  Arccili.ino  inaror  tle  Barcelona.  Yo  recuerdo  haber 
visto  lanibicn  en  dicha  casa  el  meDcioiíado  sepulcro,  sirviendo  para  lo  mismo  que  índica  el  cronista 
y  en  la  misma  casa,  puro  «ndan  disi'ordes  los  pareceres  ,  diciendo  unos  que  habia  sido  sepulcro 
de  Cneo  Pompeyo,  otros  que  de  Cnco  Escipion,  y  creyendo  algunos  que  fue  un  baño  rumono.  En  el 
día  lo  conserva  la  Academia  de  Buenas  Letra?  en  su  museo  de  antigüedades  junto  con  otras  piedras 
de  gran  mérito  por  sus  labore?  y  antigüedad.  Existe  sobre  este  sepulcro  iinn  opinión  que  so  aparta 
de  todas,  y  que  bien  pudiera  ser  la  mas  fundada.  Eu  el  lomo  2."  délo?  Condes  vindicados,  pág.  10!í, 
nota  2.',  dice  D.  Próspero  de  Bofarull  que  mas  bien  seria  este  sepulcro  el  eu  que  primero  estuvie- 
ron los  restos  del  conde  de  Barcelona  D.  llamón  Berenguer  (I  uicjo,  y  no  el  de  aquel  remotísimo 
general  romano  Cneo  Pompeyo;  pues  la  mayor  distancia  de  tiempos  y  asolaciones  de  Barcelona,  los 
emblemas,  trajes  y  actitudes  de  caza  qne  presenta,  y  la  inmediación  de  este  monumento  sepulcral 
al  antiguo  claustro  de  la  santa  iglesia,  persuaden  mas  bien  esta  que  no  aquella  opinión  ,  que  carece 
de  lodo  fundamento.  Véase  el  linal  del  cap.  X,  del  lib  III,  de  esta  obra. 


CAPITULO  IV. 


SUMISIÓN  COMPLETA  DE  CATALUIVA. 
LOS   APÓSTOLES    V    LOS   MÁRTIRES   CRISTIANOS. 


La  guerra  do  la  iiulependencia  ilx'rica  locaba  á  su  íin.  Sus  últi- 
mos defensores  fueron  on  Calalinia  los  cerelanos  y  en  la  otra  parte 
de  Espafia  los  cántabros  }  los  asiures. 

Inmenso  era  entonces  el  poder  de  los  i'onianos.  Tenian  opresas  itaio    ,Anics  de 

'  '  Jesucristo. 

SUS  garras  de  hierro  las  Gallas  narbonesa  y  transalpina,  en  las  cuales  43. 
había  mil  doscientas  ciudades;  suyas  eran  la  Bélgica,  la  Céltica,  la 
Aípdtania;  habían  cruzado  el  estrecho  británico  y  les  obedecían  la 
Irlanda  y  la  Bretaña  con  sus  espesas  nieblas  que  parecían  lendei'  un 
velo  para  ocultar  sus  minas  de  oro,  de  plata  y  de  liierro;  las  islas 
del  Mediterráneo  oriental  y  occidental  eran  propiedad  suva;  el  Rín 
era  un  rio  romano;  la  Liguria,  la  dalia  ci.salpina,  toda  esa  bella 
región  comprendida  entre  los  Alpes  y  el  Adriático  era  posesión  suya, 
como  que  llamaban  nuestro  mar  al  que  bafla  tres  lados  de  la  Italia; 
la  Iliria,  la  Macedonia  y  la  Tracia  eran  sus  esclavas:  Argos,  Ate- 
nas, Corinto,  Tobas,  Esparta,  la  firocia  entera  cpiodaba  uncida  á 
su  yugo;  la  región  del  Ponto  tan  celebrada,  la  Misia  con  su  fabu- 
losa Troade  donde  florecían  Cicico,  Lapsaco,  Pérgamo  y  ¡Nicomedia. 
Troya  la  primogenitora  del  primor  romano,  la  Lidia  con  su  Pactólo 
que  arrastraba  arenas  de  oro,  la  Cilicia  con  sus  xoluptuosos  jardi- 
nes plantados  por  la  diosa  do  la  hermosura  y  de  los  amores,  la  Li- 
cia, la  Siria,  la  Fenicia  y  las  ruinas  de  Tiro,  eran  propiedades  de 
Roma;  la  Palestina  v  las  tribus  de  Israel  acataban  sumisas  al  ven- 
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cedor  de  sus  voiicodores ;  la  Arabia,  Pétrea,  el  Egipto,  la  Libia,  la 
Cironáioa,  la  parle  del  África  con  sus  trescientas  ciudades  en  que 
un  dia  domino  Carlago,  la  Nuniidia  en  fin  y  la  Mauritania,  se 
habian  ya  acos(umi)rado  á  que  el  romano  se  llamase  su  dueño: 
todos  esos  pueblos ,  comarcas ,  tribus ,  naciones  é  imperios ,  habian 
sido  sojuzgados;  y  sin  embargo,  existia  una  región  llamada  Iberia 
que  hacia  ya  ciento  ochenta  años  que  Roma  pugnaba  j)or  sujetar,  y 
en  esta  región  dos  pueblos,  los  cántabros  y  los  astures,  que  man- 
tenian  aun  sus  montañas  vírgenes  de  romana  planta.  Luego  veremos 
á  la  nacionalidad  ibérica  refugiarse  en  estos  dos  pueblos  como  en 
sus  últimas  trincheras. 

A  la  muerte  de  César  siguió  el  triumvirato  de  Octavio ,  de  Anto- 
nio y  de  Lépido.  Cúpole  la  España  á  este  último,  pero  bien  pronto 
paró  en  poder  del  primero.  Octavio ,  que  en  sus  mocedades  habia 
guerreado  en  este  pais  á  las  órdenes  de  su  tio  César,  no  vino  por  de 
pronto  á  España,  sino  que  tuvo  en  ella  legados. 
''7o" eT.s "'  ^^Jo  el  mando  de  uno  de  estos  llamado  Cneo  Domicio ,  tuvo  lugar 
en  Cataluña  una  sublevación  de  los  pueblos  ceretanos,  que  eran  los 
que  ocupaban  la  Cerdaña.  Según  parece,  mucho  le  costó  á  Domicio 
sujetarlos,  i)ues  rechazado  una  vez,  tuvo  que  volver  una  y  otra  con- 
tra ellos.  Consiguió  por  fin  vencerles,  y  este  fué  ya  el  último  es- 
fuerzo que  hicieron  los  pueblos  catalanes  por  recobrar  su  indepen- 
dencia. Desde  aquel  año,  Cataluña  quedó  opresa  bajo  el  yugo  de 
hierro  de  sus  dominadores. 

A  semejanza  de  sus  antecesores ,  Cneo  Domicio  abusó  de  su  vic- 
toria sobre  los  ceretanos.  Robó  enormes  cantidades  á  los  vencidos, 
con  las  que  compró  el  triunfo  que  obtuvo  al  regresar  á  Roma.  Y  al 
decir  de  nuestras  crónicas,  fueron  tantas  las  riquezas  que  sacó. del 
pais  de  los  ceretanos ,  que  no  solo  sufragaron  ])ara  su  triunfo,  sino 
que  fueron  suficientes  también  para  el  del  mismo  Octavio,  que  entró 
triunfante  en  Roma  aquel  año,  y  para  la  reedificación  de  su  palacio 
que  un  incendio  convirtiera  en  cenizas. 

En  esto ,  Octavio  se  deshizo  de  sus  dos  compañeros  triumviros  y 
se  proclamó  emperador.  Subió  al  trono  bajo  el  noml)re  de  Augusto. 
Hacia  )a  tres  años  que  empuñaba  el  cetro  del  mundo,  cuando  le  pa- 
reció ([ue  era  tienqio  de  4iacer  un  grande  esfuerzo  al  efecto  de  su- 
jetar los  restos  de  las  tribus  iberas  independientes,  y  para  ello  de- 
cidióse á  venir  en  persona  á  nuestra  patria,  después  de  haber  hecho 
una  nueva  división  de  la  España.  Toda  la  parte  de  esta  no  com- 
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prendida  bajo  el  nombre  de  Bélica  se  llamó  provincia  imperial  y  la 
Bélica  provincia  senatoria. 

Corría  elafio  "H  antes  de  Crislo,  cuando  Oclavio-Auguslo  deler-  27. 
minó  venir á encargarse  en  persona  déla  guerra conlra los cánlabros 
yaslures,  úllímos  reslosdela  independencia  ibérica.  Puso  sus  reales 
en  Segisama,  población  (jue  algunos  l)uscan  en  los  luonles  idube- 
das,  entre  el  alto  Ebro  y  el  Pisuerga,  y  dice  el  historiador  Floro 
que  á  un  mismo  tiempo  fué  invadida  por  todas  partes  la  tierra 
de  los  cánlabros.  No  se  daba  cuartel  id  se  pedia.  Los  romanos  lla- 
maban Aeras  á  sus  enemigos,  porque  morían  contentos  con  tal  que 
á  su  lado  tuviesen  el  cadáver  de  un  romano.  Muchos  historiadores 
hablan  de  una  madre  cántabra  que  mató  á  su  hijo  antes  que  dejar- 
lo en  poder  de  los  enemigos ;  otros  dicen  que  los  prisioneros  es- 
pirando en  la  cruz  entonaban  canciones  lielicosas  insultando  á  sus 
verdugos ;  y  César  Cantú  no  encuentra  palabras  suficientes  con  que 
loar  á  aquellos  indómitos  montafieses ,  que  después  de  haber  sufrido 
una  derrota,  enviaron  á  decir  á  los  romanos  vencedores  :  os  deja- 
remos salir  de  España,  si  nos  dais  un  traje,  un  caballo  y  una  es- 
pada para  cada  tino. 

Al  cabo,  empero,  de  algunos  meses  de  continua  lucha,  cansado  °„'r'raMn'ü" 
de  una  guerra  interminable,  mal  hallado  con  tan  porfiada  resisten- 
cia, Augusto  se  retiró  á  Tarragona,  confiando  el  mando  del  ejército 
á  Cayo  Antislio,  ({ue  era  uno  de  sus  mejores  lugartenientes.  Otros 
dicen  ipie  fué  una  enfermedad  la  que  le  obligó  á  partir  del  teatro  de 
la  guerra.  Muy  cerca  de  dos  años,  con  raros  ¡Hiérvalos,  permane- 
ció el  emperador  en  Tarragona,  á  saber,  los  últimos  meses  del  27, 
todo  el  26,  y  parle  del  '25. 

En  Tarragona  fué  donde  Augusto  recibió  la  noticia  de  la  comple- 
ta derrota  de  los  cántabros  y  asiures,  á  los  cuales  cosió  nuiclio  ven- 
cer por  cierto;  allí  fué  donde  recibió  á  los  embajadores  que  le  manda- 
ron los  partos  y  los  indos  para  pedirle  paz  y  sometérsele ;  allí 
donde  llamó  á  los  principales  patricios  de  las  ciudades,  como  para 
formar  con  ellos  una,  especie  de  senado  y  presentarles  las  leyes 
que  juzgaba  útiles  para  el  régimen  de  la  Iberia;  allí,  en  fin,  donde 
hizo  construir  el  soberbio  palacio,  cuyos  restos  llevan  aun  su  nom- 
bre. 

También,  durante  su  estancia  enCalaluña,  mandó  levantar  c\cas- 
írum  Octaviani,  hoy  San  Cucufale  del  Valles:  hizo  colonia  romana 
á  Barcelona,  que  César  había  olvidado  en  el  reparto  de  sus  gracias, 
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V  municipio  k  Lérida,  (|ii<'  en  agradecimionto  fabricó  monedas  en 
honra  y  alabanza  de  Anp,uslo. 

Desde  enlonees  también  Barcelona  se  llamó  Favencia  Julia  Au- 
f/uski  Barcino. 

Kl  cronista  Piijades,  (lue  es  quien  cuenta  todo  esto,  escril)e  asimis- 
mo que  el  mismo  Octavio,  á  petición  de  los  pueblos  ceretanos,  supri- 
ini(')el  templo  y  los  sacerdotes  de  la  llamada  diosa  Bona,  yqucaijue- 
llos  pueblos,  en  muestra  de  gratitud,  le  levantaron  un  monumento. 
Cuentan  también  nuestras  crónicas  que  en  Tarragona  se  le  erigió 
un  templo  (1). 

No  referiré  aqui  los  acontecimientos  que  marcaron  la  época  de  los 
emperadores  que  sucedieron  á  Octavio  Augusto.  Pocos  hechos  no- 
tables ocurrieron  en  Cataluña  bajo  el  imperio.  Ya  por  aquel  enton- 
ces la  faz  del  mundo  comenzaba  í\  cambiarse,  y  el  sensual  materia- 
lismo de  los  romanos  iba  á  desaparecer  del  universo. 
jiiKMicde  Por  los  afios  diez  y  nueve  del  reinado  de  Tiberio ,  sucesor  de 
Augusto,  acaeció  en  Judea  un  gran  suceso  y  un  gran  misterio. 

Jesús,  hijo  de  María,  había  sido  crucificado  en  el  Calvario. 

Del  pié  de  aquella  cruz,  que  debía  ser  un  día  pendón  triunfante 
de  toda  la  ciistíandad,  doce  hombres  pobres,  desnudos,  desvalidos, 
doce  legisladores  con  la  fé  en  el  alma  y  el  cayado  en  la  mano,  par- 
tieron para  enseñar  á  los  pueblos  y  predicar  la  sublime  é  inspirada 
doctrina  del  Dios-Hombre  del  Góigota. 

Las  catacumbas  romanas  o\eron  en  el  silencio  y  misterio  de  la 
noche  los  primeros  cantos  de  aquella  santa  religión  que  se  hundía 
en  las  entrañas  de  la  tierra,  como  su  divino  legislador  en  el  sepul- 
cro, para  luego,  lo  mismo  que  él,  reaparecer  triunfante  y  estenderse 
por  el  mundo  regenerado.  Los  doce  apóstoles,  los  doce  pobres  de  la 
cruz  recorrían  la  tierra  predicando  la  doctrina  del  Crucificado;  los 
circos  se  veían  regados  con  la  sangre  de  los  mártires;  los  dioses  de 
mármol,  de  piedra  y  de  barro  se  estremecían  ante  la  cruz  de  made- 
ra (pie  eleva])a  como  glorioso  estandarte  la  humanidad  redimida. 

Kra  que  el  mundo  se  rejuvenecía,  era  que  el  numdo  iba  á  ser 
libre. 

I  na  nueva  civilización  brillaba  con  mágicos  y  deslumbrantes  res- 

(I)  Rümey  en  su  historia,  parle  iirimera,  cap.  VU,  Jiccá  propúsilo  de  esle  lemplo,  que  habiendo 
mas  tarde  los  de  Tarragona  enviado  embajadores  á  Roma,  p.ira  decir  al  emperador  que  en  el  ara 
erigida  en  bonorsuyo  había  nacido  una  palma,  Angusto  se  limitó  á  responderles:  •  Esto  prueba  que 
no  son  mu;  frecuentes  los  sacrificios  que  en  olla  me  ofrecéis.  • 
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l)lan(lores,  ahogando  cniro  los  torronlos  de  su  luz  pura  y  vivísima 
los  restos  de  otra  civilización  volusta  que  se  desmoronaba  como  el 
edificio  herido  por  el  rayo.  La  palabra  de  los  apóstoles  infundía  la 
fé;  la  cruz  se  cernía  sobre  los  templos  y  las  termas;  los  neófitos  se 
apinaban  para  recofíci-  la  ])alma  del  martirio. 

El  Olimpo  se  eslremecia  ante  aquella  revolución  empezada  en  un 
establo  de  la  Jndea,  y  todo  aquel  fabuloso  ejército  de  paganas  y 
fantásticas  divinidades,  de  que  orgullosos  y  soberbios  .se  hacían  des- 
cender los  emp(Madorcs ,  empezaba  á  replegarse  y  á  desaparecer 
junto  con  los  maravillosos  cuentos  forjados  por  los  poetas,  ante  la 
desnudez  de  un  Niño  tiritando  de  frío  en  un  establo,  ante  el  espíritu 
divino  refugiado  en  las  catacumbas  y  sembranrlo  en  las  entrañas 
de  la  tierra  la  semilla  que  debía  al  brotar  producir  tan  saludables 
frutos. 

Entonces  fué  cuando  se  vieron  salir  de  todas  partes  seres  ()ri\ile- 
giados,  que  .se  arrojaban  á  los  púlpílos  á  jjredicar  las  eternas  verda- 
des, para  comprar  el  derecho  de  entrar  triunfantes  en  el  circo,  cuya 
arena  debían  teñir  con  su  sangre.  Los  neófitos  y  los  conversos,  aun- 
que fortalecidos  por  la  influencia  verdaderamente  májica  del  Evange- 
lio, aunque  henchidos  de  su  entusiasmo  y  primitivo  fervor,  no  podían, 
sin  embargo,  soportar  entre  su  contemplación  espiritual  el  mundo 
que  les  rodeaba,  y  menos  aun  los  espectáculos  impuros  y  las  pro- 
fanas fiestas  que  patrocinaba  á  sus  ojos  una  religión  impía. 

Cada  día  nuevos  motivos  les  inqjelianá  protestar  contra  la  relaja- 
ción de  costumbres  que  se  había  apoderado  de  la  sociedad.  Ya  eran 
los  juegos  sangrientos  y  rei)ugnantes  del  circo,  ya  las  inqiúdicas  re- 
presentaciones de  los  coliseos,  ya  las  obcenas  danzas  (lelas  volup- 
tuosas bailarínas  de  la  Bitica,  ya  las  orgías  en  (|ue  las  bacantes  sa- 
cerdotisas se  presental)an  medio  desnudas,  con  pieles  de  tigre  á  ma- 
nera de  bandas,  las  sienes  coronadas  de  )edra,  los  ojos  delirantes, 
el  tirso  en  la  mano,  y  lanzando  las  triunfantes  esciamaciones  de  una 
embriaguez  salvaje. 

Roma  ya  no  era  la  poderosa  Roma  qw  dando  generosa  hospita- 
lidad en  su  recinto  á  todos  los  pueblos  y  en  sus  templos  á  todos  los 
dioses,  .se  había  impuesto  \Mr  capital  y  señora  al  unixer.so.  Roma 
en  sus  noches  de  orgía  y  en  sus  días  de  disolución,  había  dejado  es- 
capar de  su  mano  debilitada  por  los  placeres  el  cetro  de  hierro  con 
que  gobernaba  al  mundo. 

La  corrupción  había  entrado  en  las  cortes  y  se  había  sentado  á  la 
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mesa  de  los  lüuiqiietcs,  presidiendo  los  juegos  y  las  fiestas:  la  mo- 
licie reinaba  como  soberana  en  las  capitales.  Los  ciudadanos  hablan 
abandonado  sus  corazas  de  guerreros  para  vestir  túnicas  y  mantos 
perfumados,  para  usar  telas  tan  ligeras  que  el  menor  soplo  de  aire 
levantaba;  pasaban  la  vida  mecidos  por  la  indolencia  y  por  la  hol- 
ganza, y,  en  Ijrazos  siempre  del  placer,  abandonaban  solo  el  tricli- 
nium  para  ir  á  tenderse  sobre  lechos  de  rosas,  donde  se  hacian  ver- 
ter sobre  sus  fatigados  cuerpos  olorosas  esencias  y  balsámicos  acei- 
tes. De  soldados  se  hablan  hecho  sibaritas. 

Las  mujeres  repartían  sus  días  entre  el  baño  y  el  tocador,  de 
donde  sallan  cubiertas  con  el  manto  para  entrar  en  las  casas  de 
prostitución.  Ya  no  existían  las  antiguas  matronas  romanas;  queda- 
ban solo  las  impuras  meretrices.  Las  Lucrecias  se  hablan  hecho 
Mesalinas. 

Entonces  fué  cuando  la  moral  joven  y  pura  del  Evangelio  empe- 
zó k  brotar  tierna  y  consoladora ,  como  brota  á  veces  milagrosa- 
mente en  un  arenal  ó  en  una  tierra  corromjiida  un  árbol  frondoso, 
lleno  (le  vida  y  de  esj^eranza. 

Aíjuellos  escesos  de  un  imperio  moribundo  y  que  caía  ahogado  en 
el  lodazal  de  la  crápula;  aquel  servilismo  de  las  almas;  aquel  em- 
brutecimiento de  los  corazones  y  aquella  esclavitud  de  los  cuerpos 
que  se  arrastraban  cual  reptiles  á  los  pies  de  hombres  que  como 
Caligula  nombraban  á  su  caballo  primer  cónsul:  aquellos  desórdenes 
y  aquellos  vicios  todos,  necesitaban  que  los  adeptos  de  la  nueva 
religión,  los  hijos  de  la  fé,  los  discípulos  del  Mártir  de  Judea,  se 
lanzaran  á  repi'enderlos  y  anatematizarlos  en  el  nombre  santo  del  Dios 
de  la  justicia,  del  Dios  de  la  misericordia,  del  Dios  de  la  libertad. 

Y  se  lanzaron  en  efecto.  V  el  mundo  se  pobló  de  apóstoles  y  los 
circos  de  mártires. 

Hasta  las  vírgenes  tiernas  aparecieron  para  protestar  contra  la  im- 
piedad de  los  espectáculos  en  presencia  de  la  santa  religión  que  na- 
cía, y  Eulalia  en  Barcelona  sufrió  resignada  los  crudos  dolores  con 
(pie  la  martirizaban  los  tiranos,  y  subió  sonriendo  á  la  cruz,  donde, 
como  el  Salvador  divino,  debía  morir  perdonando  á  sus  verdugos,  y 
desde  donde  su  alma  debía  volar  al  cíelo  en  forma  de  paloma,  ima- 
gen purísima  de  sus  candidos  deseos.  Con  la  nuierte  de  Eulalia  le 
quedó  á  Cataluña  una  l)andera  que  mas  farde  guíase  á  sus  hijos  al 
combale ,  del  mismo  modo  qu(>  con  la  muerte  de  Dios  le  quedaba  un 
estandarte  á  la  cristiandad  entera. 
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Viósc  entonces  á  los  apóstoles  de  la  nueva  idea  herir  el  suelo  con 
el  pié  y  brotar  del  seno  de  las  calacunil)as  ejércitos  de  cristianos 
avanzándose  á  la  lucha  y  al  combate,  l)ajo  el  pendón  sacrosanto  del 
divino  leño,  sin  mas  corazas  para  [jroteger  sus  miembros  que  la  fé, 
sin  mas  armas  para  guardar  su  \ida  que  la  oración  y  <'l  rezo,  sin 
mas  dardos  para  ari'ojar  á  sus  contrarios  (pie  la  persuasión  )  lapa- 
labra. 

Muchos  do  los  que  formaban  parte  de  esos  ejércitos  de  pacíficos 
combatientes,  murieron  en  la  demanda  y  fueron  á  ser\ir  en  (sl  circo 
de  espectáculo  á  los  emperadores,  de  diversión  al  populacho  y  de 
pasto  á  las  fieras;  pero  cuantos  mas  perecían,  mas  iban  naciendo. 
Sucedía  con  ellos  lo  que  con  aípiel  árbol  misterioso  de  la  Eneida:  á 
cada  rama  que  se  arrancaba  otra  mas  tierna  aparecía.  Uno  avuko 
non  déficit  alter. 

Como  un  resultado  natural  de  las  máximas  de  Cristo,  como  un 
desenlace  hijo  de  las  palabras  de  los  apóstoles,  los  mas  graves  in- 
tereses, los  sufrimientos  de  la  muchedumbre  encontraron  defensores 
que,  si  no  enviados,  eran  á  lo  menos  incitados  por  Dios.  No  desco- 
nocían ciertamente  estos  defensores  que  iban  á  una  muerte  segura, 
que  caminaban  á  un  patíbulo  afrentoso,  pero  poco  les  importaba  ni 
el  sangriento  íin  que  les  esperaba,  ni  el  gÍMiero  de  muerte  que  para 
ellos  se  eligiría.  Bastábales  saber  que  cumplian  con  su  conciencia, 
con  los  preceptos  de  su  religión,  con  las  órdenes  de  Dios.  Soldados 
de  .lesucrísto,  eran  mártires  de  una  idea.  Debía  ser  por  fuerza  una 
gran  idea  la  que  conlal)a  con  tantos  y  tan  ilustres  mártires. 

En  vano  el  genio  del  antiguo  Olimpo  intentó  luchar  con  la  nueva 
civilización  que  avanzaba.  Tuvo  cpie  confesarse  vencido.  El  verda- 
dero espíritu  del  cristianismo  era  una  doctrina  de  libertad  y  de 
igualdad  universal :  una  doctrina  ([ue  empezaba  diciendo  con  Jesu- 
cristo; TODOS  LOSnOMBUES  SON  UIJOS  DE  DIOS,  É  IGUALES  ANTE  EL:  AMAOS 

UNOS  Á  OTROS  PORQUE  SOIS  HERNANOs.  Ya,  pues,  SB  puedc  considerar  que 
semejante  espíritu  de  libertad  debía  aparecer  monstruosamente  re- 
volucionario á  los  ojos  de  aípiellos  otros  hombres,  indolentes  y  aris- 
tócratas romanos,  que  autorizaban  la  esclavitud,  que  desconocían  la 
caridad  ,  que  oprimían  al  débil,  y  que  consideraban  la  violencia 
como  una  virtud. 

La  historia  de  esta  guerra,  de  esta  persecución  encarnizada,  que 
vino  á  ser  luego  la  sacrosanta  aureola  del  cristianismo,  es  la  que 
forma  la  época  de  transición  entre  la  Espaíía  romana  y  la  Espafia 
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gótica.  Cuántos  edictos  de  proscripción  se  pregonaban  en  Roma, 
eran  fiel  y  despiadadamente  ejecutados  en  nuestra  patria  por  losgo- 
l)ernadores  romanos,  (pie  al  ponerlos  en  práclica  lro])ezal)an  con 
firmes  voluntades,  con  ánimos  icsuellos,  con  veidaderos  hijos  de  acpiel 
Dios  que  habia  querido  morir  (!ii  una  cruz  por  la  redención  huma- 
na. Los  anales  del  martirio  cuentan  (>n  España  con  una  larga  serie 
de  vai'ones  iluslres  que  confesaron  su  fé  en  medio  de  los  tormentos: 
la  región  que  debia  llamarse  mas  tarde  Cataluña,  cifra  también  su 
orgullo  en  el  recuerdo  de  esclarecidas  víctimas,  defensoras  valientes 
de  las  nuevas  y  santas  creencias. 

Por  esto  vemos  á  (odas  las  |)rincipales  poblaciones  engreírse  con 
algún  mártir  de  aquella  época:  Tarragona  con  Magin  el  anacorela, 
con  Mávimo  y  su  obispo  Fructuoso;  Barcelona  con  su  patrona  Eu- 
lalia y  sus  obispos  Ecio  y  Yíctor;  Gerona  con  Narciso,  con  Felío  > 
con  otro  Yíctor  (pie  padeciíj  martirio  el  mismo  día  (jue  sus  padres: 
Lérida  con  el  soldado  Anastasio  lle\  ado  al  suplicio  con  sesenta  y  tres 
compañeros ;  Manresa  con  su  obispo  Lucio  que ,  como  su  divino 
maestro,  supo  morir  perdonando  á  sus  verdugos,  y,  finalmente,  Vich 
con  sus  Luciano)  Marciano,  á  quienes  lafé  arrancó  á  las  tilas  de  la 
idolatría,  dándoles  en  premio  la  palma  de  los  sanios. 

Entretanto  se  cumplía  todo  esto,  el  reloj  de  los  siglos  iba  á  dar  la 
hora  final  del  poderío  romano.  Con  los  romanos  debia  empezar  á 
cumplirse  una  de  las  santas  verdades  del  Evangelio.  Ellos  que  se  ha- 
bían impuesto  al  nuuido  por  el  hierro ,  por  el  hierro  debían  desapa- 
recer del  mundo. 

Corría  el  tercer  siglo  de  Cristo,  cuando  Roma,  frente  afrente  con 
los  bárbaros,  tuvo  que  empezar  aquella  terrible  lucha  que  debia 
serle  lan  fatal ,  y  presentar  á  los  ojos  de  los  siglos  venideros  el  es- 
pectáculo (le  un  león  acorralado,  defendiéndose  á  un  tienq)o  de  todos 
sus  enemigos  y  á  un  tiempo  arrojando  el  último  suspiro  por  las 
abiertas  bocas  de  cien  heridas. 

Los  francos,  los  sajones,  los  alemanes,  los  godos,  y  otros  pue- 
blos mas  salvages  aun,  los  vándalos,  los  lond)ardos,  los  herulos  y 
los  hunos,  se  agrupan  como  una  muchedumbre  furiosa  á  las  puer- 
tas del  imperio.  Roma  se  encuentra  frente  á  frente  de  ios  godos  á 
orillas  del  Danubio.  Por  espacio  de  dos  siglos  el  mundo  tiene  ecos 
para  el  choque  continuo  de  sus  armas. 

Llega  un  día  en  que  los  godos  proclaman  rey  á  Marico ,  y  Alari- 
co  á  quien  una  voz  secreta  y  mistei'iosa  gríla  sin  cesar:  ¡Penje  et 
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ñomam  ikrue!  so  precipita  como  un  lorrento  sobre  la  Italia,  pero 
junto  á  los  muros  de  Polentia  encuentra  una  derrota  al  tropezar  con 
Stilicon ,  general  romano ,  y  sus  tropas  se  le  desbandan  vencidas 
bajo  las  murallas  de  Yerona.  Reploga  el  monarca  godo  los  restos  de 
su  ejército,  y  se  retira  á  Grecia. 

Dos  años  desi)ues  vuelve  á  empufiar  las  armas ,  y  cuatrocientos 
mil  hombres  atraviesan  en  pos  suyo  los  Aljjes ,  y  de  nuevo  tropie- 
zan con  la  misma  muralla  de  hierro,  con  Stilicon  que  los  dis])ersay 
desbarata.  La  Italia  se  salva  segunda  vez,  pero  las  otras  pro\ ¡ocias 
quedan  de  lodo  punto  invadidas.  El  im|)erio  se  desinoiona  pieza  á 
pieza. 

Pero  la  voz  misteriosa  continua  sonando  á  oidos  de  Marico,  el 
odio  y  la  venganza  hierven  en  su  corazón ,  y  el  godo  se  arroja  ter- 
cera vez  sobre  Italia,  y  esta  vez  llega  hasta  Roma,  y  fija  ante  sus 
muros  las  estacas  de  sus  tiendas. 

La  ciudad  de  los  cónsules  y  de  los  Césares  tiene  que  entrar  en 
pactos  con  él,  y  Alarico  se  aleja,  |)ero  no  siendo  después  obedecidos 
sus  tratados,  se  enciende  en  fuior  y  marcha  de  nuevo  contra  Roma. 

El  gran  reloj  de  los  siglos  ha  dejado  ya  oir  la  hora  fatal.  El  24  de 
agosto  de  410,  unos  estandartes  estraños,  que  dotan  desde  el  pri- 
mer sonrís  del  alba  en  la  cú|)ula  del  Capitolio,  anuncian  al  numdo 
y  al  porvenir  que  la  ciudad  de  los  Césares  ha  cambiado  de  señores. 


CAPITULO  V. 

LOS   PUOGRESOS    DE    LA    CIVILIZACIÓN. 

(Época  roniaua). 


Cumple  al  objeto  que  el  autor  se  ha  propuesto  no  dar  aun  por 
terminadool  período  romano,  011  medio  de  que  solo  lia  sido  su  intento 
presentar  agrandes  rasgos  lodo  lo  que  pertenece  á  la  liisloria  gene- 
ral,—  que  puede  leerse  mejor  y  mas  eslensoen  otras  obras,  —  para 
llegar  pronto  á  la  historia  particular  de  Cataluña.  Es  conveniente, 
empero ,  hablar  de  la  influencia  que  aquellos  conquistadores  ejer- 
cieron en  nuestra  patria,  de  que  modo  nos  dieron  su  religión,  sus 
leyes,  sus  monumentos,  su  lengua,  sus  artes  y  sus  ciencias;  ni 
hallarán  tampoco  por  demás  los  lectores  el  que  por  medio  de  una 
rápida  ojeada  abracemos  los  progresos  del  cristianismo  y  veamos 
por  (pie  lerrihies  pruebas  hubieron  de  pasar  sus  discipulos.  antes 
de  ver  triunfante  la  nueva  doctrina. 

Será,  pues,  consagrado  este  capitulo  á  un  resumen  y  reseFia  ge- 
neral. Es  preciso,  siguiendo  los  anales  de  la  historia,  no  perder  de 
vista  á  la  civdizacion  y  hay  ([ue  ir  conlinuandd  sus  piogresos  y 
enumerantlo  sus  jornadas.  Para  apreciar  esto  debidamente,  es  nece- 
sario considerar  el  estado  en  que  han  ido  dejando  á  nuestro  país  las 
razas  que  por  él  han  pasado,  dominándole  mas  ó  menos  tiempo.  Es 
inútil  advertir  (pie  me  referiré  únicamente  á  Cataluña:  solo  hablaré 
de  la  historia  general  por  lo  que  tenga  relación  con  este  pais. 

Comenzaré  á  decir,  por  de  pronto,  que  en  los  pueblos  catalanes  no 
hubo  ya  mas  sublevación  formal  contra  sus  dominadores .  después 
de  la  que  (nvo  lugar  en  la  Cerdaña.  Solo  hallamos  memoria  de  al- 
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fíiMKts  tlisliirbios  en  la  ópota  del  im|tor¡(),   ¡xto  (jiio  no  parecen  (e- 
ncr  ya  el  carácler  de  gueri'a  de  ¡nde|)enden(¡a. 

Cuando  Galba,  que  tenia  mando  en  la  larraconen.se,  se  levantó  J;¡3"^"";j'i' 
contra  Nerón ,  hallamos  (|ue  le  ayudaron  algunos  pueblos  catalanes,      •^»""- 
y  los  historiadores  nos  hablan  de  una  corona  que  á  su  partida  para 
Roma  le  ofrecieron  los  habitantes  de  Tarragona.  Esta  corona  era  de 
oro,  de  peso  quince  libras,  y  se  conservaba  cuidadosamente  en  el 
templo  de  Júpiter. 

Con  motivo  de  las  gueri'as  (pie  algo  mas  tarde  tuvieron  lugar  en  ''j'J"/;¡!Jg3" 
Es|)ana,  enli'e  Aulio  Yilelioy  Ves|)asiano,  |)relendiendo  ambos  á  dos 
el  cetro  del  mundo,  algunos  pueblos  catalanes  lomaron  parle  |)or 
uno  y  por  otro.  Parece  que  del  lado  de  Yespasiano  estaban  los  de 
Tarragona  \  los  ilergetes.  Hay  memoria  de  que  en  aquella  ciudad 
se  erigió  una  estatua  á  dicho  César,  y  el  cronista  catalán  tantas  ve- 
ces mencionado  cuenta  que  los  ilergetes  fundaron  el  pueblo  de  Gal- 
licaFlavia,  hoy  Fraga,  á  contemplación  y  honor  del  emperador 
Vespasiano,  quien  jwr  renombre  se  hacia  llamar  Gallico  Flavio. 

Algunos  historiadores  han  supuesto  (pie  en  tiempo  de  Trajano,  '""'¿"'y" 
los  habitantes  de  la  ciudad  de  Ampurias  y  pueblos  inmediatos  se  Ampuriaí. 
alzaron  contra  el  imperio  romano,  y  que  hubo  de  enviarse  allí  un 
ejí'rcito,  el  cual  tuvo  algunos  combates,  dominó  (^1  pais.  asaltó  la 
ciudad  y  la  arrasó.  Si  esto  fuese  cierto,  teudriamos  en  ello  un  resto 
de  guerra  nacional ,  pero  no  sé  hasta  que  punto  es  exacto  lo  que  estos 
historiadores  aseguran.  Pujades  dedica  el  capítulo  XXXII  del  li- 
l)r()  IV  (le  su  Crónica  á  |)robar  el  poco  fundamento  de  (\sta  suposi- 
ción. 

Ya,  después  de  esto,  nuestros  anales  solo  hal)lan  de  las  persecu- 
ciones contra  los  cristianos,  que  en  aquellos  tiempos  fueron  muv 
vivas  y  frecuentes.  Como  era  sin  piedad  el  (mIío  ipie  los  adoi'adores 
de  los  falsos  dioses  profesabau  á  los  discípulos  de  la  nueva  religión 
que  se  elevaba,  los  primeros  líeles  en  (jataluña,  como  en  todas  par- 
les, se  vieron  precisados  á  reunirse  en  sitios  ignorados  y  lejanos  de 
toda  concurrencia  pública.  le\aníando  susallai'í^s  en  los  c(>menlei'¡os 
y  subterráneos.  Algunos  se  retiraban  á  los  montes,  y  aun  allí  eran 
perseguidos  y  cazados  como  fieras. 

Dicho  esto,  y  cumpliendo  con  el  objeto  que  me  he  |)ropueslo,  vov 
á  llenar  por  parles  mi  (iirea,  advirlieiido  cpie  servirá  de  norte  este 
capítulo  para  otros  de  ¡gnal  clase  (pie  pienso  poner  ahora  al  fin  de 
cada  época  y  luego  de  cada  siglo. 
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ESTADO   CIVIL    Y    POLÍTICO    DE  CVTALUÑA    IlVJO   LOS    ROMANOS. 

"'iudaTcí'"  '''"^' '''  iiiismo  que  rigió  en  loda  Ksparia.  Las  ciudades  se  dividía» 
en  colonias,  en  municipios  romanos  ó  hal)ilad()s  por  ciudadanos  ro- 
manos, en  ciudades  de  derecho  latino,  en  aliadas  y  en  tributarias. 
En  la  España  tarraconense  se  conlal)an  además  de  doscientas  no- 
venta y  cuatro  ciudades  conlrihtt/w  «pie  dependían  de  las  otras, 
ciento  setenta  y  nueve  de  derecho  latino,  una  aliada  y  ciento  trein- 
ta y  cinco  tributarias,  sepfun  las  opiniones  hasta  hoy  mas  respe- 
tal  )les. 

Asamblea        ^[  pj.i„pjpÍQ    \^^^  romanos ,  asi  en  Cataluña  como  en  todas  partes, 

Tarragona,  j^j.^aron  á  los  iudlgcnas  á  cederles  el  terreno  por  entero  y  tan  solo 
mas  adelante  se  hermanaron  con  los  naturales.  El  emperador  Adriano, 
que  permaneció  todo  un  invierno  en  Tarragona ,  y  restauró  á  costas 
suyas  el  templo  de  Augusto ,  convocó  en  asamblea  general  á  dipu- 
tados de  todas  las  ciudades  de  España  y  fijó  un  sistema  de  gobierno, 
que  verdaderamente  no  dejó  de  producir  beneficios. 

Convenios       l)ivi(lió  Kx  i)roviiicia  íarraconense  en  audiencias,  que  se  nombra- 

juridicus.  ■      r  1-  I  -11  •      •       1 

ban  conventos  jiindicos ,  los  cuales  estaban  en  ciudades  principales, 
y  en  ellas  se  oían  los  pleitos  y  litigios  y  se  decidían  las  causas  de 
cada  distrito. 

Colonias  Todas  las  ciudades  en  donde  estaban  las  audiencias  eran  colonias, 
y  estas  teman  bajo  su  jurisdicción  a  las  municipales,  latinas,  aliadas 
y  tributarias.  Tarragona  era  convento  jurídico  y  colonia,  y  veía  li- 
tigar en  su  seno  á  cuarenta  y  tres  pueblos,  según  refiere  Plinio. 
También  lo  era  Barcelona,  siguiendo  el  parecer  de  algunos  autores. 
Las  ciudades  que  eran  colonias,  veniaii  á  ser  como  la  metrópoli  y 
cabeza  de  otros  pueblos  de  toda  una  comarca ,  teniendo  en  su  régi- 
men ó  gobierno  una  semejanza  con  el  de  la  ciudad  de  Roma,  me- 
trópoli de  todo  el  imperio.  Teiiian  derecho  á  gobernarse  por  sus 
propias  leyes,  y  formaban  un  consejo  ordinario  compuesto  de  cien 
habitantes ,  naturales  de  allí  mismo ;  y  así  como  Roma  daba  á  estos 
el  titulo  de  senadores,  las  colonias  les  llamaban  r/fí-w/o^/í'^,  Reseñado 
los  unos,  de  curia  los  otros.  Deeiiíre  ios  decuriones  eran  elegidos  los 
duumviros,  cuyas  funciones  duraban  dos  años  y  algunas  veces  cin- 
co, y  eran  como  los  cónsules  de  Roma. 

Municipios.  j^Qg  ¡niinicipios  ó  ciudades  municipales ,  se  gobernaban  también 
por  sus  propias  leyes,  pero  no  disfrutaban  los  fueros  de  ciudadanos 
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romanos;  sus  moradores  solo  venian  á  sor  admitidos,  por  via  do  con- 
cesión ó  recompensa,  á  los  cargos  honoríficos  de  la  capital;  pero 
con  todo,  tenían  derecho  á  volar  para  la  elección  de  magistrados. 
César  fué  el  primero  que  planteó  municipios  en  España.  Eran  en 
Cataluña  ciudades  nuuiicipales  Deríosa  (')  Torlosa,  Bisgarris,  (pie  se 
ignora  en  donde  estaba,  Betulo  ()  Badalona,  lluro  ó  Mataró,  Blanda 
ó  Blanes,  Ilerda  ó  Lérida,  Egaraó  Tarrasa  y  Empurias  ó  Ampurias, 
sin  embargo  que  de  esta  úllima  hay  cpiien  dice  que  era  colonia  co- 
mo Barcelona.  Estas  son  las  (pu'  se  sabe.  Puede  ([ue  hubiese  otras, 
pero,  no  han  llegado  á  mi  noticia  ó  no  he  sabido  dar  con  ellas. 

Las  ciudades  latinas  ó  de  derecho  latino,  eran  las  que ,  pobladas    ciudades 

'  '  launas. 

por  los  habitantes  del  Lacio ,  sin  gozar  de  todos  los  derechos  de  los 
ciudadanos  romanos,  hacían  ])arte  sin  embargo  del  globo  del  pue- 
blo; y  sus  habitantes  solo  se  igualaban  á  los  de  Roma  después  de 
estar  revestidos  de  alguna  magistratura.  Las  ciudades  catalanas  que 
he  podido  encontrar  pertenecientes  á  esta  clase,  eran  Ansa  ó  Vicli, 
Julia  o  Ceret,  Jerunda  ó  Gerona,  y  Augusta,  Thearo  y  Jesoría  qu(>  se 
supone  si  serian  Llagostera,  Valldcaro  y  Besora. 

Los  pueblos  aliados  ó  confederados  eran  aquellos  que  se  fiaban  en  Pueblos 
la  amislad  del  pueblo  romano  y  se  le  hacian  valedores  sin  servi- 
dumbre forzada.  Algún  autor  que  no  cree  á  Bétulo  ciudad  munici- 
pal, la  coloca  en  el  número  de  las  aliadas.  Pujades,  entre  los 
pueblos  de  esta  clase,  solo  cita  á  los  aqukaldenses  ó  de  Caldes  de 
Montbuy. 

Por  fin ,  las  ciudades  ó  ])ueblos  tributarios,  á  los  que  dan  algu-  Pueblos 
nos  el  nombre  de  estipendiarios,  eran  aquellos  que  estaban  aveni- 
dos con  los  romanos  para  servirlos  por  cierto  sueldo  ó  estipendio. 
Los  cronistas  catalanes  no  ponen  en  esta  clase  mas  que  á  los  habi- 
tanlos  de  la  ciudad  de  Tarrago  que,  sino  se  confundo  con  Tarraco 
ó  Tarragona,  parece  que  era  la  (pie  hoy  es  Tárrega. 

Preciso  es  advertir  aquí  que  los  límites  que  deslindaban  las  ciu- 
dades aliadas  \  tributarias,  fueron  desapareciendo  insonsiblonionto, 
á  medida  que  (Cataluña  iba  adoptando  los  usos  y  costumbivs  do  sus 
conquistadores,  y  pararon  en  oslinguirse  por  completo.  El  ompora-  ' 
dorOton,  al  subir  al  poder,  concodi(')  á  muchos  españoles  los  mismos 
fueros  y  privilegios  (pie  gozaban  los  ciudadanos  do  la  moliV>poli. 
Yespasiano  ostondi(')  oí  dorodio  latino  á  todas  las  provincias ,  y  An- 
toníno,  en  lín,  doclar()  ciudadanos  romanos  á  todos  los  subditos  del 
imperio  é  igualmente  admisibles  á  lodos  los  cargos  públicos. 
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Ediles.  Ya  hemos  hablado  de  los  decuriones  y  duumviros.  A  mas  de  as- 

ios, había  en  las  cindades  principales  do  Cataluña,  como  en  las  otras 
de  igual  clase  de  otros  puntos ,  ediles  k  cuyo  cargo  estaban  el  aseo 
público,  la  conservación  délos  edilicios  públicos,  el  orden  de  lasce- 
j-enionias  y  de  las  tiestas,  el  abasto  de  la  ciudad  etc.  Algunas  veces 
los  ediles  daban  espectáculos  públicos,  y  los  ornatos  y  construccio- 
nes municipales  se  hacian  l)ajo  su  dirección. 

de '!i''s'ti'c'iT  ^'^"  '"^^  últimos  tiempos  del  imperio  varios  pueblos  tenían  un  tri- 
bunal para  la  decisión  de  las  causas  civiles,  compuesto  de  diez  jue- 
ces. En  los  grandes  distritos ,  en  Tarragona  por  ejemplo ,  había 
liiumvirü  capikiH  encargados  de  los  juicios  criminales. 

Había  otros  empleos  civiles,  sin  los  superiores  en  el  mando  mili- 
tar que  eran  los  pretores,  cónsules  y  cuestores  que  mandaba  Roma 
al  frente  de  sus  ejércitos,  y  á  los  cuales  durante  la  época  de  guer- 
ra se  subordinaba  todo. 

MiaHbldo-  ^1  sistema  de  hacienda  de  los  romanos  en  España  se  fué  amol- 
""'■  dando  á  las  circunstancias,  mientras  su  dominación.  Durante  los  dos 
primeros  siglos  de  esta,  se  cargaron  arbitrariamente  enormes  tribu- 
tos por  derecho  de  conquista.  Mas  tarde  ,  ademas  de  los  impuestos 
ordinarios,  recayeron  sobre  España  algunos  recargos  y  obligaciones 
particulares,  encaminadas  todas  al  interés  de  Roma.  Tal  era.  entre 
otras ,  la  que  precisaba  á  la  península  á  enviar  todos  los  años  á  la 
metrópoli  la  veintena  parte  de  sus  trigos ,  no  á  título  de  don  gra- 
tuito, sino  como  objeto  de  primera  necesidad,  que  el  senado  se  re- 
servaba pagar  al  precio  que  él  solo  se  lijase.  Una  veintena  parte  se 
cargaba  igualmente  sobre  las  sucesiones,  pero  aquí  á  título  de  ver- 
dadero impuesto. 

Cuniribiicinn  Duranto  la  república,  cuando  los  pueblos  españoles  quedaron  do- 
minados en  su  gran  mayoiía,  se  añadió  á  todas  las  cargas  públicas 
la  que  en  nuestros  días  llamamos  contribución  de  sangre ,  y  se  sa- 
caron de  los  diferentes  pueblos  de  la  j)enínsula  numerosas  cohortes 
)  aun  legiones  culeras,  que  eriiii  en\iadas  ;i  conibalir  por  Roma  á 
paises  lejanos,  pues  hay  memoria  de  cohortes  españolas  en  las  islas 
británicas,  en  las  márjenes  del  Rin.  en  Iliria.  en  Tracia,  en  Capado- 
cia  \  en  Armenia.  Mientras  los  españoles  morian  asi  por  Roma  en 
Europa,  en  Asia  y  en  África,  ocupaban  nuestro  suelo  legion(^s  com- 
puestas solo  de  romanos. 
Pieffcio  Un  cargo  militar ,  que  algunos  cn-'.^n  haber  sido  particular  á 
España,  era  el  de  pn'feclodelas  costas  marítimas,  (pu' mandaba  co- 


do sangí' 
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borles  destinadas  espocialiiieiile  á  j^iiaidar  las  cosías  del  Mediterrá- 
neo. Se  cree  que  residia  comunmente  en  Tanagona. 

Tal  era,  en  resumen,  el  estado  civil  y  |)()líti('o  de  Cataluña  bajo 
los  romanos.  Estos  comunicaron  á  sus  nuevos  subditos  los  catalanes, 
junto  con  sus  leyes,  sus  ciencias,  arles,  idioma,  usos  y  coslubres,  y 
con  ello  se  aumentí)  la  población  de  este  pais,  renaciendo  la  agri- 
cultura muy  particularmente  y  calmándose  un  poco  el  pesar  que 
sentían  los  naturales  |)nr  la  pí'rdida  de  su  libertad,  gracias  á  la  apa- 
riencia de;  bieneslar  (pie  les  olVeciaii  las  instiluciones  i'omanas,  de 
las  que  no  hablo  mas  detalladamente  porque  de  todos  son  conocidas 
las  que  omito.  Una  cosa  hay  que  notar,  y  es  los  progresos  que  hi- 
cieron los  catalanes  y  los  españoles  todos  en  las  arles  bajo  la  domi- 
nación romana.  Recuerdos  han  dejado  (pie  aun  no  le  lia  sido  dable 
borrar  al  tiempo. 

MONUMENTOS. 

• 

La  dominación  de  Roma  dejó  en  Cataluña  soberbios  monumentos, 
algunos  de  los  cuales  se  conservan  aun,  mientras  que  de  otros  solo 
hay  ruinas,  y  de  algunos  ya  no  ipieda  mas  (pie  la  memoria. 

En  las  ciudades  donde  residían  los  procónsules  y  gobernadores, 
(pie  bajo  diversos  títulos  tenían  conflada  la  administración  del  país, 
hal)ia  palacios  de  esclarecida  magniíicencia. 

Comenzáis  por  Tarragona,  y  advierto  ipie  solo  citan'  lo  ¡pie  liay 
ó  hubo  mas  principal  y  notable  en  Cataluña. 

Tarragona  contaba  con  un  capitolio  ó  alcázar,  cuyo  interior  con- 
tenía almacenes,  fábricas,  hos|)ifales  etc.  y  tres  templos,  uno  dedi- 
cado á  .lúpíler,  otro  á  .luno  y  otro  á  Minerva;  tenía,  á  mas  de  es- 
tos, olios  soberbios  y  magnílicos  templos;  un  foro  del  (pie  se  con- 
servan bellísimos  é  imponentes  restos;  el  palacio  llamado  de  Augusto, 
que  sirvió  de  morada  á  este  y  otros  emperadores,  admirable  á  juz- 
gar por  lo  que  de  ("1  (pu^la:  un  circo  construido  por  Tanpiino:  un 
anlitealro  en  el  que  se  hizo  sufrir  el  martirio  á  San  Enictuoso  y  á 
sus  diáí^onos ;  un  teatro  del  que  no  queda  vestigio  alguno;  varios 
baños  públicos,  y  el  famoso  acueducto  (pie  solo  licnc  i¡\al  en  el  de 
Segó  vía  ( 1 ). 


(I)  Mucho  se  lia  escrito  sobre  las  unligiiedades  de  Tarragona.  Vo  me  alrevoá  recomendar,  entre 
las  obras  que  conozco,  la  de  Piferrer,  el  fiestiiiieii  Itisíúrico  critico  líj  Tanagona  de  Hernández,  y  la 
Tarragona  momtmcnlai  de  Albiñana  y  Dofaroll  (Andrés  ). 
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Muscos.  Casi  (Jo  lodo  oslo  cxislcii  restos,  y  preciosos  por  cierto.  A  mas, 
los  museos  j)úi)licos  y  priNados  de  Tarragona  son  riquísimos  en  lá- 
pidas, sepulcros,  estatuas,  columnas,  barros,  mo.saicos,  medallas, 
monedas,  útiles,  lámparas  y  toda  clase  de  objetos  romanos.  Por  ello 
puede  juzgarse  de  su  grandeza  pasada. 

La  provincia  tarraconense  ,  visitada  muchas  veces  por  los  empe- 
radores, y  en  dontle  residían  los  primeros  magistrados,  era  también 
la  mas  rica  en  edificios  públicos. 
Sepulcro  A  uua  Icgua  de  Tarragona,  junto  á  la  carretera  que  conduce  á 
Escipiones.  Barcolona  y  no  lejos  del  mar,  se  levanta  triste  y  solitario  un  monu- 
mento, del  que  ya  se  ha  hecho  mención  en  uno  de  los  anteriores  ca- 
pítulos ,  conocido  |)or  el  sepulcro  de  los  Escipiones.  Verdad  es  que 
ningún  documento  apoya  la  tradición  de  que  fuese  levantado  para 
so|)ulcro  (le  aquellos  dos  ilustres  romanos,  ¡lero  tampoco  puede  opo- 
nérsele circunstancia  alguna  determinada ,  si  ya  hasta  cierto  punto 
no  la  favorece  la  probabilidad.  Quizá  lo  aclarase  una  piedra  ó  lá- 
pida que  estaba  en  el  sitio  mas  preferente  ,  pero  mandóla  arrancar 
y  se  la  llevó  consigo  pasando  i)or  allí  el  famoso  cardenal  Fr.  Fran- 
cisco Giménez  de  Cisneros,  bien  conocido  en  la  historia  de  Espafia. 
Dios  se  lo  perdone ,  como  dice  Pons  de  Ycart  en  su  obra  Grandezas 
de  Tarragona,  ([ue  es  en  donde  hallo  este  suceso.  Esta  obra  no  de- 
bía estar  aislada,  pues  á  su  alrededor .  al  abrir  la  carretera  moder- 
na ,  encontráronse  vastos  restos  de  muros  y  otras  señales  de  edifl- 
cios. 
ArcodeBaiá.  Algo  ukis  léjos ,  y  CU  ol  uiismo  camiuo  de  Barcelona,  está  el  arco 
mal  llamado  de  Bará ,  una  de  las  mas  elegantes  fábricas  triunfales 
con  que  decoraron  los  romanos  el  suelo  español.  Este  arco,  que,  co- 
mo dice  Píferrer,  es  uno  de  los  monumentos  que  mas  ilustran  á  todo 
un  pueblo,  solo  se  debe  sin  embargo  al  capricho  de  un  particular,  á 
la  magnificencia  privada.  La  inscripción  latina  colocada  en  el  friso 
en  una  línea  nos  dice  claramente  que  fué  consaf/rado  por  teslamento 
de  Lucio  Licinio  Sura,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribíi  Sergia,  ricpiísimo 
ciudadano  romano,  nuiy  amante  del  fausto  y  gloria,  que  en  tienqio 
del  emiterador  Trajano  fué  tres  veces  cónsul.  La  carretera  general 
pasa  por  debajo  de  este  arco. 
De  fábrica  romana  son  taml)ien  el  arco  de  triunfo  y  el  hermoso 

l'ueiUe  del  •' 

Diablo,  y  atie\ido  puente  llamado  del  Diablo  v\\  Martorell.  aun  cuando  haya 
alli  una  lápida  moderna  (pie  dice  haber  sido  eregido  en  el  tránsito 
del  grande  Aníbal  en  su  espedicion  á  Italia. 
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En  Barcelona  hay  recuerdo  de  varios  monumentos  de  aquella 
época.  Se  sabe ,  y  íjueda  algo  aun  ,  de  una  fortaleza  ó  castillo  que 
se  supone  mando  erigir  Catón  el  censor,  siendo  tradición  que  allí 
estuvo  presa  la  mártir  barcelonesa  Santa  Eulalia;  de  varios  templos 
á  Hércules,  á  Esculapio,  áNeptuno,  á  Júpiter,  á  Venus,  á  la  Fé  pú- 
blica, de  los  cuales  nos  quedan  dos  restos,  uno  en  la  calle  del  Para- 
dís  y  otro  en  la  iglesia  de  San  Miguel;  de  un  anfiteatro,  circo  ó  are- 
nas; de  un  teatro;  de  unos  baños,  y  de  otros  varios  edificios  públi- 
cos, sin  contar  aun  los  famosos  muros  i'omanos,  cuya  descripción  y 
circuito  mencionan  y  detallan  Piferrer  y  otros  autores  en  las  obras 
especiales  que  han  escrito  sobre  Barcelona  (1). 

El  museo  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  esta  ciudad  tiene 
una  rica  colección  de  piedras  y  de  medallas  de  la  época  romana. 
Hay  en  él  algunas  cosas  muy  notables. 

En  Manresa  existe  también  algún  resto  romano.  Tal  es  su  hermoso 
puente  sobre  el  Cardener,  que  data  del  tiempo  del  imperio.  Es  una 
bella  construcción  que  acredita  por  sí  sola  la  grandeza  pasada  de 
aquella  ciudad. 

A  tres  millas  de  Manresa,  casi  frente  la  confluencia  de  los  ríos 
Llobregat  y  Cardener,  hay  otro  monumento  romano  que  se  llama 
en  el  pais  ¡a  tone  del  Breny.  Se  ignora  del  todo  el  uso  á  que  estuvo 
destinada  esta  torre  en  tiemjio  de  los  romanos ;  quien  cree  que  fué  un 
sepulcro ,  quien  un  monumento  erigido  en  recuerdo  de  una  gran  bata- 
lla dada  en  la  confluencia  de  los  ríos  Llobregat  y  Cardener.  El  pue- 
blo la  ha  mirado  como  cosa  del  diablo  y  ha  inventado  acerca  de  ella 
cuentos  y  consejas  disparatadas.  Es  una  obra  de  cincuenta  pies  de 
elevación  sobre  unos  cuarenta  de  ancho ,  trabajada  con  piedras  si- 
llares perfectamente  labradas  en  el  esterior.  No  tiene  puerta,  ni  ves- 
tigio de  ella.  Solo  se  abre  una  ventana  en  el  segundo  cuerpo,  á  la 
cual  recuerdo  que  subí  una  vez,  con  ayuda  de  una  escalera.  Es  im- 
posible conocer  lo  que  fué  ó  para  lo  que  estuvo  destinado  su  inte- 
rior. Allí  no  se  ven  mas  que  piedras.  A  un  lado  hay  un  hueco  don- 
de estuvo  acaso  algún  día  una  estatua  ó  cosa  parecida. 

A  orillas  del  rio  Ter,  junto  al  pueblo  conocido  hoy  por  San  Pedro 
de  Roda,  se  ven  aun  en  el  día  restos  de  murallas  y  ruinas  de  edifi- 
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(1)  Posteriornienle  á  haberse  escrito  estas  lineas,  se  descubrió  en  el  Palau  un  precioso  mosaico, 
que  por  solicitud  de  la  Exma.  Diputación  provincial  se  está  colocando  ahora  en  el  salón  de  Snn 
Jorge. 
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cios  (lo  la  cititlad  romana  ((uo  alli  existia  y  se  llamaba  también 
Roda. 

Anipiirias  debía  ser  célebre  en  edificios  jjúblicos.  Asi  lo  dan  á  en- 
tender las  riqíiozas  í|ue  se  estracn.  En  los  apéndices  de  este  libro  ha- 
blo mas  largamente  de  esta  ciudad  y  de  sus  recuerdos.  Solóme  limi- 
taré á  decir  a(|uí  que  un  propietario  de  la  Escala,  D.  José  Maranjes 
de  Marimon,  padre  según  croo  del  actual  diputado  á  cortes  por  Ge- 
rona, hizo  en  1785  un  regalo  al  principe  do  Asturias,  por  conducto 
del  conde  de  Floridablanca,  de  varias  antigüedades  halladas  por  él 
en  las  ruinas  y  arenales  de  Ampurias.  Consislia  osle  regalo  en  bus- 
tos de  mármol,  ídolos  de  cobre,  topacios,  cornelinas  con  bustos  de 
emperadores  grabados  en  ellas,  ágatas,  lacrimatorios,  vasos  y  al- 
hajas de  barro ,  lámparas  sepulcrales ,  pedazos  de  mosaico ,  pórfidos 
y  lápidas  con  inscripciones,  y  400  monedas  y  medallas,  180  de 
cobro  y  120  de  plata. 

También  se  encuentran  restos  romanos  en  Tarrasa ,  Vich  y  otros 
puntos.  En  Yich  y  en  sus  alrededores  se  han  hallado  muchas  lápi- 
das, entre  otras  la  famosísima  de  lossoldadosdoSertorioque.se 
quitaron  la  vida  cuando  murió  su  general.  Todas  las  lápidas  refe- 
rentes á  dicha  ciudad  las  copia  en  su  obra  ya  citada  en  otro  lugar 
el  Sr.  Salarich. 

En  Lérida,  en  la  famosa  Ilerda,  es  donde  apenas  se  encuentra 
nada  de  la  época  de  que  hablamos  (1). 

Los  museos  de  Tarragona,  de  Barcelona,  de  Gerona  y  algunos 
otros  de  varios  particulares  en  diversos  puntos  del  Principado,  con- 
tienen bellos  fragmentos,  preciosos  restos,  obras  de  mérito  halladas 
en  los  solares  de  antiguos  establecimientos  romanos.  Cada  dia  se 
están  haciendo  nuevos  descubrimientos. 

CARRETERAS. 

Sabido  es  (¡ue  las  vias  romanas  competían  en  solidez  y  primor. 
No  hay  mas  que  leer  la  Historia  de  ¡as  carreteras  romanas  escrita 
por  Berjier,  para  convencerse  do  que  con  ollas  no  hay  parangón  en- 


(I)  Se  cree  lambien  que  los  romanos  hablan  levantado  un  edifício  de  baños  en  Coidas  de  Monl- 
buy.  Fragmentos  de  columnas  y  unas  gradas  subterráneas  que  en  diversas  escavaciones  hechas  en 
la  pinza  de  aquella  villa  se  han  encontrado,  prueban  para  algunos  lo  que  acabo  de  decir. 

En  el  Rosellon  hay  monumentos  romanos,  como  los  hay  también  de  la  época  de  los  godos  y  de  la 
de  los  .irabes,  pero  no  hablaré  de  los  edificios  y  costumbres  de  aquella  provincia  hasta  que  la 
veamos  formar  parte  de  Cataluña. 
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Ire  los  pueblos  modernos.  La  gran  cinta  que  iba  eslabonando  las  prin- 
cipales ciudades  del  ini|)erio,  se  esfendia  desde  el  centro  á  la  circun- 
ferencia en  una  longitud  de  mas  de  mil  quinientas  leguas. 

En  el  feliz  período  de  los  emperadores ,  que  bien  puede  llamarse 
así  para  la  historia  de  la  civilización  y  del  progreso  en  nuestra  patria, 
la  Espaüa  vio  desmontar  sus  cund)res,  allanar  sus  despeñaderos  y 
surcar  su  suelo  carreteras  anchísimas.  Las  mayores  y  mas  decanta- 
das se  dirigían  del  oriente  al  occidente ,  y  se  prolongaban  por  las 
Galias  hasta  Italia. 

Una  de  las  principales,  (lue  era  la  vía  Aureliana,  salía  de  Roma,        via 

1       1      .     1-  1  111  '<•  .1  Aureliana. 

atravesaba  la  Italia,  pasaba  por  los  Alpes  maritmios  y  tocal)a  en 
Arles  y  Narbona,  en  donde  se  dividía  en  dos  ramales  para  entrar  en 
España;  el  uno  de  ellos  atravesaba  el  Pirineo,  tocaba  en  la  Junque- 
ra, Aquus  Voconias  ó  sea  Caldas  de  Malavella,  Secerras  ó  Yallvi- 
drera,  Pretorium  ó  La  lloca,  Barcelona,  Fines  ó  Finís,  que  algunos 
suponen  era  Martorrell ,  pasando  por  el  puente  del  Diablo ,  Antistia- 
na  ó  sea  VíUafranca,  Palfurianam  ó  Yendrell,  y  cruzando  por  deba- 
jo del  arco  de  SuraoBará,  seguía  hasta  la  torre  llamada  de  los 
Escipiones  en  dirección  á  Tarragona.  Desde  csl(!  punto,  lomando  la 
dirección  de  la  actual  carretera  real,  atravesaba  Cambriis  ósea 
Okastrum,  de  oleum,  aceite,  voz  tomada  sin  duda  de  los  muchos  oli- 
vos que  allí  se  cultivaban ,  y  seguía  en  dirección  al  Perelló  ó  Traja 
Capiía,  Tortosa,  Cartagena,  Málaga  y  Cádiz.  De  esta  via  hay  res- 
tos todavía  en  varios  i)untos  de  Cataluña. 

De  solo  Zaragoza  salían  ocho  grandes  carreteras  dirigiéndose  ha- 
cia los  Pirineos,  á  Tarragona,  á  (lalicia  por  Numancia,  á  Mérida, 
y  pasando  á  Sevilla,  Coirabra,  Toledo  etc. 

Berjier  ha  calculado  que  los  romanos  tenían  la  España  cruzada 
con  carreteras  por  un  espacio  de  tres  mil  ochocientas  cincuenta  le- 
guas, sin  contar  las  obras  de  terraplén,  de  elevación  ó  de  allana- 
miento del  terreno. 

CIUDADES,  PUEBLOS,  RÍOS  Y  MONTAÑAS  DE  LA  CATALUÑA  ROMANA. 

Como  un  trabajo ,  que  me  atrevo  á  creer  curioso,  enumeraré  aquí 
las  ciudades,  pueblos,  rios  y  montañas  de  que  hacen  mención  en 
Cataluña  los  historiadores  romanos.  Sé  que  no  es  un  trabajo  com- 
pleto. Es  solo  el  resultado  de  algunos  de  mis  estudios  y  obser\ acio- 
nes. Incompleto  es,  repito,  pero  lo  doy  para  que  otro  lo  continué. 
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lo  complete  ó  lo  enmiende,  que  algo  habrá  que  enmendar  sin  duda. 
Yo  solo  he  ido  apuntando  los  pueblos  ó  lugares  con  que  he  tropeza- 
do en  mis  estudios,  citando,  con  relación  al  dia,  los  sitios  que  me 
ha  parecido  corresponderlcs  ó  los  que  autores  de  mucha  mas  valía 
que  la  ninguna  que  yo  tengo  les  han  señalado  en  sus  obras. 

Comenzaré  por*decir  que  he  hallado  pueblos  en  historiadores  la- 
tinos cuya  relación  á  los  del  dia  se  ignora,  ó  ignoro  yo  al  menos. 
Tales  son  por  ejemplo  Cinnaniam,  que  debia  estar  situado  en  la  via 
aureliana,  entre  la  Jun(|uera  y  Caldas  de  Malavella;  Bisf/arris,  que 
cita  Tito  Livio  como  una  ciudad  de  derecho  latino  en  Cataluña;  Ty- 
romim,  pueblo  que  del)ia  estar  en  la  costa  cerca  de  Tarragona ;  y 
Finís,  que  algunos  suponen  si  era  Martorrell,  bien  que  á  esta  po- 
blación los  mas  la  conocen  por  Tolobis  ó  Telohis. 

Debo  observar  también  que  he  tropezado  á  menudo  con  Tarrago 
que  hay  quien  confunde  con  Tarraco  ó  Tarragona ,  creyendo  otros 
(pie  era  la  que  hoy  se  llama  Tárrega. 

También  encuentro  á  Feniciilaria  que  algunos  suponen  era 
Mataró,  si  bien  es  notorio  que  esta  ciudad  se  llamaba  entonces 
lluro.  (II). 

Finalmente,  recuerdo  haber  leido,  no  se  donde,  que  en  Vilasar 
habia  una  ciudad  romana ,  y  que  Argentona  era  también  conocida 
en  aquella  época,  existiendo  junto  á  ella  unas  minas  de  plata.  Que 
pueblos  ó  ciudades  eran  entonces  Vilasar  y  Argentona,  es  loque  yo 
no  se  decir  (III). 

Véase  ahora  de  que  modo  he  anotado  los  demás  lugares  que 
han  llegado  á  mi  noticia : 

Nombres  modernos.  Nombres  latinos. 

Ampurias Emporium,  Emporice. 

Agramunt Anbbis. 

Ardévol Adeva. 

Bellegarde Summum  Pyrineum. 

Blanes Blanda. 

Badalona Béíulo. 

Besos  (rio) Betulo  fl.,  Alba  fl. 

Besalú Besidunum,  Beseldunum. 

Bagá Bacassis. 

Berga Bergidum. 


LIBRO    I. — CAPÍTULO    V.  Ti 

Balagiier Bergusia. 

Barcelona Barcino,  Faventia. 

San  Baudilio  ó  S.  Boy Subur  {1). 

Bcsora Jcsoria,  Gesoru. 

Bacarisas Bacaris. 

Caldas  de  Malavelia.     .     .     .  Aque  Voconce. 

Caldas  de  Montbuy Aque  caldensis. 

Camprodon Engosa. 

Cinca  (rio) Cinga  fl. 

Cervera Cervaria  (¿Caressus?) 

Cambrils Oleas  trum. 

Ceret Julia  C^) 

S.Cucufate del  Valles.     .     .     .     Castrum  Ocíaviani. 

Calaf Sí  garría. 

Cardona Udura. 

Caserras Acerris. 

Eslany Lissa. 

Fluviá  (rio) Clodianus  fl. 

Ebro  (rio) .     Iberas  ¡I . 

S.  Feliii  de  Guixols Cysela  Avieni,  postea  lecsalis , 

Guixolis. 
Francolí  (rio).     ......     Tulcis,  fl. 

Gerona Gerunda. 

Guisona Yesonia  vel  Cinna,  Msona  (2). 

Granollers Granuleya. 

Hospitalet Labedontia. 

Isona Setelsis,  Selelsona. 

Igualada lespus. 

Junquera Juncaria  (?) 

La  Roca Pretoriim. 

Llivia Jnlia  Lybica  vel  Livia. 

Lérida Ilerda  (3). 

Llobregat  (rio) Hubricatiis  fl. 

Llagostera Augusta  (?). 

Monjuich Mons  Jovis. 


(1)  Hay  quien  dice  que  Suíiur  fué  Sitjes. 

(2)  Cissa  ,  Sisso  ,  Cessa  I.i  llamtiD  otros. 

(3)  En  csU  ciudad  se  acunaba  uioneda. 
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Martorell Telobis  civil. 

Manresa Minorisa  (¿Atanagria?). 

Montserrat Medulius  mons,  Estorcil.  Endibil. 

Muga  (rio) Techis  vel  Tichis  fl. 

Malaró lluro,    Eluro ,    Diluron,    CiviUis 

frada. 

Metías  (islas) PaleópoUs. 

Noguera  Pallarcsana  (rio). .     .  Nticaria  Pallurensis  jl. 

Noguera  Ribagorzana  (rio).     .  Nmaria  Riparcurcensis  fl. 

Noya  (rio) Telobis  fl. 

Olesa Rubrimla  (1). 

Pcrelló Traja  Capita. 

Pallas Pallas  {V¡. 

Palafurgell CalebandicusPromontoriumAvim. 

Palainós Palamosium. 

Puigcerdá Podium  Ceretanum. 

Planadel  Bas  (Cercade  Manresa) .  Ba^si. 

Rosas Rhodope. 

Ripollet  (rio) Subis  fl. 

Roda Rhoda. 

Sallent Ceresso. 

Salou Salauris. 

Segre  (rio) Sicoris  fl. 

Segur Cissa  (?). 

Solsona Calca,  Celssa,  Celssona. 

Sabadell Subis  civil. 

Ter  (rio) Boria,  T/iisis,  Turis  velTIiezeris. 

Tosa  (cabo  de) Lunar ium  Promonloriim  Plolomei . 

Tordera  (rio) Larnum  fl. 

Tarragona.    ......  Tarraco  (3). 

Tortosa Dertosa  (4). 

Tárrega Tarrago  (?). 

Urgel Orcia,  Orgella,  Orgelis,  Orgelila- 

na  civikis. 

Yich Alisa,  Aiisona,  Vicus  Ausonettsis. 


(1)  Oíros  dicen  que  Rubrícala  era  Marlorell. 

(2)  De  un  templo  que  alli  habia  elevado  á  la  diosa  l'alas  , 
(.")  Esla  ciudad  acuñaba  moneda. 

(/.)  Id. 
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Valí  vid  reras Séceme. 

Valdoaro Thearo. 

Yillaseca CulUpolis. 

Yillafranca Antisliana,  Cartago  Vetus  (1). 

Venilrell Palfmiana. 

INDUSTRIA,  ARTES,  AGRICULTURA  Y  COMERCIO. 

Las  comunicaciones  abiertas  en  España,  incorporada  ya  con  el 
imperio  romano  ,  para  todas  las  provincias  del  mismo  ,  debian  |)oi- 
cierto  adelantar  y  avivar  la  agricultura  en  los  campos  ,  no  menos 
que  la  industria  en  las  ciudades.  Como  en  tiempo  de  los  emperado- 
res habia  paz  ,  relativamente  hablando  ,  el  comercio  ,  que  antes  se 
limitaba  entre  los  iberos  al  trálico  de  tribu  á  tribu ,  aprovechando 
las  corrientes  del  Duero,  del  Tajo,  del  Guadiana,  del  Belis  y  del 
Ebro,  hacíase  ya  por  el  Mediterráneo,  llevando  á  Italia  frutos  de  la 
tierra,  lana  de  nuestro  país, — que  fué  muy  celebrada,  hasta  el  estre- 
mo de  darse  por  uno  de  nuestros  carneros  una  suma  equivalente  á 
veinte  mil  reales, — armas  de  buen  temple  ,  toda  especie  de  telas  y 
prendas  de  vestir  y  otros  objetos :  los  marinos  de  nuestros  puertos 
desde  Ampurias  hasta  Gades  hacían  un  continuo  tráfico  con  los  de 
Italia;  y  las  poblaciones  de  nuestras  costas  disfrutaban  de  cierto 
bienestar  que  les  hacia  soportable  la  dominación  de  Roma. 

De  unas  minas  que  dice  Plinio  ipie  habia  en  Livia  se  estraia  en      "'"="-'• 
gran  cantidad  un  cobre  de  calidad  sobresaliente  y  también  zinch. 

Ya  hemos  hablado  de  unas  minas  de  plata,  cerca  de  Ampurias, 
que  incitaron  la  codicia  de  los  cartagineses.  Se  supone  taml)ien  (pie 
habia  otras  en  Argenlona. 

El  cronista  Feüu  de  la  Peña,  en  el  cap.  IV  de  su  lib.  I  habla  de 
minas  de  plata,  oro,  azogue,  hierro  y  piedras  preciosas,  conocidas 
ya  algunas  en  tiempo  de  los  romanos  y  esplotadas  por  ellos. 

Bajo  los  emperadores,  los  artistas  y  fiíbricantes  de  toda  clase  ha-    ^¡^^^^ 
bian  llegado  á  ser  muchísimos  en  Espafia.  Las  artes  y  oficios  for- 
maban en  las  diferentes  ciudades  gremios,  puestos  regularmente  bajo 
la  presidencia  de  un  patrón  elegido  entre  los  ciudadanos  mas  visibles, 
cuyo  cargo,  del  lodo  paternal,  solo  duraba  por  un  tiempo  determi- 


(1)     Hay  fundados  molivos  para  creer  que  la  Cartago  Velus  nu  estuvo  en  Villafraiica  sino  en 
Olcrdula.  Véase  lo  que  se  dice  en  el  úllinio  capitulo  del  lib.  111  de  esta  obra. 
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nado.  Una  inscripción  conservada  en  Tarragona  recuerda  el  colegio 
de  los  centonaurn,  que  componían  el  gremio  de  los  sastres. 

Es  fama  que  en  la  ])rovincia  larraconense  habia  gran  número  de 
marmolistas,  lapidarios,  plateros,  fundidores  y  cinceladores.  Los 
mas  acreditados  artífices  estaban  en  Ampurias  y  en  Tarragona. 
Agriciiiiura.  España  se  contaba  en  el  número  de  las  provincias  abastecedoras 
de  Roma.  Por  lo  que  tocaá  Cataluña,  tenemos  noticia  de  que  el  vino 
de  Tarragona  se  anteponía  á  los  mejores  de  Italia.  Así  lo  dice  Ro- 
mey  en  el  cap.  XII  de  su  primera  parte.  Toda  la  costa  oriental  y 
meridional  estaba  plantada  de  viñedos  muy  celebrados.  Pujades  en 
el  cap.  XV  de  su  lib.  II  dice  también  que  el  vino  de  Ampurias  go- 
zaba entonces  de  gran  fama. 

Los  escritores  latinos  hablan  asimismo  del  aceite  que  se  cosecha- 
ba en  tierras  de  pueblos  catalanes,  suponiéndole  de  una  calidades- 
célente,  y  citando  el  de  Oleastrum  ó  Cambrils. 

En  la  provincia  de  Tarragona  se  cultivaba  con  preferencia  el  lino 
y  se  hacia  un  lienzo  en  estremo  fino  y  blanco ,  que  usaban  mucho 
los  romanos,  sin  embargo  de  que,  según  Plinio,  (Hist.  Nat.  lib.  I), 
preferían  el  lino  de  Sétabis,  hoyJáliva,  que  parece  aventajaba  á  to- 
dos los  demás,  y  cuya  nombradla  era  tal,  que  los  pañuelos  ó  ser- 
villetas no  tenían  entre  los  romanos  otro  nombre  que  el  del  mismo 
tejido,  llamándose  *^to¿m«í. 

Plinio  describe  minuciosamente  algunas  de  las  producciones  cul- 
tivadas con  todo  esmero  por  los  romanos  en  el  campo  de  Tarragona 
por  constituir  una  parte  de  sus  riquezas.  Habla  de  las  viñas,  lla- 
mando malleoli  á  las  de  dos  ó  tres  años,  cuyo  nombre  y  significado 
se  ha  conservado  puro  entre  los  labradores  de  aquel  campo  en  el  de 
mallol.  También  cita  los  faselus  ó  phaseolm  (judías),  otro  de  los 
nombres  que  se  ha  trasmitido  sin  alteración  en  el  de  fasols.  A  mas 
de  otras  producciones ,  que  el  mismo  sabio  romano  nos  describe, 
cultivadas  en  las  llanuras  que  baña  el  Tulas  ó  Francolí,  habla  de 
grandes  y  espaciosas  casas  de  campo  que  en  aquellos  sitios  tenían 
los  romanos  para  comodidad  de  los  trabajos  rústicos  y  recreo  de  sus 
señores.  A  orillas  del  Francolí  y  en  diversos  puntos,  se  han  hallado 
en  varias  épocas  vestigios  de  habitaciones ,  de  muros ,  de  pavimen- 
tos, medallas,  instrumentos,  útiles  etc.,  restos,  en  fin,  que  atestiguan 
la  existencia  de  granjas  ó  villas  romanas.  Los  señores  Albiñana  y 
Bofarull  (Andrés)  se  ocupan  bastante  de  esto  en  su  Tarragona 
monumental. 
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Los  habitantes  de  la  tarraconense  cultivaban  también  con  parti- 
cular esmero  el  spurfum. 

Se  llevaba  á  Uoma,  sacándolo  de  la  misma  |)rovincia,  grandísima 
porción  de  frutas  secas,  siendo  nuiy  apreciados  los  higos  de  la  isla 
de  Ibiza.  En  esta  misma  isla  se  cultivaba  la  caña  de  azúcar,  y  era 
Ibiza  famosa  también  por  un  banadero  ó  tintorei'ía  de  púrpura  en 
ella  establecido. 

El  escesivo  lujo  de  que  hizo  gala  Roma,  particularmente  en  liem-    iNdusuiay 

•'  •  ,  comeiciu. 

po  de  los  emperadores ,  engrandeció  sol)rcmanera  el  comercio  de  los 
españoles,  aficionándoles  al  trálico,  (pie  desde  entonces  se  ha  ido 
perpciuando,  con  especialidad  por  los  puertos  marítimos.  Ya  los 
historiadores  latinos  anierioies  á  Augusto  nos  hablan  de  una  lela 
sumamente  tina  (pie  se  tejiacn  Tarragona  y  en  sus  alrededores,  y  de 
(¡ue  los  romanos  mas  ricos  lle\aban  los  vestidos,  siendo  uno  de  los 
giMieros  mas  apetecidos  de  la  antigüedad.  Llamábanla  mrbassus,  y 
sacaba  su  valor,  no  solamente  de  su  tinura,  sino  también  del  realce 
de  sus  matices  muy  subidos.  El  historiador  Roiney  dice  ({ue  antes  de 
la  época  de  Estrabon ,  Tarragona  enviaba  á  Roma  vestidos  hechos 
de  esta  tela. 

Los  escritores  latinos  al  hal)lar  del  comercio  con  España,  citan 
los  barcos  que  salian  de  Rarcelona  y  Rosas  con  abundantes  carga- 
mentos de  varios  gt^neros  y  comestibhs,  pero  en  eí>])ecial,  por  lo 
(pie  toca  á  productos  catalanes,  de  trigo,  ^ino,  frutos,  aceite,  lien- 
zos, lino,  V  otras  materias. 


PROGRESOS   DEL   CRISTIANISMO. 

¿Es  sólida  la  opinión  de  los  que  creen  que  reinando  Calígulavino  s.nuagoon 
á  nuestra  península  Santiago  el  Mayor  en  persona  para  introducir  "'■'''""'• 
la  nueva  ley?  ¿Lo  es  asimismo  la  de  los  que  alirman  (pie  se  deliivo 
acongojado  en  la  antigua  Sálduba  o  Zaragoza,  viendo  el  poco  fruto 
que  sacaba  de  sus  fatigas ,  y  que  allí  le  animó  una  aparición  de  la 
Virgen  y  recibió  esperanzas  para  otros  tiempos  mejores?..  Varios 
son  los  historiadores  que  lo  afirman.  El  cronista  l'iijades  no  solo  lo 
cree,  sino  ipie  aduce  argumentos  )  razones  para  probar  que  vino  á 
España,  y,  mas  aun,  que  desembarcó  en  Cataluña,  siendo  esta  la 
primera  provincia  de  la  Iberia  ipie  oyó  el  evangelio  por  boca  de 
Santiaüo. 


Predicacio- 
nes de  S.  Sa- 
turnino 
y  S.  Pablo  en 
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Primeros        A.  consecucncía  de  esta  venida  del  santo,  se  supone  que  el  primer 

obispos  de  .  , 

Barcelona,  ni'iclco  dfi  crisljanos  que  hubo  en  Cataluña,  tuvo  por  jefe  o  pastor 
á  un  varón  llaniado  Teodosio,  al  que  las  crónicas  dan  el  carácter  de 
primer  obispo  de  Barcelona.  A  este  siguieron  otros  dos  obispos  lla- 
mados Víctor  el  primero  y  Ecio  el  segundo .  que  parece  fueron  víc- 
timas de  la  persecución  contra  los  cristianos,  siendo  reconocidos  por 
los  autores  catalanes  como  los  primeros  mártires  de  Cataluña  (1). 

Nuestras  crónicas  dicen  también  que  en  tiempo  de  Nerón  predicó 
en  algunos  lugares  de  Cataluña  San  Saturnino ;  y  aseguran ,  ya  no 

'^Afio"de'    ^^^^  ^"^^  nuestras  sino  las  de  toda  España,  que  en  la  misma  épocíi 

]esucnsto.  gau  Pablo  vino  por  mar  á  nuestra  península,  dedicándose  á  la  pro- 
pagación de  la  doctrina  del  Cruciflcado  en  Cataluña  y  en  Valencia. 
Morales,  Beuter,  Pujades  y  Feliu  hablan  particularmente  de  las  pre- 
dicaciones de  San  Pablo  en  Tarragona  y  de  como  dejó  por  obispo  de 
Barcelona  á  Lucio,  por  obispo  de  Tortosa  á  San  Rufo,  y  de  Tarra- 
gona á  un  prelado  cuyo  nombre  se  ignora. 
p'ioTrYsíiü'S'o      ^'gunos  historiadores  se  fijan  en  la  permanencia  de  San  Pablo  en 

citírufia  Tarragona.  Dicen  que  allí  comenzó  sus  conversiones,  eligió  los  pri- 
meros sacerdotes ,  enseñó  la  práctica  del  oficio  divino ,  y  bajo  el 
mismo  régimen  civil  de  los  romanos  demarcó  la  diócesis  ó  provin- 
cia eclesiástica  para  celebrar  sus  concilios  ó  reuniones  y  establecer 
su  régimen  y  gobierno.  Uno  de  los  mas  fervientes  discípulos  que 
Pablo  habia  adquirido  en  sus  largos  viajes,  era  la  joven  griega  Te- 
cla, la  cual  presentó  sin  duda  como  á  modelo  de  fé  á  los  primeros 
cristianos  de  Tarragona ,  pues  hay  memoria  en  esta  ciudad  de  ha- 
berse erigido  una  capilla  ó  un  templo  á  Santa  Tecla.  Pons  de  Icart 
dice  que  estaba  situado  donde  estuvo  luego  la  iglesia  de  Santa  Tecla 
la  vieja. 

Obispos  de       A  Lucio,  que  murió  en  una  de  las  persecuciones  del  tiempo  de 

Barcelona.        ,  i      i  i       i     t»  i 

Nerón  contra  los  cristianos,  sucedieron,  en  el  obispado  de  Barcelona, 
Fuca,  Deodato,  Teodorico,  Deodato  II,  Lengardo,  Lucio  II,  Ale- 
jandro, Alberto,  Armengaudo,  Guillermo  y  Severo.  Durante  la  vi- 
da de  estos  obispos,  desde  la  época  de  Nerón  hasta  la  de  Constan- 


(I)  En  Lérida  hay  tradición  de  haber  estado  en  ella  Santiago  el  mayor,  y  haber  predicado  allí. 
Existe  aun  en  dicha  ciudad  una  capilla  que  es  llamada  Lo  peu  del  romeu  ,  instituida  en  memoria  do 
haber  curado  aquel  apóstol  el  pié  á  un  peregrino  por  medio  de  un  milagro.  Aun  hoy,  cada  año,  el 
dia  de  la  fiesta  de  San  Jaime  ó  Santiago,  los  niños  y  mujeres  van  por  la  calle  con  unas  linlernlllas 
de  colores,  celebrando  la  memoria  del  glorioso  apóstol.  Llámanse  los  fanalcti  de  San  Jaunie,  y  con 
este  titulo  tiene  publicada  una  bella  poesía  en  calnlan  el  estudioso  joven  D.  Luis  Roca ,  poeta  y  líte- 
lo leridano. 
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tino,  es  decir,  desde  el  año  60  de  Jesucristo  hasta  el  de  306  o 
320,  fueron  continuas  las  persecuciones  que  sufrieron  los  cristia- 
nos. 
Los  mártires  principales  que  cuenta  en  aquella  época  Cataluña,     Mártires 

'  '  '  1  catalanes. 

son,  entré  otros  muchos  cuyos  nombres  han  quedado  ignorados,  San 
Magin  en  Tarragona;  San  Luciano  y  San  Marciano  en  Yich  ;  Fruc- 
tuoso, arzobispo  de  Tarragona  y  sus  diáconos  Augurio  y  Eulogio, 
YeronayZenon  en  la  misma  Tarragona;  San  Narciso,  obispo  de  Ge- 
rona; San  Vicente  en  Collbiure;  San  Feliu  ó  San  Félix,  Yicencio, 
Oroncio,  su  madre  Aquilina,  Víctor,  Germán,  Paulino  y  Justo  todos 
en  Gerona;  Eulalia,  Julia,  Semproniana  y  San  Cucufate  en  Barce- 
lona, y  Anastasio  (de  Lérida)  en  Badalona. 

Los  partidarios  de  la  nueva  religión  se  hallaban  esparramados  por 
toda  la  península  lo  mismo  (|ue  por  todo  el  imperio,  pero  estaban 
bien  distantes,  ni  aun  en  tiempo  del  mismo  Constantino,  de  compo- 
ner la  mayoría.  Tenían  de  su  parle  el  ingenio,  la  ciencia,  la  ver- 
dad, la  resignación,  el  valor  y  otras  relevantes  cualidades  que  im- 
presionaban y  atraían  á  la  muchedumbre.  A  los  cincuenta  años  de 
la  fundación  de  la  primera  escuela  religiosa,  el  lenguaje  de  los  cris- 
tianos, apelando  de  continuo  á  los  milagros,  y  estraordinariamente 
figurado ,  conmovía  al  pueblo  y  cada  dia  eran  mayores  las  conver- 
siones. Sin  embargo,  el  paganismo  estaba  muy  distante  de  haber 
perdido  su  preponderancia.  Su  caída  fué,  como  la  del  imperio  ro- 
mano, lenta  y  hasta  cierto  punto  secreta. 

En  Cataluña,  por  los  tiempos  de  que  hablamos,  el  paganismo  era  Espirimdei 
todavía  la  religión  del  mayor  número.  Por  aquella  época,  la  salvado- 
ra religión  de  Cristo  aun  era  para  muchos  la  prava  et  mmodka  su- 
perstitio  de  los  autores  latinos.  Sin  embargo,  iba  cada  dia  ganando 
terreno ,  y  á  ello  contribuía  á  par  del  espíritu  religioso  el  político , 
porque  yo  pienso,  con  autores  ilustres  ,  que  se  engañan  los  (pie  di- 
cen que  el  crislianismo  no  tenia  nada  de  político.  Precisamente  el 
ser  tal  causó  su  persecución.  El  verdadero  espíritu  del  crislianismo 
fué  una  doctrina  de  libertad  é  igualdad  universal.  Por  esto  (>ra  con- 
trario ala  institución  romana,  que  consideraba  la  servidumbre  como 
un  punió  legal,  tpie  creia  indigno  de  lil)erlad  lodo  aipiello  que  no 
era  romano ,  y  que  se  figuraba  que  lodo  lo  demás  había  sido  creado 
para  la  mayor  felicidad  del  senado  y  del  pueblo  romano.  Romey,  y 
antes  y  después  de  él  nuichos  otros,  han  dicho  que  Cristo  fué  para 
el  imperio  un  verdadero  revolucionario. 


c^l:^tlaDlsnlo. 
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Esperanza  Al  .siil)ir  Conslaiiliiio  iil  troiio  (le  los  Césares,  la  población cristia- 
cri^riiinos.  na  (le  Calaluna,  como  la  de  lodo  ol  imperio,  pudo  respirar  por  vez 
primera  y  entregarse  con  júbilo  á  la  esperanza  del  poi-venir.  Salida 
del  trance  en  que  se  hallaba  la  iglesia  española,  aterrada  con  las 
crecidas  deserciones  (jue  habia  es|)eiimentado  durante  la  última  per- 
secución, procuró  sobreponerse  al  desaliento  de  sus  alumnos,  \  deci- 
dió celebrar  un  concilio  ó  junta  general  para  dar  ánimo  á  lodos,  des- 
de que  un  emperador  cristiano  ocupaba  el  trono,  y  para  acordar 
algunos  puntos  de  fé  y  ciertas  |)rácti(as  del  culto, 
rrimcr  gste  coucíIío  tuvo  lugar  en  Ilíberis.  que  unos  la  suponen  la  Uí- 

beris  de  la  Bélica  y  otros  la  del  Rosellon.  Nuestro  cronista  rujades 
aduce  gran  acopio  de  razones  y  de  citas  para  probar  que  la  Ilíberis 
del  concilio  es  la  del  Rosellon. 

A  este  concilio  siguiéronse  otros :  uno  que  se  tuvo  en  Arles ,  al 

cual  envió  dos  representantes  la  ciudad  de  Tarragona,  y  otro  en 

Sardis,  ciudad  de  la  Misia,  al  que  en  representación  de  los  pueblos 

catalanes  fué  el  ol)ispo  de  Barcelona,  llamado  Pretéxtalo. 

San  Paciano      A  cslc  Prclextalo  succdió  en  la  mitra  un  varón  insigne  (lue  ha 

escribe.  , 

coni'ra  los    dcjado  Celebridad  y  íiima  universal:  San  Paciano.  Fué  hombre  emi- 

iiiólalras   Je        "'  .  ,    ''  .        ,   ^  r^ 

Barcelona,  ncute ,  cscrilor  elegante  y  apóstol  iervoroso.  Durante  su  tiempo,  aun 
el  paganismo  imperaba  en  grande  escala.  Se  deduce  de  las  obras  de 
este  autor.  Ya  en  otro  lugar  de  este  mismo  capítulo  hablo  del  libro 
que  escribió  San  Paciano  reprobando  la  costumbre  que  continuaban 
siguiendo  los  cristianos  de  Barcelona  al  celebrar  el  primer  día  del 
año  á  la  manera  antigua,  con  una  ceremonia  llamada  llennuhi Cér- 
vida, es  decir  la  fiesta  ó  la  ceremonia  del  ciervo.  Este  libro  se  es- 
travió,  pero  dice  San  Paciano  en  otra  obra  suya  que  sus  exhorta- 
ciones habían  sido  infructuosas ;  en  tanto  grado  estaban  arraigadas 
en  los  naturales  las  costumbres  antiguas.  Los  barceloneses  continua- 
ron como  antes  disfrazándose  de  bestias  feroces,  recorriendo  la  ciu- 
dad y  el  campo  en  estos  trajes,  y  entregándose  con  aquel  bárbaro 
disfraza  torpes  desenfrenos.  La  idolatría  seguía  reinando  en  la  prác- 
tica, aun  ilespues  de  estar  ya  públicamente  abjurada.  Multi  idolis 
mnncipafi ,  dice  San  Paciano  hablando  de  los  habitantes  de  Barcelo- 
na y  sus  alrededores. 

San  Dámaso.  Por  aqucllos  años  Cataluña  cristiana  cuenta  con  otro  timbre, 
á  mas  del  que  le  procuró  el  varón  ilustre  de  ([ue  vengo  hablan- 
do. Un  catalán,  un  hijo  de  un  jiolirc  molinero  de  Argelaguer,  su- 
bió á  ocupar  la  sede  ponlilicia  ciñeiido  su  fronle  con  la  tiara.  Se 
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IliUliaba  Dámaso,  y  hoy  es  venerado  como  santo  en  los  aliares. 

Algunos  años  mas  tarde  encontramos  en  nuestra  tierra  y  en  Barce- 
lona á  un  hombre  que,  por  lo  visto,  debió  mover  mucho  ruido  en  el 
mundo  en  aquella  época.  Las  hisloiias  le  llaman  Vigilancio.  Dicen  al- 
gunos que  era  natural  de  Barcelona,  pero  nuestro  buen  cronista 
Pujades  se  horroriza  ante  esta  idea  y  la  rechaza  como  una  calumnia. 
Verdaderamente  no  era  catalán,  sino  francés.  Este  Yigilancio  se  iui- 
llaba  en  Barcelona,  era  rector  de  una  de  sus  parroquias,  \  se  dio  á 
escribir  contra  el  culto  de  los  santos,  de  los  milagros  y  de  las  reli- 
(piias.  Sus  escritos  movieron  mucho  escándalo,  y  parece  que  realmen- 
te era  un  notable  escritor.  Fueron  sus  obras  atacadas  por  Desiderio  y 
Uipario,  dos  presbíteros  de  la  misma  Barcelona  y  luego  por  el  mismo 
San  Gerónimo.  Sin  duda  líis  doctrinas  de  Vigilando  tuvieron  eco  y  lle- 
garon á  formar  escuela ,  pues  el  mencionado  San  Gerónimo  se  queja 
amargamente  de  los  obispos  y  demás  personas  (pie  eran  secuaces  de 
aquellos  errores;  y  mucho  partido  lograrían  crearse  en  CataluFia,  y 
en  Barcelona  sobre  todo,  cuando  Bipario,  que  fué  (piien  con  mas 
celo  comenzó  sus  predicaciones  contra  Vigilando,  se  vio  tan  perse- 
guido y  acosado  por  los  secuaces  de  este,  que  estuvo  á  ¡¡unto  de 
huir  y  dejar  su  iglesia,  y  aun  no  consta  del  lodo  si  realmente  la 
abandonó.  Solo  se  sabe  cpie  San  Gerónimo  le  envió  desde  Belén  á 
un  monje  llamado  Mencio ,  encargado  de  confortarle  y  darh;  ánimo 
para  sufrir  con  resignación  las  persecuciones  y  mantenerse  fuerte 
contra  sus  enemigos.  El  mismo  P.  San  Gerónimo  es  (piien  en  sus 
obras  nos  cuenta  esto. 

Los  anales  religiosos  de  Cataluña  nos  hablan,  por  íin,  durante  la 
época  de  los  emperadores,  de  San  Martin,  obispo  de  Barcelona,  de 
Sun  ülinqiio,  obispo  de  la  misma  ciudad  (pie  eslavo  en  correspon- 
dencia con  San  Agustín  y  de  ([uien  este  hacia  notable  caso,  y  de 
San  Pauliuo,  obispo  que  luego  fiu'  de  Ñola,  y  (pie estuvo  y. se  orde- 
nó en  Barcelona. 

Cuando  la  destrucción  del  inqierio,  ya  el  cristianismo  estaba 
bien  arraigado  en  Cataluña.  Los  tormentos,  el  hierro,  el  fuego,  los 
mas  atroces  martirios,  lodo  se  había  puesto  en  juego  para  es- 
lirpar  la  fé  de  Cristo,  pero  lodo  inútilmente.  Ya  el  crislíanísmo 
era  una  potencia  por  el  número  de  sus  ])ros(''lítos:  ya  la  nueva  re- 
volución religiosa  y  social  se  presentaba  dispuesta á  cumplir  sudes- 
tino,  que  era  tú  de  cambiar  el  as|)ecto  de  la  tierra.  Los  dioses  tem- 
blaban, el  Olinqw  se  estremecía,  Júpiter  no  lanzaba  sus  rayos 
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contra  los  innovadores,  y  los  pontífices,  los  llámines  y  los  augu- 
res se  cubrían  la  frente  con  el  manto  para  resistir  á  los  rayos  bri- 
llantes del  sol  que  se  alzaba  en  el  horizonte. 

I,AS    LETRAS   EN   CATALUÑA. 

fa'uian"!  Sabldo  cs  que  España  logr()  el  timbre  de  campear  con  su  jjropia 
literatura  en  la  antigüedad.  No  es  mi  objeto  hablar  de  los  Séneca, 
Lucano,  Marcial,  Qiiinliliano,  y  tantos  otros  españoles  ilustres,  ora- 
dores, poetas  ó  filósofos,  que  entonces  se  hicieron  célebres  y  cuyo 
nombre  vivirá  mientras  viva  el  mundo.  Mi  propósito  es  referirme 
solo  á  Cataluña  y  citar  los  escritores  de  que  hay  memoria  como  hi- 
jos del  Principado,  ó  ([ue  florecieron  en  él  en  tiempo  de  los  romanos. 
He  procurado  cuidadosamente  tomar  nota  de  todos,  pero  puede  que 
olvide  alguno  ó  que  no  haya  sabido  dar  con  él. 

Comenzaré  por  decir  que  solo  después  de  Augusto  he  hallado  re- 
cuerdo de  escritores  catalanes,  advirtiendo  que  los  encuentro  casi 
todos  en  la  literatura  cristiana.  Las  letras  paganas  no  tuvieron  ,  por 
loque  toca  á  Cataluña,  mas  que  dos  ó  tres  representantes ,  ó  al  me- 
nos no  he  sabido  yo  bailar  otros.  Mas  feliz  la  otra  parte  de  España 
tuvo  á  Séneca ,  á  Marcial ,  á  Pomponio  Mela ,  á  Quintiliano ,  á  Silio 
Itálico  y  á  otros  muchos. 

Hé  aquí  la  nota  que  he  podido  formar  de  los  escritores  nuestros 
de  aquel  tiempo  llegados  á  mi  noticia : 

Abundio  Avilo,  de  Tari'agona.  Se  sabe  que  tradujo  en  elegantes 
versos  latinos  un  malísimo  poema  griego  sobre  el  cuerpo  de  San 
Esteban.. 

San  Dámaso,  natural  de  Argelaguer  en  el  campo  de  Tarragona 
('» (leí  otro  Argelaguer  en  el  Anipurdan.  Vivió  en  tiempo  del  empe- 
lador  Graciano.  Dice  San  Geróninu)  que  tenia  grande  ingenio  para 
metrificar  y  componer  versos.  Fué  papa  y  escribió  varias  composi- 
ciones en  verso ,  muchas  epístolas,  y  las  vidas  de  los  papas  sus  an- 
tepasados y  predecesores  (1). 

Flavio  Lucio  Dextro,  de  Barcelona,  hijoíjue  fué  de  San  Paciano, 
antes  de  que  este  fuese  sacerdote  y  obispo.  La  ciudad  de  Barcelona 
y  los  emperadores  le  confiaron  varios  cargos  de  importancia.  Fué 
edil,  prefecto  marítimo,  prefecto  pretorio,  y  gobernador  de  la  ciu- 

(I)  ICI  obispo  D.  Fulix  Torres  Amal  se  eslieuJe  largamenlc  en  la  biografia  de  este  papa  y  le 
dedica  desde  la  pá^.  lOi  hasu  la  '206  de  su  Diccionario  de  cícrilorcs  calixlanes. 
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dad  de  Toledo.  Grande  amigo  de  San  Geiónimo,  le  dedicó  una  obra 
titulada  Onnímoda  Historia  que  trata  de  las  cosas  sucedidas  desde 
el  principio  del  mundo  hasta  la  época  del  autor,  año  430. 

Desiderio.  Vw  un  sacerdole  crisliano  de  Harcelona  (pie  escribi(')  y 
predicó  contra  las  doctrinas  de  Vigilancio. 

Fabio.  Era  natural  de  Tarragona  (')  vivia  en  ella.  Escribió  una 
Vida  de  Alejandro  Magno. 

San  Ilierotheo,  discípulo  que  fué  de  San  Pablo.  Marcillo  en  su 
Crisi  de  Cataluña  le  llama  el  divino  y  maestro  de  la  prinu'ra  teología 
que  se  supo  en  toda  Grecia.  Era  hijo  de  la  ciudad  de  Ampurias  y 
escribió  las  Institueiones  feolóf/icas. 

Licinio  Floro,  natural  de  Gerona,  poeta  y  orador  insigne. 

Merohaudes,  poeta  catalán,  natural  de  Barcelona.  Escribió  un 
poema  en  versos  heroicos  contra  los  errores  de  los  arríanos.  Se  sabe 
que  vivia  en  423  y  que  era  ciego. 

San  Martin,  obispo  de  ¡íarcelona,  autor  de  varios  tratados  reli- 
giosos. 

San  Olimpio,  también  obispo  de  Barcelona.  Otro  autor  de  trata- 
dos religiosos  y  de  tinas  Cartas  al  poeta  Licinio. 

San  Orencio  ú  Orondo,  arzobispo  de  Tarragona,  promovido  después 
á  la  sede  de  Ilíberis  en  Andalucía.  Fué  escritor  de  diferentes  libros. 

Pablo  ó  Paulo  Orosio,  de  Tarragona,  famoso  escritor  cristiano. 
Pasó  á  África  para  conocer  á  San  Agustín ,  en  la  época  en  (pie  Roma 
fué  entrada  por  Alarico.  Habiendo  los  enemigos  de  la  religión  cris- 
tiana atribuido  á  esta  la  causa  de  los  males  que  entonces  afligían  al 
imperio ,  Paulo  Orosio ,  á  instancias  de  San  Agustín ,  escribió  siete 
libros  de  historia  contra  los  enemigos  de  la  fé  de  Cristo.  Fué  autor 
de  otros  muchos  libros,  notal)Ies  algunos  d(>  ellos  (1). 

San  Paciano,  obispo  de  Barcelona,  grande  escritor  también  y  de 
reconocida  fama.  Escribió  varios  tratados,  todos  sobre  puntos  de 
religión ,  de  los  que  un  lector  atento  puede  sacar  grandes  luces  his- 
t(')rícas  sobre  el  estado  d(^l  cristianismo  en  España  durante  el  siglo  IV. 
Se  habla  de  una  obra  de  este  obispo,  perdida  desgraciadamente, 
escrita  para  contener  los  escesos  y  supersticiones  gentílicas  á  que  el 
])ueblo  de  Barcelona  se  entregaba  en  las  kalendas  de  enero,  disfra- 
zándose algiuios  (le  bestias  fieras  y  principabuente  con  una  piel 
de  ciervo,  cabra  ó  ternera,  cubiertos  con  la  cual  iban  siguiendo 

(1)  De  este  autor  lo  mismo  que  deSiiIiiaiiü,  que  su  liallan'i  luego,  se  habla  mas  detenidamente 
en  el  último  capitulo  de  este  libro. 
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las  calles,  casas,  y  aun  en  traban  on  los  templos  á  exigir  de  sus 
eoni|)atrio¡os  estrenas  ó  aguinaldos. 

Publio  Licinio,  que,  por  loque  dice  el  poeta  Marcial,  floreció 
en  tiempo  de  los  emiieradores  Nerva  y  Trajano.  Pujades,  refirién- 
dose a  una  inscripción,  dice  (|ue  era  edil,  guirinal sacerdote,  augur 
y  uno  de  los  dos  prefectos  de  la  cohorte  nona  de  los  soldados  que  te- 
nían á  su  cargo  guardar  la  ribera  del  mar.  Era  hijo  de  Barcelona,  y 
parece  (pie  escribió  alguna  obra  de  historia,  cu\o  estilo  y  lenguaje 
elogia  mucho  Marcial. 

¡tipario,  sacerdote  cristiano  de  Barcelona,  que  escribió  contraías 
doctrinas  de  Vigilancio. 

Salviano,  de  Tarragona.  Fué  autor  de  varios  tratados  y  obras 
sobre  las  escelencias  de  la  religión  cristiana. 

Vigilancio.  Era  francés,  natural  de  Cominjes,  según  se  desprende 
de  las  Apologías  de  San  Gerónimo ,  pero  vivia  en  Barcelona  y  aquí 
dio  á  luz  sus  célebres  escritos,  estando*  según  parece  al  frente  de 
una  parroquia.  Aunque  cristiano  y  sacerdote,  escribió  especialmente 
contra  el  culto  de  los  santos,  y  contra  los  milagros,  diciendo  que 
no  existían.  Compuso  entre  otros  un  libro  que  se  ['ú\ihha.deEsdras, 
en  el  cual  se  buriaba  de  los  que  tenían  confianza  en  los  santos,  di- 
ciendo que  mientras  los  hombres  vivían  podían  rogar  los  unos  por 
los  otros,  pero  que  después  de  muertos  no  |)odian  ser  oídos.  Sus 
doclrinaí;  tuvieron  algún  eco  y  causaron  mucho  ruido,  siendo  nece- 
sario que  San  Gei()n¡mo  las  combatiese  en  sus  obras. 

San  Víctor,  obispo  é  hijo  de  Barcelona.  Es  el  primer  escritor  ca- 
talán cristiano  de  que  se  tiene  noticia.  Fué  autor  de  obras  y  tratados, 
hoy  desconocidos ,  todos  en  favor  de  nuestra  religión  y  contra  el  culto 
de  los  falsos  dioses. 

Estos  son  los  autores  y  obras  de  aquel  tiempo  de  que  he  podido 
hallar  recuerdo  escrito.  Pocos  son  en  número,  pero  bastantes  en 
calidad  para  probar  el  progreso  visible  de  las  letras  en  Cataluña. 


Tal  fué  Cataluña  en  tiempo  de  los  romanos,  tal  su  estado.  En 
igual  caso  se  encontral)a  lodo  el  mundo  romano  cuando  lo  invadie- 
ron los  bárbaros.  Entonces,  paganos,  cristianos.  l)árl)aros.  todos 
se  confinidíerou  barajando  sus  pensamientos,  su  civilización,  su 
sangre,  su  lenguaje,  su  alma,  su  vida.  De  aquella  mezcla  hemos 
nacido  nosotros,  y  este  es  el  principio  de  la  historia  moderna. 


CAPITULO  VI. 

AGONÍA  DEL  IMPERIO  KOMANO. 

LOS      I'HIMEROS      UEYES      VISOGODOS. 

NUEVO   CAüTIVElilO    DE   CATAI,üiVA. 

(Ilasla  el  ano  i'JI). 

Para  reaniular  el  hilo  de  osla  liisloria,  os  prociso  rolrocoilor  por 
un  niomoiilo. 

Hondamente  desgarrado  estaba  el  imperio  romano.  Hecha  giro- 
nes yacía  la  púrpura  de  los  Césares.  La  vieja  sociedad  caminaba 
desatontada  hacia  un  abismo,  pues  desde  (puí  habia  nacido  un  Niño 
en  un  establo  do  la  Judea,  los  vencedores  del  mundo,  como  obede- 
ciendo á  un  impulso  misterioso,  andaban  ciegos  y  confusos,  labran- 
do, con  sus  errores,  su  propia  ruina. 

El  (jue  estudio  con  fó  la  historia  y  penetre  con  mirada  escudriña- 
dora á  través  de  las  edades,  délas  razas,  denlas  épocas  y  de  los  su- 
cesos, se  convencerá  de  i\[ie  hay  un  móvil  supremo,  una  lev  recón- 
dita que,  con  apariencias  de  casualidad  á  veces,  está  rigiendo  desde 
un  pr¡nci|Mo  los  destinos  humanos.  Es  la  lev  de  la  civilización,  la 
ley  del  ])rogreso,  la  ley  de  Dios.    * 

La  sociedad  nueva  tenia  un  dogma  religioso  yjwlítico,  unacreenr 
cia,  una  fé  sin  límit'es,  un  pensamiento  social,  y  |»or  representante 
de  ella  á  Jesus  como  hombro  y  como  uuiestro ,  á  Jesús  como  Dios  y 
conm  salvador. 

¿Quién  ó  quiénes  eran  los  ropiesentantes  de  la  vieja  sociedad? 
¿Lo  eran  aquellos  dioses  llenos  de  pasiones,  de  rencillas,  de  odios  y 
de  venganzas  como  los  míseros  mortales?  ¿Lo  ora,  entre  los  Césa- 
res, Tiberio,  á  (piien  el  cuidado  de  los  negocios  |)ublicos  le  parecía 
indigno  de  su  persona;  cpio  condenaba  á  nuiorte  no  solo  á  los  acu- 
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sados ,  sino  también  á  sus  mujeres  é  hijos ;  que  porque  cierta  preo- 
cupación antigua  impedia  que  se  ajusticiara  á  una  doncella,  hacia 
([uc  antes  la  violase  el  verdugo?..  ¿Lo  era  Calígula,  que  tuvo  co- 
mercio criminal  con  sus  hermanas;  que  fué  cien  veces  adúltero;  que 
se  entregaba  al  mas  horrendo  desenfreno;  que  cometió  todo  linage 
de  crímenes  y  monstruosidades ;  que  fué  cómico ,  •  bailarin ,  gladia- 
dor y  cochero ;  que  tenia  un  caballo  llamado  Incitalus  en  quien  puso 
el  amor  que  no  habia  podido  poner  en  los  hombres,  y  que  un  dia 
lo  dio  por  cónsul  al  pueblo  romano  que  pedia  un  magistrado?..  ¿Lo 
era  Nerón ,  que  tenia  por  defectos  disimulables  de  ardor  juvenil  los 
adulterios,  las  sodomías,  las  violaciones  de  vestales,  los  horrendos 
incestos  con  su  propia  madre ;  que  lo  atropello  todo  en  materia  de  • 
virtud  y  lo  intentó  todo  en  materia  de  crímenes;  que  stilia  de  noche 
y  se  entregaba  almas  torpe  desenfreno ,  ya  en  las  calles  y  casas 
particulares ,  ya  en  los  templos  ó  en  el  circo  donde  se  hacia  servir 
por  las  mas  abyectas  cortesanas ;  que  se  asoció  con  una  envenenadora 
llamada  Locusta;  que  mató  ásu  madre,  pisoteando  su  cadáver;  que 
asesinó  á  su  tía ,  á  su  mujer ,  á  sus  maestros ,  á  todos  cuantos  alle- 
gados le  parecieron  sospechosos ;  que  porque  en  Roma  habia  unos 
barrios  viejos ,  llenos  de  calles  mal  alineadas ,  les  hizo  pegar  fuego 
por  distintas  partes,  mientras  que  él,  desde  lo  mas  alto  de  una  tor- 
re, vestido  de  histrión,  \ encantado,  decía,  cíela  belleza  déla  llama, 
cantaba  los  versos  de  la  destrucción  de  Troya?...  ¿Lo  era  Galba, 
avariento,  tirano  y  cruel;  que  á  las  ciudades  de  España  que  tar- 
daron en  declararse  por  él  las  impuso  unas  derramas  considera- 
bles ,  haciendo  derribar  sus  muros ,  y  condenando  á  muerte  á  sus  je- 
fes militares  y  civiles  y  á  las  esposas  é  hijos  de  los  mismos;  que 
mandó  pesar  la  corona  de  oro  que  le  regaló  Tarragona ,  y  que  por 
faltar  en  ella  algunas  onzas  del  peso  que  le  habían  dicho,  exigió  á 
la  ciudad  una  retrilnicion  j)or  la  falta;  que  permitía  á  sus  favoritos 
vender  destinos,  dispensar  favores,  absolver  culpables  y  condenar 
inocentes?..  ¿Lo  era  Otón,  que  imitó  en  todo  á  Nerón  y  que  hasta 
quiso  tomar  su  nombre;  ó  Yitelio  que  se  entregaba  á  todas  horas  á 
la  gula  y  acumulaba  suplicios  sobre  suplicios;  ó  Domiciano  que  al 
sul»ír  al  poder  era  maestro  en  adulterios,  raptos  y  peculados,  y  cu- 
yas ocupaciones  favoritas  eran  dedicarse  á  cazar  moscas  en  palacio 
é  idear  nuevos  géneros  de  suplicios  y  tormentos  para  aquellos  á 
quienes  condenaba  á  muerte?..  Lo  eran,  finalmente,  Cómodo,  Didio 
Juliano,  Caracalla,  Heliogábalo,  Maximino  y  toda  aquella  nube  de 
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emperadores  á  quienes  los  crímenes  que  motivaron  el  diluvio  y  la 
destrucción  de  Sodoma  eran  familiares ,  y  que  solo  sabían  vivir  en 
una  atmósfera  de  incestos,  de  adulterios,  de  asesinatos  y  de  malda- 
des?.. 

Hubo,  es  verdad,  entre  estos  algunos  emperadores,  muy  pocos, 
que  como  Trajano,  como  Adriano,  como  Marco  Aurelio,  fueron  dignos 
de  envolverse  en  la  púrpura  cesárea  y  empuñar  el  cetro  del  mundo, 
pero  la  sociedad  estaba  corrompida  y  la  corrupción  que  reinaba  de- 
bía llevarla  á  su  ruina. 

Llegó  el  día  en  que  la  idea  y  la  fuerza  conspiraron  á  un  tiempo 
mismo  contra  Roma.  Eran  representantes  de  aquella  los  cristianos 
y  de  esta  los  hombres  del  Norte.  Aquellos  hacían  la  revolución  \m- 
la  propaganda  pacífica,  estos  por  el  hierro;  aquellos  en  nombre  del 
perdón  y  de  la  caridad,  estos  en  nombre  de  la  venganza  y  del  odio. 
La  fuerza  fué  lo  que  derribó  entonces  lo  existente,  la  idea  la  que 
se  presentó  á  edificar  sobre  las  ruinas.  Allí  iba  con  unos  y  con  oli'os 
el  Móvil  supremo  de  que  he  hablado,  y  él  hizo  k  los  unos  cabeza 
y  á  los  otros  brazo. 

Se  ha  hablado  mucho  de  los  bárbaros  del  Norte  y  de  ese  criadero 
de  ejércitos  salido  de  los  hielos  del  polo  para  derramarse  por  el  me- 
diodía, pero  no  se  ha  dicho  que  su  irrupción  fué  una  consecuencia 
y  resultado  forzoso  de  la  dominación  romana.  Un  historiador  ilus- 
tre, catalán  por  cierto  (1),  dice  que  todo  cuanto  conservaba  ener- 
gía propia  en  las  razas  humanas  que  poblaban  el  mundo  antiguo, 
se  había  ido  retirando  hacia  el  Norte,  á  medida  que  la  civilización 
romana  se  adelantaba  combatiendo  y  csterminando;  y  cree  induda- 
ble que  allí  habían  buscado  un  asilo  los  iberos ,  galos  y  germanos 
que  no  habían  podido  avenirse  á  ser  esclavos  del  romano ,  soste- 
niendo vivo  allí,  en  el  Norte,  el  recuerdo  de  sus  patrias  y  ardiente 
el  deseo  de  arrebatarlas  á  sus  actuales  poseedores,  aunque  para 
conseguirlo  tuviesen  que  apelar  al  ausilio  de  otras  razas  es  I  rafias. 

No  sé  hasta  que  punto  puede  ser  exacta  esta  opinión,  (¡ue  creo 
por  de  pronto  muy  atendible  y  digna  de  estudio,  pero  sea  ó  no  sea 
así ,  es  el  caso  que  aquellos  pueblos  á  quienes  se  ha  llamado  bár- 
baros ,  replegados  en  el  Norte ,  tras  del  l)aluarte  que  les  ofrecía  la 
misma  naturaleza,  estaban  como  en  acecho  para  esperar  el  momen- 


(1)    Uitiz  déla  Vega  (Piílxol). 
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lo  (MI  (¡lie  el  rdiiiaiio  l'iicso  vulnerable.  Este  moniento  se  présenlo  en 
el  año  (le  (jísIo  ^.'ií). 
Los  francos       Mienli'as  los  persas,  los  parios  y  los  escitas  llevaban  en  retirada 

poniílraii    en  i  '  i  ^ 

caiaiiifia  y    /^  \^^^  romanos  en  Asia,  los  germanos  devastaron  la  Galia  v  aniena- 

TarraKoiia.    zaron  la  llalla;  los  üodos  recorrieron  v  talaron  la  Grecia,  la  Mace- 
Ano  necnsto  " 

2«'-  (lonia  y  el  l'onlo;  los  sármalas  y  los  cnados  desolaron  la  Pannonia; 
y  los  francos,  atravesando  los  Pirineos,  penetraron  en  Catalana,  se 
estendieron  por  la  costa  y  entraron  á  sangre  y  fuego  la  entonces  fa- 
mosa Tarragona.  Paulo  Orosio  refiere  que  aun  en  su  tiempo  se 
veian  en  esta  ciudad  y  en  la  campiña  vecina  señales  de  las  talas 
hechas  por  aquellos  conquistadores. 

La  destrucción  de  la  antigua  capital  de  los  Escipiones  fué  poco 
menos  que  completa,  y  consta  que  los  francos  se  cel)aron  en  ella 
pasándola  á  saco  y  entregándola  luego  á  las  llamas,  pero  no  he  ha- 
llado memoria  en  nuestras  crónicas  ni  en  las  historias  latinas  de 
([ue  hiciesen  lo  propio  aquellos  invasores  con  otras  ciudades  catala- 
nas. Sin  duda  Yallvidrera,  Granollers,  La  Roca,  Barcelona,  Marto- 
rell,  Villafranca  y  Yendrell,  con  cuyas  p(iblaciones  habian  de  tro- 
pezaren su  camino  antes  de  llegar  á  Tarragona ,  les  abrieron  las 
puertas  acogiéndoles  pacíficamente,  mientras  que  la  capital  de  la 
España  citerior  se  opondría  á  su  paso. 
población  en  Gcnnümo  Pau,  Pons  de  Icart  y  siguiéndoles  á  ellos  Pujades,  di- 
Barceíona.  pp,^  qyg  jg^  dcstruccion  dc  Tarragona  fué  en  provecho  de  Barcelona, 
porque  muchos  de  aquella  ciudad  que  escaparon  á  la  fiereza  de  los 
francos,  se  \inieron  á  reparar  a  recoger  en  la  que  mas  farde  debia 
ser  capilal  de  una  nación.  Aumenl(')se  (on  esto  el  número  de  habi- 
tantes de  Barcelona,  se  estendií)  la  población,  y  se  edificaron  nuichas 
casas  en  la  parte  esterior  de  la  muralla  romana  y  en  el  terreno  ocu- 
pado por  los  barrios  que  hoy  median  desde  la  plaza  Nueva  y  de 
Santa  Ana  hasta  la  Boquería,  donde  estal)a  la  torre  de  Catón  ó  cár- 
cel de  Santa  Eulalia,  y  desde  allí  hacía  la  calle  hoy  de  Fernando"." 
de  Escudillers  y  Ancha  ( 1 ). 

P(')slumo,  general  de  ¡os  romanos  en  la  Galía.  acudií)  contra  los 
li ancos,  (|ue  se  habían  ahajado  imprudentemente  de  su  base  de  ope- 
raciones, y  los  ahujentó  de  Cataluña.  Parece  que  nuichos  de  ellos 
se  embarcaron  en  Tarragona  y  pasaron  al  África. 

Nada  notable  que  de  contar  sea  ó  que  no  se  haya  contado  ya, 


(I)     l'ujaiics,  lib.  IV,  cap.  LIX. 
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siicodio  cu  Calaliina  liasla  llcf^ar  á  la  ('poca  de  Honorio,  ('poca  íalal 
para  el  impi^rio.  Ya  \\q  dicho  como  los  godos  llegaron  á  Italia  y  se 
roliraron  vencidos  para  enlrar  oira  vez  y  relrocederde  nuevo,  hasla 
que,  por  fin,  con  Ahinco  al  frente,  se  apoderaron  de  Roma. 

Mientras  los  godos  ponian  sitio  á  la  ciudad  de  las  ciudades,  los  ^°l,l¿^„''¡°^ 
vándalos,  los  suevos  y  los  alanos,  (pie  liahian  ya  invadido  la  A(pii-  pi^'-insuia. 
lania  y  la  Galia  narhonesa  se  dirijieron  al  ririneo  para  pasar  á  Es- 
pafia.  Dicen  que  atajados  al  pronto  por  aquellas  moles  gigantescas, 
paráronse  á  (h^liherar  sobre  si  pasarían  adelante,  pero  (jue  se  decidie- 
ron por  fin,  invadiendo  la  península  al  nuindo  de  caudillos  milita- 
res, titulados  luego  reyes,  Ermerico  acaudillaba  n  los  suevos,  Ala- 
cio á  los  alanos,  (lunderico  á  I(js  vándalos.  Odaliiña  fué,  como  en 
tiempo  de  los  romanos,  la  primera  qm'  con  su  ])lanlii  liollaron  los 
nuevos  con(piisla(l(ires. 

Aquí,  como  cuando  la  primera  invasión,  hallo  en  nuestras  cióni-    ,  f''»=va 

1  '  (leslriiccion 

cas  que  los  l)árbaros  destrineron  de  nuevo  á  Tarragona.   ;.Y  nin-  ^    i"» 

'  •  o  <  Tarragona. 

guna  otra  ciudad  catalana?..  Ninguna  otra,  al  decir  de  nu(\stros 
cronistas.  Es  probable,  pues,  que  solo  Tarragona  les  ofrecería  resis- 
tencia, y  aun  quizá  fiu' solo  por  estar  reconcenti'adoen  ella  el  poder 
que  los  romanos  tenían  todavía  en  Cataliifia. 

Ningún  indicio  g\\síq  para  sospechar  que  los  pueblos  catalanes 
se  levantaron  á  fin  de  oponer  un  diípie  á  a(piel  torrente  de  carne 
humana,  ipie  caía  sobre  ellos  desde  las  nevadas  cumbres  del  Pirineo. 
Oiiinientos  años  ant(\s,  cuando  aun  no  se'habia  infiltrado  en  las  na- 
cionalidades catalanas  la  sangre  romana  corruptora,  bastí»  un  (ejér- 
cito para  rechazar  á  los  cimbros,  que  fueron  entonces  el  terror  del 
mundo.  ¡.()w  hacían  aipiellos  indomables  ceretanos,  último  baluarte 
de  la  independencia  catalana?  ¿Donde  estaban  aquellos  terribles  íler- 
getes  que  tantas  cuantas  veces  eran  batidos ,  otras  tantas  volvían 
mas  fieros  al  combate?  ¿Di'tnde  aipiellos laletanos  y  betulones,  cuyo 
valor  y  esfuerzo  habían  tenido  (pie  probar  y  admirar  los  Barcas  car- 
tagineses y  los  Escipiones  romanos?..  iN'adaya,  nada  quedaba  de 
ellos,  mas  que  (^1  recuerdo  en  las  historias.  Indibíl  y  Mandonio  no 
existían.  Ya  no  había  patria. 

Los  bárbaros  debieron  eslnr  |)oco  líenq)o  en  (lalaluña .  y  acaso 
no  hicieron  sino  cruzar  por  ella,  destruyendo  á  Tanagona  á  su  pa- 
so, pues  que  dos  años  mas  tarde  las  historias  nos  dicen  que  Cata- 
luña volvia  á  ser  romana,  que  los  alanos  se  habían  lu^ho  dueños  de 
la  Lusilania,  los  vándahxs  de  la  Bélica,  v  los  suevos  de  la  (ialícia. 
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Mucr'e^de  Eíi  d  Ínterin,  entrada  y  saqueada  Roma,  Aladeóse  apartó  de 
ella  abandonándola  á  sus  destinos ,  y  acabó  de  recorrer  como  con- 
quistador el  resto  de  la  Italia.  Empero,  poco  tiempo  después  del 
saípieo  (le  Roma,  como  si  no  hubiese  esperado  mas  que  á  marcar 
con  el  sello  de  su  nombre  el  gran  acontecimiento  que  cambiaba  la 
faz  del  mundo ,  el  caudillo  godo  murió  en  Cosencia  en  la  Calabria. 
Sus  soldados  abrieron  su  sepulcro  en  el  cauce  de  un  rio,  cuyas  aguas 
hablan  desviado,  volviéndolas  á  su  madre  concluida  la  ceremonia. 
Se  dice  que  dieron  muerte  también  á  los  cautivos  que  hablan  em- 
pleado en  esta  operación,  para  que  el  lugar  de  la  sepultura  quedase 
siempre  ignorado.  Hicieron  bien  en  esto,  porque,  como  alguien  ha 
dicho,  el  que  había  abierto  una  tumba  á  Roma,  no  debia  tener  mas 
tumba  visible  que  la  misma  Roma. 

Ataúlfo.  £1  sucesor  de  Aladeo  se  llamaba  Ataúlfo,  varón  esforzado  y  ca- 
paz, corazón  indómito  y  salvaje,  cuyo  deseo  mas  ardiente  era  ano- 
nadar el  nombre  romano  y  trocar  todo  el  ámbito  de  "su  imperio  en 
otro  nuevo  de  godos,  de  modo  que  cuanto  era  Romanía  se  volviese 
Gocia,  convirtiéndose  Ataúlfo  en  un  César.  Pero  lodos  esos  planes, 
todos  esos  deseos,  hijos  de  la  ambición  y  de  la  sed  de  gloria,  debían 
desaparecer  y  disiparse.  Una  mujer  sopló  sobre  ellos,  y  la  fortaleza 
de  Ataúlfo  cayó  como  un  castillo  de  naipes.  Lo  que  no  hubieran  po- 
dido hacer  quizá  la  persuasión ,  el  valor ,  la  resistencia ,  el  comba- 
te ,  el  tormento ,  la  persecución ,  lo  hizo  el  amor. 

''piacifc"  Honorio  ,  el  emperador  romano  ,  tenia  por  hermana  á  la  mujer 
mas  hermosa  de  Italia.  Placidia,  que  así  se  llamaba,  era  un  mode- 
lo de  perfección  y  de  belleza,  tanto,  que,  según  un  escritor,  los 
gentiles  decían  de  ella  que  era  Yenus  descendida  á  la  tierra  para  to- 
mar la  forma  de  una  mortal.  Guando  los  godos  entraron  en  Roma, 
Placidia  que  allí  estaba,  quedó  prisionera.  Pronto  la  esclava  debía 
hacer  esclavo  á  su  vencedor.  Ataúlfo  se  enamoró  perdidamente  de  la 
hermosa  prisionera,  al  decir  de  los  libros.  Vióse  entonces  al  godo, 
á  quien  el  odio  hacia  los  romanos  habla  hecho  monarca ,  hacerse 
romano  por  el  amor  de  Placidia. 

Ataúlfo  pidió  la  alianza  de  Honorio ,  cuyo  afecto  ansiaba  merecer, 
guardando  miramientos  con  el  hermano  por  carino  á  la  hermana,  y, 
según  Jornandes ,  obtuvo  de  él  por  un  tratado  la  cesión  de  una  par- 
te de  la  Galia  narboncsa  y  de  la  región  conocida  hoy  por  Cataluña. 
De  todo  hubiera  podido  el  godo  vencedor  apoderarse  por  derecho  de 
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conquista,  pero  eslimó  mas  adquirirlo  como  prenda  de  amor  con  la 
mano  de  su  amada. 

Otros  historiadores  niej^an  este  tratado  ó  no  hablan  de  él. 

Lo  cierto  es  que  Ataúlfo  lleffó  á  Narbona  donde  se  desposo  con   Desposorios 

1  "  ^  'de  Alaiilfo  y 

Placidia,  celebrando  sus  bodas  á  la  usanza  romana,  en  casa  de  uno     i'iacidia. 

4iJ. 

de  los  ciudadanos  mas  principales,  llamado  Injenuo.  Allí,  en  el  cen- 
tro de  un  pórtico  vistosamente  adornado,  Placidia,  que  aceptando 
la  mano  del  godo  faltaba,  como  se  verá  luego,  á  la  fé  jurada  á  im 
romano,  se  sentó  en  un  trono  teniendo  á  su  lado  á  Ataúlfo,  vestido 
de  toga  y  absolutamente  á  la  romana;  que  hasta  sus  costumbres 
habia  querido  tomar  desdeñando  las  de  sus  padres,  solo  para  com- 
placer á  la  hermosa  que  le  habia  cautivado.  Sobresalían  entre  los 
varios  regalos  de  boda  que  hizo  á  la  novia ,  cincuenta  mancebos , 
vestidos  todos  de  seda,  todos  con  un  azafate  en  cada  mano,  colma- 
do el  uno  de  monedas  de  oro  y  el  otro  de  piedras  preciosas  de  valor 
inestimable,  procedentes  del  saqueo  de  Roma.  Olinipiodoro,  que  es 
quien  refiere  los  detalles  de  esta  boda,  dice  que  Rustacio  y  Febatio 
cantaron  el  epitalamio  entonado  por  Átalo,  y  que  se  terminó  la  ce- 
remonia con  juegos  que  embelesaron  igualmente  á  bárbaros  y  ro- 
manos. 

Ataúlfo ,  celebrados  sus  desposorios ,  pasó  los  Pirineos  y  llegando  ''"¿^'7" 
á  Barcelona,  fijó  en  ella  su  solio,  haciéndola  su  corte,  y  con  su  cor-  •ieA'^""'»- 
te  capital  de  todos  los  pueblos  en  (\ue  im|)eraban  las  vencedoras  ar- 
mas de  los  godos.  Tarragona,  entonces,  inclinó  ante  la  joven  Barce- 
lona su  frente  ceñida  de  torres  y  de  palacios;  Tarragona,  envuelta 
en  el  manto  romano  que  le  dieran  los  Escipiones  y  en  la  púrpura 
([ue  sobre  sus  hombros  arrojaran  los  Césares,  vio  á  Barcelona  cle- 
v.arse  magestuosa  y  erguida  con  la  corona  de  reina  que  acababa  de 
ceñir  á  sus  sienes  el  primero  de  los  monarcas  visogodos(l );  Tarra- 
gona, en  fin,  la  capital  un  día  de  la  España  citerior,  fué  la  primera 
en  tener  que  rendir  homenaje  á  su  rival  Barcelona,  (pie  se  sentó 
orgullosa  sobre  un  trono,  empuñando  por  de  pronto  el  doble  ceiro 
de  parte  de  la  España  tarraconense  y  de  la  Galia  narJ)onesa. 

Ño  hay  memoria  de  batallas  que  hubiese  debido  presentar  Ataul-  p^,emca''dc 
ib  para  apoderarse  de  Cataluña;  por  lo  que  se  conjetura  que  su  *^"'^''"""'- 
campaña  fué  una  loma  de  posesión  traii(|u¡la.  Cataluña,  consterna- 

(1)  Los  godos  se  liabiaii  diviilido  en  dos  pueblos,  según  la  diferente  siluacion  del  pais  que  ocu- 
paban: Ostrogodos  [Osi-Collts)  ó  godos  oricnlali;s,  y  Vlsogodos  fWcct-GoUisJ  ó  godos  occidentales. 
Esta  ultima  rama  es  In  que  Tigiira  esclusivamente  en  nuestra  historia. 
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da  y  iiiiula  como  los  demás  pueblos,  debió  presentar  al  nuevo  yugo 
una  cerviz  acoslumbrada  a  a  por  los  romanos  á  llevarle.  Así  pues, 
los  naturales  no  lucieron  otra  cosa  que  nuidar  de  amo  con  la  mayor 
iiidil'erencia,  persuadidos  quizá  de  que,  si  no  ganaban  en  el  cam- 
bio, era  casi  imposible  jM'ider.  Los  (pie  cultivaban  las  tierras,  pasa- 
ron á  ser  colonos  de  otros  duefios,  ó  á  pagar  censo  á  otros  sefiores. 

La  dominación  goda  casi  ningún  vestigio  lia  dejado  en  Barcelona 
ni  en  Cataluña.  ])ero  en  cambio  de  esta  falta  de  moiiumentos.  Bar- 
celona á  lo  menos,  desde  aquella  época,  enqiezó  á  adipiirir  la  im- 
portancia de  que  ya  no  se  despoja,  aumentándola  en  la  edad  media. 
\  su  nombre,  antes  rarísimo  en  la  historia,  tiene  ya  desde  entonces 
mención  honorílica  en  muchas  de  sus  pajinas. 

Poco  des|jues  de  haber  estaldecido  Ataúlfo  la  sede  de  su  iin|)erio 
en  Barcelona ,  las  legiones  de  Constancio ,  general  de  Honorio  ,  se 
adelantaron  contra  la  Galia  narbonesa.  Constancio,  según  de  anti- 
guas historias  se  desprende,  había  sido  amante  correspondido  de 
Placidia  y  aspiraba  á  su  mano.  Bival  de  Ataúlfo,  no  pudo  ver  con 
calma  que  la  mujer  á  quien  tanto  habia  amado,  pasase  á  brazos  de 
un  afortunado  esposo,  (pie  se  la  robaba  á  su  amor  y  quizá  también 
á  su  ambición.  Por  esto,  encargado  del  mando  de  las  tropas  de  la 
Galia,  se  neg(').  como  cuenta  Romey  que  Honorio  se  lo  ¡nqwiiia.  á 
acatar  la  voluntad  de  Ataúlfo,  y  en  vez  de  rendirle  homenaje  como 
á  su  señor ,  levantó  pendones  contra  él  y  le  declaró  la  guerra.  Ape- 
tecíala Constancio  |)or  dos  motivos,  no  solo  porque  veía  con  dis- 
gusto la  alianza  de  Honorio  con  los  asoladores  de  Roma,  sino  tam- 
bién porque  esperanzaba  con  la  victoria  sacar  á  Placidia  del  poder 
del  rey  godo.  Según  Constancio,  solo  por  violencia  |)odia  Ataúlfo 
haberse  (les|)osa(lo  con  Placidia,  y  quería  por  lo  mismo  arrebatár- 
sela á  su  tirano,  mejor  que  á  su  marido  (1). 

Los  deseos  de  Constancio  quedaron  en  parle  cumplidos.  Los  vi- 
sogodos ,  después  de  diversas  batallas  en  que  la  suerte  de  las  armas 
les  fué  contraria,  tuvieron  que  abandonar  la  Galia  narbonesa  y  re- 
tirarse á  Cataluña,  donde  se  agruparon  junto  al  trono  de  Ataúlfo. 

Este ,  prendido  en  los  lazos  del  amor  que  habia  sabido  inspirarle 
Placidia,  ni  de  su  reino  se  cuidaba  apenas  ni  de  sus  propios  asun- 
tos. Un  dia  habia  podido  vivir  para  la  guerra;  entonces  solo  vivía 
para  el  amor.  Barcelona  habia  sido  convertida  por  él  en  un  lugar 

(I)     liomcy,  llisloria  de  España,  parte  primera,  cap.  X(. 
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(le  encantos  y  delicias,  como  convenia  á  la  morada  de  dos  reales 
amantes.  En  esta  ciudad  dio  á  luz  l'lacidia  un  niño,  á  quien  Ataúl- 
fo puso  un  nombre  romano,  el  de  Teodosio,  en  memoria  del  padre 
de  su  esposa.  Este  próspero  acontecimiento  dio  al  monarca  visogodo 
nuevos  deseos  de  paz ,  pero  todas  sus  proposiciones  se  estrellaron 
ante  la  resolución  invíuicible  de  Constancio. 

Mientras  tanto,  si  el  rey  vivia  del  amor,  el  pueblo  que  no  podia  Descórnenlo 
vivir  mas  que  de  la  guerra,  empezó  á  murmurar  contra  la  indolen-  visognjos. 
cia  y  la  molicie  que  de  su  jefe  se  hal)ia  apoderado.  Los  godos,  gen- 
te indómita  y  turbulenta  por  naturaleza,  amaban  mucho  las  armas 
con  las  cuales  en  tiempos  pasados  se  liabian  hecho  respetar  y  temer. 
Así  es  que  viéndose  espelidos  de  Roma  por  un  tratado  y  de  la  Galia 
narbonesa  ])or  una  deri'ola;  viéndose  reducidos  á  vivir  en  un  rincón 
de  Cataluña, — pues  realmente  parece  que  no  eran  dueños  mas  que 
de  Barcelona  hasta  el  Pirineo  por  la  parte  de  la  costa,  internándose 
muy  poco  su  poder;  —  teniendo  frescas  aun  las  injurias  y  vivo  el 
dolor,  dieron  en  criticar  á  su  rey  (pie  liabia  abandonado  la  Italia  y. 
perdido  la  (íalia,  sacrificando  dos  reinos  al  amor  de  una  mujer. 

Y  hé  aquí  como  la  monarquía  goda  en  Es])aña  tuvo  la  desgracia 
de  estar  sujeta  al  capricho  de  una  mujer.  ¡Singularidad  notable!  El 
amor  hizo  perder  al  ])rinier  rey  de  los  godos  la  Italia  }  la  (ialia:  el 
amor  debia  hacer  perder  la  España  al  último  monarca  de  aquella 
estirpe.  ¡  Fué  fatal  el  amor  para  la  monarquía  goda! 

Una  conspiración  se  acababa  d(>  tramar  en  Barcelona  contra  el  Asesinólo  ,ie 
indolente  Ataúlfo.  Sigerico,  hombre  audaz,  resuello,  \ioleiito,  ene-  íiaVceíona. 
migo  declarado  de  los  romanos,  se  puso  al  frente  de  los  conjurados. 
Tratóse  de  (juitar  la  vida  al  rey  y  se  valieron,  como  instrumento,  de 
un  enano  ó  bufón ,  de  quien  solía  hacer  el  caudillo  godo  gran  do- 
naire por  su  menguada  estatura,  y  que  (piizá  quería  vengarse  de 
la  burla  lí  otra  cosa  ignorada.  Ello  es  cierto  que  Vernulfo,  (pie  así 
se  llamaba  el  enano,  aprovechó  un  momento  en  que  departía  con  él 
Ataúlfo,  y  arrojándose  sobre  este,  le  dio  de  puñaladas.  Aiaulfo.  an- 
tes de  espirar,  ttI^o  tieniju)  de  cunliar  á  su  hermano  la  persona  de 
la  mujer  ipu;  tanto  habia  amado  }  por  la  cual  moria,  encargándole 
que  la  restituyese  á  Honorio,  á  lin  de  que  asi  se  afianzara  deliniti\a- 
mente  la  paz  entre  godos  y  romanos. 

Los  hechos  que  acabo  de  contar  los  refieren  sin  embargo  algunos  opinión  de 
historiadores  de  diversa  manera.  No  digo  (pie  no  sea  su  vei'sion  la  iiistoriadores 
mejor ,  pero  yo  he  seguido  la  que  se  me  ha  figurado  ser  mas  lógica  y 
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exacta,  á  mi  corlo  criterio.  Asi  por  ejemplo,  hay  quien  se  burla  de 
esos  amoies  de  Ataúlfo  y  de  Placldia  y  de  los  celos  de  Constancio, 
— sin  embargo  de  que  autoras  muy  graves  lo  atestiguan, — solo 
])or  creer  que  esto  tiene  parte  de  novelesco,  y  por  parecerle,  en  su 
esceso  de  grave  puritanismo ,  que  es  poca  cosa  la  pasión  del  amor 
para  hacer  depender  de  ella  grandes  sucesos  de  la  historia.  ¡Cómo 
si  no  tuviésemos  en  nuestra  historia  moderna  repetidos  ejemplos  de 
pasiones  que  han  cegado  á  los  monarcas ,  los  cuales  han  antepuesto 
á  veces  un  capricho  de  niño  ó  de  mujer  á  grandes  razones  de  esta- 
do ,  causando  la  desgracia  de  toda  una  nación !  ¡  Cómo  si  no  fuése- 
mos todos  hombres ,  grandes  y  pequeños ,  reyes  y  subditos ,  anti- 
guos y  modernos,  y  cómo  si  no  estuviésemos  todos  espuestos  á 
cegar ,  no  ya  ]}or  el  amor  de  una  mujer ,  que  esta  es  á  veces  causa 
poderosa  hasta  en  el  corazón  del  hombre  mas  eminente,  sino  por 
el  mas  insignificante  arrebato  de  odio,  de  cólera,  de  amor  propio  ó  de 
ridicula  vanidad ! 

También  el  asesinato  de  Ataúlfo  se  refiere  de  mil  modos.  Unos 
dicen  que  le  hizo  matar  Constancio,  otros  suponen  que  Honorio;  al- 
gunos dicen  que  el  mismo  Sigerico  fué  el  matador,  otros  que  el  que 
le  mató  se  llamaba  Dobbio.  Todos,  empero,  están  acordes  en  los  he- 
chos capitales  del  reinado  de  Ataúlfo  y  en  su  asesinato,  por  uno  ó 
por  otro,  en  Barcelona.  Lo  cierto  es  que  el  primer  rey  godo  que 
entró  en  España,  murió  asesinado  lo  mismo  que  el  primer  César, 

En  lo  que  también  están  acordes  muchos  historiadores ,  siguiendo 
á  Jornandes,  cuya  opinión  es  realmente  de  peso  en  sucesos  de  go- 
dos, es  en  que  Ataúlfo,  casi  al  llegar  á  Cataluña,  hubo  de  sostener 
una  guerra  bastante  reñida  con  los  que  dos  años  antes  que  él  ha- 
blan penetrado  en  España,  pero  sin  que  haya  yo  podido  poner  en 
claro  si  fué  con  los  vándalos  ó  con  los  alanos.  Sigo  sin  embargo  el 
parecer  de  nuestros  cronistas  catalanes  que  dicen  ser  con  los  últi- 
mos, porque  realmente  encuentro  que  parte  de  los  alanos  se  hablan 
quedado  ocupando  algún  territorio  de  la  que  fué  España  tarraco- 
nense. En  (pie  comarca  tuvo  lugar  esta  guerra,  donde  acaecieron 
los  encuentros  y  batallas,  es  lo  que  no  me  ha  sido  dado  encontrar. 
Quizá  porque  aquellos  bárbaros  ocupaban  aun  la  ciudad  de  Tarra- 
gona, es  por  lo  que  Ataúlfo  se  decidió  á  poner  su  corte  en  Barcelona. 
Proclama-        Mucrto  Ataulfo,  los  jefes  godos,  que  eran  á  la  vez  ejército  y  se- 


cion 


ascsinaK",  de  uado,  cligioron  por  rey  ó  por  caudillo  á  Sigerico.  Este  fué  proclama- 
415.  ■     do  en  Barcelona;  pero,  segundo  rey  godo,  segundo  asesinato.  Si- 
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gerico  para  celebrar  su  elevación  al  trono ,  hízose  pasear  por  las  ca- 
lles de  nuestra  ciudad  en  un  carro  de  triunfo,  haciendo  caminar  á  la 
hermosa  Placidia  delante  de  sus  caballos  como  esclava  y  revuelta 
entre  un  enjambre  de  prisioneros  y  de  mujeres  perdidas.  Hizo  mas 
aun,  se  apoderó  de  sois  hijos  que  Ataúlfo  habia  tenido  en  su  pri- 
mera esposa,  y  les  hizo  dar  cruel  muerte.  A  esto  se  redujeron  las 
proezas  de  Sigerico.  Fué  rey  unos  pocos  dias, — solo  siete  según 
dicen  algunos  historiadores — y  la  única  cosa  notable  de  su  reinado 
fué  la  muerte  de  unos  niños  y  la  esposicion  de  una  reina  á  la  ver- 
güenza pública.  El  pufial ,  afdándose  de  nuevo  en  las  tinieblas  de 
la  conspiración,  hizo  rodar  á  S¡g(!rico  las  gradas  de  su  trono. 

Los  godos  parece  que  habian  aprendido  de  los  romanos  á  volcar  á  waii». 
sus  caudillos.  En  lugar  de  Sigerico,  pusieron  á  Walia,  que  lo  mis- 
mo fué  subir  al  trono  ó  á  la  jefatura ,  blasonó  de  su  odio  contia  los 
romanos,  odio  que  no  tardó  en  trocarse  en  amistad  y  alianza.  Sin 
dejar  de  ])regonar  que  iba  á  declarar  al  emperador  romano ,  que  lo 
era  todavía  Honorio,  una  guerra  sin  cuartel;  y  mientras  juntaba  en 
Barcelona  un  ejército  y  cubría  las  aguas  de  su  puerto  con  una  nu- 
merosa escuadra  para  pasar  al  África  á  apoderarse  de  las  tierras  que 
allí  tenían  aun  los  romanos;  mientras,  pues,  hacia  esto,  honraba 
á  Placidia,  tanto  como  habia  querido  afrentarla  su  antecesor,  col- 
mándola de  dones  y  presentes ,  dándole  un  lugar  en  su  palacio ,  y 
levantando,  según  ciertos  cronistas ,  un  espléndido  mausoleo  á  los 
restos  de  Ataúlfo  y  de  sus  hijos. 

Sin  embargo,  esto  último  es  evidentemente  una  fábula,  á  lome-  "?'  sepulcro 
nos  por  lo  que  atañe  al  sitio  en  que  se  supone  que  fue  elevado  este 
panteón.  Pujades  y  algún  otro  han  probado  ya  que  no  fué  tal  pan- 
teón el  que  dicen  se  le  elevó  en  Bairelona  en  el  punto  llamado  hoy 
calle  del  Paraíso.  Lo  que  habia  allí  era  un  temitlo.  En  cuanto  á  la 
inscripción  en  versos  latinos  de  que  hablan  Ambrosio  de  Morales  y 
Viladamor  recordando  la  muerte  de  Ataúlfo  y  el  estar  allí  enterrado 
con  sus  hijos,  es  á  todas  luces  apócrifa. 

Volviendo  ahora  á  Walia,  cuando  tuvo  pronta  su  gente  y  dis-  m. 
puesta  la  flota,  se  embarcó  él  en  persona  con  su  ejército  é  hizo 
rumbo  hacía  las  costas  de  África,  pero  una  tormenta  delante  de  Gi- 
braltar  dispersó  sus  naves,  perdiéndose  muchas  de  ellas,  y  vién- 
dose obligado  el  caudillo  visigodo  á  regresar  á  Barcelona,  á  tiempo 
que  un  enemigo ,  aprovechando  la  ocasión  de  su  ausencia ,  amena- 
zaba apoderarse  de  sus  estados  y  llegar  hasta  la  misma  capital. 


romanos. 
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Constancio        Era  cstc  oneniiffo  ci  inisiiio  ifcneral  Constancio  á  quien  liemos 

entra  en  i      t»i       •  i-  i  '    i 

catíiiuna.  yisfo  lunzai'se  al  cómbalo  |)or  el  amor  do  Piacidia  \  arrcbalar  a  los 
godos  la  Galia  narboiiesa.  El  general  de  Honorio  pasó  los  Pirineos, 
y  se  adelantó  hacia  Barcelona  talando  el  Ampurdan.  Walia,  al  que, 
según  espresion  de  un  cronista,  aunque  le  fallaban  fuerzas  de  bra- 
zos, le  sobraban  brios  de  godo,  luego  que  hubo  desembarcado  y 
supo  la  llegada  de  Constancio,  ordenó  lo  mejor  que  pudo  los  restos 
del  ejército  que  le  habia  dejado  la  furia  de  los  elementos,  y  marchó 
contra  el  invasor. 
Pnz  con  los  Consfa  siu  embargo  que  no  llegó  á  librarse  batalla.  Antes  de  ve- 
nir á  las  manos  ambos  ejércitos,  se  concertó  la  paz.  Según  el  trata- 
do, Walia  debia  devolver  á  los  romanos  aquella  hermosa  Placidia 
tan  disputada,  y  obligarse  además  á  hacer  la  guerra  por  cuenta  de 
los  romanos  á  los  suevos  ,  alanos  y  vándalos ,  recibiendo  en  cambio 
de  esto,  por  de  pronto,  seiscientas  mil  medidas  de  trigo  y  la  promesa 
de  darle  en  su  dia  la  investidura  de  un  reino  en  la  Aquitania. 

Devuelta  Placidia,  diósela  Honorio  por  esposa  á  Constancio,  quien 
tuvo  en  ella  un  hijo  que  mas  tarde  debia  vestir  la  manchada  púr- 
pura de  los  Césares,  y  Walia,  siguiendo  el  mismo  camino  que  lle- 
varon los  romanos  al  hacer  la  guerra  á  los  cartagineses ,  se  corrió 
por  lo  que  ahora  son  comarcas  de  Valencia  y  Murcia ,  ])enetró  en  la 
Andalucía,  presentó  batalla  á  los  vándalos,  vencióles  en  41",  y  re- 
puso en  la  posesión  de  aquella  provincia  la  autoridad  romana,  ocho 
años  antes  derribada.  Los  andaluces  se  entregaron  al  godo  con  la 
misma  indiferencia  con  que  se  habian  entregado  al  vándalo. 

Walia  fué  en  seguida  en  busca  de  Alacio,  rey  de  los  alanos,  lo 
vence  y  mata,  y  devuelve,  sino  de  hecho  de  nombre,  la  Lusitania 
al  imperio.  Después  de  esto,  algunos  dicen  que  á  consecuencia  de 
una  derrota,  partió  á  tomar  posesión  de  la  Aquitania,  que  Honorio 
le  lialiia  prometido,  y  cuya  investidura  recibió  de  Constancio,  arbi- 
tro soberano  á  la  sazón  en  aquella  parte  de  los  Alpes. 

Este  caudillo  ó  rey  de  la  nación  goda  fué  el  primero  que  se  ave- 
cindó y  estableció  su  corte  en  Tolosa  de  Francia,  la  cual  fué  desde 
entonces  por  largo  tiem])o  la  capital  de  los  godos  en  las  Gallas.  En 
ella  murió  en  ilí)  según  unos,  ó  en  i20  según  otros. 

Quieren  varios  autores  suponer  que  en  el  reinado  de  Walia  em- 
pezó nuestro  pais  á  llamarse  Golhalaunia  para  luego  trocar  su 
nombre  en  Cataluña,  pero  los  cronistas  de  mas  valer  rechazan  esta 
opinión.  No  le  habia  llegado  auna  Cataluña  la  hora  de  llamarse  tal. 
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Nombraron  los  godos  por  sucesor  de  Walia  á  Tedoredo ,  que  algu- 
nos llaman  Teodorico.  Mientras  tanto,  en  España  los  vándalos  anda- 
lían  en  lucha  con  los  suevos,  y  queriendo  los  romanos  aprovecharse 
de  aquellas  revueltas,  enviaron  ala  península  al  general  Castino.  Este 
capitán  logró  al  principio  algunas  ventajas  parciales  contra  los  bár- 
baros, pero  habiendo  aceptado  sin  reflexión  una  batalla  general  en 
las  cercanías  de  Tarragona,  fué  vencido  y  se  escapó,  embarcándose  ■'•21. 
para  Italia.  Cuéntase  que  en  esta  refriega  murieron  veinte  mil  ro- 
manos. 

El  historiador  Romey  es  quien  dice  que  esta  batalla  se  dio  junto 
á  Tarragona,  ])ero  no  lo  encuentro  confirmado  en  ninguna  de  nues- 
tras crónicas  particulares.  Lo  que  sí  hallo  es  que  Castino  se  vino 
huyendo  á  Tarragona  y  que  en  ella  se  embarcó  para  Italia.  ¿Quié- 
nes eran  los  señores  de  Cataluña  entonces?  ¿Los  romanos  ó  los  viso- 
godos?..  Unos  y  otros. 

A  la  sazón,  muerto  Honoi'io,  fue  proclamado  emperador  de  Occi- 
dente un  niño  de  pocos  años  con  el  nombre  de  Yaientiniano  III.  Era 
el  hijo  de  Placidiay  de  Constancio,  y  como  este  había  muerto,  aque- 
lla fué  declarada  regente. 

Ya  tenemos  pues  en  el  solio  de  los  Césares  á  la  mujer  que 
tanto  había  dado  que  hablar,  á  la  que  de  los  brazos  de  un  romano 
había  pasado  á  los  de  un  godo  para  volver  á  los  del  romano.  Va- 
mos á  ver  ahora  crecer  y  desarrollarse  en  la  península  el  poder 
godo,  desapareciendo  luego  en  la  batalla  del  Guadalele,  y  per- 
diendo por  la  prostitución  de  una  mujer  el  inq)erio  que  el  perjurio 
de  otra  mujer  les  diera. 


CAPITULO  VII. 


SIGUEN  LOS  REYES  VISOGODOS. 

CONTINUACIÓN    DEL    CAUTIVERIO    DE    CATALUÑA. 

RESTOS     DE     LOS    INDEPENDIENTES. 

(Del  año  425  al  530). 


Al  hablar  los  historiadores  de  la  época  á  que  hemos  llegado ,  nos 
dicen  que  la  España  estaba  aun  ocupada  por  los  romanos  y  los  tres 
pueblos  advenedizos.  En  el  mediodía,  por  la  parte  de  los  Pirineos, 
es  decir  en  Cataluña,  estaban  los  visogodos;  en  el  mismo  mediodía, 
hacia  las  costas  del  Occéano  y  orillas  del  Betis  los  vándalos,  y  final- 
mente en  la  región  occidental ,  casi  entre  el  Duero  y  el  Miño ,  los 
suevos.  Los  romanos  ocupaban  aun  la  provincia  de  Cartagena,  Car- 
petania,  y  casi  todas  las  demás  partes  de  España. 

Seria  realmente  muy  difícil ,  cuando  no  imposible ,  ir  deshndando 
los  varios  y  mudables  límites  de  estos  diversos  imperios  de  la  con- 
quista. Ni  lo  permiten  los  escritos  contemporáneos,  ni  el  estudio 
profundo  de  los  escasos  monumentos  salvados  de  aquellos  tiempos 
de  calamidad.  Es  probable,  seguro,  que  ni  los  dominadores  mismos 
sabrían  á  veces  hasta  donde  se  estendian  sus  dominios.  Esto  depen- 
día de  las  circunstancias. 

Pero  entre  el  vaivén  continuo  de  tantas  guerras  y  desastres,  en 
medio  del  choque  de  tantos  pueblos  y  tantos  ejércitos ,  en  el  caos  de 
aquel  desorden,  de  aquel  desquiciamiento,  de  aquella  destrucción, 
de  aquel  cruzamiento  de  razas ,  se  ven  irse  formando  los  elementos 
de  un  gran  pueblo. 


lagnuJos. 
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En  época  en  que  Teodorico,  rey  de  los  visogodos,  combatía  ¡i  ^  los 
los  romanos ,  demandándoles  con  las  armas  en  la  mano  todas  las 
provincias  de  las  Galias  concedidas  en  otro  tiempo  á  Ataúlfo,  apare- 
cieron en  España  los  primeros  bmjaudos.  ¿Quiénes  eran  los  hagau- 
dos?  Si  hemos  de  creer  á  un  sacerdote  que  escribió  de  cosas  de 
nuestra  historia  en  tiempo  de  Felipe  Y,  eran  unos  salteadores  y  unos 
foragidos,  pero  si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  escribió  Salviano, 
aquel  ilustre  sacerdote  de  Tarragona,  contemporáneo  de  Paulo  Oro- 
sio,  que  fué  obispo  en  las  Galias,  hé  aquí  lo  que  eran: 

«Hablo  a(|uí  de  los  bagaudos  que  han  sido  despojados,  oprimi- 
dos, sentenciados  por  la  crueldad  de  jueces  inicuos.  Han  perdido  á 
un  tiempo  su  libertad ,  sus  derechos  y  el  nombre  romano  que  tanto 
les  honraba.  ¡Y  nosotros  acriminamos  su  desventura!  ¡les  echamos 
en  cara  una  rebeldía  necesaria !  ¡  les  damos  un  nombre  que  les  es- 
tampa la  afrenta!  ¡les  atribuimos  un  nombre  de  que  somos  noso- 
tros mismos  la  causa!  ¡les  llamamos  rebeldes,  desastrados  [vocamus 
perdi(os),  después  de  haberles  precisado  á  ser  criminales !  Porque 
finalmente,  ¿qué  otro  móvil  que  nuestras  injusticias  ha  hecho  que 
desertaran  de  nuestra  patria?  ¿la  iniquidad  de  los  jueces  no  es  tam- 
bién la  causa?  y  además  las  rapiñas  y  maldades  de  aquellos  que 
bajo  protesto  del  bien  público  han  impuesto  contribuciones,  sir- 
viendo tan  solo  á  su  provecho  particular;  que  no  contentos  de  des- 
jjojar  á  los  hombres,  á  lo  que  se  ciñen  á  veces  los  salteadores,  se 
alimental)an  con  su  sangre  (et,  iitüadkam,  sauffiíiiiepasccbaulurj. 
Estos  saqueos  é  injusticias  de  los  jueces  han  sido  la  causa  que  los 
hombres  que  veían  siempre  la  cuchilla  enarbolada  sobre  su  gargan- 
ta, y  á  quienes  no  se  les  permitía  vivir  como  romanos,  han  querido 
ser  lo  que  jamás  habían  sido,  puesto  que  no  les  cabía  ser  lo  que 
antes  eran.  Habiendo  perdido  la  libertad,  han  debido  salvar  sus  vi- 
das; se  han  hecho  bagaudos.  Los  que  no  lo  son  todavía  se  verán 
precisados  á  serlo.  Las  tropelías  y  ultrajes  que  padecen  les  obligan 
á  quererlo  á  su  pesar.  Solo  su  flaqueza  pudiera  privarles  de  lomar 
este  partido.  Si  no  lo  toman,  son  como  cautivos  oprimidos  bajo  el 
yugo  de  los  enemigos.  Están  padeciendo  este  martirio  por  necesi- 
dad, sin  que  su  alma  lo  consienta  (lolerant  supplicium  necessitate, 
non  voto).  Así  es  como  se  trata  á  todos  los  lionibn^s  de  las  clases 
ínfimas.  (Ha  ergo  cum  ómnibus  fermé  humilionbus  a¡/iturj.» 

Tales  eran  los  bagaudos,  según  Salviano.  Romey  dice  que  toma- 
ron su  nombre  de  bagitd,  que  en  lengua  céltica  significa  junta,  reu- 
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ninn  ó  asamblpa.  Aparecieron  á  un  tiempo  en  varios  puntos  de  Es- 
paña, parlifiilariiiente  en  lo  que  lioy  son  provincias  vascongadas,  y 
fueron  corriéndose  á  todas  partes,  encontrando  en  todas  protección 
de  pueblos  y  habitantes. 
LosinJepen-  Alguuos  autorcs  hablan  particularmente  de  unas  partidas  sueltas 
caiaiuna.  (pic  aparecicron  en  la  tarraconense  y  en  territorio  de  nuestra  Cata- 
luña ,  de  las  cuales ,  dicen  ,  se  ignora  lo  que  proclamaban  ni  que 
enseña  habían  enarbolado.  Eran  los  bagaudos,  y  aunque  no  los 
nombran  ,  siendo  autores  romanos  ó  amigos  suyos  los  que  nos  dan 
la  noticia,  y  usando  contra  ellos  para  designarlos  la  usual  palabra  de 
foragidosó  salteadores,  no  es  de  estrañar  que  formemos  una  opinión 
distinta,  creyéndoles  mas  bien  nuevas  chispas  de  la  antigua  inde- 
pendencia, cuyo  espíritu  había  renacido  en  los  bagaudos  de  la  otra 
parte  de  España  y  que  pudo  asimismo  retoñar  en  el  país  de  los  iler- 
getes  y  de  los  ceretanos. 
''"■  Las  circunstancias  debieron  aparecer  apremiantes  en  la  tarraco- 

nense, pues  que  hubo  de  ser  enviado  á  ella  el  general  Asturio ,  el 
cual  tuvo  que  echar  mano  de  todos  sus  recursos  para  dispersar  á 
los  independientes.  Asturio  fué  removido  del  mando  en  4í3,  volvie- 
ron á  aparecer  con  nuevo  brio  los  independientes,  y  vino  entonces 
contra  ellos  Meroubades,  joven,  español  de  nacimiento,  con  encargo 
de  poner  término  á  aquellas  revueltas.  No  se  sabe  loque  hizo,  pero 
se  sabe,  sí,  por  confesión  de  los  mismos  romanos,  que  por  aquel 
tiempo  la  cordillera  que  se  corre  desde  el  cabo  de  Creus  en  Catalu- 
ña hasta  las  última  montañas  de  Galicia  que  entran  en  el  Occéa- 
no,  eran  el  baluarte  de  los  independientes. 
simpaKas  ,ie  Fuerza  cs  dccír ,  sin  embargo,  que  no  hallo  en  nuestras  crónicas 
os  ^^^^jt<:^  rastro  alguno  de  independientes  en  los  pueblos  mas  cercanos  á  la 
íiiogo  os.  ^^^^^  ^j^  Cataluña,  como  los  laletanos,  betulones,  indigefes  etc.  La 
razón  de  esto  la  encuentro,  por  lo  que  se  desprende  de  todos  los  au- 
tores incluso  el  mismo  Salviano,  en  que  en  la  costa  catalana  estaban 
los  visogodos,  los  cuales,  en  medio  del  ímpetu  y  atropellamíento 
característicos  de  su  raza ,  se  mostraban  propensos  á  formar  alianza 
con  los  indígenas,  sin  manifestar  ojeriza  alguna  contra  ellos.  Y  de- 
bían vivir  los  catalanes  de  entonces  muy  á  gusto  con  los  visogodos, 
y  debían  estos  inspirar  mucha  confianza ,  pues  se  halla  que  en  todas 
parles  de  España,  el  pueblo  desertaba  el  partido  de  los  romanos, 
no  para  pasarse  á  los  vándalos  ó  suevos,  sino  para  asociarse  y  her- 
manarse con  los  visogodos.  Esto  da  á  conocer  la  facilidad  con  que 
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aceptaron  los  españoles  el  señorío  de  los  godos,  y  como  estos  fun- 
daron en  España  un  reinado  de  i)astante  duración,  al  paso  que  los 
alanos,  los  vándalos  y  su(!vos,  sus  primeros  conquistadores,  fueron 
arrojados  sucesivamente ,  ó  á  lo  menos  no  jjudieron  conservar  su 
potestad  política. 

No  es,  pues,  estraño  que  el  nombre  de  los  godos  que  en  Italia  por 
ejemplo  espresa  barbarie  y  destrucción,  se  pronuncie  por  los  espa- 
ñoles con  placer  nacional.  A  mas  ,  no  hay  que  dar  mucho  crédito  á 
las  pinturas  que  los  romanos  nos  hacen  de  los  visogodos.  Sabido  es 
ya,  y  lo  he  tratado  de  probar  en  el  curso  de  esta  obra,  que  para 
ellos  todo  lo  que  no  era  romano  era  bárjjaro.  El  mismo  Julio  César 
nos  llama  bárbaros  á  los  catalanes  en  sus  Comentarios,  como  mas 
tarde  se  llamó  bárbaros  á  los  visogodos.  Yo  me  atrevo  á  creer  con 
Ortiz  de  la  Vega  que  quizá  á  estos  no  les  faltó  mas  que  una  litera- 
tura para  vindicarse,  (J  la  conservación  de  la  que  acaso  tuvieron,  y 
ha  sido  destruida  (1).  Que  hubo  empeño  en  borrar  los  vestigios  sino 
de  todos,  de  algunos  de  aquellos  llamados  bárbaros,  no  puede  poner- 
se en  duda,  cuando  es  sabido  que  de  los  suevos,  que  tuvimos  en 
nuestra  propia  tierra,  se  sabe  la  sucesión  de  sus  reyes  mientras  fue- 
ron católicos,  pero  se  ignora  por  el  transcurso  de  un  siglo  mientras 
fueron  arríanos. 

En  medio  de  todas  aquellas  luchas  y  revueltas ,  hubo  un  momen- 
to en  que  la  España  toda,  y  Cataluña  por  consiguiente,  estuvo  á 
punto  de  s(!r  sueva.  Los  asuntos  de  las  Galias  habían  hecho  olvidar 
un  poco  á  los  godos  sus  dominios  catalanes,  y  en  el  año  442  los 
suevos  habían  ya  estendído  su  conquista  hasta  la  provincia  cartagi- 
nesa. 

Por  aquellos  tiempos  un  general  romano  llamado  Sebastian ,  que  Sebastian. 
llevaba  el  rumbo  al  África  para  guerrear  con  los  vándalos ,  desem- 
barcó en  Barcelona  é  intentó  ganar  el  terreno  perdido  por  los  roma- 
nos. Aunque  Romey  dice  claramente  que  desembarco  en  Barcelona, 
me  atrevo  á  creer  que  sería  en  Tarragona ,  que  era  la  ciudad  en 
donde  dominaban  aun  los  romanos.  Sebastian  partió  para  su  desti- 
no después  de  haber  logrado  de  los  suevos  la  restitución  de  la  pro- 
vincia de  Cartagena  y  de  la  Cariietania. 

Subió  en  esto  Requiario  al  liono  de  los  suevos.-  Fué  el  i)riiner 


(t)    Léase  en  la  parte  en  que  tratan  de  los  visogodos  á  Romey ,  i  Laruenle  ,  á  Ortiz  de  la  Vegn, 
&  Cortada  y  á  Diinham. 

TDM.  I.  \i 
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monarca  calolico  (|ii(!  tuvieron.  Re(juiano  aspiraba  á  limpiar  la  Es- 
paña (le  romanos  y  acaso  lambicn  de  f¡;o(ios  y  visogodos,  y  lo  faltó 
poco  ciertamente  para  lograr  su  objeto.  Pidió  y  obtuvo  por  esposa  á 
una  hija  de  Teodoredo,  el  rey  de  los  visogodos,  quizá  para  exigir 
en  adelante,  á  título  de  dote,  la  parte  de  la  España  que  aquel  prín- 
cipe ocupaba.  Avistóse  con  dicho  Teodoredo,  y  sin  duda  sentó  con  él 
])ara  el  porvenir  unas  condiciones  que  tendiesen  á  dar  pujanza  al 
imperio  suevo  en  España  y  al  visogodo  en  Francia. 
i!c,|iii.niio  so      Al  volver  á  España,  juntó  sus  huestes  con  las  de  Basilio,  uno  de 

opoilera  de      ,         .      ,  ,.  ,  .         , 

Lérida,  los  indejMMulientes,  a  quien  los  romanos,  siempre  según  su  costum- 
bre, llaman  foragido,  y  entró  con  él  en  tierras  de  Zaragoza  y  de  Lé- 
rida, apoderándose  de  estas  dos  ciudades  y  arrojando  de  ellas  á  los 
romanos, 

Al  llegar  aquí  es  donde  encuentro  claramente  designado  por  los 
historiadores  Idacio  é  Isidoro  el  país  ocupado  entonces  por  los  viso- 
godos. 
Pais ocupado      (cRequiarío,  dicen,  se  apoderó  de  César  Augusta  y  de  Ilerda  en 

en    Cntaliifia      ,  ,  ,  O  .i 

por  los     el  pais  de  los  ilcrgetes,  que  aun  pertenecían  á  los  romanos,  dejando 

visogodos.       ,      '  1  '        J 

a  la  izquierda  el  territorio  ocupado  por  los  godos,  que  se  estendia 
muy  poco,  y  no  abrazaba  mas  que  el  ámbito  de  los  antiguos  indi- 
getes,  ausetanos,  lacetanos  y  laletanos,  entre  los  Pirineos,  el  Ru- 
brícalo y  el  Sícoris  (1).» 

Desde  este  rincón  de  tierra,  en  el  que  se  comprendía  Barcelona, 
debían  los  godos  estender  su  poderío  por  toda  la  península. 
Los  hunos.  Por  aquel  tíemi)o  aparecieron  Atíla  y  los  hunos.  Quienes -eran  es- 
tos hombres,  lo  diré  en  pocas  palabras.  Eran  realmente  los  ver- 
daderos bárbaros.  Sus  inoradas  eran  sus  carros,  su  amigo  el  caba- 
llo, su  patria  la  tierra  que  pisaban.  El  lujo  en  el  vestir  era  descono- 
cido para  ellos,  y  no  tenían  otra  necesidad  que  las  armas,  fuera  del 
agua,  la  carne  cruda  y  las  raíces,  sus  alimentos  principales.  Su 
culto  era  el  sable,  su  dios  el  oro.  Ardientes  buscadores  de  peligros, 
el  ocio  era  para  ellos  un  tormento,  la  guerra  un  goce  supremo;  mo- 
rir de  vejez  ó  de  enfermedad  un  oprobio,  caer  en  el  campo  de  ba- 
talla una  gloría.  Entre  ellos  ni  templos  ni  sacríflcios :  una  espada 
clavada  en  tierra  era  el  emblema  de  Marte,  el  dios  de  los  fuertes. 
Atiía.  Quinientas  ciudades  incendiadas  fueron  las  antorchas  que  alum- 

braron el  camino  seguido  á  través  de  la  tierra  por  Atila ,  por  Atíla, 

(1)    Llübiegal  y  Segrc. 
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que  hacia  tirar  su  carro  de  triunfo  por  una  cuadriga  de  reyes  pri- 
sioneros y  que  daba  una  i'clna  enemiga  por  esclava  á  cada  uno  de 
sus  tenientes. 

Con  Atila  un  huracán  de  hierro,  de  fuego,  de  sangre  y  de  peste 
liabia  pasado  por  el  mundo,  como  si  Dios  hubiese  querido  fundir  en 
un  crisol  todas  las  razas :  del  seno  de  comarcas  desconocidas  habían 
brotado  innumeral)les  hordas  de  bárbaros ;  los  rios  habían  arras- 
trado corrientes  de  sangre;  lorbebinos  de  fuego  se  iiabian  elevado  á 
fuer  de  triunfantes  penachos  en  todas  las  ciudades;  las  naciones  ha- 
bían amontonado  unas  sobre  otras  sus  escombros;  y  la  sangre  de 
iiombres  de  todos  los  países,  de  todas  las  razas  y  de  todos  ios  cul- 
tos se  había  mezclado  y  confundido  para  gotear  de  la  espada  terri- 
ble del  Azote  de  Dios. 

Los  campos  catalmmicos ,  que  son  los  (pie  se  estíenden  junio  á  ucrmu  do 
Chalons-sur-Marne  en  Francia,  y  (pie  hoy  se  llaman  los  Campos  de 
Adía,  fueron  los  que  presenciaron  la  derrota  del  rey  de  los  hunos. 
Teodoredo,  el  godo  sucesor  de  Walia,  se  concert()  con  el  general 
romano  Ecio  para  oponer  un  dique  al  torrente  de  aquellos  bár])aros. 
Teodoredo  quería  á  toda  costa  ])roteger  sus  ])osesiones  de  laEspaila, 
cuya  valla  formada  por  los  Pií'ineos  no  hubiera  Atila  vacilado  en 
saltar,  como  había  hecho  con  la  de  los  Alpes. 

Sangrienta  fué  la  jornada.  En  aquella  época  de  grandes  y  terribles 
batallas  no  se  había  visto  otra  igual.  Dice  .Tornand(\s  que  un  ria- 
chuelo que  atravesal)a  la  inmensa  llanura  apareci(j  como  un  torrente 
hinchadísimo,  no  con  la  lluvia,  sino  con  la  sangre  (pie  iba  á  servir 
de  bebida  á  los  heridos  que,  abrasados  de  sed,  se  arrastraban  ha- 
cia la  corriente  para  apagai'la  (1).  (líenlo  sesenta  }  dos  mil  cadá- 
veres hacinados  en  la  llanura  señalaron  la  derrota  de  Atila. 

Entre  estos  cadáveres  estaba  el  del  rey  Teodonnlo.  Su  hijo  Tu- 
rísmundo,  que  había  recibido  una  herida  en  la  cabeza,  fué  d(>cla- 
rado  su  sucesor  y  proclamado  rey  en  el  mismo  canqxt  de  batalla, 
sobre  el  ensangrentado  cuerpo  de  su  i)adre. 

Turísmundo  reinó  un  año  solamente.  Fue  asesinado  por  sus  |)n)-       45-2. 
pios  hermanos  Teodorico  y  Eurico,  á  (piien  algunos  llaman  Fedoii- 
00.  Teodorico  el  fratricida  fué  proclamado  rey  de  los  visogodos. 

Durante  su  reinado  vuelve  á  encontrarse  resUjs  de  independientes     K„evos 
en  la  tarraconense.  En  efecto,  cuentan  las  historias  que  el  empe-  '"''tos "en""" 

Caluluña. 
i-,L 

\^[)    Juriiamlcs  ,  cop.  iO. 
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rador  romano  Valentiniano,  el  hijo  de  Placidia,  en  paz  entonces  ron 
los  godos,  ini|)lorü  el  ausiJio  de  Tendorico  contra  un  cuerpo  de  ba- 
gaudos, — otrosíes  llaman  bacaudas, — que  se  habia  enseñoreado 
de  gran  parte  de  la  tarraconense.  Parece  que  Ilerda  ó  Lérida  habia 
vuelto  á  caer  en  su  poder.  Nietos  eran  estos  bagaudos  de  aquellos 
fleros  ilergetes ,  ante  los  cuales  se  hablan  detenido  estremeciéndose 
las  águilas  romanas.  Teodorico  envió  á  su  hermano  Eurico  para  so- 
meterles. Los  historiadores  dicen  que  peleó  con  victoria,  mas  ya 
sabemos  lo  que  se  llamaban  victorias  en  aquella  clase  de  campañas. 
Los  sublevados, — también  Romey  los  llama  rebeldes, — quedaron 
dispersados,  pero  no  vencidos.  En  lo  que  parece  que  Eurico  traba- 
jó, fué  en  lastimar  los  intereses  de  los  suevos  y  dar  auge  á  los  del 
visogodo.  Eslees  realmente  el  partido  que  de  aquella  guerra  sacaron 
los  romanos. 
45G.  Dos  años  después,  Requiario,  el  mismo  rey  de  los  suevos,  de 

que  ya  se  ha  hablado,  invadió  la  provincia  de  Tarragona  con  su 
ejército.  Teodorico  era  cuñado  de  Requiario,  según  ya  sabemos, 
pero  este  lazo  de  sangre  no  le  impidió  marchar  contra  él ,  atrave- 
sando el  Pirineo,  presentarle  batalla,  vencerle  una  y  otra  vez,  per- 
seguirle hasta  los  últimos  confines  de  Galicia,  llegar  Iras  él  á  Opor- 
to,  y  apoderarse  allí  de  su  persona  haciéndole  decapitar  en  el  acto. 
Teodorico,  después  de  haber  cometido  atrocidades  sin  cuento,  se 
volvió  á  Tolosa ,  y  le  vemos  pasar  los  últimos  años  de  su  reinado 
eslendiendo  el  poderío  de  su  nación.  Apoderóse  de  las  principales 
ciudades  de  la  Galia  meiidional,  entre  otras  de  Nimes,  importante 
ciudad  romana ,  á  la  cual  dejó  sus  franquicias  municipales  y  su  de- 
recho latino.  Igualmente  por  todas  las  partes  en  que  fué  reconocido 
el  imperio  de  los  visogodos ,  respetó  los  fueros  y  costumbres  loca- 
les, cautivándole  esta  conducta  política  un  crecido  número  de  po- 
Idaciones  (1).  En  el  caso  de  estas  últimas  debían  hallarse  las  de 
Cataluña,  pues  las  vemos  pacíficas,  bien  avenidas  con  el  dominio 
visogodo.  En  cuanto  á  Tarragona,  continuaba  aun  bajo  el  imperio 
romano. 

/,67.  La  muerte  sorprendió  en  esto  á  Teodorico.  Diósela  en  Tolosa  su 

propio  hermano  Eurico,  el  que  le  habia  ayudado  á  matar  á  Turis- 
mundo.  El  fratricida  del  fratricida  subió  al  solio  visogodo. 

(71.  El  nuevo  rey,  viendo  que  el  imperio  de  occidente  estaba  ya  en 

(I)    Uomoj",  parte iirimeía,  cup.  XUl. 
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los  estertores  de  su  agonía,  decidió  hacerse  rico  con  sus  despojos. 
Atacó  á  un  tiempo  las  provincias  romanas  de  ambas  partes  de  los 
Pirineos.  En  la  península,  sus  victorias  fueron  veloces  y  completas. 
Sus  armas  hallaron  por  do  quiera  el  triunfo.  Apoderáronse  sus  tro- 
pas de  Pamplona,  se  corrieron  hacia  Aragón,  lomaron  la  ciudad  de 
Zaragoza,  y  pasaron  el  Segre  de  una  ])arte  y  de  otra  el  Ehro,  en- 
trando á  la  vez  en  Valencia  y  en  la  Cataluña  romana. 
Tuvo  esto  lugar  en  iTl,  v  entonces  debió  ser  sin  duda  cuando  LosgoJossc 

,  "      ,_,,  .  iipüderan   de 

sucuml)io  Tarragona,  y  no  en  í7o  como  equivocadamente  siqionen  Tarragona. 
las  crónicas  catalanas.  Tarragona  debió  resistirse  mucho,  pues 
según  nuestros  analistas ,  hubo  Eurico  de  ponerla  sitio  y  vencerla 
por  hambre,  no  pudicndo  rendirla  por  las  armas.  También  parece 
que  entró  en  ella,  no  como  rey  clemente,  sino  como  cruel  tirano, 
pues  que  la  destruyo  en  gran  parte.  Con  tanta  entrada  de  vándalos, 
alanos  y  godos ,  terriblemente  espiaba  Tarragona  la  suerte  de  haber 
sido  corte  de  emperadores  y  cabeza  de  la  Esi)ana  citerior. 

Viendo  entonces  Eurico  que  va  podía  contar  con  una  base  de  los  romanos 

,  „  "        ,  .  I       1       I    I       »  arrojados 

operaciones,  se  interno  en  España,  hizo  suya  la  Andalucía,  apode-      aeía 

,,,  lili/-  1  1  ¡leninsula. 

rose  de  las  costas  del  Atlántico,  y  no  se  detuvo  hasta  tocar  en  las 
márjenes  del  Miño  con  las  posesiones  de  los  suevos.  Así  fué  como 
el  ejército  godo  arrojó  á  los  romanos  de  todas  sus  posesiones  en  Es- 
paña, y  se  quedó  de  guarnición  en  todas  sus  plazas  fuertes. 

Otras  empresas  llevó  á  cabo  Eurico,  que  no  son  de  nuestro  pro- 
pósito, muriendo  por  fin  en  Arles  el  año  48  í. 

Durante  su  reinado  llorecieron  las  artes,  y  por  su  mandato  se  re-        ei 

,  ,  ■  •'   '  fuero  juzgo. 

copílo  y  publico  un  código,  compuesto  de  todas  las  leyes  hechas  por  iniervmo  e» 
él  y  por  su  antecesor.  Eurico  se  sirvió  para  este  trabajo  de  su  pri-  deBarcelona, 
mer  ministro  León,  considerado  como  uno  de  los  mejores  juriscon- 
sultos de  su  tiempo.  León  era  católico ,  y  parece  que  fué  (juien  le 
aconsejó  que  redactara  el  código  de  que  se  habla  y  cuyo  prefacio 
está  en  nombre  de  Eurico.  Aseguran  que  este  código  fué  examina- 
do, enmendado  y  aprobado  por  una  reunión  ó  asamblea  de  setenta 
obispos,  entre  los  cuales,  según  Pujades,  eslaba  San  Severo,  que 
lo  era  entonces  de  Barcelona.  Estas  leyes  se  observaron  en  Cataluña 
hasta  que  1).  Ramón  Berenguer  el  viejo  hizo  los  Usatges,  según  se 
verá  mas  adelanle. 

Eurico  era  arriano.  Le  lachan  algunos  de  haber  perseguido  á  los 
católicos  al  fin  de  su  reinado,  pero  este  cargo  es  injusto,  dice  Ro- 
mey,  porque  es  sabido,  y  el  mismo  Gregorio  de  Tours  lo  atestigua, 
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(jiic  mientras  ól  estuvo  en  el  poder,  gozaron  los  católicos  de  España 
una  l¡l)or(a(l  completa.  Pero,  mal  se  aviene  lo  (pie  dice  Romey  con 
lo  que  yo  leo  en  nuestras  crónicas,  donde  se  cuenta  la  persecución 
movida  por  Eurico  contra  la  iglesia,  siendo  victima  de  ella  el  oi)is- 
po  de  Barcelona  San  Severo,  que  se  hahia  refugiado  con  otros  com- 
|)aneros  suyos  en  el  Castrun  Ockwianió  San  Cucufate  del  Valles  (1). 
La  ojjinion  de  nuestros  cronistas  está  también  confirmada. por  el  his- 
toriador César  Cantil,  el  cual  dicelo  siguiente:  «Eurico  perseguia 
violentamente  al  clero  católico  por  el  temor  cpie  le  inspiraba,  y  con- 
denó á  muerte  á  muchos  obispos  también ,  dejando  vacantes  sus 
sedes  {i).» 
El  ermitaño  Antes  dc  pasar  adelante,  es  preciso  hablar,  si  quier  sea  breve- 
Monseny.  menlc,  do  uu  succso  que  se  supone  acaecido  en  nuestra  patria,  pero 
que  no  tiene  mas  dato  histórico  que  la  tradición.  Dícese  que  duran- 
te el  reinado  de  Eurico  vivia  en  la  montana  de  Monseny,  y  en  una 
cueva  que  se  habia  labrado  bajo  el  pico  de  Matagalls,  un  pobre 
ermitaño,  que  pasaba  su  vida  en  la  oración  y  en  el  ayuno.  Un  dia 
el  rey  de  Borgoña  Gundebaudo  ó  Gondebaldo  vino  á  Cataluña.  Bus- 
caba á  un  hijo  que  habia  tenido  en  su  primera  mujer ,  el  cual  habia 
partido  de  su  palacio  y  de  su  pais  hacia  ya  mucho  tiempo,  sin  sa- 
berse de  él.  La  tradición  lleva  al  rey  Gondebaldo  al  Monseny  y  allí 
le  hace  reconocer  á  su  hijo  en  el  pobre  y  oscuro  ermitaño  que  vi- 
via retirado  en  la  cueva.  Llamábase  Segismundo ,  se  lo  llevó  con- 
sigo ,  arrancándole  á  la  soledad  de  los  montes ,  y  fué  luego  el  San 
Segismundo  rey  de  Borgoña. 

Esto  cuenta  la  tradición,  esto  nuestras  crónicas,  pero  las  histo- 
rias de  Francia  y  de  Borgoña,  al  hablar  de  San  Segismundo  no 
mientan  una  pala1)ra  sola  de  lo  referido.  Hablan  solo  de  su  reinado 
en  Borgoña,  y  de  su  mueite  violenta  á  manos  de  los  francos,  quie- 
nes, después  de  haberle  Ncncido  en  el  campo  de  batalla,  fueron  á 
arrancarle  del  seno  de  un  monasterio  en  donde  se  habia  refugiado, 
para  arrojarle  á  un  pozo  cerca  de  Orleans ,  acabando  allí  su  vida  á  pe- 
dradas. Esta  nuierte  hizo  que  en  Borgoña  se  le  adorase  como  már- 
tir. Como  quiera  que  sea,  la  tradición  sobre  este  luonarca  es  de 
las  mas  populares  en  Cataluña,  y  he  creído  deber  citarla  y  referir- 
la, aunque  despojándola  de  cierto  hermoso  colorido  de  misterio  y 
poesía  con  que  se  cuenta. 


(1)  Fujndes  consogra  i  esle  asunto  un  largo  caiiitulo.  Es  el  XXXI  de  su  lib.  IV. 

(2)  César  Cantú  lib.  VIH,  cap.  X. 
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Muerto  Eiirico  en  Arles,  sucedióle  su  hijo  Alarico,  del  que  nada  subie^cion 
hay  que  decir  tocante  á  nuestra  patria.  Solo  he  hallado  en  unos  Pedro^^ii^de- 
anales  que  en  498,  durante  su  reinado,  promovió  grandes  distur-       'S'-'s- 
bios  y  alteraciones  en  Aragón  lui  caudillo  llamado  Pedro  Urdema- 
les.  (lOuién  era  este  hombre?  ¿Qué  bandera  había enarbolado?  ¿Qué 
empresas  fueron  las  suyas!.  No  se  sabe.  La  Iradicion  dice  solo  (pie 
Urdemalcs  fué  vencido  y  preso ,  llevado  á  Tolosa  de  Francia  y  eje- 
cutado públicamente  en  aquella  ciudad  pornuxndato  de  Alarico.  Bien 
pudiera  ser  (pie  Pedro  IJrdemales  intentase  lo  (pie  inútilmente  ha- 
bían intentado  antes  que  é]  los  bagaudos  y  Basilio. 

Alarico  tuvo  dos  hijos ,  uno  legitimo ,  por  nombre  Amalarico,  (pie 
lo  hubo  en  Tendigoda,  hija  del  monarca  ostrogodo  Teodorico;  y  otro 
natural  ó  bastardo,  (íesalaico.  A  la  miierle  del  caudillo  visogodo, 
dividiiise  el  reino  en  dos  bandos,  proclamando  unos  á  Amalarico, 
que  era  á  la  sazón  un  nifio  de  cinco  ó  seis  años  de  edad,  y  otros  á 
Gesalai(30  el  bastardo,  ya  varón.  Los  caudillos  del  bando  de  Ama- 
larico, se  vinieron  con  esteá  Espahapara  ipie  el  pais  reconociese  su 
autoridad ,  mientras  Gesalaico  tenia  que  habi'iselas  con  el  rey  de  los 
borgoilones  que  sitiaba  á  Narbona;  pero  vencido  y  derrotado,  tuvo 
que  huir  también  á  España,  no  parando  hasta  Barcelona,  en  donde 
se  refugió.  Fué  esto  en  508. 

Tedorico  decidió  en  esto  avudarálosi)arcialesdesii  nieto  v  mandó  u^'iaiii' corea 
ásu  general Ibbas  á  Cataluña,  al  frente  de  un  grueso  ejército,  para  ""«lona. 
(pie  d(ístronase  al  bastardo,  proclamando  en  su  lugar  á  Amalarico. 
Ibbas  enipkV)  una  parle  del  arioiiOfl  en  organizar  las  fuerzas  de  los 
])aríi(Iarios  de  Amalarico;  y  por  la  primavera  del  año  siguiente  pasó 
los  Pirineos  y  entró  en  Cataluña.  Parece  que  Gesalaico  salió  de  Bar- 
celona y  le  presentí)  batalla,  pero  ignórase  en  (pie  |)unto  tuvo  esta 
lugar,  aunque  deb¡(')  ser  muy  cerca  de  Barcelona,  pues  Gesalaico 
derrotado,  entró  precipiladamenle  en  ella,  embarcándose  para  el 
África  á  fln  de  ir  á  buscar  un  aliado  entre  los  vándalos. 

A  la  fuga  del  bastardo,  sucedió  la  completa  sumisión  de  lodos  los 
dominios  visogodos  en  España.  A(pií  los  historiadores  disienten  en  si 
Ibbas  gol)ernó  el  reino  en  nombre  de  Teodorico  como  tutor  de  su 
nieto,  ó  de  Teodorico  como  propietario.  Masdeu  sienta  que  Teodo- 
rico gobernó  en  calidad  de  propietario,  aunque,  según  parece,  con 
intención  de  ceder  antes  de  su  muerte  el  reino  á  Amalarico.  Romey, 
y  lo  mismo  opinan  otros  autores  de  nota,  dice  (jue  Teodorico  se 
(pieih)  la  Pro\eiiza  en  (les(piile  de  los  gastos  de  la  guerra,  y  gober- 


Itatalln  de 
Tnrdera. 


108  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

nó  el  resto  de  los  estados  de  Amalarico  durante  la  menor  edad  del 
joven  rey. 
míVdí'a'''c'o''n-  Entretanto,  Gesalaico  consiguió  del  rc\  délos  vándalos,  no  iinau- 
ira Barcelona  j^jjjy  ^]g  ^mias  y  gcntc,  quG  uo  86  atrcvió  á  tanto,  pero  sí  una  gran 
cantidad  de  dinero  para  que  se  procurase  partidarios  entre  los 
antiguos  vasallos  de  su  padre.  Gesalaico  pasó  á  la  Aquitania  y  á  la 
Galia  narbonesa,  y  sin  duda  la  suma  que  recibió  del  vándalo  hul)0 
de  ser  crecida,  pues  que  hizo  levas  de  gente,  formó  ejército  y,  pues- 
to á  su  cabeza,  penetró  en  Cataluña,  marchando  directamente  sobre 
Barcelona. 
Era  entonces  gobernador  de  la  España  por  Teodorico  el  ostrogodo 
'"•  Teiidis,  á  quien  se  habia  confiado  la  educación  del  niño  Amalarico. 
Concentró  sus  fuerzas  en  Barcelona ,  salió  con  ellas  al  encuentro  de 
Gesalaico,  le  detuvo  cerca  del  Tordera,  le  presentó  batalla,  le  ven- 
ció y  le  puso  en  fuga,  persiguiéndole  hasta  las  Gallas  en  donde  le 
alcanzó  y  dio  muerte,  libertándose  asi  los  visogodos  de  las  desgra- 
cias de  una  guerra  civil.  Otros  dicen  que  fué  Ibbas  quien  le  venció 
y  los  borgoñones  los  que  le  prendieron  y  mataron  en  las  Gallas. 
^"'ciik'*'  Desde  311  hasta  523  Teudis  fué  el  verdadero  rey  de  España . 
Habia  tomado  por  esposa  en  322  á  una  española,  ganándose  de 
esta  suerte  las  voluntades  de  muchos  peninsulares.  También  el  mis- 
mo Teodorico  en  ol5  habia  dado  una  hija  suya  por  mujer  á  un 
español  llamado  Eutarico.  Hé  aquí  pues  iniciada  la  política  que  ten- 
día á  hermanar  la  raza  septentrional  con  la  il)era.  Pero  si  así  siice- 
dia  en  cuanto  á  esto,  no  era  lo  mismo  en  cuanto  á  religión,  puestas 
crónicas  catalanas  hablan  de  las  persecuciones  que  tuvieron  que 
sufrir  en  aquel  tiempo  los  catalanes  católicos ,  particularmente  en 
Barcelona  (1). 

En  523  cntn')  á  reinar  Amalarico,  que  salió  por  fin  del  amparo 

de  regentes  y  tutores,  y  celebró  un  tratado  con  el  rey  ostrogodo  de 

Italia,  en  el  que  se  señalaba  el  rio  Ródano  como  á  división  y  frontera 

entre  visogodos  y  ostrogodos. 

Bodas  <ie        Pos  años  dcspucs  Amalarico  pidió  v  obtuvo  la  mano  de  Clotilde, 

Amiilanco  y  i  i  ^  ' 

Clotilde,  iiija  Jo  Clodoveo  y  hermana  de  los  cuatro  reyes  francos  que  gober- 
naban en  el  norte  de  las  Gallas.  Clotilde  le  trajo  en  dote  la  ciudad 
de  Tolosa.  E¡sta  alianza,  que  parecía  prometer  á  los  dos  pueblos 


(1)     Pujades,lil).  IV.cap.XLVU. 
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una  paz  duradera ,  fué  sin  eiuhaigo  funesta  ]mra  Amalarico  y  el 
reino  de  los  visogodos. 

Clotilde  era  cristiana,  y  en  vano  trató  Amalarico  de  convertirla  y  „n^sl,Ilgíenl°. 
hacerla  arriana.  Ella,  que  sin  duda  alimentaba  en  su  corazón  el  ''''• 
fuego  sacro  que  un  dia  hiciera  fuertes  á  los  mártires  contra  los  tor- 
mentos, se  negó  resueltamente,  y  parece  que  hubo  de  sufrir  todo 
linaje  de  j)enalidades  y  malos  tratamientos  personales.  Dicen  que 
un  dia  Amalarico,  irritado,  le  dio  con  el  pomo  de  su  espada  en  la 
frente  causándole  una  herida,  mas  ó  menos  i)rofunda.  Clotilde  res- 
tañó su  sangre  con  un  pañuelo,  y  en  seguida  envió  ])or  un  mensa- 
jero el  lienzo  manchado  en  su  sangre  á  su  hermano  el  rey  franco 
Childeberlo. 

Este  toiiK)  las  armas  para  vengar  á  su  hermana,  y  entrí»  al  fren- 
te de  un  poderoso  ejército  en  los  estados  de  Amalarico ,  pasándolo 
todo  á  sangre  y  á  fuego.  Según  nuestras  crónicas  catalanas,  Childe-  sg'^port'éía'rte 
berto  se  presentó  ante  las  |)uertas  de  Rarcelona,  sin  (pie  los  godos  ''"s^,"""' 
sorprendidos  hubiesen  podido  hacer  apenas  ningún  preparali\o  de 
defensa.  La  ciudad  fué  presa  de  los  francos,  y  el  esterminio  y  la 
matanza  corrieron  libres  |)or  las  calles.  Amalarico  iba  á  refugiarse 
en  las  naves  que  anclaban  en  el  })uerto,  cuando  fué  alcanzado  y 
nuu'rto  ])or  la  lanza  de  un  soldado  enemigo. 

Ya  he  dicho  que  asi  lo  cuentan  nuestras  crónicas,  especialmente  opiniones 
Pujades ,  quien  dice  que  Barcelona  habia  vuelto  á  ser  por  Amalari- 
co la  capital  del  reino  visogodo;  pero  varian  en  la  narración  de  es- 
tos sucesos  algunos  historiadores,  suponiendo  unos  que  la  ciudad 
entrada  por  Childeberto  fué  Narbona,  muriendo  en  ella  Amalarico 
del  modo  indicado;  mientras  (pie  otros  escriben  que  el  monarca 
visogodo,  al  llegar  fugitivo  á  Barcelona,  fué  víctima  de  un  altercado 
o  motín  promovido  por  varios  descontentos.  No  falta  lain|)oco  (piieii 
aürme  (jue  fué  preso  y  luego  decapitado  públicamente.  Cual  sea  la 
verdadera  entre  estas  y  otras  opiniones  que  dejo  de  consignar ,  no 
seré  yo  quien  lo  diga,  porque  es  casi  imi)osibl(»  acertarla.  Solo  diré 
que,  k  pesar  del  respeto  que  me  meiTcen  nuestras  crónicas,  y  á  pe- 
sar de  haber  yo  mismo  afirmado  en  otra  obra  que  estos  sucesos  tu- 
vieron lugar  en  Barcelona,  siguiendo  á  Beiiter,  Carbonell,  Pujades 
y  otros;  hay  grandes  probabilidades  que  abogan  en  favor  de  los  his- 
toriadores generales ,  (íuando  colocan  á  Narbona  como  li>atro  do  a(pio- 
llos  acontecimientos.  También  me  induce  á  pensarlo  así  el  hallar  un 
error  en  nuestros  cronistas ,  pues  escriben  que  Childeberto  desde 
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naiTclona  so  inlornó  pii  Espafia  llogaiulo  hasla  Toledo,  y  esto  es 
inaniíiesla  eíiuivocacion.  El  que  primero  lo  dijo,  debió  equivocarse, 
escribiendo  Toledo  en  lugar  de  Tolosa  de  Francia.  Este  es  mi  pobre 
modo  dc!  sentir  en  vista  de  las  averiguaciones  que  he  hecho. 

Tomada  Narbona  ó  Barcelona  y  muerlo  Amalarico,  Cliildebei'lose 
volvió  á  Francia,  llevándose  consigo  á  Clotilde,  que  murió  antes  de 
llegar  á  Paris. 

Transcurridos  algunos  meses  de  interregno,  los  visogodos  eligie- 
ron rey,  recayendo  la  elección  en  aquel  mismo  Teudis  ó  Teudia,  á 
quien  hemos  visto  ser  regente  del  reino  durante  la  menor  edad  del 
monarca  difunto.  De  Teudis  sí  que  no  queda  duda  alguna  que  tuvo 
su  corte  en  Barcelona,  dando  nuevamenic  esta  ciudad  por  capital  al 
reino  visogodo. 


CAPITULO  VIII. 

CONCLUYE   EL   PERÍODO    DE    LOS   REYES   VISOGODOS. 

(DenJIáVIl). 


Terminada  la  lainilia  de  lus  IJallos  con  Ainalarico,   el  reino  de    i',od,.mii- 
la  (íolia  se  liizo  eledivo,  y  acabamos  de  ver  como  l'né  pi'oclamado    do  tcÜjís 
Teudis,  ([oe  era  de  raza  ostrogoda.  Este,  que  niicnlras  era  tutor  de       "^'" 
Amalarico  se  lialúa  ])rocnra(lo  partidarios  con  una  liai)ili(lad  igual  á 
su  ambición,  y  (|ue  quizá  liabia  tenido  parte  en  la  muerte  de  aipiel 
rey,  se  aproveclu)  de  ella  para  sucederle,  ensanchando  los  privile- 
gios de  los  señores  godos  y  protegiendo  la  religión  católica. 

Poco  hay  que  notar  de  este  rey  en  sus  primeros  tienqws.  Las  his- 
torias nos  dicen  (pie  fueron  años  de  cruel  hambre  los  de  533,  34  y 
33,  el  ])rimero  para  Italia,  y  los  otros  dos  para  Cataluna.  El  oí2 
lo  fué  de  prueba  para  Teuilis. 

Los  reyes  francos  Childeberlo  y  (jlolaiio,  para  proseguir  acaso  la  Nueva 
venganza  de  la  injuria  hecha  á  su  hermana  Clotilde ,  ó  probable-  "'rrancos'." 
mente  tomando  esto  como  un  pretesto  (pie  disfrazara  sus  des(>os  de 
compiista,  entraron  en  España  por  la  parte  de  Pamplona,  ocu[)anilo 
esla  plaza  y  la  de  Calahorra,  ]  después  de  haber  intentado  apode- 
rarse en  vano  de  Zaragoza,  penetraron  en  Cataluña,  donde  les  es- 
|)eraba  Toudiselo,  general  del  ejc'rcito  de  Teudis. 

Una  batalla  tuvo  lugar  entre  hisdos  ejércilos  cerca  de  Tarragona,   üoimia  cerca 
según  la  inavor  parle  de  los  historiadores,  aunque  Beuler  supone    Tanligons. 
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que  fué  entre  Igualada  y  Cervera,  en  un  sitio  que.  según  dice,  se 
llamalja  aunen  su  tiempo  lo  Uoch  de  la  matunsa  (el lugar  de  lama- 
lanza);  y  nuestro  Pujades  vacila  entre  dar  la  preferencia  á  un  ter- 
ritorio que  hay  entre  Monmaneu  y  los  Hostalets,  llamado  en  su 
•  lieinpo  las  fossas,  es  decir  las  sepulturas,  ó  á  otro  que  es  el  de  Re- 
niiiiat,  donde  escribe  que  habia  tradición  de  haberse  efectuado  un 
combate  sangriento  en  época  de  godos. 

Sea  el  sitio  donde  fuere,  el  caso  es  que  los  francos  fueron  venci- 
dos, y  tan  favorable  fué  la  batalla  á  los  visogodos,  que  Teudisela 
hul)iera  acalcado  con  todos  los  enemigos ,  si  no  se  hubiesen  estos 
apresurado  á  pedir  una  capitulación  que  el  general  les  otorgó,  con- 
sintiendo por  una  gran  suma  de  dinero  en  concederles  tregua  por 
solos  un  (lia  y  una  noche,  en  cuyo  perentorio  tiempo debian  escapar 
los  que  pudiesen.  Transcurrido  este  espacio,  se  quedó  con  el  dere- 
cho de  matar  ó  prender  á  los  que  quedasen.  Este  original  tratado 
se  llevó  completamente  á  cabo.  Todos  los  que  pudieron,  se  pusieron 
en  cobro  durante  aquellas  veinte  y  cuatro  horas,  pero  los  que  se 
retardaron  y  no  supieron  aprovechar  el  tiempo ,  fueron  pasados  unos 
á  cuchillo  y  otros  presos. 
Proclama-       Alguuos  años  dcspuBS  de  este  suceso ,  como  era  ya  costumbre 


clon  de 


Teudisein.    CU  los  rcvcs  godos .  Teudis  murió  asesinado,  v  fué  elegido  para  su- 

548.  ..         D  '    „  C  1 

cederle  Teudisela,  el  vencedor  de  los  francos,  el  que  habia  dejado 
de  esterminarles  por  una  cantidad  de  dinero.  Los  historiadores  creen 
que  Teudisela  no  fué  estraño  á  la  muerte  del  monarca. 
akíI'  y         Un  año  y  cinco  meses  después  de  haber  sido  proclamado  rev, 

Alnnagildo.  ,        ,  •  /  i  •  ■         i  i-  '      i    i       i      -i 

Teudisela  muño  taml)ien  asesmado,  sucediendole  Agila,  pero  m  en 
el  reinado  de  este,  ni  en  el  de  su  sucesor  Atanagildo,  se  encuentra 
nada  referente  á  Cataluña.  Solo  debo  decir .  para  mejor  compren- 
sión de  lo  sucesivo,  que  habiéndose  alzado  Atanagildo  contra  el  rey 
Agila,  imploró  para  vencerle  el  socorro  de  los  imperiales  ó  roma- 
nos ,  los  cuales  en  premio  de  su  apoyo  se  apoderaron  de  parle  del 
reino  de  Yalencia  y  de  otras  comarcas.  El  mismo  Atanagildo,  ya 
rey,  tuvo  luego  que  sostener  durante  diez  años,  desde  el  de  537 
hasta  el  de  5G7,  que  fué  el  de  su  muerte,  una  lucha  sangrienta 
para  arrojar  á  los  romanos  del  lenitorio  que  él  por  su  ambición 
les  habia  cedido. 
Liiiv;i.  Con  Alanagildo,  Barcelona  dejó  de  ser  capital  de  los  visogodos, 

reemplazándola  en  este  deslino  Toledo.  A(pií  murió  de  enfermedad 
Atanagildo ,  y  la  elección  de  su  sucesor  se  demoró  muy  cerca  de 


LIBRO    I. — CAPÍTULO   VIH.  1  1  ¡5 

medio  año.  Recayó  por  fin  on  Liuva,  que  era  gobernador  de  la 
Galia  narbonesa,  el  cual  pidió  á  los  magnates  que  le  dieran  por  com- 
pañero en  el  poder  á  su  hermano  Leovigildo.  Accedióse  á  ello,  y  los 
dos  hermanos  ocuparon  el  trono,  como  rey  de  la  España  Leovigildo 
y  (le  la  Galia  Liuva.  Kste,  sin  embargo,  bajó  al  s(>puIcro  pronto, 
y  quedó  señor  de  lodo  Leovigildo. 

Se  cuenta  á  este  como  á  uno  de  los  mejores  y  mas  eminentes  re-  lcovírímo. 
yes  de  los  godos.  Desde  el  principio  de  su  reinado  la  guerra  fué  su 
elemento,  y  llevó  sucesivamente  sus  legiones  á  Andalucía,  que  ganó, 
con(|uistando  parte  del  reino  de  Galicia,  Vizcaya  y  León,  con  lo 
cual  aseguró  casi  sus  estados,  dejando  á  los  imperiales  con  po- 
quísimo terreno. 

Durante  este  rev,  liallo  en  nuestras  crónicas  la  sublevación  ó  ,.'}^u¡^"'„„ 

■   '  se  subleva  en 

levantamiento  de  un  llamado  Apsidio  en  las  montañas  de  Agcr.  '^i^^- 
¿Quién  era  este  Apsidio?  No  hay  medio  de  descifrarlo.  Podia 
ser  algún  señor  que  alzara  pendones  contra  su  voy  movido  por 
ambición  ó  venganza,  y  también  podia  ser  un  representante  d(í 
aquellos  iudependientes  á  quienes  hemos  visto  agitarse  siempre  que 
la  ocasión  se  les  presentaba.  La  confusión  que  reina  en  las  historias 
de  aquel  tiempo  no  permite  ponerlo  en  claro.  Nuestras  cnmicas  ha- 
blan de  él  como  de  un  i'ebelde,  ])ero  no  hay  (pie  liar  mucho  en  ellas 
con  respecto  á  este  punto.  Los  antiguos  cronistas  catalanes  siguen  un 
poco  á  ios  historiadores  latinos.  No  tratan  de  averiguar  el  carácter 
polilico  (le  la  sublevación,  y  dicen  terminanlemenle  ([ue  Apsidio  se 
alzó  contra  su  señor  y  rey. 

Lo  realmente  cierto  es  que  Leovigildo  marchó  contra  Apsidio,  que 
llaman  algunos  señor  de  Affer,  persigiuóle  hasta  el  corazón  de  sus  mon- 
tañas, y  se  le  llevó  cautivo  con  su  mujer  é  hijos .  pero  parece  (pu>  luego 
le  perdonó  y  le  envió  á  su  tierra.  El  historiador  Mariana  dice  (pie 
obligó  á  Apsidio  á  volver  á  su  oficio,  frase  que  Pujades  conliesa  no  com- 
prender y  que  yo  confieso  lo  mismo ,  como  no  sea  que  el  llamado  se- 
ñor de  Ager  por  algunos,  fuese  un  hombre  del  puel)lo,  y  no  un  mag- 
nate, lo  (;ual  coulinnaria  las  dudas  que  tengo  acerca  de  que  la  suble- 
vación de  los  agerenses  tenia  un  carácter  político  de  independencia. 

De  Leovigildo  se  dice  que  fué  el  piimero  de  los  i-e^es  godos  que 
se  cubrió  con  el  manto  regio  }  prohijíj  las  insignias  reales  usadas  eu 
otros  países,  cetro  y  corona,  siendo  también  el  primero  que  se  sen- 
tó solo  á  la  mesa,  desdeñando  la  costumbre  de  sus  antecesores  de 
comer  en  compañía. 
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Partición  del      Cuaiiílo  ((1111011x0  i'i  iciiiai'  cstc  monai'ca ,  lenia  va  dos  hijos  mayo- 

rcino.  '  •  j  ^ 

IOS,  llornioiicgiklo  y  Uecaredo,   y  se  supone  (|uo,  vu^iulose  sí^guro 
del  aléelo  do  sus  súliditos,  cvexó  que  no  seria  difícil  arraigar  como 
costumbre  en  los  visogodos  la  partición  del  reino  entre  dos  personas, 
y  por  lo  mismo  propuso  ehígir  en  vida  suya  á  sus  hijos,  para  que 
junios  (X'upason  el  trono,  así  como  junios  lo  habían  ocupado  ('1  y  su 
hermano.  Según  osla  suposición,  Hermenegildo  recibió  el  reino  do 
Sevilla  y  otros  señoríos  de  aquella  parte,  y  á  Recaredo  le  fué  dada 
la  Celtiberia  y  con  ella  todo  lo  que  es  hoy  Cataluña  y  lo  que  los  vi- 
sogfxlos  poseían  en  la  Galia.  En  cuanto  al  padre,  se  quedíi  con  el 
reino  de  Toledo, 
iicrmcnc-        Hermenegildo  se  casó  entonces  con  Ingunda,  Ingundis  ó  Yocun- 
*''  "'      da,  princesa  de  los  francos,  y  á  ruegos  de  su  mujer  se  hizo  católi- 
co, si  bien  otros  suponen  que  ya  lo  era.  Lo  cierto  es  que  esto  fué  la 
señal  de  la  guerra  entre  el  padre  y  el  hijo.  Fué  guerra  terrible  y 
cruel.  Los  partidarios  de  Hermenegildo  quedaron  vencidos,  y  este 
preso  y  perdonado  por  su  padre,  que,  según Ortiz  de  laYega,  no  le 
impuso  otro  castigo  que  despojarle  de  las  vestiduras  reales,  dejarle 
con  las  de  simple  ciudadano,  y  desterrarle  de  su  presencia  (1). 
siimnerioeii      Esto  tto  obstanto,  Hermonogildo  levantó  de  nuevo  pendones  contra 
"'8i.  "   su  padre,  y  esta  vez  no  hubo  piedad  para  él.  Leovigildo  le  persi- 
guió ,  le  venció ,  le  puso  preso ,  y  llevado  á  Tarragona ,  murió  en  la 
cárcel  á  manos  ,  por  lo  que  parece ,  de  un  servidor  de  su  padre  lla- 
mado Sisberto  que  habia  recibido  orden  para  ello. 
Opiniones        A(iuí  OS  pieciso  obscrvar  que  sobre  Hoi'menegildo  se  ha  escrito 
mucho.  Hay  de  él  historias,  leyendas,  novelas,  dramas,  biografías 
v  hasta  poemas  (i).  Lnos  le  llaman  héroe,  mártir  y  santo,  otros 
ingrato,  rebelde  y  mal  hijo.  Hay  (|ue  leer  con  delencion  entre  los 
historiadores  modernos  á  Romo\ ,  Lafuonfe  )  Orliz  de  la  Vega.  Ro- 
mo)  le  juzga  muy  sovoramonlo.  Otros  historiadores  dicen  que  se 
ignora  el  año  en  que  murió  Hermenegildo  y  que  tampoco  se  sabe  en 
donde  murió  ni  de  que  género  de  muerte.  A  estos  últimos  pertenece 
Orliz  de  la  Vega.  iSuesIras  crónicas  no  titubean  un  momento.  Afir- 
man (pie  murió  en  Tarragona,  que  lo  hizo  niiilar  su  padre,  (pie  era 
un  sanio,  un  héroe,  un  mártir,  un  hombre  dolado  de  todas  las  vir- 
tudes. Yo,  empero,  no  las  sigo  en  esto,  ni  pienso  nunca  seguirlas  á 


(1)  Anilles  lio  EspaíKi,  lib.  V,  cap.  IV. 

(2)  Morales  escribió  un  largo  poenio  laliiio  en  honor  de!  S'iiiít)  mjiiir,  como  el  le  llama. 
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ciegas,  que  por  seguirlas,  cuando  letiia  menos  esperiencia,  me  han 
inducido  á  error  algunas  veces.  Siempre  (pie  lenga  duda  la  diré,  y 
cuando  en  cosas  Irascendenlales  crea  (pie  delio  demostrar  mi  opi- 
nión, cilaré  ios  dalos  en  (pie  meapoNc. 

Según  algunos,  Leovigildo  fundó  en  (^alaluña  una  ciudad  en  ho- 
nor de  su  hijo  Recaredo,  la  cual  del  nombre  de  este  fué  llamada 
Recapolis.  Otros  dicen  (¡ue  fíenopolis  \  algunos  Hicepollo.  Los  cro- 
nistas catalanes  queren  que  sea  laque  hoy  se  llama  I{i|)oll  (1).  Hay 
cnq)ero  entre  los  escritores  generales  muchos  (pie  lo  dudan,  varios 
que  lo  niegan. 

A  Leovigildo  sucedió  su  hijo  Recaredo.  Quedó  esíe  reconocido,  mas  uccaredo. 
bien  que  nombrado  rey.  Uno  de  sus  primeros  actos  fu(''  alijurar  el 
arrianismo  paia  convertirse  á  la  religión  católica.  Nada  hay  (pu^  no- 
tar de  este  monarca  por  lo  tocante  á  la  historia  de  nuestro  pais. 
Residió  nuicho  en  Tarragona,  según  parece,  y  él  fué  quien,  hallán- 
dose en  lierona,  se  (piilo  la  corona  de  oro  con  (pie  llevaba  ccnida 
su  frente  y  la  |)US()  sobie  el  sepulcro  de  San  Félix  o  San  l'eliu. 

Nada  que  nos  ataña,  hay  que  leíérir  tanqioco  de  los  reinados 
(le  Liuva,  Vilerico  y  Gundemaro.  A  este  siguió  en  el  trono  visogodo 
Sisebuto. 

Por  lo  tocante  á  Cataluña,  no  hallo  otra  cosa  de  este  rey  sino  (pie    iLsirocn 
en  620  dio  orden  i)ara  (pie  fuese  inmediatamente  depuesto  el  obispo 
de  Rarcelona  Ensebio,  á  consíX'uencia  de  haber  permitido  en  la  igle- 
sia, ó  fuera  de  ella,  la  representación  de  una  comedia,  cuyos  perso- 
najes eran  dioses  del  gentilismo. 

Tras  de  Sisebuto  vino  su  hijo  Recannlo  II,  que  solo  reino  (res 
meses,  y  luego  ocupó  el  trono  Suintila,  caudillo  que  no  d¡('t  un  ins- 
tante de  reposo  á  sus  tropas  y  (pie  acab('>  la  cou(pi¡sía  de  España 
haciendo  desaparecer  l(xlo  lo  (pie  llevaba  aun  el  nombre  imperial. 

Durante  el  reinado  de  estos  y  de  sus  sucesores  hasta  Recesvinto,  Fundaciomie 
se  celebraron  varios  concilios,  de  los  que  hablaré  en  capítulo  apar- 
te. Solo  dii'é  de  |)aso  que  encuentro  particular  memoria  de  uno  de 
estos  revés  en  Cataluña.  Heiiler  escribe  del  rey  Chintila  o  Cliintilla 
ó  Suintila  11,  (pie  estuvo  en  nueslro  pais,  y  que  edificó  una  casa  de 
placer  á  la  cual  |)uso  su  nombre ,   y  alterado  luego  el  vocablo,  se 


(I)    rnjniles  lib.  VI,  cap.  LIX.-Feliu  lib.  VU,  e.ip.  VUI.  Marcillo  en  su  Crisi  rfe  Ca/a/ioui  cree 
que  Ripoll   solo  ftiü  ficlilicailo  prir  l.euvigilJo  pues  ya  txistla  en  tiempo  de  los  romanos. 
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llamó  Centellas.  Supongo  ijue  el  cronista  se  referirá  á  la  población 
que  aun  iioy  ilia  se  llama  asi. 

Con  la  muerte  de  Recesvinfo,  la  historia  debia  consignar  en  sus 
pajinas  un  acontecimiento  estrafio  locante  á  su  sucesor.  Por  prime- 
ra \ez,  después  que  existia  el  trono  visogodo  en  Euro|)a,  hubo  ne- 
cesidad de  recurrir  á  la  súplica  y  también  á  la  amenaza  para  hacer 
aceptar  el  rango  supremo,  la  dignidad  real. 

Prociiima-        j^i  1/  (\q  setiembre  del  año  del  Señor  6"2  reuniéronse  en  la  pa- 
ción ,  ' 
de  vamba.    quoña  aUlca  de  Gerticos,  cerca  de  Yalladolid,  los  magnates  godos,  y 

nombraron  rey  á  Yamba,  anciano  ya;  pero  cuando  fueron  á  parti- 
ciparle la  que  habian  de  creer  fausta  nueva  para  él ,  Vamba  se  ne- 
gó resueltamente  á  subir  al  trono.  Hubo  que  amenazarle  para  que 
aceptara,  y  solo  así  accedió. 

Diez  y  nueve  dias  después ,  Yamba ,  el  rey  por  fuerza ,  según  le 
han  llamado  los  poetas ,  entró  en  Toledo  victoreado  por  el  pueblo . 
y  quedó  ungido  y  consagrado  en  la  iglesia  metropolitana  de  Santa 
María  por  mano  de  su  prelado  Quirico.  La  tradición ,  que  siempre 
se  complace  en  adornar  de  circunstancias  maravillosas  y  de  poéticos 
detalles  los  grandes  acontecimientos ,  dice  que  en  el  mismo  punto  de 
quedar  ungido,  una  abeja,  vista  de  todos  los  circunstantes,  partió 
de  la  sien  del  monarca  y  voló  al  cielo ,  como  una  señal  enviada  jior 
Dios  en  anuncio  de  la  dicha  y  prosperidad  que  esperaba  á  la  nación 
que  habia  elegido  á  Yamba. 
Sublevación       ^\  pi-iiner  cuidado  de  este  rcv  fué  contener  á  los  vascones  que  se 
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agitaban  aun,  como  se  habian  agitado  siempre.  El  conde  goberna- 
dor de  Nimes,  Hilderico,  aprovechó  esta  circunstancia  para  rebe- 
larse. Yamba  echó  mano  entonces  del  caudillo  militar  mas  práctico, 
el  conde  Paulo,  de  origen  griego,  al  que  envió  contra  Hilderico,  con- 
liándole  sus  mejores  tropas.  Paulo  hizo  traición  á  su  rey.  Lejos  de 
dirigirse  hacia  la  Septimania  á  marchas  forzadas,  como  la  urgencia 
del  caso  exigia,  detúvose  con  diferentes  pretestos  en  la  provincia 
tarraconense,  y  concertóse  secretamente  con  Ranosindo,  Hildegiso  y 
otros  señores ,  que  tenian  mandos  principales  en  Cataluña ,  los  cua- 
les le  prometieron  su  apojo  y  el  de  sus  tropas  si  se  declaraba 
rey. 
Se  proclama  V'múo  ,  scguro  ya  dc  cstc  ausilio  ,  se  adelantó  hacia  Gerona ,  se 
NarbunV  apodci'ó  dc  la  hermosa  y  maciza  corona  de  oro  que  diera  un  dia  á 
San  Feli\  el  piadoso  Recaredo,  y  pasando  los  Pirineos,  llegó áNar- 
bona  donde  se  hizo  ungir  con  ella  rey  de  España  y  dc  la  Séptima- 
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nía,  habiendo  anlos  (•onscguido  (|tic  secundase  sus  designios  el  re- 
belde Hilderieo. 

Prosiftuiü  Paulo  llevando  adelante  su  insurrección  con  singular     caiaiuñí, 

~  o  se  levanta  en 

actividad  ,  obligó  á  la  Septiniania  entera  á  sublevarse  en  su  favor  favor  suyo. 
de  buen  ó  nial  grado,  y  promovió  un  levanlamienlo  general  en  Ca- 
taluña por  medio  de  su  emisario  lUinosindo ,  que  con  el  ensalza- 
miento de  Paulo  pensaba  llevar  á  cabo  particalares  y  ambiciosas 
miras.  Entonces,  no  por  inlencion,  sino  por  sorpresa,  según  de  los 
hechos  se  deduce ,  prestaron  obediencia  á  Paulo  las  ciudades  de 
Barcelona,  Tarragona,  Vich,  Gerona  y  Perpiñan,  arrastrando  ellas 
á  toda  Cataluña. 

Tuvo  Yandja  noticia  de  la  alevosía  de  su  general,  y  reuniendo  el  vamia 
mayor  ejercilo  (pie  le  lúe  posn)le.  se  puso  mmediatamenle  eu  mar-  iraios 
cha  para  contener  ó  ahogar  la  revolución.  Pasó  ])or  Calahorra  y 
Huesca,  y  entrando  en  Cataluña,  llegó  á*  Yich  de  cuya  ciudad  se 
apoderó  sin  resistencia,  lo  mismo  (pie  de  otros  pueblos  y  ciudades 
del  Principado.  Esto  prueba  que  la  rebelión ,  que  al  priuci|)io  pare- 
cía general ,  perdió  de  repente  las  apariencias  y  formas  populares , 
para  presentar  puramente  el  espectáculo  de  una  conjuración  militar. 

Solo  varían  las  historias  en  lo  locante  á  Barcelona,  de  cuya  ciu-  Tomnde 
dad  dicen  algunos  (pie  se  a|)oder(')por  fuerza  de  armas,  mienlras  oíros 
aürmauque  abrió  pacíficamente  sus  puertas  al  ejército  real.  Ortiz  de 
laYega  escribe  esto  último,  y  Julián  de  Toledo,  testigo  ocular  de  los 
sucesos,  en  su  historia  de  Vamba,  solo  dice  que  este  recobró  Barce- 
lona, sin  esplicar  si  fué  á  la  fuerza  o  liuenamenle.  Pujades  en  su 
crónica  sienta  solo  que  la  tomó  con  mucha  facilidad.  Esto,  empero, 
otros  cronistas  como  Morales ,  Carbonell  y  Tomich  escriben  (pie  Bar- 
celona fué  tomada  por  asalto  y  pasada  á  saco.  Yo  me  inclino  á  no 
creer  eslo  úllimo,  pues  si  realmente  Barcelona  hubi(\se  sido  sitiada, 
tomada  por  asalto  y  pasada  á  saco  y  á  degüello,  me  parece  que  no 
hubieran  dejado  de  referirlo  los  historiadores  contemporáneos  como 
Julián  de  Toledo  v  los  cronislas  que  escribieron  mas  inmedialamenle 
después  del  suceso,  (piiem^s  no  hacen  sino  consignar  sencillamente  la 
toma  de  Barcelona  por  las  tropas  de  Yamba. 

Lo  que  sí  parece  probado  es  que  la  entrada  d(d  ejército  real  en 
Cataluña  se  efectuó  como  en  país  enemigo  y  conquistado,  cometien- 
do toda  clase  de  escesos ,  robos,  tropelías,  incendios  etc.,  tanto, 
que,  según  letra  escrita  de  Pujades,  á  no  haberlo  remediado  pronto 
el  mismo  rey  Vamba,  hubiera  mas  valido  estar  con  los  soldados  del 
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lirann  Paulo,  que  con  los  de  su  señor  natural.  En  ofccto.  Varaba 
cortó  aquellos  escesos  de  sus  soldados  por  medio  de  easligos  terri- 
bles y  basta  inhumanos  (1). 
Prisiones  en  Diieño  va  (Ic  Haj-celona  el  reij  por  fuerza ,  parece  que  se  apoderó 
de  ios  ])rincipales  caudillos  de  la  sublevación,  citándose  entre  los 
nond)res  de  los  presos  los  de  Enredo,  Pompcdio,  Gundeniaro,  Ha- 
nulfo,  diácono,  Neufredo,  Nullo,  Diania  y  Radami.  Ignórase  si  fue- 
ron ó  no  condenados  á  muerte. 
Carta  Pasó  CU  scguida  Vamlm  á  Gerona,  que  le  abrió  las  puertas  sin 

resistencia,  y  allí  fué  donde  recibió  de  manos  de  Amaluro,  obispo 
de  Gerona,  una  carta  de  Paulo,  soberbia  y  originalisima  por  demás, 
que  omito  poner,  dice  nuestro  buen  cronista  Pujades,  porque  la  con- 
ceptuó pasaje  de  Ubro  de  caballería  (2). 
Atraviesa        La  conlestacion  que  dio  Yamba  á  la  carta,  fué  dividir  el  ejército 
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los  Pirineos  eu  tres  cuerpos  y  dar  orden  para  la  partida.  El  primero,  al  mando 
viva  fuerza,  dc  uu  sobriuo  dcl  mlsmo  rey,  penetró  ])or  la  Cerdaña  y  se  apoderó 
de  Castrum  Libie  (Livia),  á  pesar  de  la  resistencia  que  opuso  Ja- 
cinto obispo  de  Urjel  y  Aragisclo,  general  de  Paulo:  de  allí  entró  en 
el  valle  de  Carol  y  fué  á  atacar  Sordonia  ( castillo  ceretano ) ,  que 
defendía  Yitimiro.  El  segundo  cuerpo,  bajo  las  órdenes  del  mismo 
Vainba,  avanzó  por  el  paso  del  Portús,  )  partido  en  dos  divisiones, 
atacó  á  la  vez  los  dos  castillos  de  Clausuras  (3) ,  que  fueron  toma- 
dos. Ranosindo  é  Hildegiso,  gobernadores  de  estas  fortalezas,  fue- 
ron conducidos  á  presencia  de  Yamba  presos  y  maniatados.  El  ter- 
cer cuerpo  se  introdujo  por  el  collado  de  Masana,  atacó  y  tom()  el 
castillo  de  Vulturaria  (liltrera),  y  de  allí  bajó  á  Caucoliberis  (Cob- 
liure)  donde  entró  por  asalto.  En  el  Ínterin,  el  primer  cuerpo,  que 
acababa  de  apoderarse  de  Livia,  se  disponía  á  atacar  Sordonia, 


C73 


(1)  A  lus  süUlaJos  que  cometieron  rolos  ó  incendios  los  hizo  ajusticiar  j:  á  los  que  babian  forza- 
do mujeres,  les  luzo  corlar  las  partes  viriles,  según  dice  Barünio. 

(2)  Hela  aquí  troduciila  del  laliu  :  .  En  nombre  de  Dios,  l'lavio  Paulo ,  supremo  rey  del  Oriente 

■  á  Vamba,  que  lo  es  del  Occidente.  — Dime,  ó  guerrero,  dime  en  hora  buena,  ó  señor  de  los  bosques 
<y  amigo  de  las  peñas  ,  si  has  penetrado  por  lus  asperezas  de  los  montes  inhabitables,  si  has  rolo 

■  con  lu  pecho,  como  fuerte  león,  las  espesuras  y  troncos  dc  las  selvas,  si  has  vencido  á  los  ciervos 

•  y  veuíidos  en  lijereza  ,  si  has  domado  á  los  jabalíes  y  acabado  con  los  osos  devnradores,  si  voroi- 
"laste  por  fin  el  veneno  chupado  ii  las  víboras  y  á  las  serpientes.  Si  has  llevado  ya  á  cabo  todas  estas 
«hazañas,  ven,  ó  pobre  pigmeo  :  ven  ,  o  hombre  grande  y  de  gran  pecho,  ha^la  las  gargantas  de  los 

•  Pirineos;  que  aquí  está  el  terrible  destructor  de  lodos  los  males,  con  quien  poilrás  pelear  sin  des- 
adoro de  lus  fuerzas.» 

(3)  Se  daba  el  nombre  dc  Clausuras  á  los  castillos  edilicados  sobre  los  puertos  ó  pasos  dc  los 
Pirineos  en  los  lindes  de  la  Efpaña  y  de  las  Gallas  ,  pero  llamaban  con  particularidad  Castrum 
clausure  i  la  fortaleza  construida  junto  á  los  trofeos  de  Pompeyo  en  el  Portús.  Conferva  todavía 
nqucl  sitio  <u  nombre  antiguo  y  se  llama  el  puerto  de  Clusas. 
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dondo  Vilimiio  habia  anunciado  que  liaría  una  vigorosa  rosistoncia. 
pero  este  general,  sabedor  de  la  rendición  de  Clausuras,  se  aterró 
de  tal  manera,  (|ue  se  fugó  secretamente  del  castillo  y  fué  á  unirse 
con  Paulo,  que  estaba  en  Narbona  (1). 

Vencido  el  paso  de  los  Pirineos,  ganados  los  pueblos  que  oponían  |"^"'"'"' 
resistencia,  desbaratados  ó  presos  los  destacamentos  enemigos  que 
quedan  atajarle  el  paso,  adelantóse Vamba  hacia  Narl)ona,  en  cuya 
plaza  habia  dejado  Paulo  á  Yitimiro  para  defenderla ,  trasladándose 
con  sus  reservas  á  Nímes.  INarbona  fué  embeslida,  lomada  por  asal- 
to, y  á  Yitimiro  no  le  valió  el  sagrado  del  templo  en  el  que  buscó 
im  asilo,  pues  en  él  fué  preso  y  llevado  á  Yamba.  Este  triunfo  le 
valió  al  monarca  visogodo  la  posesión  de  muchas  ciudades  (pie  al 
momento  le  enviaron  las  llaves. 

Créese  que  Yainba  habia  entrado  en  la  Galia  narbonesa  á  la  ca-      Toma 

II  .111  '         .  .1  ^^  Kimcs    y 

beza  de  ochenta  mu  hombres,  de  los  cuales  destaco  treinta  mil  para   castigo  de 

1  1»T  1  1        'I     •  p  •  I  Pliulo. 

que  cayesen  sobre  ¡Nimes,  cuya  plaza  era  ya  el  ultimo  retugio  de 
Paulo.  Nímes  fué  tomada  por  asalto,  sus  calles  y  plazas  inundadas 
en  sangre,  sus  moradores  pasados  á  cuchillo.  Paulo  con  los  restos 
de  los  suyos  se  encerró ,  perdida  ya  la  ciudad ,  en  las  famosas  Are- 
nas ó  anflteatro  que  un  dia  sirviera  á  los  espectáculos  del  pueblo 
romano.  No  tardaron  sin  embargo  en  rendirse  los  guerreros  allí 
atrincherados,  y  Paulo,  que  se  habia  escondido  en  los  sótanos  don- 
de antiguamente  se  guardaban  los  tigres  y  leones  que  debían  servir 
para  los  juegos  del  circo,  fué  preso  y  llevado  á  España  para  entrar 
en  Toledo,  ante  el  carro  triunfal  de  Vamba,  rapada  la  cabeza  y  ce- 
ñidas las  sienes,  no  ya  con  la  corona  de  oro  del  mártir  San  Félix, 
sino  con  otra  de  cuero  negro,  humillante  signo  de  la  que  pretendie- 
ra usurjiar. 

Conseguida  esta  tan  sefialada  victoria.  Vamba,  anles  de  pasar  á  l.-. cornn.i  do 
Toledo,  repuso  el  país  sobre  el  pie  en  que  estaba  antes  de  la  suble- 
vación ,  nombrando  gobernadores  y  jueces  nuevos ,  y  devolviendo  al 
sepulcro  de  San  Félix  de  Gerona  la  diadema  (|ue  se  habia  llevado 
Paulo. 

Dos  años  después  cortó  entre  los  diocesanos  de  la  península  mu- 
chas ruidosas  diferencias,  scnalando  á  cada  diócesis  nuevos  \  inar- 


(1)  llcnry //is/orii¡  del  IlosetlDn,  lib.  I,  op.  I.  —  Los  cronistas  cntalanes  difieren  algo  de  esta 
versión,  pero  yo  sigo  la  que  me  lia  parecido  mas  conforme  con  lo  que  escribe  .lulian  de  Toledo  cu 
su  libro  citado. 


Don  Julián. 
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cados  lindes  (1),  y  en  el  año  617,  su  escuadra  derrotó  en  el  Me- 
diterráneo la  de  los  árabes ,  causándoles  una  pérdida  de  trescientos 
buques,  y  salvando  por  el  pronto  la  península  de  los  males  de  una 
invasión  temible. 

Pero,  tocaba  ya  á  su  lin  el  reino  de  los  visogodos.  Dios  iba  á  ha- 
cer sonar  su  última  hora.  Dos  sucesores  de  Yainba  mancharon  el 
trono  con  sus  desórdenes  y  crueldades :  como  los  romanos  del  im- 
perio, los  caud dios  godos  veian  transcurrir  sus  horas  en  el  desenfreno 
y  en  las  orgías. 

i,acava.  Rodrígo  fué  cl  posti'cr  rey  de  los  visogodos.  Una  dama  de  su  pa- 
lacio, la  hija  del  conde  D.  Julián,  gobernador  de  Ceuta,  fué  reque- 
rida de  amores  por  el  monarca  y  tuvo  la  fragilidad  de  accederá  sus 
deseos.  ¡Funestos  amores  los  de  Rodrigo!  Florinda  fué  para  el  úl- 
timo rey  de  los  godos  lo  que  Placidia,  bajo  cierto  punto,  había  sido 
para  el  primero.  Unos  dicen  que  Florinda  fué  la  concubina  y  otros 
la  víctima  de  D.  Rodrigo.  Los  poetas  la  han  llamado  la  Cava,  es 
decir  la  ramera. 

El  conde  Yíctima  ó  concubina,  es  el  caso  que,  según  la  tradición ,  D.  Julián 
decidió  vengar  la  afrenta  hecha  á  su  honor  y  á  su  sangre ,  partió  á 
Toledo,  arrancó  á  Florinda  de  los  brazos  de  D.  Rodrigo,  y  tornan- 
do en  seguida  á  la  ciudad  que  gobernaba,  inflamado  de  cólera, 
martirizado  por  el  punzante  aguijón  de  la  perdida  honra,  quiso  acu- 
dir á  la  ejecución  de  su  desagravio.  Escribió  pues  al  árabe  Muza- 
Ren-Nosir  y  le  incitó  á  una  conípiista  de  la  España,  representán- 
dole aquella  empresa  como  fácil  y  segura,  y  ofreciendo  ayudarle  con 
todas  sus  fuerzas.  Muza  concertó  la  empresa  con  su  soberano,  y  la 
espedicion  fué  decidida. 

Julián  el  apóstala,  quedando  para  la  posteridad  como  un  padrón 
de  infamia,  como  un  monumento  de  traición,  abrió  la  puerta  de  Es- 
paña á  los  sarracenos  que  se  precipitaron  como  un  desbordado  tor- 
rente. Rodrígo,  reuniendo  un  numeroso  ejército,  acudió  en  defensa 
(le  su  país,  pero  á orillas  del  Guadalete,  en  el  mismo  sitio  hoy  ocu- 
pado por  Jerez  de  la  Frontera,  los  godos  perdieron  su  rey,  su  honra 
V  su  nacionalidad. 


(1)  Al  metropolitano  de  Tarragona  le  fueron  dados  por  sufragáneos,  entre  otros,  los  obispos  de 
Barcelona,  Aiupiuias,  Gerona,  Vich,  Urgel,  Lérida,  Tortosa,  Tarrasa,  Huesca,  Pamplona,  Calabur- 
ra,  Tarazona,  Zaragoza,  J.iliva,  Valencia,  y  las  islas  Baleares,  que  eran  Mallorca  y  Menorca.  Por  lo 
que  toca  á  los  términos  y  limites  que  se  dieron  á  los  obispados  de  Cataluña,  puede  leerse  cl  capí- 
tulo CXXIV  del  lib.  VI  de  Pujadcs,  consagrado  por  entero  á  dilucidar  este  punto. 
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Tres  (lias  de  jjalalla  encarnizada  y  sangrienta  fueron  menester 
para  que  el  estandarte,  que  llevaba  el  símbolo  del  islamismo,  se  al- 
zara triunfante  sobre  el  vencido  pendón  en  que  brillaba  el  oso  de 
los  godos.  Y  hé  aquí  como,  según  queda  ya  dicho,  por  el  amor  de 
una  mujer  perdieron  los  godos  el  reino  (pie  por  el  amor  de  otra  mu- 
jer tenian  (1). 


(I)  Tal  es  la  tradición  del  conde  D.  Julián,  de  la  Cava  y  de  D.  Ilodrigo,  que  lia  dado  lu(;ar  á  be- 
llísimas leyendas,  á  dramas  de  gran  mérito  y  6  poesías  inmortales  como  la  de  Fray  Luis  de  León. 
(Folgaba  el  rey  RotlrigoJ.  Esto  no  obstante,  la  historia  severa  la  rechaza.  Léanse  íi  Lafuenle,  liomcy 
y  Ortiz  de  la  Vega.  .Lo  de  los  amores  deltodrigo  con  Florinda  y  la  venganza  de  tí.  Julián,  dice  lio- 
«mey,  es  una  conseja  falaz  y  soñada  en  tiempo  de  los  Homanccros,  cuando  vacia  la  historia  ofuscada 
<de  cuentos,  y  se  anteponían  fábulas  de  amores  ¿verdades  formales."  —  "La  historia  del  conde 
•  D.  Julián,  dice  Ortiz  de  la  Vega,  es  uno  de  los  muchos  mitos  que  la  tradición  ha  hecho  llegar  hasta 
«nuestros  dias.>  Sin  dejar  de  inclinarnos  respetuosos  ante  la  severidad  de  la  historia,  bien  podemos 
bendecir  la  conseja  y  el  mito  que  han  inspirado  páginas  inmortales. 


CAPITULO  IX. 


LOS   PROGRESOS   DE   LA    CIVILIZACIÓN. 

(Época  guda ). 


Masdcu,  Romey,  Lafuenle,  Ortiz,  han  hablado  largamente  del 
gobierno  civil  y  político  de  la  España  en  época  de  los  godos.  Hay 
que  leerles,  y  hay  que  leer  con  detención  cá  los  comentadores  del 
Fuero  Juzgo. 

Violenta  y  estragadora  habia  sido  la  llegada  de  aquellas  naciones 
bárbaras,  pero  luego  se  fueron  concpiistando  simpatías  con  el  sosie- 
go y  fratei'nizando  cada  dia  mas  con  los  indígenas ,  de  (¡uienes  bien 
pronto  se  hicieron  hermanos,  cuando  tu\ieron  la  misma  ley,  la  mis- 
ma patria  y  el  mismo  Dios. 

No  hay  duda  que  los  godos  trajeron  consigo,  ya  (|ue  no  una  ci- 
vilización desarrollada,  el  germen  al  menos  de  la  que  debía  desar- 
rollarse con  el  tiempo.  Las  guerras  fueron  menos  desastrosas  que  en 
época  de  romanos,  los  pueblos  no  vieron  incendiar  sus  casas  ni 
quemar  á  sus  habitantes,  reediflcáronse  las  ciudades,  tomaron  otra 
vez  vu(ílo  la  industria  y  el  saber,  desapareció  la  bárl)ai"a  diversión 
de  los  Circos,  y  sí  bien  rigieron  aun  durante  su  dominación  algunas 
leyes  inicuas  y  crueles,  es  preciso  no  olvidar,  como  dice  muy  opor- 
tunamente Romey,  que  hasta  ayer  no  se  han  abolido  el  tormento  y 
el  cercen  de  la  muñeca  en  la  civilizada  Europa. 

Estudiando  el  Fuero  juzgo,  las  costumbres  de  la  época,  los  pro- 
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gresos  del  cristianismo ,  las  reformas  de  los  reyes,  las  acias  délos 
concilios,  parliciilarmen(e  los  toledanos,  qne  fueron  los  importan- 
tes, creo  que  no  debe  (juedar  duda  de  que  el  |)ro|ireso  y  la  civiliza- 
ción ganaron  terreno  en  la  España  goda,  sujjerior  en  este  concepto 
á  la  España  romana. 

Dejando  pues  en  libertad  al  lector  para  cpie  acuda  á  los  escrito- 
res citados,  á  íin  de  entelarse  del  estado  i)olítico  y  civil  de  la  penín- 
sula en  aípiella  época,  y  dejando  también  á  un  lado  los  concilios  to- 
ledanos, en  los  cuales  muchos  han  querido  ver  un  principio  de  lo 
que  después  se  ha  llamado  Curtes  en  nuestra  España  ( 1 ) ;  voy  á 
reunir  solo  todo  lo  que  pueda  interesar,  relativamente  á  Cataluña, 
en  armonía  con  la  idea  de  este  capítulo. 

LETRAS   Y   ESCRITORES   CATAIANES. 

La  literatura  profana,  reducida  ya  entonces  á  repetir  cosas  ya 
dichas,  se  estinguió  del  todo  con  la  llegada  de  los  bárbaros,  y  salvo 
alguna  rara  escepcion,  solo  los  clérigos  estudiaban  y  escribian,  sin 
que  casi  tratasen  de  otras  materias  que  de  las  religiosas.  Hallándose 
vinculada  la  enseñanza  en  manos  del  clero,  era  natural  (pie se  apli- 
cara enteramente  á  la  ciencia  divina,  esplicando  las  eternas  máxi- 
mas, ó  comentando  los  libros  sagrados  por  medio  de  la  historia,  la 
filosofía,  la  alegoria  y  la  moral.  No  era  ya  un  simple  deseo  de  goces 
intelectuales,  una  idolatría  de  lo  bello,  inlluyendo  en  la  sociedad 
solo  accidentalmente,  sino  cpie  inlluia  en  las  ciencias  y  las  letras, 
•dirigiéndose  al  objeto  práctico  de  gobernar  á  los  hombres,  de  deter- 
minar las  cieencias  y  de  reformar  las  costumbres.  No  liabia  pues 
literatura,  como  se  entiende  comuiimenle,  pero  la  multitud  de  es- 
critos de  circunstancias,  disputas  teológicas,  homilías,  exhortacio- 
ciones  y  comentarios  que  nos  quedan ,  y  que  atestiguan  los  que  de- 
ben lialjerse  perdido  y  los  inéditos ,  desmienten  al  (jue  cree  (pie  ha- 
bía terminado  la  acli\i(lad  de  los  ingenios  y  repite  de  continuo  que 
la  fé  habí^  restringido  el  campo  del  pensamiento,  cuando  por  el 
contrario  los  pensadores  iban  mas  lejos  en  el  (irden  de  sus  concep- 
ciones para  construir  la  sociedad  nueva  é  insinuar  en  las  almas  j(J- 


(1)     Véase  lo  que  dice  César  CanUi,  y  laiiibien  l'adiecocn  la  Colección  ic  Códigos  esf añales  concor- 
dados y  anotados. 
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venes  y  puras  las  únicas  creencias  que  podían  dulciflcar  su  índole 
feroz  (1). 

De  nuestra  vecina  la  Galia  se  sabe  que  creció  entonces  en  civili- 
zación. En  Marsella,  Arles,  Narbona,  Tolosa,  Burdeos  y  otras  ciu- 
dades, había  escuelas  de  filosofía  y  de  jurisprudencia,  pero  princi- 
palmente de  gramática  y  rctóiica.  Se  ignora  si  las  había  también  en 
alguna  ciudad  de  Cataluña,  aunque  es  muy  probable. 

Es  fama  sin  embargo  que  aquí,  como  en  toda  España,  la  tradi- 
ción de  las  letras  latinas  se  fué  conservando  después  de  la  invasión, 
de  modo  que  en  ningiin  tiempo  estudios  y  luces  quedaron  absoluta- 
mente desterrados  y  estinguidos  á  esta  parte  del  Pirineo  (2). 

Varios  son  los  escritores  españoles  de  aquella  época ,  famosos  al- 
gunos, pero  yo,  siguiendo  la  costumbre  establecida,  citaré  sola  los 
catalanes  cuyo  nombre  ha  llegado  á  mi  noticia,  ó  los  (pie  escribie- 
ron en  Cataluña. 

Comenzaré  por  hablar  de  algunos  que ,  aun  cuando  han  sido  ya 
citados  en  el  capítulo  Y,  merece  que  de  ellos  se  haga  nueva  y  ma- 
yor mención,  jjorque  participaron  durante  su  vida  de  la  dominación 
romana  y  de  la  goda  y  pertenecen  por  lo  mismo  á  entrambas 
épocas. 

Paulo  Orosio  será  el  primero.  Quieren  algunos  críticos  suponer 
(pie  fué  de  Bracara,  pero  los  mas  le  ])onen,  segiui  queda  dicho,  co- 
mo natural  de  Tarragona.  De  todos  modos,  está  fuera  de  duda  que 
pertenece  á  las  letras  catalanas.  En  Tarragona  fué  donde  se  educó, 
estudió  y  escribió  algunas  de  sus  obras,  partiendo  de  allí  para  Áfri- 
ca. Paulo  Orosio  tiene  fama  europea.  En  su  obra  Ormesta  mundi, 
cuyo  estraño  título  se  cree  proceda  del  error  de  un  copista  que  halló 
escrito  Pmili  Or.  mesía  mundi,  procuró  demostrar,  amontonando 
hechos  y  revistando  todos  los  acontecimientos  de  la  historia  univer- 
sal ,  desde  el  origen  de  toda  existencia ,  que  siempre  el  género  hu- 
mano había  sido  desventurado,  deduciendo  (¡ue  la  vida  era  un  ca- 
mino de  espiacion  por  medio  de  la  cual  el  hombre ,  á  través  de  una 
dura  preparación,  se  dirige  á  la  verdadera  felicidad  que  es  la  eter- 
na. Esta  obra  fué  de  las  mas  conocidas  en  la  edad  medía  y  de  las 
})rimeras  que  se  imprimieron  y  tradujeron  (3). 


(1)  César  Cantil. 

(2)  llomey. 

(ü)     l'aiilo  Osoiio,  dice  el  obispo  Amat  en  su  Jiccioiiario,   era  natural  de  Tarragona,  y  fué  bijo 
de  l'atiTnO,  cuja  familia  era  de  las  mas  distinguidas  del  pais. 
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Sakiano.  También  hay  algunos  que  dicen  no  era  de  Tarragona, 
pero  por  de  ella  ó  de  la  ]irovincia  tarraconense ,  que  ya  no  era  en- 
tonces la  estensa  provincia  áo  los  romanos  sino  lo  que  hoy  es  Cata- 
luna,  le  tienen  los  principales  autores  que  he  consultado.  Romey, 
que  le  cita  muy  á  menudo,  le  llama  úow\\w(i  el  tanaconense .  Yo  ten- 
go á  Salviano  por  uno  de  los  mas  inq)()rlaules,  sino  el  primero,  de 
los  escritores  de  su  tiempo.  Escrihií»  su  obra  Del  gobierno  de  Dios, 
y  haciendo  ver  cuan  falsamente  se  juzgaba  muchas  veces  del  bien  y 
del  mal,  buscó  en  la  historia  la  manifestación  de  la  justicia  divina, 
y  demostró,  que  no  habia  razón  para  lamentarse,  pues  que  tan  ge- 
neral era  la  corrupción  dentro  y  fuera  de  la  iglesia.  Después ,  con 
ricas  descripciones  y  rasgos  patéticos ,  estableció  la  comparación  en- 
tre los  bárbaros  y  los  vencidos,  y  descubrió  en  los  devastadores  del 
imperio  virtudes  desconocidas  ú  olvidadas  en  este,  deduciendo,  (pie 
no  era  estrafio  (pie  prevaleciesen.  Así  inició  una  doctrina  predicada 
en  nuestros  días,  á  saber:  que  en  la  lucha  de  dos  causas,  piepon- 
dera  siempre  la  mejor;  y  demostró  que  habia  comprendido  lo  (pie 
no  comprendi(')  ipiizá  ninguno  de  sus  contemporáneos,  que  la  caida 
del  imperio  daria  origen  á  una  nueva  civilización  basada  en  el  cris- 
tianismo. Ya  he  hablado  de  este  autor  en  otro  lugar  de  esta  obra,  á 
propósito  (le  la  admirable  defensa  que  hizo  de  los  Bafjaudos  ó  in- 
dependientes, cuyo  espíritu  político,  gracias  átM,  conocemos.  El 
haber  sido  Salviano  ol)ispo  de  Marsella ,  es  lo  que  ha  hecho  creer  á 
algunos  que  era  natural  de  las  Gallas.  Por  esto  le  han  llamado  co- 
munmente él  elocuente  sacerdote  de  Marsella.  Era  sin  embargo  de 
Tarragona,  y  es  un  timbre  de  gloria  para  Cataluña  haber  sido  la 
cuna  de  este  varón  ilustre  (1). 

Paso  ahora  á  los  demás  escritores  de  que  he  hallado  memoria. 

Avtto,  de  la  provincia  tarraconense  ó  de  Tarragona  misma.  Dis- 
tinto del  otro  Avito  de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo  V,  pero 
poeta  también.  Compuso  un  poema  sobre  el  origen  del  mundo  y  los 
hechos  de  sus  primeros  habitantes.  Fué  contemporáneo  d(>  Paulo 
Orosio,  á  lo  que  parece  (2). 

Ascanio,  natural  y  arzobispo  de  Tarragona,  que  se  dice  fiu'  es- 
celente  literato  y  dejó  algunas  obras.  Murió  según  Eeliu  de  la  Peña 
en  4(5 {). 


(1)  No  figura  esle  autor,  y  es  sensible  el  olvido,  en  el  Wccioniirio  ie  escritores  calalanc.i  de  Amal, 

(2)  De  los  dos  Avilo,  solo  de  uno  de  ellos  hay  noticia  en  el  Diccionario  de  Amat. 

TUM.  I.  1' 
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Artemio,  naliiral  y  jirelado  do  la  misma  oiudad.  Su  nombre  ha 
llegado  hasta  nosotros  como  el  de  un  cscelcnte  literato. 

Bonifacio,  hijo  de  Caldas  de  Montbiiy,  muy  versado  en  letras  y  cien- 
cias. Fué  arzobispo  de  Tairagona.  Contemporáneo  de  Paulo  Orosio. 

Einiliano,  catalán,  natural  de  Livia.  Fué  obispo  de  Yercelli  y  au- 
tor de  varias  epístolas.  Feliu  de  la  Peña  dice  que  murió  en  51o. 

San  Elpidio.  Marcillo  le  pone  en  su  catálogo  de  escritores  catala- 
nes, pero  no  da  noticia  de  ninguna  obra  suya.  Fué  arzobispo  de 
Lyon,  en  Francia.  Amat  no  le  cita  en  su  diccionario. 

Idalio,  obispo  de  Barcelona,  que  murió  en  689.  Eminente  teólo- 
go y  escritor  eclesiástico,  habiendo  compuesto  varios  libros  en  favor 
de  la  Iglesia.  Dice  de  él  Gerónimo  Paulo  que  escribió  mucho :  plura 
scripsit.  Sin  embargo,  no  han  quedado  de  él  mas  que  dos  cartas  que 
reproduce  el  P.  Florez  en  el  apéndice  X  del  tomo  29  de  la  España 
sagrada. 

Emilio  Severiano.  Escritor,  natural  de  Tarragona.  No  se  sabe  á 
punto  fijo  el  tiempo  en  que  vivió,  pero  algunos  lo  colocan  en  esta 
época.  Fué  autor  de  varios  poemas,  de  los  cuales  no  ha  quedado  mas 
que  el  recuerdo. 

San  Justo ,  obispo  de  Urgel ,  hermano  de  San  Elpidio ,  San  Justi- 
niano  y  San  Nebridio,  hijos  los  cuatro  de  Gerona.  Fué  doctísimo  y 
muy  versado  en  la  sagrada  escritura,  cuyos  libros  interpretó.  Es- 
cribió también  una  obra  sobre  los  cantares  con  el  título  de  In  cánti- 
ca canticorum.  Murió  en  547. 

San  Justiniano,  hermano  del  anterior,  obispo  de'  Valencia.  Es- 
cribió un  libro  de  respuestas  á  varias  dificultades  que  sobre  mate- 
rias de  religión  le  había  propuesto  uno  que  se  IIamal)a  Rústico.  Fué 
autor  de  otros  libros  religiosos. 

Juan  de  Biclar,  llamado  el  Biclarense.  Vivió  en  tiempo  del  rey 
Leovigildü,  y  era  natural  de  Lusitania,  pero  habiendo  estado  mez- 
clado en  los  sucesos  de  Hermenegildo ,  el  rey  le  desterró  á  Barcelo- 
na, pasando  desde  aquí  á  fundar  el  monasterio  de  Biclar  ó  Valdara, 
del  (pie  fué  primer  abad.  Allí  es  donde,  presenciando  los  sucesos 
contemporáneos,  los  fué  historiando,  y  escribió  su  crónica  que  es 
un  manantial  originalísimo  y  precioso  para  la  historia  de  España  de 
aípiellos  tiempos,  si  bien  hay  que  acudir  á  ella  con  cautela. 

Libéralo,  nului'ul  de  Gerona,  de  la  orden  de  San  Benito.  Escribió 
una  crónica  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  año  de  Cristo  6 11 
en  que  la  concluyó,  un  catálogo  de  los  obispos  de  Gerona  desde  el 
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apóstol  Santiago  hasta  su  tiempo,  y  un  libro  de  noticias  varias.  Mu- 
rió en  Pamplona,  do  abad  de  aquel  monasterio,  en  614. 

Merohaudes,  oíro  poeta  (bslinlo  por  lo  que  parece  del  citado  con 
el  mismo  nombre  en  el  capitulo  Y.  De  este  Merobaudes  habla  César 
Can  tú,  y  nos  dice  que  su  existencia  se  nos  ha  revelado  hace  muy 
pocos  años,  en  este  siglo  mismo.  Será  pues  otro  del  que  cita  Mar- 
cillo  en  su  obra  impresa  á  mediados  del  siglo  XYII.  El  Merobaudes 
de  que  habla  Cantú  escribió  un  poema  en  elogio  del  vencedor  de 
Atila,  y,  aunque  no  parece  catalán,  permaneció  aquí  mucho  tiempo 
militando  y  ejerciendo  cargos  militares. 

SanNebridio,  obispo  de  Barcelona ,  después  de  haberlo  sido  de 
Egara  ó  Tarrasa,  escribió  varias  obras,  que  se  han  perdido. 

San  Orencio ,  ya  citado  en  el  capítulo  V ,  pero  que  también  per- 
tenece á  esta  época. 

Orencio,  distinto  del  anterior;  fué  obispo  de  Cobliurc  y  escribió 
una  obra  en  verso.  Floreció  el  año  SIS. 

Pedro,  obispo  de  Lérida,  eminente  en  virtudes  y  letras.  Compuso 
diferentes  oraciones  y  otras  obras  útiles  á  la  iglesia.  Floreció  por  los 
años  de  626.  Habla  de  él  Ortiz  de  la  Vega. 

Protasio.  Se  sabe  de  él  que  fué  un  escelente  filólogo  y  escribió  al- 
guna obra.  Era  de  Tarragona,  y  llegó  á  ser  arzobispo  de  esta  ciudad . 

Quiricio  ó  Quirico,  ol)ispo  de  Barcelona.  Floreció  por  los  años 
de  668  y  compuso  un  himno  en  alabanza  de  Santa  Eulalia,  quePi- 
ferrer  copia  en  el  tomo  segundo  de  su  Cataluña.  De  Barcelona  pas(') 
á  ocupar  la  silla  de  Toledo. 

Aunque  no  tiivií'ramos  mas  dalos  que  los  que  arroja  esta  Issia  de 
escritores  catalanes,  que  con  harto  trabajo  he  podido  recoger,  que- 
dándome la  duda  de  si  está  completa,  bastaria  para  probar  que  la 
instrucción  pública  estaba  aquí,  como  en  todas  partes,  en  ma- 
nos del  clero ,  y  que  fuera  de  su  círculo  reinaba  una  crasa  igno- 
rancia. 

Los  monasterios ,  de  que  voy  á  hablar ,  eran  una  especie  de  cole- 
gios á  los  cuales  los  padres  confiaban  la  educación  desús  hijos.  Los 
palacios  de  los  obispos  eran  también  unos  seminarios  en  donde  los 
clérigos  que  aspiraban  á  la  carrera  sacerdotal,  recibian  instrucción 
religiosa  y  científica  hasta  la  edad  de  los  veinte  años. 

Por  lo  demás,  la  lista  que  acaba  de  leerse,  prueba  que  Cataluña 
no  se  quedaba  atrás  en  materia  de  letras. 
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IGLESIAS   Y    MONASTERIOS. 

El  analista  Feliu  de  la  Peña  supone  que  ya  en  tiempo  de  los  em- 

])(M adores  romanos  (('poca  de  Per(ina\),  llegó  á  Barcelona  Teodalo, 
abad  carniclilano,  que  fundó  en  ella  iglesia  y  convenio  con  diez  y 
seis  religiosos. 

El  mismo  dice  que  en  'M^,  ('poca  romana  aun,  llegaron  á  Cata- 
luña discípulos  de  San  Antonio  Abad,  poblaron  los  desiertos  y  fun- 
daron iglesias. 
Primer  No  obstautc  csla  opinión  de  Feliu  de  la  Peña ,  los  historiadores  mo- 
s'egiiii  '  dernos  escriben  que  no  había  conventos  en  España  antes  de  la  caída 
del  imperio ,  y  está  todavía  por  deslindar  el  principio  de  la  vida  mo- 
nástica en  (Cataluña.  La  tradición,  que  no  la  historia,  nos  habla  de 
un  monasterio  de  San  Marsal  en  el  Montseny,  que  existía  ya  cuando 
se  supone  que  vino  Gondebaldo  á  Cataluña  en  busca  de  su  hijo  Se- 
gismundo, quien  se  había  retirado  á  hacer  vida  eremítica  y  contem- 
plativa en  aquellos  montes.  Poco  fundada  empero  es  esta  tradición, 
y  queda  ya  dicho  que  no  la  apoya  la  historia. 

Convenios       MayoT  autorízacíon  tiene  la  opinión  de  que  los  iirimeros  monas- 
de  Barcelona,  ,,.,  T.  /-,. 

Gerona,  (crios  esfablccidos  en  España,  y  por  consiguiente  en  Cataluña,  fue- 
yMonuerraí.  rou  dc  Bcnítos.  Así  pucs ,  iiias  acertado  va'Feliu  cuando  escribe  que 
por  los  años  de  15 i 2  á  oí4,  en  época  del  monarca  visogodo  Teudis, 
fundaron  los  discípidos  de  San  Benito,  Juan  y  otros  cinco  monjes, 
tres  conventos  en  Cataluña,  uno  en  Gerona  consagrado  á  la  Virgen 
]\Iaria,  otro  en  Barcelona  á  Santa  Catalina,  y  otro  en  Tarragona  á 
Sania  Tecla.  También  dice  que  por  aquel  mismo  tiempo  Quíi'íco  ó 
Quiricio,  otro  de  los  monjes  Benitos,  fundó  el  primer  monasterio  de 
Monlserral,  que  se  supone  fué  en  Monísirol.  No  hay  que  confundir 
á  esle  Quirico  con  el  obispo  de  Barcelona  del  mismo  nombre ,  de 
(|uien  se  dice  que  fué  el  fundador  de  un  convento  ó  iglesia  de  Santa 
Eulalia  en  la  montaña  de  Monjuich. 

Validara.  gn  cl  mísuio  autor  y  en  Pujades  hallo  nolicia  del  convenio  de 
Validara.  Fundóle  Juan  de  Biclar.  luego  (pie  llecaredo  le  hubo  le- 
vantado el  destierro  en  Barcelona,  (pie  sobre  él  pesaba  desde  el  tiem- 
po del  rey  Leovígildo  por  la  causa  que  en  otro  lugar  se  ha  dicho. 
Esle  monasterio,  situado  al  pié  de  la  montaña  de  Prad(\s,  lomó  el 
nombre  de  su  fundador,  llamándose  primero  Biclar,  después  Biclara 
y  luego  Validara. 
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Era  también  de  la  orden  de  San  Benilo,  lo  propio  que  el  de  San    san  Feíiu. 
Feliii  de  Guixols,  qne  Feliii  de  la  Pona  supone  fundado  por  el  mis- 
mo Biclar. 

De  la  misma  época  de  Recaredo  data,  siempre  según  el  analista      "'p»"- 
citado,  el  monasterio  de  Benitos  deR¡poll,que  fimdó  el  monarca 
visogodo. 

Después  de  este,  ya  solo  de  otro  hallo  noticia  en  la  Cataluña  góli-  ^j",i„jj''"' 
ca,  del  de  San  Pedro  de  Roda.  Y  por  cierto  que  es  original  la  le\  enda 
que  va  anexa  á  su  fundación.  Cuentan  (pie  el  santo  padre  creyendo 
amenazada  la  ciudad  de  Roma  por  los  herejes,  los  cuales  hahian 
amenazado  ir  á  devastarla  y  apoderaise  de  los  cuerpos  de  los  após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo  y  de  otros  santos,  convocó  un  concilio 
particular  de  los  pontífices  que  en  aquella  ocasión  se  hallaban  en 
Roma,  junto  con  los  príncipes  y  señores  que  en  ella  residían.  Es- 
plicado  el  caso  á  laasaml)lea,  esta  decidió  enviar  las  reliquias  á 
Francia,  bajo  la  guarda  de  hombres  fieles  y  de  confianza,  hasta 
pasada  la  persecución  que  se  temía.  Así  se  hizo.  Tomaron  las  re- 
feridas reliquias  y  una  botellita  que  contenia  sangre  de  Cris- 
to, y  el  papa  y  todo  el  clero  las  llevaron  en  procesión  hasta 
ponerlas  en  una  nave.  Embarcáronse  en  esta  algunos  eclesiásticos, 
y  bajando  la  nave  por  la  corriente  del  rio,  entró  en  el  mar.  Una  vez 
allí,  (-(^ corrieron  fortuna,  dice  la  crónica,  y  con  el  viento  de  medio- 
día fueron  llevados  á  los  fines  orientales  de  España ,  en  aquel  terreno 
donde  acaban  las  montañas  anli- Pirineas,  y  en  el  puerto  nombrado 
Armen-Rodas.  Los  encargados  de  las  reliquias  creyeron  que  Dios  les 
enviaba  allí,  subieron  la  montaña,  la  recorrieron  en' todas  direccio- 
nes, y  encontraron  una  cueva  en  donde  las  guardaiou.  Toda- 
vía cuenta  la  leyenda  otros  episodios  no  menos  originales,  (-orno 
es  el  de  que  mas  tarde  volvieron  los  eclesiásticos  en  busca  de  las 
santas  joyas  que  habían  enterrado,  y  que  no  dando  con  el  lugar, 
se  dejaron  morir  de  hambre  en  la  montaña,  lodos  menos  uno.  En 
el  sitio  pues  donde  se  guardaron  las  indicadas  relíípiías,  se  levantó 
mas  larde  el  monasterio,  célebre  por  cierto,  de  San  Pedro  de  Roda. 

Así  comenzaron  en  Cataluña  los  conventos,  siendo  los  monjes 
Benitos  los  primeros  que  fiorecierou  en  ella.  No  puede  negarse  que 
en  acpudla  época  y  aun  en  las  inmediatas  prestaron  grandes  servi- 
cios á  la  nuircha  de  la  civilización. 

Los  monjes,  además  d(>l  correspondiente  cuidado  de  sus  ministerios, 
acostumbraban  dedicarse  al  estudio,  vade  la  lengua  griega,  vade  la 
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lalina,  ya  de  la  teología  y  de  los  cánones  de  la  iglesia,  ya  de  la  his- 
toria y  de  la  literatura.  Por  regla  general,  según  parece,  sentían 
aversión  pur  la  lengua  hebrea,  aun  que  es  prol)ai)le  (pie  muchos  de 
ellos  la  conociesen,  si  quier  no  fuese  mas  que  por  su  contacto  con 
los  judíos  catecúmenos. 

CONCILIOS   EN   CATALUÑA. 

Nada  fué  tan  versátil  como  la  religión  de  los  godos.  Gentiles  al  prin- 
cipio, su  contacto  con  los  orientales  les  hizo  arríanos,  y  la  política 
los  convirtió  al  catolicismo,  que  entendían  muy  á  su  manera  y  muy 
circundado  de  regalías.  En  punto  á  creencias,  atendieron,  mas  que 
á  descubrir  verdades,  á  su  propia  conveniencia.  Cuando  vieron  que, 
á  pesar  suyo,  la  nación  era  católica,  enarbolaron  la  bandera  del 
catolicismo  para  tener  la  llave  de  todos  los  poderes.  Las  iglesias  es- 
pañolas cuentan  muchos  mártires  sacrificados  por  los  septentrionales 
en  varias  persecuciones.  Los  godos  creyeron  en  su  frenesí  que  la 
sangre  de  católicos  antes  derramada  pedia  en  espiacion  sangre  de 
judíos,  y  dieron  órdenes  crueles  para  conseguir  su  esterminio  ó 
bien  su  conversión  por  la  fuerza.  No  falta  quien  atribuya  á  esta 
causa  la  despoblación  de  la  península.  Mientras  los  godos  fueron 
arríanos,  acostumbraban  las  iglesias  de  España  á  consultar  con  fre- 
cuencia al  papa,  como  á  quien  podia  dar  concentración  á  sus  es- 
fuerzos y  dirección  flja  á  su  doctrina,  pero  desde  que  aquellos  prín- 
cipes tomaron  la  presidencia  de  nuestros  concilios ,  ya  fué  otra  cosa, 
de  suerte  que  no  se  hablaba  ya  de  las  iglesias  de  España .  sino  de  la 
iglesia  española ,  de  la  cual  se  llamaban  protectores  los  reyes  go- 
dos (1). 

Aun  cuando  el  autor  no  abrigue  ciertamente  la  idea  de  dar  á  esta 
historia  el  tono  y  colorido  de  una  crónica  eclesiástica ,  no  puede 
])rescindir  de  hacer  mención  de  los  concilios  que  en  Cataluña  tuNie- 
ron  lugar,  así  por  la  influencia  que  ejercieron,  como  también  por 
las  providencias  que  en  los  mismos  se  dictaron. 
Concilio  El  primer  concilio  catalán  tuvo  lugar  en  Tarragona  el  año  46  í  á 
ari^coiien  (.J^,^J^  j|j,  qnp  SílvaHO ,  obíspo  dc  Calahorra,  ordenaba  obispos  sin 
conocimiento  de  Ascanio  de  Tarragona;  pero  de  sus  actas  no  han 
quedado  restos. 

(I)     Orliz  de  la  Vega. 
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El  segundo  tuvo  lugar  CU  la  misma  Tarragona  oí  año  516,  y  ^J^|;';'-„_ 
asistieron,  á  mas  tlel  prelado  de  diclia  ciudad,  losol)isi)os  de  Tara-  ^"^• 
zona,  Cartagena,  Gerona,  Iliberis,  Zaragoza,  Torlosa,  Yich  y  Tar- 
rasa.  Se  tomaron  en  él  varias  disposiciones  sobre  los  eclesiásticos, 
cuyas  costuml)res  no  eran  muy  puras  por  lo  (pie  se  (lcs|)rende,  y 
sobre  la  obsei'vancia  de  la  íiesla  del  domingo.  El  Arfe  de  comprobar 
/flí/^c/¿rtí  pone  este  concilio  en  S17,ydice  haber  sido  uno  de  los  pri- 
meros que  han  empleado  en  la  fecha  los  años  de  los  reyes  de  Es- 
paña. 

Al  año  siguiente,  en  ."i  17,  tuvo  lugar  el  tercer  concilio  en  Gerona.  ccrunJense. 
Asistieron  á  él  siete  obispos,  y  tratóse  muy  especialmente  de  esfir- 
par  la  heregía  de  Vigilando,  lo  cual  prueba  que  las  doclrinas  de 
este  sacerdote,  de  que  ya  he  hablado,  tenian  aun  muchos  secuaces 
en  aquella  época,  dos  siglos  después  de  su  muerte  (I). 

El  cuarto  que  se  celebró  en  Catalinla  tuvo  lugar  en  Barcelona  y      ""•='", 
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por  los  años  de  oíO.  Siete  obispos  asistieron  á  él:  Sergio,  metro- 
politano de  Tarragona,  que  lo  presidió;  Nebridio,  de  Barcelona; 
Casonio,  de  Am])urias;  Andrés,  de  Lérida;  Stafdio,  de  Gerona; 
Juan,  de  Zaragoza;  y  Átelo,  deTortosa(2).  Estableciéronse  en  él  diez 
cánones  sobre  la  disciplina,  uno  de  los  cuales  prohibía  á  los  clérigos 
dejarse  crecer  el  cabello  y  afeilarse  la  barba. 

Quinto  concilio  en  Lérida  año  546.  Asistieron  á  él:  Sergio,  me-  "''^j|[^"^°- 
Iropolitano  de  Tarragona;  Justo,  obispo  de  Urgel;  Casoncio  ((piizá 
Casonio),  de  Ampurias;  Juan,  de  Zaragoza;  Paterno,  de  Barcelona; 
Maurelio,  de  Torlosa;  Tauro,  de  Tarrasa;  Februario,  de  Lérida; 
y  (¡rato,  que  ííriua  como  enviado  del  obispo  Stafdio  de  Gerona.  Son 
demasiado  importantes  las  actas  de  este  concilio  y  dan  demasiada 
luz  sobre  las  costumbres  de  aquel  tiempo,  particularmente  entre  los 
eclesiásticos,  para  dejar  de  trasladarlas,  si  quier  sea  en  resumen. 
Juntóse  en  parte  para  fortalecer  á  los  perseguidos  y  censurar  á  los 

(I)  A  spr  verdad  lo  quo  dicen  nuestros  cronistas  ,  tuvo  este  concilio  un  cnrnclervenladeíamente 
político  ,  pui!S  suponen  que  cu  él  Juan,  arzobispo  de  Tarragona  ,  propuso  que  se  fulminar.in  censu- 
ras contra  Estéfano  ,  que  golernaba  la  España  por  la  niítuor  edad  de  Aniaiarico.  El  concilio  delibe- 
ró y  determinó  privar  á  Estéfano  del  gobierno  de  España  porque  cumplía  mal  con  la  obligación  de 
su  cargo,  absolviendo  á  los  subditos  d.l  juramento  de  lidelidad.  Lo  dicen  Fcliu  en  sus  Anales  li- 
bro Vil,  cap.  V,  y  l'ujades  en  el  lib.  VI,  cap.  XLUl  de  su  crónica.  De  este  gobernador  Estéfano  no 
hablan  sin  embargo  otros  historiadores  ,  quienes  suponen  que  fu'!  siempre  Teudls  el  que  gobernó 
por  menor  edad  de  Anialarico. 

(i)  Capniany:  Memoiias  hhtóricas,  tom.  2,  apéndice  VI.  Los  señores  Pi  en  su  Barcelona  anti- 
gua y  modurna  fijan  como  el  5''iü  el  año  de  esto  concilio  ,  pero  es  un  error.  No  puede  fijarse  la  época 
en  este  año  sino  por  aproximación.  La  historia  de  los  concilios  la  pone  dubitativamente,  y  el  mismo 
Capmany  no  asegura  que  fuese  en  '¡W. 
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perseguidores,  á  causa  de  lo  nuicho  que  ostigaban  entonces  los 
visogodos  á  los  católicos ,  y  se  estatuyeron  diez  y  seis  cánones,  cuyo 
sumario  es  el  siguiente:  1."  Que  los  clérigos  no  cometan  homicidios, 
auníjue  sean  de  sus  enemigos,  poniendo  ])enas  á  los  homicidas. 
2."  Fija  castigos  contra  los  que  hicieren  abortar  ó  causaren  aborto. 
;{."  Que  los  monjes  guarden  lo  eslai)]ecido  en  ciertos  concilios  que 
se  citan.  í.°  Que  los  incestuosos  no  sean  admitidos  cí  la  comunidad 
de  los  fieles  y  que  no  comuniquen  con  ellos.  o.°  Impone  penitencias 
contra  aquellos  que  sirviendo  al  altar  cayeren  en  fragilidad  de  carne. 
6."  Priva  de  la  comunión  y  compañía  de  los  fieles  al  (pie  hiciere 
violencia á  viuda,  virgen  ó  religiosa.  1."  La  misma  pena  para  el  que 
jurare  no  hacer  paces  con  el  que  trae  })leito.  8.°  Impone  peniten- 
cias al  eclesiástico  (pie  sacase  de  las  iglesias  á  aquellos  esclavos  y 
discípulos  que  por  temor  de  sus  amos  se  refugiaban  en  ellas.  í)."Que 
los  que  fueren  rebautizados  hicieran  penitencia.  10."  Que  á  los  que 
no  saHeren  de  la  iglesia,  mandándolo  el  obispo,  seles  niegue  la  en- 
trada por  contumacia.  11."  Que  los  ck'rigos  que  .se  hirieren  unos  á 
otros,  sean  castigados.  \i.°  Que  los  (pie  dan  (irdenes  y  las  reciben 
contra  los  sagrados  cánones,  sean  depuestos.  I;J."  Que  no  se  reciba 
ofrenda  en  la  iglesia  de  aquellos  que  dieren  á  sus  hijos  para  que  los 
bautizasen  los  herejes.  1  í .°  Que  los  fieles  no  comuni(pien  ni  participen 
con  los  rebautizados.  IIÍ."  Que  los  changos  no  cohabiten  con  mujeres 
estrañas.  16.°  Pronuncia  anatemas  contra  los  clíírigos  que  se  apoderen 
de  los  bienes  y  efectos  del  oliispo,  despu(^s  de  muerto,  y  les  declara 
cul|)al)les  de  sacrilegio.  También  se  orden()  en  este  concilio  que  en 
las  bodas  y  casamientos  de  los  cristianos,  los  que  iban  á  ellas  no 
hiciesen  (lanzas  ni  bailes ,  ni  alegría  de  manos ,  sino  es  comer  ó  ce- 
nar con  la  decencia  debida  entre  crislianos. 
liarci-  El  sesto  fu('  CU  Baicelona ,  en  oflí).  Capmanv  dice  (nie  asistieron 
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a  el:  Asiático,  nnítropolitano  de  larragoua:  Igno,  obispo  de  Barce- 
lona; Simplicio,  de  ürgel;  Aquilino,  de  Vich;  Julio,  de  Tortosa 
(('a|)many  le  llama  Julián);  Mamio,  de  Calahorra;  Galano,  de  Am- 
jiurias;  Juan,  de  Gerona;  Máximo,  de  Zaragoza;  Amelto,  de  Léri- 
da; y  el  de  Tarrasa  ([ue  se  llamaba  llergio.  Estableciéronse  cuatro 
cánones  acerca  la  disciplina.  Por  el  cuarto  se  escomulgó  y  escluyó 
de  la  comunidad  de  los  fieles  á  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  y  á 
los  ])enilentes  que  se  hubiesen  casado,  como  también  á  las  mujeres 
(pie  habiendo  sido  robadas  ó  seducidas,  no  se  hubiesen  apartado  de 
sus  ra|)tores. 
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Un  séptimo  concilio  tuvo  lusar,  también  en  Barcelona,  siendo  el      narci- 
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tercero  de  esta  ciudad.  Se  ignora  el  año  y  asiinlos  ijue  en  el  se  tra- 
taron, no  siendo  estruíío  por  lo  mismo  que  dejen  de  continuarlo 
Cajimanyylos  señores  i*i,  pero  hay  quien  afirma  que  lo  hubo  aun 
cuando  estos  autores  no  lo  mencionan. 

Fué  el  octavo  en  Egara  ó  Tarrasa,  el  13  de  enero  del  año  61o,    Egaronso. 
según  la  historia  de  los  concilios.  Contirmáronse  en  él  las  resolucio- 
nes del  concilio  de  Huesca,  celebrado  en  S98,  prescribiendo  el  celi- 
bato á  los  sacerdotes,  diáconos  ysubdiáconos. 

Es  fama  que  hubo  un  nono  concilio  en  una  ciudad  de  Cataluña,      '"'""',,, 
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pero  se  ignora  cual.  Se  presume  y  se  tienen  hasla  indicios  de  que 
en  él  se  dio  orden  de  derribar  y  destruir  lodos  los  ídolos  que  se  ha- 
llaban aun  en  la  provincia.  Se  ha  dado  á  este  concilio  desconocido 
el  nombre  de  Tarraconense  por  haber  tenido  lugar  en  esta  parte  de 
la  península. 

Después  de  este,  ya  no  hallo  que  tuviesen  lugar  otros  en  nuesiro 
pais  por  aquellos  tiempos,  pues  de  los  que  tuvieron  lugar  mas  adelan- 
te, se  hablará  en  sus  respectivas  épocas,  y  allí  remito  á  mis  lectores. 
Lo  que  debe  observarse  es  que  asislieron  casi  siempre  jirelados  cata- 
lanes á  los  concilios  de  Toledo,  ipie  algunos  suponen  por  esle  y  otros 
motivos  ser  primada  de  las  Españas.  Empero,  nuestros  cronistas  se 
rebelan  contra  la  idea  de  que  Toledo  sea  el  primado  de  las  iglesias 
españolas.  Afirman  que  es  Tarragona  y  acopian  muchas  razones  para 
probarlo.  Aparte  de  los  autores  eclesiásticos,  quienes  mas  discurren 
acerca  de  este  punto  son  Diago  en  sulib.  II,  cap.  IX,  Pujades  en 
su  lib.  YI,  cap.  CVII,  Pons  de  Icart  en  su  cap.  Y  y  Feliu  en  su 
lib.  YII,  cap.  XII,  cuyos  autores  puede  consultar  el  leclor  curioso. 

COMERCIO. 

Se  ha  dicho  que  no  hubo  comercio  bajo  el  dominio  godo,  pero  no 
es  posible  creer  que  dejase  de  haberlo  ni  que  los  denodados  é  incan- 
sables navegantes  de  la  Bética  y  de  las  costas  del  Medilerráneo 
abandonasen  tan  pronto  sus  costumbres.  Debió  indudablemente  la 
España  seguir  comerciando  por  mar,  pues  es  bien  sabido  (jue  la 
navegación  era  conocida  entre  los  godos.  Res|)on(len  de  esto  sus  es- 
cuadras en  el  golfo  de  Tárenlo,  cuando  el  primer  Alarico;  en  Bar- 
celona reinando  Yalia  y  Gesalaico ;  y  en  tiempos  de  Yamba  y  de 
Yitiza  para  escarmentar  á  los  árabes. 
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Es  muy  probable  que  los  godos  admitiesen  los  beneficios  del  co- 
mercio y  se  aprovechasen  de  ellos,  pero  sin  apreciarlos  ni])ntleger- 
los.  Kn  cuanto  á  los  naturales  del  pais,  es  muy  probable  también 
que  continuaron  navegando,  sino  como  en  lo  antiguo  basta  las  re- 
giones septentrionales  y  jwr  las  costas  de  Guinea,  al  menos  por  las 
costas  mas  cercanas  de  Francia,  Italia  y  África,  por  el  Mediterrá- 
neo, y  por  los  mares  de  la  misma  Asia. 

Las  perlas ,  rubíes  y  demás  piedras  preciosas ;  la  seda ,  los  te- 
gidos  de  oro ,  las  telas  de  pelo  de  camello ,  el  marfil  y  otros  objetos 
de  que  nos  hablan  los  historiadores  de  aquel  tiempo ,  solo  podian 
a(l(piiiirs(!  con  el  comercio  esterior.  La  seda  tenia  que  venir  de 
oriente,  los  tegidos  de  oro  de  Constantinopla,  y  el  marfil  del  África; 
y  como  el  comercio  trae  consigo  el  cambio,  la  Espafia  daria  como 
antes  por  aquellos  objetos,  sus  trigos,  aceites,  vinos,  lanas  y  otros 
producios. 

Por  regla  general ,  los  trabajos  industriales,  los  de  mineralogía  y 
el  tráfico  comercial  los  abandonaban  los  godos  á  los  entendidos  en 
tales  cosas,  haciéndoles  pagar  el  permiso  ó  tributo. 

MONEDAS   Y    MEDALLAS. 

En  la  acuñación  de  las  medallas  no  fueron  sobresalientes.  Procu- 
raban comunmente  que  sus  monedas  fuesen  de  oro  ú  plata  ó  sobre- 
dorailas,  con  inscripciones  piadosas  y  el  busto  ó  nombre  del  monar- 
ca. Solo  era  de  cobre  la  moneda  llamada  dinero;  las  demás,  á  sa- 
ber, silicuas,  tremises,  semises,  sueldos  y  libras  eran  de  metales 
preciosos.  La  libra  valia  setenta  y  dos  sueldos,  el  sueldo  dos  semi- 
ses, ó  tres  tremises,  ó  algo  mas  de  veinte  y  cuatro  silicuas. 

Por  lo  que  toca  á  monedas  y  medallas  acuñadas  en  Cataluña  du- 
rante la  época  goda  ,  he  hallado  en  nuestras  crónicas  las  noticias 
que  siguen  : 

Morales  dice  haber  visto  medallas  del  rey  Yíterico  que  en  las  dos 
partes  tenían  el  busto,  y  en  la  una  de  ellas  esta  inscripción  Vitericus 
rex,  y  en  la  otra  Tarraco  pius.  Tenemos  pues  que  se  acuñaron  en 
Tarragona. 

Antonio  Agustín  ,  arzobispo  de  dicha  ciudad ,  habla  también  de 
otra  moneda  batida  en  ella  al  rey  Gundemaro. 

Pujados  cita  monedas  acuñadas  en  la  misma  Tarragona  en  tiempo 
de  Suintila  y  mas  larde  en  la  época  de  Chintilla  ó  Suíntila  IL 
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El  arzobispo  Agustin  escribe  haber  vislo  una  moneda  de  oro  que 
era  de  la  época  de  Recesvinlo ,  acuñada  también  en  Tarragona, 
único  punto  donde  sin  duda  se  batió  moneda  en  Cataluña,  pues  no 
hallo  mas  noticias  (1). 

AGRICÜLTüM. 

Fué  cultivada  y  protegida  por  los  godos.  Cuando  la  invasión,  el 
nuevo  gobierno  dividió  las  tierras  de  labor  en  tres  porciones ,  dejan- 
do una  á  los  indígenas  y  reservando  la  propiedad  de  las  otras  dos 
para  los  conípüstadores.  Solía  ser  la  medida  de  cada  heredad  de 
unas  cien  fanegas  ó  cincuenta  yugadas ,  y  se  deslindaban  con  mojo- 
nes de  piedra  labrada  y  esculpida,  imponiéndose  penas  al  que  no  lo 
respetara. 

Dictáronse  varias  leyes  en  beneficio  de  la  lal>ranza,  y  por  ellas  se 
viene  en  conocimiento  de  que  este  ramo  fué  muy  atendido  por  los 
godos.  Por  una  ley  se  recomendaba  la  cria  de  las  abejas  con  un  afán 
casi  virgiliano ,  condenando  á  multa  y  azotes  á  los  que  asaltaran  las 
colmenas.  No  son  menos  de  notar  las  leyes  sobre  acequias  y  riegos. 

MONUMENTOS   Y    ARTES. 

Si  los  vísogodos  fomentaron  en  España  la  instrucción  literaria  y 
la  arquitectura  mas  que  los  ostrogodos  en  Italia,  se  les  (piedaron 
muy  en  zaga  por  su  desempeño  en  las  nobles  arfes.  Puede  decirse  que 
no  conocemos  edificios  de  su  tienq)o ,  pues  aun  cuando  existe  una 


(1)  Estando  ya  imprimiendo  esla  obra  ,  los  periódicos  de  Tarragona  correspondientes  al  í  de 
enero  de  este  año  1861  lian  hablado  de  haberse  encontrado  varias  monedas  godas  en  el  pueblo  de 
Pauls,  distante  dos  leguas  de  la  villa  de  Cherta  cerca  del  Ebro.  Habiendo  ido  á  parar  estas  mone- 
das á  manos  del  Sr.  Hernández  ,  inspector  de  antigüedades  do  aquella  provincia,  las  ha  examina- 
do, manifestando  que  las  mas  son  acunadas  en  Toledo  y  en  Zaragoza,  pero  una  de  ollas  en  Gerona. 
Si  esto  es  cierto,  como  se  ha  de  suponer  por  los  detalles  que  dan  los  mencionados  periódicos,  es 
un  descubrimiento  importante,  pues  que  hasta  ahora  se  habia  ignorado  que  en  la  ciudad  de 
Gerona  se  hubiese  acuñado  medalla  alguna  durante  la  época  goda.  Según  notas  pasadas  íi  los 
periódicos  por  el  Sr.  Hernández,  la  descripción  de  la  medalla  es  la  siguiente  :  anverso,  x.  u. 
VVITTIZA.  liX.  La  cara  del  principe  ocupa  el  centro  de  la  medalla,  pero  tan  groseramente  buri- 
lada, que  mas  bien  podria  tomarse  poruña  jarra  que  por  un  rostro  humano,  de  manera  que,  una 
simple  linea  elíptica  forma  el  contorno,  la  cruz  de  la  corona  imita  el  cuello  del  ánfora,  y  unas  ex- 
traordinarias orejas  las  usas  de  la  misma  ;  los  ojos,  la  nariz  y  la  boca  pueden  creerse  adornos  gra- 
bados en  ella.  La  inscripción  del  reverso  dice:  GERVNDA.  PIVS.,  y  en  el  centro  nna  cruz  encima 
gradas.  La  G  se  confunde  con  una  S;  la  E.  que  le  sigue  es  igual  al  >  Epsilon  •  del  alfabeto  bizantino, 
A  saber,  nna  C  con  unalarga  lengüeta  que  sale  del  centro,  y  la  D  es  una  espiral;  por  lo  demás  tiene 
el  mismo  tipo  que  las  demás  de  su  clase. 


i;{()  IIISTOUIA    DE    CATALUÑA. 

aríjuitoclura  á  la  ([uc  se  ha  dado  el  nombre  de  gótica,  en  realidad  nada 
tiene  (|iie  ver  con  las  Irihiis  sepleiil dónales,  que  se  conleiilaron  con 
conservar  lo  existenle,  y  lo  poco  (pie  ediücaron  se  paictc  induda- 
blemente mas  á  lo  romano  que  á  lo  gótico. 

Ciertamente  que  levantaron  viviendas,  construyeron  ciudades,  de 
las  cuales  se  mencionan  dos  en  la  historia,  Vitoria  y  Uecápolis,  y  tal 
vez  erigieron  kunplos,  pero  la  mano  del  tienq)o  ha  reducido  á  polvo 
lo  que  fué  obra  suya,  y  no  se  cita  ninguno  de  aquellos  monumen- 
tos que  revelan  el  genio  arlislico  de  alguna  raza  ó  época.  Los  tem- 
plos que  se  supone  levantados  por  ellos,  fueron  reconstruidos  pos- 
terionnenle,  sin  que  se  reconozcan  las  piedras  que  pertenecieron  á 
la  antigua  fábrica  (1). 

La  escidtura  sobresalió  también  muv  poco.  Apareció  solo  en  al- 
gunos adornos  de  las  iglesias  y  de  los  túmulos.  En  estos  suele  verse 
una  cruz  y  un  pez,  símbolo  onomástico  de  Cristo,  el  alfa  y  omega. 
y  algunos  otros  emblemas  místicos. 

A  últimos  de  este  año  pasado  de  1859,  en  el  linde  superior  del 
pueblo  Llissá  de  Munt  é  inferior  al  de  Santa  Eulalia  deRonsana,  en 
la  comarca  del  Valles,  á  una  legua  al  |)oniente  de  la  villa  de  Grano- 
llers,  y  en  un  pequeño  encinar  que  hay  en  medio  de  un  valle  muy 
fértil,  de  pertenencia  de  la  hacienda  llamada  casa  Feu  del  Lkdoner, 
se  descul)rieron  unas  preciosidades,  las  cuales,  algo  mu liladas  por  la 
ignorancia  del  (pu' las  halló,  fueron  á  parar  á  manos  de  un  vecino  de 
GranoUers.  Ocultáronse  á  la  vista  de  personas  inteligentes,  pero  es- 
to no  obstante  se  dijo  que  eran  antigüedades  godas.  Parece  que  con- 
sistían en  un  mango  de  puñal  ó  daga  de  oro  macizo  con  piedras  in- 
crustadas, un  collar  de  varias  piedras  engarzadas  en  oro.  del  cual 
colgaba  una  cruz ,  y,  últimamente,  una  diadema  de  oro  con  varias  pie- 
dras engarzadas  y  con  unos  pendientes  de  piedras  al  rededor  de  ella. 
Estas  alhajas  debían  ser  llevadas  por  un  personaje  cuyos  huesos  se 
encontraron  mezclados  con  ellas ,  el  cual  seria  víctima  de  alguna 
venganza  ó  moriría  en  un  duelo  i)artícular  y  lo  enterrarían  en  el 
mismo  punió,  pues  no  se  notó  en  aquel  sitio  la  menor  señal  de  se- 
pulcro. Quien  vio  estas  joyas  ó  habló  con  persona  que  las  habia 


(t)  En  el  RdscIIoii  y  en  la  pendicnlo  del  Canigó  por  la  parte  del  Vcrnet  es  donde  be  visto  un 
niunumentii  que  se  cree  data  del  siglu  Vil.  Es  la  iglesia  llamada  de  San  Martin,  de  construvcion 
verdaderamente  bárbara,  y  anlcriur  por  lu  menos  de  dos  siglos  al  monasterio  ijuc  existió  junto  á 
ella  y  de  nuj  mas  adelante  hablare. 
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visto ,  me  dijo  á  mí  mismo  que  eran  realmente  godas  y  que  tenían 
labores  delicadas  y  perfectas. 

Kn  a(|uel  tiempo  se  sabe  ])or  Isidoro  qu(í  liabia  fábricas  de  telas 
de  seda ,  de  paño ,  de  hilos  y  cordones  de  oro ,  de  vidrios  de  diver- 
sos colores  y  de  manufacturas  donde  se  trabajaban  la  plata  y  el 
acero  para  todos  los  usos  de  la  vida  común. 


ACLARACIONES  Y  APÉNDICES 

AL    LIBRO    PRIMERO. 


(I)  Pág.   15. 


AMPURIAS. 

Creo  (le  muclia  imporlaneia  dar  algunas  noticias  sobre  esta  ciudad  ,  una  de  las  que 
mas  figuró  en  la  época  romana.  Yo  lie  visitado  varias  veces  las  ruinas,  quiero  decir,  los 
arenales  de  Ampurias.  Recuerdo  muy  bien,  por  cierto,  que  una  vez  los  visité  con  dossu- 
gclos,  cuyo  nombre  ha  figurado  de  una  manera  ruidosa  en  los  anales  políticos  de  nues- 
tra ciudad.  Uno  de  ellos  ha  muerto  ya,  víctima  de  su  celo,  su  entusiasmo  y  sus  ideas,  lil 
otro  debe  vivir  aun,  pero  sus  amigos  no  hemos  sabido  mas  de  él  desde  que  emigró  a  las 
repúblicas  americanas. 

En  el  pueblo  de  la  Escala,  junto  á  Ampurias,  vive  el  Sr.  Maranges,  rico  propietario,— 
actualmente  diputado  á  corles  por  Gerona — que  ha  consagrado  parte  de  su  vida  a  ha- 
cer escavaciones  en  Ampurias,  á  ayudar  á  los  que  las  han  hecho,  á  buscar  dalos  y 
recuerdos  de  aquella  ciudad  ,  á  recoger  preciosidades  y  tesoros  artísticos  en  aque- 
llos arenales.  También  vivia  entonces  en  la  Escala  otro  sugeto  no  menos  aprcciable, 
el  Sr.  Molina  ,  que  secundaba  á  Maranges  en  todos  sus  trabajos.  A  ellos  se  debe  en 
gran  parte  que  aquello  no  esté  ya  del  lodo  perdido  y  abandonado,  a  ellos  se  de- 
ben no  pocos  datos  y  noticias  que  han  proporcionado  ocasión  de  encontrar  precio- 
sidades, a  ellos  se  debe,  en  fin,  el  hallazgo  del  magnífico  mosaico,  de  que  luego  ha- 
blaré. 

Los  Sres.  Maranges  Y  Molina,  con  una  abnegación  como  solo  pueden  darla  el  amor 
al  arte  y  el  cariño  a  los  recuerdos  antiguos,  se  habían  constituido  entonces  en  una  es- 
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pecic  lie  custodios,  mejor  diré,  de  depositarios  de  aquellos  escombros,  haciendo  ellos 
solos  lo  que  en  otro  país  hubiera  hecho  el  gobierno.  Su  celo,  su  actividad  ,  su  constan- 
cia se  han  mostrado  en  mil  ocasiones.  Si  Ampurias  no  ha  sido  aun  descubierta  ,  si  no 
existe  ya  acaso  en  Cataluña  otra  l'ompeya  li  otra  llerculano,  cúlpese  a  otros,  que  no  a 
ellos.  Ellos  dos  solos  han  hecho  mas  que  una  academia  toda. 

Maranges,en  particular,  es  hombre  que  hubiera  podido  tener,  si  hubiese  querido  con- 
servarlo, uu  museo  capaz  de  dar  envidia  al  de  muchas  sociedades,  pero  ha  preferido, 
liberal  y  espléndido,  regalarlo  lodo.  Solo  conserva  algunas  pocas  cosas,  pero  estas  po- 
cas son  de  raro  mérito  y  de  gran  valor  arlístico. 

Ya  he  manifestado  que  en  lugar  de  decir  las  ruinas  de  Ampurias ,  debe  decirse  los 
arenales  de  Ampurias.  En  efecto,  las  ruinas  están  enterradas  bajo  montes  de  arena  que 
cuidadosos  las  guardan  para  dárselas  al  primero  que  las  quiera. 

Dos  colinas  se  elevan  á  orillas  del  mar.  Sobre  la  una,  plantada  por  la  cepa  y  surcada 
por  el  arado  que  remueve  los  ocultos  tesoros  y  alhajas  de  la  ciudad  antigua,  se  ven  los 
restos  de  una  Tortísima  muralla.  Allí  esislia  la  ciudad.  Sobre  la  otra  hay  el  pueblo  mo- 
derno, casi  sepultado  por  la  arena  qu3  allí  arroja  la  tramontana  en  tanta  abundancia 
que  llegad  sumergir  las  casas.  Varias  de  estas  han  desaparecido  ya  bajo  la  arena  que 
las  ha  cubierto.  A  otras  se  tiene  que  entrar  por  las  ventanas  del  segundo  piso  por  estar 
ya  enterrado  todo  lo  demás  del  edificio. 

La  miseria  devora  á  los  habitantes  de  este  triste  lugar,  que  casi  no  viven  de  otra  cosa 
que  de  lo  que  les  produce  la  venta  de  los  objetos  que  encuentran  y  que  algunas  veces 
les  pagan  con  liberalidad  y  hasta  con  esplendidez  el  viajero  que  allí  encamina  sus  pa- 
sos. ¡Raro  destino  el  de  estos  infelices  habitantes!  Es  una  generación  que  vive  de  los 
despojos  de  una  generación  muerta. 

El  corazón  se  comprime  al  hallarse  con  los  recuerdos  de  una  ciudad  que  fué  y  que 
duerme  sepultada  bajo  una  sábana  de  arena.  ¡Tal  es  el  mundo  !  Tal  es  la  gloria!  Un 
dia,  noble  y  orgullosa,  poderosa  y  grande  ,  Ampurias  fué  la  reina  del  mar  que  rugia 
sujeto  como  un  siervo  al  pié  de  sus  murallas  formidables.  Hoy  las  aguas  de  este  mismo 
mar  se  adelantan  sueltas  y  libres,  lamiendo  la  arena  bajo  la  cual  yacen  en  ruinas  los 
ediíicios  y  monumentos  que  fueron  antes  el  orgullo  y  asombro  de  naturales  y  estraños. 

Los  Sres.  Maranges  y  Molina,  también  el  Sr.  González  de  Soto,  lian  hecho  en  distin- 
tas épocas  diferentes  escavaciones  que  han  dado  los  mas  brillantes  resultados.  Descu- 
brióse tiempo  atrás  un  templo  dedicado  al  parecer  a  Daco  ,  situado  junto  al  mar ,  un 
horno  de  fundición,  y  hasta  creo  que  algunas  casas.  Sin  embargo,  volvió  á  cubrirlo 
todo  la  arena  arrojada  por  los  huracanes. 

Loque  particularmente  se  encuentra  en  Ampurias  consiste  en  piedras  preciosas  de 
gran  valor  y  de  raro  mérito  :  camafeos,  cornalinas,  ágatas ,  rubíes  con  bustos  trabaja- 
dos con  la  mayor  perfección  é  hijos  de  una  admirable  delicadeza  de  buril.  Esceden  del 
número  de  seis  mil  las  piedras  de  esta  clase  (jue  han  pasado  por  manos  del  Sr.  Maran- 
ges y  un  dia  de  su  señor  padre,  y  de  que  ambos  liicici  on  espléndido  don  a  sociedades 
y  á  particulares  amigos. 

Fuíá  ver  el  mosaico  que  entonces,  hablo  del  año  IS'jl,  hacia  poco  que  se  habia  des- 
cubierto, y  para  cuya  conservación  mandó  levanlarel  Sr.  Maranges  una  casita.  Es  mag- 
nífico. Figura  un  cuadro  con  varios  personages.  Las  caras,  las  carnes,  las  ropas,  lodo 
es  perfecto  de  espresion  y  de  colorido.  I'^s  de  los  mosaicos  mas  escclcntes  y  de  mas  legí- 
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limo  mérito  (jue  se  lian  descubierto.  Difícil  es  saber  á  punto  Gjo  lo  que  representa.  Al- 
guno (k>  mis  amigos  creia  que  un  sacriGcio;  yo  me  inclinaba  á  pensar  que  era  un  pasa- 
ge  de  Homero.  Quizá  no  sea  ni  una  cosa  ni  otra. 

Un  robusto  murallon  qucacaso  fuese  el  que  dividía  la  ciudad  antigua,  asoma  por  en- 
cima de  los  campos  y  muestra  su  viejo  esqueleto,  liste  murallon,  por  lo  que  permiten 
juzgar  sus  restos,  era  ancho  y  abovedado.  Parece  como  que  un  camino  subterráneo  se 
abria  paso  por  su  seno.  Los  grandes  sillares  que  cubrían  la  armazón  de  este  muro  lian 
servido  para  edificar  las  murallas  de  los  pueblos  modernos  vecinos  á  Ampurias,(iue  no 
lian  vacilado  en  ir  á  esplotar  como  una  cantera  la  ciudad  caida. 

Otros  varios  mosaicos  hay  descubiertos,  pero  son  de  escaso  mérito  comparados  con 
el  indicado.  En  \rles,  en  Nímcs,  y  en  varios  puntos  de  Italia  he  visto  después  muchos, 
lodos  formados  de  piedrecitas  blancas  y  negras,  enteramente  idénticos  á  los  de  Ampu- 
rias. 

A  cada  paso  se  encuentran  en  estos  fecundos  arenales,  á  mas  de  piedras  preciosas, 
sortijas,  adornos  de  damas,  monedas,  utensilios  domésticos  etc.  Recuerdo  que  yo  re- 
cogí entre  otras  cosas  la  primera  vez  que  fní  á  Ampurias,  allá  por  los  años  IS^iO,  unos 
tiermosos  pendientes  de  dama  romana  formados  con  hermosas  perlas  que  regalé  por 
cierto  á  la  distinguida  poetisa  catalana  doña  Josefa  Masanés,  á  quien  encontré  en  Fi- 
gueras.  Es  hasta  un  crimen  no  hacer  escavacioncs  en  tales  sitios.  Hay  allí  una  riqueza 
enterrada.  Acaso  aparecería,  si  (]uier  fuese  en  ruinas,  la  ciudad  antigua,  y  los  eslran- 
geros  vendrían  entonces  á  nuestra  patria  para  visitar  Ampurias,  como  se  va  ahora  á 
Porapeya  y  á  Herculano. 

Ampurias  en  su  principio  se  Wamó  Alba  y  parece  que  fué  fundada  por  una  colonia  de 
fenicios.  Mas  larde  vinieron  á  unirse  con  los  antiguos  pobladores  y  con  los  indígenas, 
gentes  de  Marsella,  que  liabia  sido  también  fundada  por  los  fenicios;  sin  embargo, 
consta  que  los  recien  llegados  y  los  naturales  no  se  obligaron  á  vivir  juntos,  sino  con  la 
condición  de  que,  entre  los  antiguos  pobladores  y  los  que  nuevamente  llegaban,  me- 
diase una  altísima  y  fuerte  muralla. 

Levantóse  en  efecto  este  muro,  que  partió  ó  dividió  el  pueblo  pormilad,  dejando  so- 
parados  á  los  unos  de  los  otros.  De  modo  que  hecha  esta  división,  toda  la  parte  del 
pueblo  (|ue  liabia  desde  la  muralla  hacia  el  mar  quedó  para  los  marselleses,  y  lo  de 
dentro  de  la  muralla  hacia  la  tierra  para  los  indigetes,  pues  ya  sabemos  que  asi  se  lla- 
maban aquellos  moradores. 

Tenia  la  muralla  una  sola  puerta  a  la  parte  de  mar  y  otra  á  la  parto  de  tierra.  Solo 
que  los  indigetes  hicieron  otra  muralla  á  su  parte  de  tierra,  que  juntándose  por  los  es- 
treñios con  la  de  los  marselleses,  tenia  tres  mil  pies  de  circuito. 

La  ciudad,  mayormente  con  las  minas  de  oro  y  plata  que  se  hallaron  junto  á  ella  y 
de  que  ya  se  ha  hablado,  creció  en  prosperidad,  en  nombre  y  fama,  y  con  el  gran  co- 
mercio de  mercaderías  empezó  á  ver  acudir  gente  de  todas  naciones  á  sus  mercados  y 
ferias,  siendo  esta  la  primera  vez  que  se  tiene  noticia  de  que  empezasen  en  Cataluña  á 
contratar  y  negociaren  público,  congregándose  las  gentes  en  ferias  y  mercados.  De  aquí 
vino  que  la  ciudad  comenzase  á  perder  su  nombre  y  admitir  el  dc£ni;;or!7o«,es  decir, 
lujar  cti-  ferias  y  mercados,  que  luego  se  convirtió  en  Emporio,  Empurias  y  hoy  jlm- 
purias. 

TIIW.    I.  l!) 
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líl  sitio  y  Icri ilorio  en  (¡110  so  lialiaba  establecida  era  como  mejor  no  podía  desearse. 
Estalla  rodeada  por  dos  ríos ,  el  Fluviá  y  Ter,  al  que  raas  tarde  mudaron  el  curso ;  sus 
campiñas  eran  licas  en  sabrosos  frutos  y  en  coseclias  de  loda  especie ;  su  ciclo  era  azul 
y  transparente  y  benigno  su  clima.  Iimporion  ó  liimpurias  gozó  fama  de  ser  un 
lugar  encantado,  y  dejó  su  nombre  al  Kmpurdá  ó  Arapurdan,  como  boy  se  le 
llama. 

Los  sucesos  de  que  fué  teatro  esta  ciudad  se  han  ido  ya  narrando  en  el  curso  de  esta 
obra.  Solo  diré  algo  de  los  aconlecimienlos  que  lie  omitido  por  rozarse  poco  con  la  his- 
toria general. 

(".uando  Catón  se  apoderó  de  ella  ,  la  pobló  de  gran  número  de  familias  romanas, 
que,  según  l'ujades,  ocuparon  un  barrio,  con  muralla  también  que  les  dividía  de  los 
otros  moradores.  Empurias  quedó  becha  pues  ciudad  de  tres  pueblos,  griegos,  inJige- 
tes  y  romanos. 

Julio  César  puso  en  ella  nueva  gente  y  nuevos  pobladores  romanos,  y  al  nombrarla 
colonia,  desliizo  la  antigua  división  que  en  ella  liabia  de  tres  pueblos  y  estableció  que 
de  allí  en  adelante  no  viviesen  separados  ni  en  diversas  estancias,  ni  con  diferente  go- 
bierno, sino  que  todos  compusiesen  un  solo  pueblo.  Para  esto  mezcló  dichas  tres  na- 
cionalidades pasando  los  unos  al  barrio  de  los  otros ,  y  baciéndoles  cambiar  de  habi- 
taciones y  de  casas.  Y  por  fin,  hizo  que  los  griegos  que  alli  estaban  y  no  hablan  nunca 
dejado  su  nativo  idioma,  usasen  en  adelante  de  la  lengua  latina  y  déla  del  pais  como 
los  demás  ,  sujetándose  a  la  observancia  de  las  leyes  de  los  romanos. 

En  este  tiempo  cuentan  las  crónicas  que  los  griegos  levantaron  un  templo  a  Diana 
de  Efeso  para  perenne  recuerdo  en  Empurias  de  haberse  sujetado  á  las  leyes  ,  costum- 
bres y  señorío  de  Roma. 

Cuando  el  emperador  Trajano,  por  los  años  83  del  nacimiento  de  Cristo,  parece,  si 
bien  no  está  bien  probado,  que  los  habitantes  de  Empurias  se  insurreccionaron.  Según 
se  cuenta,  tamos  gobernadores  romanos  como  eran  enviados  á  la  ciudad,  otros  tantos 
morianporel  puñal  ó  por  el  veneno,  y  eran  muertos  por  acumulárseles— así  lo  dice 
la  crónica— que  solicitaban  las  doncellas  y  deshonraban  las  casadas.  Los  romanos, 
pues,  viendo  que  hablan  procurado  enviarles  hombres  sobrios,  honestos  y  virtuosos, 
que  también  habían  sucumbido  acusados  de  los  mismos  crímenes,  recurrieron  á  un  es- 
pediente original:  les  enviaron  un  gobernador  eunuco.  También  fué  muerto  y  acusado 
de  lü  mismo.  Entonces  se  envió  á  una  legión  contra  Empurias  que  asaltóla  ciudad  y 
pasó  loda  su  población  á  cuchillo. 

La  tiadicion  que  cuenta  esto,  pretende  que  desde  entonces  quedó  Empurias  yerma 
y  despoblada,  pero  es  visiblemente  un  engaño,  pues  que  la  veremos  figurar  todavía  al 
princijiio  de  la  época  de  la  reconquista. 

A  principios  del  siglo  ix  es  cuando  dejado  figurar  su  nombre  en  nuestros  anales. 
Pero  ¿cómo  ocurrió  entonces  esa  destrucción  de  Ampurias,  que  las  historias  no 
cuentan? 

Eslo  es  lo  que  se  ignora. 

El  vulgo  dice  que  fué  enterrada  por  una  lluvia  de  arena,  unos  que  fué  destruida  y 
entregada  á  las  llamas,  oíros  que  fué  víctima  de  un  terremoto. 

La  primera  opinión  es  ridicula. 
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A  hisegiiiula  lia  Jado  margen  el  que  algunos  edificios  enconlrados  guardalian  visi- 
blemente lasseíialcs  del  incendio  en  sus  ahumadas  paredes ,  pero  esta  no  es  una  razón 
que  convenza  por  completo.  ¿Quién  la  incendió?  ¿Los  árabes?...  No  puede  ser  pues 
hay  memoria  de  ella  en  tiempo  de  Ludovico  Pió.  No  siendo  los  árabes  ¿cómo  no  ha- 
blan de  ello  las  crónicas? 

La  tercera  opinión  es  quizá  la  mas  probable. 


:ii)  Pág.  12. 


MATMO. 


Poniendo  en  orden  un  dia  los  papeles  de  un  archivo  particular,  cayó  en  mis  manos 
un  manuscrito,  que  llevaba  por  título  Matará  á  trozos,  ó  sea  historia  de  la  ciudad  de 
Matará,  antes  Civitas  fracta,  y  anteriormente  lluro,  porun  sujeto  que  no  es  natural  de 
ella.  Comenzé  a  leerlo  por  curiosidad  y  he  de  confesar  que  me  agradó.  Era  una  obrila, 
en  forma  de  cartas  familiares,  esplicando  los  orígenes  de  Mataró  y  su  antigüedad,  todo 
con  mucha  lucidez^  con  notable  ingenio,  y,  á  vueltas  de  algunas  equivocaciones  y  ni- 
miedades, con  profundo  caudal  de  conocimientos.  Con  permiso  del  dueíio  del  archivo, 
me  guardé  el  manuscrito  que  con  harto  sentimiento  mió  no  concluía,  y  lo  he  tenido 
reservado  hasta  hoy,  que  encuentro  oportuna  ocasión  para  publicarle  ,  deplorando  no 
conocer  el  nombre  de  su  autor;  debiendo  advertir  que  le  traslado  dejándole  su  orto- 
grafía y  lenguje  peculiar  de  la  época  en  que  fué  escrlo. 

Lo  publico  aquí,  porque  hay  en  él  cosas  curiosas,  porque  habla  detalladamente  de 
una  ciudad  de  que  se  ha  hablado  menos  que  de  otras,  sin  embargo  de  valer  tanto  como 
algunas,  y  ,  sol)re  lodo,  porque  es  el  trabajo  de  un  modesto  erudito  que  acabarla  quizá 
por  perderse,  y  del  cual  algo  recogerá  quien  con  detención  lo  lea. 

He  aqui  como  empieza  el  manuscrito. 


AL  QUE  LEYERE. 


No  ostrañes,  amigo  lector,  el  titulo  de  esta  obra,  pues  no  es  un  discurso  tirado  y  se- 
guido desde  el  principio,  hasta  su  fin.  sino  dividido  en  varios  trozos  en  forma  de  carta. 
Tal  epígrafe  exigía  el  objeto  que  rae  he  propuesto,  (]ue  no  es  otro  que  la  Historia  de  un 
pueblo,  que  por  algunos  siglos  ha  tenido  el  nombre  de  Civitas  fracta ,  Ciudad  rota. 
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arruinada,  y  ilestiuitla  ;  de  un  pueblo  de  cuya  grandeza ,  van  los  restos  espálenlos  y  d 
trozos  en  varios  parajes,  cünlormc  puedes  intormarle  lii  mismo,  delante  la  Iglesia  Par- 
i'oq'uial,  dentro  de  ella,  frente  la  casa  del  común  en  el  almacén  de  Lésus  ,  y  en  otras 
partes,  pero  especialmente  en  una  casa  de  campo  del  término  de  Argentona  camino  de 
Üarcelona  pasada  la  Bórdela,  propia  de  un  sugeto  de  esta  misma  ciudad  ,  donde  gime 
un  buen  pedazo  de  mosaico  convertido  en  pavimento  de  eslercolero  ,  lo  que  manifiesta 
que  en  un  siglo  de  luces,  ilustración,  y  gusto  a  las  buenas  letras,  y  en  una  ciudad  de 

tales  circunstancias,  no  fallan  lí no  me  atrevo  á  decirlo  [¡ara  que  no  se  me  diga  que 

soy  un  L 

Se  dividirá  en  tres  trozos  principales :  el  l.°  será  de  la  lluro  ,  en  el  que  habrá  mas 
de  congfltural  que  de  positivo,  lil  2."  de  la  Civitasjracta,  en  donde  daré  noticias  iné- 
ditas, y  que  manifestarán  ser  ya  en  aquella  época  una  Parroquia  de  primer  orden  en  la 
marina. 

Y  el  último  comprcheuderá  el  tiempo  restante  hasta  al  dia,  y  en  él  verás  á  Mataró 
renaciendo,  qual  otro  fénix,  de  entre  sus  ruinas,  hasta  llegar  al  grado  de  esplendor  y 
opulencia  que  tiene  en  el  dia. 

Si  tienes  humor,  y  paciencia  para  leerlo  todo,  verás  algunas  cosas  que  ya  sabes,  otras 
que  ignoras,  y  no  pocas  de  que  tal  vez  te  reirás,  por  considerarlas  como  pensamientos 
al  aire  y  sin  fundamento.  Agur. 

CARTA  1/ 

l,A   PALABRA    LLORET  NO   ES  ALTERACIÓN   DEL  NOMBRE   ILÜKO. 

Muy  seíior  mió : 

Me  pregunta  V.  en  su  apreciada,  sobre  mi  opinión  en  orden  á  la  situación  de  la  anti- 
gua población  llamada  lluro  que  mencionan  Pomponio  Mela,  Plinio,  y  Ptolomeo,  con 
la  particularidad  de  inclinarse  V.  a  la  opinión  de  ser  Lloretde  Mar,  por  la  semejanza 
que  se  advierte  entre  esta  palabra  con  el  nombre  lluro. 

Amigo,  si  en  una  cosa  tan  antigua,  y  de  la  qual  tenemos  pocas  noticias  enteramente 
ciertas  puedo  hablar  con  ingenuidad,  le  diré  que  la  tal  población  estuvo  situada  á  poca 
diferencia  en  el  parage  que  hoy  dia  ocupa  esta  ciudad  de  Mataró,  lo  que  paso  á  probar. 
Pero  ante  todo  me  permitirá  desvanecer  el  fundamento  que  V.  toma  de  la  semejanza 
de  dichas  dos  palabras,  y  manifestarlo  no  ser  Lloret  variación  de  lluro  sino  ambas  en- 
teras y  con  significación  del  todo  distinta.  Las  dos  son  de  la  lengua  primitiva  española 
que  fué  el  baseuence,  y  ambas  expresivas  de  las  circunstancias  topográficas  de  los  pue- 
blos que  so  nombraron  con  ellas.  Llorét,  que  antes  se  diria  Lorét ,  como  Llavanerasse 
decia  Lavaneras,  y  Minas  Linas,  se  compone  de  la  palabra  Lor  que  significa  flor  ,  y  de 
la  terminación  local  eta  que  significa  abundancia,  ó  frecuencia  de  alguna  cosa  ;  y  de 
consiguiente  Lorét,  y  en  el  dia  Llorét  es  lo  mismo  que  parage  abundante  de  flores,  ó 
floresta,  que  se  dice  en  castellano :  Como  la  palabra  floresta  se  traduce  en  latín  por 
nemus,  bosque,  no  dudo  que  tanto  Lloret,  como  llorcsta,  significa  parage  de  bosque,  de- 
sierto, y  páramo.  La  situación  geográfica  de  todos  los  pueblos,  y  puntos  del  Principado 
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que  tienen  lal  nombre,  me  acaba  de  abalanzará  ello.  I.loiéldc  Mar,  está  inmediato  á  los 
inmensos  bosques  de  San  Grau.  Cerca  Gerona  existe  otro  pueblo  del  mismo  nombre, 
que  por  su  aspereza,  ó  por  estar  en  la  Selva  de  Gerona  es  llamado  Salvalge.  Mas  arriba 
de  esta  ciudad,  y  en  el  termino  de  IJavaneras  hay  un  santuario  de  Nuestra  Señora  di- 
cha de  Llorél,  Lovita,  y  Lorito,  y  no  muy  disiante  del  mismo  en  el  termino  de  Caña- 
raús  una  casa  antigua  de  labradores  llamada  el  IJoret,  ambos  entre  bosques.  Otra  casa 
de  igual  nombre  y  circunstancias  en  la  Parra  de  Segii ,  camino  de  Igualada  á  Calaf :  y 
además  los  pueblos  de  Llorens,  y  Llora  de  igual  elimología  tienen  la  misma  situación 
geográüca. 

La  palabra  lluro  es  compuesta  de  otras  dos;  a  saber  Itia  población,  y  ur  agua,  y  de 
consiguiente  signiDca  población  de  agua,  y  por  lo  mismo  para  reducirla  lluro  debe 
atenderse  á  la  abundancia  de  agua.  No  estraiie  V.  que  para  averiguar  el  parage  de  la 
lluro  rae  valga  del  bascucnce,  pues  siendo  un  pueblo  antiquísimo,  y  que  sin  duda  baja 
de  la  primera  población  de  nuestra  Casisla,  debe  echarse  mano  del  idioma  que  habla- 
ron los  fundadores,  que  sin  duda  alguna  fué  el  longuage  bascongado,  ó  euscarano  por 
otro  nombre.  La  muchedumbre  de  poblaciones  existentes  en  este  pais  con  nombres  en- 
teramente bascuenccs,  convence  del  lodo  haberse  hablado  por  nuestros  antecesores.  A 
una  legua  al  levante  de  esta  ciudad  está  el  lugar  de  Caldelas,  y  por  otro  nombre  Caldos 
Destrach.  En  bascucnce  Se/trac  significa  frutal  silvestre,  y  es  muy  de  presumir  que  de 
aquí  tomarla  el  nombre,  mayorinenle  si  se  atiende  que  los  pueblos  de  Llavaneras  y  San 
Vicente  se  digeron  en  otro  tiempo  Destrac,  como  me  lo  ha  asegurado  D.  José  Antonio 
Simón  por  referencia  del  l)r.  Pilarrer  rector  del  mismo  S.  Vicente,  y  antes  Vicario  Ge- 
neral, lo  que  induce  á  creer  que  el  nombre  de  Seftrac  no  se  limitaba  precisamente  al 
termino  de  Caldelas,  sino  que  era  común  á  una  grande  exlencion  de  terreno.  El  nom- 
bre de  Mala,  que  lo  es  de  un  casario  que  con  su  Iglesia  existe  en  el  distrito  de  esta  par- 
roquia, es  sin  duda  la  palabra  bascongada  Matza  que  significa  vina,  zepa,  uba,  vino, 
lis  de  aquellas  que  con  dificultad  pronuncian  los  españoles  porque  como  la  <z  cargan 
sobre  á  final  liquidándose  la  z,  por  poco  que  esta  dexe  de  pronunciarse  se  tiene  entero  el 
nombre  de  Mala.  Burriac,  nombre  de  un  cerro  muy  alto  en  el  termino  de  Cabrera  con 
un  castillo  arruinado  en  su  cima,  se  compone  de  la  palabra  burna  cabeza,  y  de  orriac 
azpero,  ó  estéril,  de  consiguiente  significa  cabeza  estéril  ó  azpera.  En  efecto  los  bascoa- 
gados  llaman  mendiburna  á  lo  que  los  castellanos  y  aragoneses  Caberas  d".  monte,  á  sa- 
ber á  los  cerros  mas  elevados  y  que  sobresalen  ó  oslan  algo  separados  de  los  otros.  For- 
tilicacsla  intcrprelacion  la  exislencia  en  aquella  inmediación  de  una  parroquia  llama- 
da ünius,  cuyo  nombre  es  un  adverbio  bascucnce  de  Lugar  que  significa  parage  estéril 
o  azpero ;  y  en  este  mismo  termino  de  Malaró  existe  un  parage  cerca  la  riera  de  Argén - 
tona  con  el  nombre  de  bera,  (¡uc  significa  licira  baja  y  blanda,  fácil  de  trabajar  y  llana 
como  acostumbran  ser  las  cercanías  de  ríos,  y  de  aijui  el  nombre  de  bera  que  en  Espa- 
ña tienen  muchas  poblaciones  situadas  en  la  inmediación  de  algún  rio. 

Con  lo  dicho,  espero  desistirá  V.  del  deseo  de  colocar  la  lluro  en  Llore  1.  V  si  tiene  la 
bondad  de  disimular  mis  defectos,  espero  manifestarle  con  a(|uclla  certeza  de  que  es 
capaz  un  punto  tan  escaso  el  verdadcuo  silio  de  dicha  población. 
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CARTA  2/ 

ii.uno  íSTi.vo  líMiiii  blam;s.  y  iudai.ona  y  kn  mataró  ó  sis  inmepiaciones. 

Ya  que  en  nuestro  viaje  á  Llorel,  no  liemos  podido  dar  con  la  lluro  que  buscamos,  se 
nos  hace  preciso  seguir  pasoá  paso  á  los  lies  geógrafos  mencionados  que  nos  hablan  de 
ella.  Y  reuniéndonos  primeramente  á  nueslrorspanol  Pomjionio  Mela  que  entrando  por 
las  Gallas,  va  costeando  nuestra  marina,  oiremos  como  refiriendo  los  pueblos  dr  ella,  nos 
dice  que  cerca  Rodas,  hoy  Rosas,  está  el  rio  Thicus,  el  (.lodiano  cerca  F.mpurias,  luego 
el  monte  ó  eminencia,  tn  cu^a  parle  occidental,  dice,  existen  en  poco  trecho  varias 
eminencias  cortadas  y  en  forma  de  escalones,  que  llaman  las  escalas  de  Anibal:  De 
aqui  hacia  Tarragona  siguen  pueblos  pequeños,  Blanda,  lluro,  Betulo,  Barchino,  Su- 
bur,  Tholobi.  Según  esla  relación,  la  lluro  hubo  de  estar  entre  Blanes  y  Badalona.  No 
es  menos  terminante  Plinio  el  mayor  que  habiendo  ejercido  en  España  el  empleo  de 
Questor,  ó  Intendente,  es  muy  dcpresnmir  habria  estado  en  la  lluro  misma.  Kste  pues 
habiendo  mencionado  los  variosy  diferentes  pueblos  que  concurrían  al  Convento  jurí- 
dico deTarragona,  nos  habla  por  lo  respectivo  ;i  nuestra  cosía  en  los  términos  siguien- 
tes :  Kl  rio  Rubrícalo,  hoy  Llobrcgat,  desde  el  qual  siguen  los  lalelanos,  é  indigetes, 
después  de  los  quales  por  su  orden  y  apartándose  de  la  laiz  del  Pirineo,  están  los  au- 
s cíanos,  kicctanos,  en  el  mismo  Pirineo  los  ceretanos,  y  después  los  vascones. 
Pone  en  la  orilla  la  Colonia  Barcino  apellidada  Favencia,  luicblos  de  ciudadanos  ro- 
manos Betulo,  lluro,  el  rio  Larno,  Blanda.  Con  estos  dos  testigos,  que  por  lo  dicho  po- 
demos llamar  de  vista,  concuerda  el  griego  Viholomeo,  que  en  su  obra  de  Sitti  Orbis 
pone  después  de  Barcelona  y  bocas  del  Llobregal,  Badalona  que  nombra  Belulon,  llu- 
ro, que  llama  Diluron,  y  Blanes,  con  el  mismo  nombre  de  Blanda  que  le  dan  los  otros 
dos.  De  estos  tres  testigos  contexles,  se  deduce  que  la  lluro  que  buscamos  ha  de  haber 
existido  precisamente  en  la  marina,  y  en  el  trecho  que  media  desde  Blanes  a  Badalona. 
Pero  como  encontrarle?  Le  confieso  ingenuamente  que  no  hay  pruebas  enteramente 
ciertas  que  fixen  positivamente  el  sitiode  dichaciudad  arruinada;  pero  al  mismo  tiem- 
po le  aseguro  queá  favor  de  Matarú  hay  tales  congcturas,  que  casi  no  dejan  margen  á 
dudar  haber  existido  cu  su  mismo  sitio,  6  en  sus  inmediaciones.  La  circunstancia  que 
expresa  Plinio  de  ser  los  tres  pueblos  de  Belulo,  lluro,  y  Blanda,  de  ciudadanos  roma- 
nos, me  da  margen  para  buscar,  para  la  fixacion  de  nuestra  ciudad  un  paragc,  que  á  la 
lemperatura  del  clima,  abundancia  de  agua,  fertilidad  del  terreno,  reúna  un  cielo  des- 
pejado, y  una  extensión  que  proporcione  espacio  suficiente  para  una  población  regu- 
lar, y  mas  que  mediana,  y  para  una  campiña  alegre  y  hermosa,  que  son  circiinslancias 
del  gusto  de  los  romanos;  y  que  además  con  algunos  restos  do  antigüedades  raanilies- 
le  y  acredite  su  anterior  grandeza.  L'omponio  Mcla,  Plinio,  vivieron  en  el  primer  siglo 
del  Cliristianismo,  época  en  que  el  lujo  y  magnificencia  romana  estaban  en  su  punto, 
y  en  el  mismo,  ó  poco  antes  hizo  Barcelona  las  creces  que  le  proporcionaron  el  título 
de  Colonia  Romana,  con  el  dictado  de  Julia  Favcncia ;  y  aun  me  atrevo  a  decir  que  la 
mayor  parte  de  los  monumentos  públicos  en  estatuas,  lápidas,  é  inscripciones  son  de 
aquel  siglo  si  se  atiende  al  carácter  y  lenguaje  que  manifiestan.  Por  lo  mismo,  probada 
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la  exislencia  de  nuestra  lluro  en  aquel  siglo,  hubo  de  dcxar  por  precisión  al  ser  arrui- 
nada, monumentos  de  su  anterior  grandeza.  Todas  las  particularidades  referidas,  al 
paso  que  se  encuentran  en  Matara,  faltan  á  los  demás  pueblos  situados  desde  Blanesá 
Radalona.  Mataró  reúne  una  grande  extensión  en  el  anfiteatro  que  forma  la  cordillera 
de  montes  desde  Caldetas  á  Premia,  la  ijual  al  mismo  tiempo  la  preserva  de  los  ayrcs 
frios  de  Monseny.  Su  pais,  en  especial  el  llano  es  muy  fértil,  y  si  bien  el  monte  abunda 
de  una  arena  negruzca  mezclada  de  fraementosde  padernal,  es  del  todo  proporcionada 
para  el  cultivo  de  viña,  que  produce  un  vino  de  muy  buena  calidad:  á  demás  da  abun- 
dante cosecha  de  garbanzos  guisantes  y  otros  frutos.  Abunda  sobremanera  de  agua,  de 
modo  que  para  la  reducción  del  pueblo  que  buscamos,  no  falla  la  circunstancia  que  da- 
rla ocasión  a  su  nombre  de  lluro,  Pueblo  de  agua,  como  manifestaré  en  otra  carta. 

CARTA  3." 

MATAKü    ABUiNDANTI!    DE    AGITA    MIjV   BUENA  V  1.0   FUE   IGUAI.MF.XTE   EN    I.A    ANTir.l'EOAn. 

Nuestros  mayores  con  el  método  que  siguieron  constantemente  de  imponer  á  las  po- 
blaciones nombres  análogos  a  su  situación  topográfica,  ó  á  las  producciones  del  pais, 
nos  dcxaron  un  medio,  quesi  no  es  del  todo  seguro,  es  alómenos  muy  conducente  para 
averiguar  el  sitio  de  aquellos  pueblos  que  ya  no  existen,  de  los  quales  solo  se  con- 
serva el  nombre.  Le  he  dicho  mas  de  una  vez  que  el  de  lluro  significa  Pueblo  de  agua: 
y  por  lo  mismo  este  elemento  tal  vez  nos  conducirá  en  hallazgo.  Desde  Blancs  á  Bada- 
lona,  no  se  encuentra  un  parage  tan  abundante  de  agua,  y  en  que  hayan  existido  seña- 
les de  su  antigua  abundancia,  como  Mataró.  Apesardela  general  esterelidad,  el  molino 
de  Llauder  abunda  de  modo  que  le  falta  muy  poca  para  una  rueda  continua.  El  Común 
tiene  otros  tres  molinos  corrientesá  ratos,  y  la  ciudad  nueve  fuentes  provistas,  sin  con- 
tar las  que  tienen  los  conventos,  diferentes  particulares,  pozos  y  norias.  En  épocas  de 
menos  esterelidad  pasa  casi  de  continuo  un  arroyo  por  medio  de  la  población,  y  en  sus 
vecindades  existen  otros  diferentes  molinos.  Se  conoció  esta  abundancia  en  tiempos 
antiguos,  y  hasta  en  nuestros  dias  se  han  conservado  varios  conductos.  E\  Sr.  D.  Félix 
Guarro  caballero  muy  instruhido  de  esta  ciudad  ,  me  ha  asegurado  que  desde  su  casa 
de  campo  llamada  de  Mercer,  que  tiene  á  media  legua  al  levante  hasta  Llevaneras ,  que 
distará  como  una  hora,  seguia  un  conduelo  de  plomo,  del  qual  él  vio  los  restos.  Eí 
mencionado  Sr.  D.  José  Antonio  Simón  me  ha  referido  que  al  tiempo  de  su  juventud  se 
descubrió  otro  de  mármol  encima  el  convento  de  Capuchinos  en  una  viiía  que  hoy  po- 
see su  Sor.  hermano  D.  Juan  Simón  Auditor  de  Marina  de  esta  provincia  de  Mataró. 
Conducto  habia  que  conduela  al  parage  que  hoy  es  molino  de  Llauder  ;  y  los  habia,  y 
aun  existen  restos  de  ellos  en  las  casas  de  campo  y  huertas  de  los  SS.  D.  José  Caldas  de 
Barcelona,  Dr.  D.  Jaime  Tuñi,  D.  José  Llauder,  y  I).  José  Boet,  en  cuyos  parages  ,  según 
se  me  ha  asegurado  existen  varias  obras  subterráneas  que  se  cree  haber  sido  baños  pú- 
blicos. ^'o  puedo  dar  razón  de  ellas  por  estar  en  el  dia  invisibles,  pero  me  han  dicho 
los  colonos  de  dichos  SS.  Caldas  y  Llauder,  que  todo  aquel  terreno  está  minado.  El  se- 
ñor D.  Desiderio  Torras  ciudadano  honrado,  y  Escribano  de  esta  ciudad,  construyendo 
una  mina  on  el  lerriloiio  de  Vall-lleix  dio  con  olro  conducto  antiguo.  En  la  parte  occi- 
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dental  de  la  riera  de  Argenlona,  cerca  la  casa  nueva  del  Sr.D.  José  Botcr,  en  unas  vinas 
del  llano  llamado  de  Bona,  existen  grandes  ruinas  de  edificios  anlisjjuos,  y  en  el  mismo 
parage  me  aseguraron  dos  viñaderos  encontrarse  entre  otras  cosas  restos  de  conductos 
de  aguas,  lis  de  muy  buena  calidad  la  de  este  país ;  y  estas  dos  circunstancias  me  in- 
clinan á  creer  que  la  misma  población  que  los  romanos  llamaron  lluro  ,  los  naturales 
del  país  nombrarían  liurona,  en  cuyo  caso  este  nombre  tendiia  dos  significados; á  saber 
Población  de  raiictia  agua,  y  l'oblacion  de  agua  buena.  Iin  efecto  la  terminación  on  y 
ona  significa  en  bascuence  cosa  buena:  y  á  mases  aumentativa  igualmente  que  en  la 
lengua  castellana  bija  legítima  de  la  bascongada  mas  que  de  la  latina  ;  pues  decimos 
wj^ierona  para  expresar  raucbamuger,  y  iiorabron  para  significar  un  liombre  robusto 
y  muy  membrudo.  Hasta  las  palabras  bueno  y  buena  son  aumentativas  en  el  castellano, 
pues  decimos  es  un  buen  ladrón  para  expresar  un  ladrón  famoso,  un  buen  picaro,  una 
buena  pieza.  En  efecto,  vemos  que  las  poblaciones  de  Betulo  y  Barcino  se  ban  dicho  Be- 
lulona  y  Barcinona  ;  y  no  dudo  que  si  lluro  no  hubiese  tenido  la  desgracia  de  ser  arrui- 
nada se  diria  en  el  dia  liurona,  á  la  manera  que  sus  dos  contemporáneas.  Tenemos  Lla- 
rona  en  el  Valles,  y  Llaurona  en  el  Corregimiento  de  Gerona,  lil  Sr.  D.  Jayrae  Caresmar 
CanOnigo  Premonstratense del  monasterio  de  liellpuix  de  las  Avellanas,  en  su  carta 
manuscrita  al  Señor  Intendente  Raron  de  la  Linde,  opina  deberse  á  los  godos  la  termi- 
nación ona  de  los  nombres  que  los  romanos  terminaron  en  o.  Pero  salvo  el  parecer  do 
tal  Autor,  cuyo  mérito  es  bien  conocido,  pienso  baxaria  de  mas  antiguo,  y  ser  déla  len- 
gua primitiva  de  líspaha.  Pero  los  romanos  acomodaron  eslos  y  otros  nombres  al  ge- 
nio, carácter  é  índole  de  su  lengua  que  era  la  latina  ;  y  lo  mismo  sucede  todas  las  veces 
que  algún  Rcyno  ó  Provincia  cambia  de  lenguage  por  coníjuislaúotro  motivo.  En  efecto, 
tenemos  ya  en  el  tiempo  de  eslos  Señores  una  ciudad  con  el  nombre  de  Jesona  ,  que 
según  opina  el  mismo  Sr.  de  Caresmar  es  la  actual  villa  de  Guisona  en  los  confines  del 
IJrgel  y  Sagarra,  que  en  los  siglos  diez  y  once  se  decia  en  las  escrituras  Jesona  prisca 
Civilas:  Jesona  antigua  Ciudad.  Este  nombre  se  compone  de  la  palabra  antigua  espa- 
ñola Jeelsoa  pronunciada  suavemente  sin  la  I  yeso  y  de  la  terminación  ana  bueno  y  de 
consiguiente  significa  buen  yeso ,  y  tomada  aumentativamente  mucho  yeso  del  que 
abunda  en  extremo  aquel  pais.  De  manera  que  la  tal  terminación  no  es  tan  reciente 
como  opina  dicho  Sr.  sinoque  se  usaba  en  España  antes  de  la  entrada  de  los  godos  ;  y 
que  ya  en  tiempo  de  los  romanos  se  dirían  Barci  nona,  Betu  lona,  Barcino  y  Rétulo,  igual- 
mente liurona  la  ciudad  que  buscamos.  Significando  por  lo  mismo  Pueblo  de  agua 
buena,  ó  de  mucha  agua,  circunstancias  que  concurren  en  el  país  de  Mataró  á  donde 
hago  la  reducción  de  la  antigua  lluro.  Pero  baste  ya  de  congeturas  aguadas  ;  y  varaos 
á  pruebas  mas  solidas  y  firmes  qiiales  son  las  lápidas,  inscripciones ,  estatuas ,  sepul- 
cros, y  ruinas  de  edificios,  de  lodo  lo  que  abunda  Mataré)  y  sus  cercanías:  y  que  según 
pienso  suministrarán  materia  para  mas  de  una  Carta.  Páselo  V.  bien  y  mande  á  este  su 
servidor  que  B.  S.  M. 
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CARTA  L' 


LAS  INSCRIPCIONES   EXISTENTES  EN  SUTARO  MANIFIESTAN  HABER  SIDO  CIUDAD  DE 
ROMANOS    DE  ALGUNA    CONSIDERACIÓN. 

Amigo:  Silos  monumentos  y  restos  de  anligúedad  que  la  casualidad  lia  descu- 
bierto, al  abrir  varias  zanjas  y  en  el  laboreo  de  tierras,  ruinas  de  edificios,  y  oíros  acci- 
dentes hubieran  dado  en  manos  inteligentes  y  apreciadoras,  la  historia  tendría  en  cla- 
ro varios  puntos  en  el  dia  obscuros,  ó  dudosos,  y  la  geograíia  no  ignorarla  el  sitio  de 
muchas  poblaciones  antiguas  de  las  quales  solo  lian  quedado  los  nombres.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  que  lloramos  su  perdida,  procuremos  salvar  de  ia  voracidad  del  tiempo  las 
pocas  que  nos  quedan  trasladándolas  al  papel  por  medio  de  la  prensa.  A  este  Gn  pues 
y  con  el  obgeto  de  encontrar  la  ciudad  que  buscamos  paso  a  mencionar  las  inscripcio- 
nes existentes  en  Mataró.  lina  de  ellas  está  dentro  la  Iglesia,  éntrela  puerta  pequeña  y 
el  altar  de  S.  Nicolás  de  Bari  y  es  un  pedestal  de  estatua  con  una  inscripción  dedica- 
toria á  la  Diosa  Juno  Augusta,  puesta  por  Cayo  Quinto  hijo  de  Quinta  Severa,  y  por 
Lucio  Mirón  Seviros  Augustales.  Otros  tres  pedestales  con  otras  tantas  inscripciones 
existen  delante  la  puerta  principal  de  la  misma  Iglesia  en  la  acera  de  la  fuente,  y  son 
tres  dedicaciones  á  Deidades  gentilicas  por  Seviros  Augustales.  A  saber,  una  á  Mercu- 
riopor  Bebió  Corintio.  01ra  ala  buena  fortuna,  ó  buen  evento,  comoseleeliteralmente, 
por  Lucio  Emilio  Gemelo.  Y  otra  al  Dios  Silvano  por  Publio  Cornelio  Floro.  Los  Seviros 
Augustales  que  se  nombran  en  estas  memorias  eran  seis  sacerdotes  dedicados  á  honor 
de  Augusto  Cesar,  que  formaban  un  Colegio  llamándose  Seviros  por  ser  seis  en  nume- 
ro. Tales  Colegios  existían  en  pueblos  de  ciudadanos  romanos,  y  sus  individuos  se- 
rian sugetos  de  alto  carácter,  pues  se  ven  mencionados  en  la  mayor  parte  de  las  ins- 
cripciones, y  lo  que  es  mas  particular  que  entre  los  otros  títulos  de  que  estaban  ador- 
nados, el  de  Sevir  Augustal  era  el  ullimo  que  se  mencionaba,  lo  que  prueba  la  alta  re- 
putación en  que  estaban ,  pues  era  costumbre  entre  los  romanos  en  las  relaciones 
de  títulos  y  honores  que  se  leen  en  las  inscripciones' empezar  por  los  inferiores 
y  concluir  con  los  mas  grandes.  Luego  de  muerto  Augusto  Cesar,  el  Senado  Ro- 
mano le  decretó  los  honores  de  la  apoteose ,  es  decir  lo  contó  entre  sus  Dioses. 
En  su  conseqüencia  se  levantaron  en  honor  del  mismo  templos ,  aras ,  altares  eri- 
giéndose los  Colegios  mencionados  de  Seviros;  qual  ritu  abrazaron  todas  las  pobla- 
ciones de  ciudadanos  romanos,  esparcillas  por  las  Provincias  del  Imperio.  De  manera 
que  estas  inscripciones  prueban  por  si  solas  que  la  población  antigua  de  Mataró  fué 
pueblo  de  ciudadanos  romanos,  y  que  sino  fuede  las  de  primer  orden,  fue  de  conside- 
ración. \ía  la  casa  de  campo  referida  ya  dol  Dr.  D.  Jayrae  Tuiíi,  existe  otra  inscripción 
puesta  por  un  tal  Mario  Emiliano,  que  habiendo  exercido  en  Barcelona  muchos  cargos  y 
disfrutado  de  todos  los  honores,  pusoaquellamemoriasagradaen  cumplimiento  de  un 
voto,  sin  que  se  pueda  saber  á  que  Deidad  por  estar  falta  la  piedra. Me  parece  que  me 
preguntaV.  como  sabcmosser  estas  memoriasoriginariasde  Mataró,  y  nohaberse  trahi- 
do  deolra  parte?  Amigo,  este  reparo  que  viene  muy  al  caso,  lo  desvaneceré  en  otra  carta 
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manifestándole  que  aquellos  monumonlos  son  originarios  do  Malarú;  y  comocsla  va 
ya  muy  d  la  larga,  la  concluyo  rogando  á  Dios  gue.  m.  a.  la  vida  de  V. 

CARTA  5." 

LAS  LAPIDASE  INSCRIPClONliS  MEiNClOiVADAS  SE  EUKUEKON  EN  ESTE  MISMO  PAllACE. 

Amigo:  Quando  en  mi  üllima  digc  a  V.  que  las  lápidas  é  inscripciones  explicadas 
en  la  misma  son  originarias  de  Malaró,  no  entendí  decir  que  esla  población  se  llamase 
ya  con  este  nombre  quando  se  pusieron ;  sino  que  se  levantaron  en  este  ]iarage  ,  y  no 
sellan  Irabidodeolra  parte.  Y  sino  dígame  V.  quien  habia  de  tralierlas?  un  particular 
ó  el  Común  de  esta  ciudad?  Si  un  particular,  como  esto  lo  baria  por  una  grande  afi- 
ción que  tendría  á  ellas  no  es  regular  que  las  dexase  en  la  calle  expuestas  á  los  golpes 
de  los  mucbacbos,  roces  de  los  carros,  y  demás  inclemencias  que  ya  casi  las  tienen  en 
estado  de  ilegibles.  Se  las  babria  llevado  a  su  casa  ,  y  con  ellas  babria  adornado  algu- 
na pieza,  üá  lómenos  las  babria  custodiado  bien.  Y  aun  quando  quierasuponerV.  que 
muerto  el  quo  las  habría  mandado  traer,  su  sucesor  que  no  tendría  el  mismo  gusto  no 
las  apreciarla;  le  responderé,  que  siendo  como  son  unas  bellas  piezas,  antes  las  babria 
empleado  en  algún  edificio,  ó  pared,  que  dexarlas  en  la  calle  ó  abandonarlas.  Si  fué  el 
Común  de  esta  ciudad  el  que  mandó  traerlas,  milita  la  misma  razón  de  que  no  pa- 
rece regular  que  las  desaséenla  calle  ,  sino  que  con  ellas  babria  adornado  ó  la  Casa 
Consistorial,  ó  alguna  otra  pieza;  á  mas  de  que  los  caudales  del  Común,  no  se  emplean 
ni  nunca  se  han  empleado  para  tales  cosas.  Y  para  acabar  de  desvanecer  el  tal  reparo,  le 
diré  que  en  donde  se  acaban  de  descubrir  otros  monumentos  de  la  misma  clase  se  en- 
contrarían los  referidos.  Realmente  en  la  primavera  delanolSI-i  en  el  almacén  del 
Sr.  Lésus,  que  está  en  la  calle  de  la  Riera  fronte  la  casa  del  Común  se  encontraron  es- 
cabando  para  recomponer  el  ediücio,  una  lápida,  que  se  halla  fixada  en  la  pared  del 
mismo  almacén  y  varios  pedazos  de  otras,  y  dos  estatuas,  según  se  me  ha  referido  de 
piedra  común,  pero  sin  cabeza,  lasque  fueron  enterradas  ó  hechas  igualmente  pedazos. 
Los  vecinos  pudieron  conseguirá  fuerza  de  ruegos  la  conservación  de  la  lápida,  según 
todo  me  lo  contóel  impresor  Juan  Abadal,  sugeto  instruido  y  muy  hábil  en  su  oficio.  So 
encontraron  igualmente  varios  sepulcros  con  unas  piezas  de  lladrillería  de  una  magni- 
tud extraordinaria  ,  y  según  me  aseguró  el  Sr.  D.  líduardo  Serra  se  encontraron 
otras  varias  cosas  que  los  albahiles  y  peones  echaron  á  perder  por  el  motivo  que  V.  ve- 
rá. El  Muy  Ilustre  Ayuntamiento  obrando  con  aquel  tino,  finura,  prudencia  y  sabidu- 
ria  que  le  caracterizan,  por  un  golpe  de  su  consumada  ilustración  acoidó,  con  to- 
da formalidad,  levantar  auto  del  hallazgo  de  la  lápida  expresada;  para  lo  que  tuvie- 
ron que  deponer  los  albaíiiles  y  peones;  y  como  aquella  gente  sencilla  tiembla  al  te- 
ner que  prestar  un  juramento  delante  algún  magistrado ;  para  ahorrarse  de  semejante 
molestia  enterraron  quanto  iban  descubriendo.  Amigo,  el  sentimiento  por  tan  irrepa- 
rables pérdidas,  me  impide  continuar,  y  me  temo  no  le  causen  á  V.  igual  efecto.  En 
otra  me  entretendré  en  explicar  la  tal  inscripción  que  le  aseguro  es  de  las  preciosas 
que  hay  en  este  ramo.  Deseo  que  acabe  do  lograr  felices  fiestas. 
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CARTA  (5. 


EXPLICACIÓN  DE  LA  LAPIDA  MENCIONADA  I3LT1MAMENTE  Y  DE  LOS  MUCHOS  SEPULCROS  QUE 
SE  HAN  DESCUUIERTO  EN  MATARÓ  V  SUS  ALItEDEDOHES. 

La  lúpidaquc  seencoiilró  en  el  almacén  dcLésuses,  amigo  mió,  uno  de  aquellos  mo- 
nnracnlos  mas  apicciables  de  lispafia,  y  del  mismo  á  mi  cüilo  entender  resulta  á  favor 
de  Malaró  un  fuerte  indicio  por  lo  respectivo  á  lluro,  ts  una  memoria  puesta  d  Lucio 
Marcio  Gallo  Opiato,  hijo  de  Quinto  el  qual  fué  lidil  de  Tarragona,  Duumvir  en  lluro 
y  en  la  misma  Duumvir  quinquenal,  primer  prefecto  de  Asturia,  hoy  Astorga,  tribuno 
militar  de  la  legión  segunda  Augustal ,  que  a  la  edad  de  treinta  y  seis  abos  murió  en 
Frigia.  Según  me  ha  referido  varias  veces  el  impresor  Juan  Abadal  ,  debajo  la  piedra 
se  encontraron  huesos;  lo  que  induce  á  creer  serian  del  difunto  Lucio  Marcio,  quien 
tal  vez  antes  de  morir  dispondría  su  traslación  á  esta  ciudad ,  ó  sus  parientes  ,  ó  amigos 
la  procurarían.  Es  constante  y  resulta  de  la  legislación  Romana,  que  mediante  el  per- 
miso de  los  pontilices  se  podian  trasladar  de  una  parte  á  otra  las  reliquias,  ó  huesos  de 
los  difuntos.  Y  conürina  esta  conjetura  la  circunstancia  de  ser  aquel  parage  un  cemen- 
terio formal ,  conforme  lo  maniliestan  los  muchos  sepulcros  de  ladrillería  que  se  han 
descubierto  no  solo  en  la  ocasión  de  que  hablo,  si  que  también  en  otras  varias,  conforme 
rcüere  el  citado  impresor.  Ls  do  reparar  que  Lucio  Marcio  exerció  en  la  lluro  dos  em- 
pleos diferentes,  y  por  lo  mismo  es  regular  que  le  mereciese  particular  atención,  y  que 
la  eligiese  para  su  sepultura,  si  ya  no  era  natural  de  ella.  Todo  esto  vaya  dicho  á  modo 
de  congctura,  pero  muy  poderosa,  unidas  á  las  autoridades  contextes  de  los  tres  geó- 
grafos ,  y  demás  circunstancias  que  quedan  explicadas.  ILI  cementerio  de  que  hablamos 
seguia  por  el  espacio  que  en  el  dia  ocupa  la  acera  de  casas  ,  de  manera  que  años  atrás 
excabando  en  la  casa  de  Narciso  Raimir  sastre,  para  hacer  alguna  obra  de  mampostería 
se  encontró  un  sepulcro  de  plomo  con  el  esqueleto  dentro ;  y  es  muy  de  presumir  que 
el  tal  cementerio  seguiría  por  aquella  acera  de  casas  abajo  ,  y  se  extendería  en  lo  que 
es  en  el  dia  huerto  del  convento  de  los  P.  P.  Carmelitas  descalzos.  Los  fragmentos  se- 
rian de  otras  lápidas  ,  ó  memorias  sepulcrales ,  y  tal  vez  las  dos  estatuas  que  según  me 
aseguró  el  librero  la  una  representaba  mujer,  y  la  otra  varón,  serian  de  sugelos  enterra- 
dos allí.  A  poca  distancia  de  este  parage  ,  á  saber  en  el  huerto  de  la  casa  de  los  SS.  de 
Guarro  y  Cantallops  segiin  me  refirió  el  mismo  Sr.  D.  Kelix,  se  encontraron  catorce  se- 
pulcros ó  nichos  con  fragmentos  de  lacrimatorios,  y  lámparas  sepulcrales,  qucse  harían 
pedazos  cuando  se  edilicaria  allí  con  los  restos  do  los  ediücios  romanos.  Tero  lomas 
particular  fué  que  al  paso  que  cada  sepulcro  estaba  separado  por  medio  de  un  tabique, 
habia  algunos  cuya  pared  intermedia  eslá  con  una  espillera  y  los  esqueletos  puestos 
decaía  á  ella.  Tal  vez  eran  marido  y  mujer.  Cuando  el  Sr.  D.  Manuel  Llauder  padre 
del  actual  D.  José;'construyó  el  molino  que  queda  mencionado,  se  encontraron  en  un 
pequeño  recinto  quatro  sepulcros  con  esqueletos  de  varias  magnitudes,  y  una  lámpara 
sepulcral  entera,  en  la  qual  se  vehia  el  Dios  del  silencio  esculpido  y  una  parra.  En  la 
vina  que  (|ucda  mencionada  del  Sr.  D.  Juan  Simón  auditor  de  marina,  se  encontró  tam- 
bién aíiüs  atrás  un  sepulcro  de  plomo,  scgiiii  me  leliiíó  el  Sr.  hermanu  del  auilílor  don 
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José  Anlonio.  Olro  del  mismo  mclal,  con  mi  cadáver  entero  se  descubrió  en  la  casa  de 
campo  que  el  mencionado  Sr.  de  Llauder  lieneá  la  derecha  del  camino  de  Barcelona 
y  le  vio  el  Sr.  de  Guarro;  y  iiltimamcnlc  de  resullas  del  aguacero  acaecido  en  esla  ciu- 
dad el  dia  quatro  de  Noviembre  de  esle  año,  se  han  dejcubicrto  otros  dos  sepulcros  á 
la  Cira  parle  de  la  riera  de  Argentona  en  tierra  del  Sr.  D.  Joaquín  Bahils  de  Barcelona, 
con  una  arca  de  plomo  en  el  uno,  y  de  cobre  en  el  otro,  conteniendo  los  huesos  mez- 
clados con  una  cal  que  parecía  del  todo  reciente,  lín  el  citado  parage  de  Vall-lleix,  y 
partida  llamada  de  santa  Cilda  se  han  encontrado  en  diferentes  ocasiones  sepulcros  en 
abundancia,  según  me  han  asegurado  el  tantas  veces  citado  Sr.  D.  Félix  Guarro,  y  el 
Sr.  1).  Juan  Targarona  Pbro.,  y  en  especial  quando  se  plantó  de  viña  un  pedazo  de  tier- 
ra que  allí  poseen  losSS.  de  (;isternesy  Feliu  de  la  Peña,  y  este  mismo  dia  he  reco- 
gido varios  fragmentos  de  los  mismos  sepulcros.  Y  para  cerrar  esta  serie  do  cosas  fú- 
nebres, le  diré  que  en  una  viña  que  tiene  Ramón  Bassas,  portero  y  masero  jubilado  del 
muy  ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  mas  arriba  de  Capuchinos  en  el  paraje  llama- 
do {hay  un  blanco),  había  una  torro  levantada  como  unos  treinta  palmos  soi)rc  la 
tierra,  y  debaxodeclla  habia  tres  cstares  uno  encima  de  otro,  de  unos  cinco  palmos 
de  alto  cada  uno ,  con  un  boquerón  á  modo  de  horno  con  unos  caños  de  barro  que  ser- 
vían de  respiradero.  La  estrechez  y  forma  de  tales  separaciones  me  inclina  á  congelu- 
rar  que  seria  un  sepulcro  de  alguna  familia  romana.  Cansado  el  expresado  sugeto,  de 
excabar  sin  poder  llegar  al  cimiento,  mandó  cubrirlo  de  tierra.  Amigo,  en  un  pais  en 
donde  yacían  tantos  muertos  ha  habido  muchos  vivos,  de  los  quales  y  de  sus  moradas 
es  preciso  hablaren  la  siguiente  carta,  linlrc  tanto,  procure  V.  desvanecer  tantas  noti- 
cias melancólicas. 

CARTA  7." 

RESTOS  ME  EDIFICIOS  AMIGUOS,  EXISTENTES  EN  .MATAHÓ,  V  SL'S  INMEDIACIO.NES. 

Los  conductos  y  sepulcros,  amigo  mió,  como  separados  de  la  vista  de  las  gentes,  se 
han  podido  conservar  enteros  ó  rolos  por  muchos  siglos.-  pero  los  edificios  superücia- 
Ics  una  vez  han  empezado  á  desmoronarse,  ó  por  algún  accidente  se  han  derribado,  han 
desaparecido  en  poco  tiempo.  Como  los  restos  sirven  para  levantar  otros,  ó  el  dueño 
los  emplea  ó  los  otros  so  los  roban.  Así  ha  desaparecido  con  el  tiempo  nuestra  antigua 
lluro,  y  solo  nosqucdan  visiblemente  los  pocos  restos  que  van  mencionadosen  mis  ante- 
riores. A  mas  de  estas,  existen  en  el  dia  dos  pedazos  de  mosaico,  uno  en  casa  el  señor 
D.  Lorenzo  de  Lentisclá  abogado,  en  la  calle  de  la  l'alma,  y  frente  la  puerta  dicha  de 
las  Espeñas,  y  el  otro  en  la  mencionada  casa  de  campo  del  Sr.  D.  Jaime  Tuüí,  Pbro.  ca- 
mino de  Barcelona,  y  otro  existia  hace  poco  tiempo  en  la  del  Sr.  D.  José  Llauder,  quo 
esta  al  lado  de  la  de  Tuñi.  No  ignora  V.  que  los  mosaicos  no  son  otra  cosa  que  unos 
enlosados  de  piedrecitas  del  tamaño  á  poca  diferencia  de  los  dados  de  jugar  á  las  tablas. 
Con  ellas  su  trabajaban  diferentes  figuras  de  hombres,  animales,  frutos,  llores,  y  otras 
cosas;  como  lo  habrá  reparado  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Barcelona;  y  ellos  aca- 
ban de  convencer  que  la  antigua  población  de  Mataré  fue  realmente  de  romanos, 
A  mas  de  estos  restos,  existen  un  pedestal  do  marmol ,  de  estatua,  pero  sin  letra  alguua, 
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en  un  huerto  que  está  Iras  la  Iglesia  parroquial,  y  en  la  plaza  Keal  en  casa  D.  Salvador 
Jeiier  exisle  un  medallón  grande  de  marmol  con  el  busto  de  Pompeio,  y  otro  pedestal 
de  un  marmol  muy  blanco.  Ka  el  empedrado  de  las  calles  se  reparan  de  quaadoea 
quando  algunos  pedazos  de  piedra  blanca,  que  creo  ser  ruinas  de  la  antigua  ciudad; 
y  en  los  alrededores  existen  en  grande  abundancia  otros  restos  que  quaiquier  atento 
observador  reparará.  Kslos  pueden  rcducirseá  tres  clases,  á  saber,  una  especie  de  arga- 
masón compuesto  de  una  muy  buena  cal  y  arena  á  veces  mezclada  con  algo  de  picadi- 
llo, y  pedazos  de  ladrillo,  del  qual,  según  reparo,  se  construían  no  solo  los  pavimientos 
de  algibes,  si  que  también,  de  los  edificios,  y  aun  algunos  sepulcros  como  uno  que  se 
descubrió  aiios  atrás  en  una  viña  de  la  Riera  de  Tayá  al  envocar  el  camino  que  llaman 
del  medio  á  la  derecha  y  los  del  campo  del  Sr.  Baliiis:  cuyo  argamazon,  llamaré  almen- 
drado. Otro  es  unos  ladrillos  con  borde  en  un  extremo,  de  un  barro  mas  fino  que  el  de 
los  ladrillos  del  dia,  colado  al  igual  de  las  obras  de  alfarería.  Hay  piezas  que  tienen 
qtiatro  palmos  de  largo,  y  tres  y  medio  de  ancho,  con  un  espesor  de  qualro  dedos.  Con 
eslas  estaba  cubierto  uno  de  los  descubiertos  sepulcros  en  el  campo  de  Bahils.  La  ter- 
cera son  los  varios  fragmentos  de  enseres  domésticos  de  alfarería,  como  vasos,  platos, 
lazas,  tinajas  entre  las  quales  habla  de  una  cabida  extraordinaria,  y  otras  que  en  lugar 
de  un  suelo  llano  terminaban  en  punta,  remedando  una  |)irámide  inversa.  Entre 
estos  hay  de  un  barro  roxo  muy  fino  y  tanto,  ó  tal  vez  mas  que  la  losa  Inglesa.  Tengo 
uno  en  que  se  ve  esculpido  un  conejo,  y  otro  con  el  nombre  de  la  fábrica,  según  pien- 
so, y  dice  OFALfi  ANI.  He  recogido  Igualmente  un  pedazo  de  argamasa  dada  en  la  super- 
ficie de  un  color  carmesí  tan  encendido  como  si  fuera  reciente,  á  pesar  de  que  contará 
seguramente  cerca  dos  mil  años  y  do  haber  estado  metido  en  tierra  por  muchos  siglos. 
De  estos  fragmentos  pues  está  lleno  el  distrito  de  Matarú.  Me  atrevo  á  asegurar  quedes- 
de  la  punta  del  Morrell  que  está  á  media  legua  al  levante,  basta  la  Riera  de  Argentona, 
que  distará  al  poniente  otra  media  legua  del  centro  de  la  ciudad,  y  en  el  espacio  de 
media  hora  desde  el  mar  ácla  elmonte,  no  hay  campo,  ó  posesionen  que  no  se  en- 
cuentren, pero  en  especial  y  en  mayor  abundancia  en  las  huertas  y  viñas  que  se  hallan 
desde  la  ciudad  hasta  la  referida  Riera  de  Argentona.  En  las  huertas  de  Llauder,  Cal- 
des,  Tuñi  y  Boet,  Maurí  y  vecinas  están  amontonados,  y  existen  abundanlíslmamcnle 
en  el  llano  de  Boet.  Hay  pedazos  de  marmol,  unos  que  por  su  delgadez  se  conoce  ser- 
virían para  enlozado,  y  otros  que  siendo  de  un  espesor  bien  considerable,  denotan  lia- 
bersido  pedestal  de  estatua  ó  tal  vez  alguna  Inscripción.  ¡Tengí)  recogidos  muchos  de 
estos  [ragraenlos  con  nota  de  los  respectivos  lugares  en  que  se  han  encontrado,  que  ma- 
nifestaré á  qualqulera  que  guste  verlos,  y  siempre  que  V.  quiera  pasear  este  país,  verá 
por  sus  propios  ojos  las  muchas  ruinas  de  la  antigua  población.  Amigo,  con  lo  dicho 
hasta  aquí  pienso  se  convencerá  V.  y  dirá  conmigo  sin  titubear  que  la  lluro  que  men- 
cionan Pomponlo  Mela,  Pllnlo,  y  Ptoloraeo,  existió  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  Mataró, 
ó  en  sus  inmediaciones.  En  efecto,  los  tres  geógrafos  mencionados  ponen  contextes  la 
lluro  entre  Blanes  y  Badalona.  Pllnlo  dice  ser  población  de  ciudadanos  romanos,  su 
nombre  de  lluro  que  es  déla  primitiva  lenguado  España  significa  Pueblo  de  agua  ó 
abundante  de  agua.  Mataró  es  abundantísimo  de  este  elemento,  y  lo  fué  en  la  antigüe- 
dad como  lo  comprueban  los  muchos  conductos  descubiertos  en  diferentes  ocasiones. 
La  población  de  Mataró  fué  en  lo  antiguo  de  ciudadanos  romanos,  como  lo  manifies- 
tan las  lápidas  existentes,  sepulcros  (¡uc  se  han  encontrado,  y  las  Inmensas  ruinas  que 
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permanecen  esparcillas ;  está  entie  Blanes  y  Badalona  en  un  parage  que  reúne  un  agre- 
gado de  circunstancias  muy  apreciables  y  (odas  del  gusto  romano:  luego,  hemos  de 
afirmarno  poderse  negar  la  existencia  de  tal  ciudad  en  este  punto.  No  dudo  que  si  la 
mas  grande  Monarquía  que  ha  existido  en  el  orbe  se  habia  de  disputar  en  juicio  con- 
tradictorio, unos  motivos  y  fundamentos  semejantes,  serian  mas  que  sulicientes  para  la 
consecución  de  sentencia  favorable.  I'cro  á  mas  de  lo  referido,  paso  á  darle  otra  prueba, 
quesi  no  me  deslumhro  unida  al  testimonio  de  los  tres  mencionados  geógiafos  basta- 
rla ella  sola  para  dar  una  certeza  qual  puede  exigirse  en  tales  asuntos.  Ya  sabe  V.  que 
en  los  siglos  nueve  y  diez,  se  llamaba  esta  población,  ó  Parroquia  Civitas  fracta,  que 
quiere  decir  ciudad  arruinada  ó  destruida,  y  lo  manifestaré  en  el  trozo  segundo.  Como 
en  aquella  época  no  tenia  el  caserío  de  Mataré  méritoalgunoque  Icbicieseacrehedoral 
nombre  de  ciudad  babia  de  derivar  por  precisión  de  mas  arriba.  Si  preguntamos  a  los 
geógrafos  nos  dirán  lo  mismo  que  nos  han  dicho,  á  saber,  que  lastres  poblaciones  con- 
siderables de  esta  marina,  después  de  pasado  el  mangón,  eran  Blanda,  lluro  y  Betulo. 
La  primera  y  última  sabemos  en  donde  estaban,  y  aun  duran  en  el  dia  sus  dos  succeso- 
ras,  con  el  mismo  nombre  algo  variado:  pero  la  lluro  ha  desaparecido,  y  de  consi- 
guiente es  preciso  buscarla,  y  no  hallo  otro  parage  que  Mataró,  que  á  mas  de  las  cir- 
cunstancias expresadas,  nos  está  diciendo  con  el  expresado  nombre  de  Civitas  fracla 
ser  una  ciudad  arruinada,  y  la  misma  que  con  el  nombre  de  lluro  ponen  los  tres  refe- 
ridos autores,  pues  de  lo  conlrai  io  tendríamos  una  ciudad  sin  nombre,  pues  el  de  frac- 
ta loes  de  la  desgraciaqnela  arruinarla, y  no  elque  tendriaantiguaraente.  Echa  pues  la 
reducción  de  nuestra  lluro-Malarú,  resta  el  averiguar  el  rango  que  tenia  en  el  cuerpo 
político  del  Imperio  Horaano;  su  principio,  aumento  y  decadencia,  que  será  el  objeto 
de  la  carta  siguiente. 

CARTA  h; 

QUE   POUr.AClON    FUÉ   ILURO,    SI   COLONIA    O   MIJXICIPIO. 

Plinio  nos  dice  expresamente  que  Rétulo,  lluro,  y  Blanda,  eran  pueblos  de  ciudada- 
nos romanos.  Por  lo  mismo  se  deduce  por  necesaria  conseqiiencia  que  eran  conside- 
rados como  colonias  y  disfrutaban  el  derecho  de  tales.  Ya  sabe  V.  que  los  pueblos  de 
las  Provincias  Romanas  se  dividían  en  tres  clases.  Unas  eran  colonias,  las  quales  cons- 
taban de  ciudadanos  romanos  y  se  gobernaban  por  las  mismas  leyes ,  y  derecho  que  la 
ciudad  de  Roma ,  á  cuyos  empleos  y  dignidades  podían  ascender  sus  vecinos.  Otras 
eran  y  se  llamaban  Municipios,  que  gozaban  del  privilegio  de  gobernarse  por  sus  leyes 
propias;  y  ademas  eran  sus  vecinos  admitidos  á  los  cargos  de  la  capital  Roma.  Y  las 
demás  poblaciones  que  no  eran  colonias,  ni  Municipios  pueden  llamarse  provinciales, 
porque  se  gobernaban  y  regían  por  el  derecho  que  llamaban  provincial.  Las  colonias 
y  Municipios,  eran  gobernados  y  regidos  por  un  Consejo  semejante  á  nuestros  Ayunta- 
mientos, y  se  llamaba  Curia,  y  sus  individuos  Decuriones.  Se  llamaba  también  Orí/o, 
en  castellano  Orden  como  puede  verseen  una  lápida  de  las  que  están  engastadas  al 
reiledor  de  la  Iglesia  Parroquial  de  liadalona,  que  es  una  dedicación  al  emperador  Gor- 
diano; en  la  qual  el  consejo  ó  Curia  de  aquella  ciudad  se  nombra  el  Noble  Ordon  de 
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los  Betulonenses.  Y  en  otra  dirigida  al  emperador  Filipo  se  dice  el  orden  de  los  Decu- 
riones de  liadalona.  Este  Cuurpo  ó  Consejo  era  presidido  por  dos  gefes  ,  que  se  llama- 
ban Duiíraviros,  si  bien  que  en  algunas  eran  tres  los  Presidentes,  y  entonces  se  decian 
Triumviros.  Este  empleo  duraba  solo  un  ano.  Y  á  mas  de  estos  Duumviros  anuales ,  se 
creaban  cada  cinco  años  otros  Duumviros  que  llamaban  quinquenales  para  presidirá 
losjiiegos  quose  celebraban.  I.a  Curia  ú  el  Consejo  tenia  sus  dependientes,  v  Ministros 
que  se  llamaban  Curiales;  v  Constantino  el  Grande  dispuso  que  los  liijos  naturales  no 
nacidos  de  legítimo  matrimonio  quedasen  legitimados  ofreciéndolos  y  entregándolos 
sus  padres  a  la  Curia  de  su  ciudad.  Habia  igualmente  en  las  Colonias  y  Municipios, 
Ediles,  que  eran  unos  Comisarios  de  policía,  con  el  cargo  decuydardelaseo,  y  limpia 
de  las  calles,  intervenir  en  los  juegos  y  demás  funciones  públicas,  para  procurar  la 
quietud,  y  buen  orden;  y  dar  y  formar  todas  las  providencias  que  exige  el  buen  orden, 
quietud,  tranquilidad,  y  seguridad  délos  vecinos.  El  Lucio  Marcio  deque  habla  la  lá- 
piíla  explicada  últimamente,  fue  Edil  en  Tarragona,  después  Duumvir  en  lluro,  y  en  la 
misma  Duumvir  quinquenal :  lo  que  manifiesta  que  el  empleo  de  Duumvir  fué  de  mas 
autoridad  que  el  de  Edil,  y  al  mismo  tiempo  comprueba,  que  nuestra  lluro  era  pobla- 
ción de  primer  rango,  pues  los  iídiles  de  Tarragona  capital  de  la  España  Citerior  opta- 
ban al  Duuravirato  de  ella.  Aunque  el  Consejo  y  Curia,  con  los  Duumviros  eran  comu- 
nes á  los  Municipios,  con  todo  parece  que  el  expresar  Plinio  que  las  tres  poblaciones 
de  r.etulo,  lluro  y  Blanda  eran  de  ciudadanos  romanos  manifiesta  que  antes  eran  colo- 
nias que  Municipios,  pues  estas  podian  ser  de  familias  enteramente  originarias  del  pais, 
y  el  dictado  que  da  Plinio  á  los  vecinos  de  dichos  tres  pueblos  parece  caracterizarlos  de 
oriundos  de  Roma.  Hubo  tres  clases  do  colonias,  unas  que  se  fundaban  de  raíz  ,  luego 
de  conquistada  una  provincia,  enviando  á  ella  los  vagos  ociosos  y  mal  entretenidos  de 
Roma,  á  quienes  se  entregaban  tierras,  de  manera  que  el  que  en  Roma  era  un  miserable 
trasportado  á  la  provincia  quedaba  un  hacendado.  Algunas  se  fundaron  de  soldados 
licenciados  y  cumplidos,  como  Merida,  y  León.  Otras  se  formaban  en  pueblos  existen- 
tes ya  anteriormente,  como  Zaragoza  que  se  estableció  de  soldados  reformados,  por  Au- 
gusto Cesar  en  el  pueblo  llamado  anteriormente  Salduha.  Y  otras,  Qnalmenle,  recibían 
el  titulo  y  privilegio  de  Colonia  Romana,  y  do  estas  fue  seguramente  la  nuestra  lluro 
por  que  á  ser  obra  de  los  romanos  se  le  habría  puesto  nombre  latino.  Y  asi  como  Bar- 
celona existiendo  ya  antes  de  la  entrada  de  ellos  ,  adquirió  con  el  tiempo  el  honor  y 
privilegio  de  Colonia,  lo  mismo  sucedcria  á  la  lluro,  lo  que  en  parle  se  debió  tal  vez  á 
las  muchas  familias  que  se  establecerían  en  ella.  Apesar  de  estas  razones  ,  si  alguno 
quiere  que  lluro  fuese  municipio,  no  repugno  á  ello,  y  aun  puede  decirse  que  era  mas 
honroso  el  titulo  de  municipio  que  el  de  colonia,  porque  se  gobernaba  por  sus  propias 
leyes,  al  mismo  tiempo  que  sus  vecinos  eran  admitidos  á  los  cargos  de  Roma.  Tal  vez 
los  pueblos  do  Betulo,  lluro  y  Blanda  se  reputaban  como  una  extencion  de  Barcelona 
pues  al  paso  que  Plinio  nombra  á  esta  colonia  de  los  tres  referidos  solo  dice  ser  pueblos 
de  ciudadanos  romanos.  Lo  cierto  es  que  tanto  lluro  como  Betulo,  tenian  su  curia  y  sus 
duumviros  distintos  de  los  de  Barcelona.  Señal  de  que  realmente  gozaban  del  privile- 
gio de  colonia  ó  municipio;  fuese  de  este  modo  ,  ó  de  a(]uel.  Parece  que  Plinio  equi- 
para con  su  modo  de  producirse  los  tres  pueblos  de  Rétulo,  lluro  y  Blanda,  y  si  el  pri- 
mero no  dudo  nombrarse  con  el  dictado  de  Noble  Orden  de  loS  betulonenses,  podremos 
decir  que  no  fué  menos  ilustre  el  magistrado  de  lluro. 
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En  efecto,  parece  que  la  opulencia  de  ella  se  exlendia  por  un  largo  trocho  en  esta  ma- 
rina, lín  el  Morrell  existen  magníGcos  restos  de  edilicios  antiguos;  un  gran  pedazo  de 
almendrado,  abundantes  fragmentos  de  tinajas  y  otros  barros  ;  y  en  el  llano  de  Llava- 
neras,  distante  de  esta  ciudad  corao  una  hora,  se  han  encontrado  varios  restos  de  edifi- 
cios antiguos,  y  entie  olías  cosas  un  pedazo  de  mosaico,  según  me  aseguró  el  Sr.D.  Fran- 
cisco Sagarra  escribano  de  aquel  pueblo.  A  la  otra  parte  de  la  riera  de  Argentona,  en 
el  llano  que  llaman  de  Roña,  término  y  parroquia  de  Cabrera,  existen  igualmente  en 
unas  vinas  restos magnilicos,  paredones,  pavimentos  de  almendrado,  pedazos  de  tina- 
jas, barros  finos,  pedazos  del  marmol  que  antes  servían  de  enlozado,  y  varios  conductos 
antiguos,  según  me  aseguraron  dos  viñaderos,  y  debajo  de  este  parage  estiban  los  dos 
sepulcros  descubiertos  últimamente. 

El  Sr.  II.  Félix  Guarro  me  ha  asegurado  que  en  su  quinta  de  Cabrils  ,  distante  como 
una  legua  al  poniente  y  arrimada  al  monte,  se  han  encontrado  en  los  varios  trabajos 
que  ha  mandado  hacer  muchos  sepulcros  grandes,  restos  de  edificios,  y  entre  otras  co- 
sas, á  la  profundidad  dcfhaij  un  blanco)  varas,  un  dardo  de  cobre  con  que  acostumbra- 
ban armar  las  estatuas  de  Júpiter.  Finalmente,  puedo  asegurar,  que  en  un  viaje  que 
poco  tiempo  hace,  hice  á  liarcelona  a  pié,  encontré  restos  de  edificios  antiguos  hasta  Ba- 
dalona,  pues  de  los  campos  vecinos  al  camino  Real  echan  los  escombros  de  barros  y 
ladrillos  que  continuamente  levantan  con  el  laboreo  de  las  tierras.  De  manera,  que  la 
magnificencia  de  lluro  se  extenderla  por  levante  y  poniente,  y  que  la  misma  y  Badalona 
se  darian  la  mano  por  medio  de  las  quintas  y  casas  de  campo  y  los  pueblos  pequeños 
desús  vecindades,  pues  son  antiquísimos  y  todos  con  nombres  que  baxan  de  la  lengua 
primitiva  de  líspaña.  Se  encuentran  continuamente  monedas  antiguas  Celtiberas,  ó  an- 
tiguas españolas  y  romanas  ;  y  hace  poco  tiempo  que  de  un  ropavejero  de  esta  ciudad 
recogí  mas  de  ciento,  y  entre  ellas  veinte  y  cinco  de  las  primeras,  y  las  demás  romanas. 
El  transcurso  de  los  años,  y  voracidad  del  tiempo  que  todo  lo  consume,  rae  precisa  á 
entretenerme  en  estas  congeluras  bien  que  fundadas  en  la  autoridad  de  Plinio  y  en  los 
restos  que  nos  quedan,  pero  de  su  fundación  y  destrucción  espero  tratar  en  la  carta  si- 
guiente. Concluyo  rogando  a  V.  disimule  mis  defectos. 

CARTA  9/ 

DE  LA  FUNDACIÓN  DE  II.URO  ,  Y  DE  Sü  DESTRUCCIÓN. 

Son  pocas  las  poblaciones  de  España  que  puedan  dar  razón  de  su  origen.  Como  las 
historias  que  tenemos  no  suben  mas  arriba  de  la  entrada  de  los  cartagineses,  solo  sa- 
bérnosla fundación  de  unas  pocas  que  fueron  obra  de  los  mismos  ó  de  los  romanos. 
Nos  consta  el  principio  de  Cartagena,  de  León,  Merida,  Zaragoza,  porque  nos  la  ha 
conservado  Tito  Livio  y  algún  otro  historiador.  Los  griegos,  mas  antiguos  que  los  ro- 
manos han  hablado  alguna  vez  de  nuestra  España  pero  en  términos  generales  ó  sobre 
algún  hecho  particular,  y  de  pueblos  que  ya  existían  anleriormcnlc.  Es  por  demás  que- 
rer derivar  la  fundación  de  los  pueblos,  de  Reyes,  ó  Principes;  las  mas  de  las  veces  la 
casualidad  habradado  motivo  á  ella,  y  no  pocas  lo  templado  del  sillo,  su  abundancia 
y  fertilidad  ú  otra  circunstancia  semejante.  Los  primeros  pobladores  de  la  España  pu- 
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sieron  á  laspolibcioncsquc  il)an  lun(I:iniionoml)rnsnnnlogosá  las  circunstancias  del 
pais.  I.a  alnindancia  de  agua  dio  al  pueldo  de  (]uc  hablamos  el  nombre  de  lluro  que, 
como  (engo  dicho,  sií;ni(ica  Pufblu  de  anua.  Ignoramos  cnleramenle  el  principio  de  su 
existencia.  I'omponio  Mela,  y  IMinio  vivieron  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia.  Lasqua- 
Iro  lapidas  puestas  por  scviros  Auguslales  son  sin  duda  del  mismo,  como  puede  conge- 
turarse  del  carácter  de  su  letra.  A  mas  de  que  es  muy  creíble  que  luego  de  muerto  Au- 
gusto Cesar,  y  honrado  por  el  Senado  con  la  Apoleose,  todas  las  ciudades  se  apresura- 
sen á  abrazar  su  culto  para  grangcaí  se  de  este  modo  el  afecto  del  limperador  Tiberio,  su 
sucesor  y  ahijado.  Mas  la  meraoi  ia  de  Lucio  Mancio  parece  algo  anterior,  pues  la  letra 
de  ella  es  bien  diferente,  no  es  redonda,  antes  bastante  bastardilla.  Pero  como  se  mencio- 
na entre  otrosel  empleo  de  Tribuno  Militar  de  la  legión  Segunda  Augusta,  no  pudo  ser 
anterior  al  reynadode  este  limperador,  del  qual  tuvieron  oiigen  las  legiones  dichas 
Augustas  y  Auguslales.  De  manera  que  podemos  afirmar  redondamente  que  las  noticias 
mas  antiguas  que  tenemos  de  la  lluro  pertenecen  al  tiempo  de  la  venida  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesu-Clirislo,  y  principios  del  primer  siglo  de  la  era  Christiana.  Ptolomeo  que  vivió 
por  los  años  ciento  y  treinta  en  tiempo  de  los  emperadores  Adriano,  y  Antonino  l'io, 
habla  de  la  lluro  como  existente  en  su  tiempo.  Y  si  nos  atenemos  a  la  antigua  tradición 
que  hace  á  las  Santas  Juliana  y  Seraproniana,  naturales  de  la  misma  ciudad,  hemos  de 
afirmar  por  precisión  que  subsistía  á  principios  del  siglo  quarto,  y  en  el  tiempo  en  que 
los  crueles  emperadores  Dioclecianoy  Maximiano  excitaron  contra  la  Iglesia  deJesu- 
Christo,  la  mas  cruel  persecución  que  ha  sufrido  hasta  ahora.  Me  permitirá  V.  hablar 
aqui  un  poco  de  dicha  tradición,  que  me  parece  ser  de  las  mas  fundadas  que  hay  en  su 
linea,  lin  el  dia  no  solo  es  tenida  esta  opinión  en  Mataro,  si  que  en  todas  parles  en  que 
se  tiene  noticia  de  aquellas  dos  Santas  Vírgenes  y  Mártires.  Está  contestada  por  varios 
autores  que  han  escrito  en  diferentes  épocas,  y  por  el  rezo  de  que  anliguamenle  usaba 
el  Rl.  Monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles,  en  el  qual  descansaban  enteras  sus  reli- 
quias, hasta  que  parle  de  ellas  fueron  trasladadas  a  esta  ciudad.  Argaiz,  Soledad  lau- 
reada tom.  2.°  cap.  22.  Trislañ,  Corona  Benedictina  cap.  1(>.  Manescal  en  el  Sermón  del 
Sr.  Rey  D.  Jayme  lol.  22.  Fray  Gaspar  Roig  y  Gelpi.  Paralipomenon  de  los  Santos  in- 
dígenas y  advenas  de  Cataluüa ;  y  sin  citar  otros  muchos,  el  Dr.  Bernardo  Boadcs,  Cura- 
párroco  que  fuédcBlanes.el  qual  en  su  libro  de  hechos  de  armas  de  Cataluña  en  el  capi- 
tulo 5."  hablando  de  las  crueldades  que  executaba  Daciano  legado  de  los  Emperadores 
Dioclecianoy  Maxiraiano,  dice  entre  otras  cosas, haber  mandado  martirizaren  Barcelona 
asan  Cucufale  hermano  de  san  Félix  dicho  el  Gerundense  y  á  dos  otras  santas  Vírge- 
nes naturales  de  ciudad  Treta  de  cerca  Barcelona,  nombradas  Juliana  y  Seuiproniana:  y 
que  sus  benditas  reliquias  estaban  en  el  Monasterio  de  san  Cucufale  del  Valles  llamado 
antiguamente  castillo  de  Oi'tavíano,  en  donde  dice  haber  leido  la  Historia  de  las  mis- 
mas en  un  licionario  de  grande  antigüedad  que  estaba  en  el  Coro  de  la  Iglesia.  Para  que 
V.  vea  la  fuerza  de  esta  autoridad,  se  me  hace  preciso  advertir  ((ue  al  paso  que  es  cier- 
to que  la  parroquia  de  Mataró,  se  llamóanles  de  Icneresle  nombre  con  el  de  Civitas 
fracta,  la  incuria,  rusticidad  ypococuydado  de  los  escribientes  fué  causa  que  se  nom- 
brase Civitas  Irada,  treta  ^  frcta,  a  lo  que  pudo  dar  motivo  y  ocasión  la  facilidad  con 
que  se  toma  la  f.  por  1.  y  esta  por  aquella.  Y  reservando  tratar  de  este  asunto  en  la  se- 
gunda parte,  solo  le  diré  que  en  la  actualidad  tengo  en  mi  poder  un  testamento  del  año 
mil  cíenlo  setenta  y  ocho,  en  el  qual  por  dos  veces  se  nombra  treta.  Lna  escritura  de 
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cslabiccimicnlo  del  aíio  mil  ciento  odíenla  y  dos  en  la  que  se  nombra  claramente  Cwi- 
tas  fracta.  Ülra  de  precario  ó  nueva  concesión  de  una  posesión  del  año  mil  doscientos 
sesenta  y  quatro  en  la  qual  se  nombra  tracta.  I'or  todo  lo  que  comprehenderá  V.  que  la 
población  que  el  Dr.  Bernardo  Boades  llama  ciudad  treta  es  la  misma  que  Mataró,  que 
antes  se  llamó /rada,  como.lo  demostraré  en  otra  parle,  y  anteriormente  lluro,  como 
queda  manifestado  con  lo  diclio  basta  aquí,  tomo  el  Dr.  ['ujades  concluyó  su  obra  en 
once  de  noviembre  de  mil  íiualrocicnlos  veinte,  llamando  al  licionario  del  Monasterio 
de  san  Cucufale  de  grande  antigüedad,  se  sigue  ser  uno  délos  testimonios  mas  antiguos 
que  pueden  alegarse  de  después  de  la  expulsión  de  los  moros.  De  igual  época  serán  se- 
guramente dos  inscripciones  que  se  bailan  respectivamenle  en  las  urnas  que  contienen 
en  el  mismo  monasterio  los  cuerpos  de  las  Santas,  en  las  quales  se  dicen  ser  de  ciudad 
[rada,  discípulas  de  san  Cucufale  mártir,  y  haber  conseguido  la  corona  del  martirio 
en  el  recinto  deaijucl  Monasterio  baxo  el  prcsidenle  liulino,  el  dia  :iT  de  julio  del  .">01. 
llamado  entonces  Castillo  de  Octaviano.  De  manera  que  podemos  afirmar  que  la  tra- 
dición que  daá  nuestras  Santas  por  bijas  de  lluro  es  de  las  mas  autorizadas  que  hay  en 
este  ramo,  listos  y  otros  fundamentos  muy  jubiciosos  pueden  verse  en  la  memoria  que 
sobre  la  patria,  martirio  y  culto  de  las  Santas  expresadas  escribió  el  Ilustre  Sr.  D.  Jay- 
me  Matas,  canónigo  lectoral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Barcelona ,  y  socio  de  la 
Keal  Academia  de  Buenas  Letras  de  la  misma  ciudad,  lisio  supuesto,  tenemos  existente 
nuestra  lluro  á  principios  del  siglo  quarlo;  pero  de  aquí  ignoramos  enteramente  lo 
que  pasó  con  ella.  Los  romanos  continuaron  dominando  la  lispaña  en  la  qual  entraron 
en  diferentes  épocas  los  suevos,  alanos,  vándalos  y  godos  Ataúlfo  rey  de  estos  entró 
por  Cataluña  en  el  año  quatrocientos  catorce;  reinando  en  Occidente  el  emperador  Ho- 
norio. Y  aunque  después  de  su  rauerle  violenta  acaecida  en  Barcelona,  su  sucesor  Va- 
lia púsola  corle  en  Tolosa ;  esta  parte  de  España  permaneció  sugeta  y  dependiente 
de  los  mismos  godos.  Lxpclidos  estos  de  las  Gallas  por  Clodoveo,  se  apoderaron  poco 
á  poco  de  toda  la  España,  y  establecieron  su  Monarquía  cuya  capital  fué  l'oledo,  la  que 
duró  basta  el  reinado  del  rey  D.  Rodrigo,  en  cuyo  tiempo  habiendo  los  moros  verifica- 
do un  desembarco  en  las  inmediaciones  de  Gibraltar,  después  de  algunas  escaramuzas, 
ganaron  la  famosa  batalla  de  Guadalete,  en  la  que  murió  el  rey  D.  Rodrigo,  de  cuyas 
resultas  amedrentada  y  fugitiva  la  corte,  se  extendieron  los  moros  por  toda  España. 
Cataluña  fué  igualmente  invadida,  Tarragona  fué  arruinada,  Barcelona  tomada;  y  es 
mas  que  regular  que  esta  marina  padeciese  lo  que  es  conseqiiente  en  tales  ocasio- 
nes. En  loda  esta  larga  serie  de  siglos  ignoramos  lo  (]ue  fué  nuestra  lluro.  \o  nos 
consta  si  fué  arruinada  en  la  entrada  de  algiini  de  dichas  naciones  ó  si  por  algún  agua- 
cero semejante  al  que  acaeció  el  dia  5  de  noviembre  último,  ó  por  algún  terremoto. 
Los  catalanes  que  al  tiempo  de  la  inundación  moruna  se  habian  retirado  al  Pirineo 
baxaron  al  llano,  y  ausiliados  de  las  armas  de  Francia,  atacaron  a  sus  enemigos,  y  reco- 
braron su  capital,  la  (¡ue  fué  sucesivamente  asaltada,  y  rescatada  varias  veces  de  los 
moros.  La  proximidad  de  este  pais  con  Barcelona,  le  acarrearla  sin  duda  las  molestias 
anexas  á  la  guerra  y  pasage  de  los  esercitos  ;  y  á  mas  estaba  de  continuo  expuesto  á  los 
deserabarcosdelos  morosdelas  Islas  Baleares.  No  nos  consta  el  estado  de  esta  población 
durante  la  dominación  do  los  moros,  y  hasta  el  siglo  doce  no  tenemos  memorias  y  do- 
cumentos positivos  de  ella,  y  los  mismos  podrán  servir  para  congeturar  lo  <|uc  seria 
de  antes.  Lo  que  trataré  en  la  carta  siguiente  ijue  será  el  principio  del  trozo  segundo. 
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CARTA  10.* 

MATARÓ  SE  LLA^IABA  CUITAS  FUACTA  EN  EL  SKÍLO  DOCE  ,   V  ES  ML Y  VEROSÍMIL  QUE   TEN- 
DRÍA ESTE  NOMBRE  DE  ALGUNOS  AÑOS  ANTES. 

El  Sr.  canónigo  Premonslratense  D.  .layrac  Caresmar  ,  en  la  citada  conlexlacion  al 
sefior  intendenle  barón  de  la  Linde,  liablando  de  Malaró  dice  que  en  los  siglos  diez, 
once  y  doce,  se  nombra  el  sitio  en  que  está  con  el  nombre  de  Civilas  [rada  :  pero  por 
lo  respectivo  á  los  dos  siglos  diez  y  once,  no  produce  ni  cita  prueba,  ni  documento 
alguno;  y  el  único  que  menciona  es  del  año  veinte  y  odio  del  rey  Luis  de  Francia  di- 
cho el  gordo,  quecorrespondealaíio  mil  ciento  treinta  y  seisde  Jesu-Christo,  con  el  qual 
GuilIelmo,y  Ermengardissu  mujer,  dan  á  su  hija  lirminarda  mujer  de  Bernardo  Mirón, 
el  Manso  de  Trilla  en  el  condado  de  Barcelona  en  la  marina,  y  parroquia  de  santa 
Maña  Civitatisf ráete.  Este  mismo  instrumento  cita  el  P.  Roig  y  Gelpi.  El  mismo  seiior 
de  Caresmar  dice  :  Que  en  esta  vecindad  había  otro  lugar  y  parroquia  llamada  Mata, 
y  que  de  esta  como  principal  tomó  el  nombre  diminutivo  de  Mataró,  la  que  entonces 
renacía  allí,  y  como  dice  de  Barcelona,  tomó  el  nombre  la  nueva  población  de  Barce- 
lonela.  Esta  no  solo  es  opinión  de  dicho  seííor,  si  que  también  de  todos  los  habitantes 
de  Mataró  y  pueblos  vecinos :  á  pesar  de  que  no  hay  cosa  mas  equivocada ;  como  voy  á 
manifestar.  Saurina  Desledo,  consorte  en  segundo  matrimonio  de  Pedro  de  Mata,  en 
su  testamento  que  otorgó  á  diez  délas  calendas  de  junio,  que  corresponde  á  23  de  mayo 
del  aiío  del  Seüor  mil  ciento  setenta  y  siete,  entre  otras  cosas  hizo  legado  ó  manda  do 
dos  sueldos  á  la  iglesia  de  san  Martin  de  Mata,  y  su  clérigo  ,  para  el  entierro  de  su 
cuerpo.  A  santa  Maria  de  ciudad  yrfía,  seis  dineros,  otros  seis  á  la  obra  de  la  iglesia; 
tres  á  sanio  Tiberio,  tres  á  san  Juan,  otros  tres  á  san  Esteban,  iguales  á  san  Miguel,  y 
los  mismos  á  Santa  Cecilia.  Según  esta  disposición  testamentaria  tenemos  en  aquel  si- 
glo la  parroquia  de  ciudad /reía,  que  es  la  misma  de. />-aeía  dedicada  á  la  Virgen  con 
obra  formal  de  iglesia.  Y  tal  vez  los  santos  Tiberio,  Juan,  Estevan,  Miguel  y  Cecilia  á 
quienes  hace  la  manda  de  tres  dineros  a  cada  uno,  eran  diferentes  altares  de  la  misma 
parroquia,  sobre  lo  que  no  me  obstino,  por  haber  en  estos  alrededores  iglesias  ó  capillas 
de  algunos  de  dichos  santos.  Pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es  sobre  el  que  tomó  el  tes- 
tamento que  se  lirnia  Guillclrao  Mirón,  cscriptor  de  la  iglesia  de  la  ciudad  JrHa.  Lo 
que  acaba  de  manifestar  que  la  parroquia  deesta  ciudad  tenia  ya  en  aquel  entonces  nota- 
rio diferente  y  distinto  del  cura  párroco.  Y  esto  quando  Mata  no  tenia  mas  que  una  ca- 
pilla de  san  Martin  con  un  clérigo,  que  seguramente  seria  dependiente  de  la  iglesia  de 
la  misma  ciudad  fracta,  de  cuya  parroquia  era  el  término  de  Mala.  Esto  se  comprueba 
de  dos  pergaminos  que  tengo  á  la  vista,  y  son  á  saber,  el  primero  una  concesión  que 
hacen  Estefanía,  y  su  marido  Guillclrao  de  la  Torre,  junto  con  su  hijo  Guillelmo,  á  José 
de  Vallmajor  de  una  heredad  ó  manso ,  que  Fcrreto  de  Mata  tenia,  y  poseia  en  nombre 
délos  mismos concedentes  en  el  término  del  castillo  de  Malaró,  en  la  parroquia  de 
santa  Maria  de  ciudad  frarta,  para  que  lo  tuviera  y  poseyera  junto  con  su  mujer  Ferra- 
rla, hija  del  sobredicho  Ferrcto,  salvos  el  derecho  dominical,  y  demás,  y  debiendo  ser 
ol  dicho  José  Vallmajor  hombre  sólido,  y  habitar  en  él  pudiéndolo  poseer  durante  su 
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vida,  tanto  viviendo^  como  muerta  su  mujer  con  hijos,  ó  sin  ellos.  Y  para  el  caso  que 
muertos  ambos  consortes  no  quedase  descendencia  de  ellos,  volviese  el  citado  manso,  ó 
heredad  al  prediclio  l'errelo  de  Mata,  es  decir  á  sus  parientes,  les  concede  también  la 
Uaylia  de  todo  su  honor  que  dice  tener  en  dicho  término.  Y  por  ello  conüesa  recibir 
doscientos  cinquenta  sueldos  de  dineros  de  buena  moneda  barcelonesa.  Y  dispone  que 
si  alguno  osare  romper  las  cosas  sobredichas  componga  en  el  duplo.  .Su  fecha  es  de  dos 
de  agosto  del  año  del  Seuor  mil  ciento  ochenta  y  dos.  Signaron  y  Urmaron  los  siguien- 
tes:  Estefanía,  Guillelmo  de  la  Torre  su  marido, otro  Guillclmo  su  hijo,  que  aprueba, 
y  confirma  la  concesión;  üercngucr  de  Malaró,  Bernardo  su  hijo,  Raymuudo  Vilar, 
Andrés,  Berenguer  del  Tino,  Guillermo  Guiriberlo  ;  y  Guillermo  de  Mora  presbítero  lo 
escribió  y  signó  en  el  dia  y  aíio  predichos.  De  esta  escritura  resulta  que  lerrelo  de  Mata 
tuvo  y  poseyó  la  heredad  ó  manso  de  que  habla,  por  los  señores  directos,  Slefania,  y 
Guillermo  de  la  Torre;  que  habiendo  casado  Ferrarla  de  Mata  hija  del  expresado  Ferre- 
to  con  José  de  Vallmajor  muerto  ya  el  dicho  su  padre  según  parece,  los  mismos  SS.  di- 
rectos revistieron  la  heredad  y  liaylia  á  Vallmajor  en  los  términos  que  quedan  expre- 
sados. Resulta  igualmente  que  el  dominio  directo  era  de  la  Estefanía,  pues  se  pone  en 
primer  lugar,  y  seguramente  seria  primogénita, y  que  el  Berenguer  de  Matarú,  que  ürma 
con  su  hijo  Bernardo,  tal  vez  era  el  señor  del  castillo,  dentro  cuyo  distrito  estaba  la 
heredad.  Y  el  presbítero  Guillermo  de  Mora  que  autorizó  la  concesión,  puede  fuese  no- 
tario, ó  escriptor  de  la  iglesia  de  ciudad  fracta  como  lo  era  el  que  recibió  el  testamento 
de  la  Saurina  Desledó.  Aunque  en  esla  concesión  va  expresada  la  Bayüa,  me  parece  no 
estar  en  claro  si  es  por  lo  respectivo  á  lodo  el  distrito  del  castillo,  ó  solo  á  la  heredad 
ó  manso  que  se  concede.  Pero  lo  que  hace  mas  a  mi  intento  es  el  demostrar  que  la  he- 
redad de  que  se  habla  estaba  en  el  territorio  de  Mala,  y  que  diciéndose  en  la  escritura 
ser  de  la  parroquia  de  sania  Maria  de  ciudad  fracta,  resulta  que  lexos  de  haber  sido 
esta  parte  ó  dependencia  de  Mata,  ni  haber  tomado  el  nombre  de  ella,  ha  sido  el  case- 
río de  Mata  con  su  iglesia  de  san  Martín  y  demás  (jue  haya  habido  de  la  parroquia  de 
U\  fracta.  Lo  (|uc  manifestare  en  la  siguiente,  pues  esla  empieza  ya  á  irá  la  larga. 

CARTA  11.' 

Los  consortes  Juan  Vallmajor  y  Ferraría  de  Mala,  tuvieron  un  hijo  llamado  Raymun- 
(lo  de  Mata  al  qual  su  padre  hizo  donación  en  cartas  dótales  que  en  Cataluña  Humamos 
Capitulaciones  Matrimoniales.  El  mismo  Raymundo  de  Mata  con  la  otra  escritura  de 
las  dos  que  tengo  citadas  dio  á  su  apalabrada  Berenguera,  el  manso  ó  heredad  expre- 
sada, junto  con  la  Baylla  y  molino  de  Vernatell,  en  calidad  de  esponsalicio,  que  en  Ca- 
taluña llamamos  Creix,  y  es  como  un  aumento  de  dote  que  el  marido  hace  á  la  mujer, 
y  además  le  da  y  señala  por  razón  del  mismo  esponsalicio  todos  los  demás  bienes.  Dice 
tener  el  expresado  manso  por  Berenguer  de  la  Torre,  en  el  modo  que  lo  tenia  su  padre 
Juan  de  Mata,  llamado  Vallmajor.  Reparo  que  el  Juan  que  en  la  escritura  anteceden- 
te se  apellida  Vallmajor,  en  esla  se  nombra  de  Mata;  lo  que  manifiesta  que  ya  en 
aquel  tiempo  algunas  señoras  prímogcuitas  ricas  (pie  llamamos  Pn6i7/as,  precisarían 
ásus  pobres  maridos  á  lomar  el  apellido  de  las  mismas,  que  en  buenos  términos  es 
una  especie  de  siigecion  por  no  decir  esclavitud. 
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Dispone qiio  la  iliclin  su  consoilc  lenga  y  posea,  ella  y  sus  amij^os  por  ella  entera- 
mente, el  citado  manso,  ú  heredad  que  llama  de  Mata,  junto  con  el  molino  de  Verna- 

lell,  Baylia,  y  demás  cosas  dadas  duiante  su  vida,  lanlo  sin  marido,  como  con  él,  con 
hijos,  ó  sin  ellos.  Y  para  después  de  su  muerte,  dispone  pasen  á  los  hijos  que  sobre  vi- 
van, y  en  falla  de  estos,  i  los  parientes  del  mismo  donador,  á  saber  al  que  ordenare  de 
palabra,  o  por  escrito,  pudiendo  ella  disponer  de  doscientos  sueldos.  Su  fecha  es  del 
dia  Ires  de  Agosto  del  año  del  Señor  de  mil  doscientos  trece.  Sij^nan  el  mismo  Ray- 
mundo  de  Mata,  Juan  de  Mata  su  padre,  Pedro,  clérigo,  liijodeestey  hermano  de  Ray- 
mundo,  los  qiiales  confirman  y  aprueban  la  donación.  Arsendis,  hija  del  mismo  Juan 
de  Mala,  que  concede  lorefeiido,  y  Berenguer  de  la  Torre  como  á  señor,  quien  aprueba 
la  donación.  Siguen  los  signos  de  Bernardo  de  Malaró,  de  Guillen  de  Savilla,  de  Ber- 
nardo Lambarsi,  Guillen  de  Podio,  y  de  Raymundo  de  Cortilio  de  Gazcuans,  que  se 
dicen  testigos:  y  en  seguida  Qrraa  Juan  Trissac,  según  parece  como  á  testigo  de  vista 
de  la  firma  de  Berenguer  de  la  Torre;  y  Rengarlo  Pbro.  como  á  testigo  de  la  (irma  de 
Pedro  y  Arsendis,  y  concluye  con  el  signo  de  Bernardo  de  Vico  que  dice  haber  escrito 
lo  referido.  De  estas  dos  escrituras  resulta  que  la  heredad  que  con  la  primera  se  con- 
cede ú  Juan  Vallmajor  era  la  que  tenia  y  poseía  l'erreto  de.Mata,  la  que  Raymundo  do 
Mata  señala  su  consorte  por  esponsalicio  y  aumento  de  dote,  que  llama  mas  Mata.  Todo 
lo  que  no  deja  margen  á  dudar  que  la  expresada  lieredail  estaba  situada  en  el  distrito 
llamado  de  Mala;  y  siendo,  según  se  desprende  de  las  mismas  escrituras,  del  término 
del  castillo  de  Malaró,  y  parroquia  de  la  ciudad  fracta;  no  cabe  duda  que  el  caserío  y 
término  de  Mata  era  ya  en  aquella  época  de  la  parroquia  llamada  posteriormente  Ma- 
laró, debiéndose  decir  lo  mismo  de  la  Iglesia  y  capilla  de  San  Martin  que  en  el  testa- 
mento calendado  de  la  Saurína  Dcsledó  se  llama  de  Mata;  y  de  consiguiente  nunca  ha 
sido  laTracla,  Fracta,  Treta,  ó  Freía,  sufragánea,  ó  dependencia  de  Mala.  Pero  se  aca- 
bará de  demostrar  con  otra  escritura  de  seis  de  las  calendas  de  linero  ó  veinte  y  siete 
de  Diciembre  del  año  del  Señor  mil  doscientos  sesenta  y  tres  que  transcribiré  en  la 
carta  siguiente. 

CARTA  12.' 

SE  COMinMV  OUB  .M.\T.\.  Ell.V  l)K    I,  V  P.VIlliOOUlA  niiS.VMV  .MVIIIV  DE  ('.llOAn  FR.VCT.V. 

La  escritura  q¿ic  en  raí  liliíma  le  prometí  transcribir  en  esla,  es  un  traslado  ú  copia 
auténtica  de  una  donación  hecha  por  Bernardo  del  Pino  y  su  consorte  Arsendis,  á  Gui- 
llclma  hija  de  Arnallela,  mujer  que  había  sido  del  mismo  Bernardo  difunta  entonces ,  y 
á  su  marido  Juan  Rubiol  á  sus  hijos  y  descendientes,  del  manso,  ó  heredad  llamada 
Rubiol  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  ciudad  Fracta,  en  Mata ;  bajo  el  censo  de  cin- 
co sueldos  do  qualquicra  moneda  corriente  en  Barcelona,  y  con  la  obligación  de  habi- 
tar en  ella,  y  ser  hombres  propíos  de  los  mismos  conccdenles :  expresando  recibir  por 
dicha  donación  y  confirmación  diez  y  ocho  sueldos  barceloneses.  Y  amas  les  dan  y 
conceden  tres  piezas  de  tierra  de  lasquales  la  primera  dicen  estar  situada  en  la  fornaca, 
y  linilar  por  levante  con  honor  de  Bernardo  de  Berenguer,  á  medio  día  con  honor  del 
manso  de  Polio,  aponiente  con  honor  do  los  mismos  conccdentos.  y  por  cierzo  con 
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posesión  do  Lenguardo.  La  segunda  se  dice  situada  en  el  lorrcnleTorcat,  lindando  para 
levante  con  olio  loirenle  qnc  desagua  al  mar,  á  medio  dia  y  poniente  con  el  alodio  de 
San  .Marlin  ,  y  porcieizo  con  posesión  de  l'cdro  de  Mala.  Y  la  otra  situada  en  el  parage 
llamado  la  piedra,  se  dice  lindar  por  levante  y  poniente  con  honor  de  los  mismos  otor- 
gantes, a  medio  dia  con  lionor  del  manso  de  la  Hiera  y  por  cierzo  con  Pedro  de  Mata. 
Signanlo  losdiclios  donadores,  y  son  testigos  Pedro  de  Mata,  Bernardo  de  Urrenguer,  y 
Bernardo  delalgueras.lil  queauloiiza  el  actosefirmaBeinaido  de  folio  notario  público 
délo  marítimo,  siguen  las  lirmas  y  signos  de  ÜercnguerdeFulsis  notario  de  Granollers, 
y  de  Jayrae  Mascart  notario  de  Caldes  de  Mombuy  que  se  dicen  testigos  de  dicha  copia  ó 
traslado.  Se  ignora  en  que  época  fué  sacada  la  tal  copia  pues  no  se  expresa;  y  es  de  repa- 
rar, que  en  el  signo  del  notario  referido  Bernardo  de  Polio  que  extendióla  escritura  pri- 
mitiva, hay  en  lugar  de  la  cruz  una  mano  tendida,  señal,  que  tal  vczadoptaria  aquel  es- 
cribano poralusion  al  nombre  dcMa-taró,  que  loeradel  castillo:  si  ya  no  era  el  blasón  ó 
divisa  déla  escribanía  que  tenia,  sóbrelo  que  no  puedo  por  ahora  producirmecon  mayor 
certeza.  Por  esta  escritura  ve  V.  con  toda  claridad  que  Mala  era  de  la  parroquia  de  la 
Fracta,pues  se  dice  que  laheredad  ó  manso,  que  conceden  estaba  en  la  parroquiade-Santa 
María  de  ciudad  tracta,  apud  Malans,  que  traducido  al  castellano  quicredecir  en  Mala. 
En  este  mismo  siglo  trece  empezii  esta  población  ¡i  tomar  el  nombre  de  Matarú  junto 
con  el  de  Fracta,  según  resulta  de  oira  escritura  de  las  nonas  de  .\gosto  de  mil  doscien- 
tos sesenta  y  nueve,  que  cita  el  mencionado  Sor.  canónigo  Matas  en  su  memoria  de  las 
Santas  Juliana  y  Seraproniana,  como  existente  en  el  Colegio  tipiscopal  de  Barcelona. 
Pero  entraj|o  ya  el  siglo  quarto,  y  en  adelante  se  nombró  constantemente  con  el  solo 
nombre  de  Mataró,  no  comoá  diminutivo  de  Mata,  sino  por  este  el  nombre  del  castillo, 
hoy  llamado  de  Nofre  Arnau,  dentro  cuyo  distiilo  estaba  la  parroquia  de  Civitas  Frac- 
ta. Ha  visto  V.  que  en  la  escritura  de  concesión  hecha  por  Estefanía  y  Guillelrao  de  la 
Torre,  padreéliijo,  á  Juan  Vallmajor,  se  dice  estar  situada  laheredad  ó  mansoen  el  tér- 
mino del  castillo  de  Mataró  y  parroquia  de  ciudad  Fracta,  de  manera  que  era  lo  mismo 
estar  en  la  tal  parroquia  que  en  el  término  ó  distrito  del  tal  castillo.  No  ignora  V.  que 
en  dicha  época  se  nombraba  el  termino  ó  distrito  de  algún  pueblo  con  referencia  al 
castillo  quando  lühabia.  Se  decia  por  ejemplo,  dentro  el  término  del  castillo  de  Dos- 
rius,  de  Monlornés.  Puedo  asegurarle  que  en  los  pergaminos  mas  antiguos  de  la  casa  de 
mi  padre  se  nombraban  las  tierras  y  posesiones  con  expresión  de  estar  dentro  el  térmi- 
no del  castillo  deOlesa.  Y  como  con  el  tiempo  se  dexó  de  nombrar  el  castillo,  le  quedó 
a  esta  población,  el  nombre  solo  de  Mataró,  y  se  dejaría  el  lie  Civitas  Fracta,  que  como 
lalin  ya  no  seria  del  gusto  de  los  catalanes.  Fsto  se  conürma  al  ver  que  como  por  gra- 
dos fué  tomando  esle  nombre.  Se  dice  en  lo  mas  antiguo  Civitas  fracta,  pero  dentro  el 
término  del  castillo  de  M.ilaró,  sucesivamente  se  nombra  Civitas  fracta  y  Mataró,  y  li- 
nalmonte  prevaleció  este  último,  y  desde  entonces  se  ha  dicho  esta  población  y  término 
Jl/aíorósin  otro  epileto,  ni  añadidura.  Con  esto  queda,  según  pienso,  desvanecida  la 
opinión  del  Sr.  D.  Jayine  Caresmar,  y  otros  de  ser  Mataró  diminutivo  del  nombre  Ma- 
ta, a  mas  de  que  en  tal  caso  no  se  hnbria  dicho  Mataró,  sino  Mátela  al  igual  de  la  nue- 
va población  del  extramuros  de  Barcelona  que  se  llama  Barceloneta.  Bien  quisiera  po- 
der decir  algo  del  origen  del  tal  castillo  de  Mataró,  y  de  la  parroquialidad  de  Civitas 
Fracta,  pero  en  falta  de  documentos  solo  ha  lugar  á  cougeturas  de  que  hablaré  en  la 
siguiente  carta   A  Dios  y  mande  á  su  servidor  Q.  B.  S.  M. 
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CARTA  13." 

Amigo,  las  sucesivas  invasiones  de  las  diferentes  naciones  bárbaras  que  se  han  apo- 
derado de  nuestra  Casisia,  y  las  conseqficnles  devastaciones,  incendios  y  oirás  calami- 
dades, tristes  efectos  de  las  mismas,  nos  han  privado  de  las  escrituras  y  documentos 
(jue  podian  darnos  luz  ó  instruir  por  lo  respectivo  á  los  siglos  remotos.  Otros  bárbaros 
menos  crueles  que  los  expresados  nos  han  privado  de  tan  apreciables  monumentos. 
Cada  siglo  varia  la  forma  de  los  caracteres,  á  lo  que  no  deja  de  contribuir  el  antojo, 
y  á  veces  la  impericia  de  los  escribientes,  de  lo  que  sucede  que  las  escrituras  que  en  una 
época  eran  legibles,  quedan  dentro  pocos  siglos  enteramente  inteligibles,  conlri-buycn- 
do  á  ello  no  poco  los  abreviados.  A  mas  de  esto,  con  los  enlaces  de  los  Señores  Reyes  y 
Príncipes  de  las  varias  dinastías  españolas  de  la  edad  media  con  princesas  de  Francia 
se  introraetieron  en  nuestra  Oasisla  muchos  franceses  tanto  eclesiisticos  como  segla- 
res, y  con  ellos  se  introdiixo  el  carácter  francés,  que  hizo  olvidar  y  desconocer  el  que  se 
habia  usado  en  la  dominación  goda  y  siglos  posteriores,  lo  que  acarreó  la  pérdida  de 
muchas  piezas,  que  la  Historia  de  la  nación  encuentra  á  menos.  Un  amigo  raio,  canó- 
nigo de  una  colegiala  de  csle  Principado,  que  tiene  un  archivo  de  los  mas  abundantes 
en  manuscritos  antiguos,  rae  contó,  que  estando  encargados  de  él  años  atrás,  dos  pre- 
bendados de  la  misma,  mas  Inienos  para  cabadoros  que  para  canónigos,  echaron  al  fue- 
go un  número  considerable  de  pergaminos  Ggurándose  ser  cubiertas  de  lilyos.  En  una 
rectoría  no  muy  distante  de  esta  ciudad  he  visto  servir  de  cubiertas  de  libretas  las  ho- 
jas de  los  santorales  antiguos.  Muchísimas  de  las  cosas  particulares  habrán  parado  á 
{hay  un  blanco]  de  ruecas  ó  para  juguetes  de  niños;  y  así  hemos  perdido  las  mas  apre- 
ciables noticias,  viéndonos  por  lo  mismo  obligados á  discurrir  congelurablemente  sobre 
varios  puntos  de  nuestra  Historia.  Reducido  pues  á  esta  necesidad,  paso  á  rastrear  la 
antigüedad  del  castillo  de  Mataré  y  de  la  parroquia  de  Ciudad  Fracta.  Ya  dige  á  V.  en 
mi  primera  carta  que  el  nombre  Mala  no  es  otro  que  el  vascuence  Matza  que  signiGca 
viña,  zepa,  uva,  y  vino;  y  que  como  para  su  pronunciación  se  ha  de  liquidar  la  z.  por 
poco  que  esta  deje  de  pronunciarse  suena  la  palabra  Mala  en  el  modo  que  se  dice  en  el 
dia.  V.n  el  segundo  de  los  pergaminos  que  dejo  transcritos,  á  saber  en  el  que  contiene  la 
donación  que  Estefanía  y  Guillelmo  de  Torre  hacen  á  Juan  Vallmajor  se  escribe  dicha 
palabra  con  í/i  Matha.  Siendo  la  h  nota  de  espiración  y  de  fuerza  en  la  pronunciación, 
y  la  í  letra  dental  pues  se  pronuncia  hiriendo  los  dientes  con  la  lengua,  se  sigue  por 
precisión  que  espirada  dará  un  sonido  enteramente  semejante  al  de  tz.  Supuesto  esto 
me  parece  haber  encontrado  el  origen  y  etimología  del  nombre  Matará  que  no  es  otro 
que  la  palabra  Mataza,  ó  A/aí;ara  declinada  á  la  latina  Matará Mataronis,  componién- 
dose por  lo  mismo  de  la  palabra  Matza  y  con  poca  variación  Mata,  y  de  la  terminación 
raconr  suave  que  significa  movimiento  hacia  algún  parage,  igualmente  que  la  termina- 
ción era.  De  aquí  el  nombre  de  Iü¡ara  que  lo  fué  de  una  ciudad  episcopal  en  el  parage 
de  San  Pedro  de  Tarrasa;  y  se  compone  de  Ega  y  dicha  terminación  ra,  Bergara  nom- 
bre de  una  villa  de  la  Vizcaya,  que  se  compone  de  Brrfja.  y  la  misma  terminación  ra,  y 
por  lo  que  respeta  ala  ünal  era  tenemos  en  este  Principado  una  mucliedumbrede  nom- 
bres,como  Llavaneras,  Cabrera,  Porrera,  Corbcra,Grancra  y  otros  muchos.  Teniendo 
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pucscl  tal  castillo  nombro  bascongado,  no  puede  caber  duda  fundada  deexistirya  desde 
la  mas  remóla  antigüedad.  Y  se  conflrma  estacongetura  atendiendo  que  pasando  porcs- 
la  marina  la  via  militar  es  muy  de  presumir  quelos  romanos  tendriandetrecho  en  tre- 
cho sus  castillos  y  fortalezas  para  asegurar  sus  marchas  y  precaverse  de  cualquier  sor- 
presa, temible  siempre  en  pais  enemigo  qual  era  la  España  al  principio  delaconquisla. 
Dcaquí  la  serie  que  aun  existe  en  el  dia  y  que  forman  los  castillos  de  Palafolls,San  Pol, 
Caldelas,  á  mas  de  dos  torres  antiquísimas,  Matarú,  hoy  Nofrc  Arnau.Buriac,  y  Barce- 
lona: y  por  la  parte  de  arriba  existen  al  levante  del  Llobregat  jior  donde  seguía  la  mis- 
ma via  militar,  que  pasaba  por  el  puente  de  piedra  de  Martorell,  los  castillos  de  Ciuro 
encima  deiVIolinsde  Rey,  el  del  Papiol,  y  luego  el  de  Martorell  con  tres  torres  subalter- 
nas; y  sobre  el  cauce  del  río  INoyaque  era  el  camino  del  Panadés  y  Tarragona,  existen 
los  de  Castellví  de  llosanes  y  el  de  Subirachs.  Y  en  el  que  seguía  acia  Igualada,  y  la  La- 
cetania  los  de  Piera,  Puebla  de  Claramunl  que  a  mas  de  ser  por  su  capacidad  y  estruc- 
tura uno  de  los  de  primer  orden  de  líspaiia,  tenia  por  escalones  una  serie  de  fuertes 
hasta  muy  cerca  del  camino,  cuyos  restos  que  he  observado  atentamente  están  aun 
existentes.  Amigo,  esta  serie  de  fortalezas  paralela  al  camino,  ó  via  militar,  da  fundado 
motivo  para  pensar  que  ellas  no  son  de  construcción  reciente,  y  que  de  consiguiente  las 
mas,  sino  todas,  existían  ya  en  tiempo  de  los  romanos,  de  cuya  época,  sino  mas  antiguo 
pienso  ser  el  de  Mataró,  sobre  lo  que  me  dilataré  masen  otra  carta,  pues  rae  figuro 
que  esta  empieza  ya  á  molestar  a  V.  por  larga. 

CARTA  14/ 

La  falta  de  documentos  que  el  tiempo  y  las  calamidades  é  ignorancia  han  extermi- 
nado, me  precisan  á  valerme  de  congeturasen  falla  de  pruebas  ciertas.  A  mas  de  las  que 
he  apuntado  en  mi  anterior,  hay  otra  que  nodexa  de  dar  un  nuevo  apoyo  á  la  antigüe- 
dad de  nuestro  castillo,  liste  existia  ya,  como  V.  ha  visto,  en  el  siglo  trece:  desde  la  úl- 
tima redención  de  Barcelona  acaecida  en  el  año  (hay  un  Idaiico)  parece  no  hubo  en 
este  pais  necesidad  de  levantar  fortalezas  para  guarecerse  de  las  incursiones  de  aquellos 
bárbaros.  Y  aunque  los  de  las  Islas  Baleares  incomodaron  esta  marina  con  sus  desem- 
barcos, sus  expediciones  eran  mas  bien  piraterías  que  formales  operaciones  militares, 
á  la  manera  que  las  de  las  actuales  potencias  barberiscas.  A  mas  de  esto,  es  de  notar 
que  dentro  el  recinto  del  mismo  castillo  se  comprehendian  los  términos  de  Mataró  in- 
clusa Mata ,  Llavaneras,  San  Vicente  de  Llavaneras,  como  manifestaré  mas  adelante,  lo 
que  persuade  su  existencia  mucho  tiempo  antes  de  la  época  que  expresan  las  Escrituras 
mencionadas,  pues  semejantes  derechos,  y  jurisdicciones  no  se  adquieren  en  un  año, 
sino  con  el  decurso  de  algunos  siglos.  Existen  en  el  mismo  castillo  y  sus  inmediaciones 
fragmentos  de  ladrillos  de  barro,  de  que  como  tengo  dicho  en  una  de  mis  anteriores 
abunda  en  lodos  los  parages  en  que  han  quedado  restos  de  edilicios  romanos.  La  torre 
de  la  qual  queda  parte  en  el  dia,  parece  estar  diciendo  ser  obra  romana,  el  interior  de 
la  pared  es  de  una  muy  buena  argamaza,  mezclada  de  piedras  ecliadas  sin  (irden  ,  pero 
cubre  el  exterior  una  sillería  nada  despreciable,  de  manera  que  la  calidad  de  aquella 
obra  es  muy  diferente,  y  mucho  mejor  que  la  <le  otras,  cuyo  origen  ,  se  sabe  ser  de  la 
edad  media.  No  es  menos  antigua  la  parroquia  de  Civitas  fracta.  Por  el  testamento  de 
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la  Saurinn  Iicsledó  ha  vislo  V.  que  en  c\  uño  mil  ciento  selenla  y  odio,  tenia  su  iglesia 
parroquial  con  obia  formal  de  iglesia,  con  diferentes  sacerdotes  ,  pues  el  (juc  lomo  f\ 
tcslamenlo  se  firma  Kscriplor  de  la  iglesia  de  ciudad  Krela,  yá  mas  parece  contenía 
dicha  iglesia  diferentes  altares,  todo  lo  que  raaniliesla  que  á  últimos  del  siglo  doce  era 
esta  parroquia  la  mas  considerable  de  esta  parle  de  la  marina.  Mas  no  hay  duda  que 
Laxa  demás  arriba.  Habrá  V.  observado  por  poco  que  baya  seguido  csle  Principado,  que 
los  santos  titulares  de  iglesias  parroquiales,  exceptuadas  algunas  de  erección  reciente, 
son  el  Salvador,  la  Santa  Cruz,  la  Virgen  en  el  misterio  de  su  Asunción,  San  Miguel, 
los  Apóstoles  y  algunos  mártires  de  los  primeros  siglos  de  la  iglesia ;  y  lo  que  mas  hace 
á  mi  intento  es  que  tales  pueblos,  ó  se  sabe  que  existían  ya  en  tiempo  de  los  romanos, 
como  Tarragona,  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Manresa,  Vicli,  y  otros,  ó  tienen  nombres 
muy  diferentes  del  carácter  de  la  lengua  latina,  y  que  por  lo  mismo  digo  sin  titubear 
que  baxan  de  la  mas  remota  antigüedad  de  nuestra  Casisla.  Arefis,  Llavaneras  ,  Vall- 
gorguina,  OIcsa,  lílsplugas,  y  otros  muchos  son  nombres  de  la  primitiva  lengua  de  Es- 
paña. Pero  no  puedo  negar  haber  algunas  parroquias  antiquísimas  dedicadas  á  San  Mar- 
tín obispo  de  Turen  en  Francia.  Mas  al  mismo  tiempo  es  de  advertir  que  csle  Santo  que 
pasó  á  mejor  vida  á  once  de  noviembre  del  año  quatrocientos  ,  es  el  primer  confesor 
que  se  ha  venerado  en  el  Occidente,  y  esto  luego  después  de  su  dichoso  transito.  A  prin- 
cipios del  siglo  anterior,  el  emperador  Constantino  había  dado  la  paz  á  la  iglesia  ,  y 
a  esta  época  debe  referirse  á  mi  entender,  la  elección  de  los  santos  titulares  y  patronos 
délos  pueblos,  luí  los  anos  quatrocientosdoce  al  catorce,  entraron  los  godos  en  lasGalias 

y  lispaña,  y  con  esla  ocasión  se  introduciría  el  culto  y  veneración  de  San  Martin  ,  ca- 
balmente, á  poca  diferencia  de  tiempo  en  la  época  en  que  dada  la  paz  á  la  iglesia,  los 
pueblos  pudieron  erigir  sus  iglesias.  Después  de  esta  observación,  paso  á  hacer  las  si- 
guientes reflexiones  :  Blanesy  Budalona  coetáneas  de  nuestra  lluro,  y  los  tres  pueblos 
de  ciudadanos  romanos  en  expresión  de  l'linio,  tienen  por  titular  de  su  respectiva  igle- 
sia parroquial  lu  Virgen  en  el  misterio  de  la  Asunción,  lloróla  ha  tenido  también  de 
siglos  remotos  hasta  poco  tiempo  á  esta  parte  á  mi  entender.  Me  es  preciso  detenerme 
un  poco  aquí,  á  motivo  de  que  en  el  día  existe  en  el  tabernáculo  ó  retablo  y  altar  ma- 
yor la  Virgen  de  la  Candelera,  lin  uno  de  los  muchos  manuscritos  y  notas  que  se  ha 
servido  frauíiuearuieel  citado  Sr.  D.  Félix  Guarro,  y  que  luerou  anteriormente  de  su 
señor  lio  el  IMo.  Lorenzo  (;ampllonc,  entre  otras  particularidades  de  esta  ciudad  se  lee 
lo  siguienle :  Con  un  magnifico  templo  dedicado  á  la  Virgen  Santísima,  en  el  misterio 
de  su  Asunción,  lis  constante  que  antes  de  la  traslación  á  esla  ciudad  de  las  sagrailaj 
reli(|uias  de  las  santas  paysanas  Juliana,  y  Seniproniana,  se  celebraba  el  dia  de  la  Asun- 
ción como  la  üesia  mayor  concurriendo  los  forasteros,  amigos  y  parientes.  Y  aun  des- 
pués de  introducida  la  sulcmní<lad  y  general  concurso  del  dia  de  dichas  santas,  los 
K.  I\.  señores  rectores,  bastad  último  señor  ecónomo d  L)r.  1).  Pablo Sanmarti  actual 
cura-párroco  de  Argeniona,  han  celebrado  la  fiesta  mayor  en  dicho  dia  de  la  Asunción, 
prescindiendo  de  la  solemnidad  del  de  las  santas,  por  lo  que  respeta  á  convidar  á  los 
señores  rectores  vecinos.  Apesar  de  esto,  habiendo  preguntado  al  actual  señor  cura- 
párroco,  y  á  diferentes  señores  presidentes,  he  podido  apurar  la  entera  certeza  sobre  el 
particular.  Pero,  sea  la  dedicación  baxo  este,  o  el  otro  misterio ,  siempre  leñemos  que 
el  titular  déla  parroquia  de  Mataró,  antes  Civitas  Irada  ,  es,  y  ha  sido  la  Virgen  Sanlisi- 
ma.  ülra  t.iertecongetura  ol)ra  á  favor  de  la  parroquialidad  de  la  ciudad  tr.icta,  por  lo 
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que  respeta  ala  mas  remota  anti!;iied.id.  líl  l)r.  D.  Antonio  Campillo  y  Mateu  Pbro. 
notario  público  de  la  curia  eclesiástica,  vicariato  de  Barcelona,  y  escribano  de  su  llus, 
trísima,  trae  en  el  titulo  1.°  del  apéndice  a  su  tratado  del  modo  de  contar  los  aíios 
de  la  lira  Cristiana  en  las  Kscritiiias  antiguas  ,  una  donación  hedía  por  el  señor  Rey 
Luis  2."  de  Francia,  por  epiteto  Baldo,  al  limo,  obispo  de  la  misma  ciudad  de  Barce- 
lona Frondoino,  de  fecha  en  la  ciudad  deTrecos,  á  cinco  de  los  idus  de  setiembre  de  la 
juiisdicciononce,  y  primer  año  del  rcynado  del  mismo  que  corresponde  al  ano  ocho- 
cientos setenta  y  ocho  de  Jesuchristo:  en  la  qual  entre  otras  cosas,  le  da  taml)ien  la  casa 
de  Sun  Martin  en  la  Marina,  cerca  el  rio  Argentona ,  con  los  mansos  que  crian  mas  ar- 
riba, con  sus  términos  y  adjecenles  en  toda  la  vecindad  del  rio  de  Argentona.  La  única 
capilla  que  existe  es  la  de  San  Martin  de  Mata,  situada  en  la  iimiediacion  de  una  casa 
llamada  de  Flaqucren  el  camino  que  va  de  esta  ciudad  á  la  hermita  de  Nuestra  Señora 
de  Lloret,  y  por  otro  nombre  Lorito  y  Lorila.  Si  esta  es  realmente  la  casa  de  San  Mar- 
tin que  se  menciona  en  la  citada  donación,  heraosde  confesar  precisamente  su  existen- 
cia en  dicho  año  de  ochocientos  setenta  y  ocho;  y  si  en  aquella  época  no  hubiese  exis- 
tido la  parroquia  de  Santa  Maria.dc  ciudad  Fracta,  la  iglesia  de  San  Martin  habria  ex- 
tendido su  parro(¡uialidad  á  toda  esta  parte  de  la  marina ;  y  en  el  siglo  doce  no  habria 
sido  una  simple  filial  y  dependencia  de  aquella.  A  mas  de  esto  es  constante  ijuc  el  tér- 
mino parroquial  de  Argentona  llega  cerca  las  casas  de  esta  ciudad  por  la  parle  de  le- 
vante, y  siendo  muy  antigua  como  probaré  sino  lo  fuera  tanto  como  la  de  Maturo ,  es 
muy  regular,  que  la  parroquialidad  de  este  distrito  habria  quedado  á  favor  de  Argen- 
tona, ó  se  tendría  alguna  noticia  clara,  ó  confusa  de  la  erección  de  la  nueva  iglesia;  pu- 
diendo  decir  lo  mismo  de  la  de  Llevaneras,  por  lo  que  mira  á  la  parte  de  levante.  He 
dicho  ser  antigua  la  iglesia  de  Argentona  porque  he  visto  copia  que  se  ha  servido  fran- 
quearme el  citado  señor  cura-párroco  el  l)r.  I).  Pablo  Sanmarti,  y  es  de  precario  con- 
cedido por  el  Rdo.  cura-párroco  de  la  misma  en  el  año  ( hay  un  blanco)  de  la  heredad 
llamada  del  Viver  unida  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  mismo  nombre,  situada  en 
el  término  y  parroquia  expresada  que  en  el  dia  posee  (hay  un  blanco)  Romeu  de  esta 
ciudad.  Fn  dicho  precario  ü  conürmacion  se  exceptúa  la  iglesia  mencionada  ,  que  se 
dice  ser  dependiente  de  la  de  San  Julián  titular  de  la  misma  Argentona.  No  ignora  V. 
que  los  precarios  vienen  á  ser  una  especie  de  nueva  concesión,  y  puede  decirse  recono- 
cimiento que  los  señores  directores  y  feudales  acostumbran  hacer  quando  el  Fnliteolo 
ó  Vasallo  ha  perdido  el  título,  y  concesión  piimordial,  pero  se  halla  afianzado  en  una 
posesión  larga  é  inmemorial.  De  loque  puede  V.  deducir  que  el  {hay  un  blanco  )  por 
si  y  por  medio  de  sus  antecesores  estarla  seguramente  en  posesión  de  aquella  linca  de 
mas  de  cien  años.  De  lo  mismo  se  desprende  la  remota  antigüedad  de  la  parrüíjuia  do 
Argentona,  de  la  qual  en  cuyo  dominio  estaba  la  citada  casa  y  heredad  del  Viver,  y  de 
la  qual  era  dependiente,  y  lo  es  en  el  dia  la  iglesia  mencionada  de  Nuestra  Señora.  Con 
esta  ocasión,  no  quiero  omitir  la  noticia  de  que  hace  pocos  años  que  todos  los  dias  de 
misa  se  celebraba  en  ella;  y  el  predicador  que  hacia  la  Quaresma  en  Argentona  ,  pre- 
dicaba en  el  Viver  el  último  sermón.  Según  lo  dicho,  la  época  cierta  de  la  iglesia  de  Ar- 
gentona se  remonta  al  siglo  décimo,  al  mismo  tiempo  que  no  dudo  ser  de  las  mas  an- 
tiguas de  Cataluña,  como  lo  manifiesta  su  nombre  bascongado ,  y  su  titular  san  Julián 
mártir  de  Antioiiuiaen  la  persecución  de  los  emperadores  Üiocleciano  y  Maximiano 
No  lo  es  menos  la  de  Llevaneras:  y  aunque  no  he  visto  documento  alguno  relativo  á 
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ella,  su  Ulular  el  apóstol  San  Andrés,  y  su  nombre  igualmente  bascongado  no  me  de- 
xan  margena  dudar  de  la  antigüedad  de  ella.  Tiene  V.  aquí  dos  parroijuias  que  por 
precisión  habrían  ocupado  el  distrito  que  hoy  tiene  !a  de  Mataró,,  si  realmente 


Hasta  aquí  llega  el  manuscrito,  cuya  continuación  no  me  fué  dado  encontrar  en  el 
archivo  mencionado,  por  mas  papeles  que  revolví.  Le  he  trasladado  por  lo  curioso, 
dejándole  su  ortogralia  y  hasta  sus  errores  y  nimiedades.  Me  ha  parecido  que  debia 
conservarle  todo  su  carácter  de  antigüedad,  su  forma,  su  fraseología  particular  :  en 
una  palabra,  he  querido  dárselo  al  lector  tal  como  consta  en  el  original,  que  conser- 
vo en  mi  poder.  Üe  todos  modos,  da  noticias  importantes  unas,  y  curiosas  otras,  es 
obra  de  un  erudito  de  principios  de  este  siglo,  y  algo  recogerá  (juieu  con  detención  lo 
lea,  sabiéndole  despojar  de  su  pesadez  de  estilo,  de  sus  yerros  y  de  su  ortografía  que, 
repito,  me  ha  parecido  debia  conservar. 


111)  Páff.  72. 


FRAGMENTO    DE    AVIENO. 


He  aquí  la  liaduccion  deun  fragmento  del  poeta  Avicno  sobre  las  cosías  de  Calahiíia. 

(I  Alza  luego  hasta  las  nubes  su  orgullosa  frente  el  monte  Acer;  y  cirio  Oleo,  que 

«va  dividiendo  por  mitad  los  campos  inmediatos,  Uuye  entre  los  dos  picachos  mellizos 
«del  monte. 

«Otro  monte  cercano,  el  Selo  {cuyo  nombre  es  antiquísimo)  se  encumbra  por  la  es- 
«fcra ;  allá  en  tiempos  muy  remolos  estuvo  sobre  él  la  ciudad  de  Labedunlia ,  pero  en 
«el  dia  es  un  despoblado  por  donde  los  venados  van  labrando  sus  madrigueras. 

«Sigue  por  dilatado  espacio  una  llanura  arenosa,  donde  estuvo  en  lo  antiguo  la  ciu- 
«dad  de  Salauris,  y  dondecxistió  también  aquella  Calípolique  blasonaba  desús altísi- 
omas  murallas  y  grandiosos  edificios,  llena  de  apiñadas  habitaciones  su  dilatado  le- 
«cinto,  ceñido  en  torno  por  un  estanque  rebosante  todo  de  |)cces. 

«Mas  allá  la  ciudad  deTarraco,  luego  la  morada  halagüeiía  de  los  opulentos  baree- 
«loneses,  cuyo  puerto  esta  abriendo  sus  dos  brazos  tutelares  sobre  el  mar,  y  cuyos  fres- 
«cos  arroyuelos  van  surcando  acá  y  acullá  la  campiíia. 

«Vienen  después  los  toscos  indigetes,  casta  adusta  y  feroz,  que  vivede  caza  y  mora  cu 
«cavernas,  y  á  cuyo  territorio  corresponde  el  Cclebándico,  cuyas  plantas  baña  el  mar. 
«Cuentan  que  hubo  una  ciudad  llamada  Cipsele,  pero  ya  ni  rastro  asoma  de  ella  en 
«aquel  monte. 

«Allí  se  está  abriendo  un  puerto  parecido  á  un  golfo  anchuroso,  tras  el  cual  se  va  di- 
«latando  el  territorio  de  los  indigetes  hasta  la  cima  del  encumbrado  Pirineo." 

OBSERVACIONES. 

El  monte  Acer  y  el  rio  Oleo  del  primer  párrafo  me  parece  que  se  han  de  buscar  en 
uno  de  los  cabos  del  golfo  de  Araposta  y  en  el  rio  no  lejos  de  la  antigua  Oleastro  ó  Oam- 
brils. 

Entre  l'ortosa  y  la  marina  estuvieron  sin  duda  situados  el  Selo  y  ciudad  de  Labedun- 
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lia.  Aquel  creen  los  autores  que  era  el  cerro  que  se  interna  en  el  mar  y  forma  el  cabo 

(le  Salou. 

Salaurisy  Calípoli,  significando  el  primer  noraíjrc  arjilada  por  el  oiaryel  segundo 
ciudad  linda,  podían  ser  Salou  y  Villaseca. 

Nombra  luego  el  poeta  los  pueblos  de  Tarragona  y  Barcelona,  y  estiende  al  parecer 
las  haciendas  de  los  acaudalados  barceloneses  hasta  el  cabo  de  Palamós,  pues  no  cita 
población  en  aquel  intermedio. 

lil  Celcbándico,  promontorio  adelantado  que  cita,  se  conoce  ahora  con  el  nombre  de 
Palalurgell.  Allí  estaba  aquella  Cípsele,  en  griego  la  Inclinada,  de  la  que  no  quedaba  ya 
el  menor  rastro  en  tiempo  del  poeta. 

El  puerto  anchuroso  y  profundo  de  que  habla  por  ün  sin  nombrarle ,  debía  ser  Rhó- 
dopeó  Rosas.  Desde  allí  hasta  la  cumbre  del  f'íríneo  nos  dice  el  poeta  que  se  dilataba 
el  territorio  de  los  indigetes,  y  luego  pasa  ya  á  la  descripción  de  la  Calía. 


FIN    DEL    LIÜRO    PRIMERO. 


LIBRO   SEGUNDO. 

LA  RECOXQÜISTA. 


CAPITULO  I. 

INVASIÓN    DE   LOS   ÁRABES. 
LA    LEYENDA    DE   MUNÜZA   Y    DE   LAMPEJIA. 

(ne7M  i  757). 


Si  los  árabes  se  hubiesen  presentado  algunos  siglos  antes,  hubie- 
ra bastado  de  .seguro  cualquiera  de  las  antiguas  tribus  de  nuestra 
península  para  arrojar  nue\amenle  al  mar  á  aquella  legión  de  au- 
daces aventureros.  Pero  ya  no  liabia  nacionalidades,  y  ya  no  habia 
patria  por  consiguiente.  Roma,  en  su  empeño  de  fundir  todas  las 
nacionalidades  en  una  sola ,  las  habia  matado  á  todas ,  y  la  domina- 
ción goda  continuó,  en  este  sentido,  la  obra  romana.  Los  héroes 
hablan  muerto;  solo  existían  los  esclavos. 

Humeaba  aun  la  sangre  derramada  á  orillas  del  Guadalele,  cuan- 
do ya  la  península  toda  se  habia  convertido  en  una  provincia  árabe. 
Los  nuevos  invasores  se  difundieron  rápidamente  por  el  pais  y  le 
avasallaron  y  sujetaron  con  estrema  facilidad.  Era  general  el  pa- 
vor: la  batalla  del  Guadalete  y  la  muerte  ó  desaparición  de  D.  Ro- 
drigo habían  sembrado  un  pánico  mortal  en  los  corazones.  Nobles, 
clero,  soldados  y  paisanos,  nadie  soñaba  apenas  en  hacer  resistencia: 
todos  huian  desaladamente  hacia  Asturias  los  unos,  hacia  hi  (lalia  los 
otros,  y  muchos,  apoderándose  de  los  bajeles  que  encontrar  podían, 
cruzaban  los  mares  encaminándose  á  Italia  con  sus  riquezas  y  te- 
soros. 

Solo  algunas  ciudades  opusieron  resistencia,  y  muchos  hombres 
de  corazón  verdaderamente  ibero,  restos  de  las  antiguas  razas,  en 
quienes  ni  el  lienq)o  ni  las  amarguras  do  treinta  generaciones  ha- 
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biaii  podido  secar  los  inaiuuilialcs  del  j)alriol¡smo,  fueron  á  ociiKar- 
sc  en  la  cordillera  del  Pirineo,  de  donde  esperaban  salir  un  dia  para 
arrojarse  sobre  aquellos  nuevos  invasoi'es  de  su  territorio.  \i\  Pi- 
rineo liabia  sido  en  época  pasada  la  cuna  y  el  baluaile  de  aquellas 
razas  y  nacionalidades;  el  mismo  Pirineo  debiaser  entonces  su  nue- 
va fortaleza  y  su  nueva  cuna. 

Verdad  es  que  se  ha  intentado  negar  la  existencia  de  Pelayo;  es 
sabido  que,  á  los  ojos  de  algunos,  (¡arci-Jimenez  es  en  la  historia 
un  mito ;  se  ha  escrito  mucho  para  probar  que  lo  de  Otger  y  los 
nueve  varones,  de  que  se  va  á  hablar  luego,  no  es  sino  una  fábu- 
la; pero  también  es  'cierto  que  los  (¡ue  niegan  las  personificacio- 
nes ,  no  pueden  negar  los  hechos ,  y  de  lodos  ellos  se  desprende  que 
hacia  el  Pirineo  Occidental  formaron  los  iberos  un  núcleo  de  resis- 
tencia, otro  núcleo  en  el  Central  y  en  el  Oriental  otro,  sea  cual  fue- 
re el  nombre  de  la  personiflcacion  que  se  dé  á  cada  uno  de  ellos, 
y  sean  también  cuales  fueren  los  ausiliaies  que  les  ayudaron  á  llevar 
adelante  sus  intentos. 

Los  astures,  los  navarros,  los  catalanes,  los  aragoneses,  los  pue- 
blos todos  de  Espafia  ven  en  estos  núcleos  los  orígenes  de  sus  ma- 
ternas nacionalidades.  Y  hacen  bien  en  verlo,  porque  en  efecto  allí 
están. 

Dios  eligió  la  invasión  de  los  árabes  como  un  monumento  solem- 
ne, como  una  época  de  transición.  Dios,  que  rodeado  de  las  som- 
bras del  misterio ,  señala  con  su  dedo  el  camino  que  ha  de  seguir  el 
progreso  á  través  de  los  siglos  y  de  las  edades,  quiso  que  nuestra 
civilización  pasara  por  aquel  último  tamiz ,  para  que  brotara  en  ca- 
da pueblo  ibero  una  nueva  nación  puriflcada  por  el  hierro,  por  la 
sangre  y  por  el  fuego,  como  la  raza  humana  toda  entera  se  había 
puriücado  un  dia  por  el  agua  del  diluvio;  una  generación  virgen, 
una  raza  independiente  y  libre,  esencialmente  cristiana  por  su  orí- 
gen,  esencialmente  civilizadora  por  su  misión. 

Roma  había  querido  amasar  en  una  todas  las  nacionalidades  ibe- 
ras, pero  la  obra  de  Dios  había  de  poder  mas  necesariamente  (píela 
de  los  hombres.  La  invasión  de  los  árabes  fué  bajo  este  concepto 
altamente  beneficiosa.  Las  nacionalidades,  que  estaban  dormidas, 
desperlaron  al  choque.  Los  esclavos  volvían  á  ser  hombres  libres. 
Fueron  levantándose,  unos  tras  otros,  los  astures.  los  vascos,  los 
catalanes,  los  aragoneses ,  los  navarros ,  y  cada  pueblo,  cada  na- 
cionalidad, como  despertando  de  un  letargo.  su])rim¡ó  los  siglos  que 
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liahian  pasado ,  y  cada  una  se  lanzó  por  sí  sola  y  por  su  propia 
(•líenla  á  la  reconquista,  dándose  leyes,  gobernándose  por  sí,  y 
nombrándose  un  jefe,  un  capitán,  una  cabeza,  que  en  unas  se  lla- 
mó rey  y  en  otras  conde. 

Las  nacionalidades  volvían  á  reconstituirse.  No  eran  los  godos 
que  levantaban  la  enseña  goda;  no  eran  tampoco  españoles  con  el 
íin  político  de  encaminar  las  cosas  hacia  la  formación  de  una  sola 
monarquía  en  la  península.  Eran  catalanes,  astures,  gallegos,  ara- 
goneses, vascos  y  navarros,  es  decir,  naciones  distintas  que  pelea- 
ban á  un  tiempo  para  la  felicidad  común,  pero  cada  una  en  su  pais. 
No  se  trataba  ya  de  la  restauración  de  la  monarquía  goda,  como  se 
ha  pretendido,  y  se  ha  escrito,  y  se  ha  creído.  Si  alguna  restaura- 
ción hubo,  fué  la  de  las  nacionalidades  (pie  había  tratado  de  ahogar 
la  |)olíl¡ca  romana. 

No  se  olvide  esto,  que  es  muy  importante,  y  en  ello  quizá  no  se 
han  fijado  bien  muchos  historiadores  (|ue  he  tenido  ocasión  de  con- 
sultar. 

Volvamos  ahora  á  coger  el  hilo  de  nuestra  narración.  Entrados 
los  moros  en  España,  sea  ó  no  por  traición  del  conde  D.  Julián,  que 
no  importa  averiguarlo  al  objeto  que  me  he  propuesto,  las  huestes 
de  los  generales  Muza  y  Taiic  se  dispusieron  á  recorrer  toda  la  pe- 
nínsula i^ara  apoderarse  de  ella.  Salieron  casi  al  mismo  tiem])o  de 
Toledo ,  uno  en  dirección  al  oriente  y  otro  al  occidente ,  y  es  forzoso 
decir ,  para  honra  de  los  árabes  y  mengua  de  los  romanos .  godos  y 
demás  naciones  invasoras  de  Esjiaña ,  que  entrambos  generales 
jirohibieron  á  sus  tropas,  bajo  pena  de  la  vida,  el  robo  y  el  sa- 
(pieo,  escepto  en  el  campo  de  batalla  después  de  la  victoria,  ó  en 
los  asaltos  de  los  pueblos,  y  aun  esto  no  podían  hacerlo  sin  espe- 
cial permiso  de  sus  jefes. 

Muza,  después  de  haber  dado  vuelta  por  la  alta  cuenca  del  Due- 
ro, sin  cruzar  la  cordillera  de  los  Pirineos,  en  donde  algunos  íberos 
refugiados  esperaban  mejores  días,  se  fué  por  el  alto  Ebro  en  busca 
de  Taric,  á  (piien  tenía  detenido  ante  los  muros  de  Zaragoza  el  brio 
de  sus  habitantes.  La  ciudad  había  ya  iTchazado  algunos  terribles 
asaltos.  La  llegada  de  Muza  fué  decisiva.  Zaragoza  entró  en  tra- 
tos ,  abrió  sus  puertas  al  árabe  y  se  libró  del  saqueo  aprontando 
una  suma  considerable. 

Tras  de  Zaragoza  sucumbieron  Valencia  y  Cataluña.  Unos  quie-     Pcnetmn 

„  1  m      ■  mi  I  '  /^        1  '"■*  """'OS  el 

1-en  que  tuesen  ambos ,  lañe  v  Muza,  los  (pie  entraron  en  uiíalii-    caiainnii. 
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Ba:  otros  dicen  que  fué  Muza  solo.  Lo  cierto  es  que  los  árabes  se 
íipoilcniron ,  una  tras  oira,  de  Lf'rida,  Urgel,  Tortosa,  Tarragona, 
Yich,  Harcelona,  y  siguiendo  la  costa,  de  Gerona,  de  Anipurias  y 
de  Rosas  hasta  llegar  á  los  Pirineos ,  donde  se  detuvieron  por  el 
pronto,  limitándose  en  aquella  espedicion  solo  á  correrlas  de  rcco- 
nociuiienlo  ó  algaradas  por  la  otra  parte  de  los  montes. 

in?om™do        Hablando  de  esta  invasión  dicen  nuestras  crónicas  que  Tarrago- 

Tiiriagoua.  ,ja  sc  dcfcndió  con  valor  y  que  su  defensa  duró  algunos  años  ( 1 ), 
pero  que  por  fin ,  batida  fuertemente,  tuvo  que  capitular,  siendo 
destruida  y  asolada  por  los  moros,  que  la  dejaron  enteramente  in- 
habitable. También  escriben  que  Barcelona  no  cedió  sino  después  de 
un  largo  sitio,  entregándose  por  capitulación  y  pactando  que,  me- 
diante ciertos  tributos,  fuesen  respetados  los  bienes,  la  religión  y  la 
vida  de  los  moradores,  lo  cual  acordaron  los  moros  (2). 

A  pesar  de  que  así  lo  afirman ,  no  es  seguro  que  Muza  demoliese 
la  ciudad  de  Tarragona,  ni  mucho  menos  que  tardase  tanto  tiempo 
en  ganarla,  aunque  es  probable  que  en  ella  hiciese  mucho  estrago 
como  en  otras  en  que  halló  mas  ó  menos  resistencia.  Conde  escribe 
precisamente  todo  lo  contrario,  pues  dice  «que  los  árabes  entraron  sin 
oposición  en  las  ciudades  de  Wesca,  Tariazona,  Calagurra,  Ilerda 
y  Taracona  hasta  los  montes  de  Afranc  (3).» 
oesiiiiccion       Dc  la  ciudad  de  Ausona  ó  de  Yich ,  que  es  de  la  que  menos  se 

Tarraja.    Iiaijla ,  cs  dc  la  quc  se  sabe  positivamente  que  fue  tomada  por  asalto 

y  poco  menos  que  asolada.  Lo  mismo  sucedió  con  Tarrasa. 

cspituiacion       Por  lo  quc  toca  á  Barcelona,  ignoro  si  capituló  y  si  fué  cláusula 

c«rceion>i.  cspccial  dc  la  rendición  el  que  hubiese  de  respetarse  la  religión  de 
sus  moradores,  como  sientan  Argaiz  en  su  Perla  de  Cataluña,  Beu- 
ler,  Pujades  y  Feliu;  pero  si  diré  que  nada  hablan  de  esta  circuns- 
tancia, ni  de  la  de  haberse  resislido  poco  ni  mucho.  Conde  y  Romey 
en  sus  respectivas  historias.  Puede  muy  bien  ser,  sin  embargo,  que 
esta  cláusula  se  estipulase ,  pues  lo  hicieron  los  árabes  con  otras 
ó  con  todas  las  ciudades.  Conde  publica  la  capitulación  de  Orihuela 
firmada  por  Teodomiro  y  Abdelaziz ,  hijo  de  Muza ,  y  entre  otros 
pactos  allí  acordados,  se  lee  el  dc  cpie  los  árabes  se  comprometen 


(1)  Pujades,  lib.  VI,  cap.  Uüyl.'iS. 

(2)  Id.  id.  cap.  l/i9. 

(3)  Conde:  dominación  de  los  árabes  en  España  parle  I,  cap.  XVI.  Los  monlcs  de  AfraDc  son 
los  Pirineos.  A  la  Galia  norboncsa  y  lambion  á  Calalufla  llamaban M/raiic  los  moros. 
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á  no  molestar  á  los  habitantes  sobre  su  religión  y  á  no  incendiarles 

las  iglesias. 
Después  de  hablar  de  la  toma  de  Barcelona,  cuentan  nuestras  eró-  muhos, señor 

de 

nicas  que  los  moros  se  concertaron  con  un  gobernador  ó  señor  de  ccidcna. 
Cerdaña  al  que  lla^nan  Moños.  Pujades,  siguiendo  á  líeuter,  Toniich 
y  Blancas,  escribe  que  este  Moños  estaba  casado  con  una  hija  de 
Eudo,  caballero  de  los  mas  principales  entre  los  godos.  Los  cronis- 
tas dicen,  pues,  de  este  titulado  señor  de  Cerdaña  ó  de  los  cereta- 
nos,  que  entró  en  tratos  con  los  árabes  por  miedo  ó  por  ambición,  y 
que  se  obligó  á  ser  gobernador  de  la  Cerdaña ,  de  los  valles  de  Pa- 
llas y  Capsir  y  otras  tierras  cercanas,  como  dependiente  de  los  mo- 
ros y  en  nombre  de  ellos  y  para  hacer  con  ellos  la  guerra  á  los  cris- 
tianos. Beuter  afirma  que  este  pacto  hizo,  que  lo  cumplió,  que  ma- 
tó cruelmente  á  cuantos  cristianos  pudo  alcanzar,  y  que  así  lo  ha 
hallado  escrito  en  las  mismas  historias  árabes. 
A  pesar  de  todas  estas  protestas,  el  hecho  es  inexacto.  La  buena  ,  Error je 

í  ¡  los  cronislos 

fe  de  nuestros  cronistas  se  dejó  sorprender  evidentemente  ,  y  loma-  ^'  ''i''''" 
ron  por  un  caballero  cristiano  llamado  Moños  á  un  cal)aller()  árabe  i*''"'»-*- 
llamado  Othman-Ben-Abu-Nuza  por  los  orientales  y  por  los  occi- 
dentales Munuza ,  que  fué  quien  ,  aunque  mas  tarde ,  gobernó  la 
Cerdaña  y  se  enlazó  con  una  hija  de  Eudo  de  Aquitania.  Luego  ha- 
blaré detenidamente  de  este  suceso  y  haré  constar  la  equivoca- 
ción. 

Demos ,  pues ,  por  sentado  (jue  no  existió  este  Moños  ,  de  que 
tanto  nos  hablan  las  crónicas  ,  y  que  los  árabes  se  apoderaron  sin 
resistencia  de  todos  aquellos  lugares  que  Beuter,  Pujades  y  otros 
quieren  lo  hiciesen  por  concierto  con  el  supuesto  gobernador.  '"s 

.  .  'II  •  1  catalanes   se 

Lo  positivo  y  a  todas  luces  evidente  es  que  muchos  moradores  de  ■•«fugi""  en 
Barcelona,  de  Tarragona,  de  otros  pueblos,  comarcas  y  ciudades,  ririneos. 
muchos  catalanes ,  en  fin ,  corrieron  á  ampararse  en  los  Pirineos , 
haciéndose  un  baluarte  de  aquellas  fragosidades  y  asperezas.  Fran- 
cisco Gompte  escribe  que  muchos  fueron  los  que  con  sus  mujeres  é 
hijos  se  trasladaron  al  altísimo  monte  de  Canigó,  y  que  en  muchos 
años  no  salieron  de  allí,  mientras  que] otros  se  recogieron  en  las 
sierras  del  Conflent  y  Capsir,  eu  donde,  dice,  se  conservaron  hasta 
la  recuperación  del  país.  Allí  iremos  luego  á  encontrarles,  retirados 
en  aquellas  quebradas  é  inespugnables  sierras ,  condensando  ele- 
mentos y  allegando  recursos  para  lanzarse  denodados  á  la  recon- 
(¡uisla  de  su  patria. 
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Goberiia-        A  Miiza  v  Taric  sucedió  Aljdalaziz  en  el  gobierno  de  España ,  y  á 

dores  Ara  bes.  .        ,        ,.■  ■        ■  ,         •    r         ■         i  i  ,-     ■     i 

osle  Ayui).  bl  mando  de  cslos  jeles  o  goltcrnadorcs  hie  hiieiio  y 
liiiiiiano.  No  se  peniiilia  perseguir  por  codicia  á  los  cristianos ,  de- 
i)ian  ser  guardadas  las  condiciones  con  que  hablan  hecho  la  enírega 
de  sus  |)lazas  y  ciudades,  se  respetaron  como  |)roj)iedad  de  su  cullo 
los  templos  (pie  les  hablan  sido  reservados,  y  sedevuUioá  lus  cris- 
tianos las  haciendas  que  les  fueron  arrebatadas  injustamente. 

Pero  á  este  gobierno  pacííico  y  consolidador ,  sucedió  bien  pronto 
el  mando  tiránico,  duro  y  sanguinario  del  jefe  que  unos  llaman 
Alahor,  otros  \i\  llorr )  algunos  Alliaur.  Queriendo  gobernar  mas 
bien  por  el  terror  que  por  la  dulzura,  aumentó  con  su  conducta  el 
número  de  los  fugitivos  que  acudían  á ampararse  del  Pirineo,  y  ásus 
crueldades  fpiieren  algunos  (|ue  se  deba  el  comienzo  de  la  guerra 
que  los  naturales  sostuvieron  contra  los  invasores. 
Enir.m  los       AUihor  liizo  alguuas  correrías  Ó  algaradas,  como  Muza,  por  la 
'■"  t'j!'"^'"-  Galla  gótica ,  pero  la  verdadera  espedicion  á  la  otra  parte  de  los  Pi- 
rineos la  llevó  á  cabo  su  sncesor  Zama ,  según  nuestros  historiado- 
res, ó  Alsama.  según  los  árabes.  Este  murió  xmi  una  batalla  con  Endo 
de  Aquilania  á  las  puertas  de  Tolosa  el  11  de  mayo  del  año  "21. 
Primer         Xpes  años  fflas  tarde  se  llamaba  Ambisa  el  gobernador  de  las  tro- 

Icvanlamien-  i        i  •  •     i  -i 

'»'!'=      ms  árabes  en  España,  y  cuentan  los  historiadores  orientales  que  al 

catalanes.      1  i         i  n 

'^-^-  principio  de  su  mando ,  los  moradores  de  la  raya  de  Aragón  y  Ca- 
taluña se  atrevieron  á  bajar  hasta  Tarazona,  apoderándose  de  ella, 
secundados  por  los  habitantes.  Ambisa  acudió  en  seguida  con  fuer- 
zas superiores,  tomó  la  ciudad  por  asalto,  arrasó  sus  muros,  y  do- 
bló la  contribución  á  los  pueblos  nuevamente  sojuzgados.  Es  la 
primera  sublevación  que  hallamos  escrita  de  catalanes  contra  moros, 
la  primera  chispa  en  nuestro  territorio  de  la  guerra  por  la  indepen- 
da que  iba  á  encenderse  bien  j)ronto. 

Después  de  esto,  Ambisa,  anhelando  vengar  la  derrota  que  los 
suyos  hablan  sufrido  ante  las  puertas  de  Tolosa,  reunió  tropas  en  la 
Galia  narbonesay  entró  con  ardimiento  en  campaña,  comenzando  la 
conquista  de  aipiellas  tierras  ([ue  continuaron  luego  sus  sucesores. 

Durante  algunos  años  no  se  habló  en  España  de  guerras  éntrelos 
naturales  y  los  sarracenos,  sino  únicamente  del  nombramiento  y 
deposición  de  varios  jefes  árabes. 
7óo.  Por  los  años  730  era  emir  ó  gobernador  general  Abderraman. 

ipiien,  viendo  que  los  árabes  eran  )a  poseedores  del  Rosellon  y  de 
Narbona,  ipiiso  seguir  sus  compiistas  |)or  la  Tierra  Grande,  que 
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era  como  llamaban  los  orientales  el  pais  que  se  estiende  á  la  otra 
])artc  (le  los  Pirineos.  Y  al  llegar  a({ní,  la  historia  toma  ol  interés  y 
el  colorido  de  una  novela. 

Era  gobernador  de  la  Cerdafia  y  de  las  pendientes  del  Pirineo  Munuza. 
hasta  el  valle  de  Aude  el  moro  Munuza,  que  es  el  Moños  de  nues- 
tras crónicas.  Era  Munuza  valiente  y  dolado,  según  los  mismos 
árabes,  de  prendas  sobresalientes  y  caballerescas,  pero  algo  re- 
voltoso, enemigo  del  emir  y  por  otra  parte  tibio  creyente.  Parece 
que  se  liabia  hecho  adictos  á  muchos  naturales  y  que  tenia  realmen- 
te simpatías  en  el  pais.  Este  caudillo  llegó  á  ver,  no  se  sabe  como, 
á  una  doncella  hija  del  conde  Eudo  de  Aquitania.  Probablemente  en 
una  de  sus  correrías.  Otros  dicen  (pie  la  hizo  prisionera,  mas  no 
pasan  adelante  las  noticias,  aunque  el  hecho  es  positivo. 

La  doncella  ,  que  unos  llaman  Lampejia  y  Lampajia  y  otros  Mo-  sus  amores 
nina  y  Monisa,  era  de  una  rara  belleza,  al  decir  de  las  crónicas  Ltmpejia. 
árabes.  Munuza  se  enamoró  perdidamente  de  ella  y  se  cueidaípie  la 
pidió  en  matrimonio  á  su  padre  el  conde  Eudo ,  que  por  razones 
políticas  se  la  concedió.  Por  (consideración  á  la  hermosura  de  la  hi- 
ja, Munuza,  lo  propio  que  un  dia  el  g(jdo  Ataúlfo,  pactó  una  tre- 
gua con  Eudo  de  Aquitania. 

Recibió  en  esto  el  caudillo  de  los  montes  de  Albortat,  que  así  Ha-  su  rebelión. 
inaban  los  árabes  á  los  Pirineos,  la  orden  de  invadir  nuevamente 
las  tierras  cristianas  de  aquella  parte,  pero  Munuza  contestó  al  emir 
Abderraman  que  la  tregua  íirmada  no  le  permitía  renovar  las  hos- 
tilidades. Abderraman,  que  supo  los  lazos  que  unían  á  su  lugarte- 
niente con  el  príncipe  cristiano,  reiteró  la  orden  de  salvar  las  fron- 
teríis,  y  no  obedeciendo  tampoco  Munuza,  hizo  venir  nuevas  tropas 
de  África  y  destacó  un  cuerpo  de  ellas  contra  el  gobernador  deCer- 
daña,  al  mando  de  Gedhi-Ben-Zayan. 

Cuentan  que  este  obró  con  tanta  diligencia,  que  sorprendió á Mu-     Eicmir 
nuza  en  Livia,  que  los  árabes  llamaban  Medina  Albab  ó  sea  ciudad  ""conirror' 
de  la  puerta,  sin  darle  tienqio  para  entablar  disposiciones  para  su 
defensa  y  dejándole  apenas  el  preciso  para  escaparse  con  su  mujer 
y  algunos  servidores  (1).  Gedhi  le  hizo  inmediatamente  perseguir 
por  los  deshladeros  de  las  montarías. 


(1)  Henry,  el  hisloriador  del  Rosellon,  oirás  veces  cilado,  supone  que  Gedhi  no  halló  despreve- 
nido á  Munuza,  antes  bien  que  eslu  se  encerró  en  Livia,  resistiéndose  valerosamente  hasta  agotur 
todos  sus  recursos,  solo  entonces  apelando  á  la  fuga  con  su  miijfr.  Sin  embargo,  liomey.  Conde  y 
otros  lo  cuentan  como  se  acaba  de  leer. 
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Dejemos  hablar  aquí  al  autor  árabe,  de  quien  lo  traslada  Conde. 

Su  muerte        « Doscansaba  Olnian  (va  se  ha  difiío  iino  los  moros  llamaban  así 

y  la   cautm-  ^  •  ' 

(i.id  de  ¿  Munuza)  con  su  amada  cautiva  por  hallarse  muy  fatigados  del  ca- 
^^1-  mino  y  del  ardor  del  sol,  y  reposaban  á  par  de  una  fuente  que  de 
unas  altas  quebradas  se  derrumbaban,  formando  en  el  valle  un 
verde  y  florido  prado :  allí  estaba  Otman  mas  cuidadoso  de  su  cau- 
tiva que  de  su  propia  vida,  y  aunque  hombre  tan  animoso,  tem- 
blaba entonces  aun  del  ruido  del  agua,  que  se  precipitaba  entre  las 
peñas.  Parecióles  á  los  de  su  familia  que  oían  el  paso  de  los  que  le-s 
perseguían,  y  no  fué  vano  el  recelo  de  sus  corazones,  (juc  de  im- 
proviso fueron  rodeados  de  los  de  Gedhi :  todos  los  suyos  huyeron , 
que  el  temor  les  puso  alas  en  aquella  ocasión :  buscaba  Otman  un 
lugar  donde  ocultar  su  cautiva ,  cuando  se  vio  por  todas  partes  aco- 
metido de  soldados:  intentó  en  vano  defenderla  con  su  espada ,  como 
si  todo  su  valor  y  esfuerzo  bastara  contra  tantos  ;  pero  fué  herido 
de  muchas  lanzas  y  allí  espiró  el  triste.  Apoderados  de  la  cristiana, 
cortaron  la  cabeza  al  desgraciado  cuerpo  de  Otman.  Cuando  Gedhi 
presentó  la  cautiva  y  la  cabeza  á  Abderraman,  dijo  el  emir:  «¡Gua- 
la, que  tan  preciosa  caza  no  se  hizo  nunca  en  estos  montes!»  y 
mandó  cuidar  con  mucho  esmero  aquella  cautiva ,  para  enviarla  á 
Damasco  (1).» 
Los  Algunos  historiadores  difieren  en  las  circunstancias  v  detalles, 

montañeses  tj 

"muÍuzV  P^'^  ^^  ^"  ^^  hecho.  Ortiz  de  la  Vega  añade  ,  aunque  sin  citar  la 
fuente,  que  hay  quien  dice  que  en  aquel  trance  ausiliaron  á  Munu- 
za algunos  cristianos  montañeses,  conducidos  por  varios  jefes,  na- 
turales del  país  unos,  venidos  de  Afranc  y  Aquilania  oíros,  «  to- 
mando acaso  de  ahí  sus  fantasías ,  añade ,  la  leyenda  de  los  nueve 
barones  de  la  fama  (2). » 

Victoria  de       Ycncido  Muuuza ,  Abderraman  pasó  los  Pirineos,  penetró  en  la 

los  árabes  en  ,  ,  , 

Francia.     Galia ,  llcgo  á  las  orílhis  del  Ródano,  le  cruzó,  puso  sitio  á  Arles 

*  tomándola  por  asalto,  y  triunfante  sometió  ciudades  y  comarcas ; 

recorrió  en  seguida  el  centro  de  la  Galia ,  esparciendo  el  terror  por 


(1)  Conde:  obra  citada,  parte  1,  cap.  XXIV. 

(2)  Las  crónicas  catalanas  hablan  todas  de  este  hecho.  Refieren  la  venida  de  Gedli  contra  el  go- 
bernador de  Cerdaíia,  la  fuga  de  este  con  su  mujer,  su  alcance  y  muerte  en  un  lugar  apartado  de 
la  montaíiu  junto  á  una  fuente ;  no  olvidan  ninguno  de  los  pormenores,  pero  lo  achacan  todo  á  Mo- 
ños, señor  de  Ccrdaüa,  de  que  se  ha  hablado  ya.  Claro  está  pues  que  confunden  á  este  fingido  per- 
sonaje con  el  Munuza  de  la  historia. 

A  mi  Dic  han  dicho  que  i  dos  ó  tres  horus  de  Livia  hay  una  fuente  que  el  pueblo  llama  de  la  reina. 
üien  pudiera  ser  qu«  fuese  aquel  el  lugar  de  la  catástrofe  y  que  se  le  hubiese  Jado  el  nombre  de 
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las  orillas  del  Carona,  pasando  también  este  rio  y  encaminándose  á 
Tours.  Esta  cami)aña  duró  dos  años. 

Las  tropas  de  Abderraman  fueron  vencidas  en  una  sangrienta  ba-  ¿g1?„'¡"/¡'¿% 
talla  que  tuvo  lugar  en  las  llanuras  de  Poitiers ,  por  los  ejércitos      733. 
unidos  de  Carlos  Martel  y  Eudo  de  Aípiitania.  El  mismo  Abderra- 
man murió  en  el  campo  de  batalla.  De  aquel  sangriento  combate 
tomó  Carlos  el  nombre  ó  apodo  de  Martel  (martillo)  porque,  según 
la  crónica  de  Moisach ,  «así  como  el  martillo  destroza  y  tuerce  el  < 

hierro,  el  acero  y  todos  los  otros  metales  ,  así  destrozaba  él  con  su 
maza  á  sus  enemigos  en  la  batalla. » 

Desde  aquella  jornada  empezó  á  declinar  el  imperio  de  los  moros 
á  la  otra  parte  de  los  Pirineos.  En  Espafia  ,  por  el  contrario,  pare- 
cía irse  solidando,  á  pesar  de  las  tentativas  que  hacian  los  astures 
para  ir  recobrando  su  perdido  territorio.  Así  es  que  Jusuf,  que  se  de- 
dicó á  organizar  la  España ,  la  dividió  en  cinco  provincias  que  fue- 
ron la  Andalucía;  la  Tolcitola  ó  la  de  Cartagena;  la  de  El  Mereda, 
que  era  la  Lusitania  y  Calicia ;  la  de  Sarkosta  ó  Saracosta,  que 
abarcaba  desde  Zaragoza  parte  del  Aragón  y  toda  Cataluña;  y  la  de 
Arbuna,  que  era  la  Galia  narbonesa. 

La  por  ellos  llamada  de  Saracosta,  que  es  en  la  que  debemos  li- 
jarnos por  ser  la  nueslra,  tenia  i)or  principales  ciudades  á  Sarkosta, 
Tarkona,  Djerunda,  Barclialuna,  Laretla,  Tortoska,  Weschka,  Tu- 
tela, etc.  es  decir  Zaragoza,  Tarragona,  Gerona,  Barcelona,  Léri- 
da, Tortosa,  Huesca,  Tudela. 


fuente  de  la  reina  por  alusión  á  U  prineesn  Je  Aquilania,  esposa,  cíinliva  ó  querida  ,  como  qniura 
quft  sea,  del  árabe  Mnnoza. 

En  el  RoFellon,  cerca  de  Moni-Luis  y  por  consiguiente  no  muy  distante  de  Llivia  ,  hay  un  pueblo 
que  se  llama  Planes,  y  en  61  uno  de  los  monumentos  mas  notablis  qno  existen  en  territorio  francés. 
Este  cdilicio,  completamente  árabe,  sirve  en  el  dia  de  iglesia  al  pueblo.  Algunos  han  supuesto  que 
fue  una  mezquita,  pero  la  dilicultad  de  csplicar  lii  construcción  de  una  iglesia  tan  singular  y  de  un 
plano  y  forma  tan  eslraña  como  tiene,  en  un  lugar  tan  miserable  y  reducido  de  las  montañas,  ha 
dado  margen  á  la  creencia  de  que  fue  un  monumento  levantado  para  dar  sepultura  al  descabeza- 
do cuerpo  de  Munuza.  Léase  lo  que  dice  sobre  este  particular  U  guide  en  Roussilion  impreso  ol 
año  1842  en  Pcrpiñan. 


CAPITULO   II. 


LOS  VARONES  DE  LA  FAMA. 

(De  751  A  7G/.). 


Creíanse  ya  los  moros  dueños  rouiplolamontc  do  Calaliifia  y  ase- 
gurada para  siempre  su  posesión,  cuando  en  el  fondo  de  gruías 
inaccesibles,  en  el  corazón  de  las  monlañas,  allí  donde  rugen  los 
leones  y  en  las  mismas  cimas  donde  anidan  las  águilas,  apareció  un 
hombre  (pie  reasumió  por  el  momenfo  los  tres  grandes  móviles  de  la 
acción  humana:  la  liberlad,  la  religión,  la  patria. 

Junio  á  este  hombre  se  agruparon  todos  los  que>,  huyendo  el  roce 
con  los  enemigos  de  Jesucristo,  habian  ido  á  pedir  asilo  á  las  mon- 
lañas, prefiriendo  vivir  cnlre  los  duros  rigores  de  la  naturaleza, 
antes  que  contaminarse  con  el  trato  de  los  sectarios  de  Mahoma. 
otoio.         ¿Quien  era  aquel  hombre  que  se  alrevia  á  levantar  un  pendón  y 
tegun  unos,  á  iicmolar  un  estandarte  jiara  (jue  se  reunieran  bajo  sus  pliegues 
(egun  oíros,  lodos  los  pucblos  (|ue  (pusiesen  ser  libres?  ¿Quién  era  aqiu'l  hom- 
bre que  se  presentaba  como  un  lazo  de  alianza  entre  el  pasado  y  el 
porvenir?  ¿Quién  aípiel  (pie  se  atre\ia  á  comenzar  una  lucha  de 
gigantes?  ¿Quién,  en  fin,  el  que  debía  pasar  á  la  posteridad,  mag- 
nífica figura  de  la  poesía  popular? 

Nadie  lo  sabia.  Todo  el  mundo  lo  ignoraba. 
Era  Otgero  ú  Otger,  el  Pelayo  catalán ,  á  cuyo  nombre  añadía, 
según  unos,  el  de  Catalon,  y  según  otros  el  de  Kalhaslol,  Gozlan- 
tes,  Gotlanles  ó  Gotlan. 
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Es  bella,  verdaderamente  bella  la  figura  colosal  de  esle  hombre, 
cuando,  envuelto  en  la  poesía  del  misterio,  le  vemos  aparecer  sol)re 
las  cumbres  del  Pirineo  y  entre  sus  eternas  nieblas ,  pronto  á  lan- 
zarse al  valle  como  el  águila,  pronto  á  dar  su  brazo,  su  sangre,  su 
vida  y,  según  no  ])ocos ,  su  nombre  al  pais  que  ii)a  á  reconquistar. 
Pocos  pueblos  tienen  en  su  pasado  una  figura  mas  poéiica ,  mas 
emi)ellecida  por  la  tradición  y  rodeada  de  mas  pura  aureola  de 
gloria. 

No  nos  fatiguemos  procurando  saber  (piien  era  este  hombre ,  ni 
nos  cansemos  en  hojear  antiguas  y  empolvadas  crónicas  para  ras- 
trear su  origen  y  su  procedencia.  Algunos  han  preferido  ir  en  busca 
de  condes  y  varones  estranjeros  que  penetrasen  en  la  península  para 
romper  las  cadenas  árabes,  sin  tener  en  cuenta  que  mu'sfros  monta- 
ñeses, aunque  pudieron  admitir  y  admitieron  en  efecto  la  coopera- 
clon  de  algunos  aliados,  supieron  conservar  en  las  lides  aquella 
preeminencia  sin  la  cual  un  pais  queda  anulado ,  y  no  fueron  impo- 
tentes para  dar  varones  á  la  fama.  Estos,  pues,  han  dicho  que  01- 
ger  descendía  por  línea  recta  de  los  duques  de  l{a\¡era,  y  han  ido  á 
buscarle  un  origen  regio,  obedeciendo  á  la  preocupación  antigua, 
de  que  no  estaban  exentos  por  cierto  nuestros  cronistas,  tocante  á 
que  debía  forzosamente  tener  noble  cuna  el  que  tenia  nobles  hechos. 

Pero,  ¿qué  nos  importa  que  Otger  fuese  alemán,  que  hubiese 
pertenecido  al  ejército  de  Carlos  Martel ,  ó  que  fuese  simplemente 
un  soldado  aventurero?...  Yeamos  solo  en  él  lo  que  debemos  ver: 
un  enviado,  un  mensajero  de  Dios.  Yeamos  solo  en  él  el  principio 
de  la  restauración  catalana. 

Üe  todos  modos ,  tampoco  se  han  dado  pruebas  irrecusables  para 
hacerle  descender  de  los  duques  de  Baviera,  y  bien  pudiera  ser  que 
no  fuese  en  último  resultado  sino  un  sencHlo  montaFiés ,  de  ancho  co- 
razón y  de  suficiente  amor  patrio  para  tremolar  el  estandarte  de  guer- 
ra contra  los  invasores,  en  nombre  de  la  independencia,  como  lo  hi- 
cieran un  día  Indibil  y  Mandonio. 

Según  unos.  Otger  entró  en  Cataluña  al  frente  de  veinte  n)il  com-  ^oi  nueve 
batientes:  según  otros ,  y  es  quizá  lo  mas  probable  ,  Otger  fijo  su 
tienda  solitaria  en  los  Pirineos  y  aplicó  á  sus  labios  la  trompa  de 
guerra  de  la  que  salió  el  primer  sonido  (¡ue  hizo  estremecer  aquellas 
montañas.  Nueve  guerreras  trompas  contestaron  á  la  su}a,  nueve  pa- 
triotas y  esforzados  varones,  que  la  historia  debía  mas  tarde  cono- 
cer por  los  nueve  barones  de  la  fama,  acudieron  á  ponerse  bajo  las 


varones. 
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Órdenes  (k'l  caudillo  que  se  senlia  con  resolución  para  comenzar  una 
f^uerra  santa,  diciendo  solo,  corno  mas  tarde  los  cruzados  al  ir  á  Pa- 
lesliiia:  ¡Dios  ¡o  quiere! 
Como  se  |j,s  noiubrcs  (le  estos  nueve  varones . — (pie  en  barones  deliia  tro- 
car la  crónica, — se  ha  perjieluado  hasta  hoy.  Se  llauíahan  Dapifer 
(Naul'er  ó  Napifer)  de  Moneada,  Galeeran  (Garau  ó  Guerau)  de  Pi- 
nos, Hugo  (ó  Huch)deMataplana,  Guillen  (Yoth,  You,  ó  Galeeran) 
(le  Orveía,  Galceían  (Garan,  Garau.  Guilleni  o  Ramón)  de  Cervelló, 
l'edro Garau  (Garau,  Grao,  ó  Galeeran ) de  Aleniany,  Ramón  (ó  Ber- 
nardo) de  Anglesola,  Gispcrto  (ó  Guisperlo)  de  Ribellas,  y  Roger  (Ber- 
nardo ó  Berenguer)  de  Ilerill,  de  Aril  ó  de  Erill  (1). 

Pronto  se  les  ¡untaron  muchas  gentes  de  la  tierra  y  vinieron  tam- 
bién á  ponerse  bajo  sus  órdenes  numerosas  partidas  de  batalladores 
aventureros  de  laÁquitania.  Otger  habia  apenas  dejado  oir  la  voz  de 
su  trompa  de  guerra,  y  se  hallaba  ya  al  frente,  sino  de  un  ejército, 
de  una  legión  mas  ó  menos  numerosa  y  adieta,  con  nueve  capitanes 
esforzados  dispuestos  á  secundar  su  empresa. 
Sobre  Del  nombre  de  los  catalaunos  que  se  supone  formaban  en  gran  parle 

'l,on,bré'de'  \a  hucstc ,  haccu  depender  algunos  que  á  este  ejt'rcito  ciistiano  se  le 
empezase  á  llamar  el  ejércilo  catalán,  y  que  así  fuesen  llamándose  los 
pueldos  recouípiistados,  hasta  darse  el  mmhrc  (k  Caíaluíia  á  la  por- 
ción reunida  de  estos  pueblos.  Otros  escriben  que  proviene  del  nom- 
bre de  su  caudillo  Otger,  que  dicen  era,  ó  fué  señor  del  castillo  lla- 
mado Cathalon. 

A  esto  observan  los  editores  de  la  crónica  de  Pujades,  y  con  bas- 
tante lógica  á  mi  ver,  que  en  ninguna  de  las  innumerables  escrituras 
de  los  siglos  i\  ,  X  y  XI  que  existen  en  el  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón ,  se  halla  (pie  á  este  pais  se  le  diese  el  nombre  de  Catahina, 
no  siendo  regular  que  pasasen  cerca  de  cuairo  siglos  sin  (pie  to- 
masen los  habitantes  de  este  terreno  el  nombre  de  uno  de  sus  pri- 
mitivos restauradores,  como  escriben  los  cronistas  ser  Otger  Ca- 
talon . 

La  misma  razón  milita,  pues,  para  no  creer  (pie  antes  se  hubiese 
llamado  ya  Gothalaunia,  de  gotó  godo  y  alano,  como  pretenden  otros: 


Cataluña. 


(I)  Suplico  al  lector  que  se  fije  en  lo  que  Jlré  en  el  capdnlo  V  de  este  mismo  libro  cuando  ba- 
ble de  lus  letras  y  du  los  escritores  catalanes  del  siglo  viii.  A  propósito  de  citrto  códice  bailado  en 
la  biblioteca  del  monasterio  de  Ripoll ,  baré  notar  la  circunstancia  de  liaberesistido  quizá  un  prin- 
cipe cristiano  al  fronte  de  los  catalanes  de  los  Pirineos,  antes  de  aparecer  los  varones  ú  barones  de 
la  faina. 


Solire 
el  número  ile 
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pues  si  este  nombre  hubiese  tenido  nuestro  pais  en  la  ('poca  de  ios 
godos,  claro  es  que  las  escrituras  <árabes  se  lo  hubieran  conservado, 
mas  ó  menos  corrompido,  y  se  hubiera  vuelto  á  llamar  así  en  la  épo- 
ca de  la  reconquista. 

La  verdad  tiel  caso  es  que  si>  ignora  completamente  el  origen  del 
nombre  de  Cataluña  y  cuando  comenzó  á  llamarse  tal  (1). 

En  cuanto á  lo  de  haber  entrado  Otger  en  nuestra  tierra  al  fíenle 
de  veinte  mil  hombres,  como  dicen  muchas  historias  catalanas,  me  ¡^^¡\ll(¡!^¡l^ 
inclino  á  creer  que  no  fué  así,  sino  del  modo  como  yo  he  conlado.  "'g'='- 
A  ser  su  hueste  de  veinte  mil  hombres  ,  era  un  verdadero  ejíMcilo, 
que  no  hubiera  dejado  de  crecer  mas  y  mas  á  cada  paso ,  arrollán- 
dolo lodo  y  hablando  de  ('I  los  historiadores  árabes  con  mas  deten- 
ción. Lo  que  se  desprende ,  de  compulsados  todos  los  datos  que  se  ha- 
llan ,  es  que  en  los  Pirineos  se  formó  un  núcleo  de  gente  esforzada, 
montañeses  y  naturales  del  pais  la  mayor  parle,  que  con  sus  corre- 
rías, sus  avances  y  sus  retiradas  daban  mucho  en  que  entender  á  los 
moros.  No  podía  ser  un  ejército  de  veinte,  treinta  o  cuarenla  iiiü  hom- 
bres, que  á  este  número  hay  quien  le  hace  subir,  el  que  eslo  hi- 
ciese. 

Pasemos  ahora  á  olra  cosa  imporlante:  la  fecha  de  la  entrada  ó   se  averigua 

,  ,  el  aun  en  i|uc 

levantamiento  de  Otger  v  los  suyos.  Dicen  unos  que  fue  en  IIH  o  ¡JS,    mvoingarcí 

,      .  .11  11'    levanlamicn- 

y  los  que  tal  sientan  cometen  un  error  visible,  que  no  me  detendré     lo (icios 
en  proi)ar,  pues  se  ve  á  todas  luces  que  es  una  equivocación  de  fe-       ni.  "' 
cha  en  el  modo  de  contar  los  años.  También  se  equivocan  los  (pie  es- 
criben (|ue  fué  en  759,  pues  mas  adelante  hallaremos  (pie,  por  con- 
fesión de  los  mismos  escritores  árabes,  hubo  una  batalla  e\-i  de  se- 
tiembre de  756,  cerca  de  los  Pirineos,  á  esta  |)arte,  en  cuya  batalla 
fueron  vencidos  los  moros,  con  muerte  de  su  caudillo,  por  los  cris- 
tianos de  los  montes,  que  serian  sin  duda  alguna  Otger  y  los  suyos. 
Lo  que  resulta  mas  probable  es  ([ue  el  levantamiento  de  los  calala- 
nes  del  Pirineo  fuese  en  75í,  que  es  en  el  que  pone  Pujades  la  en- 
trada de  Otger. 
Nuestros  cronistas  ,  con  el  alan  ya  citado  de  no  concebir  hechos  i>ei  uri-cn  de 

liis  baronot 
de  la  fama. 

(I)  La  opinión  del  historiador  llomey  es  que  la  únicii  elimoloi'la  verosimil  de  la  voz  Cataluña, 
en  latin  Ciitalonia,  es  de  Gothalania,  tierra  6  pais  de  los  gados.  Dicesu  Golhalania  por  Gollislandia 
ó  Golhlandia,  vocablo  latino  de  la  voz  germana  (lothland  ,  compuesta  de  Golh  ,  godo,  y  de  lunol  quo 
en  todos  los  dialectos  de  la  lengua  teutónica  significa  tierra,  pais,  patiia.  Según  se  desprende  de  la 
lectura  de  Romcy,  los  francos  después  de  la  conquista  de  Barcelona  y  fundación  de  la  Marca  ,  co- 
menzaron i  llamar  á  nuestro  pais  G?lhland  ó  tierra  de  gmlos,  por  los  muchos  que  en  ello  liabuii 
quedado;  do  allí  su  nombre  actual. 
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hidiilf^os  mas  que  cu  hombres  de  liidalfíii  cuna,  consagran  largos  y 
pesados  capítulos  á  probar,  ó  pretender  ])robar,  (jue  también  los  nue- 
ve barones  de  la  fama  descendían  de  origen  regio  ó  poco  menos.  Quie- 
ren (jiie  Dapifer  de  Moneada  descienda  como  Ofger  de  los  duques  de 
Haviera ;  (luilien  de  Cervera  de  la  casa  de  los  diKpies  de  Sabo\  a,  cuan- 
do aun  no  existía  esta  casa;  y  así  por  el  estilo,  callándose  sobre  aque- 
llos de  quienes  no  pueden  encontrar  una  genealogía  noble  que  parez- 
ca solo  probable,  y  limilándose  á  decir  de  ellos,  con  sobrade  candi- 
dez y  buena  fé,  «que  no  por  callar  su  origen,  iníenlan  rebajar  en  nada 
su  nobleza  y  lustre ,  sino  lamentarse  de  la  incuria  ó  descuido  de  los 
pasados  (pie  no  lo  averiguaron.»  Es  mucho  empeño  este  de  quererles 
hacer  nobles  á  la  fuerza  á  unos  ,  y  eslrangeros  á  otros ;  como  si  no 
pudieran  ser  todos  naturales  del  país,  y  como  si  la  buena  y  valedera 
nobleza  no  estuviese  en  los  hechos  mejor  que  en  la  cuna  ó  en  el  nom- 
bre. ¿Qué  nos  importaba  que  aquellos  nueve  estrenuos  barones  hu- 
biesen salido  de  las  ülas  del  pueblo,  de  su  mas  ínfima  clase  tal  vez? 
¿No  fueron  dignos?  ¿No  fueron  valientes,  patriotas,  grandes  en  he- 
chos y  en  hazañas?  ¿No  fueron  los  primeros  restauradores  de  la  pa- 
tria? Fueron  pues  buenos,  fueron  pues  nobles,  sean  cuales  quisieren 
su  nombre,  su  origen  y  su  cuna. 
nmñbres  Tambíeu  sobre  esto  de  los  nombres  discurren  nuestros  cronistas  lar- 
gamente ,  entre  sí  los  trajeron  ya,  ó  los  tomaron  de  lugares  y  sitios 
conquistados  ó  señalados  por  algunos  de  sus  hechos  ,  y  acaban  por 
ser  de  opinión  que  en  lo  tocante  al  nombre  lo  tenían,  pero  el  apellido 
pocos  fueron  los  que  no  lo  tomaron  de  nuestra  tierra. 

Dejando,  pues,  á  un  lado  todo  esto,  que  ocupa  muchas  páginas  en 
nuestros  libros,  (solo  Pujades  dedica  á  ello  nueve  largos  cai)ílulos), 
pasemos  adelante  en  nuestra  narración. 

¿Quién  sería  capaz  de  pintar,  faltos  como  nos  hallamos  de  dalos, 
esa  vida  aventurera  y  nómada  que  entonces  debieron  forzosamente 
tener  Otger  y  sus  nueve  barones  ó  capitanes?  Ora  vencidos,  ora  ven- 
cedores, ora  habitando  fragosos  bosques,  ora  guarecidos  bajo  míse- 
ras tiendas,  ora  sitiando  una  ciudad,  ora  cercados  en  un  desfiladero, 
nuestras  antiguas  crónicas  nos  les  presentan  errantes  siempre,  siem- 
pre incansables,  y  siempre  rebeldes  íambien  al  yugo  sarraceno,  ba- 
jando inopinadamente  al  llano  desde  las  cumbres  en  donde  se  abri- 
gaban ,  para  protestar  con  sus  armas  contra  la  dominación  y  la  ti- 
ranía. 

En  el  corazón  de  los  Pirineos,  como  acaece  también  en  el  corazón 
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del  hombre,  permaneció  virgen  siempre  \  siempre  puro  el  senlimicnlo 
de  la  independencia  patria  (1). 

Sigamos,  con  respecto  áOtger  y  á  sus  varones,  las  opiniones  que 
parecen  mas  fundadas  y  acreditadas  por  la  tradición  y  por  lo  escrito 
en  las  crónicas. 

Dividiese  ó  no  su  hueste  en  tres  mitades,  según  parecer  de  algu-     i'nmcru 

•^  •  "-  (;sppdlclull  lie 

nos,  la  primera  espedicion  de  Otger  de  que  hay  noticia,  es  la  de  ha-  oig.r. 
ber  bajado  á  los  valles  de  Aran  que  atravesó,  yendo  cá  apoderarse  del 
puel)l()  de  Tor — en  las  riberas  y  valles  de  Captellá — que  hoy  es  un  pu- 
ñado de  casas  hundidas  en  la  nieve  que  eternamente  las  circunda.  To- 
mado aquel  pueblo,  Otger  siguió  adelante  con  su  empresa,  bajando 
al  valle  de  Ancu,  donde,  advertidos  ya,  le  estaban  esperando  los  mo- 
ros de  aquellos  valles,  de  los  de  Pallas  y  de  la  tierra  de  Ilibagorza. 

En  aquel  sitio  tuvo  lugar,  según  Pujades,  una  sangrienta  ])ata-  uauíin  on  ei 
lia  quedando  dueños  del  campo  los  cristianos.  Cuenta  la  tradición  delücu. 
(pie  el  caudillo  de  los  catalanes  era  un  hombre  de  agigantada  esta- 
tura, de  aspecto  noble  pero  salvage,  de  ojos  en  los  (pie  brillaba  el 
rayo.  Llevaba  siempre  sobre  su  trage  la  piel  de  un  león  que  él  mis- 
mo habia  muerto  en  la  montaña,  y  manejaba,  con  la  misma  facili- 
dad que  un  junco,  una  maza  de  armas  que  no  eran  bastantes  á  al- 
zar (los  hombres  de  una  regular  fuerza.  Los  moros  iban  cayendo 
uno  tras  otro  á  sus  pi(''s ,  roto  el  cráneo  por  la  formidable  maza  que 
les  aplastaba  y  tronchaba  como  al  roble  secular  el  hacha  del  le- 
ñador montañés  (2). 

Aquella  primer  victoria  fué  el  prólogo  de  una  serie  de  hechos  fe-  ,  Empresas 

>  '  1  o  de  los  nueve 

llces  para  Otger  y  sus  nueve  capitanes.  En  poco  tiempo  se  hubieron    barones.  . 


(1)  Existo  un  libro,  impreso  nn  Barcelona  el  año  IGOOque  se  lilula  Ccnluriaii  historia  délos  fa- 
mosos hechos  del  gran  conde  de  liarceloiia  1).  llamón  Ilrircino  y  de  D.  Ziiiofre  su  hijo  t;  oíros  caballeros  de 
la  provincia  de  Cataluña  ,  sacada  d  luz  por  el  padre  Fr.  Esteban  liarrcllns,  lista  titulada  historia  es  sin 
embnrpu  un  libro  de  caballería,  con  todos  los  lances  fantásticos,  maravillosos  y  romancescos  de  se- 
mi-jante  clase  de  obras.  Hablando  de  Otger  dice  que  este  caudillo,  ¡lueriendo  dar  una  bandera  ,i  los 
suyos,  mandó  hacer  un  pendón  con  unas  bandas  coloradas  y  amarillas  ,  con  una  cruz  en  forma  de 
aspa  y  escritas  en  ella  las  mismas  cuatro  letras  que  usaban  los  romanos  en  sus  estandartes 
S.  1'.  Q.  U.  es  decir  Señalas  Popnhs  Que  Romanos  :  solo  que  las  letras  del  pendón  de  Otger  tenian 
otro  signiricadu  preguntando  ¿Sacer  Populas  Quis  Redimct'!  A  la  otra  parte  del  pendón  dice  que  man- 
dó ponerlas  mismas  cuatro  letras  como  en  respuesta,  significando:  Sjpit'iiíia  Patris  Que  ¡tedimit.  Todo 
lo  demás  de  la  pretendida  historia  de  üarrellas  es  de  pura  invención  é,  históricamente  hablando, 
tan  ridiculo  como  esto. 

(2)  El  reputado  artista  catalán  D.  Claudio  Lorenzale  pintó  en  un  cuadro,  por  encargo  del  escri- 
tor D.  Juan  Mané  y  Flaquer,  la  figura  de  Otger,  tal  como  la  describe  la  tradición.  De  este  cuadro 
damos  una  copia  en  la  lámina  qno  acompaña  á  esta  página,  no  sin  advertir  que  el  pintor  siguió  la 
equivocada  Idea  de  los  que  dijeron  que  Otger  Catalon  llevaba  un  estandarlc  ou  donde  estaban  pinta- 
das las  barras  que  fueron  luego  blasón  d;;  la  casa  de  Uarcelona. 


ISfi  iiismitu  i»E  í;\tallñ\. 

apodoiado  (Id  soñorío  ilo  aquellos  valles,  forlaleclóndoso  |)()r  los  ris- 
cos de  las  duras  y  altas  peñas,  alzando  rocas,  labrando  torres,  for- 
mando y  asentando  fuertes  castillos  y  casas,  buenos  sitios  para  se- 
guridad de  los  (pie  se  (pusieran  acoger  á  ellos,  particuiarinenle  el 
castillo  de  Vahíncia  de  Fallas,  del  cual  se  dice  haber  sido  el  primero 
ó  la  primera  y  mas  notable  fortaleza  que  con  la  espada  lomaron  los 
nueve  varones  en  Cataluña. 

Y  como  por  ser  esta  plaza  de  armas  mu\  imporlante  para  los 
designios  de  la  em|)resa ,  sonase  la  fama  de  la  \  ictoria  allá  en  Sep- 
timania  y  acá  en  Cataluña;  alíalos  que  esperaban  enriquecerse  y 
aquí  los  que  deseaban  escapar  al  \ugo  sarraceno,  todos  empezaron 
á  agitarse  y  á  hervir  en  deseos  de  hallarse  á  su  vez  en  alguno  de 
a(piellos  henJicos  hechos  en  (pie  los  famosos  capitanes  y  sus  gentes 
trabajaban. 
Lugares  ,|iic      (],),j  ggjg  ya^JQr  y  ánímo,  acudieron  muchos  á  Otger  v  á  los  nueve 

ocupaban.  .i  '  o        ■ 

varones.  Su  hueste  fué  creciendo,  y  cada  dia  una  nueva  y  feliz  es- 
pedicion ,  cada  dia  una  escursion  llevada  á  cabo  por  alguno  de  los 
varones  en  territorio  sarraceno,  iba  á  aumentar  el  crédito  y  la  fama 
de  la  hueste  cristiana.  Estendiendo  su  poder  de  dia  en  dia  por  todas 
a(iuellas  parles,  osaron  emprender  el  pasar  aípiellos  profundos  va- 
lles y  trepar  por  las  cimas  de  aquellos  allos  montes  que  desde  Pallas 
se  dilatan  hacia  Cerdaña.  De  allí  emprendieron  hacia  Capsir  por  los 
conOncs  de  la  Septimania,  decididos,  cuando  la  ocasión  se  presen- 
tase ,  á  bajar  al  Roscllon  é  ir  á  poner  cerco  á  alguna  ciudad  famosa 
que  fuese  primer  asilo  de  la  catalana  inilependencia. 
Sus  viviendas  Parccc  que  en  los  montes,  que  por  largo  tiempo  les  sirvieron  de 
losmonie?.  asilo ,  y  dc  los  cualcs  jauíás  pudo  desalojarles  todo  el  poder  de  las 
armas  sarracenas ,  se  lal)raron  viviendas  en  las  rocas ,  que  se  han 
conservado  hasta  hoy,  perenne  testimonio  de  los  primeros  pasos  de 
acpiellos  bravos  montañeses.  Las  sieiras  de  Andorra,  Pallas,  Cerda- 
ña  y  Capsir  están  sembradas  aun  de  restos  de  casas  fuertes  y  de  cas- 
tillos un  dia  formidables,  circuidos  algunos  de  murallas  corladas  de 
las  propias  peñas  y  vivas  rocas  de  los  montes,  teniendo  abismos 
por  fosos  y  los  picos  de  las  montañas  por  baluartes. 

Allí  permanecieron  largo  tiempo  Otger  y  los  nueve  varones,  arro- 
jándose (le  cuando  en  cuando  como  águilas  sobre  los  \ alies,  y  vol- 
viendo luego  con  su  botin  y  su  presa  á  los  nidos  que  se  habían 
labrado  en  las  cimas  de  las  rocas,  para  en  su  seno  meditar  nuevas 
y  formidables  empresas. 


Los 

calnlleros  Jo 
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Piijadcs  supone  que  dospucs  de  sus  primeras  empresas,  estuvie- 
ron diez  años  sin  salir  de  los  monfes  para  bajar  al  llano,  pero  de- 
jando á  un  lado  (pie  no  fueron  lautos,  hemos  de  suponer  que  eon- 
Unuarian  haeiendo  esa  guerra  de  sorpresas ,  avances  y  retiradas, 
propia  de  guerrilleros  monlaneses,  á  la  que  estaban  avezados  y  la 
única  que  podian  hacer.  Lo  mismo  que  dice  Pujades  acerca  haber 
estado  diez  años  en  los  montes  la  hueste  de  Otger,  prueba  que  era 
solo  un  ])uñado  de  hombres.  Si  hubiesen  sido  los  veinte  mil,  impo- 
sible les  fuera  permanecer  tanto  tiempo  en  la  montaña. 

La  tradición,  á  la  cual  he  ido  siguiendo,  pues  no  hay  documentos 
de  aquella  época,  dice  que  por  aquel  mismo  tiempo  liabia otro  puna-  ''•s''"- 
do  de  naturales  que  se  manlcnian  fuertes  en  el  castillo  de  Egara,  hoy 
Tarrasa.  La  tradición  les  llama  los  caJmUeros  de  Egara,  y  cuéntase 
que  se  hicieron  allí  fuertes  y  temidos,  consiguiendo  que  jamás  de- 
jase de  ondear  el  pendón  de  la  cruz  en  sus  almenas  y  que  fuese 
aíjuella  fortaleza  un  baluarte  inespugnable  á  cuyos  pies  se  estrella- 
sen las  muslímicas  armas.  Es  fama  que  los  bizarros  caballeros  de 
Egara  no  solo  resistieron  en  aquel  castillo  cercos  y  asaltos,  sino  que 
dieron  improvisadas  acometidas  contra  los  pueblos  vecinos  en  que 
estaban  los  moros,  metiéndose  de  continuo  con  ellos  en  escaramu- 
zas, cerrándoles  el  paso,  cogiéndoles  preciosos  botines  y  rompiendo 
á  menudo  sus  huestes.  Dicelo  Pi  y  Margad  (1). 

Hasta  se  supone  por  otros  que  cuando  vino  Ludovico  Pió  á  sentar 
sus  reales  á  las  puertas  de  Barcelona,  los  bravos  cristianos  que  se 
hablan  mantenido  fuertes  en  el  castillo  de  Tarrasa  ó  Egara,  ])asaron 
á  ayudarle  en  el  cerco  y  loma  de  la  (pie  liabia  de  ser  luego  cuna  y 
capital  de  los  condes.  Así  lo  cuenta  Pujades,  como  se  hallará  mas 
adelante.  (I). 

A  esta  misma  época  quieren  hacer  remontar  algunos  cronistas  la  <:ns(iiios 
fundación  de  los  cinco  castillos  (pie  se  dice  habia  en  la  montaña  de  Monuerrat 
Montserrat,  llamado  el  primero  de  Otgario  ú  Otger,  el  segundo  de 
Coll  (htó,  el  tercero  de  Bene fació,  el  cuarto  de  Marro  y  el  quinto 
de  Monlscrraí.  Siipí'inese  ipie  en  todos  ellos  se  mantuvieron  algunos 
cristianos,  haciéndose  fuertes  contra  los  moros  y  conser\aii(l()  intac- 
to en  aquellas  santas  y  denlelladas  sierras  el  estandarte  de  la  cruz. 


(I)  Pág.  I3S  de  su  Cataluña.  Las  ruinas  Je  esle  castillo,  rpie  se  supouc  fué  moraJa  de  los  caia- 
litros  de  Ejara,  exisleD  lodavia.  Yo  las  he  visilado  rariis  veces.  Eslánjunto  áTarrasa,  á  la  otra  par- 
te Jcl  torrente  Je  Vallparaiso.  Léase  el  apéndice  (I )  que  se  hallará  ni  fin  do  este  libro. 
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Si  ad  mi  limos  la  Iradicioii  del  caslillo  d(!  Egara.  añadiendo  la  de 
que  (aiu|j(i(0  peiielraioii  nunca  los  moros  en  los  de  Moneada  y  Cer- 
velló,  (|ue  Fcliu  supone  fundados  ya  entonces,  no  hay  motivo  para 
rechazar  la  de  los  castillos  de  Montserrat.  Pero  bien  pudiera  ser 
(|ue  todas  estas  Ibrlalezas ,  la  de  Moneada,  de  Cervelló.  de  Montser- 
rat y  la  misjiia  de  Egara,  (jue  ajtarece  como  la  mas  antigua,  hu- 
biesen sido  fundadas  en  la  piimera  invasión  de  los  francos  y  acaso 
después  de  la  loma  de  Barcelona  poiLiidoN  ico  Pió,  y  que,  á  haberse 
mantenido  fuertes  contra  las  irrupciones  de  moros  que  tuvieron  lu- 
gar mas  larde,  debiesen  el  timbre  (pie  les  dan  nuestros  cronistas. 
Confieso  por  mi  parle,  respelando  cualquiera  opinión  mas  fundada, 
que  no  me  parece  probable  pudiesen  sostenerse  estos  castillos  en  los 
primeros  tiempos  de  la  invasión,  y  por  tantos  años,  estando  el  pais 
completamenle  dominado  y  cercados  de  todas  partes  por  consi- 
guiente (1). 

Volvamos  ahora  á  nuestros  varones  ó  caballeros  de  la  fama. 
Los  historiadores  árabes  recopilados  por  Conde  andan  por  cierto 
muy  escasos  de  noíicias  locante  á  lo  que  sucedia  en  esta  parte  de 
España.  Hablan  nmclio  y  largamente  de  las  discordias  civiles  que 
estallaron  cnlre  los  conquistadores  de  la  península,  pero  muy  poco 
ó  nada  de  los  esfuerzos  que  hacían  los  índe|)endíenles  j)ara  ir  ga- 
nando terreno.  Solo  de  un  hecho  hallamos  que  hacen  mención,  pero 
basta  él  solo  para  venir  en  conocimiento  de  que  en  Cataluña  habia 
ya  una  hueste  numerosa  y  aguerrida  (|ue  tremolaba  el  pendón  de  la 
palria. 
De  la  ijiiaiia      Dicc  Coude  quc  tuvieron  una  desgracia  las  tropas  que  estaban  en 
junto  ¿1  los   fronteras  de  los  montes  de  Afranc  (los  Pirineos).  Según  lo  que  es- 
75G.  ■    cribe,  el  caudillo  Suleiman-ben-Xihab  marchó  con  un  numeroso 
cuerpo  de  tropas  á  contener  los  movimientos  y  juntas  de  gente  (pie 
hacían  los  cristianos  de  los  montes,  quienes  inq)edían  las  comuni- 
caciones con  los  muslimes  que  mantenían  la  ciudad  tle  ¡Narbona. 
Empero ,  las  huestes  de  Suleíman ,  acometidas  de  numerosas  tropas 


(I)  Por  lo  que  loca  al  castillo  de  Moncaila  se  equivocan  visiblemente  los  que  lo  hacen  remontar 
11  esta  época,  en  que  no  estaba  aun  cJilicaJo.  El  error  proviene  de  que  en  tiempo  de  Alniauzor, 
como  severa  mas  adelante  ,  fuu  el  único  caslillo  de  las  inmediaciones  de  Barcelona  que  no  pudie- 
ron ganar  los  moros.  En  cuanto  á  su  fundación  ,  creo  que  tuvo  lugar  cuando  el  sitio  de  Barcelona 
por  Ludovicn  l'io  en  801 .  La  tradición ,  y  es  muy  verosímil  ,  reliere  que  un  bijo  ó  nielo  del  DapiTer, 
varón  de  la  fama,  tomóá  los  moros  una  torre  ó  atalaya  que  tenían  sobre  el  que  luego  se  llamó 
Coll  de  Moneada  y  en  aquel  sitio  cebó  los  cimientos  del  que  hubo  de  ser  con  el  tiempo  forllsimo 
castillo  de  los  Moneadas. 
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en  los  puertos,  fueron  vencidas  y  padecieron  grande  derrota.  En 
ella  murió  peleando  Suleiman  con  la  mayor  parle  de  su  gente.  Fué 
esta  derrota  sobre  los  muslimes  dia2dc  rabié  segunda,  año  de  139 
(2  de  setiembre  de  TM\){\). 

Romey,  ([ue  ha  hojeado  taird)ien  muchos  autores  árabes,  dice 
(jue  elwaiide  Barcelona  lIusein-Ben-Adedjam-el-ükaili,  fué  el  que 
destacó  á  su  wasyr  Suleiman  contra  los  sublevados  de  los  Pirineos. 
y  que  este  tuvo  la  suerte  de  todo  enemigo  de  los  montañeses,  (jue- 
dando  al  lin  rendido  y  destrozado  el  i  de  setiembi'c  de  "ati,  fene- 
ciendo miles  de  musulmanes  por  los  desfiladeros  de  las  cumbres  (2). 

¡Ni  Conde  ni  Romey  citan  la  fuente  de  donde  sacan  el  hecho,  pero 
concuerdan  en  él.  Ni  uno  ni  otro,  tampoco,  detallan  el  silio  en  ([ue 
tuvo  lugar  la  derrota  de  los  muslimes.  Está  claro,  sin  embargo,  que 
hubo  de  ser  en  Cataluña,  cerca  de  los  Pirineos  ó  en  los  Pirineos 
mismos,  y  hemos  de  creer  (pie  la  lucha  fué  con  las  huestes  de  Ot- 
ger  y  de  los  varones  de  la  fama.  Hasta  entonces  no  suena  (pie  hu- 
l)¡esen  alcanzado  un  triunfo  de  tanta  importancia. 

El  hecho  pasó,  pues,  aunque  se  ignore  el  sitio  en  que  acaeció. 
Ouizá  los  escritos  árabes  hagan  referencia  á  la  batalla  del  valle  de 
Aneu  que  Pujades  colocó  en  IW'i. 

Sea  lo  que  fuere,  el  caso  es  que  los  catalanes  montañeses  debian 
ser  muchos  y  muy  fuertes  cuando  tan  esclarecida  victoria  consiguie- 
ron, sorprendiéndome  mucho  (pie  en  siete  años  no  se  vuelva  á  ha- 
blar de  ellos.  Ya  he  dicho  (pie  |)asarian  sin  duda  este  tiempo  en 
cori'erías  y  algaras  como  los  moros. 

En  763  es  cuando  les  volvemos  á  encontrar.  Ilabian  bajado  de  ^'-^"^f^^^  J-í 
los  Pirineos  y  pu(!sto  sitio  á  la  ciudad  de  Ampurias.  Pujades  refiere, 
pero  sin  decir  de  donde  lo  saca,  (pie  Otgerse  halló  tan  poderoso  de 
gentes  y  de  armas,  que  con  las  huestes  de  los  nueve  cai)itanes  ó 
barones,  y  otras  gentes  (pie  allegó  de  nuestros  montes  Pirineos, 
tuvo  ánimo  para  bajar  de  a(piellos  riscos  y  sierras  á  la  tierra  llana, 
tomando  camino  para  la  ciudad  de  Gerona.  IJcgí»  á  iJesalú,  pero 
teniendo  aviso  de  (pie  el  wali  de  Gerona  a|)ercibia  gentes  |)ara  opo- 
nérsele al  pa.so,  retrocedió  ungiendo  una  retirada  completa,  y  fué  á 
poner  cerco  á  la  ciudad  de  Ampurias. 


(I)    Conde:  parle,  spgiinda,  ciip.  Vil. 
(á)    Roincy  :  part«  segunda,  cnp.  Vil. 

TOM.    I. 


Ulger. 
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Sillo  yuiei'c  el  cíoiiisla  Toiiiicli  que  oslo  silio  durase  ñor  ospacio  do  un 

'''^'•-  año,  y  que  oslando  ya  inuyaprolada  la  oiudad,  se  uniesen  los  walis 
do  Tollosa,  Fraga.  Roda,  Baicolona,  ííorona  y  hasta  el  do  Tarra- 
gona ])ara  marchar  con  sus  genios  contra  ütgor  y  los  suyos.  De  nada 
de  oslo  he  hallado  yo  (|ue  hablen  los  historiadores  árabes  de  Conde 
y  de  Romey. 
'^'ütge'i-.'^"  Durante  el  sitio  murió  (JIgor,  (|iiitándole  la  \ida,  dico  Puja- 
dos, los  grandes  frios  (|uo  hacia  en  aquel  invierno  y  el  continuo 
Irabajo  (|uo  jtadocia.  Cuéntase  (|ue  al  conocer  Otgor  que  se  acer- 
caba su  hora  postrera,  llamó  junto  á  su  lecho  de  muerte  á  los 
nueve  varones,  v  toniieudo  sucediesen  discordias  en  la  hueste  so- 
bro la  |)roloiis¡on  do  jM'ocodoncia  y  mando,  los  manifestó  su  intento 
y  voluntad  de  que,  muerto  él,  i'uora  nombrado  caudillo  Dapifer  de 
Moneada. 
deDr'ifír  ^'^^  barones  so  lo  prometieron  así,  y  aprobada  su  voluntad,  des- 
envainaron las  espadas,  ó  inclinando  la  punta,  como  ora  costumbre, 
juraron  allí  mismo  tenor  por  joi'o  á  Dapifer,  que  fué  tronco  \  prin- 
cipio de  la  ilustre  familia  de  los  Moneadas  que  tantos  dias  de  gloria 
dcbia  dar  á  nuestra  patria. 

Olger,  como  si  solo  hubiese  aguardado  esta  ceremonia,  dio  su 

])oslrer  suspiro  dejando  on  el  desconsuelo  á  todo  su  ejército  y  en  la 

confianza  mas  fundada  á  los  moros,  acostumbrados  á  teml)lar  al 

solo  nombre  do  Otger,  el  de  la  maza  de  armas. 

neurasc         Muorto  ol  (líguo  caudíllo  que  habia    sido  el  ¡¡rimero  en  om- 

Dapifer  ,\  los  P  1  I 

uionies.  prender  la  reconquista,  Dapifer  de  Moneada ,  sabedor  de  que  los 
moros  iban  contra  él  con  poderoso  ejército,  levantó  el  cerco  de 
Ampurias  y  marchóse  á  guarecer  en  sus  montañas  do  Capsir,  Cer- 
daña  y  Pallas,  cuyo  asilo  estaba  seguro  ((uo  no  irían  los  moros  á 
violarle. 
'''l/iulíü'"'  Pujados,  Monfar  y  Foliu  suponen  ([uo  Otger  fué  enterrado  en  el 
uc: Olger.  monaslorío  de  San  Andrés  de  Exalada,  fundado  por  aquellos  tiem- 
pos, y  do  que  mas  adelante  so  hal)la.  y  trasladan  un  opitaílo  cpio 
dicen  so  puso  on  su  lápida.  La  forman  catorce  versos  en  latín,  pero 
¡qué  latín  y  qué  versos!  Croo  esto  cpitalio  visiblemente  apócrifo, 
como  ol  do  Ataúlfo  on  Barcelona,  de  ipio  ya  hemos  hablado,  y  como 
el  (pie  dice  el  obisjjo  de  Salamanca  que  so  encontró  en  la  supuesta 
tumba  do  Rodrigo,  el  último  rey  godo.  Quien  quiera  sin  embargo 
leer  los  versos  que  se  supone  escritos  on  la  lápida  funeraria  de  Olger, 
puede  acudir  á  Pujados,  y  sin  gran  tiabajo  vorá  en  ellos  ol  parto  de 
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im  ingenio  seis  ó  sido  siglos  mas  moderno  que  el  héroe  cuya  muer- 
te se  llora  (1). 

Los  historiadores  áraiies  nada  escriljcn  de  este  sitio  de  Ainpurias, 
ni  de  lo  que  cuentan  nuestras  crónicas  tocante  á  los  sucesos  poste- 
riores ,  suponiendo  que  Dapifer  baj()  á  los  llanos  de  Urgel  donde 
tuvo  una  sangrienta  batalla  con  tres  vvalis  moros,  los  cuales  pere- 
cieron en  ella  (2). 

Tal  es  lo  que  se  sabe,  ó  mejor  lo  que  se  cuenta,  de  los  nueve  varo- 
nes de  la  fama  capitaneados  por  Olger,  los  cuales  debian  pasar  á  la 
posteridad  envuellosen  el  torbellino  desús  hazañas,  rodeados  de  los 
poéticos  matices  ([ue  les  ha  prestado  la  tradición  y  vestidos  con  la 
gloria  de  aquellos  cristianos  tiempos.  Ellos  fueron  los  que  con  el  solo 
esfuerzo  de  su  brazo  empezaron  á  lanzar  de  esla  tierra  á  los  sar- 
racenos, fundando  una  nación,  un  pais,  una  patria  que  nada  debia 
tener  por  largo  tiempo  de  común  con  el  resto  de  las  posesiones  espa- 
ñolas y  que,  estado  independiente,  habia  de  ver  ceñida  su  frenlecon 
las  coronas  ({ue  estaban  destinadas  á  rendirle  muchos  pueblos  al 
humillársele  vencidos. 

Cándidos  son,  ha  dicho  un  escritor  respetable,  los  que  en  la  pro- 
cedencia de  los  jefes  cántabros  y  astures  buscan  la  raza  de  los 
godos,  trazando  al  intento  genealogías  imaginarias;  y  candidos  son 
taml)ien  los  (¡ue  buscan  en  los  esfuerzos  }  ayuda  de  los  estraños  el 
comienzo  de  la  independencia  de  alguna  de  nuestras  regiones  mas 
orientales.  El  espíritu  y  germen  de  nuestra  nacionalidad  se  habia 
conservado,  mas  ó  menos  despierto,  unas  veces  rendido  á  la  latiga, 
otras  reanimado  y  brioso,  descorazonado  nunca,  á  lo  largo  de  la  cor- 
dillera de  los  Pirineos;  y  si  algún  estraño  cooperó  á  la  empresa  de 
los  independientes,  fué  valiéndose  de  los  elementos  que  ya  existían, 
y  que  ningún  poder  humano  hubiera  podido  crear  á  despecho  de  los 
moradores. 


(1)  PiijaJfislib.  Vil,  cap.  XXIV.  Lo  ridiculo  del  epilafio  crece  de  punto  si  se  fija  la  atención  en 
que  san  Andrés  de  Exalada  no  fué  fundado  hasta  'M6,  según  escriben  los  historiadores  del  llusellun, 
y  por  consiguiente  nn  siglo  después  de  la  fecha  en  que  lo  supone  PujadeSj  (|ue  dice  lo  fué  en  T-iS.  Mas 
adelante  se  habla  de  esto. 

(■-•)    Otros  alribnjen  esta  pretendida  Latalla  á  lloldan  cu  tiempo  do  Cario  Magno.  Fábula  todo. 


CAPITULO  III. 


LOS   INDEPENDIENTES,    DESPUÉS   DE    LV    MUERTE   DE    OTGER. 

(Ite  7ti/i  ¿  116). 


No  he  hallado  que  luieslras  crónicas  c  historias  liablcn  de  un  su- 
ceso que  por  aipiel  lienqio  acaeció  en  Calahiña,  y  del  que,  sin  em- 
bargo, creo  deber  dar  cuenta. 
767.  Los  árabes  andaban  divididos  en  parcialidades  por  los  aüos  I  SI 

de  su  hegira  y  767  según  nuestra  cuenta.  El  Meknesi  habia  tremo- 
lado el  pendón  negro  de  los  Abasidas  contra  Abderraman,  á  (juien 
llaman  \a  rey  los  escritores  de  Conde. 
Desembarco      •  \  principios  dcl  ailo  citado  (1 ).   aportaron  cerca  de  Tortosa,  en 

<lc  moros  en  '  '  \     /  ¡ 

las  playas  de  micstra  Cataluila,  diez  barcos  grandes  con  el  caudillo  El  Sekebeli  v 

Torlosa.  <•  ■ 

tropas  africanas  para  reforzar  el  ejercito  de  los  rebeldes.  Luego  que 
estas  tropas  desembarcaron  en  aquella  costa,  divulgaron  que  segui- 
rían nuovos  socorros  de  armas  y  gente,  y  que  en  poco  tiempo  echa- 
rían á  Abderraman  del  trono  que  tenia  usurpado.  Los  alcaides  de  la 
comarca  de  Tortosa  avisaron  sin  dilación  al  wali  de  aquella  ciudad, 
y  este  al  de  Tarragona  y  al  de  Barcelona,  (pie  lo  pusieron  inmedia- 
tamente en  noticia  del  rey  Abderraman. 
itaiaiia junto       Lucgo  ouc  cstc  rccibió  la  nueva,  reuniíi  gente  y  partió  á  Valen- 

a  Tortosa.  o       i  >  .     i 

cia  con  ánimo  de  entrar  en  Cataluña,  pero  en  acpiella  ciudad  supo 
(pi(>  todo  estaba  ya  terminado.  El  wali  de  Tortosa  con  las  tropas 

(I)     Itoiney  dice  i|uc  fue  .1  pi  iiici|iiu.-  d''l  70S. 
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que  tenia  on  la  comarca  y  la  caballería  de  Tarragona,  había  desba- 
ralado  y  piicslo  en  fuga  á  los  africanos,  (|ue  no  lograron  volv(>rse  á 
embarcar,  porque  las  naves  d(^  Tarragona  habían  quemado  y  puesto 
en  fuga  las  suyas.  Hubo  de  tener  lugar  esta  refriega  cerca  de  Tol- 
losa, pero  los  hisloriadoi'cs  árabes  no  marcan  el  sitio,  diciendo  solo 
(pie  parle  de  los  derrotados  pudo  escapar  á  los  montes,  donde  seles 
persiguió. 

Holgó  mucho  Abderraman  con  esta  nueva,  dice  Conde,  y  aunque  '^l!;,"",'^^^" 
ya  su  presencia  no  era  necesaria,  quiso  pasar  adelante  por  visitar  "^caJ^fuj/" 
las  ciudades  que  tan  bien  le  habían  servido  en  aquella  ocasión. 
Llegó  á  Barcelona  y  leli(Ml(')  al  wali,  ipie  gracias  á  esta  circunstan- 
cia sabemos  llamarse  Abdalá-Ben-Salema,  por  sus  oportunos  socor- 
ros y  por  el  buen  estado  de  las  naves  de  aquella  costa,  manífeslán- 
iloleque  convenia  mantenerlas  siem|)re  con  el  mismo  cuidado,  por  los 
importantes  servicios  que  harían  guardando  la  tierra,  como  habían 
hecho  las  de  Tarragona. 

Conde  es  quien  reflere  lodo  esto,  y  por  él  sabemos,  la  batalla 
acaecida  en  nuestro  país  y  la  visita  de  Abderraman  á  las  ciudades 
catalanas. 

A  estas  se  reducen  por  el  pronto  todas  las  noticias  que  con  rela- 
ción á  nuestra  tierra  nos  dan  los  historiadores  árabes,  no  volviendo 
á  mentar  en  muchos  años  nada  que  haga  referencia  á  Cataluña.  No 
nos  dan  tampoco  muy  estensas  noticias  nuestras  crónicas  particula- 
res, y  menos  aun  las  historias  generales,  acerca  lo  que  sucedií»  en 
los  años  (pie  mediaron  desde  el  764,  en  que  se  supone  el  levanta- 
miento del  sitio  de  Ampurias,  hasta  el  de  "7S  en  ([ue  tuvo  lugar  en 
lUKíslra  península  la  entrada  de  Cario  Magno. 

Reina  en  este  período  un  embrollo  y  confusión  tales,  que  es  iin-  conquistas 
posible  desenmarañar  aquella  contradicción  perpetua  de  fechas,  da-  'pemneníés''.' 
tos  y  sucesos.  Pujades,  ipie  es  de  mu^slros  cronistas  quizá  el  mas  mi- 
nucioso y  detallado  y  el  que  se  muestra  mas  amigo  de  la  claridad, 
dice  que  á  causa  de  tantas  guerras  y  mudanzas  como  hubo  en  la 
dalia,  no  pudieron  los  de  allá  enviar  aquí  muchos  socorros,  y  que 
por  lo  mismo  no  podían  hacer  muy  grandes  y  continuas  jornadas 
las  compañías  de  los  nueve  varones,  dcbit'ndose  limitar  acorrerías, 
talas  de  campos  y  asaltos  de  pueblos  descuidados ,  recogiéndose  con 
la  presa  á  sus  castillos  roqueros  y  bosipies  intrincados.  Se  inclina 
sin  embargo  á  creer,  siguiendo  á  Tomich  y  á  Marquilles,  que  en  el 
período  de  años  de  (pie  hemos  hablado,  aipiellos  insignes  guerreros 
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ganaron  las  tierras  do  Ccrdafia,  muchas  do  Urgel,  y  valles  de  Test, 
Cavo,  Lavanza,  con  las  de  Figols  y  Arques. 
yiMcn  era  el      Ahoi'a  bien,  ¿quién  fué  el  ¡efe,  caudillo  ó  general  de  estas  luies- 

caudillode  "'^  , 

109  indepeo-  tes  dc  agucrridos  montañeses  en  las  empresas  que  se  les  suponen? 
Según  Pujados,  Dapifcr  de  Moneada  desde  el  "6í ,  y  al  poco  tiempo 
Seniofre  ó  Seniofredo,  al  que  dice  (pie  iiond)ró  gobernador  ó  prefec- 
to de  nuestras  tierras  el  rey  Pepino ,  con  quien  afirma  que  estaban 
entonces  de  acuerdo  los  catalanes,  y  bajo  cuya  protección  y  amparo 
r(>conoce  que  peleaban.  Este  Seniofre,  al  cual  muchos  cronistas  su- 
ponen casado  con  una  sol)rina  de  Pepino,  pariente  de  este,  y  del 
(¡ue  dicen  descender  en  línea  recta  los  condes  de  Barcelona,  tomó 
el  mando  de  las  huestes  catalanas  por  ausencia  de  Dapifer ,  que 
aseguran  fué  elevado  á  cierta  dignidad  en  el  ejército  de  Pepino, 
y  que  murió  en  un  supuesto  sitio  de  Narbona.  cuando  Cario 
Magno. 
ü¡pífer  *"''".  Todo  esto  es  realmente  muy  confuso,  y  el  mismo  Piijades  nopue- 
gui)  Monfür.  ^jp  p,j  pgjp  pu,i(o  sej-  jaii  chxro  como  en  otros.  El  cronista  Diego  de 
Montar  en  su  Historia  de  los  condes  de  Urgel  no  habla  de  este  Se- 
niofre, ni  dice  tampoco  como  y  cuando  murió  Dapifer  (1).  Lo  que 
de  este  escribe  Monfar,  es  que,  muerto  Otger,  levantó  el  cerco  de 
Ampurias,  retirándose  á  la  Seo  de  Urgel,  que  supone  tenian  en  su 
poder  los  varones  de  la  tama ,  y  donde  cuenta  que  habían  dejado 
sus  mujeres  é  hijas;  y  que  allí,  con  la  aspereza  de  los  montes  y 
natural  fortaleza  del  sitio  y  castillos  que  se  edificaron,  valerosamen- 
te se  conservó  viniendo  á  ser  señor  casi  de  (oda  la  tierra  de  Cerda- 
ña,  Seo  de  Urgel,  vizcondado  de  Caslellbó.  Pallars.  valles  de  Aran 
y  Andorra,  y  de  todo  lo  mas  inaccesible  y  montuoso  de  aquellas 
ásperas  montañas. 
dcTr'ei  OwPí'áronse  allí  Dapifer  y  sus  compañeros,  siempre  según  Mon- 
far ,  como  en  tierra  suya  propia ,  cobiada  con  su  \ alor  y  esfuerzo , 
repartiéndose  los  despojos  y  todo  lo  que  se  ganaba ,  según  los  mé- 
rilos  de  cada  uno.  Sigue  el  mismo  cronista  hablando  de  Dapifer,  y 
dice  que  estuvo  en  una  sangrionla  batalla  en  el  llano  de  Urgel  en 
(pie  murieron  tres  walis  moros,  que  él  llama  reyes,  con  treinta  mil 


(1)  Con  la  publicación  de  esta  obra  y  con  la  de  la  i'nlrt  tmi  de  áocmnenlos  xncdího  id  nnhno  lie 
In  CoioHrt  de  Arafjotí,  que  de  real  orden  ba  publicado  D.  l'nispero  de  Bulurull  y  Mascaró,  so  ha  pres- 
tado un  «mincnte  servicio  á  la  historia  de  Cataluña.  La  crónica  de  Monfar  ocupa  lo»  tomos  'J  y  10  de 
esta  colección. 
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hombres  de  la  gente  que  llevaban.  Pero  esta  batalla,  según  su 
cuenta,  fui'  en  tiempo  de  Cario  Magno  y  la  dio  un  gran  ejército  en- 
viado por  este  (1).  Tendríamos  pues,  siguiendo  á  este  autor,  que 
Dapifer  vivía  aun  y  era  caudillo  de  los  independientes  en  111  ó  78 
que  es  cuando  se  supone  que  entró  parte  del  ejército  franco  en  Ca-  « 

taluOa. 

Pero,  demos  por  sentado  lo  que  dicen  Piijades  y  otros  de  que  á  '^^.'^f^j'ij'/';^' 
Otger  sucedió  Da|)ifer  y  á  este  Seniofre.  ¿Quién  era  este  Seniofre?   "d^ciend^ 

c  I  ,1  >3  •«-  la  casa  condal 

Casi  todos  los  cronistas  le  suponen  de  estirpe  carloviniia  y  muv  alie-    „  J'= 

'  '  .1       j  .  ^      Barcelona. 

gado  del  rey  Pepino  portazos  de  parentesco,  pero  lo  suponen  asi 
porque  le  hacen  padre  unos  y  otros  abuelo  de  Jofre  ó  Wifedro ,  se- 
ñor de  Riá,  que  lo  fué  á  su  vez  del  otro  Jofre  ó  Yifredo  llamado  e/i^g- 
lloso,  á  quien  los  Condes  vindicados  de  1).  Próspero  de  BofaruU  nos 
dan  como  primer  conde  soberano  de  Barcelona.  Siempre  el  mismo 
afán  por  nuestros  antiguos  de  buscar  altos  y  regios  orígenes  al  que 
ensalzar  quieren ,  como  si  sus  propios  hechos  no  fueran  á  ello  bastante. 
Escritores  antiguos  y  modernos,  nacionales  y  estrangeros ,  se  han 
fatigado  en  vano  buscando  en  este  ó  en  otro  Seniofre  la  estirpe  car- 
lovínjia ,  á  fin  de  poder  hacer  descender  luego  á  Vifredo  de  Cario 
Magno.  Ya  tengo  dicho  lo  que  yo  pienso  sobre  estas  genealogías , 
muchas  de  ellas  liibulosas.  ¿Qué  le  importa  á  la  historia  ([ue  fuese 
Seniofre,  ó  el  mismo  Vifredo,  su  nieto,  el  tronco  de  la  casa  condal 
de  Barcelona?  El  tronco  está  en  ol  primer  soberano,  en  el  primero 
(jue  su|)o  ó  mereció  ganárselo,  en  Pelayo  en  Asturias,  en  Vifredo  en 
Catalufia ,  fuese  ó  no  aquel  de  estirpe  goda  ,  fuese  ó  no  este  de  es- 
1ir|)e  carlovinjia. 

Por  los  años  en  que  se  su])one  á  Seniofre  caudülo  de  los  indepen-       770 
dientes  de  Cataluña,  se  supone  también  por  nuestros  cronistas  que 
Cario  Magno  era  príncipe  y  señor  en  estas  tierras.  Vale  la  pena  de 
que  nos  fijemos  un  instante  en  esto. 

El  Rosellon  y  el  Conflent  se  habían  dado  á  Pepino,  ya  en  la  épo-  F.iRoseiion 
ca  en  que  este  sitiaba  á  Narbona  (7;J9).  (iodos,  romanos  y  natura-  ^^  í'epino. 
les  del  país  que,  mezclados  todos,  formaban  entonces  la  población 
rosellonesa,  se  habían  sin  duda  deshecho  de  los  árabes  que  aun  ha- 
bía entre  ellos.  De  este  mudo  ,  cuando  la  rendición  de  Narbona ,  la 
Septimanía  entera  se  halló  ser  de  los  francos ,  pero  esta  posesión  no 
era  para  ellos  un  derecho  de  conquista,  sino  un  tratado  solemne, 

(I)    Crónica  lie  Monfnr  cnp.  XLll,  -Véase  lo  quejigo  sobre  esta  batalla  en  el  capitulo  que  sigue. 
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según  el  cual  la  provincia  era  cedida  á  los  francos  mediante  el  ausi- 

lio  que  esfos  se  compromelian  á  prestar  (1). 

Curio  Magno       Ksto  por  lo  (luc  toca  al  Rosellon.  pues  en  cuanto  á  Calaluna,  na- 
no tenia  '  '  '  ^ 

entonces    da  aícsÜLnia  (Míe  Inihicse  aun  llcííado  para  ella  la  hora  de  darse  a 

sí^uorio  en  *.  i  <  i 

Cataluña,  los  Ifaucos.  Mas  adelante  sei-á  cuando  la  veamos  bajo  la  piofeccion 
y  dominio  de  los  emjieradores ,  aunque  con  ciertos  pactos.  Mas 
bien  que  un  dominio,  fué  una  (iitoría  lo  que  ejercieron  los  empera- 
dores francos  en  Cataluña  Ínterin  esta  se  constituyó.  Kn  los  tiempos 
de  que  hablamos,  quieren  los  cronistas  (jue  ya  tu^iesese^orío Cario 
Magno  en  este  ])ais,  pero  no  lo  hallo  probado  en  ninguna  parte.  El 
único  documento  en  (pie  Pujades  se  apoya  para  creerlo  así,  referen- 
te á  la  fundación  del  monasterio  de  Santa  Cecilia,  tiene  muchos  vi- 
sos (le  ap(XTÍfo  ,  segiin  ya  han  hecho  notar  los  iiiisuKis  editores  de 
su  crónica  (2).  En  el  tienqio  de  que  estamos  hablando,  no  veo  mas 
que  luchas  parciales  de  los  árabes  contra  los  montañeses  catalanes 
y  nada  de  ausilios  estrangeros,  mas  que  en  muy  leducida  escala  y 
debidos  á  particulares;  sin  que  valga  apoyarse  en  que  Pepino  nom- 
bró caudillo  de  la  hueste  catalana  á  Seniofre,  lo  que  indicaría  seño- 
río para  algunos,  pues  si  está  muy  en  duda  que  Seniofre  hó  tal,  lo 
está  mucho  mas  que  fuese  nombrado  por  Pepino.  Otger  se  nombró 
jefe  ('1  mismo,  según  parece,  pues  fué  el  iniciador  de  la  lucha,  y  á 
Dapífer  le  eligieron  los  demás  capitanes  ó  caudillos.  Luego  estos  te- 
nían derecho  á  elegirse  su  jefe,  luego  hay  que  reconocer  que  el  prín- 
cí])¡o  de  soberanía  o  de  jefatura  radicaba  entonces  en  los  naturales. 
i-osiMinieros       i^a  vcrdad  del  caso  está  en  (lue  hav  un  vacío  inmenso  desde  "(l'i 

condes  •  .j 

deCerdaña.  hasta  718,  quc  todos  los  afanes  y  estudios  de  nuestros  analistas  no 
ha  bastado  á  llenar.  Reina  una  oscuridad  completa  en  todo  lo  per- 
teneciente á  aquel  período ,  y  se  ignora  quienes  fueron  los  caudillos 
de  nuestros  independient(^s  y  lo  (pie  estos  pudieron  hacer.  Pujades, 
(pie  se  ha  afanado  mucho  para  dar  claridad  á  su  crónica  y  cuyo  ce- 
lo es  altamente  recomendable,  ha  creído  poder  evidenciar  dos  ó  tres 
hechos:  que  la  metrópoli  de  Tarragona  estaba  en  Narbona.  á causa 
de  la  pérdida  de  España;  que  existió  en  Cerdaña  un  conde  llamado 
Seniofredo,  y  (pie  á  este  sucedió  en  la  misma  dignidad  un  hijo  suyo 
llamado  Mirón.  Pero  esto,  en  medio  de  ser  muy  problemático .  nos 
induce  á  mayor  confusión  toda\ía.  (lOiiiénes  eran  ó  qué  autoridad 


(t)     Maicii  Hispánica,  pág.  2W.  Historia  ijeniral  del  l.an^ncdoc,  VUl,  47. 
(2)     l'njades,  lib.  VIH,  cap.  I. 
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feniaii  eslos  condes  de  Cerdana  en  aquellos  tiempos?  ¿Eran  na- 
turales de  la  tierra ■;'  ¿la  liahian  ganado  ó  se  les  liabia  dado  en  se- 
ñorío? ¿Eran  realnienle  señoi'es  de  ella  ó  leudalarios  de  los  reyes  de 
Francia?  ¿Eran  una  misma  ó  distinta  persona  el  Seniofre  ó  Senio- 
fredo,  primer  conde  de  Cerdaña,  y  el  Seniofre  ó  Seniofredo,  caudi- 
llo de  los  independientes?  Todas  estas  y  muchas  mas  preguntas  se 
nos  ocurren  al  leer  lo  que  dicen  las  cnmicas  ,  pero  no  hay  solución 
posible  para  ninguna  de  ellas  en  medio  de  la  confusión  cpie  reina. 

Beuter,  que  es  autora  quien  no  hay  por  cierto  que  dar  crédito  en  vifrc.io, 
lodo ,  dice  haber  leído  en  un  manuscrito  mu\  antiguo  (pie  en  aípiel 
tiempo,  es  decir,  por  los  años  7"(),  los  cristianos  retirados  en  los 
montes  Pirineos,  junto  con  los  de  la  otra  parte,  no  cesaban  de  asal- 
tar y  hacer  correrías  y  eníradas  en  las  tierras  comarcanas,  señalán- 
dose muy  particularmente,  mas  (pie  otros  guerreros,  un  cal)allero 
llamado  (iiiifre  ,  .lofrc  (')  Vifredo,  señor  del  castillo  de  Arria  (')  Uiá. 
Bien  pudiera  ser  que  este  Yifredo  y  el  Seniofredo  de  (|ue  hemos  ha- 
blado fuesen  uno  mismo. 

Beuter  quiere  (uie  Yifredo  nusi(\se  bajo  el  señorío  de  (¡arlo  Magno,     Empresas 

,  ,  ■  ,      1  ■  ,  .  ,     ^  de  Vifreflo  Je 

(pues  también  es  de  los  cronistas  que  están  empeñados  en  dar  se-  m. 
ñorío  al  emperador  franco),  todo  lo  que  después  se  llamó  Cataluña 
la  vieja,  desde  el  Llobregat  hasta  el  Noguera  Bibagorzana.  abra- 
zando mucha  tierra  de  IJrgel,  Cardona  }  Manresa  hasta  Barcelona. 
Beuter  se  equivoca  lastimosamente.  De  estas  tierras  que  ('I  su|)one 
ganadas  por  Yifredo  ,  muchas  lo  habían  sido  ya  por  los  varones  de 
la  fama  ,  otras  tardaron  en  serlo  aun.  l.o  que  puede  haber  de  cierto 
es  que  Yifredo.  si  es  otro  (|ue  el  Seniofre  colocado  por  l'iijiídes  á  la 
cabeza  de  los  catalanes,  hiciese  la  guerra  por  su  cuenta  o  del  mo- 
narca franco .  y  esto  último  es  menos  probable ,  ganando  mas  ó 
menos  territorio  \  ausiliando  á  los  del  país ,  por  ser  él  del  mismo 
como  señor  de  Biá. 

Este  castillo  de  Biá,  del  cual  las  tradiciones  y  las  .crónicas  quíe-  EicasnUüJe 
ren  fuese  oriundo  el  caballero  cuya  familia  ,  después  de  hal)er  sido 
largo  tiempo  soberana  en  Cataluña ,  pasó  á  serlo  de  Aragón  y  lue- 
go de  Es|)aña,  acabando  por  mezclar  su  sangre  á  la  de  casi  todos 
los  sol)eranos  de  Europa;  este  castillo  de  Biá  ,  repito,  estaba  situa- 
do en  el  Conflent,  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos.  No  hace  muchos 
años  (plise  ir  en  una  de  mis  cscursíones  á  visitar  los  sitios  en  donde 
un  día  se  ele\ó  esla  fortaleza.  El  pueblo  de  Biá  existe  aun,  pero  el 
castillo  ha  (lesa|)arecido  ya.  Se  halla  en  el  Bosellon,  entre  Prades  y 

TüSl,    I.  2(j 
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Villafranca  del  ílonílcnl ,  colocado  en  aníilcalro  á  orillas  del  Tet. 
Allí  está  el  peñón,  coronado  un  dia  por  la  casa  señorial  de  Vifredo, 
pero  viudo  hoy  hasfa  de  sus  ruinas  (1). 


(I)  Exislc  una  olirila  de  Mr.  P.  Taslú,  impresa  en  Monlpcller  y  tilulaila  :  JVoíe  sur  l'origine  des 
cnmtes  hcredilnires  de  fíarci'loune  ct  d'  Emporias-noussillon.  Scgnn  este  autor,  el  Vifredo  señor  de  Ri;í 
en  Roscllon  es  un  personaje  imaginario  ;  pero  no  lo  prueba. 


CAPITULO  IV. 


¿VIINO  CARLO  MAGNO  A  CATALUÑA? 
PRIMERAS  JORNADAS  DE  LA  RECONQUISTA  EN  TIEMPO  DE  LUDOVICO. 

(Üc777  á  8ÜU). 


Ríese  el  cronista  Pedro  Miguel  Carbonell  de  los  autores  que  dije-  opinión 
ron  que  Cario  Magno  emprendió  sacar  los  moros  de  Catahuia,  en- 
trando para  este  fin  en  ella;  y  con  toda  su  buena  fé  y  su  proverbial 
candidez ,  desencadena  Pujades  sus  iras  contra  el  cronista  antecesor 
suyo,  á  quien  llama  enemigo  de  casa,  por  haberse  atrevido  á  ne- 
gar una  verdad,  á  sus  ojos  tan  |)al|)able,  como  la  de  haber  estado 
Cario  Magno  en  Catalufia  y  haber  tenido  en  ella  dominio  y  se- 
ñorío. 

Y  sin  embargo,  por  mas  que  lo  haya  dicho  Pujades.  (pie  consa- 
gra veinte  capítulos  de  su  obra  á  contar  lo  ipie  hizo  Cario  Magno  en 
Cataluña,  por  mas  que  antes  y  después  de  él  lo  hayan  escrito  y  re- 
petido muchos  sal)ios  cronistas,  por  mas  que  lo  hayamos  ci'eido  y  es- 
crito también  los  que  hemos  bebido  en  sus  fuentes,  la  crítica  de  la 
historia  moderna  viene  á  dar  hoy  la  razón  á  Carbonell. 

Procedamos  por  orden  ,  y  veamos  lo  que  dicen  todos  cuantos  son 
de  opinión  contraria  á  este  último,  (pie  no  será  por  demás  saber  lo 
que,  según  ellos,  hicieron  Cario  Magno  y  sus  tropas  en  nuestra 
tierra. 


algunos. 
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Lo  que  hizo       Stiponcii  (MI  |)i'iiii('r  liiüiir  (iiic  Cario  Ma^no  no  oslu\o  una.  sino 

Cario  Magno  '  ,  , 

en  Cataluña.  vaFuis  voccs  CH  üitaluña ;  que  comenzó  por  enviar  en  ""'  iin  ejército 
fuposicionde  a|  loando  de  Roldan  (1),  el  cual  llegó  hasta  Lérida.  \('ii(i('ndo  allí  á 
los  moros  en  una  sangrienta,  terrible  y  descomunal  batalla,  y  vol- 
vi(''ndose  á  Francia  después  de  haber  talado  las  campiñas  de  Barce- 
lona y  puesto  sitio  á  Anipurias  (2);  (pie  al  año  siguiente  de  "'8  vino 
Cario  Magno  en  persona  y  fundó  en  la  frontera  el  monasterio  de  San 
Ouirs(>,  pasando  á  visitar  (bnoíanuMile  el  de  SanPe(lrode  Roda;  que 
dominó  y  se  le  sujetaron  todos  los  pueblos  de  Ampurias  hasta  ííe- 
rona,  dando  el  gobierno  de  todos  ellos  á  Rerenguer  de  Cruilles;  que 
llegó  á  Gerona  y  la  puso  cerco,  durante  el  cual  se  le  presentó  xVrnau 
de  Carlellá  con  cien  lanzas  (3);  que  levantó  el  sitio  para  salir  al  en- 
cuentro de  los  moros  que  acudían  contra  él,  y  les  derrotó  y  dispersó 
en  el  valle  de  Amer;  que  volvió  á  Gci'ona,  la  tomó  y  fundó  en  ella 
iglesias  y  monasterios;  que  estando  allí,  dividió  la  tierra  de  Catalu- 
ña en  nueve  parles  ó  regiones,  dando  á  cada  una  de  ellas  un  conde, 
un  vizconde,  un  noble  y  un  valvasoí',  erigiendo  á  mas  mievecientas 
casas  de  caballeros,  y  dando  Ululo  de  ciudades  á  nueve  famosos  pue- 
blos, en  lecuerdo  lodo  de  los  nueve  varones  de  la  fama  para  quienes 
instituyó  luieve  baronías  wí/y//«f/íw,  estoes,  con  título  de  grandes  (4); 


(1)  Aquel  Roldan  lan  famoso  en  las  leycnd.is  ,  romances  y  libros  do  caballería,  del  cual  se  duda 
si  exislú. 

(2)  Enlrc  los  pormenores  con  que  se  acompaña  esta  espedicion  ,  es  uno  de  ellos  el  de  que  csl.i- 
ba  ya  fundado  en  los  Pirineos  el  vizcondado  de  Kocaberti ,  cuyo  vizconde  que  se  llamaba  entonces 
lionifilio  fué  muy  festejado  y  agasajado  por  Roldan. 

(3)  Estos  Berenguer  de  Cruilles  y  Arnau  ó  Arnaldo  de  Cartellá,  nombres  verdaderamente  cata- 
lanes, lo  mismo  qneel  de  Rocabcrti,  serian,  á  bnber existido  entonces,  un  dato  mas  para  probar  que 
los  naturales  del  pais  se  bubian  levantado  en  distintos  puntos  haciendo  la  guerra  por  su  cuenta. 

(4)  Los  que  se  dice  escogidos  y  nombrados  por  Cario  Magno  para  cada  parte  ó  región  ,  fueron: 
Primera  parle.  Conde  do  Rosellon  ,  vizconde  de  Castelluou  ,  noble  de  Canet  ,  valvasor  de  Monlenet. 
.Si'jimiíd.  Conde  do  Cerdaiia,  vizconde  ile  (Juerforadal,  noble  de  Uure,  valvasor  do  Enveig.  Tercera. 
Conde  de  l'allás,  vizconde  de  Vilamur  ,  noble  do  Vellora  ,  valvasor  de  Torayá.  Cuarla.  Conde  de  Ara- 
])urias,  vizconde  de  Rocaberti,  noble  de  Servia,  valvasor  de  Kosá.  (Jiiinta.  Conde  de  Besalú,  vizcon- 
de do  Ras ,  noble  de  Pori|ueras,  después  de  Santa  Pau,  valvasor  de  Resera.  Sexla.  Conde  do  Osona  ó 
Ausona,  vizconde  de  Cabrera,  noble  de  Centellas,  valvasor  do  Vilademunt.  Séplima.  Conde  de  Bar- 
celona, vizconde  de  Cardona,  nuble  de  Montcliis,  valvasor  de  Roxadós.  Octava.  Conde  de  Urgel,  viz- 
conde de  Ager,  noble  de  Termens  ,  valvasor  de  Guimerá.  Novena.  Conde  de  Tarragona  ,  vizconde  de 
Escornalbou,  noble  de  Castellel ,  valvasor  de  Mcdiona. 

Las  nuevo  ciudades  fueron  EIna  en  el  Rosellon,  l'rgel.  Roda,  Torlosa,  Barcelona.  Vich,  Gerona, 
Tarragona  y  Lérida. 

Por  lo  que  toca  l¡  las  baronías,  dicen  que  fueron  instituidas  con  los  nombres  de  los  nueve  caba- 
lleros :  Moneada,  Pinos,  Mataplana,  Cervera,  Cervellii,  Alemany,  Anglosola,  Ribelles,  Arill. 

Sin  embargo  do  lodo  esto,  de  nada  de  ello  se  hace  mención  en  los  autores  contemporáneos  ,  ni  se 
nombran  jamás  los  vizcondes  ni  los  barones  hasta  los  tiempos  en  que  ya  los  condes  de  Barcelona 
tunian  muy  conliruiada  la  posesión  de  su  señorío.  Forma  parte  todo  esto  de  las  fábulas  caballerescas 
con  que  su  ha  engalanado  la  vida  de  Cario  Maguo  en  tiempos  posteriores. 
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que  llegó  á  Vich  donde  levantó  catedral  y  á  Ripoll  donde  fundó  un 
monaslorio  ;  y  íinaliuenle  (iiic  se  volvió  á  Francia  por  los  valles  de 
Ribas,  liorras  d(^  Cerdafia  y  Valí  de  Carol,  donde  tornó  á  vencer  á 
los  moros. 

Todo  esto  puede  ser  muy  bello,  pero  no  es  verdad.  VÁ  buen  (ar- 
bonell,  contra  (¡uien  tanto  se  desató  Piijadíís,  vio  mas  claro  que  los 
demás  cronistas  en  este  punto,  y  dio  iodo  esto  de  (üarlo  íMagno  como 
conseja  y  fábula. 

Vamos  á  ver  ahora  como  hablan  las  historias  de  la  venida  de  este 
emperador  á  la  península  y  que  es  lo  que  ha  podido  dar  pábulo  á  la 
creencia  de  su  entrada  en  Cataluña. 

Algunos  jefes  árabes  que  querían  \olcar  á  Abderraman  ,  solicita-  cario  Mnsno 
ron  el  apoyo  de  Cario  Magno,  sin  que  conste  lo  (pie  le  prometieron  Éspnña. 
en  caso  de  triunfo.  El  emperador  franco  accedió  ,  y  al  comenzar  la 
primavera  de  "78,  se  encaminó  hacia  España  al  frente  de  un  gran 
ejército,  dividiendo  en  Aquitania  su  hueste  en  dos  cuerpos,  dice  Ro- 
mey,  enviando  el  uno  en  dirección  á  Narbona  con  el  encargo  de  en- 
trar en  España  por  los  Pirineos  oiienlales,  y  acaudillando  él  mismo 
el  otro,  sin  duda  mas  poderoso,  hacia  el  Pirineo  occidental.  También 
hablan  de  esta  división  de  la  hueste  en  dos  cuerpos,  Ortiz  de  la  Vega 
y  los  historiadores  del  Rosellon. 

Si,  como  hay  probabilidades  para  creerlo,  un  cuerpo  de  tropas,  el  Deiaennada 

11  •  /'       1      »i  ■  n        1    -       !•    •      Je  un  cuerpo 

que  no  mandaba  precisamente  (iarlo  Magno,  entro  en  Cataluña  din-  deuop.isen 
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giendose  a  Zaragoza,  punto  a  donde  por  Pamplona  se  dirigía  lam- 
bien  el  otro  cuerpo  al  mando  del  emperador ,  lié  aipií  la  famosa  es- 
pedicion  de  Roldan,  de  que  halilan  nuestras  crónicas,  y  (pie  rodean 
de  tan  fobulosos  episodios.  Pero  este  cuerpo,  aun  admitiendo  que  en- 
trase, no  retrocedió  por  el  mismo  camino.  Talando  y  devastando  cuan- 
to encontraba  á  su  paso,  se  dirigió  á  Zaragoza  á  unirse  con  el  del 
emperador,  marchándose  junios  |)or  el  Pirineo  de  Navarra ,  así  (pie 
vieron  todos  sus  esfuerzos  infructuosos  para  rendir  la  capital. 

He  dicho  que  hay  probabilidades  para  creer  en  la  entrada  de  esta 
división  por  Cataluña,  pero  no  una  certeza,  pues  muchos  son  hjs 
hisloriadores  que  no  hablan  de  ella.  Ni  se  dice  quien  fué  su  jefe,  ni 
que  camino  sigui('»,  ni  de  que  ciudades  se  apoderó  al  paso,  pues  lo 
que  nuestros  cronistas  escriben  de  Roldan,  y  de  la  batalla  en  los  cam- 
pos de  Lérida,  y  de  los  otros  incidentes  de  aipiella  (>spedicíon,  se  ve 
á  las  claras  que  es  fábula  lodo.  A  mas.  aun  cuando  sea  cierta  la 
(Mitrada  de  este  cuerpo  de  tropas  en  Cataluña,  deliin  sin  duda  pasar 
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muy  rápidanionlc,  y  poco  dafio  habia  de  causar  en  Lérida,  cuando, 
como  veremos ,  el  \\  ali  de  esta  ciudad  pudo  recoger  muchas  tropas 
y  maicliar  con  ellas  contia  los  sitiadores  de  Zaragoza. 
siiio  En  cuanto  á  Cario  Magno,   pasó  el  Pirineo  por  Pamplona,  to- 

Je  Zaragoza.  >         .        •     i     .  ,...,,  .  ■        ,      r.  \ 

ino  esta  cuidad  y  se  dirigió  a  poncM-  sitio  a  Zaragoza.  A  pesar  de 
que  los  jefes  árabes  que  hablan  ido  á  reclamar  su  apoyo ,  le 
prometieran  que  esta  ciudad  se  entregarla,  en  realidad  no  fué 
así.  Cerró  sus  puertas  y  trató  de  resistirse  fuertemente  contra  lo- 
do el  poder  del  rey  Karilah ,  que  es  como  llamaban  los  moros  á  Cario 
Magno. 
i)(!iroia  (le        Los  walis  de  Lérida  v  Huesca  levantaron  "enle  en  seciiida  v  se 

lloiiccsvallcs.  .  '    ,        ,.  ,     .        ,     ,  . 

arrojaron  sobre  el  emperador  tranco,  que  hubo  de  levantar  el  cerco 
y  retroceder,  pasando  otra  vez  por  Pamplona,  cuyos  muros  arrasó, 
y  sufriendo  una  terrible  derrota  al  pasar  los  Pirineos.  Esta  fué  aque- 
lla célebre  ¡ornada  de  Roncesvalles  de  que  hablan  tanto  nuestros  ro- 
mances. Hasta  los  naturales  del  pais  hacian  causa  común  con  los 
árabes  para  arrojar  á  los  francos. 
Creación  del      Vuclto  CaHo  Maguo  á  Francia,  juró  vengar  la  derrota  (pie  habla 

reinii  "^  ¡,     ,  , 

AqHiiaiiia.  sufrldo,  y  erigió  el  reino  de  Aquitania  para  su  hijo  Luis  ó  Ludovi- 
co,  que  acababa  de  dar  á  luz  su  esposa.  Este  reino  fronterizo  de 
España ,  lo  creó  con  el  objeto  de  hallarse  pronto  á  caer  sobre  nues- 
tro pais  siempre  que  la  ocasión  se  presentase,  recobrándose  de  las 
derrotas  sufridas  con  engrandecimientos  de  sus  posesiones.  Habién- 
dosele por  entonces  rebelado  los  sajones,  pasó  en  persona  á  domi- 
narles, dejando  sus  órdenes  á  los  condes  de  las  fronteras  y  á  Ar- 
noldo,  gobernador  del  nuevo  reino  del  niño  Luis  durante  la  ausencia 
de  su  padre. 

Ei.ua.ia  do       Romev  nos  da  cuenta  de  una  espedicionde  los  francos  á  esta  par- 
ios francos  imi  "  1  ' 

Caluña.  t(.  (le  los  Pirineos  el  año  78o,  y  nos  dice  sencillamente  que  los 
condes  de  la  frontera,  al  frente  de  las  tropas  del  niño  Ludovico,  en- 
traron en  Cataluña,  apoderándose  de  Gerona,  de  Urgely  de  Ausona 
ó  Yich,  mal  defendidas  y  ruinosas  con  las  guerras,  y  poniendo  en 
Cerona  el  gobierno  de  un  conde  franco,  que  es  el  primero  que  con 
visos  de  probabilidades  hallamos  establecido  en  Cataluña  (1). 


(1)  Las  memorias  parliculares  di!  Gerona  dicen  que  en  csle  silio  el  gobernador  moro  MshomeJ 
la  defendió  con  lal  bizarría,  que  se  desconriaha  ya  de  su  conquista  ;  pero  sacando  los  cristianos  de 
la  ciudad  valor  y  esfuerzo  de  la  misma  desesperación,  y  considerando  cuan  escaso  ara  el  número  de 
los  moros  que  la  guarnecían,  armáronse  contra  ellos  y  liberl.'ironla  del  yugo  estrangero,  ponién- 
dola en  poder  do  las  tropas  sitiadoras. 
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Nuestras  crónicas,  empero,  no  hablan  de  esta  espetlicion ,  que    itcvoiunon 
he  hallado  confirmada  en  César  Canlú  v  oíros  aiilorcs.  Puiades  solo  '«j  "'""^  «-i' 
cuenta  que  en  "81  hubo  un  molin  en  Barcelona  á  causa  de  que  los        '»'• 
cristianos  que  liabia  en  ella  se  levantaron  contra  los  moros,  impeli- 
dos por  el  deseo  de  entregar  la  ciudad  al  nuevo  rey  de  Aquilania 
Ludovico.  No  pudieron  sin  embargo  salir  adelante  con  su  empresa, 
pues  l'ueion  sajelados,  muriendo  en  la  pelea  el  obispo  de  Barcelona 
que  escribe  llamarse  Bernardo  Vivas. 

A  la  espedicion  de  las  tropas  de  Ludovico  y  á  esta  época  por  con-    ,,^'^[¡1^^^ 
siguiente  hacen  remontar  los  autores  la  institución  de  la  3íarca  Jns- 
pánicu,  murcü  de  la  Gotia  ó  marquesado  de  la  Gotia,  (pie  estos  dis- 
tintos nombres  dan  desde  entonces  á  Cataluña. 

lia)  quien  afirma  que  el  wali  de  Barcelona  se  hizo  vasallo  de 
Cario  Magno,  ])ero  no  hallo  yo  esto  suficientemente  probado.  Lo 
confunden  con  otro,  de  que  se  hablará.  Probablemente,  desde  "8o 
hasta  "91  guardaron  los  IVancos  sus  tierras  que  con  ajuda  de  los 
naturales  hablan  ganado  en  Cataluña,  en  donde  gobernó  sin  duda 
el  conde  franco  que  se  estableció  en  Gerona  y  cuyo  nombre  se  ig- 
nora. 

Por  este  tiempo  supone  el  cronista  Diego  de  Monfar  que  erigió  '''j^"'^,'',^^","''' 
Cario  Magno  el  condado  de  Lrgel,  cuyo  primer  conde  fué,  según  '"i. 
dicho  autor,  Armengol  de  Moneada,  hijo  de  Arnau  ó  Amoldo  de 
Moneada  y  nieto  del  Dapifer,  barón  de  la  fama  (1).  Quiere  Monfar 
que  este  Armengol  fuese  conde  de  Urgel,  Rosellon,  Ampurias,  Cer- 
dafia  y  Pallars,  siendo  el  primero  que  gozó  de  estos  títulos  juntos, 
y  con  mucha  razón,  añade,  por  del)érsele  á  él  y  á  sus  ascendientes 
gran  parte  de  la  conservación  y  con([uista  de  aquellas  tierras  (2). 

En  memoria  de  este  conde  quedó  que  todos  los  de  Urgel ,  suceso-  Dei  nombre 
res  suyos,  tomaron  el  mismo  nombre  de  Armengol ,  que  por  muchos 
años  duró  en  aquella  ilustre  casa  y  familia,  llegando  á  ser  tan  pro- 
pio (le  los  condes  de  Urgel,  que  cuando  decian  el  conde  Armengol, 
por  antonomasia  se  entendía  el  de  Urgel.  Es  de  advertir  que  este 


(1)  Monfar:  cap.  XLIV. 

(2)  Los  liisloriailuves  ilel  Itosellon  no  ponen  á  eíle  Armengol  de  Moneada  cnlre  sus  condes,  á 
pesar  de  darle  este  lilulo  Monfar.  El  primer  condi-  del  Rosellon  conocido,  es,  según  l,i  genealogía 
de  csla  casa  en  el  Xrlc  de  comprobat  las  fechas,  Calcelin  ó  Galcelmo,  liermano  de  Bernardo,  duque 
de  Seplimania.  A  eslc  Galcelmo  le  liacen  también  primer  conde  de  Ampurias  en  812,  qui-  es  la  épo- 
ca «n  qu;  empieza  á  Hguri:r  en  la  historia,  pero  reconocen,  no  obstante,  los  autores  de  la  obia 
citada  que  antes  que  úl  hubo  en  Ampurias  un  conde  Irmengario.  Vo  sospecho  fundadamente,  como 
diré  mas  adelante,  que  este  Irmengario,  de  que  hablan  muchas  historias,  es  el  ErmengauJo  ú  Ar- 
mengol de  que  habla  Monfar. 
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noiiil)re  do  Armengol  ora  lo  mismo  quo  Ermengautlo.  Hormogaudo 
ó  Hormoiiogildo,  lomado  del  rey  godo  del  mismo  nombre ,  de  (jueya 
se  ha  hablado. 

También  por  aquel  tiempo  parece  que  se  cobró  el  caslillo  do  Con- 
lollas  en  liona  do  Vich,  do  Ausona,  ()  de  Osona,  como  dicen  otros. 
Hallo  que  no  van  desacertados  los  (jue  dicen  esto,  pues  concuerda 
con  lo  que  ya  hemos  visto  de  haber  llegado  las  tropas  de  Ludovico 
hasta  Vich,  cuya  ciudad  y  i)arto  do  cuya  comarca  .se  conservó  has- 
ta "íll.  Parece  quo  llevo  á  cabo  la  hazaña  do  tomároste  castillo  un 
caballero  llamado  Cotaldo  (')  Golhaldo  de  Crahon,  que  desdo  ontou- 
ces  añadió  á  su  nombre  el  de  Contollas. 
Preiiicncion       Pfií-Q  lo  nias  importante  (lue  tuvo  lugar  en  ol  año  de  que  venimos 

de  la  guerra  lio  i 

contra      hablamlu .  y  on  lo  cual  se  lijan  muy  ligoramonto  nuestros  cronistas, 
"  ■J'.'i-       os  ol  AUjilied  ó  guerra  santa  contra  los  cristianos,  guerra  de  muerte 
y  do  esterminio  que  mandó  predicar  el  rey  moro  Hescham  por  toda 
España  y  quo  convirtió  nuestra  Cataluña  en  un  lago  de  sangre.  La 
ocasión  no  podia  ofrecerse  mas  propicia  á  los  árabes.  Cario  Magno 
se  hallaba  en  el  Norte  ocupado  en  la  guerra  contra  los  indómitos  .sa- 
jones, y  Ludovico,  á  pesar  de  ser  un  niño  todavía,  había  pasado 
con  sus  mejores  tropas  á  Italia  en  socorro  de  un  hermano  suyo.  Esto 
fué  ol  momento  quo  supo  aprovechar  Hoscham  ó  ílixom,  como  le 
llaman  otros,  para  predicar  su  guerra  esterminadora. 
Los  moros       Míontras  una  fuerte  columna  marchaba  hacia  ol  norte,  otra  vino 
vich'TrgTi  y  á  la  España  oriental  y  entró  en  Cataluña  dirigiéndo.so  á  los  Pirineos. 
i.L-iona.     j^^  mandaba  Abdol  Molok  y  touK)  á  la  fuerza  todo  cuanto  i'w  nues- 
tras tierras  hablan  ganatlo  los  francos.   Romey  cita  las  ciudades  de 
Vich,  Urgel,  Cardona  y  Gerona  entro  las  que  cayeron  en  poder  del 
caudillo  do  la  guerra  santa,  diciendo  (pie  áCerona  tuvo  que  asaltar- 
la ,  mandando  pasar  á  cuchillo  á  lodos  sus  habitantes,  lo  cual  prue- 
ba que  hallaron  on  ella  los  árabes  una  porliada  resistencia. 
ituiaiia  Por  los  historiadores  roselloneses  sabemos  que  en  esta  escursion  por 

"cÍÜm.  "eÍ"  nuestra  tierra  tuviéronlos  sarracenos  una  obstinada  batalla  onli'o 
cauíiiiioJuan.  i}ai-celona  )  Corona.  y  quo  on  olla  cierto  caudillo  dol  ojórcito  franco 
llamado  Juan,  (acaso  el  conde  quo  tenian  los  francos  en  Gerona), 
s(!  distinguió  sobremanera  causando  grandes  daños  on  las  filas  ene- 
migas ,  y  quitando  á  los  contrarios  uuichos  despojos,  entre  ellos  un 
hermoso  caballo  con  una  coraza  do  oscpiisita  labor  y  una  espada  in- 
dia guarnecida  do  plata ,  de  todo  lo  cual  hizo  un  regalo  á  Ludovico 
Fio.  Consta  esto  do  un  diploma  on  (pie  ol  emperador  Cario  Magno 
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tiace  donación  á  dicho  .luán  del  lugar  do  Fontcoiivcrte  en  la  provin- 
cia de  Narbona  (1). 

A  pesar  de  toda  esta  admirable  resistencia  que  parece  encontra- 
ron ,  los  sarracenos  siguieron  adelante ,  pasaron  los  Pirineos ,  y  lle- 
garon hasta  Narbona,  en  cuya  ciudad  entraron  á  sangre  y  fuego, 
regresando  á  la  península  cargados  de  botin. 

Esta  espedicion  era  anuncio  de  otra.  Muerto  Hixem ,  sucedióle 
Alhakem  en  795,  y  cuando  estaba  ocupado  en  una  guerra  civil  con- 
tra un  pariente  suyo  que  pretendía  el  trono ,  supo  que  los  francos 
hablan  invadido  Catakuia,  recuperando  en  ella  sus  antiguas  pose- 
siones. 

En  efecto,  vuelto  á  Tolosa  Ludovico  Pío  ,  envió  inmediatamente      Nueva 

.  ,      .        ,  11.  •  I  oiilrada  ile 

un  ejercdo  a  esta  parte  del  IMrineo,  para  vengar  sus  anteriores  der-  francos. 
roías.  Dicen  unos  que  mandaba  esta  hueste  el  mismo  Ludovico,  pe- 
ro acaso  la  equivocan  con  otra  que  entró  mandando  cuatro  años  mas 
larde ,  como  luego  veremos.  Romey  escribe  que  fué  Guillermo  de 
Tolosa  quien  vino  acaudillándola.  Los  francos  ocuparon  Gerona, 
Yich  y  Urgel ,  é  internándose  mas  aun .  se  apoderaron  de  Lérida  y 
de  Huesca. 
Dicen  otros,  hablando  de  esta  espedicion,  que  (uiieren  fuese  capí-     ei  conde 

1  ,      1       •  1  ■  i-,.  1  liorrcll. 

taneada  por  Ludovico,  (pie  este  hizo  entonces  reedilicar  las  mura- 
llas }  casas  de  Vich  ,  destruidas  por  la  pasada  irrupción  sarracena, 
mandando  reparar  los  castillos  de  Castroserras ,  Cardona  y  otros. 
Afiaden  luego  que  desde  enton(;es  cpiedó  constituida  la  marca  de 
España,  contiando  el  gobierno  y  la  guarda  de  ella  á  un  noble  cau- 
dillo llamado  Borello  ó  Borrell ,  á  quien  dio  el  título  de  conde  de 
Ausona.  Pero  yo  creo  que  esto  no  fué  hasta  el  año  siguiente  de  798. 

La  genealogía  de  la  casa  de  Cardona  se  remonta  hasta  la  época       casa 
(le  (pie  hal)lamos  á  buscar  su  fundador,  que  dice  lo  fué  un  noble  ca- 
l)allero  llamado  Fulcon  ó  Folch  ,  el  cual  se  apoderó  del  castillo  de 
Cardona  ,  ganándoselo  á  los  moros  y  confirmándole  Cario  Magno  ó 
Ludovico  aquel  señorío. 

No  está  probado,  sino  muy  al  contrario  ,  que  la  hueste  de  Ludo-     A^onaiii 
vico  entrase  por  entonces  en  Barcelona,  como  algunos  pretenden. 

(1)  S«  halla  en  los  apéndices  y  comprobanles  de  la  Hisloria  del  Langucdoc.  Taslrt  en  su  JVoía 
pjg.  C  habla  de  esle  ü  otro  lugar  llamado  también  de  Fonlcouvcrte  dado  por  el  mismo  Cario  Magno 
al  Borrell  que  luego  veremos  conde  do  Ausona.  Confieso  que  linllo  este  punto  muy  confuso.  O  el 
Juan  y  el  Borrell  eran  uno  mismo,  lo  cual  me  parece  ser  imposible,  ó  este  lugar  fué  dado  por  muer- 
te de  Juan  íi  Borrell,  ó  hubo  dos  lugares  del  mismo  nombre  con  los  cuales  se  agració  á  dos  per- 
sonas distintas. 

TOM.  I.  Íi7 
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Esta  se  mantuvo  fuerte  ,  y  no  osaron  los  cristianos  embestirla.  Lo 
que  parece  cierto  es  que  hubo  una  asonada  en  la  ciudad ,  alzándose 
con  su  gobierno  un  árabe  llamado  Zeid  ,  que  apárenlo  en  seguida, 
pero  Iraidoramcnte,  rendir  homenaje  al  emperador  franco. 
Nueva  Guando  Alhakem  recibió  la  nueva  de  lo  que  sucedía  en  Cafaluna, 

espcjicion  '  , 

contra  cris-  sc  puso  CU  uiarcha  cou  la  ílor  de  su  caballería ,  v  uniendo  a  su 
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hueste  la  de  los  walíes  de  Zaragoza  y  otros  puntos,  recobró  las  ciu- 
dades de  Huesca  y  de  Lérida ,  donde  no  se  atrevieron  á  esperarle 
los  cristianos ,  dicen  las  crónicas  árabes  ;  entró  en  Barcelona  y  en 
Gerona ,  é  invadiendo  la  Francia ,  sojuzgó  de  nuevo  á  Narbona, 
llevándose  en  cautiverio  ,  según  las  mismas  relaciones ,  mujeres  y 
niños  con  riquísimos  despojos.  Por  esta  afortunada  espedicion  se  le 
dio  el  nombre  de  Almodhafer,  ó  sea  el  vencedor  feliz. 

la^p^irtr'ada'de      '^'^^  sorprcude  que  en  esta  relación  se  diga  que  Alhakem  entró 
los  moros    cu  Barcclona.  ¿Estaba  esta  por  ventura  en  poder  de  cristianos? 

Barcelona.  Quízá  digan  cslo  los  historíadorcs  árabes  como  para  signilicar  que 
el  gobernador  de  Barcelona  volvió  á  la  obediencia  musulmana ,  des- 
pués de  haber  prestado  homenaje  á  Garlo  Magno.  Debió  ser  así,  y 
del)ió  Alhakem  perdonarle  ,  pues  vamos  á  hallar  todavía  al  mismo 
Zeid  en  su  puesto  de  walí  de  Barcelona. 

Una  espedicion  llevada  á  cabo  con  tanta  felicidad  ,  ])ruel)a ,  á  mi 
pobre  juicio ,  que  no  fueron  muchas  las  fuerzas  cristianas  que  pu- 
dieron oponerse  ,  y  he  aquí  como  no  es  probable  que  aquella  vez 
estuviera  aipií  Ludovico  mandando  su  ejército. 
Consejo  A  principios  del  afio  siguiente  celebróse  en  Tolosa  un  consejo  de 
"í'-'s-  caudillos  y  generales  de  los  francos ,  á  que  asistieron  los  condes  de  la 
frontera  y  es  de  creer  también  que  los  jefes  de  los  catalanes  indepen- 
dientes. Quedó  acordada  entre  otras  cosas  una  nueva  espedicion  á 
la  Marca  hispánica.  Aquella  vez  les  tocó  á  los  árabes  tener  un  con- 
de D.  Julián.  Parece  que  el  moro  Bahlul,  á  quien  llama  duque  de  los 
sarracenos  el  anónimo  autor  de  la  vida  de  Ludovico  ,  envió  mensa- 
jeros á  dicho  consejo  ofreciendo  aliarse  con  los  francos  y  emprender 
con  ellos  la  guerra  contra  los  moros.  Era  Bahlul,  por  lo  que  se  des- 
prende, gobernador  de  los  Pirineos ,  y  el  hallarse  en  Cerdaña,  pues 
se  cita  Livia  como  su  residencia,  i)ruel)a  que  los  sucesores  de  los  va- 
rones de  la  fama  debieron  haber  sufrido  mucho  en  la  lillima  irrupción 
sarracena,  cuando  tuvieron  que  abandonar  hasta  parle  de  los  montes, 
oira  vez        Acordada  la  espedicion ,  y  obrando  con  mancomunidad  de  inlere- 

cn"cauiSfia.  scs  cou  Bahlul,  los  fraucos  N  oh  ieron  á  pasar  el  Pirineo  y  apode- 
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rándose  de  todos  los  sitios  fuertes  por  aquel  ámbito  hasta  Cabo  de 
Creus  ,  comprendiendo  Rosas  y  Ampurias ,  fueron  á  poner  sitio  á 
Gerona,  que  se  resistió  algún  tanto  ,  pero  que  se  dio  al  fin.  Esta 
ciudad  liabia  sido  ganada  y  perdida  tres  veces  en  el  espacio  de  un  año. 
Ganada  Gerona,  Ludovico  dispuso  afianzar  la  posesión  de  cuanto     Pueblos 

'  ^  '  '  y  castillos 

habia  conquistado,  y  estableció  guarniciones  crecidas  por  toda  la  reciincajus 
raya.  Aquí  es  cuando  hallo,  y  no  antes  como  hemos  visto  que  lo  Ludovico. 
decían  otros  autores,  que  restableció  y  repobló  la  ciudad  de  Yich, 
los  fuertes  de  Cardona  y  Castroserras ,  que  el  anónimo  llama  Cas- 
Iraiíiiserra ,  y  redondeando  un  distrito  ó  marca  que  vinoá  ser  la  cuna 
de  Cataluña,  dio  su  gobierno  á  un  magnate  llamado  Borrell(l).  Cí- 
tanse  entre  los  demás  pueblos  restablecidos  á  la  sazón  por  Ludovico, 
Solsona,  Manresa  y  Berga. 

Todos  estos  establecimientos  de  posesiones ,  recuperación  de  al- 
gunas y  restauración  de  otras ,  pudo  Ludovico  llevarlos  á  cabo  con 
toda  felicidad,  ocupando  en  ello  los  años  798,  í)9  y  800,  favoreci- 
do por  los  acontecimientos  que  estaban  trastornándola  España,  por 
los  naturales  del  pais  que  le  secundaron ,  y  por  el  apoyo  de  Bahlul 
que  sirvió  fiel  y  activamente  á  los  francos. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  y  pasar  á  describir  el  gran  acon- 
tecimiento con  que  se  inauguró  para  los  catalanes  el  siglo  i\,  fuer- 
za me  es  decir  que  en  la  relación  que  se  acaba  de  leer  me  he  visto 
obligado  á  separarme  casi  por  completo  de  nuestras  crónicas.  Gar- 
bonell,  Beuter,  Pujades,  Diago,  Feliu,  Marcillo,  etc.,  todos  come- 
ten visibles  errores,  hijos  muchos  de  su  credulidad  y  buena  fé, 
hijos  otros  del  celo  con  que  algunos  escribían  para  probar  que  la 
Francia  habia  tenido  desde  tiempo  inmemorial  dominio  y  señorío  en 
Cataluña,  pues  quizá  convenia  en  su  época  á  los  intereses  del  princi- 
pado. No  sin  dificultad  he  logrado  sacar  en  claro  este  relato  de  entre 
la  confusión  que  reina  en  todo  lo  de  aquel  liempo  y  á  pesar  de  la 
contradicción  continua  de  las  crónicas  y  memorias  árabes ;  pero  de 
el  se  desprenderá  á  los  ojos  de  los  lectores  que  se  trabajaba  con 
íifan  en  la  obra  de  la  reconquista  de  Cataluña,  y  que  no  fueron  solo 
los  francos  quienes  la  llevaron  acabo,  que  mal  hubieran  ¡lodido  ha- 
cerlo, si  los  naturales  no  les  hubiesen  ayudado  y  facilitado  los  medios. 


(1)  Ordinavil  illo  lemporc  in  linibus  A(iuitunorum  circumqiiuquc  lirmissimam  liilelam.  Nam 
fflvilaluin  Aosuinim  ,  caflriiin  CaiJouiim  ,  Castramíserram  ,  el  reliqua  nppiíla  olim  deserta  ,  tnu- 
n'ivit ,  habilari  fecit ,  et  Borello  comili,  cum  congniis  ailsiliis,  tiienda  cominifsit.  (Anón.  Astr.; 
Vit.  Hludov.  Pii). 


CAPITULO  V. 


PROGRESOS    DE     LA    CIVILIZACIÓN. 

(Siglu  octavo). 


qí^ts cíóni-  La  historia,  al  hablar  de  la  invasión  de  los  árabes,  nos  hace  su 
cusnosdan  i.,i(|-aio  pinlándüles  con  los  colores  mas  sombríos.  Los  nombres  de 
los  árabes,  ¿[-j^jjfíj^^  iiioros  Ó  sarraccnos  nos  Iraen  á  la  imaginación  ideas  de  es- 
panto y  de  terror,  y  borran  en  nosotros  ó  hacen  palidecer  al  menos 
el  recuerdo  de  los  cimbrios ,  de  los  hunos ,  de  los  alanos .  en  una 
palabra  de  los  pueblos  mas  bárbaros.  Se  nos  ha  acostumbrado  des- 
de niños  á  no  ver  á  aquellos  africanos  mas  que  con  la  antorcha  in- 
cendiaria en  una  mano  y  en  la  otra  el  torcido  alfange  goleando 
sangre ,  y  se  nos  ha  hecho  creer ,  con  exagerado  celo ,  que  marcaba 
su  paso  á  través  de  nuestras  comarcas  un  reguero  continuado  de 
sangre  cristiana,  en  el  que  se  reílejaba  sin  cesar  la  hogiuuii  de  los 
templos  del  verdadero  Dios  (Mil regados  á  las  llamas. 

Escribiendo  bajo  la  inlluencia  de  una  religión  dislinla.  en  el  mo- 
mento del  mayor  fervor  por  el  catolicismo,  que  se  hallaba  en  la  pri- 
mera época  de  su  Iriiinfo.  los  cronistas  conlemporáneos  \  los  que 
mas  inmediatamenle  les  siguieron,  exageraron  singularmente  los 
desastres  de  que  se  hicieron  culpables  los  nuevos  invasores  de  la 
península.  Los  árabes  se  portaron  menos  bárbaramente  que  los  go- 
dos, y,  sobre  todo,  menos  aun  (juc  los  romanos.  El  mal  cslaba  mas 
(jue  en  ellos,  en  la  ('poca;  |)ues  (^s  sabido  ([ue  en  aquellos  siglos  de 
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deplorable  historia,  todas  las  guerras  eran  terribles,  desastrosas 
todas  las  invasiones. 

Los  árabes,  fuesen  cuales  fueran  sus  conocimientos,  no  se  dife-  su  conddcia 

i:u  las 

rendaban  en  esto  en  manera  alguna  de  los  demás  |)ueblos ,  pero  coiuarcas 
está  |)robado  y  consignado  (pie  lodos  cuantos  se  resignaban  á  su 
dominación,  podian  poner  condiciones  á  su  obediencia,  y  estas  eran 
íielmente  observadas.  «Respetad  á  los  pueblos  indefensos  y  á  aque- 
«llos  que  se  decidan  á  vivir  en  paz  con  vosotros,  decia  Taric  en  las 
« instrucciones  dadas  á  sus  tenientes ;  reservad  vuestro  enojo  y 
«vuestra  saña  para  los  que  hagan  uso  de  sus  armas  contra  voso- 
«tros;  guardaos  de  robar  nada  al  habilanle  de  los  canqios,  pero 
«apoderaos  de  lo  que  halléis  en  los  pueblos  que  tengan  ([W  lomarse 
«por  asalto.»  Ya  hemos  hablado  también  de  las  instrucciones  que 
Muza  y  Taric  dieron  á  sus  tropas  antes  de  salir  de  Toledo  ])ara  la 
conquista  defmiliva  de  la  España,  y  ya  hemos  visto  como,  bajo  pena 
de  la  vida,  les  prohibieron  el  robo  y  el  saqueo,  como  no  fuese  en 
los  asaltos  de  los  pueblos,  y  aun  mediante  permiso  de  los  jefes. 

Los  cristianos  de  las  comarcas  sometidas  conservaban ,  pues,  sus 
leyes,  sus  sacerdotes,  sus  coslund)res  y  sus  altares,  que  lodo  se  les 
respetaba  somel ¡endose  de  buena  voluntad;  los  mozárabes  son  una 
prueba  de  la  protección  acordada  á  la  religión  de  los  vencidos. 

No  se  puede  negar,  y  está  por  demás  probado,  que  la  civiliza- 
ción residía  entonces  entre  los  áral)es.  Tenian  cscelenles  |)rofesores, 
i)uen()s  médicos,  anpiileclos  iiolables,  grandes  liisloriadores  y  gran- 
des poetas. 

Veamos,  abrazándolo  de  una  ojeada  general,  lo  que  nos  dejaron 
en  Calalnña  en  el  siglo  de  (pie  acabamos  de  hablar,  y  veamos  lam- 
bien  lo  que  adelaiiló,  que  bien  poco  fu('  [xtr  cierto,  la  civilización 
entre  nosotros. 

ÍIONIIMKINTOS    \RAIiES. 

Pocos  son  los  recuerdos  iiilegros  (pie  dejo  en  r,alaluna  la  domi- 
nación africana,  pero  no  es  de  eslraflar  tampoco,  pues  en  el  poco 
lienqjo  que  aipií  permanecieron ,  imposible  les  fiu'  dar  alas  á  su  ge- 
nio y  esplayar  su  fantasía  como  hicieron  en  mpiellos  adiiiiiables  mo- 
numentos (pie  serán  mienlias  exislan  riquísimas  joyas  de  la  bella 
Andalucía. 

A  Gerona  le  ha  cabido  la  siuMie  de  conservaren  su  recinlo  un  mo-      B.-ifios 
numenlo  (le  a(|uellos  c(m(piisla(lores:   unos  baños  moriscos.  Lslos     cei 


moriscos    Je 
ona. 
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baños ,  ya  fuesen  edificados  en  los  selenla  años  (|iie  Gerona  vino  á 
eslar  bajo  el  dominio  árabe,  antes  que  de  ella  se  apoderasen  los 
francos  en  785,  ya  en  los  cuatro  ó  cinco  años  en  que  volvió  á  es- 
tarlo, reconquistada  por  Hi\em,  son  posilivamenle  del  sijilo  vui,  y 
naturalmente  no  hay  duda  ])osil)le  sobre  ello.  Como  forman  parle  en 
el  dia  del  convento  de  religiosas  capuchinas,  le  es  difícil,  yaque  no 
imposible,  visitar  este  bello  monumento  al  curioso  y  al  viajero. 

La  sala  ha  sufrido  algunas  variaciones  desde  su  primitivo  estado: 
sin  embargo  parte  de  la  bóveda  aun  permanece  tal  como  la  edifica- 
ron los  creyentes  de  Mahoma,  y  en  las  paredes  todavía  se  ven  algu- 
nos nichos,  que  se  supone  servían  para  guardar  los  zapatos  y 
sandalias  de  los  que  se  bañaban.  Pero  lo  que  realmente  forma  el  mo- 
numento, es  una  especie  de  bellísimo  templete  que  se  levanta  en  el 
centro  de  la  pieza,  sosteniendo  en  su  estremidad  superior  el  empuje 
de  la  bóveda ,  y  formando  en  la  inferior  como  un  pequeño  estanque 
ó  receptáculo  para  el  agua.  Hay  en  estos  baños  detalles  muy  bellos 
y  labores  primorosas.  El  lector  hallará  curiosas  descripciones  de  este 
monumento  en  la  Cataluña  de  Piferrer  y  en  la  obra  del  mismo  título 
de  Pi  y  Margall.  En  esta  última  obra  hay  una  lámina  que  lo  repre- 
senta. Antes  que  estos  autores,  habló  de  los  baños  moriscos  de  Ge- 
rona el  historiador  Romey,  ((uien.  á  pesar  de  ser  cstrangero,  ha 
prestado  á  nuestra  patria  un  gran  servicio  con  su  historia,  que  nada 
dtya  que  desear  en  lo  concerniente  á  la  época  de  los  árabes. 
Baños  Sc  ha  habkdo  también  mucho  de  otros  baños  que  había  en  Bar- 

celona en  la  calle  ó  cerca  de  la  calle  que  aun  hoy  se  llama  tal ,  pero, 
según  parece,  auntpie  eran  de  arquitectura  árabe,  no  databan  de  la 
época  de  aquellos  conquistadores ,  sino  del  tiempo  de  los  condes  de 
Barcelona.  Por  orden  de  uno  de  estos  ó  de  la  ciudad  se  mandaron 
construir,  encargando  la  obra  á  un  arquitt'cto  árabe  de  los  queen- 
lonces  había  en  Granada,  Sevilla  o  Valencia.  Bosarte  hizo  de  ellos 
una  descripción  en  1780. 

\  este  recuerdo  y  á  dos  ó  tres  agimeces  se  reducen  lodos  los  re- 
cuerdos árabes  que  existen  en  Barcelona. 

No  hay  que  buscar  muchos  mas  en  el-  principado,  aparte  de  al- 
gunas torres  ó  atalayas  que  se  ven  particularmente  en  la  costa  y 
(|ue  se  supone  datan  de  entonces.  Solo  recuerdo  que  en  la  iglesia  de 
San  Miguel  de  Tarrasa  hay  unas  columnas  que  varios  creen  árabes, 
aprovechadas  como  otros  fragmentos  moriscos  para  la  construcción 
de  aquel  templo  que  es  uno  de  los  mas  antiguos  de  Cataluña. 
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MARINA. 

Interesan to  en  alio  grado  seria  recoger  algunos  datos  sol)re  el  co- 
mercio, industria,  agricullura  y  navegación  d(>l  pueblo  que  durante 
casi  lodo  el  siglo  octavo  domino  en  Calaluria,  como  seria  también 
muy  útil  saber  á  punto  fijo  su  modo  de  vivir,  sus  usos  y  sus  cos- 
tumbres ,  pero  se  carece  de  noticias ,  y  solo  podemos  rastrear  algo 
por  los  pocos  dalos  (¡ue  nos  ofrecen  diseminados  en  sus  obras  los 
autores  contemporáneos. 

He  procurado  recoger,  por  lo([ue  toca  ala  marina,  cuantas  noti- 
cias me  ha  sido  posible  hallar,  ])ues  las  creo  tanto  mas  útiles  y  ne- 
cesarias, cuanto  nos  vamos  acercando  á  la  época  en  (pie  la  marina 
catalana  se  enseñoreó  del  Mediterráneo,  no  reconociendo  rival  en  los 
mares. 

Vemos  por  de  pronto  que  cuando  vinieron  Muza  y  Taric  á  Cata- 
luña al  frente  de  numerosa  hueste,  trabajó  mucho  por  mar  el  al- 
mirante Tabita  que,  según  las  memorias  de  aquel  tiempo,  se  mulli- 
plicaba  por  mar,  ni  mas  ni  menos  que  lo  hacian  por  tierra  aquellos 
generales.  El  imperio  del  Mediterráneo  quieren  algunos  que  perte- 
neciese entonces  por  completo  á  los  árabes.  Sus  buques,  dice  un 
escritor,  llevaban  á  algún  puerto  de  la  Siria  los  partes  de  los  gene- 
rales ,  partes  que  luego  eran  trasladados  á  Damasco ,  corte  de  los 
califtis  (1). 

Al  poco  tiempo  de  haberse  ai)oderado  de  España,  establecieron    Asuiieros 

•  '  '  '  en  las  costas 

una  linea  de  astilleros  en  entrambas  costas  africana  y  española  del  caiaianas. 
Mediterráneo,  dándose  así  principio  al  nombre  de  Barcelona  en  las 
cosas  de  mar,  pues  de  esta  ciudad  sin  duda  hubieron  de  salir  algu- 
nas de  las  naves  que  llevaron  los  rigores  del  corso  á  la  ProvcMiza  y 
á  la  Italia,  y  transportaron  socorros  á  los  ejércitos  africanos  que  jie- 
leaban  en  la  Galia  gótica  (2).  Operarios  siríacos,  egipcios,  traídos 
de  Ascalon,  de  Gaza,  de  Alejandría  y  de  Trípoli  se  encargaron  de 
la  construcción  de  crecido  número  de  barcos  en  los  puertos  de  Ca- 
taluña (3). 
Ya  se  ha  dicho  que  diez  barcos  grandes  desembarcaron  cerca  de 


(1)  Orliz  de  la  Vcgn:  lib.  VI,  cap.  II. 

(2)  Romey:  parle  segunda,  lib.  IV.— Piferrer:  Calaliifia,  tom.  II,  pág.  CO. 
(ii)    Orliz  de  la  Vega:  lib.  VI,  cap.  111. 
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Tollosa  en  767  á  las  Iropas  de  Sekeheli  y  que  las  naves  que  los 
moros  tenían  en  Tarragona  incendiaron  y  destruyeron  aquella  flota. 
Aliderraiuan,  «iú  llegar  poco  después  á  Barcelona,  dio  las  gracias 
al  wali  Al)(lalá-Ben-Saleina  por  el  buen  estado  de  las  naves  de 
aquella  costa,  manifestándole  que  convenia  mantenerlas  «íiempre  con 
el  mismo  cuidado,  por  el  importante  servicio  que  harian  guardan- 
do la  tierra,  como  hahian  hecho  las  de  Tariagona  (1).» 

El  mismo  Abderraman.  luego  (pie  hubo  acabado  con  las  discor- 
dias civiles,  acordándose  sin  duda  del  servicio  que  le  hablan  prestado 
sus  naves,  ordenó  en  772  que  su  hajib  Temam-Ben-Ainer-IJen-Al- 
cama,  pasase  á  las  ciudades  de  Tortosa  y  Tarragona  y  mandase 
construir  naves  para  guardar  la  costa,  con  el  encargo  de  fundar  nue- 
vas atarazanas,  entre  otros  puntos,  en  Cartagena,  Almería,  Cádiz, 
Algeciras  y  Tarragona.  Dióle  esta  misión,  nombrándole  al- mismo 
tiempo  emir  de  mar  por  sus  muchos  conocimientos  )  espeiien- 
cia  (2). 
Aiiirazanas  Otro  autor  afiadc  á  esto  que  Teman,  revestido  con  aquel  nuevo 
na,  Tnrioli,  cai'go  quc  dcbía  á  los  conocimientos  marítimos  que  se  habia  ido  ad- 

liorcelona  y  .    .        >  ...  ,      ,  .  , 

Hos.is.  quu'iendoen  SUS  vanos  goi)iernos  de  la  cosía  oriental,  se  vmoen  se- 
guida á  Cataluña,  y  mando  construir  en  Tortosa,  Tarragona,  Bar- 
celona, y  aun  en  Rosas,  un  sin  número  de  bajeles  de  las  dimensio- 
nes mas  crecidas  que  á  la  sazón  se  usaban  para  la  guerra,  cunos 
modelos  habían  venido  del  puerto  de  Constantinopla,  el  mas  .señala- 
do de  la  época  en  construcciones  navales  (3). 

Se  vé,  pues,  claramente  por  estos  datos  que  noreció  la  industria 
naviera  en  los  puertos  catalanes,  existiendo  astilleros  y  atarazanas 
en  Tortosa,  Tarragona,  Barcelona  y  Rosas. 

CARRETERAS. 


Rccorapo 
cion 
de  la.s  viiis      pCl'i 


romanas. 


No  se  halla  que  los  árabes  mandasen  construir  nuevas  carreteras, 
ro  consta  que  Jusuf  en  747  mandó  recomponer  las  vías  militares 
romanas  de  Córdoba  á  Toledo,  y  de  Mérida  á  Lisboa  y  á  Zamora, 
como  también  la  magnífica  de  Zaragoza  á  Tarragona  y  á  los  Pirineos, 
haciendo  reedificar  los  puentes  derribados.  Para  la  construcción  de 


(1)    Conde:  parle  primera,  cap.XVUl. 

("2)    Conde:  cap.  XIX.  — De  las  voces  árabes  M-mii-al-ma  (emir  de  mur)  procede  nuestra  pal.ibra 
almirante. 
(3)     llomey:  parle  segunda,  cap.  Vil. 
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estas  obras  y  mezquitas  nuevas,  empleó  la  leicera  i)arte  de  los  pro- 
ductos de  cada  meztjuita  respectiva. 

Este  mismo  .íusuf  fué  el  que  empadionó  á  todos  los  pueblos 
de  Espafia,  dividiendo  esta  en  cinco  provincias  ó  jurisdicciones 
nuevas. 

LETRAS,    CIENCIAS   Y   ABTES. 

No  hay  (jue  buscar  en  Cataluña  ni  escritores  ni  liieratos  en  el  si- 
glo octavo.  Ya  hemos  visto  que  los  cristianos  se  refugiaron  en  los 
montes  huyendo  la  invasión  árabe,  y  de  aliase  lanzaron  á  los  valles 
á  pelear  y  combatir  por  la  independencia  patria.  De  los  que  queda- 
ron (MI  las  ciudades  nada  se  sabe  de  ellos  apenas. 

Como  época  de  hierro,  fué  mala  aciuella  generalmente  para  las  i.ms  leir.is 
letras.  La  mejor  pluma  era  entonces  la  espada,  en  cualquier  pais  uccidume. 
del  mundo.  Es  raro  el  nombre  que  pudo  salvar  en  el  mismo  órlenle 
los  límites  de  la  vulgaridad  entre  aquellos  estériles  guardadores  de  la 
ciencia  antigua,  que  á  pesar  de  poseer  aun  intacta  la  mas  hermosa 
de  las  lenguas  y  tantos  medios  de  estudio ,  no  supieron  hacer  sino 
compilaciones  en  que  se  revela  una  docta  y  monótona  ine|»litu(l.  Esto 
por  lo  que  toca  á  las  letras  cristianas  del  oriente,  á  las  (pie  sobre- 
pujaron los  escritores  occidentales ,  quienes  ofrecen  ráfagas  de  ori- 
ginalidad ,  aunque  incultos  en  las  formas  y  en  las  cosas. 

Aforlunadamente  para  las  leíras.  Cario  Magno,  al  rodearse  de  A^a.^mia 
una  corle  de  rejes  Ncncidos ,  hi  hizo  también  de  una  guinuililu  de  p^r ' 
sabios ,  como  ha  dicho  César  Canlú,  y  ofreció  junto  á  si  hos|)ilali- 
dad  ,  protección  y  amparo  á  todos  cuantos  sabios  y  literatos  (pusie- 
ron ir  á  engrosar  las  lilas  de  su  Academia.  Ya  se  comprenderá  i)iies 
(pu'  á  la  corte  de  Cario  Magno  hay  (pie  ir  á  buscar  las  letras  en  el 
siglo  octavo,  y  no  en  otra  parte. 

Cataluña,  estremeciéndose  bajo  el  paso  de  los  ejércitos  sarrace-  Mi.itfi.v!o 
nos,  y  conmovida  con  las  luchas  continuas  que  en  la  postrera  miíad 
del  siglo  octavo  sostuvieron  con  los  árabes  los  proscritos  de  las  mon- 
tañas, debia  ser  mal  guardadora  de  ciencias,  artes  y  letras.  Si  algo 
podia  haber  en  este  punto  ,  debia  ser  entre  los  dominadores  ,  y  no 
entre  los  vencidos. 

Esto  no  obstante,  hay  alguno  que  otro  dato  |)aia  probar  que  el 
amor  á  las  letras  no  se  habia  estinguido  del  todo,  y  aun  hay  cpie 
buscarlo  entre  los  sacerdotes  y  las  monjes,  únicos  literatos  de  eulon- 


Culaluüa. 
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CCS,  dedicados  especialmente  á  malerias  de  reliffion  ,  oiro  de  los  ca- 
racteres de  a(|ti('l  sifilo. 
do futi'nies-       ^'■''  P*^*''*'  •'^'"'•'  Villanueva  eii  su    \uije  literario  á  las  ujlesias  de 

conocido.  España  (1),  nos  habla  de  un  códice  que  halló  en  el  monasterio  de 
Ilipídl,  el  cual,  segiin  él,  pertenecía  \isiblemente  al  siglo  viii.  no  solo 
por  la  escritura,  (pie  era  de  igual  índole  (pie  todas  las  demás  de  li- 
n(\s  de  aípiel  siglo  en  Cataluña,  sino  también,  y  mas  principalmente, 
por  una  indicación  del  mismo  autor ,  (pie  luego  trasladan''  ponjue 
es  muy  importante  ciertamente.  Este  Cíklicc,  (pie  contenia  entre  otros 
tratados  una  labia  de  los  ailos  de  las  eras  antiguas  \  vidas  de  pa- 
triarcas ,  lo  suponía  e.scfito  Villanueva  ])or  uno  de  los  monjes  (|ue  se 
refugiaron  en  las  fragosidades  del  Pirineo ,  cuando  la  invasión ;  pues 
si  bien  no  le  fiu'  fácil  averiguar  el  lugar  donde  se  escribió,  inducía- 
le á  sospechar  (jue  se  había  trabajado  en  Cataluña  ,  el  carácter  de 
su  letra  igual  al  de  las  escrituras  coetáneas  de  Urgel ,  el  citarse  cá- 
nones de  los  concilios  de  Toledo  y  Tarragona .  y  el  estar  en  el  mo- 
nasterio de  Ripoll,  (pie  lo  heredó,  con  otras  escrituras  y  libros,  de 
los  varios  establecimientos  monásticos  cjue  se  fundaron  en  las  faldas 
de  los  Pirineos  al  comenzarse  la  reconciuista. 

Paiai.ras        Pei'o  lo  importaute  de  esta  obra  está  en  las  siguientes  notables 

nolables  "le 

este       palabras  que  en  ella  se  leen:  Ah  vjcarnatione  autem  Din.  Jhñ.  Xni. 

códice.  .  ....  . 

nsqiie  in  presenlem ,  primiim  QuuUiham  principis  annutn ,  qui  est 
Era  LXX.  guaría,  (falta  la  nota  DCC.)  sunt  anni  DCC.  XXX.  VI. 
Lo  cual  dice  traducido  al  castellano  :  «Desde  la  encarnación,  empe- 
ro,  de  N.  S.  Jesucristo  hasta  el  presente  año,  primero  de  nuestro 
principe  Quintiliano ,  que  es  la  era  70,  van  l.'Ki  años.» 
(tiiintiii;ino.  SÍ  (lauíos,  pues ,  por  sentado  que  este  libro,  d(!Scubierto  por  Vi- 
llanueva ,  se  trabajó  en  Cataluña  y  entre  las  fragosidades  del  Piri- 
neo ,  ¿qui(Mi  era  este  principe  Quintiliano  (pie  reinaba  .sobre  nues- 
tros catalanes  el  año  "3(>,  m'íiiIc  años  después  de  la  in\asíon  de  los 
árabes  ,  y  diez  y  ocho  antes  del  levantamiento  de  los  \arones  de  la 
fama,  que  se  supone  en  loí? 

Nada  ab.solu  lamen  te  se  .sabe  de  este  nuintiliauo.  (pie  l)ien  pudie- 
ra ser  el  nombre  godo  de  ijuinlihi  i)  C/iintita  latinizado.  Ninguna 
crónica  catalana ,  ningún  documento  ,  ningún  historiador ,  á  no  ser 
que  haya  dejado  de  llegar  á  mi  noticia,  hablan  de  él  (2).  Por  esto  no 

(I)     Tom.  VIM,  pAg.  /iS. 

(■^)     ll.iy  que  escupluar  A  l'ifori'cr ,  á  (itiieii  ya  c<le  ilalo  le  llamo  la  atención. 
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he  hablado  yo  tampoco  en  el  año  á  (|ue  se  refiere  su  existencia.  Debe 
sin  embargo  tenerse  jíresenle  esl(!  dalo  para  idteriores  descubri- 
mientos, si  bien  no  hay  nada  de  particular  ni  de  eslraño,  sino  muy 
natural ,  en  que  los  catalanes  que  se  refugiaron  en  los  montes  for- 
masen allí  una  sociedad  ,  un  jiueblo ,  y  escogiesen  por  caudillo  ó 
príncipe  á  algún  godo.  Atendidas  las  ideas  que  sobre  personilicacion 
de  los  hechos  he  demostrado  ,  admito  que  hubiese  un  jefe  ,  capitán, 
príncipe  ó  cabeza  ,  que  se  llamase  Ouintiliano,  Quintila  ó  Cliiníila, 
como  he  admitido  que  luego  hubo  uno  (pie  se  llamó  Otger. 

Si  no  hallamos  literatos  ni  escritores  en  Cataluña  por  aípiella  fciíx,  üi,isp,. 
época,  hallamos  en  ella  un  gran  teólogo  y  un  hombre  que  dio  mucho  viiere^ia' 
(pu'  hablar,  dejando  su  nombre  á  una  secta.  Fué  Félix,  obispo  de 
Ürgel ,  del  cual  se  sabe  que  tuvo  que  comparecer  en  718  ó  en  78S 
ante  un  concilio  de  obispos  de  Cataluña  y  de  la  Gofia  reunidos  en 
Narbona ,  acusado  de  una  heregía  ,  que  siguió  también  Elipando , 
arzobispo  de  Toledo ,  contemporáneo  suyo  ,  y  á  la  que  se  daba  el 
iiondjre  de  herefiía  feliciana .  Fl  obispo  de  Urgel.  que  por  lo  (pie  pa- 
rece era  gran  teólogo  ,  Itiieii  orador  y  buen  dialeclisla  ,  decía  entre 
otras  cosas  que  (iristo  ,  hijo  de  Dios  ,  en  cuanto  á  la  humanidad  era 
hijo  de  Dios  adoptivo ,  y  no  propio  y  natural ,  de  cuya  opinión, 
según  sus  contrarios ,  se  seguía  necesariamente  (pie  en  Jesucristo 
había  dos  personas  y  dos  hijos  ,  uno  natural  y  adoptivo  el  otro  (1). 

Mucho  ruido  debió  mover  en  el  mundo  cristiano  la  doctrina  de     cmicii.o 
Félix ,  y  después  del  concilio  de  7S8  debió  ratificarse  en  sus  erro-  ""  para   "^' 
res,   no  habiéndole  podido  convencerlos  obispos  congregados  en   '-"""""''• 
Narbona,  ó  quizá  convenciendo  él  á  alguno  de  ellos;  pues  hubo  ne- 
cesidad de  reunir  en  lili  un  solemne  concilio  para  condenar  esta  he- 
regía. Fué  convocado  por  el  emperador  Cario  Magno  en  Francfort 
sur  Mein,  y  asistieron  á  él  mas  de  Irescieníos  obis])os  de  Gemianía. 
Galia  y  A((uilania  ,  y  dos  legados  del  jiapa. 

Pero  tampoco  este  concilio  debió  producir  efecto  ,  como  (piieren       nno 
nuestros  cronistas  catalanes,  pu(^s  hallo  en  el  capítulo  refeicnle  á     '"""""'• 
concilios  de  la  famosa  obra  de  los  benediclinos ,  que  en  "Oil  hubo 
otro  en  Uoma  presidido  por  el  pajja  León  11! ,  y  al  cual  asistieron 
cincuenta  y  siete  obispos,  en  el  (pie  «  se  condenó  el  escrito  de  Félix 
de  Urgel  contra  Alcuíno  (sin  duda  el  famoso  abad  amigo  particular 


(I)     rujaJc-,  lib.  IX,  cap.  VIH.  -  Muiilar,  loiii.  1,  pág.  005. 
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(le  (jarlo  Magno)  cscoinulgándosele  si  no  renunciaba  á  la  heregía 
en  (|ue  liabia  reraido. » 
wifv^m"       ^  consecuencia  sin  duda  de  este  acuerdo,  vinieron  á  Ij'gel  aquel 
a  Félix,     niismo  año  Lcidrado  de  Lion,  enviado  á  Félix  por  Cario  Magno,  con 
Nefrido  de  Narbona,  Benito,  abad  de  Aniana,  y  varios  otros,  así 
oltispos  como  a])ades,  ios  cuales  persuadieron  á  Félix  á  que  se  pre- 
sentara al  rey,  prometiéndole  entera  libertad  de  producir  en  su  pre- 
sencia los  pasajes  de  los  IM'.  que  creía  faNorables  á  su  opinión. 
Abjura         Pasaron  entonces  todos  juntos  k  Aquísgran,  v  oído  Félix,  en  prc- 

sus  errores.  •>  t       o         '    ..  i 

sencía  de  Carlo-Magno  y  de  los  obispos,  y  refutado  por  estos,  acabó 
por  abjurar  su  error,  siendo  no  obstante  destituido  por  reincidenle. 
Él  mismo  escribió  su  abjuración,  en  forma  de  epístola,  dirigida  á 
su  clero  y  pueblo  de  Urgel ,  y  fué  luego  desterrado  á  Lion  donde 
pasó  el  resto  de  su  vida  (1). 
liiiiiiad.!  Las  memorias  de  atiuel  tiempo  nos  han  dejado  escasas  noticias 
Gerona,  tocantc  a  artes ,  pero  aprovechare  este  momento  para  decir  que  no 
hay  que  fiar  en  ciertos  objetos  y  libros  manuscritos  que,  ya  en  ar- 
chivos públicos,  ya  en  museos  particulares,  se  enseñan  como  obras 
del  siglo  VIII,  suponiéndose  hasta  anterior  alguna.  Así  por  ejemplo, 
el  archivo  de  la  catedral  de  Gerona  contiene  entre  otras  preciosida- 
des una  Biblia  primorosamente  manuscrita  en  pergamino,  cuyos 
caracteres  son  de  la  mayor  elegancia,  llena  de  ricas  pinturas  y  sem- 
brada de  caprichosos  dibujos  y  originalísimas  letras.  Apenas  hay  un 
cronista  catalán  que  no  escriba  y  aflrme  que  esta  biblia  perteneció 
cá  Cario  Magno ,  quien  la  regaló  á  la  iglesia  de  Gerona.  Píferrer  en 
su  primer  tomo  de  CaUíluña  (2)  destruye  de  una  manera  conclu- 
yente  esta  o|)inion ,  y  prueba  por  medio  de  unas  líneas  escritas  al 
fin  de  la  misma  biblia  que  á  quien  ]iertenecíó  fué  á  Carlos  Y  rey  de 
Francia,  el  cual  la  compró  en  1378  á  S.  Luciano  de  Viannez. 
oi)¡otos  En  la  misma  iglesia  se  conservan  también  una  copa  de  oro  pri- 
nuM'Osamente  lal)rada ,  teniéndose  por  relación  y  tradición  (pie  fué 
del  mismo  Cario  Magno;  y  un  grupo  de  plata,  imagen  de  Nuestra 
Señora,  sentada  en  una  silla  con  el  niño  Jesús  en  la  í^ilda  ,  que  di- 
cen llevaba  Cario  Magno  en  los  combates  sobre  el  arzón  de  su  silla. 

(1)  Se  hallará  todo  esto  en  el  Arle  de  com¡irobiir  las  fechas  y  en  el  capítulo  Concilios.  Pujadcs  ría 
pocas  nulicias  de  Félix,  yes  preciso  confesar  que  provoca  á  risa  {¡ran  parte  de  lo  que  dice  con 
admirable  candnluz.  MonTar  es  mas  concreto  y  mas  exacto,  pero  ciie  en  el  error  de  decir  que  Félix 
abjuró  su  liercjia  en  Roma  delaute  del  papa. 

(-2)     Pag.  U,-. 
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No  hay  que  decir  que  sucede  con  cslos  objetos  artísticos  lo  projiio 
que  con  la  biblia. 

CAPILLAS,    IGLESIAS   Y    MONASTERIOS. 

Si  hubiésemos  de  creer  á  nuestros  cronistas,  apenas  hay  un  tem- 
plo, santuario  ó  monasterio  en  Cataluña,  de  remota  antigüedad,  que 
no  haya  sido  fundado  por  Cario  Magno  en  el  siglo  octavo  y  con  mo- 
tivo d'3  las  varias  espedicioucs  que,  según  ellos,  hizo  á  nuestras 
tierras. 

La  tradición,,  conviríiendo  al  emperador  franco  en  tipo  de  la  ci-  Tnwiicioncs 

....  ,      ,  .,.,,.,.  ,  ,11  ,      •  pcipularesre- 

vilizacion,  le  ha  atribuido  hindaciones  de  catedrales,  monasterios  y    rcremesá 


Cario  Masno. 


aun  villas  y  lugares  en  sitios  donde  jamás  puso  la  planta,  (üarlo  Mag- 
no (!s  el  Hércules  del  cristianismo.  Y  por  cierto  que  son  bellas  por 
demás  algunas  de  las  tradiciones  catalanas  que  á  este  ilustre  caudi- 
llos se  refleren,  y  es  realmente  doloroso  tener  que  renunciar  á  ellas. 
No  les  pesará  á  mis  lectores  que  me  haga  cargo  de  las  que  han  lle- 
gado á  mi  noticia  y  he  podido  recoger,  si  qiiier  sea  para  prestar  un 
tributo  á  la  poesía  popular. 

El  paso  del  vencedor  ile  los  sajones  por  los  Pirineos  se  acompana  e i  gineio 
de  apariciones  milagrosas,  y  un  cuento  popular  dice  que  delante  de 
su  caballo  iba  un  ginete  armado  de  punta  en  blanco,  con  una  cruz 
en  el  pecho  y  otra  en  el  escudo.  Al  llegar  á  una  meseta  desde  donde 
se  descubría  Caíaluña,  la  tierra  ])rometi(la.  el  ginete  de  la  cruz  y 
caballo  blanco  se  la  señaló  Cdii  el  dedo  á  Cario  Magno  y  en  seguida 
se  lanzo  al  espacio ,  galopando  su  corcel  por  los  aires  en  dirección  al 
cielo.  Era  el  apóstol  Santiago. 

También  las  salvages  rocas  de  los  Pirineos  catalanes  guardan  re-  Lab.nrrade 
cuerdo  d(^  aquel  famoso  Roldan ,  de  cuyas  hazañas  eslán  IhMios  los  .k  uoi,'i"n. 
libros  caballerescos  y  la  pretendida  historia  de  Turpín.  Cuentan  que 
eran  tantos  los  moros  que  había  en  los  montes  oponiéndose  al  paso 
de  Roldan,  que  este  tuvo  (pie  soltar  su  espada,  su  célebre  Dtirin- 
dana,  y  empuñando  una  monstruosa  barra  de  hierro,  se  puso  á  ha- 
cer uso  de  ella  como  un  martinete,  tronchando,  atropellando,  ma- 
tando y  derribando  cuanto  se  le  puso  por  delante.  Así  llegó  hasta 
uno  de  los  picos  de  los  Pirineos  cansado  de  malar  moros,  y  desde 
allí  arrojó  la  barra  de  hierro  que  fué  á  caer  en  el  jmeblo  que  hoy 
se  llama  Massanel  de  Cabrenys  y  en  mitad  de  cuya  plaza  cvíste  aun 
en  el  día  clavada  en  el  suelo. 


21(S  IIISTORIV    I)B    CATALINA.  -» 

Ki  duelo  en        Habíanlos  ciicnlos  de  un  raslillo  moro  que  oxislia  en  Perelada 

I'erulaua,  ' 

(Am|»iir(laii)  ([iic  siipoiici)  se  llaiiiaha  (laslro  Tolón.  Allí  vivian  dos 
royos  moros  padre  ('  hijo,  llamado  (ialafic  \  IJiiyliza  (|ii('  haltian  ve- 
nido de  Toledo.  Cuando  Cario  Magno  se  presentó  ante  el  rastillo, 
hicieron  una  resistencia  desesperada.  Dos  caballeros  del  rvy  franco, 
l.ibeiicio  y  Arnario,  pidieron  á  su  sefior  el  permiso  de  combatir  en 
duelo  singular  con  los  dos  caudillos  moros,  y  otorgado  el  permiso, 
les  retaron.  Aceptaron  los  moros,  pelearon  con  los  dos  caballeros 
cristianos,  y  fueron  vencidos,  pasando  entonces  á  i)oder  de  los  dos 
campeones  de  la  cruz  el  castillo  y  las  tierras  de  los  árabes. 
ti  p.Midüii  Caminaba  el  emperador  para  Gerona  cuando  se  le  presento,  al 
carieiiá.  ficntc  dc  uua  compañía  de  gente  á  caballo,  Arnaldo  de  Cartellá, 
señor  (le  los  castillos  de  las  montañas  del  Cerones,  según  la  tradi- 
ción, y  capitán  de  los  cristianos  de  aipiellas  montanas.  Llevaba  por 
estandarte  y  señera  de  su  hueste  una  nnf/ue/a  ó  pendón  colorado  y 
sobre  el  campo  tres  cuarteles  de  plata  ó  blancos.  Arnaldo  de  Carte- 
llá llevó  á  cabo  grandes  hazañas  con  los  suyos ,  y  ganada  Gerona, 
Cario  Magno  le  hizo  donación  de  los  castillos  que  él  y  los  suyos  ha- 
bian  ganado  en  las  montañas,  é  hizo  que  en  su  estandarte,  sobre 
el  primer  cuartel  de  plata,  pusiese  con  letras  a.zü]Qs  Ave  Mario, 
sobre  el  segundo  Grada  plena,  y  en  el  fercei'o  Dominus  tecum.  Tal 
quedó  ser  el  blasón  de  la  casa  de  Cartellá. 

La  cruz         |[(.  ¡|(i|ií  ahora.  dejando  á  un  lado  va  las  caballerescas,  una  Ira- 
de  fuu¿o  y  la  '  '' 

lluvia  d«    dicion  rcliüiosa.  El  monarca  franco  habia  lijado  va  las  estacas  de 

sangre.  o  ^  j  . 

SUS  tiendas  ante  Gerona.  Llegó  la  tarde  de  un  viernes,  en  que  todos 
[)udioi()n  ver  el  sol  esconderse  entre  nubes  de  sangre.  Jamás  se  ha- 
bia adornado  el  cielo  con  tales  colores ,  ni  el  sol  al  ocultarse  hal)ia 
jamás  lanzado  tan  brillantes  rayos.  Una  luz  estraña,  rojiza,  san- 
guinolenta, habia  por  un  momento  abrazado  valles  y  montañas. 
Del  foco  del  astro  del  dia.  pronto  á  hundirse  en  el  ocaso,  partió 
como  un  puñado  de  dardos  inllamados.  Empez('»  á  anochecer.  El 
silencio  mas  profundo  reinaba  en  el  cam|)amento,  y  el  silencio  mas 
solemne  en  la  ciudad.  Todo  era  oscuridad  y  sombras.  De  repente,  un 
canto  pausado,  grave,  solemne,  se  dejí)  nir.  Era  el  canto  religioso  de 
los  sacerdotes  cristianos,  que  de  rodillas  en  mitad  del  campamento 
elevaban  al  cielo  sus  preces  para  que  en  la  próxima  jornada  ausiliara 
sus  armas.  Este  canto  resonaba  vibrnnte  entre  las  sombras.  Todos  los 
leves  rumores  de  la  noche  pai'ecieron  apagarse  jiara  dejarle  oir.  Cario 
Magno,  solo  en  su  tienda,  cav)  de  hinojos  ante  la  tosca  imagen  de 
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una  Virgen  rodeada  de  llores  en  el  inlerior  de  un  nicho.  Desencajó 
su  eelada  y  la  colocó  á  sus  rodilliis.  Dcsciñósc  la  espada  y  la  lijó  en 
el  suelo.  Kn  seguida  cruzó  las  manos  sobre  su  pomo,  inclinó  la  ca- 
beza y  oró  en  voz  baja,  siguiendo  con  su  cabeza  el  hilo  de  su  rezo  y 
con  su  corazón  el  cánlico  lejano  de  los  sacerdotes.  Kn  el  momenlo 
en  ([ue  estos  concluian  sn  canto  v  el  emperador  su  rezo,  las  som- 
bras de  la  noche  se  disiparon  repentinamente.  Una  exhalación  cruzó 
los  aires  como  una  serpiente  de  luego  dejando  tras  si  una  huella  lu- 
minosa. Un  resplandor  rogizo  desplegó  un  manto  de  irradiadora  luz 
bajo  el  cual  cobij<')  á  un  tiempo  la  ciudad  y  el  campamento.  Todos 
salieron  de  sus  tiendas  y  hivantaron  la  cabeza.  Sobre  un  fondo  de 
chispeante  luz  apareció  una  gran  cruz  de  fuego  que  brillaba  encima 
del  pala(;io  del  rey  moro,  y  por  espacio  de  tres  horas  duró  la  visión, 
y  por  espacio  (1(>  tres  horas  llovieron  sobre  la  tierra  golas  de  sangre. 
Cada  gota  formaba  una  cruz  donde  cpiiera  que  caía.  Cario  Magno 
permaneció  de  hinojos  mii^ntras  estuvo  visible  la  omnipotencia  de 
Dios.  Desapareció  por  lin  el  resplandor,  borróse  la  cruz,  y  volvie- 
ron las  sombras  á  invadir  el  espacio.  Cario  Magno  se  levanto  del 
suelo,  pero  fué  para  dar  orden  á  sus  caudillos  de  que  se  dispusieran 
al  asalto.  El  aviso  divino  habia  inspirado  al  emperador.  Dióse  el 
asalto,  y  Gerona  fu(''  tomada. 

Otra  tradición  cuenta  del  monarca  franco  que  (piiso  ir  á  Bañólas,  ei  dragón 
lugar  próximo  á  Gerona,  donde  habia  un  grande  y  profundo  lago,  deíano'ias. 
en  el  ((ue  solia  bañarse  un  fiero  y  ponzoñoso  dragón ,  de  monstruo- 
sas formas,  el  cual  no  solamente  emponzoñaba  las  aguas  y  corroin- 
pia  los  aires  con  su  aliento,  sino  que  des|)edazaba  y  comia  los  Ikmu- 
bres  y  mujeres  que  habitaban  por  aquellos  lugares.  Varios  caballeros 
hablan  tentado  la  empresa  de  matar  á  este  dragón ,  pero  todos  hablan 
sido  victimas.  Reservábala  el  cielo  para  Cario  Magno.  Fué  alli  el 
emperador,  ginete  en  su  caballo  negro  y  envuelto  eii  su  capa  roja, 
que  así  la  tradición  lo  dice,  y  después  de  una  terrible  y  descomunal 
pelea,  la  monstruosa  fiera  cayó  á  los  pies  del  monarca  despidiendo 
la  vida  por  la  boca  de  las  cien  heridas  (¡ue  este  le  abriera  con  su 
espada. 

,  Estas  y  otras  muchas  son  las  leyendas  y  tradiciones  que  referen- 
tes á  Cario  Magno  cuentan  nuestros  sencillos  montañeses  y  refieren 
las  cróni(;as  y  libros  viejos.  Bellas  son  ,  aiimpie  fabulosas ,  y  he 
creido  debia  señalarles  un  lugar  en  estas  páginas. 

Prosigamos  ahora  el  hilo  de  nuestra  narración.   Va  liemos  visto 
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cuan  C(iuivocados  andan  los  que  croen  que  Cario  Magno  estuvo  en 
Calaluña  y  fundó  en  ella  muchas  iglesias  y  monasterios.  Esto  sin 
embargo  no  quiere  decir  que  en  aquella  época  no  se  fundasen  algu- 
nas casas  religiosas  y  hasta  que  se  i'enovasen  otras ,  fundadas  ya 
anteriormente  y  respetadas  por  los  moros. 
Templos  en       Hay  mcmoria  de  que  por  las  faldas  de  los  Pirineos  .se  cstablecie- 

lus 

i'iiincos.  ron  varias  iglesias  y  monasterios  en  los  tiempos  de  la  reconquista,  y 
ha}  aun  por  entre  aquellas  quebradas  y  fragosas  asperezas  ermitas 
solitarias,  modestos  santuarios  de  i'ústica  \  antiquísima  lál)rica  que  se 
suponen  haber  sido  construidos  por  los  primeros  hombres  de  la  tier- 
ra, como  posteriormente  se  llamó  ¿aquellos  primeros  pobladores  de 
la  Marca.  Ya  hemos  visto  que  en  Cataluña ,  como  en  Asturias ,  em- 
pezó en  los  montes  del  norte  la  reconquista.  El  primer  terreno  re- 
cobrado fué  el  de  Ccrdaña  y  del  Anq)urdan ,  al  cual  fueron  refugián- 
dose todos  los  mas  entusiastas  por  la  libertad  de  su  patria,  todos  los 
mas  oprimidos  y  vejados  por  los  conquistadores.  Naturalmente,  pues, 
fueron  aquellos  los  sitios  en  que  la  iglesia  labró  sus  primeros  tem- 
plos. Allí  fué  tand)ien  donde  elevaron  los  benedictinos  los  primeros 
y  mas  suntuosos  monasterios  de  su  orden  que  hubo  en  España  des- 
pués de  la  invasión  sarracena.  Raros  son  empero  los  que  de  su  fá- 
brica primitiva  guardan  restos.  Casi  todos  fueron  derribados  y  re- 
edilicados  en  siglos  posteriores,  como  iremos  viendo. 
San  Andrés       Los  crouistas  catalaucs  quieren  que  en  "45  se  edificara  el  con- 

lisaiuja.  vento  de  San  Andrés  de  Exalada  en  los  valles  del  Conílent,  pero  los 
historiadores  del  Rosellon  le  hacen  datar  de  un  siglo  mas  tarde  (1). 
Este  monasterio  ,  destruido  algunos  años  después  de  ser  edificado, 
por  una  terrible  inundación  del  rio  Tet ,  se  refundió  en  el  de  San 
Miguel  de  Cuxá ,  cuyas  ruinas  puede  hoy  visitar  el  viajero  que  re- 
corra el  Rosellon ,  á  muy  corta  distancia  de  Prados. 

undux         La  abadía  de  San  Miguel  do  Cuxá  fué  mu)  célebre.  Varios  per- 
Dionje^ensTn  souagcs  SO  rotíraron  á  ella  á  gozar  de  la  paz  y  quietud  del  claustro, 
'c'ñ'xá."    después  de  una  vida  ruidosa  y  agitada  ,  entre  olios  un  dux  de  Ye- 
necia,  Podro  Ursoolo,  que  abandonando  la  hermosa  reina  del  Adriá- 
tico y  sus  pompas  célol)res ,  se  vino  á  esto  monasterio  donde  tomó 
el  hábito  y  en  donde  nutrió  el  año  1)9". 


(I)    Vcasc  lo  que  á  propósito  (le  esto  dicen  PiijaJes,  lib.  VII,  cap.  XI,  y  Ilcnrj   en  su  liislorja 
del  Itosellon,  lum.  I,  pág.  '5  y  ^'i. 
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Quien  quiera  seguir  la  historia  úd  arle  en  CalaluFia  ,  visite  los  '^'g™p|,°'; '^'^ 
templos  (le  Gerona  con  el  precioso  libro  de  Pilerrer  en  la  mano,  y  si 
no  halla  ninguno  que  perlenezca  por  completo  al  siglo  vin,  á  lo 
menos  verá  en  ellos  restos  mas  ó  menos  grandiosos  de  los  primiti- 
vos tiempos  ,  y  en  San  Pedro  de  Galligans  ,  en  San  Daniel ,  (!n  San 
Félix  y  en  la  misma  caledral  podrá  ver  y  |)isar  las  piedras  con  (|ue 
se  adornaron  las  primeras  lábricas  en  el  siglo  viii  y  antes  de  él  to- 
davía. En  San  Pedro  de  Galligans  ,  por  ejemplo  ,  hay  que  subir  al- 
gunos escalones  compuestos  de  lápidas  medio  borradas  en  caracte- 
res romano-godos ,  lo  cual  hizo  esclamar  á  Piferrer ,  cediendo  á  un 
arranqui!  de  j)oélico  entusiasmo:  «Es  la  misma  antigüedad  apoyán- 
dose en  la  antigüedad.» 

El  monasterio  de  San  Pablo  del  Campo  en  Barcelona  fué  reedifi-  De  Borceíona 
cado  sobre  otro  (|ue  exislia  ja  en  el  siglo  vin  ,  y  en  Tai'i'agona  hay    Tarragona. 
particularmente  dos  iglesias:  la  de  San  Pablo  y  la  de  Sania  Tecla  la 
vieja,  cuyas   lábricas    tienen  algo  de  árabe,    y  á  cuya  dominación 
en  la  ciudad  son  inmediatamente  posteriores,  si  no  contemporáneas. 

En  Lérida  he  tenido  ocasión  de  visitar  varias  veces  la  iglesia  de   san Lorenzo 

'-'  (le   Lérida. 

San  Lorenzo  ,  que  algunos  reputan  obra  goda  enteramente  ,  y  has- 
ta anterior  al  siglo  de  que  estamos  tratando.  Es  un  templo  de  fá- 
brica sombría  ,  casi  bárbara ,  y  es  positivamente  muy  anterior  al 
siglo  \i[ .  de  tres  ó  cuatro  á  lo  menos  ,  (pie  fué  en  el  (pie  Ramón 
Berenguer  arrancó  Lérida  á  los  moros. 

Lo  particular  es  que  ni  en  Tarragona ,  ni  sobre  todo  en  Lérida,    Monumemo 

'  '  c)  '  árabu  en 

donde  los  moros  permanecieron  hasta  1H9,  y  por  consiguiente  mas    xurragona. 
de  tres  siglos ,  haya  (piedado  subsislenle  ningún  niímumenlo  árabe. 
Solo  en  Tarragona  existe  uno,  que  no  he  cilado  en  la  parle  icspec- 
liva  por  no  ser  del  siglo  viii,  y  del  cual  hablaré  al  llegar  al  siglo  x. 
Terminan''  este  capítulo  diciendo ,  que  entre  los  monasterios  y     iglesias 

.  ■•        1     1  1       •    I       '■     ymonaslerios 

templos  (uic  nuestros  cronistas  suponen  lunaados  en  aíuiel  siglo  o  fundados 
reedihcados,  sm  que  esto  quiera  decir  que  sus  tabricas  daten  de  en-  época. 
tonces ,  pues  todos  quedaron  mas  ó  menos  destruidos  en  tiempos 
posteriores  ,  restaurándose  ó  reconstruyéndose  en  los  siglos  xi ,  xii , 
XIII  y  XIV ;  hay  ((ue  contar  los  de  San  Andrés  de  Exalada,  de  San 
Pedro  de  Roda  en  el  Ampurdan ,  de  Santa  Cecilia  en  Urgel ,  de  San 
Andrés  de  Sureda  (1),  San  Qulrse  de  Colera,  San  Emelerio  de  Amer, 

(1)  La  Iradicion  dicu  de  usté  monasterio  que  fué  Tundiido  por  Koldan  ,  solo  para  dar  sepultura 
al  cadáver  de  un  caballero  llamado  Otger  de  Norroandla,  qnc  Roldan  llevaba  en  su  hueste  y  que 
murió  en  la  supuesta  batalla  du  Lérida. 

TUSl.   I.  g  'i'J 
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Santa  María  de  Anier  ,  San  Pedro  de  Galligans  en  Gerona ,  San  Es- 
léltan  de  HiiHolas,  San  Fclio  de  (iiiivols,  y  hasta  se  (|iiiere  ([iie  fue- 
sen fundados  landjien  entonces  los  monasterios  d(!  Ripoll  y  San  Cu- 
cufale  del  Valles.  Esto  aparte  de  las  muchas  iglesias  y  capillas 
de  ciudades  ,  lugares  y  campos  ,  entre  otras  las  iglesias  de  Garri- 
guella ,  Recasens  y  Cantallops.  Hasta  en  Castells  de  Eels  hay  una 
iglesia  que  se  dice  fué  construida  por  Cario  Magno  y  en  ella  una 
imagen  de  Nuestra  Sefiora  (pie  se  cuenta  fué  regalo  del  mismo  em- 
perador. 


CAPITULO  VI. 

SITIO    Y    CO^QUISTA   DE    BARCELONA   POR   LUDOVICO    PIÓ. 

{Mío  SOI). 


Esplicada  queda  la  espedicion  que  llevó  á  cabo  Ludovico  Pió  en 
los  dos  últimos  años  del  siglo  octavo.  Ya  hemos  visto  como  la  rea- 
lizó cou  toda  cautela,  pues  debieron  haberle  aleccionado  las  invasio- 
nes pasadas,  afirmando  primeramente  la  planta  en  el  suelo  catalán 
y  asentando  el  dominio  franco  en  toda  el  alta  Cataluña  y  en  el  centro 
de  ella,  Ínterin  establecía  en  la  nueva  frontera  presidios  numerosos 
y  condes  aguerridos  que  entretuviesen  la  guerra  y  diesen  la  última 
mano  á  las  fortificaciones  y  á  la  reorganización  del  pais. 

Se  desprende  de  los  hechos,  que  emprendió  esta  esciirsion,  no 
tanto  por  sed  de  nuevas  conquistas  en  el  acto,  como  por  tantear 
hasta  (|U(>  punto  debia  esperarlas  de  los  ofrecimientos  de  los  walíes 
de  Huesca  y  Barcelona,  ([ue  le  hal)ian  reiterado  su  anterior  home- 
naje. Es  fama  que  Zeid,  el  de  Barcelona,  le  salió  al  encuentro  con 
gran  cortesía  y  muestras  de  sumisión,  pero  no  le  entregó  la  plaza, 
continuando  Ludovico  su  marcha  hacia  Lérida  que  parece  tomó  á 
viva  fuerza  y  destruyó  en  parte.  Por  lo  (pie  toca  al  wali  de  Huesca, 
le  envió  las  llaves  de  la  ciudad  y  algún  regalo  con  promesa  de  en- 
tregarle aquella  en  tiempo  oportuno  (1). 


Espedicion 
do  Ludovico. 

798-791). 


Sumisión 
de  los  «alies 

de 

Barcelona  y 

Huesca. 


Destrucción 

d« 

Lérida. 


(1)     Piferrer,  lom.  II  de  Calatuñ.i,  caij.  U. 
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liiüiiuco         Consta  (luo  Lutlovico  regresó  dospiK's  do  esto  á  la  Aquilaiiia.  v 

deBarcelona.  ,  i        ,    .  .    .  i        i   " 

soo,  se  cree  que ,  a  mas  de  dejar  numerosas  guarniciones  en  todas  las 
ciudades  ocupadas,  dejó  también  una  hueste  encargada  e.'^clusiva- 
mente  del  bloqueo  de  Barcelona.  Kste  liloqueo.  que  debió  reducirse 
á  una  especie  de  observación  de  la  plaza  enemiga,  dun')  mas  de  un 
año,  hasta  el  verano  de  801  en  que  comenzó  el  asedio. 

Gracias  á  un  poeta,  tenemos  peregrinos  y  curiosos  detalles  de 
este  sitio  \  conquista  de  Barcelona,  de  los  cuales  pocos  dalos  ten- 
dríamos ciertamente  á  no  ser  por  él.  ürnoldo  Nicello  ó  Ermoldi  Ni- 
gelli  se  llamaba  el  poeta,  contemporáneo  del  rey  de  Aquitania,  que 
escribió  el  poema  ó  mejor  dicho  la  narración  en  verso  de  la  conquis- 
ta de  Barcelona  por  las  armas  de  Ludovico  Pió.  Kste  asunto,  trata- 
do por  él  en  versos  sonoros  y  le>antados.  tiene  el  interés  de  una 
novela.  Tomémosle  pues  por  guia,  que  lo  es  á  fé  precioso,  para 
lo  que  vamos  á  narrar  (1). 

Congregóse  en  Tolosa ,  según  costumbre  ,  al  comenzar  la  i)rima- 
vera  de  801  ,  el  campo  de  marzo  ó  la  asamblea  general  ilel  reino 
aquitano  ,  en  la  que  los  vasallos  y  condes  renovaban  el  testimonio 
(le  lealtad  con  sus  donativos  ,  y  en  que  los  francos ,  conforme  á  an- 
tigua usanza  .  deliberaltan  sobre  la  paz  ó  la  guerra  y  acerca  los  in- 
tereses generales  del  reino. 

— Entramos  ya  en  la  época  en  que  se  acude  á  las  armas  para  di- 
rimir las  querellas  que  existen  entre  los  pueblos.  No  es  á  vosotros, 
intrépidos  varones  ,  colocados  por  Carlos  de  centini^la  de  las  fronte- 
ras ,  á  quienes  la  guerra  asusta  ó  intimida ;  (¡iie  liarlas  muestras 
habéis  sabido  dar  de  cuanto  valen  vuestro  brazo  en  el  campo  y  vues- 
tro consejo  en  la  asamblea.  Comunicadnos  pues  sobre  el  jiarticular 
vuestro  dictamen. 

Asi  hal)lo  el  primero  el  rey  Ludovico  el  Pió.  según  el  poema  de 
Ernoldo  Nigelli. 

Tomó  en  seguida  la  palabra  Lupo  Sanción ,  |)ríncii)e  ó  caudillo  de 
los  vascones  de  allende.  )  dijo  que  era  ]irereril)le  la  ])az  si  habia  de 
romperse  la  guerra  por  los  conliiies  de  sus  dominios,  atendido  el  es- 
tado de  las  cosas. 

(I)  Ermoldi  Nigelli:  Carmen  eUniacnm  de  rebns  gestis  Hludovici  Pii.  Miiratorl  dió  á  conocer  csle 
poema  ,  en  cuja  fiienlc  bebió  luego  Romey  para  hablar  del  silio  de  Barcelona  en  su  lUsloria  de 
Españii.  Nncslro  Pil'errer  hizo  de  él  un  profundo  y  cuncionzudo  csludio,  por  lo  iiiie  íe  desprende  del 
rap.  II  de  su  segundo  lomo  de  Cataluña,  capitulo  que  basta  61  solo  para  dar  á  conocer  el  buen 
talento  critico  de  aquel  malogrado  escritor  catalán.  En  cuanto  al  poema  de  Nigellí,  es  una  obra 
admirable,  como  puede  verse  en  Muralori  y  en  l'iferier  que  traslada  grao  parte. 
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Entonces,  el  inln'pido  Giiillcrnio ,  duque  de  Tolosa ,  doblando 
una  rodilla  y  besando  el  pié  á  Ludovico  (1),  se  espresó  de  esla  ma- 
nera : 

—  O  rey  ,  luz  ,  señor  y  padre  de  los  trancos ,  que  por  tus  méri- 
tos descuellas  sobre  tus  nia\oros  y  que  de  tu  esrclso  primogenitor 
recibiste  suma  virtud  y  suprema  sabiduría  ,  atiende  ,  si  de  aconse- 
jarte me  hallas  digno,  el  voto  que  voy  á  emitir.  Hay  una  gente  lla- 
mada del  nombre  de  Sara  ( '2  ) ,  que  ha  costumbre  de  talar  nuestras 
fronteras  y  comarcas ,  fuerte  ,  animosa  ,  liada  en  la  \  ("Jocidad  de  su 
caballería  y  en  la  bondad  de  sus  armas  ,  á  la  cual  yo  sobradamenle 
conozco,  y  ella  á  mí.  Yo  ])uedo  conducirte  sin  tropiezo  hasta  sus 
confines ,  que  veces  no  pocas  observé  sus  fortalezas  y  lugares  y 
apostaderos.  En  su  tierra  se  levanta  la  ciudad  causadora  de  laníos  es- 
tragos nuestros  ( ;{ ).  Si  por  la  misericordia  de  Dios  y  el  trabajo  de 
vuestros  brazos  vinieses  á  tomarla ,  la  paz  y  sosiego  ,  ó  rey  ,  se 
hospedaran  en  tus  tierras.  Partamos ,  pues ,  contra  ella  ,  lleva  la 
guerra  á  sus  campiñas ,  y  tu  liel  (¡illermo  marchará  el  primero. 

Sonrióse  Ludovico  ,  y  abrazando  y  dando  un  ósculo  al  ilustre  y 
cristiano  guerrero,  agradecióle  el  consejo,  que  aseguró  abrigaba  ya 
su  corazón  tiempo  hacia.  Pinta  y  describe  el  poeta  el  entusiasmo 
del  rey  y  úc  la  asamblea ,  hasta  que  Ludovico ,  prorumpiendo  en 
un  agüero  aciago  para  Harcelona  árabe,  esclamó,  señalando  su  ca- 
beza y  la  de  Guillermo  en  cuyo  hombro  familiarmente  se  apoyaba: 

— Yo  estrecharé  una  y  mil  veces  lus  murallas ,  soberbia  ciudad. 
Lo  juro  por  entrambas  cabezas. 

Al  terminar  el  monarca  su  discurso  ,  la  liebre  del  euiusiasmo  pa- 
reció haberse  apoderado  del  corazón  de  toda  aquella  asamblea  de 
nobles  guerreros ,  y  todos ,  desnudando  sus  espadas  y  agitándolas 
en  el  aire  ,  chocando  unas  con  otras  ,  gritaron  entre  el  rumor  del 
hierro:  ¡A  Barcelona!  á  Barcelona!  con  el  mismo  fervor  con  que 
debían  gritar  mas  tarde  sus  nietos:  ¡A  Jerusaiem!  á  Jeriisalem! 

La  empresa  de  Ludovico  Pío  era  en  efeclo  el  ])rólogo  de  las  cru- 
zadas. 

Cerróse  la  dieta  ó  asamblea,  lomado  aquel  acuerdo,  y  se  dispuso 
lodo  lo  necesario  para  llevarlo  á  cabo  cuanto  antes.  Pronto  estuvo 


(1)  Ilu  aqui  iiiin  costumbre  cuya  noticia  delicmos  al  poeta  ErnoUlo  ,  y  la  cual  un  liistoriailor, 
como  observa  Muratori ,  apenas  hubiera  apuntado  si  es  que  no  la  biibiese  pasado  en  silencio. 

(2)  (liiiere  decir  sarracenos. 
(?>)    fiarcelona. 
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en  disposición  de  partir  el  ejército  espcdicionario  .  que  se  componia 
de  hijos  valerosos  de  Francia,  Aqiiilaiiia,  Vasconia,  (loria,  Borgo- 
ña  y  Provenza  (1).  Varios  pueblos  se  unieron  pues  para  la  concjuis- 
ta  de  Barcelona ,  como  luego  se  hablan  de  unir  también  varias  na- 
cion(!s  para  la  de  Jerusalem. 

Al  reclamo  de  la  guerra ,  acudieron  muchos  condes  y  caudillos, 
cuyos  nombres  sabemos  merced  á  Ernoldo.  Eran  estos  Heripertho, 
Liuthardo,  Bigo,  Bero  ó  Bera,  Lupo  Sanción,  Libulfo,  llilthiberlo  é 
Hisambarte,  sin  contar  á  Guillermo,  que  Iik'  el  Pedro  el  ermitaño  de 
aquella  cruzada,  áRoslaing,  conde  de  Gerona,  >  á  Borrell.  conde  de 
Ausona,  cuyos  dos  últimos  se  hallaban  sin  duda  entonces  mandando 
el  ejército  que  se  habia  dejado  de  observación  junto  á  Barcelona. 

Hiciéronse  tres  divisiones  ó  cuerpos  del  total  de  la  hueste.  Dióseel 
mando  del  primero,  destinado  particularmente  á  estrechar  el  sitio  de 
la  ciudad,  á  Rostaing,  conde  de  Gerona;  el  del  segundo  á  Guillermo 
de  Tolosa  ,  secundado  del  primer  porta-estandarte  Hademaro  ,  con 
orden  de  situarse  mas  allá  de  Barcelona,  á  la  otra  orilla  delLlobre- 
gat  para  oponerse  á  la  llegada  de  todo  socorro  ;  el  del  tercero  se  lo 
quedó  el  rey  en  persona,  lijándose  por  el  pronto  en  el  Rosellon  como 
de  reserva ,  pero  dispuesto  á  pasar  el  Pirineo  cuando  las  circunstan- 
cias lo  eligiesen. 

Este  reparto  y  esta  colocación  de  fuerzas  nmestran  la  prudencia 
con  que  se  dirigía  aquella  espedicion  al  par  que  acreditan  la  tras- 
cendencia, importancia  y  dificultad  de  la  empresa. 

Baicelona  despertó  un  día  azorada  al  oir  la  confusa  gritería  de  la 
hueste  que  ante  sus  uuiros  llegaba,  y  con  pasmo  vio  estenderse  por 
la  llanura  que  sirve  de  alfombra  á  sus  plantas  un  bosque  inmenso 
de  erizadas  lanzas.  Rostaing,  el  conde  de  Gerona,  comenzó  con  asom- 
brosa actividad  los  aprestos  del  sitio. 

Aterrados  losáiabesal  ver  tan  formidables  i)reparativos,  enviaron 
á  Córdoba  embajadores  que  espusieseu  al  monarca  cuanto  orgia  un 
pronto  y  poderoso  ausilio ,  si  se  quería  que  los  francos  no  robuste- 
ciesen sus  dominios  en  la  pla\a  (pie  hasta  entonces  fuera  centro  de 
los  armamentos  tí  iuNasiones  arábigas  en  la  Septimania. 

Zeid,  el  caudillo  moro  de  Barcelona,  corria  por  las  almenas  acau- 
dillando al  vecindario  ,  y  esclamando  ,  al  ver  como  los  francos  iban 


(1)    Ludovicum  ,  Regem  in  A>|uitauia,  ad  obsidendüoi  ct  capieadam  civiUilem  Barcinoua. 

Qui  congrégalo  exercitu  e\  Aquitania,  Wnsconia.  necnon  de  Burgundia ,  Proviatia  atqiie  Gotbia, 
missil  eos  iiiile  su  ad  obÁídioaem  civilalij.  (Chronicon  ¡íoyssiaecnúi  Cembii,  tom.  3.",  pag.  lii). 
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girando  en  torno  de  la  plaza ,  volcando  árboles  á  tremendos  hacha- 
zos, arrastrando  y  hacinando  sillares,  liabiliíando  escalas,  constru- 
yendo torres  de  madera  ,  acercando  arietes  ,  taladros ,  fundíbulos, 
catapultas  y  toda  clase  de  máquinas  de  guerra  : 

— ¿Oué  estruendo  desusado  es  ese,  compañeros? 

Interrumpióle  cierto  caudillo  moro  llamado  Durzaz,  que  desde  lo 
alto  de  un  torreón  comenzó  á  interpelar  así  á  los  cristianos: 

—  ¡O  gente  endurecida  y  desalmada!  ¡Poiqué  después  de  haber 
estendido  por  el  orbe  vuestras  armas ,  venís  á  inquietar  estos  muros 
y  á  turbar  la  ])az  de  los  fieles  que  los  custodian !  ¿No  sabéis  que  es- 
tos son  los  muros  en  cuya  construcción  emplearon  mil  años  los  ro- 
manos? Huid,  francos  feroces,  apartaos  de  nuestra  vista,  que  no 
podemos  miraros  sin  horror  y  sin  encendernos  en  ira. 

Allá  le  dio  respuesta  á  sus  osadas  palabras  el  arco  de  Hilthiberto. 
Vibróle  el  guerrero  franco  con  certera  mano,  y  una  aguda  saeta  fué 
á  destrozar  el  cráneo  de  D;irzaz,  ipie  cayó  de  lo  alto  del  torreón  al 
foso  revolcándose  en  su  sangre. 

Hechos  ya  por  fin  lodos  los  aprestos  y  ordenadas  las  tropas,  co- 
menzó entonces  aípiel  sitio  memorable,  magnífico  y  dramático  epi- 
sodio de  la  guerra  de  restauración ,  que  dio  lugar  á  escenas  intere- 
santes y  bellas  como  no  se  encuentran  ya  sino  mas  tarde  en  la  época 
de  las  cruzadas  y  en  los  hechos  de  armas  y  ei)isodios  ([ue  tuvieron 
lugar  ante  las  murallas  de  Nicea,  de  .lerusalem  ó  de  Antioqiiía. 

Una  mañana ,  al  rayar  el  alba ,  el  redoble  de  los  alambores  y 
cajas  (le  guerra  y  la  voz  de  los  clarines  advirtió  á  todo  el  campo 
cristiano  (|ue  había  llegado  la  hora  del  asalto.  Los  soldados  de  Ros- 
taing  volaron  á  las  armas ;  las  nuupiinas  se  movieron  á  su  vez  agi- 
tando sus  brazos  como  si  hubiesen  tenido  vida;  los  pedreros  empe- 
zaron á  arrojar  contra  los  moros  una  granizada  de  piedras,  mientras 
(jue  los  arietes,  ¡irotegidos  por  las  galerías  cubiertas  y  por  los  solda- 
dos (pie  se  cubrían  con  sus  escudos,  se  acercaban  hasta  el  pie  de 
las  murallas.  Los  arqueros  y  ballesteros  no  daban  descanso  á  la 
saeta  ni  tregua  á  la  mano.  Ocultos  tras  sus  escudos,  los  mas  auda- 
ces y  atrevidos  asentaban  escalas  allí  donde  era  mas  Haca  la  mura- 
lla, mientras  (pie  desde  lo  alto  de  una  máquina  el  buen  conde  de 
Gerona  animaba  á  los  suyos  incitándoles  á  pelear  por  Dios,  por  el 
rey  y  por  su  honra. 

Por  todas  partes  silvaban  las  flechas.  La  multitud  de  dardos  llegó 
á  oscurecer  la  luz  del  sol.  Las  piedras  y  gruesos  maderos  lanzados 
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por  una  y  oira  IuksIo  se  eiic()iilral)aii  cii  el  airo  cliocanilo  con  es- 
panlosd  ruido,  y  caian,  scinliramlo  la  inucitc  en  las  filas,  sobre  si- 
tiadores y  siliados.  Los  moros  desde  lo  alio  de  sus  loiies  no  cesaban 
de  arrojar  teas  encendidas  y  frascos  rellenos  de  materias  inllaniables, 
que  al  estrellarse  en  las  máquinas  de  los  cristianos  las  encen- 
dían de  súbito,  con  virtiéndolas  en  un  volcan  en  el  seno  de  cuyas 
llamas  hallaban  una  horrenda  muerte  los  soldados  encerrados  en 
ellas. 

Todo  era  confusión  y  muerte,  todo  desorden  y  destrozo.  Sucum- 
bieron ilustres  candillos  de  cada  ejército,  yes  famaí|ue  hnlto  herido 
que  al  caer  muiió  ahogado  en  la  charca  de  sangre  de  sus  hermanos 
de  armas  (1). 

A  pesar  de  su  valor  y  de  su  esfuerzo,  de  su  decisión  y  de  su  em- 
peño, el  ejército  de  Ludovico  se  estrelló  en  los  muros  de  Barcelona 
como  impotente  se  estrella  también  el  mar  en  las  rocas  de  su  i)laya. 
El  conde  de  Gerona  tuvo  que  dar  la  señal  de  la  retirada,  )  la  diez- 
mada tropa  de  los  cristianos  se  replegó  á  sus  tiendas  á  descansar  de 
sus  fatigas  y  á  contar  por  el  número  de  los  (|ue  fallaban  el  número 
de  sus  muertos.  Triunfantes  quedaron  por  aquella  vez  los  sarrace- 
nos ,  pero  su  victoria  fué  igual  á  una  derrota.  Aprendieron  á  cono- 
cer el  valor  de  los  cristianos  y  se  convencieron  de  que.  aun  cuando 
liabian  resistido  el  primer  asalto,  sucumbirían  acaso  en  el  segundo. 

(Jueda  ya  dichoque  en  el  Ínterin  campeaba  la  división  de  (luiller- 
jno  entre  Lérida  y  Tarragona,  de  cuya  ciudad  se  había  apoderado, 
estendiendo  el  espanto  y  la  asolación  hasta  las  puertas  mismas  de  la 
aun  árabe  Torfosa. 

Formaban  las  guerrillas  ó  avanzadas  del  cuerpo  ([ue  Guillermo 
acaudillaba,  algunas  compañías  de  gente  allegadiza  y  montaraz  pero 
muy  acostumbrada  á  las  fatigas  de  la  gueria.  «Habia  enti'c  sus  tai- 
fas, dice  Conde,  muchos  cristianos  de  Jibal  Alborlad,  gente  muy  es- 
forzada y  dura»  (2).  Romey  advierte  (pie  acpiel  cuerpo  estaba  com- 


(1)  Einoldü  nos  dice  los  nombres  dé  vnrios  caudillos  árabes  que  murieron  en  l,i  pelea. 

Clamurcs  tolluul  Ix'tanli  peclorc  Franci, 
E  contra  Mauros  llelus  liobet  miseros 
Tum  varii  varias  demiltunt  Tuneriis  orso 
Vilheiu.  Ilabiriiilam  al  Liuthardus  Uriz 
Lancea  Zabirizun,  ferruní  Toral  aclile  I'/.acum. 
Funda  ferit  Colizan,  accr  arundo  Gozan 
Non  alili:r  bello  poleranl  accederé  Franci. 

(2)  Conde  parle  2.',  cap.  XXXIL  — Ya  se  sabe  que  Jibal  Alborlad  eran  los  Pirineos,  es  decir  los 
t/ii)Míi's.iíi'  /os  jmcrliis. 
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puesto  en  gran  parle  de  hombres  que  los  árabes  llamaban  moaladun, 
nacidos  de  padres  musulmanes  y  de  madres  cristianas.  Esta  división 
de  guerrilleros  prestó  importantes  servicios ,  no  descansando  ja- 
más ,  estando  siempre  pronta ,  siempre  alerta ,  y  á  ella  debió  con- 
íiarse  indudablemente  la  principal  parte  de  las  algaras  con  que  se 
mantenía  suspensas  y  aterradas  las  márgenes  del  Ebro,  pues  ninguna 
fuerza  podía  rivalizar  ciertamente  con  aquellos  montañeses  aleccio- 
nados por  tantos  años  de  guerra  y  á  quienes  eran  facilísimas  seme- 
jantes operaciones. 

Y  es  justo  advertir  aquí  que  entre  esas  compañías  de  salvages 
montañeses  y  entre  esas  taifas,  como  las  llama  Conde,  es  donde  debe 
buscarse  el  origen  y  principio  de  aquellos  otros  famosos  guerrilleros, 
de  aquellos  infantes  terribles  que  habían  de  a])arecer  mas  tarde  en 
Cataluña  con  el  nom])re(le  almogávares,  siendo  tan  valientes  y  adic- 
tos, tan  esforzados  y  leales,  que  es  fama  ([ue  un  rey  de  Aragón  daba 
en  rescate  diez  prisioneros  enemigos  por  cada  uno  de  ellos. 

Sabedor  Guillermo  de  Tolosa  de  que  un  socorro  árabe,  que  iba  á 
favorecer  á  Barcelona,  se  había  vuelto  desde  Zaragoza  ,  \i\  \nm\\io 
temiese  pasar  adelante,  según  unos,  ya,  y  es  lo  mas  prol)able,  por- 
que hubo  necesidad  de  acudir  á  reprimir  inmediatamente  una  irrup- 
ción de  los  astures;  Guillei'mo,  repito,  se  vino  entonces  á  reforzar 
con  su  división  el  campo  establecido  anie  los  muros  de  Barce- 
lona. 

Los  francos  con  este  refuerzo  redoblaron  su  actividad  y  estrecha- 
ron mas  y  mas  el  sitio,  pero  si  con  ardor  era  Barcelona  codiciada  de 
los  cristianos,  con  no  menos  ardorosa  codicia  era  defendida  de  los 
árabes.  Demasiado  sabían  and)as  huestes  que  la  joya  que  se  dispu- 
taban era  de  gran  precio ,  demasiado  sabían  que  Barcelona  no  era 
solo  una  ciudad  ,  sino  todo  un  país.  La  firmeza  de  los  unos  era  la 
saeta  (jue  se  estrellaba  en  la  conslaiuía  que  era  el  escudo  de  los 
otros. 

Cuenta  el  poeta  que  nos  sirve  de  guia  en  esta  relación ,  que  míen- 
tras  mas  furiosas  y  encarnizadas  combatían  ambas  huestes,  se  lan- 
zaban unos  á  otros  los  caudillos  retos  y  provocaciones. 

— Porque,  desacordados  francos, -gritaba  desde  lo  alto  de  los  mu- 
ros un  árabe  soberbio,-porque  os  fatigáis  en  hacer  que  disparen  sin 
cesar  proyectiles  vuestros  fundíbulos  y  catapultas?  ¿Porqué  os  obs- 
tináis en  que  bata  el  ariete  los  romanos  sillares  de  una  muralla  que 
ha  resistido  á  los  siglos  y  (pie  se  ríe  de  vuestro  coraje  y  furia?  Os 


2!} o  niSToni.v  de  Cataluña. 

cansáis  en  vano,  francos  orgullosos.  Nos  sobran  esfuerzos  y  víveres. 
Tenemos  carne,  harina  y  miel  en  abundancia,  mientras  que  vosotros 
sentís  los  rigores  del  hambre  (1). 

Diz  que  estas  palabras  fueron  oidas  por  el  bravo  Guillermo  de  To- 
losa,  que  picando  su  caballo  y  adelantándose,  sin  temor  á  las  flechas, 
hasta  cerca  de  los  muros,  contestó,  elevando  la  voz: 

— Atiende,  atiende,  árabe  soberbio,  mis  acertadas  razones,  aun- 
que te  sean  amargas  y  aunque  se  claven  en  tu  pecho  como  un  pu- 
ñado de  dardos.  ¿Ves  este  caballo  pió  que  monto?...  Pues  bien,  an- 
tes mis  propios  dientes  despedazarán  las  vivas  carnes  de  este  caballo, 
que  nuestras  huestes  se  alejen  de  vuestras  murallas.  Lo  que  hemos 
empezado  con  la  protección  de  Dios  ,  con  la  protección  de  Dios  ter- 
minar sabremos. 

Lo  que  el  árabe  dijera  respecto  á  que  tenian  abundancia  de  vive- 
res,  no  era  cierto,  como  vamos  á  ver. 

Con  la  llegada  de  Guillermo,  ya  lo  hemos  dicho,  habia  redoblado 
la  actividad  de  los  francos.  Tiéntanse  entonces  asaltos  repetidos;  si- 
tiadores y  sitiados  contienden  con  furor  al  pié  de  los  muros  mismos, 
hasta  que  el  daíio  propio,  avisando  á  cada  parte  de  lo  infructuoso  de 
estas  refriegas,  les  obliga  á  echar  mano  de  toda  la  fuerza  de  la  tor- 
mentaria. Los  fundíbulos  y  las  catapultas  disparan  crujiendo  los  pro- 
yectiles ,  que  van  asestados  mutuamente  contra  las  mismas  mácpii- 
nas;  y  el  ariete  bate  los  anchos  sillares  de  la  muralla  romana .  que 
no  menoscabados  por  tantos  siglos  ni  por  las  dominaciones  anterio- 
res, no  ceden  á  sus  golpes.  Entonces  pudieron  los  cristianos  estimar 
toda  la  importancia  de  aípiella  fortificación  que  aun  hoy  es  admirada 
en  sus  gigantes  reliquias;  por  esto  la  pondera  á  tal  punto  el  poeta 
cronista.  Así  se  cerró  mas  estrechamente  la  circunvalación  de  la  pla- 
za por  la  parte  de  tierra ;  y  ya  que  por  la  del  mar  no  fuere  esto  po- 
sible sin  armada,  tamjíoco  estaba  la  marina  del  emir  de  Córdoba  laii 
á  punto  (pie  pudiese  acudir  á  proveerla,  ni  es  de  suponer  dejase  de 
ser  arriesgado  el  desembarco  en  aquella  playa,  cercana  sí  al  muro, 
mas  no  inmediata  ni  fortalecida.  El  hambre  pues  comenzó  á  señorear 
en  Barcelona;  sus  rigores  fueron  lentos  ,  terribles  á  la  postre  ;  los 
testimonios  de  ellos  espantosos:  los  viejos  cueros  arrancados  de  puer- 
tas y  ventanas  y  convertidos  en  alimento;  de  los  habitantes  unos  ar- 


(1)    A$(  díec  el  poema  de  Enioldo: 

Nobis  csca  salís  carnes,  scu  mcllea  dona 
Urbe  muncnl,  Tobis  esl  quoque  diru  f;imcs. 
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rastrados  por  su  desesperación  á  despeñarse  de  las  murallas ,  otros 
solo  esperanzados  en  que  la  proximidad  del  invierno  alejarla  los  si- 
tiadores. Vana  esperanza:  que  los  caudillos  del  campo,  como  cono- 
cieron cuan  poco  podia  durar  la  plaza  en  su  defensa,  instaron  á  Lu- 
dovico  Pió  que  viniese  con  su  división ,  para  que  solo  el  noml)re  de 
su  príncipe  se  acompaFiase de  tal  victoria;  val  mismo  tiempo  apres- 
tábanse muy  aníicipadamente  contra  la  crudeza  del  in\  ierno,  orde- 
nando que  se  reparasen  los  reales  con  barracas  mas  sólidas,  para  lo 
cual  se  comenzó  á  acopiar  madera  de  todas  partes  (1). 

La  situación  de  los  sitiados  se  hizo  efectivamente  mas  crítica  y  con- 
gojosa con  la  llegada  al  campo  cristiano  de  Ludovico  Pío  y  la  divi- 
sión que  mandaba.  Guillermo,  Bera,  Bigo,  Bostaing  y  demás  cau- 
dillos del  ejército,  seguros  de  tener  pronto  á  Barcelona  en  sus  manos, 
le  habían  avisado  que  era  ya  llegado  el  momento  de  abandonar  el 
Rosellon. 

Entonces  todo  fué  ya  desaliento  en  la  plaza,  y  un  episodio  del 
poema  de  Ernoldo  nos  retrata  al  vivo  las  zozobras  y  congojas  de  los 
sitiados  en  aquellos  críticos  instantes. 

Zeid,  al  que  no  amedrentaban  ni  el  numeroso  ausilio  que  acaba- 
ban de  recibir  los  sitiadores ,  ni  el  cuadro  de  horrores  que  ofrecía 
la  ciudad ,  corrió  á  la  muralla  llegando  en  el  acto  en  que  la  aban- 
donaban tumultuosamente  varios  grupos  de  soldados  confundidos 
con  parte  del  vecindario. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿A  dónde  vais,  infelices  muslimes?  les  dice  sor- 
prendido y  con  enojo. 

Los  fugitivos  le  contaron  la  llegada  del  rey  enemigo  al  campa- 
mento con  numerosas  fuerzas. 

— Harto  ves, — prosigue  díciéndole  un  jefe  moro  que  se  hallaba 
entre  ios  que  huían, — que  nuestra  situación  es  cada  dia  mas  la- 
mentable. Los  macizos  muros  de  Barcelona  se  desmoronan  al  embate 
de  las  máquinas  guerreras  y  las  espadas  de  los  francos  siegan  las 
gargantas  de  nuestros  mas  intrépidos  soldados.  Córdoba  no  te  en- 
vía ningún  ausilio  de  los  ofrecidos ,  y  la  guerra ,  la  sed  y  el  hambre 
nos  asaltan  á  un  tiempo.  ¿Qué  arl)ítrío  queda  mas  (pie  el  de  pedir 
la  paz  á  los  francos?  Créeme,  Zeid;  envía  en  el  acto  mensajeros 
para  que  la  ajusten. 

(I)  Copio  osle  largo  y  bien  escrito  párrafo  de  la  obra  de  don  Pablo  Piforrer  que  es  k  mi  escaso 
modo  de  ver,  quien  mejor  ha  interpretado,  después  de  Romey,  los  cronicones  y  el  poema  de  Ernoldo 
eu  la  relación  de  aquel  sitio  mcmotablt;. 
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Viendo  Zoid  la  desesperación  y  el  trastorno  de  los  suyos,  recurre 
entonces  á  un  medio  airiesgado,  pero  que  cree  salvador.  Traía  con 
esforzadas  palabras  de  reanimar  el  espíritu  ai)alido  de  los  que  le 
rodean ,  y  les  dice  que  es  preciso  tentar  el  último  medio,  á  sa- 
ber, el  de  a(;udir  al  rey  de  Córdoba.  Para  esto  se  necesita  enviar  un 
mensajero  íiel,  adido,  dispuesto  á  lodo,  y  él  en  persona  .se  ofrece 
á  serlo. 

—  Pues  todos  dais  cabida  á  la  desesperación , — les  dice  finalmen- 
te,— solo  una  súplica  os  hago  ahora,  y  solo  que  vengáis  en  ella 
deseo.  Yo  mismo  he  descubierto  un  lugar  donde  escasean  las  tiendas 
del  campo  enemigo  y  queda  este  menos  cerrado.  ¿Por  qué  no  he  de 
poder  atravesar  ocultamente  por  esta  parte  y  volar  al  rey  en  de- 
manda de  socorro?  Mientras  durare  mi  ausencia,  vosotros  custodiad 
puertas  y  muros  con  valor  y  constancia :  no  haya  en  la  tierra  nada 
capaz  de  alejaros  de  las  torres  y  de  los  adarves,  ni  saquéis  jamás, 
os  ruego,  vuestras  armas  á  campo  raso.  Cual  será  mi  suerte,  lo  ig- 
noro ,  mas  si  cayese  en  poder  de  los  francos ,  no  por  esto  cedáis  un 
punto  en  vuestra  defensa.  Aun  cuando  los  cristianos  quisieran  sacar 
partido  de  mi  cautiverio  y  os  ofrecieran  mi  persona  á  cambio  de  la 
ciudad,  no  lo  aceptéis.  Sufridlo  todo,  y  resistidlo  todo,  que  vale 
mas  morir  con  honra  que  vivir  con  ignominia. 

Estas  nobles  palabras  de  Zeid  infunden  en  efecto  nue\o  ánimo  á 
los  sitiados.  Zeid  lo  dispone  lodo  á  su  propósito,  nombra  goberna- 
dor de  la  ciudad  durante  su  ausencia  á  su  pariente  Hamur,  her- 
mano según  otros,  reitera  sus  encargos,  y  apenas  llega  la  noche, 
sale  por  una  poterna  con  ánimo  resuelto  á  tentar  su  peligrosa  tra- 
vesía. 

Era  una  negra  noche  de  invierno ,  encapotada  y  fria ;  el  silencio 
mas  sepulcral  reinaba  en  la  ciudad  y  en  el  campamento.  Zeid,  em- 
l)Ozado  en  su  albornoz  y  ginele  en  un  caballo  árabe  mas  corredor 
que  el  viento  y  mas  lijero  que  una  saeta ,  va  dejando  la  ciudad  á  sus 
espaldas  y  encaminase  con  todo  el  tiento  posible  hacia  el  punto  del 
campamento  cristiano  que  había  juzgado  ser  el  mas  flaco  y  el  que 
mejor  podría  proporcionarle  i)aso. 

Hasta  .se  esmera  en  cierlo  modo  el  dócil  caballo  en  apocar  el  eco 
de  sus  pisadas,  como  enterado  de  la  reserva  de  su  dueño.  Ya  este 
ha  casi  atravesado  el  recinto  de  los  ríales.  Pocos  pasos  mas,  y  ocul- 
tándose á  todos  los  ojos,  está  ya  en  salvo.  Así  se  lo  imaginaba  ya  el 
valiente,  cuando  de  pronlo.  un  eslorbo  del  camino  hace  tropezar  y 
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relinchar  al  noble  animal;  es(c  se  rehace  en  seguida  y  aviva  la  mar- 
cha, pero  ya  lodo  está  perdido.  Acpiel  relincho  ,  resonando  en  el  si- 
lencio de  la  noche  ,  ha  ido  á  difundir  la  alarma  por  loda  la  línea  de 
escuchas.  Acuden  estos  de  todas  partes ,  mientras  se  arman  las 
guardias ,  al  sitio  donde  sonó  el  relincho  delator.  Zeid  ,  estrecha- 
do de  cerca  ,  vuelve  su  caballo  y  cree  que  el  mejor  partido  es  re- 
gresar á  la  plaza ,  visto  el  malogro  de  su  empresa ,  pero  pierde 
su  camino  y  va  á  dar  en  medio  de  los  reales  que  estaban  ya  en  mo- 
vimiento. 

El  bizarro  caudillo  musulmán  se  decide  á  vender  cara  su  vida. 
Wande  la  cimitarra;  pelea  no  como  un  hombre,  sino  como  un  león; 
pero ,  vencido  por  el  número  ,  estrechado  ,  acosado  ,  abrumado , 
tiene  que  ceder  ,  y  se  entrega. 

Aquella  misma  noche  se  esparci()  por  la  ciudad  la  noticia  de  la 
prisión  (le  Zeid  ,  y  todo  fueron  llantos  é  imprecaciones,  suspiros  y 
lágrimas.  Veían  ya  su  pérdida  inevitable. 

En  cuanto  supieron  los  francos  que  era  el  bravo  Zeid  el  preso, 
decidieron  servirse  de  él  para  que  ayudara  á  la  rendición  de  la  pla- 
za. Apenas  despuntó  el  nuevo  día ,  cuando  Ludovií-o  mandó  á 
Guillermo  de  Tolosa  que  acercase  el  preso  á  los  muros  ,  para  que 
de  la  misma  boca  de  su  wali  escuchasen  los  sitiados  la  inlima- 
cion  de  abrir  las  puertas.  Ya  sabemos  que  Zeid  había  previslo  este 
caso. 

Cediendo  á  su  desventura,  hizo  el  wali  lo  que  le  mandaban,  pero 
lo  que  no  pudo  impedir  la  fuerza  supliólo  la  astucia.  Empezó  á  amo- 
nestar á  los  suyos  para  que  se  rindieran  díciéndolos  que  era  ya  mas 
temeridad  que  valor  la  resistencia ,  pero  al  mismo  tiempo  que  esto 
decía ,  levantaba  en  alto  la  única  mano  que  tenía  libre  ,  y  al  gritar 
á  sus  compañeros  asomados  á  los  adarves  que  abriesen  las  puertas, 
encogía  violentamente  los  dedos  y  clavaba  las  uñas  en  la  palma, 
gesto  espresivo  que  les  manifestaba  precisamente  lo  contrario  de  lo 
que  les  estaba  hablando.  Los  sitiados  hicieron  seña  de  que  le  lial)ian 
comprendido. 

!So  hubo  de  escaparse  tampoco  esta  sígnilicacioná  Guillermo,  pues 
que  cediendo  al  primer  arranque  de  su  ira,  descargó  sobre  Zeid  una 
franca  y  fuerte  puñada ,  si  bien  no  pudo  cerrar  luego  su  pecho  á  la 
admiración  que  le  infundieron  el  árabe  y  el  ingenioso  ardid  sugeri- 
do por  su  lealtad  y  su  desgracia. 

—El  respeto  que  tengo  á  mi  rey  le  vale.— diz  (pie  esclamó Gui- 
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llermo  al  darle  la  puñada, — que  á  no  detenerme  el  incurrir  en  su 
desagrado,  este  fuera,  moro,  el  úlliiiio  dia  do  tu  vida  (1). 

Se  cuenta  que  los  dientes  de  Zeid  iccliinaioii  de  rabia  por  la  afrenta 
que  recibía  estando  inerme  y  maniatado. 

Aunque  rendidos  por  el  hambre  y  los  combates  ,  aunque  decaí- 
dos por  tan  frecuentes  reveses,  decidieion  los  de  Barcelona  ser  dig- 
nos de  su  wali  y  ejecutar  su  muda  óiden.  Apelaron  á  lodos  los  re- 
cursos de  su  constancia  ,  y  decidieron  defenderse. 

Un  nuevo  asalto  volvió  á  tener  lugar.  Tornaron  á  silvar  las  fle- 
chas oscureciendo  la  luz  del  sol ,  á  zumbar  las  piedras  llevando  la 
muerte  y  la  destrucción  do  quiera  que  caian  ;  volvieron  á  acercarse 
las  terrii)les  máquinas  á  las  robustas  murallas  romanas ;  hubo  de 
retemblar  nuevamente  la  tierra  al  rudo  choque  de  los  combatientes, 
y  tornaron  por  íin  á  correr  arroyos  de  sangre. 

Ludovico  Pío  estuvo  durante  el  asalto  al  frente  de  los  suyos,  ani- 
mándoles sin  cesar  con  sus  palabras  y  su  ejemplo ;  y  cuenta  Er- 
noldo — ya  no  había  de  ser  un  poeta  quien  lo  contara, — que  una 
saeta  disparada  por  el  mismo  rey  fué  á  caer  dentro  de  la  plaza 
dando  contra  un  sillar  de  mármol  donde  se  quedó  enclavada  hasta 
sus  garfios. 

Decidió  este  asalto  de  la  suerte  de  Barcelona.  El  puñado  de  héroes 
sarracenos ,  que  se  mantenía  íirme  en  su  recinto ,  tuvo  que  rendir- 
se ,  y  Ludovico  ,  admirando  tan  heroica  resistencia ,  les  otorgó  que 
saliesen  salvos  y  libres  de  la  ciudad  ,  quedándose  prisionero  á  su 
caudillo  Hamur,  el  que  habia  sucedido  á  Zeid  en  el  mando  (2). 


(1)  IIüc  vero  ognocens  Vilhelmus  concitas  illum 
Purcuísit  pugno  non  simulantur  agens 
Uciitibus  iufreii.lens  versal  sub  pcclore  curas; 
MiraUír  Matiriim,  sed  inagis  ingcnium 

Credilo  in  quoi|iie  llegis  amorquc  timorqiie  velarcl 

Ilac  Ubi,  Zaclu  ,  dies  ultimí:  forte  forel. 
Irrita,  dice  Romey  el  hablar  de  este  pasaje,  estar  viendo  á  un  caudillo  cristiano,  sin  abrir  su  co- 
razón á  un  sentimiento  de  aprecio  por  el  ardid  leal  del  árabe  ,  descargar  viliauanicntc  un  puñetazo 
sobre  tan  gallardo  eneiuigo. 

(2)  Es  fama  que  Ludovico  luvo  preso  á  este  Hamur  largo  tiempo  en  una  torre  Je  Barcelona  ,  y 
á  esto  parece  que  quiere  referirse  una  tradición  que  en  esta  ciudad  existe.  Dicesc  que  la  calle  lla- 
mada de  Ri'gomir  se  apellida  asi  de  la  etimología  de  rrij  Gamir,  el  cual  se  supone  ser  el  que  mandaba 
en  Barcelona  al  entrar  Ludovico  ,  quien  le  puso  preso  en  una  torre  situada  en  el  sitio  que  boy  ocu- 
pa la  calle. 

l'iferrer  cree  que  Gamir  puede  ser  una  corrupción  de  Ilamur  en  Gamur  y  luego  en  Gamir  por 
efecto  de  la  h  aspirada,  y,  dando  esto  por  sentado,  no  se  opone  á  la  tradición. 

Pi  y  Arimon  en  su  Barcelona  antigua  y  moderna  dice  que  Hamur  debe  estar  equivocada  por  los 
cronicones  franceses  y  que  acaso  quiera  decir  Amru.  Por  lo  que  toca  al  Gamir  de  la  tradición,  dice 
que  es  una  notoria  depravación  de  omir,  nombre  no  de  persona  sino  di;  dignidad. 
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A  seguir  ciegamente  al  poeta,  deberíamos  creer,  por  lo  cpie  arro- 
jan de  sí  los  episodios  do  este  sitio  y  la  ruda  y  heroica  resistencia  de 
la  plaza,  que  ya  en  Barcelona  no  habia  aquellos  cristianos  que,  se- 
gún nuestras  crónicas  ,  movieran  años  antes  sublevaciones  y  aso- 
nadas. Sin  duda  la  habían  abandonado ,  ó  los  árabes  ,  al  ver  que 
comenzaba  á  formalizarse  el  sitio  ,  les  arrojaron  de  la  ciudad  teme- 
rosos de  que  pudiesen  intentar  algo  en  favor  de  los  sitiadores. 

Barcelona  se  entregó  ,  por  lo  que  parece  ,  el  día  io  de  diciembre 
de  801  ,  á  los  ochenta  y  ocho  años  de  haberla  ocupado  las  huestes 
de  Muza ,  después  de  mas  de  un  año  de  blo(|ueo  y  siete  meses  de 
sitio,  y  á  las  seis  semanas  de  haber  llegado  el  cuerpo  de  reserva  de 
Ludovico  Pío  á  reunirse  con  el  ejército  sitiador  (1). 

Una  parte  de  este  tomó  desde  luego  posesión  de  la  plaza,  pero  el 
cuerpo  principal  con  el  rey  á  la  cal)eza,  no  hizo  su  entrada  hasta  el 
día  siguiente,  26,  en  que  la  coincidencia  de  sor  domingo  daba  ma- 
yor solemnidad  al  acto.  Cuéntase  (¡uo  abrian  la  marcha  los  sacerdo- 
tes del  rey  y  el  clero,  sin  duda  parte  del  que  habría  desamparado 
la  ciudad  y  parte  congregado  de  otros  puntos  fronteros,  á  la  fama 
de  la  empresa.  Al  son  de  sus  himnos  y  cánticos  sagrados  caminaban 
detrás  el  rey  y  el  ejército,  al  cual  seguía  gran  muchedumbre  de 
pueblo;  y  la  procesión  solemne  y  guerrera  se  dirigió  á  la  catedral  á 
rendir  al  pié  do  la  Santa  Cruz  los  laureles  del  triunfo  y  á  dar  humil- 
des gracias  á  la  Providencia  que  devolvía  Barcelona  á  la  cristiandad  ■ 
y  á  la  gloria  de  las  católicas  armas  (2). 

Ludovico  envió  á  su  padre  Cario  Magno,  además  de  la  persona 
de  Zeid,  como  testimonio  patente  del  triunfo,  un  presente  riquísimo. 


Domey ,  que  ignoraba  sin  duda  la  tradición  barcelonesa ,  cree  que  el  Hamur  debe  ser  Ornar. 

De  estas  y  otras  opiniones  me  parece  que  la  mas  fundada  y  lógica  es  la  de  Piferrer.  Creo  qun  no 
debe  quedar  duda  de  que  el  (¡amir  de  nuestras  crónicas  y  de  la  tradición  ,  ( el  jefe,  caudillo  ,  gober- 
nador ó  rey,  según  el  vulgo,  que  mandaba  eu  Barcelona  y  que  se  llamaba  Gamir,  siendo  becbo  pri- 
sionero por  Luilovico),  fué  el  llaniur  de  la  bisloria.  ToJo  lo  que  los  cronistas  dicen  de  Gamir ,  es 
precisamente  lo  que  la  bistoria  cuenta  de  llamur.  Ko  bemos  pues  de  ir  á  creer  que  el  nombre  esli; 
cambiado  en  el  de  Ornar  y  mucbn  menos  en  el  de  Amru.  Es  mas  creible  que  el  llamur  se  confun- 
diese en  Uamur,  pues  marcando  la  li  aspirada,  vienen  á  pronunciarse  lo  mismo,  y  admitido  el  Ga- 
luur,  os  una  consecuencia  naturallsima  el  Gamir.  También  pudiera  ser  que  so  llamase  Hamur-Ga- 
mlr  y  aun  en  alguna  crónica  lo  be  hallado  escrito. 

(1)  Creo  que  Pifcrrer  se  equivoca  ciinndu  dice  que  Barcelona  fué  entrada  á  últimos  de  octubre 
del  SOI.  La  verdadera  fecha  de  la  entrega  es  la  del  iTi  de  diciembre ,  según  consta  de  todos  los  da- 
tos. Esta  es  también  la  fecba  que  se  consigna  en  las  ffumérides  catalanas  que  publicó  en  el  perió- 
dico £/  Telejiafo  el  Sr.  D.  Mariano  Flotats,  una  de  las  personas  mas  competentes  sin  disputü  eu 
cosas  de  bistoria  de  Cataluña. 

(2)  Parece  ser  que  en  el  año  de  71)0,  según  Psgi,  los  sarracenos  hablan  por  compra  ó  á  viv.i 
fuerza  quitada  á  los  cristianos  y  convertido  en  mezquita  su  iglesia  principal.  Sin  duda,  pues,  seapro* 
vcchó  el  din  antes  de  la  entrada  de  Ludovico  para  puriPicarla  y  devolverla  i\  la  religión  cristiana. 
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compuesto  de  muchos  despojos  de  guerra,  armas,  corazas,  trajes, 
morriones  adornados  de  ondeantes  cabelleras,  y  un  caballo,  por  lo 
visto  de  peregrina  casta,  con  su  hojio,  silla  de  gala  y  íreno  de 
oro  (1). 

Entrada  la  ciudad,  y  antes  de  partir  para  Aquitania  á  donde  re- 
gresó bien  pronto,  erigió  LudoNÍco  el  condado  de  Harcelona,  que 
tan  alta  debia  hacer  subir  su  fama  en  los  venideros  siglos,  y  nom- 
bró para  primei"  conde  gobernatlor  al  intn'pido  caudillo  Bara  (|ue  de 
una  manera  muy  notable  se  habia  distinguido  en  el  asedio. 

Trocáronse  al  tin  las  suertes.  Desde  acpu'l  momento  la  misma 
ciudad  tan  funesta  un  dia  al  vecino  reino  deAquilania,  quedó  erigida 
en  plaza  fuerte  contra  la  restante  España  oriental ,  y  pasó  á  ser  el 
núcleo  de  las  operaciones  de  los  cristianos ,  como  antes  habia  servido 
de  centro  á  las  empresas  agarenas. 

Habia  dejado  de  ser  Barcelona  un  castillo  de  Mahoma.  Benacia 
para  ser  un  baluarte  de  Cristo.  La  Barcelona  romana,  la  Barcelona 
goda,  la  Barcelona  árabe,  convirtiéndose  de  esclava  en  señora,  ce- 
nia á  su  frente  la  diadema  de  condesa,  prenda  de  amores  que  le 
diera  un  rey,  Ínterin  aguardaba  el  instante  de  convertirse  de  señora 
en  reina,  arrojando  lejos  de  sí,  como  un  manto  usado  y  que  ya  no 
sirve,  la  dependencia  que  los  reyes  francos  le  impusieran. 


(I)     Dice  Ernolilo  : 

Duciliir  Interea  ad  Carolum  longo  onlinn  pr;eja 
Maurorum  spoliis  numeribusqiiL'  diicum  ; 
Arma  et  loricü,  vestes  ,  galeaqiie  cómanles  , 
Parliis  equus  plialcrls  ,  áurea  frxna  simul. 


CAPITULO  VII. 


OBSERVACIONES   SOBRE   EL   ASUNTO   DEL   CAPITULO    ANTERIOR. 


En  el  capitulo aiilerior  lie  scjíuido  pasoá  pasóla  relación  del  poela 
Enioldo,  aprovechando  las  escasas  nolicias  que  nos  da  el  lexlodelas 
cninicas  francas,  compiladas  por  Ducange,  que  se  reüeren  al  silio  y 
loma  de  Barcelona  (1). 

(Ireo  sin  embargo  oportuno  hacer  algunas  observaciones  antes  de 
pasar  adelante. 

Las  crónicas  francas  están  en  oposición  abierta  con  las  catalanas 
en  un  pimío  muy  esencial,  digno  por  cierto  de  meditación  y  estudio. 
Dicen  nuestros  historiadores  quiíCataluna,  sujeta  enteramente  por  las 
huestes  muslímicas  y  apesarada  por  hallarse  falta  de  armas,  fué  en 
demanda  de  este  apoyo  á  los  monarcas  francos ;  que  vino  Ludovico 
con  crecida  hueste,  arrolló  á  los  intieles,  púsose  sobre  Barcelona,  y 
la  entró  tras  recios  ataciues  y  j)eiioso  silio,  y  que  esta  seFialada  \ic- 
toria  fué  debida,  no  tanto  á  las  armas  del  monarca  cristiano,  comoá 
los  esfuerzos  de  ciertos  caballeros  naturales  del  pais  que  vivian  en 
el  castillo  de  Tarrasa  y  á  los  de  otros  queá  la  sazón  se  hallaban  en 
Baicelona,  los  cuales  se  unieron  primero  entre  sí  |)ara  el  logro  de  la 
empresa,  y  unos  y  otros  en  seguida  con  Ludoxico  Pió. 

(1)  Chronicon  Moyssiacensis.— Anonimi  Aslroiiomi :  Vita  et  achis  lllmlovici  r¡i.  — Eginhiirdi:  .4n- 
nales  de  geslis  Oaroli  Magni.—En  oí  apéndicu  nüm.  Ü,  de  su  segundo  tomo  de  Cataitn'ia  rccüiiilú  P¡- 
feírcr  todo  loque  rofieruu  eslus  crónicas  relativo  ul  silio  de  liarcelona. 

TOM.    I.  ,  31 
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Do  esta  íillima  circunstancia  no  hacen  en  manera  alguna  mención 
los  ci'oniconcs  francos  y  el  poema  di'  Krnoldo.  (|iii('n('s.  scfriin  ya  he- 
mos \¡sto,  hahhm  única  y  escliisi\ani('iile  de  hai)er  entrado  Ludovi- 
co  en  Barcelona  sin  mas  ausilio  (¡iie  el  de  sus  armas;  pero  nuestro 
celoso  cronista  Pujades  traslada  un  documento  fechado  en  12  de  ju- 
nio del  año  8í  í  por  Carlos  el  calvo,  en  el  (pu'  se  refiere  (pu'  los  an- 
tepasados de  los  godos,  ó  españoles,  que  habitaban  ya  dentro  de  la 
ciudad  (le  Ilarcelona,  ya  en  el  castillo  de  Tarrasa,  ya.  aunque  fuera 
de  la  ciudad ,  dentro  de  su  condado,  se  liabian  puesto  bajo  el  am- 
paro de  los  monarcas  franceses  y  les  habian  entregado  \oluntaria- 
mente  la  ciudad  y  puéstola  bajo  su  impeiio,  después  de  haber  ellos 
mismos  roto  la  esclavitud  de  los  moros  bajo  quevivian  (1). 

Este  documento  está  en  perfecta  concordancia  con  lo  asentado  por 
todos  los  cronistas  catalanes,  que  yo  he  podido  ver ,  hasta  llegar  á  don 
Próspero  de  BofaruU  ,  quien  en  el  prólogo  de  sus  Condes  vindicados 
reasume  la  opinión  de  los  autores  en  estas  palabras:  «Retirados  á 
sus  montes  (los  catalanes),  siempre  con  las  armas  en  la  mano  y  nun- 
ca desalentados,  mantuvieron  en  continua  alarma  |)or  espacio  de  unos 
ochenta  años  á  sus  conquistadores  (los  árabes),  y  ausiliados  y  ca- 
pitaneados por  los  monarcas  de  Francia,  y  engrosados  con  los  fugi- 
tivos godos  que  de  las  partes  de  España  se  refugiaron  en  la  Gothia, 
Marca  ó  Septiniauia,  lograron  por  fin,  á  últimos  del  año  801 ,  ar- 
rancar de  las  almenas  de  Barcelona  las  lunas  agarenas.» 

El  famoso  Pedro  de  Marca,  arzobispo  de  Paris.  niega  en  su  Mana 
Hispánica  la  aufencidad  del  documento  aducido  por  Pujades  (2),  pero 
esta  negativa  por  sí  sola  me  atrevo  yo  á  considerarla  de  ningún  va- 
lor, por  lo  que  diré  luego. 

(l)  Itaqui;  iioliim  sil  omnibiis  sancliu  Di;¡  ccclesix  lidelibus  alque  nojlrorum  praíscnliuiii  scili- 
cct  el  fiituioruin,  in  parlibus  Aquilani.T,  Septiman¡;r  sive  Hispania;  consislenlium,  qiiia  progpnilo- 
rum  noslrorum  masnurum  orloJoxoriim  linperatorum  ,  avii  viJelicel  noslri  Caroli  ,  sen  geniloris 
noslri  augasti  LuJuvici  auclorilalem  imilanles  ,  gotlios  sive  liis])anos  inlra  ilarcliinonam  faiiiosi 
Dominl.s  civitatem  ,  vcl  Tarraslum  castclliim  qiioqiie  liabitantes  simul  cum  lils  ómnibus  qiii  infra 
eunduiu  comilauím  Barchiiion»  hispanis  extra  civitates  qtioqui!  conslslunt ,  qiiurum  prugeiiilüres 
ciudulissiinum  jugum  ¡nimicissimi  cbrisliani  iiomiiiis  gcnlem  sarracenorum  civilates  ad  eos  fecere 
confiigiiira,  ct  eandem  civilalum  illoriim  niagn»  pulenliiu  líbenles  cundoiiarunl.  sen  Iradiderunt ,  et 
nb  eorundem  sarraceiioi'um  poteslale  se  siibstrahcntes  ,  noslra:  que  deoiiiin  libera  et  prompta  vo- 
lunUte  SI!  siibjcceninl  ;  complacuil  mansueliidini  noslra!  siib  iminunitalis  defcnsione,  luilioncquc 
niunimine  benigno  suscipcrc  ac  retiñere,  ot  qiinad  habitalionem  iiecessitatibus  eorum  et  illis  cons- 
tul  per  iinperialium  apicum  sanctionem  concjssam  clenieiiler  conTerre  :  quatenus  et  noslra  regalis 
conservalio  conslructa,  atqiie  innovatio  in  eoniin  bene  gestis  operibus  exallalioni  eccles¡;c  glorioso 
Cbrisli  sanguino  redempta;  et  rainistret  el  augmcntum  et  animabus  eorum  ac  nostra<  proliciat  sera- 
per  in  emoluiuenluin.  (Trasunto  autenticado  en  forma  pública  conservado  en  el  archivo  mayor  de 
la  catedral  de  Barcelona.  Pujades,  lib.  U,  cap.  Xi). 

(i)     Marca  lltsfinka  ,  pág.  2S7  y  2SS. 
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Pongamos  primero  las  cosas  en  el  lugar  en  que  creo  deben  colo- 
carse. 

¿Vinieron  los  monarcas  franceses  á  Cataluña  para  avasallarla  ó 
para  librarla  de  poder  de  moros? 

Vinieron  indudai)lemenlepara  lo  segundo,  y  creo  que  se  despren- 
de así  de  lodos  sus  hechos  y  aclos.  No  he  hallado  (|ue  conste  en  par- 
te alguna  que  Ludovico  Pío  ni  sus  sucesores  se  titulasen  reyes  de 
Calaluíiaó  de  la  Marca,  cosa  que  no  hubieran  dejado  de  hacer  si  con 
solo  el  ausilio  de  sus  armas  hubiesen  sujetado  esta  tierra  y  hubiesen 
efectivamente  venido  para  avasallarla. 

¿Vinieron  á  encender  la  guerra  en  este  país  á  placer  de  sus  mo- 
radores ó  mal  su  grado? 

No  hay  sino  estudiar  todos  los  acontecimientos  que  se  sucedieron, 
desde  (pie  (uvo  lugar  el  primer  alarde  de  recoiiquisla  en  los  Pirineos 
hasta  la  entrada  de  Ludovico  en  Barcelona,  i)ara  comprender  que  vi- 
nieron á  gusto  de  los  naturales,  y  aun  llamados  por  estos,  que  de  su 
ausilio  necesitaban.  Todas  las  obras  de  nuestros  laboriosos  cronistas 
están  acordes  en  eslo.  Para  nadie  ha  cabido  duda  jamás.  Los  hechos 
que  todavía  nos  falta  narrar  vendrán  también  en  apoyo  de  ello.  Si  no 
fuera  ya  una  razón  en  favor  de  esto  la  conlinuacion  del  uso  de  las 
leyes  visogodas  en  nuestro  |)ais ,  en  lugar  de  la  sujeción  al  derecho 
romano  á  que  se  obligaba  á  las  provincias  que  los  francos  sometían  á 
fuerza  de  armas  y  mal  grado  de  sus  habitantes;  lo  seria  el  ver  que, 
recobrada  la  libertad,  y  reconocidos  y  obligados  los  catalanes  á  los 
grandes  ausilios  de  los  monarcas  francos ,  se  pusieron  bajo  su  pro- 
tección y  dominio  ,  pero  con  ciertos  |)rivilegios  ,  que  aquellos  les 
concedieron  (1). 

Ahora  bien,  ¿y  porqué  se  callan  las  cninicas  francas  hemos  de 
creer  que  dejasen  de  aiisiliar  poderosamente  los  naturales  del  país  á 
Ludovico  Pío  en  la  conquista  de  Barcelona? 

Desatino  fuera  ,  á  mi  modo  de  ver ,  el  pensar  tal  cosa.  Se  com- 
prende muy  bien  que  los  cronistas  francos  guarden  silencio  y  atri- 
buyan todo  el  mérito  á  los  suyos,  oscureciendo,  desluciendo  y  no 
baldando  del  que  pudieron  contraer  los  nalurales ,  pero  de  los  he- 
chos posteriores ,  de  los  preceptos  espedidos  por  los   monarcas 


(I)  Ilcal  archivo  de  la  corona  de  Aragón  ,  libro  de  bulas  y  privilegios  fol.  ílO,  412  y  415  y  en  el 
de  la  Catedral,  lib.  I  de  las  anllgiicJiídes ,  luí.  I.  Véanse  á  mus  las  crónicas  de  l'ujades,  Feüu, 
Diago  ,  ele.  las  cunstiluciunes  ic  Calaliiíia  y  los  Condes  viniiaidos  en  las  |)úg.  3  y  4  de  su  intro- 
ducción. 
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francos  ;i  los  catalanes  ,  y  de  las  (jucjas  que  en  81"  \  SIS  vere- 
mos elevar  á  Liulovico  por  los  hijos  de  esta  tierra  quejándose  de  la 
opresión  que  ejercian  los  gobernadores  de  la  Marca  y  de  que  la  tra- 
tasen como  país  conquistado,  vendi'emos  á  deducir  que  debieron  los 
naturales  inlluir  poderosamente  en  el  sitio  y  tojna  de  Barcelona. 

Ks  auténtico  que  antes  de  los  siete  meses  de  riguroso  sitio  que 
sufrió  esta  ciudad  ,  fué  sujetada  á  un  bloqueo  de  mas  de  un  aBo, 
blo(pieo  que  ya  hemos  dicho  (>ra  de  creer  (pie  fuese  dirigido  por  los 
condes  de  G(!rona  y  de  Ausona.  Entre  las  tropas  ocu|)adas  en  este 
bloqueo  deltia  haber  naturalmente  gente  del  pais,  la  misma  que  ha- 
bía ayudado  á  Ludovicoála  c()n([uisla  de  varias  comarcas,  conforme 
hemos  visto  en  la  toma  de  Gerona.  Los  barceloneses  cristianos  no 
podian  ser  estraños  á  mpiel  bloqueo  ,  y  debia  haber  en  las  tropas 
francas  guias  y  caudillos  de  la  tierra  para  el  mejor  ('xilo  de  las 
operaciones. 

A  mas,  ¿porqué  hemos  de  dar  mayor  crédito  á  los  cronistas  fran- 
cos que  á  los  nuestros  propios?  Porcpie  aquellos  son  contemporáneos 
se  nos  dirá.  No  siempre  los  escritores  contemporáneos  son  los  mas 
veraces.  Es  sabido  que  en  ellos  pueden  influir  pasiones  ,  rencores, 
odios ,  deseos  de  aminorar  ciertos  hechos  y  engrandecer  otros  por 
miras  particulares. 

Dicho  queda  ya  que  solo  noticias  generales  .  y  en  ningún  modo 
circunstanciadas  ,  nos  dan  los  cronicones  francos.  Se  limitan  á  refe- 
rir el  sitio  y  toma  de  Barcelona  en  pocas  líneas  algunos  ,  en  pocos 
párrafos  el  fpie  mas.  El  poema  de  Ernoldo  es  el  único  que  desciende 
á  detalles  y  pormenores  ,  pero  aunque  son  muy  de  apreciar  los  que 
nos  da ,  y  que  sin  él  no  sabríamos  .  al  lin  y  al  cabo  .  y  dicho  sea 
con  todo  el  respeto  que  merece  tan  imi)ortante  obra ,  es  mas  bien 
que  una  narración  ,  una  novela  histórica. 

En  cuanto  al  testimonio  del  arzobispo  Marca ,  negando  la  auten- 
ticidad de  la  escritura  aducida  por  Pujades,  creo  que  debe  rechazar- 
se por  todo  l)uen  catalán.  Prescindiendo  aun  de  que  Marca  no  es 
contemporáneo  de  los  hechos  y  (pie  no  da  ninguna  razón  para  negar 
la  autenticidad  del  documento  ,  ¿debe  tenerse  en  algo  la  opinión  de 
(piien  ha  {[uerído  despojarnos  de  tantos  monumentos  históricos, 
negándonos  hasta  que  existiese  en  Cataluña  un  monasterio  lla- 
mado de  San  Juan  de  las  Abadesas?  (1)  ¿Debe  pesar  algo  por  ven- 

(I)    Condes  vindicnto» ,  lom.  l ,  f.-s- -^'- 
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tura  en  la  balanza  el  simple  dicho  del  que,  habiendo  venido  á  mandar 
en  Cataluña  como  delegado  regio  de  Luis  XIY  en  KJíi  ,  se  llevó  á 
Francia  los  manuscritos  del  ya  entonces  difunto  Pujades ,  junto  con 
otra  multitud  de  códices  preciosos  que  sacó  de  los  archivos  de  igle- 
sias y  monasterios  ,  lodo  para  componer  su  Marca  hispánica ,  en 
que  tantas  veces  se  injuria  al  mismo  Pujades  y  á  los  mismos  cata- 
lanes? Esto  ,  prescindiendo  aun  de  que  este  autor  debió  escribir  su 
obra  en  el  sentido  que  convenia  entonces  á  los  intereses  de  Francia. 
Estas  sencillas  reflexiones ,  que  podrá  m(\¡orar  quien  disponga  de 
mas  tiempo  que  yo  y  sea  mas  que  yo  apto  para  estas  cosas,  basta- 
rán para  probar  cuan  infundados  van  los  que  niegan  que  Barcelona 
se  tomase  con  el  auxilio ,  mayor  ó  menor ,  de  los  hombres  de  la 
tierra. 


CAPITULO  VIII. 


SUCESOS   INMEDIATOS   A    U   RECONQUISTA    DE    BARCELONA. 
ESPEDICIONES   CONTRA    TORTOSA. 

(DeHOl  á  812}. 


1)  prinici  Así  quo  Liidovico  pío  lili  1)0  aiisiliado  á  los  barceloneses  en  el  res- 
de  Barcelona,  cato  oc  SUS  liogares,  acepto  el  protectorado  con  (pie  aquellos  le  línnda- 
ron ,  y  pasó  á  tomar  oportunas  medidas  para  poner  la  tierra  recon- 
quistada á  cubierto  de  nuevos  insultos  é  invasiones.  Comenzó  por 
erigir  á  Barcelona  en  condado  y  nombrar  conde  de  ella  y  de  la  ]\Iarca 
á  Bera  ó  Bara ,  que  llamaremos  no.solros  con  este  último  nomi)re 
por  ser  el  que  le  dan  nuestras  crónicas  (1). 
Mérceles  Dió  eu  scguída  en  feudo  á  nobles  varones,  y  á  titulo  de  condados. 
Tv"ri'os°^  varias  partes  del  territorio  de  esta  vasta  provincia,  subordinándolos 
al  mas  poderoso,  el  conde  de  Barcelona,  cuyos  estados  le  obligaban 
á  guardar  la  frontera  y  á  defenderla  de  los  infieles.  Pujades  dice  que 
dió  el  condado  de  Ti-gel  á  un  nielo  de  Dapifer  de  Moneada  (  2  ) ,  el 

(1)  Me  parece  que  cayó  en  un  error  el  Sr.  Pi  y  Arimnn  cuando  en  el  primor  tomo  de  sii  Barceio- 
iiii  unligiiíi  !/  modrma  pone  que  Uaru  Fué  duque  de  la  Scptinianla  en  8Üt.  Así  consta  cu  la  crunologiu 
que  aquel  autor  publica.  Lmlovico  no  segregó  la  Septiniania  de  la  Aquitania  basta  el  níio  817,  como 
luego  veremos,  en  cuya  época  erigió  en  ducado  de  Septimania  la  Galla  gótica  y  la  Marca  bú^^pánicu, 
dándole  por  capital  Barcelona,  y  siendo  S'ilo  entonces,  es  decir ,  en  817,  cuando  Dera  6  liara  co- 
menzó á  ser  duque  de  Septimania.  Hasta  aquella  época  babia  sido  solo  conde  do  Barci'lona  ó  de  la 
Marca,  y  quizá  simple  gobernador  ó  conde  de  la  frontera  no  n^-as. 

('¿)  Sin  duda  le  confirmó  solo  el  titulo  ,  pues  ya  bemos  visto  que  ,  según  Monfar  ,  Armengol  de 
Moneada  era  ya  conde  de  Urgel  en  7',II.  Monfar  dice  en  el  capitulo  XLIV  de  su  crónica  que  en  la 
conquista  de  Barcelona  por  Ludovico  Pió,  bubo  un  Otuu  de  Moneada,  bcruiano  ó  pariente  del  de 
l'rgel,  cuyos  servicios  remunero  el  rey  con  muchos  lugares  cerca  de  Barcelona  y  particularmente 
el  sitio  llamado  aun  boy  Moneada,  que  es  el  que  se  cuenta  tomó  á  los  moros,  conforme  ya  anterior- 
mente llevo  dicho.  También  es  fama  que  le  dió  la  mitad  de  la  ciudtd  de  Vich. 


señores. 
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título  (le  comiede  Tarragona,  aun  cuando  estaba  en  poder  de  moros, 
á  un  hijo  de  Roger  de  las  Marses  ,  y  que  así  fué  repartiendo  otros 
títulos  (le  vizcondes,  nobles  y  valvasores  á  varios  caudillos,  (jue  sin 
duda  le  habían  ayudado  en  su  empresa.  Ya  sabemos  á  (¡ue  atener- 
nos respecto  á  esta  improbada  opinión  de  nu(\stro  cronisla. 

A  mas  de  esto ,  después  de  haber  repartido  entre  la  gente  de 
guerra  los  bienes  y  tierras  de  los  moros,  pobló  la  ciudad,  restituyen- 
do á  los  ciudadanos  sus  haciendas,  casas  y  heredades,  avecindándose 
también  en  ella  muchos  de  los  (pie  (juisieron  (piedarse  en  la  liena. 

Pero  así  como  premió  á  unos,  castigó  á  otros.  Escriben  en  efecto  los  rayeses 
nuestros  cronistas  que  el  monarca  aquilano  obligó  á  lodos  aquellos 
naturales  del  país ,  que  (íran  antes  tributarios  k  los  moros  ,  y  no 
quisieron  enlonces  lomar  las  armas  ))ara  la  con(|uista  de  la  liena, 
k  que  fuesen  de  la  misma  manera  sujetos  á  los  señores  cristianos, 
como  lo  eran  á  los  moros  en  lo  que  después  se  ha  llamado  malos 
usos.  Tales  fueron  los  paij' eses  de  remensa. 

Estos  infames  tribuios  ó  malos  usos ,  con  que  se  dice  que  ciertos  Los  malos 
cristianos  compraron  á  los  árabes  el  derecho  de  quedarse  en  el  país 
y  profesar  su  religión  ,  eran  seis  :  el  de  remensa  ,  el  de  intestia ,  el 
de  cucusia  ó  cugusia,  el  de  xorquia,  el  da  arda  ydúe /ir ma  despoli 
ó  espolio.  No  me  detengo  á  esplicar  cuales  eran  estos  malos  usos  y 
cual  la  condición  de  los  pobres  payeses  de  remensa ,  porque  reservo 
para  el  apéndice  el  trabajo  de  un  escritor  contemporáneo,  que  es  sin 
dispula  el  mas  importante  (pie  se  ha  publicado  sobré  este  asunto  (II). 
A  él  remilo  á  los  h^clores. 

Tomadas  estas  y  algunas  otras  disposiciones ,  todo  induce  á  creer     lmJovíco 

•I        o  '  rcgrefa  a  su 

que  Ludovico  partió  inmediatamente  para  Aquilania,  pasando  de       pa's- 
allí  á  los  lugares  en  que  se  hallaba  su  padre  Cario  Magno,  ante  el 
cual  le  precediera  ya  el  conde  Bigo,  encargado  de  piesenlarle  los 
despojos  de  Barcelona  y  el  prisionero  Zeid,  que  fué  desterrado  á  le- 
janas tierras. 

Sorprende  en  gran  manera  la  inacción  del  nn  ó  del  emir  de  Cór- 
doba duranle  tanto  tiempo  como  se  prolongó  el  sitio  de  Harcelona. 
Solo  suena  que  allá,  á  lo  último,  se  preparaba  una  espedicion  para 
marchar  á  Cataluña,  y  que  estalla  ya  junta  la  caballería  y  la  gente 
de  á  pié,  cuando  llegó  á  Córdoba  la  noticia  de  la  entrega  de  Barce- 
lona (1). 

(I)     Cunde  ;  parle  segiiiula.  cnp.  XXXII. 
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Aihakem         DcIjíó  t'sla  iioticia  alarmará  los  muslimes,  pues  vemos  qiie  no 

llcgn  ala  riiya  '  * 

J*  CMaiuña.  lardo  mucho  Alhakem  en  venirse  liácia  la  Espafia  oriental ,  acom- 
pailado  de  sus  \alidos  y  mejores  generales;  entró  en  Zaragoza 
donde  fué  recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría:  i"eslal)le- 
ció  luego  su  autoridad  en  Huesca,  donde  quizá  mandó  degollar  á 
aquel  wali  (}ue  liahia  entrado  en  tratos  con  Ludovico,  pues  no  se  le 
vé  aparecer  mas  en  la  historia;  y  visitó  la  frontera  de  Afranc,  fron- 
tera que  poco  antes  estaba  en  los  Piíineos  y  que  ya  entonces  se 
habia  retrasado  hasta  la  línea  del  Ebro  ó  poco  menos. 

Correrlas  de  Había  entretanto  permanecido  el  árabe  Balilul,  después  de  la  re- 
lii'ada  de  los  francos,  en  el  campo  de  Tarragona,  y  teniendo  á  esta 
ciudad  como  centro  de  sus  operaciones,  ocupaba  en  frecuentes  alga- 
ras y  correrías  á  sus  guerrillas  aventureras  y  salteadoras,  é  iba  y 
venia  sin  cesar  por  el  territorio  musulmán  de  las  orillas  del  Ebro 
devastándolo  todo  y  haciendo  buenas  presas.  Por  mas  ruinosa  que 
estuviese,  y  aun  careciendo  de  murallas,  era  la  antigua  capital  de 
la  tarraconense  un  estribo  y  como  un  centro  desde  donde  Bahlul 
maniobraba  sobre  un  radío  de  unas  quince  leguas ,  haciendo  aquella 
guerra  de  sorpresas ,  avances  y  retiradas ,  en  que  tanto  habían  de 
brillar  sus  descendientes  los  almogávares  y  los  migueletes  sucesores 
de  estos. 

Los  árabes       Alliakem ,  que  habia  llegado  á  Tortosa  y  deseaba  vengarse  del 

Tamgon".  rcbcUle  Bahiul ,  marchó  contra  él  con  todas  sus  fuerzas,  apoderán- 
dose sin  resistencia  alguna  de  Tarragona,  que  Bahlul  y  gran  parte 
del  vecindario  habían  desamparado  para  dirigirse  hacia  la  campiña 
de  Tortosa ,  donde  esperaban  sin  duda  poder  hacer  mejor  resistencia 
que  en  la  antigua  ciudad  cuyas  murallas  estaban  en  gran  parte  de- 
molidas (1). 
Derrota  y        Prosíguíó  Alliakem  vendo  al  alcance  de  Bahlul,  mas  no  logró  el 

muerte  de  .  '  i       i     i  ■  i     i      •  •        i        -. 

Bahlul  junto  truiufo  tan  pronto  como  se  lo  había  sin  duda  imaginado.  Sostuvo 

i)  Tunosa.  ,11  f  •  •  1 

este  ultimo  valerosamente  algunos  choques  y  refriegas  sin  grande 
quebranto,  y  hubo  por  fin  Alhakem  de  reunir  todo  su  poder  y  fuer- 
zas para  vencerle  á  él  y  á  sus  aiisiliares  en  una  batalla  cerca  de  Tor- 
tosa. Después  de  una  resistencia  desesperada  y  de  estar  peleando 


(1)  Condi;;  id.  id.-Romey  ;  parleseijunda,  cap.  X.  Este  rocobro  de  Taragona  y  cspedicion  de 
Alhakem  contra  las  tropas  de  fiahiul,  prueban  que  los  señores  Pi  y  Arimon  y  Pi  y  Molist  padecie- 
ron una  equivocación,  al  deciren  la  pag. -irií  del  tomo  2  de  su  Barcelona  Anligua  y  modi'rna  que  se 
pasaron  algunos  años  desde  la  reconquista  de  Barcelona  sin  que  esta  ciudad  ni  lo  restante  de  las 
posesiones  francas  en  Cataluña,  viesen  alterada  su  paz  por  las  armas  agarensa. 
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catorce  horas  sin  tregua ,  « el  traidor  Bahlul-Ben-Maklul-Abulejiag, 
dicen  los  historiadores  árabes,  cayó  vivo  en  manos  del  rey,  quien 
le  mandó  corlar  la  cai)eza  en  pena  de  su  perfidia.»  Fué  esta  victoria 
de  los  muslimes  el  año  188  de  la  hegira,  803  de  nuestra  era. 

Tras  esto ,  el  vencedor  ni  aun  intentó  el  recobro  de  Barcelona ,  y  de- 
jando bien  asegurada  laraya,  se  volvió  á  Ciírdoba  por  Valencia,  Játiva, 
Denia  y  tierra  deTadmir,  así  llamada  del  godo  Teodomiro  (pie  le  dejó 
este  nombre  al  refugiarse  en  ella  después  de  la  pérdida  de  España. 

I.a  guerra  debió  seguir  sin  embargo  por  toda  la  línea  del  Pirineo  vemajas  que 
y  por  los  valles  en  que  venían  á  confinarlos  árabes  con  los  francos,    francos  u 

,  ,  .  ,  posesión    de 

pero  continuo  por  espacio  de  tres  o  cuatro  años  sin  que  sonara  lan-  Barcdona. 
ce  alguno  de  que  haga  mención  nuestra  historia.  Es  indudal)le  que 
los  francos  eran  quienes  llevaban  entonces  la  mejor  parle.  Se  habían 
ido  arraigando  por  todos  los  valles  de  la  cordillera  del  Pirineo  so- 
bre el  Ebro;  el  suelo  en  que  batallaban,  poco  antes  musulmán,  era 
ya  por  ellos  cristiano;  y  podían  combalír  sin  miedo  y  con  decisión, 
j)uesto  que  Barcelona  les  ofrecía  un  admiral)le  punió  de  apoyo  mili- 
tar para  todas  sus  operaciones.  Ya  hemos  víslo  (jue  con  el  recol)ro  de 
esta  ciudad ,  se  habían  trocado  los  papeles.  Barcelona  propoicíonaba 
entonces  á  los  francos  cuantos  arbitrios  de  mar  y  tierra  podían  ne- 
cesitar contra  sus  enemigos;  en  una  palabra,  se  podían  considerar 
dueños  del  país  siéndolo  de  aquella  ciudad  »(jue  había  sido  por  largo 
tiempo  un  antemural  j)ara  los  moros,  y  de  donde  salían,  gíneles  en 
voladores  caballos ,  los  guerreros  que  se  abalanzaban  al  país  cris- 
tiano para  regresar  á  ella  con  su  presa  (1).» 
Perdida  la  capital  de  la  Marca,  y  no  viéndose  con  ánimo  los  ara-    los  moros 

11  1  I  I  1  !•       •!!  í        forlilicaii 

bes  de  recuperarla  por  el  pronto,  echaron  el  reslo  en  fortihcar  a  Tonosa. 
Tortosa,  verdadero  baluarte  de  las  tierras  musulmanas  de  la  hermo- 
sa costa  de  Valencia,  llave  de  aipiellas  bellísimas  campiñas  cuya 
posesión  hacia  proruinpír  á  los  moros  en  alabanzas  á  Dios  por  ha- 
bérselas dado  (2).  Habían  pues  abastecido  y  pertrechado  á  Tortosa  ' 
con  cuanto  se  requería  para  su  defensa,  siendo  probable  que  allí 
fuese  donde  se  refugiaron  todos  los  sarracenos  que  salieron  libres  y 
salvos  de  Barcelona,  á  tenor  de  la  capitulación  estipulada  con  Lu- 
dovíco  (3). 


(1)    Poema  de  Ernoldo. 

('¿)     Diceel  cronisla  Dávila  que  las  nioncJas  árabes  de  Valencia  lenian  una  leyenda  que,  Iradu- 
clda  al  castellano,  decia  :  Alabanzas  sean  dadas  ú  ¡Hos  que  nos  lia  concedido  esla  tierra. 
{'))     Komey  en  el  cap.  I  de  su  parle  segunda. 

TUM.   1.  32 
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Los  francos       Eslíi  fiió  lii  ciuílad  Qñ  la  (¡uo  los  fiaricos  lijaron  sus  miradas  después 
lomaí'  Tor-  (Ic  lu  loiiia  (!(!  Barceloiia,  esta  era  la  ciiidad  (jiie  creyeron  debían 


losa. 


adquirir  á  loda  (-osla,  esta,  en  fin,  la  ciudad  por  cuya  posesión  se 
vertió  entonces  y  debia  aun  verterse  mas  tarde  á  torrentes  la  cris- 
tiana sangre.  Kn  una  conferencia  que  tuvieron  en  A(|uisgran  Cario 
Magno  y  su  hijo  Ludovico,  qued()  decidida  la  empresa  de  Toitosa, 
y  al  efecto,  el  último  regresó  apresuradamente  á  Aquitania,  donde 
dispuso  un  levantamiento  de  tropas,  .saliendo  en  .seguida  al  frente 
de  ellas  para  Barcelona. 
Puno  la         Ya  de  antemano  se  habia  dado  csla  última  ciudad  como  punto  de 

espodicionde      .        ,    , 

Barcelona.  Cita  a  los  coiidcs  y  geiite  dc  armas  de  sus  respectivas  jurisdicciones, 
que  debian  formar  parte  de  la  empresa  proyectada.  Luego  que  es- 
tuvieron reunidos  los  jefes  todos  y  sus  milicias,  decidió  Ludovico 
llevar  á  cabo  el  plan  ideado,  comenzando  por  dividir  su  ejército  en 
dos  cuerpos ,  el  mando  de  uno  de  los  cuales  reservó  para  él ,  con- 
fiando el  otro  á  los  caudillos  Ikra,  conde  de  Barcelona,  Lsembardo, 
Hadhemaro,  y  Borrell,  conde  de  Ausona. 
Toma  de  Partieron  juntos  los  dos  cuer|)osde  Barcelona,  atravesaron  el  Llo- 
'"soy""'''  bregat,  llegaron  á  Santa  Coloma,  y  desde  allí  Ludovico  al  frente  del 
suyo  se  dirigió  en  línea  recta  á  Tarragona ,  la  que  arrancó  por  se- 
gunda vez  del  poder  de  las  lunas  agarenas,  talando  su  campiña,  ar- 
rollándolo lodo,  castillos  ,  fortalezas  y  aldeas  ,  y  acabando  con  las 
llamas  cuanto  pudo  preservarse  del  hierro. 
Devastación  Eu  cl  Ínterin,  el  otro  cuerpo  de  ejército,  á  las  órdenes  de  los  cau- 
derEbro."'  dillos  citados ,  siguiendo  las  instrucciones  recibidas  ,  se  dirigió  á  las 
orillas  del  Segre,  andando  de  noche  y  emboscándose  de  día.  atravesó 
aquel  rio  algo  mas  arriba  de  su  conlluencia  con  el  Ebro,  y  apode- 
rándose de  cuanto  botín  y  presas  pudo  hallar  al  paso,  se  bajó  á  Tor- 
tosa  cerca  de  la  cual  debia  reíncor|)oi'arse  con  la  división  del  rey. 
Cuéntase  que  aquel  cuerpo,  cuando  se  unió  con  el  de  Ludovico,  iba 
cargado  de  ricos  despojos  ,  habiendo  llevado  á  cabo  con  el  mas  feliz 
éxito  su  atrevida  y  arriesga  espedicíon.  de  la  cual  son  jior  cierto  no- 
lables  y  curiosísimos  algunos  episodios  (1). 


(I)  Tanlo  esla  espedicíon  conlia  Torlosa  como  la  olra  ,  de  qne  luego  se  habla,  las  esplica 
líomey  con  admirable  claridad  y  abundancia  de  pormenores,  valiéndose  de  los  cronicones  francos  )■ 
de  los  historiadores  órabes.  lis  preriso  confesar  ipie  Romey  con  sus  provechosos  estudios  ha  pres- 
tado un  servicio,  no  solo  á  la  historia  ¿'cneral  de  España,  sino  3  la  particular  de  Calalufia  ,  para  la 
formación  de  la  cual  hay  diseminados  en  su  obra  materiales  de  grande  utilidad.  También  Pujades  en 
su  lib.  IX,  caps.  I  !t,  20  y  21,  esplica  estas  dos  espediciones  con  suma  claridad  ,  siguiendo  al  Anó- 
niino  autor  de  la  vida  de  Ludovico,  pero  está  falto  de  pormenores ,  y  aprecia  de  distinto  modo  los 
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Pero,  anonas  so  liabia  incorporado  esta  división  con  el  f¡;riieso  del    nenoia  de 

1  •        I  /  1      II  ''"'  francos 

ejército  que  al  mando  de  Liidovico  sitial)a  \a  a  Torlosa,  cuando  lie-  ameTonosa. 
garon  á  un  tiempo  en  ausilio  d(>  la  ciudad  dos  huestes  enviadas  por 
el  rey  Alhakem,  que  liabia  tenido  pronta  noticia  de  la  empresa  in- 
tentada por  los  francos.  Mandaba  una  de  estas  huestes  Abderraman, 
el  propio  hijo  de  Alhakem  ,  y  la  otra  el  wali  de  Valencia.  Llegaron 
ambos  cuerpos  de  socorro  casi  á  un  tiempo  mismo  por  la  derecha  del 
Ebro,  (íi  los  tres  dias  de  haberse  incorporado  con  el  ejército  franco 
los  asoladores  de  los  valles  del  Ebro  y  pueblos  inmediatos),  junlá- 
ronsc  ,  pasaron  el  puente  de  Tortosa  ,  y  embistieron  á  los  franco- 
catalanes  en  sus  reales,  precisándoles  á  levantar  el  sitio,  por  lo  visto, 
dice  Romoy,  con  mayor  arrebatamiento  del  que  correspondía  á  sol- 
dados y  condes  de  Cario  Magno.  Desastrosa  debió  ser  jiara  los  cris- 
tianos aquella  jornada,  pues  dice  un  hisloiiador  árabe  que  «Abder- 
raman, como  si  llevase  este  príncipe  la  victoria  asida  de  sus  bande- 
ras, rompió  y  deshizo  á  los  enemigos  con  horrible  matanza,  huyendo 
los  cristianos  y  dejando  los  campos  cubiertos  de  abundanlecebo  para 
las  aves  y  carnívoras  fieras  (1).» 

Esta  tentativa  infructuosa  no  retrajo  sin  embargo  á  los  francos  de  ingobeno. 
su  plan  de  avasallar  á  Tortosa.  Parece  que  el  mismo  Cario  Magno 
estaba  persuadido  de  que  se  debia  insistir  en  aquella  empresa,  por 
mas  ardua  y  arriesgada  (pie  fuese;  así  es  que  dispuso  en  SI  O  nueva 
espedicion  al  intento.  No  quiso  sin  embargo  por  varios  motivos  í[ue 
su  hijo  la  entablase  personalmente,  )  envió  á  Ludovico  un  magnate 
suyo  llamado  Ingoberlo  ó  Ingelberto ,  al  cual  no  dan  las  crónicas 
francas  mas  dictado  (pie  el  de  enviado  ó  comisario  (missus) ,  para 
que  acaudillase  al  ejército  franco-aipiitano  y  viese  de  salir  mas  ai- 
roso en  el  empeño  contra  Tortosa  que  el  mismo  Ludovico  en  el  año 
anterior. 

Barcelona  fué,  lo  mismo  que  en  la  campaña  pasada,  el  |)unlo  de     segunda 
cita  para  la  hueste.  Apenas  estuvieron  reunidos  los  jefes,  celebraron    "^«n'i'rr" 
consejo  para  acordar  las  disposiciones  que  pareciesen  mas  acertadas     ^"s'i'o!"' 
al  mejor  éxito,  y  se  resolvió  entablar  la  em|)resa,  como  la  primera, 
por  medio  de  dos  cuerpos  invasores,  uno  maniliesto  y  otro  reservado 
{clandesüne  irruplione) ,  marchando  Ingoberto  con  la  fuerza  mayor 


resultados,  por  no  haber  tenido  ocasión  de  consultar  los  historiadores  íirabes.  A  mas,  Pujades  equi- 
voca la  fecha  de  los  sitios  de  Tortosa  ,  que  pone  en  806  y  807. 
(I)    Conde:  parte  segunda,  cap.  XXXV. 
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sobro  Tollosa,  mientras  que  otro  cuerpo  suelto  y  selecto  se  encami- 
nase á  sorprender  al  enemigo  por  la  derecha  del  Ebro,  acopiando  abas- 
tos para  el  ejército. 
Se  Para  verilicar  el  paso  del  rio  sin  obstáculo,  como  por  lo  \isto  se 

conílruycn  .  ,  ,  ,  , 

barcas  piiia  csperimonto   en  la  oira  espedicion,  acudieron  a  un  iní^enioso  esnc- 

pasar  el  rio.  '  o  i 

diente.  Mandáronse  fabricar  en  Barcelona  unas  barquillas  portátiles, 
desgonzadas  ó  partidas  en  cuatro  pedazos,  aniveladas  de  tal  suerte 
que  se  pudiesen  unir  cuando  so  (piisiera,  y  bástanlo  lijoras  para  sor 
transportadas  por  medio  do  acémilas.  Estas  tablas  dobiau  sor  llevadas 
basta  la  orilla  del  rio  para  allí  juntarlas  unas  con  otras,  proveyén- 
dose al  efecto  que  el  cuerpo  ospedicionario  se  llevase  el  surtido  com- 
petente de  clavos  y  martillos,  con  broa,  cora,  estopa  y  todo  lo  nece- 
sario para  calafatear  las  barcas  y  efectuar  el  paso  del  rio. 
i'asodeiEhro  ToHiadas  oslas  disposiciones,  marchó  el  grueso  del  ejército  sobre 
mo(io"fü"ron  Tortosa  al  mando  de  Ingoberto,  y  el  otro  cuerpo,  alas  órdenes  de 
c!.cu  luros.  jjj^(j]jp,^^r^,.Q^  gj^j.f^  y  otros,  touió  ol  misuio  camino  quo  siguieron  onla 
primera  es])edicion.  Marchaban  ¡gualmcnlo  trasnochando  y  embos- 
cándose de  dia,  sin  mas  tienda  quo  el  cielo,  y  sin  encender  hogueras 
para  que  su  humareda  no  les  vendiese.  Así  llegaron  al  Ebro  que  atra- 
vesaron en  las  barcas  que  habían  preparado,  llevando  á  los  caballos 
de  las  riendas  y  á  nado  junto  á  sus  ligeros  transportes.  El  wali  de 
Tortosa,  Obeid  Alá,  á  quien  los  cronistas  francos  llaman  Abaydun  y 
los  catalanes  Abaduyno,  avisado  del  proyecto  de  los  enemigos ,  ha- 
bia  ido  redoblando  sus  destacamentos  por  la  orilla  opuesta,  no  tan- 
to, según  parece,  para  oponerse  al  paso  de  los  cristianos,  como  para 
recibir  aviso  de  su  llegada;  poro  mientras  osla])an  pasando  ocultos 
los  francos  por  el  punto  del  Ebro  que  habían  escogido,  cpiiso  la  ca- 
sualidad que  uno  de  los  moros  del  destacamento  (pie  se  hallaba  mas 
abajo,  entrándose  en  el  rio  para  bañarse,  advirtiese  cieno  de  caballo 
que  bajaba  con  la  corriente.  Llamóle  esto  la  atención  ,  y  apoderán- 
dose de  él  y  olfateándolo,  con  la  aguda  penetración  del  árabe,  corrió 
á  sus  com])anoros  y  les  dijo  que  aquel  cieno  no  era  de  ningún  ani- 
mal ([uo  pascioso  por  las  praderas,  sino  do  caballo  ()  mulo  á  pienso 
de  cebada,  lo  cual  lo  hacia  creer  (pie  los  enemigos  habían  pasado  el 
rio  mas  arriba.  Con  el  aviso  del  árabe  montan  dos  hombros  á  caba- 
llo y  marchan  á  la  descubierta,  descubren  efectivamente  á  los  fran- 
cos, y  vuelven  á  escapo  para  dar  ])arto  á  Abaydun  de  la  novedad. 
Enl('ranse  tandjíon  los  francos  do  (pío  han  sido  descubiertos  y  se  ar- 
rojan coiitra  oí  (loslacamonto  i\c  los  moros,  (piiones  huyen  dtvsampa- 
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rando  el  campamento,  y  albergándose  en  sus  tiendas  los  franco-aqul- 
tanos-catalanes. 

Sabida  por  Abaydun  la  nueva,  juntó  cuanta  gente  le  fué  posible,    los  rencos 
Y  al  amanecer  salió  al  encuentro  de  sus  contrarios,  los  cuales,  según     sínode 

,  Torlosa. 

parece,  le  vencieron,  pudiendo  llegar  sm  mas  obstáculo  hasta  el  punto 
en  donde  se  hallaba  Ingoberto,  con  quien  se  incorporaron  para  for- 
malizar el  sitio  de  Tortosa.  Este,  empero,  duró  muy  pocos  dias.  De- 
sengañados de  la  inutilidad  de  sus  embates,  habiendo  sufrido  tal  vez 
algún  descalabro,  talan  en  desquite  la  campiña,  levantan  el  campo, 
y  regresan  á  Barcelona  los  unos ,  y  los  otros  á  Acpiitania.  Tal  fué 
el  resultado  del  segundo  sitio  de  Torlosa  mandado  por  el  magnate 
franco  Ingoberto. 

No  por  esto  cedió  de  su  empeño  Cario  Magno.  Dispuso  que  la  em- 
presa, defraudada  en  dos  ocasiones,  se  intentase  por  tercera  vez.  Al 
año  siguiente,  nueva  venida  de  franco-aquitanos  y  nuevo  sitio  de  Tor- 
tosa. También  es  Romey  quien  ,  siguiendo  al  Anónimo,  nos  da  los 
pormenores. 

Ludovico  en  persona  mandaba  la  hueste,  la  cual  abocó  directa  y  Tercera 
prontamente  sobre  la  plaza.  Iba  el  ejército  pertrechado  de  toda  clase  ira  Toriosa! 
de  máquinas  de  guerra  y  de  todo  lo  necesario  para  batir.  Cuarenta 
dias  duró  el  sitio,  que  fué  apretado  y  activo.  Durante  él,  jugaron  las 
máquinas  contra  los  muros,  en  los  cuales  abrieron  anchas  brechas 
las  vigas  y  los  arietes  ,  y  se  supone  que  el  vecindario  temiendo  el 
asalto,  pidió  capitulación,  entregando  Abaydun  ú  Obeid-Alá  las  lla- 
ves de  Tortosa  á  Ludovico,  quien  partió  en  seguida  gozoso  á  llevar- 
las á  su  padre. 

En  medio  de  la  aíirmacion  terminante  del  Anónimo ,  no  es  [)or  Dudas  acerca 
cierto  esta  toma  de  Torlosa  un  hecho  en  que  no  quepa  duda ,  dice  Tonosa." 
Romey.  Y  en  efecto,  todo  induce  á  creer  que  la  entrega,  ó  quizá  la 
sola  oferta  de  entregar  las  llaves  ,  fué  uno  de  los  muchos  ardides 
á  que  los  árabes  solian  apelar ,  en  casos  apurados ,  para  entretener 
al  enemigo.  Solo  el  biógrafo  del  rey  de  Aipütania  habla  de  la  toma 
de  Tortosa ;  ningún  histoiiador  áral)e  ni  franco  la  conlirma .  y  los 
sucesos  posteriores  demuestran  que  la  referida  plaza  estaba  aun  en 
poder  de  los  sarracenos  (1). 

(1)  l'uj.ide?  y  otros  cronistas  catalanes,  siguiendo  también  oí  Anónimo,  dan  por  ganada  la  ciu- 
dad de  Tortosa,  pero  Francisco  Martorell,  natural  de  dicha  ciudad,  que  publicó  una  historia  de  la 
misma  ,  no  se  deja  sorprender  por  lo  que  dice  el  Anónimo ,  y  escribe  en  el  libro  I  de  su  obra, 
cap.  XXXilI,  que  los  francos  no  penetraron  en  la  plaza,  liomey,  Laíuente.Ortiz  de  lu  Vegn,  Pirerier, 


rciilidad  de 
csla  invasión 
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Invasión         ¡So  cs  (Ic  micslia  inciiinhoncia  lial)lar  aquí,  por  no  sor  propio  del 
Marcí  y     ohiolo,  (l(!  la  osDcdicioii  (iiic  Hcrihcrto.  jícncral  franco,  llevó  á  cabo 

Scplimania.  J         '  i  i  <^ 

812.  conira  Huesca  aquel  mismo  afio  de  SU  ;  ni  lampoco  de  la  que,  a 
principios  del  siguiente,  mandó  personalmente  el  mismo  Ludovico  por 
la  parle  de  Navarra.  Advertiré  solo  (pie  en  esle  tiempo ,  y  mientras 
se  supone  al  rey  de  Aíjuilania  ocupado  en  su  empresa  de  Navarra, 
los  historiadores  árabes  |)onen  una  invasión  de  sus  huestes  en  la 
Marca  y  en  la  Septimania,  hasta  Narbona.  Escasas  noticias  nos  dan 
de  ella ,  sin  embargo ,  pues  he  aquí  lo  único  (pie  dicen  :  «  Volvió  el 
principe  Abderraman  ( el  vencedor  de  ios  francds  en  Tortosa )  á  la 
l'rontera  de  Afranc  el  año  197  (812  de  nuestra  era) ,  entró  en  Ge- 
runda  y  en  tierra  de  Narbona ,  y  sacó  de  sus  comarcas  grandes  ri- 
quezas, ganados  y  cautivos  ;  y  después  de  haber  recorrido  a([uellas 
provincias  ,  pasó  á  la  frontera  de  Galicia  etc.»  (1) 
^loÍ'^e"iT  Esto  es  lo  que  dicen,  ni  mas  ni  menos.  Debe  hacérsenos  algo  es- 
traña  esta  invasión  ,  y  hasta  quizá  debiéramos  ponerla  un  poco  en 
duda.  Hubo  de  tener  lugar  en  Cataluña ,  á  lo  que  escriben  los  his- 
toriadores árabes,  pues  suponen  que  Abderraman  entró  en  Gerona; 
pero  yo  no  he  hallado  mención  de  ella  en  los  libros  que  he  teni- 
do ocasión  de  consultar.  No  la  citan  ni  Pujades  y  otros  cronistas 
catalanes  ,  ni  Zurita  y  otros  analistas  aragoneses  ,  ni  Henry  y  otros 
historiadores  del  Rosellon.  Hablan  empero  de  ella  los  autores  mo- 
dernos, Romey  ,  Lafuente,  Ortiz  ,  Piferrer ,  Dunham ,  Pi  y  Mar- 
gall  y  aun  algún  otro;  mas,  se  relieren  todos  á  las  pocas  líneas 
de  Conde  que  he  trasladado  arriba.  Si  este  es  el  único  origen,  (y  yo 
no  he  hallado  otro),  ¿no  pudiéramos  poner  en  duda  el  simple  dicho 
del  historiador  árabe ,  como  se  pone  en  duda  respecto  á  la  to- 
ma de  Tortosa  el  simple  dicho  del  cronista  franco  ?  A  mas ,  ¿  qué 
fué,  en  esta  invasión,  de  Tarragona,  de  Barcelona,  de  las  otras  ciu- 
dades de  la  Marca  y  de  la  Septimania  ,  de  la  misma  Gerona  ,  única 
en  que  se  dice  entraron  los  moros  ,  j)ues  su  entrada  en  Narbona  co- 
mo ciudad  no  se  particulariza?  ¿Se  apoderaron  ,  ó  no  .  de  Tarra- 
gona ,  Barcelona  y  Narbona  ?  Y  si  no  se  apoderaron  de  ellas  ,  ¿  lo 
inleiilaron  al  menos  )  fueron  rechazados?  Gerona  misma,  ¿se  tomóá 
la  fuerza  ó  de  buen  grado?  Los  condes  francos  y  godos  que  había  en 
la  Marca ,  como  los  de  Barcelona ,  Ausona ,  Gerona ,  Urgel  y  Ani- 

y  otros  modernos  han  venido  i  dar  la  ra/on  á  Marlorell  ,  sin  saber  muchos  de  ellos  quizá  que  ya 
este  lo  hubiese  escrito  en  el  siglo  xvii. 
(I)    Conde:  parte  segunda,  cap.  XXXV. 
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purias,  deque  tenemos  noticia,  ¿fueron  de  lal  manera  sorprendidos 
([ue  no  tuvieron  tiempo  para  oponerse  al  ¡¡aso  de  los  árabes  por  sus 
tierras  y  (pie  ni  siquiera  intentaron  un  simulacro  de  resistencia?.... 
Todas  estas  y  otras  preguntas  nos  hacemos  en  vano ,  y  yo ,  aun 
cuando  no  pueda  citar  en  apoyo  de  mi  p()l)re  o])in¡on  la  de  ninguno 
de  los  respetahles  autores  que  he  nombrado  ,  pues  todos  dan  como 
efectuada  la  invasión ,  me  atrevo  á  deducir  de  ello  que  bien  pudiera 
ponerse  en  duda  hasta  encontrar  otro  dato  que  afiadir  al  mero  dicho 
del  historiador  árabe. 


CAPITULO  IX. 


EL  PR1MER~C0NDE  DE  URGEL. 

LOS  preceptos  dk  los  emperadores  francos. 

EL    PKLMER   CÜM)K    DE    BARCELONA. 

(De 812  i  820). 


Trcgiin.  Por  aquel  tiempo  francos  y  árabes  ajustaron  una  tregua  de  Ires 
años ,  solicifada  por  el  rey  moro  Alliakem ,  quedando  escluidos  de 
las  ventajas  del  tratado ,  según  parece ,  los  árabes  corsarios  que 
poco  antes  hablan  estado  talando  la  isla  de  Córcega.  Vamos  á  ver 
ahora  derrotados  á  estos  por  un  conde  de  nuestra  tierra;  i)ero  antes 
es  preciso  poner  al  lector  en  antecedentes. 
Empresas  A  consecucncia  de  haber  los  árabes  andaluces  asaltado  y  saquea- 
moros  comra  (lo  las  islas  Baleares  en  798,  ó  91),  los  habitantes  de  ellas  acudie- 

las  , 

Baleares,  ron  al  cuipcrador  Garlo  Magno  ,  poniéndose  bajo  el  amparo  de  los 
francos,  á  quienes  en  cierto  modo  se  entregaron  (1).  Volvieron  des- 
pués los  sarracenos  de  España  y  los  de  África  á  talar  acjuellas  islas, 
y  aun  cuando  acudió  contra  ellos  un  cuerpo  de  francos ,  al  mando 
de  Adhemaro  conde  de  Genova ,  fué  vencido  en  las  playas  de  Mallor- 
ca, muriendo  Adhemaro  en  la  refriega  (2). 
El  conde  de  Mal  fortitícadas  aquellas  islas  ,  estaban  de  continuo  espuestas  á 
derroiá     los  ataíiucs  dc  los  musulmanes  y  en  continua  zozobra  sus  habitantes, 

i  los  moros.  '■ 

813.  . 

(1)  Ilomcy,  parle  segunda,  cap.  X. 

(2)  César  Caiitú  :  Historia  universal,  lib.  IX,  cap.  XV. 
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basta  que,  según  lio  hallado  en  Diego  Monfar,  (lióles  el  emperador 
franco  á  Armengol  de  Moneada  ,  conde  de  Urgel ,  para  que  les  go- 
bernase y  tuviese  en  devoción  suya ,  defendiéndoles  de  los  moros  que 
corrían  aquellos  mares.  Estos ,  sabiendo  el  socorro  que  habia  llega- 
do á  los  lialeares ,  dt^jaron  entonces  de  molestarles  y  mudaron  sus 
correrías ,  pasando  á  talar  las  islas  de  Gerdeña  y  Córcega ,  en  la 
última  de  las  cuales  hicieron  grande  daño  ,  llevándose  muchos  cau- 
tivos y  despojos.  De  regreso  de  su  espedicion  ,  volvíanse  para  el 
África ,  cuando  Armengol ,  que  les  estaba  acechando  en  las  aguas 
de  Mallorca ,  salióles  al  encuentro  con  sus  naves ,  y  tralió  con  ellos 
batalla ,  quedando  vencedor.  El  resultado  fué  tomarles  ocho  bajeles 
que  halló  cargados  con  quinientos  cautivos  corsos ,  y  gran  parte  del 
bolin  que  en  Córcega  recogieran  (1). 

La  fama  del  conde ,  dice  su  cronista  Monfar,  corrió  ixu' lodo  eJ     iiazaíi^.í 

■y  miierle  del 

mundo:  fué  terror  de  sus  enemigos,  triunfó  de  ellos  en  marv  tierra  primei comie 

muchas  veces ,  y  gobernó  con  gran  prudencia  la  isla  de  Malloica , 

conservándola  en  devoción  del  emperador  izarlo  Magno,  \  mueríoéi. 

de  su  sucesor,  que  le  confirmó  el  gobierno  de  la  isla,  y  le  duii»  loda 

la  vida.  Y  ya  que  hemos  hablado  de  este  Armengol ,  digamos  de  él 

que,  según  el  cronista  de  los  condes  de  Urgel,  murió  en  tiempo  de 

Ludovico,  siendo  Bara  conde  de  Barcelona,  no  se  sabe  de  cierto  el 

año,  aunque  por  evidentes  congeturas  se  entiende  fué  antes  del  8á0. 

Por  su  muerte  volvieron  los  condados  que  él  tenia  á  Ludovico  Pío, 

no  por  haber  muerto  sin  hijos,  sino  porque  no  eran  estos  títulos 

hereditarios,  como  después  lo  fueron,  v  solo  se  daban  duranle  la 

vida  del  proveído,  con  obligación  que  no  pudiese  disponer  de  ellos  en 

favor  de  sus  hijos  ó  descendientes  (2). 

(1)  Todos  los  bistoriacioreíi  habla»  Je  este  bocho,  y  citan  como  vencedor  á  Irmsngario  (Erincn- 
gardo  ó  Armcnpol  en  nuestra  tierra)  conde  de  Ampurias.  Nadie  ,  empero  ,  lo  atribuye  al  conde  de 
Urgel.  Sin  embargo,  yo  he  hecho  observaren  el  capítnlo  IV  de  este  mismo  libro  que  Armengol  de 
Moneada  era,  según  Monfar,  conde  de  Urgel  y  de  Ampurias  á  un  tiempo  mismo.  Si  esta  versión  de 
Monfar  fuese  cierta,  y  por  el  pronto  no  veo  quenada  se  oponga  á  ello,  tendríamos  esplicado  nu 
punto  confuso  de  la  historia,  pues  sabríamos  ya  que  el  Irmenjjario  ó  Ermcngardo  conde  de  An)pu- 
rias,  de  quien  ningún  historiador  podia  dar  antcced.Mites  por  ignorarse  quien  fii(:.;e,  es  el  Armengol, 
Ermengardo  o  Irmengario  de  Moneada,  conde  de  Urgel.  Esta  observación  no  la  han  podido  hacer 
otros  por  desconocer  la  crónica  de  Monfar,  que  permanecía  inédita  y  que  solo  recientemente  ha  visto 
la  luz.  No  hay  mérito  alguno  tampoco  en  que  yo  la  baga,  pues  lo  debo  it  la  casualidad  de  estar  ya  pu- 
blicado. Debo  advertir  que  en  lo  relativo  á  las  Baleares  he  seguido  aquí  la  versión  de  Monfar.  Los 
demás  historiadores,  así  nacionales  como  cstr.ingerus,  no  hablan  de  este  gobierno  ó  viieinato  de 
Mallorca  dado  á  Armengol  de  Urgel  y  de  Ampurias,  y  Pujados  y  otros  cronistas  dicen  que  el  conde 
de  Ampurias,  (que  para  ellos  es  distinto  del  de  Urgel),  ganó  á  los  moros  las  Baleares. 

(2)  Esta  es  la  opinión  de  Monfar ,  contraria  á  la  de  Tomic,  por  lo  que  parece,  pues  este  último 
cronista  cree  que  ya  entonces  era  hereditario  el  condado  de  Urgel,  y  que  solo  pasó  á  Ludovico  por 
haber  muerto  sin  hijos  Armengol  do  Moneada. 

TOM.   I.  33 
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Aml'anJ'^y       Segiiii  cl  Alie  (le  comprobar  las  fechas  (1),  á  Irmengario  ó  Er- 
liostíion.     iiiongardo  de  Aiiipiirias,  sucedió  (iaicciiiio.  (iiic  unió  ol  condado  de 
Aini)iii¡as  al  del  Uosclloii ,  pcio ,  según  nuestro  Pujades ,  sucedióle 
en  aquel  Asomaro ,  si  bien  el  cronisla  confiesa  que  no  sabe  quien 
fuese  esle  Asonuiro  ni  como  vino  á  la  sucesión  del  condado  (2). 
caHo''Mü.'!io       l^i^''^'<'C  que  Ludovico  (juiso  iililizar  la  leinporada  i)aciiica  que  le 
reciírmacioii  fii<''l'l'^l*a  'íi  li'egua  csUpulada  con  árabes ,  para  poner  en  planta  el 
pobíaílo'res   '^^''''"'^  couccdido  poco  antcs  por  su  padre  á  favor  de  un  gran  número 
de  CMaiuña.  (|,.  |)o|)ladoios  (Ic  la  Marca  de  líspaña.  Además  de  los  godos  ó  de 
ongen  godo,  (pie  habitaban  en  ella,  se  habian  venido  á  refugiar  en 
estas  tierras  muchos  cristianos  españoles,  godos  ó  indígenas  y  hasta 
algunos  cristianos  nuevos,  que  huian  del  interior  de  la  península 
para  libertarse  del  yugo  sarraceno.  Eran  muy  bien  llegados  íkjuc- 
llos  cristianos,  pues  se  necesitaban  pobladoies  para  los  baldíos  y 
brazos  para  cultivarlos ;  en  breve  tiempo  su  esmero  dio  un  nuevo 
aspecto  al  país.  Descolló  su  ¡irosperidad  en  términos  que  enceló  á 
los  condes  francos ,  (piienes  parece  se  propasaron  con  los  colonos, 
\a  impoiiiíMidoles  conlribuciones  exorbitantes,  ya  quitándoles  el  goce 
del  terrilori(t  recien  poblado.  Acudieron  los  colonos  con  sus  quejas 
al  empeíador  mismo,  y  este  mandó  redactar  un  Precepto  que  remi- 
tió á  la  Marca  por  uno  de  sus  enviados,  el  obispo  de  Arles.  En 
aquel  precepto,  dado  el  cuatro  de  las  nonas  de  abril  de  812,  se 
confirmaba  á  los  españoles  del  pais  que  ahora  se  llama  Cataluña  el 
libre  uso  de  las  tierras  que  habían  reducido  á  cultivo  y  estaban  po- 
seyendo, mandando  á  los  condes  que  restituyesen  lasque  habian 
usurpado,  y  prohibiendo  que  en  adelante  se  exigiese  por  ellas  nin- 
gún censo  ni  tributo,  mientras  los  que  las  poseían  permaneciesen 
fieles  al  empei'ador  y  á  sus  sucesores  (3). 
Condes  4         Los  coudes  á  (piíenes  iba  dirigido  eran  i?ara,  (el  de  Barcelona), 
qmenessL.i    Q.^,mpp|¡m^  (quízá  cl  (lalcelmo  del  ll(»sellon),  (jisdaredo  (de  Carca- 
sona),  Odilon,  Ermengardo  (el  Armengol  de  Urgel  y  de  Auipurias), 
Adeinaro,  Laíbulfo  y  Erlino  (condes  ([uizá  de  Gerona ,  Ausona  y 
otros  puntos  de  Cataluña). 
NomiiH's         Kn  cuanto  á  los  españoles  (¡ue  habian  reclamado,  eran:  Martíno, 
"mañie" ''"  sacerdote,  Juan,  Quíntíla,  Calapodio,  Asinario,  Egila,  Atila,  Este- 
ban, Rebelis,  Olilon,  Fredemíro,  Amabile,  Cristiano,  Elperio,  Hos- 

(1)  Tratado  de  los  condes  de  Auipurias  r  de  los  condes  del  Rosellon. 

(2)  l'iijades:lib.  IX.  cap.  XXXUl. 

{~>)     Romiiy  copla  est".  Prcceplo  en  ol  cap.  \  de  su  segiimla  p.irlc. 
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nodeo,  Jacinio,  Esperandei,  otro  Esléban,  Zoleiman,  Márcatelo, 
Teodaldo,  Parapario,  Goinis,  Caslelaiio,  Ardorico,  Wasron,  Wigi- 
so,  Wilei'io,  Ranoidos,  SuniolVedo,  Ainancio,  Cazorelo,  Langobar- 
do  y  Zale  {milifes  estos  dos,  segiin  el  Pieceplo),  Odesindo,  Walda, 
Roncariolo,  Maiiron,  Paséales.  Simplicio,  Galjinio,  \  Salomón,  sa- 
cerdote (1). 

El  24  de  enero  de  tSl  i  murió  Cario  Magno  ,  sucediéiidole  i>iido-  scgun.io 
vico ,  que  ya  sin  embargo  gobernaba  solo  el  imperio.  El  nuevo  em-  Ludovico. ' 
perador  envió  á  uno  de  sus  hijos ,  Pepino  ,  á  Tolosa  para  gobernar 
la  Aípiitania ,  aunque  sin  título  de  rey  por  el  pronto.  Rajo  el  débil 
gobierno  de  este,  los  abusos  i[ue  la  mano  de  hierro  de  Cario  Magno 
habia  solo  podido  comprimir ,  volvieron  á  desarrollarse ,  y  en  mayor 
escala  quizá.  Los  condes  de  la  Marca  y  de  la  Seplimania  volvieron  á 
sus  desafueros  y  atropellos  ,  tornaron  á  quejarse  los  oprimidos  ,  y 
Ludovico  mando  i'edaclar  un  precepto ,  como  el  de  su  padre  Cario 
Magno,  pero  mas  estenso  y  mas  terminante.  En  él  manifestaba  que 
cuantos  libertándose  del  dominio  árabe  ,  fuesen  por  su  propio  alve- 
drío  á  escudarse  con  la  potestad  del  emperador ,  debian  ser  recibi- 
dos bajo  su  amparo  especial ,  conservándoles  su  libertad  ,  si  bien  , 
al  par  de  los  demás  hombres  libres  ,  debian  tomar  las  armas  al  lla- 
mamiento de  sus  condes.  Mandaba  en  íin  á  los  condes  que  respeta- 
sen sus  tierras  y  no  les  impusiesen  gravámenes  ,  deslindando  las 
atribuciones  de  los  colonos  que  no  eran  otras  (pie  servir  á  la  patria 
con  las  armas  cuando  fuesen  llamados  ,  contribuir  á  la  guardia  del 
territorio,  suministrar  mantenimiento  y  albergue  á  los  caballos  y  á 
la  carretería  de  los  enviados  del  emperador  cuaiulo  pasasen  ])or  sus 
tierras,  y  comparecer  ante  su  conde  cuando  judicialmeníe  .se  les  lla- 
mara. Depositóse  el  original  de  este  segundo  precepto  en  el  archivo 
de  Aquisgran,  repartiendo  hasta  tres  copias  para  cada  ciudad,  á  sa- 
ber, una  al  obispo,  olía  al  conde  y  otra  al  vecindario  especial. 

Y  he  aquí  reconocidas,  dice  oportunamente  Romey,  las  tres  cla- 
ses, el  clero,  la  nobleza  y  el  estado  llano. 

Aun  fue  necesario  otro  precepto ,  en  816  según  unos  ,  en  <S1S, 
según  otros.  Por  él  contirmó  el  emperador  Ludovico  su  anterior  |>ii- 
vilegio  ,  admitiendo  á  los  españoles ,  ya  lo  mismo  los  nuevos  como 
los  antiguos  ó  naturales  del  país ,  bajo  su  soberana  protección  y  am- 

(1)  liepáresc  que  onlrc  estos  nombres  hay  los  de  Ju.nn  y  de  Qtiintila,  ¡guales  á  los  que  hemos 
cilado  con  motivo  de  una  batalla  jualo  á  Barcelona  y  de  un  libro  bullado  por  Villanuuva  en  el  mo- 
nasterio di:  llipoll. 


Tiircer 
precepto. 
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])aro ,  asegurándolos  el  libre  goce  de  sus  leyes  y  franquicias ,  y 
mandando  que  los  condes  no  pudiesen  inq)onerles  nuevos  tributos. 
La  opresión  que  ejercían  los  gobernadores  de  la  Marca .  dice  un 
autor ,  tratando  á  todo  el  pais  como  conquistado  ,  sin  liacer  distin- 
ción de  clases  ni  de  lazas  entre  sus  moradores .  fu(''  al  parecer  la 
causa  de  que  los  catalanes  hubiesen  de  acudir  á  menudo  á  la  suprema 
autoridad  del  emperador  para  obtener  la  otorgacion  ó  la  confirma- 
ción de  estos  privilegios  (I). 

De  esta  tercer  acta  se  mandaron  archivar  siete  copias  ,  en  cada 
una  de  las  ciudades  siguientes  :  Carcasona,  Ampurias  ,  Barcelona, 
Gerona  ,  Beziers  y  Rosellon  (¿Ruscino?  ¿Elna?). 
lormacinn       Nada  uotablc  rclatlvo  i'i  nucstro  pals  hallanios  hasla  el  81".  Kn 

(kl  ducado  (Ifc  .  /■     '     I-     •  1-  1 

sepiiraania.  ('slc  uño,  cl  impcHo  tranco  luc  (IivkIrIo  en  tres  porciones,  rej)artien- 
dose  entre  los  tres  hijos  del  emperadoi',  Lotario,  Pepino  y  Luis.  Cíi- 
pole  á  Pepino,  entre  otros  estados,  la  Marca  de  España  ó  Cataluña, 
pero  con  el  título  de  ducado  de  Septimania  ,  tomando  el  nombre  de 
esta  provincia ,  que  fué  entonces  segregada  de  la  Aquitania.  La 
Marca  de  España  y  la  Septimania  formaron  juntas  un  ducado  aparte, 
desmembradas  del  antiguo  reino  de  Aquitania,  con  Barcelona  por 
capital.  Quedó  entonces  .  según  parece,  un  estado  de  once  diócesis, 
cuatro  por  parte  de  la  IMarca,  Barcelona,  Ausona,  Gerona  y  Urgel; 
y  siete  por  parte  de  la  Septimania,  Narbona,  Elna  ó  Ruscino,  Be- 
ziers ,  Agda ,  Magalona ,  Nimes.  Lodeva.  Bara,  conde  de  Barcelona 
ó  de  la  Marca,  lo  fué  desde  entonces  de  Septimania  toda. 
Bara  es  Llcvaba  ya  Bara  diez  y  seis  años  de  gobernai'  el  condado  de  Bar- 
iraidor.  cclona  y  dos  el  ducado  de  Sej)timania  ,  cuando  acaeció  un  suceso 
ruidoso.  Un  caballero  godo  de  Cataluña,  llamado  Senila  ó  Sanila,  se 
presentó  en  Aquisgran  ante  el  emperador  Ludovico  y  acusó  de  des- 
lealtad y  traición  al  conde  de  Barcelona  Bara.  >"i  los  autores  contem- 
poráneos de  Ludovico  Pió  ni  los  demás  determinan  el  género  de  trai- 
ción. Los  contemporáneos  citan  el  hecho,  pero  callan  el  motivo;  los 
modernos  se  entregan  á  conjeliiras. 
conjeiuiMs  Opiuau  alguuos  (pie  Bara  liabia  (Milal)lado  cori'espondencia  con  los 
caráctordeía  ái'abcs  dcspucs  (Icl  tratado  de  SL2.  Conceptúan  otros  que  el  conde 
de  Barcelona  figuraba  al  frente  de  una  cons])iracion ,  cuyo  objeto 
era  declarar  indei)endiente  la  Marca  Hispánica .  para  cuya  tenta- 


(1)     Efemérides  de  KIolats.  Véase  la  correspondieiilc  al   lil  da  febrero.  —  Roniejr  dice  que  csle 
precepto  fué  espedido  el  10  de  enero  de  816. 
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liva  se  habían  quizá  pactado  (ratos  con  los  moros  á  iin  de  obtener 
su  alianza.  A  esta  última  opinión  se  inclinan  los  mas  de  los  autores. 
Ortiz  de  la  Vega  la  da  como  un  hecho  cierto  y  no  discurre  siquiera 
sobre  ello. 

Como  quiera  que  sea  ,  JJara  fué  residenciado  anie  el  emperador     Juidode 

'ni  ■  I  Dios  y  veiici- 

en  Atiuiscran.  he  lU'esento.  Senda  rcijilio  ante  el,  \  deJaníe  de  \a\-    miento  de 

^       °  '  ,      ,  "  .       ,  liara. 

dovico  ,  la  acusación  ,  pero  Bara  negó  el  cargo  ,  y  no  teniendo  otro 
medio  de  demostrar  su  inocencia  ,  apeló  al  Juicio  de  Dios,  pidiendo 
(pie  la  lid  fuese  á  usanza  de  godos,  puesto  que  lo  eran  enlrambos, 
acusador  y  acusado.  Aceptó  Senila  el  reto,  levantóse  palempie  para 
el  duelo ,  y  el  dia  señalado  combatieron  á  presencia  del  emperador, 
según  costumbre  de  su  nación  ,  esto  es  ,  á  caballo  ,  y  á  la  inversa 
de  los  francos  (pie  en  tales  casos  peleaban  á  pi(''.  Senila  fiuí  el  ven- 
cedor ,  y  conforme  á  la  ley  de  los  juicios  de  Dios  en  que  el  vencido 
era  reputado  reo  ,  Bara  hié  condenado  k  muerte  ,  pero  Ludovico  le 
conmutó  su  pena  en  la  de  destierro  perpetuo  á  Rúan. 

De  entonces  acá  ,  según  nuestros  ci'onislas ,  las  palabras  Bara  y      nara  y 
traidor  fueron  siníinimas  en  Calaluña.   Y  realmente ,  la  voz /yr/r« 


iiimos. 


envuelve  en  catalán  idea  úo  traición ,  de  maldad  ,  de  felonía.  Sia  fet 
de  ell  lo  que  de  bara  probat  se  déu  fer ,  dicen  nuestros  Usages  (1). 

Bendiardo  ó  Bernardo ,  hijo  de  aquel  Guillermo  de  Tolosa  que    Bernardo, 
hemos  vislo  ligurar  en  el  silio  de  Barcelona  ,  fué  elegido  para  suce-     condedé 
der  á  Bara.  ¡  Aciaga  suerte  la  de  los  primeros  condes  de  Barcelona! 
Una  acusación  diera  por  herencia  al  piimero  y  por  premio  de  sus 
hazañas,  el  deshonor,  la  infamia  y  el  deslierro.  Otra  acusación  de- 
bía ser  la  sentencia  de  muerte  de  Bernardo. 

Pero  antes  de  hablar  de  (íste  nuevo  conde  ,  es  preciso  decir  (pie  supuesta 
entre  él  y  Bara  colocan  los  cronistas  una  espedicion  de  árabes  contra  ''Baíccioña'. 
Barcelona,  la  cual  suponen  que  cayó,  si  bien  que  momenláneamen- 
te,  en  poder  de  las  huestes  de  Mahoma.  Todo  sin  embargo  conspi- 
ra para  creer  inexacto  este  suceso.  A  mas  de  que  no  dicen  como  y 
cuando  volvió  á  poder  de  los  francos ,  los  historiadores  árabes  nada 
baldan  de  este  hecho  ,  que  no  hubieran  dejado  cierlamenle  de  con- 
signar. Solo  hallo  (pie  dice  el  cronista  franco  Eguinhardo  : 

«Por  este  tiempo  (820)  el  tratado  pactado  con  el  rey  sarraceno 
vino  á  romperse,  como  en  nada  ventajoso  para  unos  ni  para  otros, 
y  se  volvió  á  la  guerra.» 

(I)     Hatiase  de  el  lo  que  de  un  Iralilor  prubiidn  debe  hacerse. 
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Y  el  historiador  árabe  : 

c(  Abderraman  partió  á  las  fronteras  de  Afranc,  y  contuvo  las  cor- 
rerías y  entradas  que  intentaron  ;  y  en  el  año  205  (820)  se  vino  á 
(]órdoita ,  pues  su  padre  no  tenia  otro  ministro  de  estado  y  guerra 
(pie  él.  A  su  |)aso  por  Tarragona  mandó  salir  las  naves  de  la  mari- 
na de  España  y  fueron  contra  Saidinia  etc.»  (1) 

Como  se  ve,  ni  una  palabra  acerca  de  Barcelona.  Solo  de  Tarra- 
gona se  habla  y  de  las  naves  ([ue  lenian  los  moros  en  su  ])uerlo. 
Esto  prueba  (pie  Tarragona  volvió  ya  á  eslar  en  poder  de  los  ára- 
bes ,  y  que  no  debia  hallarse  tan  arruinada  como  suponen  algunos 
autores. 

Pasemos  ahora  á  narrar  los  lamentables  sucesos  de  la  \  ida  del 
conde  de  Barcelona  Bernardo,  de  aquel  que,  como  dijo  un  poeta: 
dejó  á  los  siglos  trágica  memoria  (2). 


(1)  Egiuh.  Arnul.  ud  ana.  820.^Canüe:  parte  segunil»,  ciip.  XXWII. 

(2)  Muns  ,  <M)  lu  cronología  en  verso  de  los  conde?  de  liarcelonj. 


CAPITULO   X. 


correrías  de  los  árabes. 

levantamiento   de  ayzon. 

bernardo,    conde  de  barcelona, 

(De«2Ü  á.8.i/i). 


Con  irresistibles  deseos  de  combatir  al  árabe  debió  llegar  Bernardo    Empresa 


contra 


á  Barcelona,  pues  apenas  sabemos  que  está  en  ella,  cuando  ya  nos      moroí 


822. 


hablan  las  historias  de  una  correrla  que  los  condes  de  la  Marca  hi- 
cieron por  el  territorio  musulmán  hasta  la  izquierda  del  Segre  ,  ar- 
rasando y  talando  campiñas ,  abrasando  pueblos  y  caseríos ,  )  vol- 
viéndose cargados  de  presa  )  de  bolin  á  sus  hogares.  No  se  hallan 
nombrados  en  la  historia,  es  muy  cierto ,  los  condes  de  la  Marca  que 
asolaTon  el  pais  de  allende  el  Segre,  pero  es  á  todas  luces  probable 
que  Bernardo  fué  uno  de  ellos  sino  el  jefe  de  la  espedicion. 

Tuvo  noticia  de  aquello  Abderraman,  que  habia  ya  sucedido  á  su  suio  yioma 
padre,  cuando  iba  á  despedir  su  hueste  en  los  reales  de  Valencia,  pues    Barcelona 
liabia  dado  feliz  término  á  la  gueria  civil  en  que  al  subir  al  Irono  se     a''r"'be?. 
viera  empeñado.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  historiadores  áral)es, 
únicos  que  nos  haldan  de  la  espedicion  de  que  vamos  á  ocuparnos, 
Abderraman  resolvió  marchar  contra  los  francos,  enviando  de  avan- 
zada al  caudillo  Abdelkerini,  (piien  tropezó  con  los  cristianos,  sin  que 
se  nos  diga  en  que  sitio,  los  venció  y  los  persiguii)  hasta  encerrar- 
les en  Barcelona.  Llegó  luego  el  mismo  Abderraman  en  persona, 
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cslrechó.sc  el  coreo  tic  la  ciudad  ,  dicionia  muy  fuciles  combates  ,  y 
estando  ya  los  muslimes  apoderados  de  las  murallas  yá  punto  de  en- 
trar en  IJarcelona,  huyeron  los  cristianos,  y  la  caballería  hizo  en  ellos 
gran  matanza,  y  Abdíirraman  ocupíj  la  plaza  mandando  reparar  la 
muralla  (1). 

(id^'iu""  No  cabe  proposición  mas  terminante.  Barcelona  se  tomo.  Pero  por 
mas  positiva  que  sea  esta  afirmación,  median  jiara  ponerla  en  duda 
las  mismas  razones  que  mediaron  |)ara  dudar  de  lacon(|uislade  Tor- 
losa  por  Ludovico.  En  primer  lugar,  no  tardaremos  eu  voi\er  á  ver 
aquel  mismo  año  á  Barcelona  en  poder  de  los  francos,  sin  que  senos 
diga  como  y  cuando  la  recobraron ;  á  mas,  ninguna  crónica  habla  de 
ello,  ningún  libro  lo  apunta  siipiiera,  y  en  todas  las  historias  y  bio- 
grafías de  Hernardono  se  habla  de  que  hubiese  esperimtnilado  seme- 
jante descalabro.  Entre  los  modernos,  los  señores  Pi  en  su  Barcelona 
antif/ua  y  moderna  dan  como  positiva  esta  conquista  y  rendición  de 
Harcelona,  suponiendo  (pie  esta  empresa  árabe  pudo  ser  una  conse- 
cuencia de  los  ocultos  tratos  y  manejos  de  la  conspiración  de  Bara, 
pero  no  indican  la  fuente  de  donde  sacan  la  noticia,  que  debió  ser  sin 
duda  Conde ,  único  que  creo  hable  de  ello.  Si  es  así,  el  mero  dicho 
de  un  historiador  árabe  puede  ponerse  n\  duda.  Bomey  lo  cree  á  lo 
menos,  y  yo  me  inclino  á  su  parecer. 

Pero  no  paró  aquí  la  empresa,  según  los  historiadores  recopilados 
por  Conde. 

Tomu  (le  «Coutínuó  Abderiaman  sobre  Urgel ,  que  también  la  tenían  los 
cristianos,  y  con  la  misma  facilidad  se  apoderó  de  ella  y  de  otros  lu- 
gares que  habían  ocupado ,  huyendo  los  cristianos  á  las  fortalezas 
edificadas  en  peñascos  yon  los  pasos  angostos  de  los  montes:  allí  se 
refugiaron — añade  con  cierto  menosprecio  el  autor  áralte, — porque 
toda  su  confianza  estaba  puesta  en  la  aspereza  di;  aquellas  montañas 
y  en  el  invierno  anticipado  de  aquella  tierra.» 

Aun  cuando  Romey,  que  traslada  también  esto,  encuentra  ya  mas 
creíble  la  con([uista  de  Urgel,  que  la  de  Barcelona,  delie  hacérsenos 
esiraña  así  mismo  por  idénticas  razones.  De  todos  modos  es  este  un 
|)unto  confuso  de  nuestra  historia  que  por  el  pronto  no  es  posible 
aclarar.  Ninguno  de  los  acontecimientos  posteriores  que  voy  á  refe- 
rir, inducen  á  creer  ni  siquiera  probable  aquella  empresa,  que  debió 

(1)  Conde:  parte  segunda,  cap.  XXXI.K.  Los  cronistas  cnlíilanes  no  hablan  una  palabra  de  e^ta 
póriiida  de  Barcelona.  Lu  confunden  sin  duda  con  la  que  tuvo  lugar,  según  ellos,  en  época  del  con- 
de Bara,  y  que  lie  desmentido  al  final  del  anterior  capitulo. 
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ser,  todo  lo  mas,  un  avance  repentino,  y  una  retirada  mas  repen- 
tina aun,  de  un  cuerpo  de  áral)es  fronterizos. 

Donde  luego  se  encarnizó  la  guerra  fué  por  la  parle  de  Navarra  y  por 
la  parle  del  Pirineo  de  Pamplona;  allí  es  donde  líubo  realmente  gran 
matanza  de  francos;  pero  no  es  atpiello  de  nuestra  incumbencia,  ni 
tiene  relación  con  los  sucesos  de  Cataluña,  únicos  (pie  intento  referir. 

Advertiré  solo  ipie  por  aquellos  años  la  ciudad  de  Mérida,  descon- 
tenta del  aumento  de  recargos  incesantes  que  sobre  ella  liacia  pesar 
el  emir  ó  rey  moro  de  Córdoba,  estaba  hirviendo  en  deseos  de  su- 
blevarse. Hubo  de  tener  noticia  de  ello  Ludovico,  y  parece  que  es- 
cribió una  carta  á  los  meridanos,  de  la  cual  es  bien  que  traslade  al- 
gunos párrafos,  por  lo  que  á  nosotros  tienen  relación  (1). 

Después  de  decirles  mañosamente  que  les  |)ropone  mancomunarse  Lndo''vi1:o%5- 
para  contrarestar  al  rey  moro,  añade:  «Nuestro  ánimo  es  enviar  el    "'i'|óái»s 
verano  próvimo,  con  el  ausilio  del  Dios  Todo-Poderoso  un  ejército  á     *''^'''''''- 
nuestra  Marca  (Cataluña)  y  ponerlo  á  vuestra  disposición.  Si  Abder- 
raman  y  su  tropa  intentan  marchar  contra  vosotros,  se  lo  iin|iosibi- 
litará  nuestra  hueste,  y  si  os  entregáis  á  nosotros,  os  devolveremos 
vuestra  libertad  antigua,  absolutamente  cabal  y  sin  quiebra  alguna, 
manteniéndoos  exentos  de  toda  carga  y  tributo  etc.» 

Esta  indicación  de  enviar  un  ejército  á  la  Marca,  á  disposición  de 
los  de  Mérida,  prueba  (pie  nada  tenia  que  temer  Ludovico  por  aquel 
lado  y  que  creia  muy  bien  aseguradas  sus  fronteras  y  consolidado  el 
imperio  de  sus  armas  y  gobierno  en  Cataluña.  Pero  mientras  Ludo- 
vico  cuidaba  de  andar  suscitando  enemigos  interiores  á  Al)derraman, 
ó  en  una  palabra,  mientras  (pieria  prender  fuego  á  la  casa  del  ve- 
cino, otro  se  presentó  á  prenderlo  en  la  suya  propia.  Tuvo  lugar  de 
repente  en  Cataluña  una  sublevación ,  á  la  qu(í  todo  induce  á  creer 
quenoeía  estraña  la  real  ó  supuesta  conspiración  que  motivó  la  des- 
gracia y  el  destierro  de  Bara. 

Tomaron  parte  en  esta  revuelta,  según  Masdeu,  muchos  crislia-     Lev.nu- 

'  '        o  '  uiiento   de 

nos  de  Cataluña,  parientes  y  amigos  del  conde  Bara,  á  (iiiien  se  ha-  A.^^nenca- 
bia  quitado  el  gobierno  de  Barcelona  (i).  Llamábase  Ayzon  el  cau-       **'-"• 
dillo  qu(>  al  frente  de  ella  se  puso.  Ignórase  i)ositivamente  si  era  Ayzon 
natural  de  la  Marca,  si  bien  algunos  lo  dan  j)()r  positivo  (3),  y  á  ser 
esto  cierto,  tendríamos  ya  en  ello  un  dato  muy  impoitante  para  po- 


(i)    Este  documento  se  halla  por  estensa  en  Komey. 

(■2)    Mnsdcu,  tom.  XII,  pág.  118. 

(j)    Taslii  en  su  i\o(a.  — También  lo  diceürtiz. 

TOM.   I. 
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der  apreciar  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  el  carácter  político  de 
iuniolla  siil)leva('ion. 

Ayzoii,  que  de  todos  modos  era  godo,  yes  de  creer  que,  si  no  era 
natural  de  Cataluña,  tenia  al  menos  en  ella  muchas  relaciones,  se  es- 
cupí) del  ])alacio  del  cmiiei'adoi"  donde ,  según  unos  ,  estaba  desem- 
peñaiido  algún  cargo  iniporlanle,  y  donde,  según  otros,  aunque  me 
parece  menos  probable  esta  opinión,  se  hallaba  |)reso  por  ignoradas 
causas,  quizá  por  habérsele  hallado  mezclado  en  la  conspiración  atri- 
buida á  Bara.  Lo  cierto  es  que  Ayzon ,  empicado  ó  preso  en  el  |)a- 
lacio  imperial,  se  lugo  de  él  y  se  vino  á  Cataluila  á  últimos  del  82o 
ó  principios  del  826,  y  á  su  llegada,  como  si  lodo  estuviese  ya  tra- 
mado de  antemano  y  solo  se  esperase  un  jefe,  estalló  la  sublevación, 
que  hubo  de  ser  terrible  y  sangrienta,  al  decir  de  nuestras  crónicas. 
Se  apmiera       Fiierlc  V  ])oderoso  era  el  partido,  á  cuno  frente  se  puso  Avzon, 

(le  Vicli,   V  '     '  j  .  i  ».  ' 

''íTod?''  pues  que  le  vemos  de  pronto  hacerse  dueño  de  Ausona,  en  cuyas 
torres  enarboló  su  para  nosotros  ignorada  bandera,  y  atacar,  ren- 
dir y  arrasar  á  Roda,  entonces  opulenta  ciudad  y  hoy  villa,  distan- 
te poco  de  Yich,  ¿  orillas  del  Ter  (1).  Se  carece  completamente  de 
noticias  tocante  á  si  el  conde  de  Ausona  (Borrell  ú  otro)  tomó  parle 
en  este  movimiento  ó  lo  resistió  (2). 
Maichan  los      A  lá  priuicra  noticia  de  esta  sublevación ,  los  condes  de  la  Marca 

condes  '  ' 

si)b'iev"j'r  *l^^  '^*^  contemporizaron  con  ella,  allegaron  con  la  mayor  premura 
*»"  ■  cuanta  gente  les  fué  posible,  y  marcharon  contra  Ayzon,  que  se  re- 
sistió  y  debió  salir  vencedor  en  varios  encuentros,  pues  es  fama  que 
se  apoderó  de  algunos  lugares  fuertes  y  castillos,  que  mandó  guarne- 
cer conliándoles  á  caudillos  de  cuya  lidelidad  estaba  seguro.  Las 
operaciones  contra  Ayzon,  dirigiólas  sin  duda  el  conde  Bernardo  en 
persona ,  de  quien  dice  el  Arte  de  comprobar  las  fechas  que  señaló 
con  este  motivo  su  valor  y  su  prudencia. 

Ayzon  pido       Tuvo  uolicia  Ludovlco  de  lo  que  ocurría,  hallándose  mas  allá  del 

i  los  moros. 

(1)  Unos  historiadores  confunden  esta  ciudad  con  la  villa  de  Rosas  en  el  Ampurdan,  y  otros  con 
el  lugar  de  Roda  en  Aragón.  Romcy  no  se  dejó  sorprender  por  estos  opiniones  y  lijó  la  Roda  de  la 
comarca  de  Vich.  Mientras  Romey  pulilicaba  su  historia,  daba  á  luz  también  un  opúsculo  el  ilus- 
trado canónigo  de  Vich  D.  Jayme  Ripoll  en  el  t\ne  probaba  ser,  la  de  Vich,  la  Roda  de  Ayzon.  Des- 
pués de  estos  dos  escritores,  Pi  y  Margnll  primero  y  luego  Pi  y  Arimon  han  dado  ya  como  resoella 
la  diíicultad.  Por  lo  que  loca  ,i  la  destrucción  total  de  Roda,  como  aseguran  las  crónicas  francas,  no 
debió  ser  tanta,  ó  fué  á  lo  menos  reedllicada,  pues  Pi  y  Margi.ll  prueba  que  existia  como  ciudad  i 
mediados  del  siglo  XI. 

(2)  Tastü  cree  que  murió  fiel  i  los  francos  en  alguna  de  las  luchas  de  estos  contra  los  naturales 
del  pais.  Dicho  autor  cree  también  el  levantamiento  de  Ayzon  hijo  de  un  odio  de  raza  entre  francos 
y  visogodos. 
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Rin,  en  la  dieta  de  Sellz,  y  supo  también  que  A)zon,  para  defen- 
derse mejor ,  robustecer  su  bando  y  rechazar  las  fuerzas  francas  que 
suponia  iban  á  enviarse  contra  él,  había  mandado  á  un  hermano 
suyo  á  Córdoba  en  demanda  del  apoyo  de  Abderraman ,  quien  desde 
luego  le  ofreciera  un  cuerpo  de  ejército.  A  pesar  de  lo  que  le  atligie- 
Ton  estas  novedades,  Ludovíco,  según  dicen  las  crónicas  francas, 
creyó  que  no  debía  oltrar  atropelladamente  y  sin  tomar  dictamen  de 
su  consejo,  el  cual  reunido  opinó  (pie  debía  apelarse  á  los  medios 
de  conciliación ,  antes  que  á  la  fuerza  de  las  armas ,  y  procurar  re- 
ducir á  los  sediciosos  por  la  vía  de  la  dulzura.  Envióseles  pues 
algunos  magnates  para  convencerles,  y  este  estraño  acuerdo ,  sobie 
el  cual  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención,  fué  como  dar  largas 
á  los  sublevados. 

Kn  esto,  se  alzó  también  Yillemundo,  hijo  del  desterrado  Cara,  v     los hijos 


de    II 


ara 


con  los  partidarios  (lue  pudo  iiintar  en  la  Seiitimania  v  por  la  parle    unen  áios 

I      n  II  .    '  •  1         1  I  .  •        sublevados. 

de  Larcasona  en  donde  encontró  considerable  apoyo  entre  los  anti- 
guos amigos  de  su  padre  (1),  fu('  á  engrosar  el  número  de  los  que 
todos  los  historiadores,  escoplo  Uomey,  llaman  rebeldes,  pero  {i  los 
cuales  me  guardaré  yo  de  dar  este  dictado  hasta  tener  bien  conocido 
y  averiguado  el  carácter  de  aquel  levantamiento.  También  por  en- 
tonces, ó  poco  después,  olio  hijo  de  Rara,  que  unos  llaman  Elílío 
y  otros  Alarico,  siendo  quizá  distintos,  desenvainó  á  su  vez  la  es- 
pada en  favor  de  la  causa  de  Ayzon,  atrayendo  á  su  bando  á  \  arios 
seíiores  de  la  Septimania. 

La  sublevación  triunfaba  por  el  pronto.  Su  caudillo,  que  al  decir  Tnunfos 
de  algunos  había  ya  recibido  algún  refuerzo  árabe,  acosal)a  sin  des-  vaVos. 
canso  al  conde  de  Barcelona  que,  ayudado  de  otros  del  ¡laís,  le  pre- 
sentó varias  batallas  siendo  en  todas  vencido.  Los  sublevados  se 
internaron  por  la  Cerdaña  y  el  Vallespír,  talando  y  abrasando,  si 
hemos  de  creer  al  cronista  franco  Eguinhardo  y  á  los  que  le  siguen 
á  ciegas.  Entregáronseles  varios  castillos  y  fortalezas,  que  hasta 
entonces  se  habían  mantenido  inalterables ,  y  uniéronse  á  su  partido 
casi  todos  aquellos  montañeses  que  eran  tan  desafectos  como  ellos  á 
bs  francos.  Así  lo  dice  el  Anónimo  aulor  de  la  vida  de  LudoNÍco,  y 
es  preciso  lijarse  bien  en  estas  palabras  del  autor  contemporáneo, 
pues  ellas  prueban  que  los  montañeses  catalanes ,  es  decir  los  anti- 
guos ceretanos,  quizá  también  los  ausetanos,  no  eran  nada  amigos 

(2)    Asi  se  desprende  de  lo  quo,  aunque  por  incidencia,  dice  Gros-Mayrevieille  en  su  WiXoirc  Ju 
coiiiMcl  de  la  vicomiéde  Carcassoniie,  capilulo  titulado  Los  condes  fraticos. 
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(le  los  francos.  No  soria  ponjue  fuesen  amigos  de  los  moros,  supon- 
go. I)('l)ia  ser  pues,  y  no  hay  que  buscar  otra  causa,  ponjue  eran 
amigos  (le  su  independencia  y  de  su  patria ,  porque  eran  descen- 
dientes y  hervía  en  sus  venas  la  sangre  de  aquellos  que  por  defen- 
der sus  patrias  liix'rlades  haijian  combatido  hasta  el  úllimo  trance 
con  los  cartagineses  primero ,  con  los  romanos  en  seguida .  con  los 
mismos  godos  luego  y  íinalmentc  con  los  árabes  (1). 
Llegan  Llegaron  en  esto  á  Cataluña  el  abad  Elishaker,  canciller  del  im- 

á  Culaluña  .  i  ¥fi  i    i  i  i  i      • 

los  ])erio  y  los  condes  Hddei)rando  y  Donato,  que  eran  los  embaja- 
imperiaies.'  dorcs  dc  IauIovíco,  í)  Ios  cucargados  de  amansar  á  los  rehelden  por 
la  via  de  la  conciliación  y  de  la  dulzura.  A  su  arribo,  hallaron  ya 
casi  toda  Cataluña,  escepto  Barcelona  y  Gerona,  en  manos  de  los 
sul)levados  (')  de  sus  aliados  los  árabes.  Los  tres  embajadores  inq^eria- 
les  echaron  el  r(\sfo,  como  diceRomey,  para  allanar  el  pais  á  la  obe- 
diencia del  emperador;  solo  alcanzaron  rehacer  algún  tanto  el  áni- 
mo de  los  francos  y  sus  secuaces  con  el  anuncio  de  la  príkima  lle- 
gada de  un  (ejército  mandado  por  Pepino,  rey  de  la  Aquitania,  y  por 
los  caudillos  Manfredo  y  Hugo,  (jue  á  la  sazón  se  habia  puesto  \  a  en 
movimiento  para  Cataluña. 

Ajvoii  Temeroso  Ayzon,  por  la  noticia  que  recibi()  ásu  \ez,  de  la  llegada 

llilsií'ioraT   inmediata  de  ima  poderosa  hueste  de  francos,  y  no  crey(''ndose  con 

""'^"'  fuerzas  para  resistirla,  acudi()  de  nuevo  á  pedir  refuerzos  al  rey 
moro  Abderraman ,  y  hasta  parece  que  fué  él  mismo  á  Córdoba , 
regresando  prontamente  con  un  numeroso  cuerpo  de  ejército  árabe 
y  llegando  á  tiempo,  es  decir,  antes  deque  los  francos  hubiesen  pa- 
sado los  Pirineos. 

Kntran  Al  llegar  á  este  punto  de  la  historia,  comienza  de  nuevo  una  con- 
lo's  ejircilo's  fuslou  quc  uo  es  fácil  desenmarañar  con  acierto.  Los  cronistas  fran- 
yfrinco.  eos  suponen  que  la  hueste  áral)e  discurrií't  sin  obslácido  por  toda  la 
Marca,  (í  por  gran  parle  de  ellaá  lo  menos,  talando  los  alrededores 
de  Barcelona  y  Gerona,  cargando  con  despojos  y  prisioneros,  y  re- 
gresando en  seguida  sosegadanuMite  á  Zaragoza,  sin  que  nadie  se 
opusiera  ásu  paso.  Por  lo  que  loca  al  ejí'rcilo  franco,  parece  (pie  no 
asouK»  en  Cataluña  hasla  que  el  enemigo  se  hubo  lelirado  á  Zara- 
goza. Solo  entonces  adelantó  Pepino  sus  fuerzas,  y  entró,  sosega- 


(I)  Creo  que  los  autores  que  han  hablado  del  leíanlamieiilo  de  Ayzon  discurriendo  sóbrelas 
causas  que  lo  motivaron,  no  se  han  fijado  bien  en  estas  palabras  d»!  cronista  franco  ;  Plurimique 
eliam  ó  uobis defictrciit  el  vorum  so suciolud  lonfuirenl.  lillas  entrañan,  á  noi  ver,  el  caiacler  de  aque- 
Ilaíuble\aciün. 
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(lamente  (ainbien,  en  la  Marca;  recorrió  la  tierra  sin  encontrar  ni 
sombra  de  enemigos,  y  en  setiembre  de  827  seiit(')  con  toda  paz  y 
tranquilidad  sus  reales  en  Ausona  ó  Vicli ,  al  parecer  abandonada 
de  los  sublevados,  como  lodo  lo  restante  del  país,  de  su  propia  y 
plena  voluntad. 

Hemos  de  confesar  que  es  este  un  desenlace  (pie  liene  de  eslrano 
lo  que  de  inesperado  (1). 

¿Ouí^  se  habían  hecho  Avzon  y  sus  narlidarios?  se  ignora.  Unos  itesapaiecen 

"  "^  „  .1  I  o  Avzon  y  lus 

siq)onen  que  se  fueron  á  Zaragoza  con  los  moros,  otros  que  aban-  'suyos. 
donaron  el  pais  refugiándose  en  Aqiiitania,  otnjs,  enhn,  (pie  desapa- 
recieron buenamente,  como  si  la  tierra  se  les  hubiese  tragado,  al  apa- 
recer las  tropas  francas  en  el  pais.  El  mismo  Romey,  tan  claro,  tan 
lógico  y  tan  terminante  en  todas  sus  apreciaciones  y  relatos,  no  dice 
que  fu('.  de  Ayzon  y  ik  los  suyos  y  ni  trata  si(|uiera  de  averiguarlo. 

Algo  grave  debió  pasar,  (lue  las  historias  no  refieren;  v  iinit'balo    sc  casii?a 

"      "  '  '  "  á  los   c;iiiill- 

lambiím  asi  el  que,  según  ])arece,  Bernardo  conde  de  Barcelona  pre-  iios  francos. 
sentó  al  emperador  Ludovico  qut\ja  de  los  condes  Hugo  y  ]\Ianfnído, 
caudillos  del  ('jc'rcilo  franco,  -pues  el  rey  Pepino  era  aun  muy  joven 
y  su  padre  le  habia  dado  aquellos  dos  magnates  para  que  le  acon- 
sejasen,-atribuyendo  á  su  torcida  conducta  y  á  su  mal  proceder  las 
desgracias  últimas  de  la  Marca  de  Espafia.  En  vista  de  esta  acusa- 
ción, reunió  consejo  Ludovico  en  Acpiisgran,  y  Hugo  y  Manfredo,  con- 
victos de  haber  retardado  la  marcha  de  las  tropas  y  de  no  haber  lle- 
gado á  tiempo,  podiendo  hacerlo  sobradamenle,  para  oponers(>  al  paso 
del  ejí'rcilo  árabe,  fueron  condenados  á  muerte,  si  bien  su  pena  se 
conmutó  en  la  de  privación  de  sus  empleos  y  destierro  per|ieluo.  Lo 
que  se  ignora,  y  es  precisamente  lo  importante,  es,  si  (\sle  interés  en 
retardar  la  marcha  del  ejército  franco,  fué  por  cobardía  y  miedo  de 
entrar  en  lucha  con  los  árabes,  por  enemistad  con  el  conde  de  Bar- 
celona Bernardo  y  deseos  de  no  librarle  ian  pronto  de  aquel  grave 
aprieto,  ó  quizá  por  avenencia  secreta  con  los  sublevados  á  íindeque 
tuvieran  tiempo  de  fugarse,  no  siendo  bastante  fuertes  para  resistir  á 
la  tempestad  (pie  iba  á  descargar  sobre  su  calieza. 
Tal  fué  el  íin  de  aquella  sangrienta  guerra  movida  por  el  IcAan- 


[1]  Pujadcs  escribe,  pi>ro  err.nlamuntc  sin  dniKi  alguna,  que  á  fuerza  ilu  combatir  contra  Avzon 
el  conde  Bernardo  de  Uarcelona,  otro  liernardo  coudu  de  Uibagoza  y  un  Wifrcdo  de  Aria  ó  de  llía, 
liijo  ó  nieto  del  caudillo  de  este  nombre  que  hemos  hallado  al  principio  del  período  déla  recon- 
quista, vióse  aquel  obligado  á  partir  de  Cataluña  refugiándose  cu  la  Aqnituiiia  con  lus  pocos  parti- 
darios que  le  qu  daron. 
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tamiento  do  Ayzon,  do  (juion  no  vuelve  ya  á  ocuparse  la  historia,  si 
bion  seconjotuiaquo  so  mantuvo  al  amparo  do  los  sarracenos  en  po- 
sesión de  algunos  castillos  de  la  frontera  y  hasta  de  alguna  de  las 
ciudades  catalanas ,  en  cuyas  torres  flotaron  aun  por  largos  años  los 
eslandarlos  del  Profeta  (1). 
Opinión  del  SÍ  SO  osludia  hiou  la  historia  de  esta  sublevación;  si  se  fija  la  aten- 
ción en  cada  uno  de  sus  incidentes ;  si  se  nota  que  á  la  primera  no- 
ticia de  ella  el  emperador  recurrió  solo  á  medios  de  dulzura ,  como 
si  hasta  cierto  punto  reconociese  en  los  sul)lovados  un  derecho  y  no 
lo  tuviese  él  para  acudir  contra  ellos  á  las  armas  de  golpe;  si  se 
observa  que  el  pais  poco  menos  (jue  en  masa  secundó  la  ban- 
dera de  Ayzon ;  si  se  atiende  á  la  circunstancia  de  habérseles  unido 
los  montañeses  que  eran  tan  desafectos  como  ellos  á  los  francos:  si 
se  tiene  en  cuenta  que  oran  todos  godos  y  naturales  del  pais  los  que 
en  la  sublevación  tomaron  parte ,  se  vendrá  á  colegir,  sin  ningún  gé- 
nero de  duda,  que  fué  aquel  el  primer  chispazo  de  los  independien- 
tes de  entonces,  malavenidos  con  los  francos,  á  los  cuales  hablan  po- 
dido (pioror  como  aliados  y  aun  como  protectores,  pero  nunca  como 
douiinadoros,  con  los  francos  que  para  entrar  en  Cataluña  hablan  se- 
guido una  marcha  y  una  ])olítica  parecidas  á  las  que  para  entrar  en 
ella  siguieran  también  undia  los  romanos,  á  sabor,  la  de  entrar  ami- 
gos para  salir  señores  (2). 
Kicon.ieje  Poco  dospuos  do  tomiinada  esta  sublevación,  Ludovico,  como  si 
''írc6ri''e'^"  hul)iera  querido  premiar  á  Bernardo  elevándole  á  una  gran  posición 
'T'r  ■  en  premio  de  la  lealtad  con  que  le  habia  servido  en  Cataluña,  le  llamó 
á  su  corte  y  le  nombró  su  ministro,  cuyo  om])leo  fu\o  hasta  el  año 
de  829  en  que  le  hizo  su  camarero  ó  gran  chambelán,  eligiéndolo  por 
ayo  del  hijo  que  acababa  de  tener  en  su  nueva  esposa  Judit.  Bernardo 
entrí)  en  las  miras  do  la  omperalriz  ,  madre  del  niño  Carlos,  para  el 
establecimiento  do  este  joven  principo,  que  mas  tardo  debia  ser  el 
emperador  Carlos  el  calvo,  y  determinó  á  Ludovico  á  señalarle  un 

(I)  Vich  fué  uDci  de  ellas  según  parece.  Hasla  Vifreilo  el  Velloso  no  Tué  Jevuella  esta  ciudad  &  las 
armas  cristianas. 

('1)  I.os  Sres.  Pi  en  su  Barcelona  anitijua  y  moderna  escriben  con  mucha  exactitud  la  historia  del 
levantamiento  de  Ayzon,  y  aunque  durante  el  relato  hacen  apreciaciones  distintas  de  las  mías,  al 
linal  apuntan  la  misma  idea  y  vienen  ú  deducir  que  a(|uel los  sucesos  demuestran  en  los  naturales 
su  innato  aiuorá  la  libertad  y  su  deseo  de  romper  la  dependencia  de  los  francos  en  que  vivian.  Por 
lo  que  toca  á  la  opinión  de  Pujados,  Feliu  y  otros  cronistas  respecto  á  que  Ayzon  y  los  suyos  venían 
á  formar  una  cuadrilla  de  bandoleros  sin  otro  designio  que  la  destrucción  y  el  robo,  .babiindose 
revestido  el  demonio  en  el  maldito  hombre  Ayzon,  — como  dice  Pujades  con  su  proverbial  c.mdidez— 
para  aventar  como  á  trigo  la  católica  iglesia  de  Cataluña  ;•  en  cuantoá  esta  opinión,  repilo,  ya  com- 
prcnderau  los  lectores  en  vista  de!  relato  que  es  tan  ridicula  como  inadmisible. 
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reino,  en  perjuicio  del  Iratado  de  división  hecho  entre  sus  hijos  del 
primer  matrimonio,  quienes,  descontentos  de  esta  disposición,  for- 
maron un  complot  contra  Bernardo,  en  el  cual  entraron  la  mayor 
parte  de  los  magnates  del  reino.  Acúsesele  de  comercio  criminal  con 
la  emperatriz,  y  el  año  830  el  emperador,  para  dar  alguna  satis- 
facción á  los  conjurados,  volvió  á  enviar  á  Bernardo  á  su  gol)ierno 
de  Septimania  (1). 

Se  ignoiade  todo  punto  quien  habia  regentado  el  gobierno  de  Bar- 
celona durante  su  ausencia,  aun  cuando  supone  Feliu  que  fué  un  conde 
llamado  Ademaro,  como  asimismo  que  cosas  tuvieron  lugar  en  Ca- 
laluria  en  aquel  período. 

El  conde  de  Barcelona  fué  nuevamente  acusado,  según  parece,  re- 
doblándose los  manejos  de  sus  enemigos  contra  él,  y  hubo  de  pre- 
sentarse á  la  dieta  de  Thionvillc  donde  se  sinceró  por  medio  de 
juramento,  á  falta  de  acusador  que  quisiera  acei)tar  el  desafío  (pie  pio- 
ponia.  Como  este  paso,  empero,  no  le  hubiese  restablecido  en  su  \m- 
mi  ti  va  gracia,  se  alió  con  el  rey  Pepino,  á  lo  que  dice  e\Aiie  de  com- 
probar las  fechas,  contra  los  intereses  del  emperador. 

Instruido  este  de  su  proceder,  le  despojó  en  832  de  sus  honores    üeronguer, 

11-  1      T  1   T  •  1    1  1        1       fi         ■  ■  conde    IM  de 

en  la  dieta  de  Joac  en  el  Limosm ,  y  el  ducado  de  Septimania  y  con-  uarceioua. 
dado  de  Barcelona  fué  dado  á  Berenguer ,  hijo  de  Hunrico,  ipie  no 
debe  equivocarse  con  otro  Berenguer,  conde  de  Tolosa,  hijo  de  Hugo 
conde  Tours  (2).  Este  Berenguer,  hijo  de  Hunrico,  tiene  que  ligurar 
positivamente  entre  los  condes  de  Barcelona  ,  dice  Romey  ,  pues  lo 
menciona  el  Anónimo  Astrónomo  muy  de  intento. 

Escasas  son  las  noticias  (pie  de  este  Berenguer  tenemos.  Según  los      '^'"j^j''-' 
autores  del  Arte  de  comprobar  las  fechas,  solo  gobernó  diez  y  ocho    u'^n"  niT 
meses  en  nuestras  tierras,  volviendo  en  seguida  á  quedar  nombrado  ,„°'"""-. 

'  o  T  IV   conde  de 

otra  vez  Bernardo,  pero  según  el  Anónimo,  cuya  opinión  como  de    ''"«lona. 
autor  contemporáneo  es  mas  dejieso,  falleció  Berenguer  á  los  cuatro 
años  de  gobierno,  en  836,  y  con  su  muerte  el  condado  de  Barcelona 
y  ducado  de  Septimania  fué  devuelto  á  Bernardo,  (pie  en  el  ínterin 

(1)     Arle  de  comprobar  las  fechas:  Tratado  de  los  duques  )  marqueses  de  la  Septimania. 

(í¿)  Los  autores  del  Arle  de  com¡irolmr  las  fechas  le  equivocan.  Según  ellos  üerengner  ,  conde  ú 
duque  de  Tolos»,  entró  á  gobernar  la  Septimania  en  832  hasta  Hm  en  que  se  diú  de  nuevo  á  Ber- 
nardo, el  cnalá  su  vez  sucedió  á  Berenguer  en  el  ducado  de  Tolosa  en  835,  que  tuvo  junto  con  el  de 
Septimania  hasta  8iü  en  que  fué  desposeído  de  el  por  Carlos  el  calvo.  Todo  esto  nace  del  error  en 
confundirlos  dos  Bercnguers. 

Pi  y  Arimon  no  concede  un  lugar  en  su  cronología  de  los  condes  gobernadores  de  Barcelona  á  Be- 
renguer ni  dice  nada  de  él.  Sin  embnrgo,  Masdeu  y  los  historiadores  del  Languedoc  le  continúan  en 
la  suya  respectiva. 
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se  había  reconciliado  con  el  emperador.  Y  por  cierto  que  al  hal)lar 
de  este  asunto,  usa  el  Anónimo  iinas  palabras  que  no  |)ueden  menos 
de  fijar  nuestra  atención, 
nandos  «Celebró,  dice,  el  emiierador  en  el  verano  de  SHfi  un  coneresoen 

en  Lalíilimn.  '  '  i  ¡^ 

830.  (h'emieux,  en  el  Lionés,  con  Pepino  \  Luis,  sus  liijos.  ])ues  Lolario 
faltaba  á  causa  de  estar  enfermo.  Ventilóse  en  aquella  junta  el  ne- 
gocio de  los  godos ,  que  unos  estaban  por  Bernardo  y  otros  por  Be- 
renguer ,  hijo  de  Hunrico.»  De  estas  palabras  se  desprende  clara- 
mente que  exisliandos  bandos  en  Cataluña,  lo  que  conlirma  también 
Pujades  en  su  crónica  cuando  dice,  aunque  no  sé  si  lo  saca  del  mismo 
Anónimo:  «Poco  después  sucedieron  algunos  bandos  y  enemistades 
entre  Berengario.  hijo  del  conde  Hui'ónico  (querrá  decir  Hunrico)  y 
Bernardo:  y  al  lin,  muerto  Berengario.  (pied(')  Bernai'do  por  conde  ó 
gobernador  en  la  Septimania.»  listo  es  todo  lo  que  dice  Pujades  (1), 
que  solo  así,  y  por  incidencia  habla  de  este  conde  Berenguer. 

Entrada         Dc  loilos  modos ,  cslos  baiidos  y  parcialidades  entre  ios  catalanes 

ccrdaña.  — rcstos  (piizú  (IcI  le\ aulamicnlo  de  Ayzon  y  acaso  tanduen  chispa- 
zos de  independencia, — debieron  llegar  á  un  alto  grado,  cuando 
vemos  á  los  árabes  aprovecharse  de  ellas  y  arrojarse  de  nuevo  á  la 
guerra,  mas  por  cebo  de  presa,  según  parece,  que  con  ánimo  de 
apropiarse  territorio,  lo  cual  podria  tand)ien  indicar  que  hal)ian  sido 
llamados  en  su  ausilio  por  alguno  de  los  bandos.  Lo  cierto  es  que 
por  aquellos  tiempos  un  caudillo  musulmán  llamado  Muza  entró  en 
Cataluña  y  se  intern(')  )  taló  despiadadamente  la  Cerdaña  (2). 

Escuadra        Mucrto  ya  Berenguer,  y  habiendo  recobrado  Bernardo  su  gracia. 

raRona '  halüa  vuclto  CU  836  á  obtener  el  ducado  de  Septimania  (3).  Duran- 
te su  nuevo  gobierno  los  moros  hicieron  algunas  correrlas  por  Ca- 
taluña, y,  según  dice  Conde,  juntóse  una  gran  escuadra  en  Tarra- 
gona en  83<S  que  partió  á  devastar  las  costas  de  Marsella,  tomando 
muchas  riquezas  y  cautivos  en  los  arrabales  de  aquella  ciudad.  Y 
aquí  debo  advertir  que  va  ya  por  dos  veces  que  vemos  reunirse  es- 
cuadra mora  en  Tarragona,  lo  cual  ])rueba  (jue  no  del)ia  estar  tan 
arruinada  como  ciertos  cronistas  suponen. 


H)     Pujados:  lib.  X,  cap.  X.XU. 

(2)     Roraey  :  parle  segunda,  cap.  XU. 

(á)  Por  lo  locauk'  á  los  condes  gobernadores  di;  liarceloiia,  al  mismo  tiempo  duques  de  Septima- 
nia, hay  una  lamentable  confusión  en  nuestros  cronistas.  Así  por  ejemplo,  Pujades  cree  que  Ber- 
nardo ya  nn  volvió  á  Barcelona  luego  que  el  emperador  le  hubo  nombrado  ministro,  sucediéndolu  en 
este  gobii'rno  Jofie  ú  Vifredo  de  Arria. 
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En  (los  ó  tres  años  nada  que  digno  de  referir  sea  hallamos  en  sospechas 
nuestros  anales,  pero,  siguiendo  la  historia,  nos  encontramos  de  'temaiiva 
pronto  con  que  el  territorio  de  los  godos  entre  el  Ebro  y  el  Pirineo,  "'^''i"^ 
como  le  llaman  los  autores,  se  convierte  en  el  teatro  de  una  lid  en-  '"  "^"te".  '^" 
carnizada  entre  los  bandos  que  batallal)an  ])or  el  poderío ,  según  las 
intenciones  particulares  de  cada  caudillo.  Acababa  de  morir  Ludo- 
vico,  y  habia  estallado  la  guerra  entre  sus  hijos  y  nietos,  pues 
existían  dos  hijos  del  Pepino  rey  de  Aípiitania,  que  murió  antes  que 
el  empiM'ador,  y  á  los  cuales  este,  antes  que  exhalara  su  úilimo  sus- 
piro, privó  de  la  sucesión  de  su  padre.  Nuestro  conde  Hernai'do, 
según  parece,  tomó  el  partido  de  estos  huérfanos,  y  á  su  sombra 
se  levantó  en  Seplimania  una  parcialidad  contra  CátIos  el  Calvo , 
parcialidad  que  al  principio  dirigió  y  manej(')  enciibierlamente  el 
conde  de  Barcelona,  con  la  mira,  según  cree  Romey,  de  plantear 
una  soberanía  independíenle  en  los  países  que  estaba  gobernando. 
Y  nótese  que  es  Romey  quien ,  en  vista  de  los  estudios  de  aquella 
éi)Oca,  ha  sospechado  esta  mira  en  Bernardo.  Ya  iremos  viendo  co- 
mo todo  conspira,  sucesos,  documentos  y  aulores,  para  hacer  creer 
lógica  y  palpablemente  que  en  el  seno  de  la  antigua  Catahuia  vivía, 
siempre  flameante  y  puro,  sin  estinguirse  jamás,  el  fuego  sacro  de 
la  independencia.  Otiizá  hallemos  mas  adelante  que  nuestro  moderno 
Orliz  de  la  Vega  no  anduvo  tan  desacertado ,  como  hay  quien  le 
supone,  cuando  dijo  que  bien  pudiera  ser  que  el  franco  no  pene- 
trara en  nuestra  tierra  sin  lomar  por  guía  algún  áral)e ,  y  que  su 
ausilio,  mas  (pie  á  los  naturales,  fué  otorgado  á  los  moros  rebeldes, 
procediendo  de  ahí  los  altos  y  bajos  (pie  liho  la  lucha  de  la  recon- 
quista hasta  que  en  ella  tomaron  parte,  echando  el  resto,  los  na- 
turales ,,  tan  enemigos  de  la  dominación  del  franco  como  de  la  del 
moro  (1).  Conviene  ir  estableciendo  esto,  ponpie  hay  en  algunos  his- 
toriadores lanío  antiguos  como  modernos  cierto  alan  por  desualu- 
ralízar  los  hechos,  con  la  mejor  buena  fé  sin  duda. 

Enterado  Carlos  el  Calvo  de  los  manejos  del  conde  de  Barcelona.      Mucne 


Je 


convocó  un  congreso  en  Tolosa,  y  en  él  también  á  Bernardo,  i-lsle,  iiemarjo 
reo  de  lesa  majestad,  según  los  anales  de  San  IJerlin  (majcstatis 
reusj,  por  juicio  de  los  francos  y  de  orden  de  Carlos,  fue  condenado 
á  pena  capital  y  ajusticiado  en  el  mes  de  junio  de  844.  Mas  esta 
noticia  en  bosquejo  de  los  anales  de  San  Bertin ,  disfraza  la  verdad 


0)     Anales  de  Kspañ.i  :  lib.  VI,  cap.  V. 
'r»nj.  I. 


murii 
i  Diiíaos  (1 
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011  un  punió,  pues  padeció  en  efecto  Bernardo  pena  capital  enTolosa, 
ó  por  mejor  decir,  se  le  dio  nuierle,  ])ero  fué  i)or  mano  propia  de 
Carlos  el  Calvo. 
^"Zút  «tlárlos  mató  á  Bernardo,  duque  de  los  barceloneses,  dicen  ter- 
minaulemente  desde  luego  los  Anales  de  Metz,  al  presentársele  re- 
bosando de  colianza  y  sin  maliciar  daño  alguno  por  paite  del  rey.» 
Y  si  aun  no  basta  este  dalo,  veamos  otro  mas  detallado  ciertamente. 
«Mientras  con  la  mano  izquierda,  dice  la  relación  de  Odón  Ariberto, 
corroborada  con  los  anales  de  Fulda,  hacia  ademan  de  levantar  el 
rey  Carlos  á  Bernardo,  con  la  derecha  le  clavaba  un  i)unal  por  el 
otro  costado,  y  lo  mató  así  cruel  y  criminalmente,  atropellando  en 
esto  la  religión  y  la  fé  jurada,  y  aun  con  sospechas  de  haber  come- 
tido un  parricidio,  pues  corria  muy  válida  la  opinión  de  que  era  hijo 
de  Bernardo .  siendo  su  rostro  un  testimonio  patente  é  innegable  del 
adulterio  materno.  El  rey,  tras  el  lastimoso  homicidio ,  se  apeó  del 
trono  salpicado  de  sangre ,  y  hollando  el  cadáver ,  prorumpió  en  es- 
las  voces :  —  «Mal  hayas  mil  veces ,  manchador  del  lecho  de  mi  pa- 
dre y  tu  señor  (1).» 

Estraño  medio,  esclama  Romey,  para  borrarla  mancha  del  lecho 
paterno.  A  bien  que  de  tal  género  eran  las  escenas  de  aquel  siglo. 


(I)  Va  hediclio  que  son  varias  las  opiniones  acerca  la  rauerle  de  Bernardo,  manireslando  anos 
r¡ue  fué  ajusticiado,  oíros  que  murió  á  manos  de  Carlos  el  Calvo,  y  alguno  también,  aunque  sin  adu- 
cir pruebas,  que  pereció  batiéndose  entre  los  que  defendían  en  84j  la  plaza  de  Tolosa  conlr.i  el 
emperador  Carlos.  Esta  última  opinión  es  insostenible.  En  Tolosa  existe,  viva  aun,  la  tradición  de 
1.1  muorte  de  Dernardo.  Yo  recuerdo  muy  bien,  y  me  lo  recuerdan  mejor  las  notas  que  tengo  en  un 
ulbum  de  viaje,  que  la  primera  vez  que  estuve  en  Tolosa  el  aüo  1852,  fui  á  visitar,  acotnpaüado  do 
un  distinguido  literato  lolosano,  la  hermosa  iglesia  de  San  Sernin,  templo  que  lleva  impresa  como 
un  sello  de  gloria  la  Iradicíou  de  los  siglos,  importante  edificio  que  vive  para  el  arte  envuelto  entre 
piadosos,  grandes  y  caballerescos  recuerdos.  En  la  época  de  Carlos  el  cuho ,  esta  iglesia  y  monasterio 
contiguo  estaban  fuera  de  Tolosa,  y  allí  sentó  sus  reales  el  emperador  cuando  fué  á  sitiar  la  ciudad 
para  arrojar  de  ello  á  Pepino  II  que  se  titulaba  rey  de  Aquilania  y  no  queria  cederle  este  bello  pais. 
La  abadía  ó  monasterio  de  San  Sernin  fué  pues  la  morada  de  Carlos  durante  el  cerco,  y  alli  estaba 
cuando  se  le  presentó  en  844  el  conde  Bernardo  de  liarcelona. 

El  instruido  cicerone  que  me  acompañó  á  visitar  este  monumento,  que  hoy  forma  ya  parte  de  la 
ciudad  moderna,  me  contó  la  tradición  que  de  la  muerte  de  Bernardo  existe  en  Tolosa.  Voy  i  con- 
tal la,  valga  por  lo  que  pueda,  tal  como  la  recogí  de  sus  labios. 

Bernardo,  después  de  haberse  querido  declarar  independiente  en  Cataluña  (*),  hizo  paces  con 
Carlos  el  calvo,  que  lirmaron  uno  y  otro  con  la  sangre  preciosa  de  1.  C.  para  que  fuese  mas  lovíolable. 
Bernardo  se  dirigió  en  seguida  á  Tolosa  que  estaba  sitiando  Carlos,  quien  le  recibió  sentado  en  un 
trono  .'i  la  puerta  del  monasterio  de  San  Sernin.  En  el  momento  en  que  el  conde  de  Barcelona  se 
inclinaba  para  besar,  según  costumbre,  la  rodilla  al  emperador,  este  se  levantó  y  echando  mano  á 
un  puñal  lo  clavó  furioso  en  Bernardo,  que  cayó  muerto  sobre  la  segunda  grada  del  trono.  El  cadá- 
ver fué  arrojado  á  un  lado,  y  dos  dias  permaneció  sin  sepultura  ante  la  puerta  del  monasterio,  bas- 

(■)  También  lo  dicen  asi  á  mas  de  la  tradición  y  de  Romey,  los  historiadores  del  Languedoc 
en  su  obra  tantas  veces  citada,  cuando  tratan  de  Carlos  y  de  su  guerra  en  .\qiiitania. 


ce; 


ce; 


CAPITULO  XI. 


DE  LOS  CONDES  DE  BARCELONA  SENIOFREDO ,  ALEDRAN,  GUILLERMO, 
HMFRIDO  Y  SALOMÓN. 

(De  S'i'i  i  •%5). 


Indicado  llevamos  ya  que  sucedieron  grandes  desavenencias  en 
Cataluña  con  la  nuicrte  de  Ludovico  el  Pió.  Su  nielo  Pepino  fué  re- 
conocido por  los  magnates  de  Aquitania  como  rey  de  este  pais  ,  y 
Carlos  el  Calvo ,  su  tio ,  al  suceder  á  su  padre  Ludovico  en  el  im- 
perio ,  decidió  arrojarle  de  aquel  trono  al  que  se  creia  el  con  mas 
derecho  que  su  sobrino.  Echaremos  sobre  aquellos  sucesos  una  ra- 


ía que  Samuel,  obispo  de  Tolosa,  aprovuchaiido  una  ausencia  del  emperador  que  liabia  salido  á  ca- 
za, le  hizo  enterrar  al  tercer  dia,  con  gran   pompa  y  solemnidad,  levantándole  un  sepulcro  y  man- 
dando escribir  en  él  un  epitafio  en  lengua  romance  que  así  decia  : 
Assi  jay  lo  comle  Üerual 

lidcl  credeirc  al  sang  sacrat 

que  sempre  prudhoin  es  cstat. 

Pregueu  la  Divina  Bontat 

que  aquela  li  que  la  tual 

posqua  sa  ayma  abere  salvnl. 
Advierto  que  |iuede  haber  alguna  incorrección  en  la  copia  de  esle  cpitalio,  el  cual  saque  de  un 
manuscrito  que  me  hizo  ver  mi  cicerone,  copiado  á  su  vez  modernamente  de  otro  antiguo  y  on  donde 
se  referia  el  hecho  con  bastantes  detallos. 

Carlos  se  enojó  grandemente  con  el  obispo  de  Tolosa  y  lo  citó  anle  su  tribunal,  pero  no  com'pa- 
reciendo,  condenóle  á  una  multa  y  á  presenciar  la  destrucción  del  mausoleo  que  mandara  erigir  a  la 
memoria  de  Bernardo.  Tal  es  la  tradición  que  cuentan  aun  en  Tolosa  y  que  con  algunas  variantes  re- 
fieren los  libros  impresos  en  aquella  ciuilad  para  guia  de  los  forasteros.  Solo  me  toca  añadir  que  el 
manuscrito  latino  que  me  enseñaron,  y  en  el  cual  confieso  que  solo  muy  ligeramente  me  lijé  enton- 
ces, era  quizá  una  copia  del  relato  de  Ariberlo  arriba  citado,  por  lo  que  ahora  comprendo. 
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pida  ojeada,  por(|ii(!  conviene  que  los  lectores  esleii  eiilerados  de 
ellos,  para  mejor  comprensión  de  lo  (pie  ha  de  seguir. 
Sucesos  Proclamado  Pepino  II  rey  de  Aquilania ,  Carlos  el  Calco  marchó 
^Aquiu'nia'!''  coutia  cl ,  y  cl  1 1  de  mayo  de  Sí  i  puso  sitio  á  Toiosa  ,  en  donde 
se  hallaba  su  sobrino,  pero  lo  Ie\aiiló  al  mes  y  medio  sin  apoderar- 
se de  la  ciudad  ,  derrotado  por  las  tropas  de  Pepino,  liii  este  inter- 
medio tuvo  lugar  la  muerte  de  Bernardo  ,  conde  de  Barcelona.  En 
845  medió  un  tratado  entre  Carlos  y  Pepino,  por  el  cual  cedió  aquel 
áeste  la.Vqiiitania,  escepto  el  Poitou,  la  Saintonge  y  el  Angoumois, 
reservándose  la  soberanía  sobre  lo  demás.  \ín  <Sí8  varios  magnates 
de  Aquitania  ,  descontentos  de  Pepino  ,  acudieron  á  Carlos  ,  y  este, 
á  instancia  suya ,  sin  tener  en  cuenta  lo  pactado  ,  se  trasladó  á  Li- 
moges  y  se  coronó  rey  de  Aípiitania .  apoderándose  al  año  siguiente 
de  Toiosa  y  de  toda  la  Seplimania.  Pepino  se  ocultó  durante  aquel 
tiempo,  pero  se  presentó  de  nuevo  en  cuanto  hubo  formado  un  par- 
tido ,  y  la  Aquitania  ,  rechazando  á  Carlos  ,  volvió  á  proclamarle 
por  su  rey  en  850.  Volvieron  á  abandonarle  los  aquitanos  en  852 
para  de  nuevo  prestar  obediencia  á  Carlos.  Pepino  fué  preso  ,  pero 
en  854  logró  escaparse,  formar  partido  y  ser  rey  otra  vez,  auncpie 
por  poco  tiempo,  pues  en  855  vemos  proclamar  rey  de  Aquitania á 
un  hijo  de  Carlos,  que  tenia  el  mismo  nombre  que  su  padre.  Final- 
'  mente ,  después  de  haber  abaiulonado  otra  vez  los  aquitanos  á  Car- 
los y  á  su  hijo,  haber  de  nuevo  llamado  á  Pepino,  y  haberle  vuelto 
á  abandonar  ,  Carlos  el  Calvo  pudo  por  último  asegurar  á  su  hijo  en 
el  trono  de  Aquitania  en  SIJ;) ,  época  en  que  se  apoderó  decidida- 
mente de  Pepino  para  enviarle  á  una  jirision  donde  murió  ó  donde 

fué  asesinado. 

Tal  es  en  resumen  lo  acaecido  en  aquella  época  y  lo  que  he  po- 
dido estractar  de  la  historia  para  completa  claridad  de  mis  lectores. 
Ya  com()renderán  estos  que  en  medio  de  tantas  revueltas,  guerras  y 
disturbios ,  nuestra  Cataluña  debió  sufrir  no  poco .  y  que  debe 
halier  lial)ido  no  poco  trabajo  también  en  los  autores  que  me  han 
precedido  ¡lara  poner  en  claro  los  sucesos  de  aquel  tiempo  particu- 
lares á  nuestro  pais.  Esto  no  (>l)stante  ,  aun  ííilta  miiclio  para  que 
tengan  la  debida  claridad.  Procuraré,  jjor  mi  parte,  dar  toda  la  po- 
sible al  relato. 
seniofrcdo,  Mucito  Bcmardo  conde  de  Barcelona  .  fué  nombrado  para  suce- 
Ba'i-c'do'na?  (Icrlc  (MI  cstc  gobicmo ,  Scuiolre  (>  Senioíivdo.  que  al  i)arecer  era  ya 
conde  de  Urgel  desde  la  muerte  de  Armengol  de  Moneada  por  los 
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años  (le  820  (1).  Y  a(|ui  tropezamos  con  la  primera  dificultad.  ¿Por 
quién  fué  nombrado  este  conde?  ¿Por  Pepino  II  ó  por  Carlos  el  Cal- 
vo? Demos  por  sentado  que  fué  este  quien  le  eligió  ,  como  dicen  los 
autores  ,  pero  no  podrá  menos  de  convenirse  en  que  la  duda  existe 
y  es  lógica,  atendido  el  estado  de  cosas  de  aquellos  tiempos. 

¡Ni  crónicas  ni  hisl(»rias  nos  cuentan  hechos  n^lativos  á  este  conde, 
lo  cual  no  es  eslraüo  si  se  fija  la  atención  en  que  las  unas  parecen 
ignorar  su  existencia,  y  las  otras  solo  hablan  de  los  sucesos  generales 
y  de  las  guerras  promovidas  entre  darlos  y  Pepino  disputándose  el 
trono  de  Aquitania.  Carecemos,  pues,  completamente  de  datos  para 
colegir  como  pudo  gobernarse  Seniofredo  entre  aquellas  rivalidades 
de  tio  y  sobrino. 

Dui'ante  el  mando  de  este  conde  hubo  completa  iiaralizacion  de    consiruc- 

1  '  cion  de 

hostilidades  por  i)arte  de  árabes  v  francos,  que  harto  tenian  que  ha-  "avcsenTor- 
cer  unos  y  otros  con  sus  intestinas  discordias.  Solo  hallo  una  noticia  ^/ic. 
que  tenga  relación  con  nuestro  jiais  en  aquella  época ,  y  es  la  de 
que  el  rey  ó  califa  de  Córdoba  dio  orden  de  construir  en  Tarragona 
cierto  número  de  naves  para  guardar  las  costas  (2).  Y  observo  que 
])or  tercera  vez  desde  que  se  nos  dijo  (pie  estaba  poco  menos  que 
destruida  y  abandonada  del  todo,  vemos  citar  á  Tarragona  para  co- 
sas que  indican  movimiento  ,  animación  y  vida. 

Hallamos  ya  reemplazado  á  Seniofredo  en  8í8.  Su  sucesor  en  el  Aiedran, 
condado  de  Barcelona  se  llamaba  Aiedran  ó  Aledram ,  de  quien  dice  narcelo'iio. 
Romey  que  era  godo  y  pariení(!  del  (pie  habia  sido  conde  de  Barce- 
lona en  S;j2.  Aguadísimo  y  bien  desgraciado  por  cierlo  fué'  el  go- 
bierno de  Aiedran  ,  de  quien  no  podemos  dudar  que  fué  nombrado 
por  Carlos  el  Calvo,  en  vista  de  lo  sucedido  durante  su  mando.  Si 
se  atiende  áque  le  vemos  figurar  por  primera  vez  en  818,  es  díH'ir, 
cuando  Pepino  tuvo  que  esconderse  por  la  sublevación  de  sus  subdi- 
tos que  proclamaron  á  Carlos ,  bien  pudiera  ser  (pie  Seniofredo  hu- 
biese sido  reemplazado  por  parcial  de  Pepino,  nombrando  Carlos  en 
su  lugar  á  Aiedran  al  subir  al  Irono  (l(>  A(piilan¡a.  Hago  esla  obser- 
vación por  lo  que  valer  pudiera. 


(1)  Hay  aiilores  que  no  colocan  á  Seniufiedü  oulre  lo?  condes  de  liarrelona.  Suplico  al  loclor 
que  para  aclaración  de  cslc  punto  y  de  oíros  do  osle  mismo  capitulo  ,  se  sirva  consultar  el  apéndi- 
ce (III)  de  este  libro,  donde  hallará  la  cronología  que  de  los  condes  de  lini-celoiia  y  demás  de  Cata- 
luña he  formado,  con  algunas  observaciones  que  es  preciso  tener  muyen  cuent^i  para  mejor  cla- 
ridad del  ti'sto. 

(2j     Conde;  parte  segunda,  cap.  XLV. 
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Guillermo  de  Y.i  sabeiTios  en  efecto  que  Carlos,  solicitaxlo  por  los  magnates 
aquilanos  ,  se  corono  rey  de  Aquilania  en  Limofres  el  año  Híh.  At 
poco  tiempo  ligura  Medran  en  nuestra  tierra  como  conde  goberna- 
dor, y  desaparece  Seniofredo,  de  quien  ya  no  se  vuelve  á  hablar. 
Ante  la  sublevación  de  su  reino  .  desaparece  también  Pepino  II  (1), 
pero  al  mismo  tiempo  asoma  un  enviado  suyo,  (juillermo  de  Tolosa, 
junto  al  rey  árabe  de  Córdoba,  solicitando  de  él  apoyo  contra  Carlos 
el  Calvo  para  volver  á  sentar  en  el  trono  de  Aípiitania  al  desposeido 
Pepino.  Era  este  (íuillermo  de  Tolosa  liijo  de  Hernardo  el  ajusticia- 
do ,  y  nieto  por  consiguiente  de  aquel  otro  intrépido  GuilJermo  cpie 
tanta  parte  habia  tomado  al  comenzar  el  siglo  en  las  campañas  con- 
tra los  árabes  y  en  la  conquista  de  Barcelona.  Ya  se  comprenderá 
que  el  deseo  de  vengar  la  muerte  de  su  padre  le  habia  lanzado,  mas 
que  otra  causa  quizá  ,  al  bando  de  Pepino. 
Enira  No  cabc  duda  alguna,  por  lo  que  de  la  historiase  desprende,  que 

en  Cataluña.  Qyjjj^^p^jjj  p]  ycngador,  á  quícn  bien  puede  llamarse  así,  sostuvo  es- 
forzadamente la  causa  de  Pepino  en  Cataluña.  Dióle  el  rey  moro  un 
cuerpo  de  (ropas  y  al  frente  de  él  penetró  en  nuestra  tierra,  i)ero,  por 
lo  que  parece,  (habióle  servir  de  poco  esteausilio,  pues  se  lo  retiró  el 
árabe  á  consecuencia  de  haber  Carlos  el  Calvo  ajustado  con  él  la  paz 
y  conseguido,  gracias  á  regalos  y  promesas,  que  rompiese  su  alianza 
con  el  bando  de  Pepino  (i). 
Se  apoiiera       No  por  csto  dcsmayó  Guillermo,  por  lo  visto  tan  intrépido  como 
de  Barcelona  ^^^  abuclo.  Síu  duda  sc  había  ya  conseguido  favor  y  partido  en  Ca- 
Ampunas.    [g^i^fj^^^  doiulc  dcbía  haber  antiguos  amigos  de  su  padre,  amigos  tam- 
bién de  Pepino,  y,  sobre  todo,  amigos  de  la  independencia  del  pais. 
Así  es  que,  sin  saberse  como,  se  apoderó  de  Barcelona  y  de  Ampu- 
rias  en  848,  y  aun  del  mismo  conde  Aledran  en  849,  á  quien  se  con- 
tentó con  retener  prisionero. 
cuiiiermo,       Guíllemio,  nouibránclose  sin  duda  á  sí  mismo  conde  de  Barcelona, 
'íiaíccimla'!"  cuipleó  todos  SUS  esfuerzos  para  atraer  á  su  bando  á  toda  la  Marca, 
halagando  á  sus  moradores  que  se  le  mostraron  adictos  y  favorables, 
y  hostilizando  sin  tregua  á  sus  contrarios.  Dictó  órdenes  como  go- 
bernador de  la  tierra,  Un aiil(')  ejército,  recorrió  el  pais,  apuró  todos 
los  medios  y  recursos  para  hacer  triunfar  su  bandera,  y,  realmente. 


(1)  Todos  los  hechos  rereronlcs  á  Pepino  esUn  conformes  con  lo  que  en  la  biografía  de  esle  rey 
dicen  los  autores  del  Arle  de  couifirobar  las  fechas.  Véase  la  parle  de  Historia  de  Francia  en  esta 
obra. 

(2)  Romey,  cap.  Xll. 


84 1>. 
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por  lo  que  parece,  la  Cataluña  franca,  toda  ó  en  gran  parte  alo  me- 
nos, se  declaró  en  favor  del  activo  emisario  de  Pepino.  Por  espacio  de 
mas  de  un  año  fué  el  verdadero  gobernador  de  la  Marca. 
Carlos  el  Calvo,  que  se  habia  ido  apoderando  de  toda  la  Aquitania,       sutre 

^  '  '  1  1        1  •       ""*  derrota. 

llego  entonces  hasta  Narbona,  quizá  con  intención  de  pasar  los  Pi- 
rineos y  marcliar  conira  Guillermo,  pero  retntcedió  desde  aquella 
ciudad,  después  de  haber  ordenado  loconcernienlepara  seguridad  de 
la  provincia.  Es  de  creer  que  entró  alguna  hueste  suya  en  Cataluña, 
pues  se  sabe  que  Guillermo  salió  de  Barcelona  contra  un  cuerpo  de 
tropas  que  avanzaba,  y  tuvo  con  él  un  sangriento  chocpie,  siendo  der- 
rotado y  viéndose  precisado  á  retirarse  mas  que  de  jjrisa  á  Barcelona. 

Pero  en  esta  ciudad  le  aguardaba  un  triste  desengaño.  Parece  que  sn  prisión. 
Medran  consiguió  reanimar  el  partido  que  Carlos  el  Calvo  tenia  en 
Barcelona,  cobrando  este  sin  duda  nuevos  brios  al  saberse  la  rota  de 
la  hueste  de  Guillermo.  Asi  es  que  al  entrar  este  en  la  ciudad,  luvo 
lugar  una  esi)ecie  de  asonada ;  los  conjurados  se  arrojaron  sobre  el 
hijo  de  Bernardo,  y  cargado  de  cadenas  ,  le  llevaron  ante  Alcdran, 
el  prisionero  de  la  víspera. 

Yióse  entonces  á  Aledran,  que  i)or  misericordia  de  Guillermo  vivia,    su  muui.- 

*        '  en  un 

hacer  pagar  cara  á  Guillermo  la  misericordia  que  habia  tenido  con  p'^I'ij'I"- 
Aledran.  Hízole  este  formar  un  proceso,  según  la  Historia  del  Lan- 
fjuedoc,  en  virtud  del  cual  fué  condenado  á  la  última  pena  como  re- 
belde y  reo  de  lesa  mageslad.  El  hijo  de  Bernardo,  el  nielo  de  aquel 
Guillermo  de  santa  memoria,  purgó  con  la  nuierte  en  un  patíbulo  el 
crimen  de  haber  querido  vengar  á  su  padre  y  de  haber  sido  leal  á 
su  rey.  Así  fué  como  murió  en  una  plaza  pública  de  Bai'celona  el  tles- 
cendiente  de  aquel  que  lanío  trabajó  para  arrancar  esta  misma  Bar- 
celona á  los  moros  y  ponerla  en  manos  de  la  raza  real ,  que  ,  para 
hoiu'ar  su  memoria,  había  de  asesinar  á  su  hijo  ydecapiíar  á  su  nie- 
lo. ¡Sangriento  destino  el  de  la  progenie  de  Guillermo! 

Aledran  i)udo  dominar  con  la  nmerle  de  Guillermo  la  i)arcialidad  Aiedran  oír» 
^  '  '  vez,  VIH  con- 

que a  favor  de  Pepino  se  habia  levantado  en  Calaluña.  y  volvió  á    „  «"«íe 

'  '  •'  Barcelona. 

(pu'dar  de  conde  de  Barcelona  y  gobernador  de  la  Seplimania,  en  cuyo 
gobierno  parece  que  permaneció  hasta  <S;j2,  á  ])esarde  (pie  en  este 
intervalo  Pepino  fué  nuevamente  reconocido  poi'  rey  de  Aquitania. 

Corría  el  año  que  acabo  de  citar,  cuando  por  muerte  de  Abderra-    lo?  árabes 
man  II ,  subió  al  trono  árabe  su  hijo  Mohamad-Abu-Abdalá ,  iiue      '"é"" 
comenzó  su  reinado  por  una  sangrienta  algara  contra  los  ensílanos.       ^r,i. 
Por  su  orden  dos  huestes  musulmanas  pasaron  el  Ebro:  launa,  acau- 
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diilada  por  el  wali  de  Zaragoza ,  faldeó  el  Pirineo  y  tomó  varias 
fortalezas;  la  otra  á  las  órdenes  de  Adelkerim  se  presentó  ante  Bar- 
celona \  la  puso  cerco,  logrando  apoderarse  de  ella  á  los  |)ocos  dias, 
con  ausilio  de  los  judios  qu(í  habia  en  crecido  número  dentro  la  pla- 
za, los  cuales  facilitaron  la  entrada  á  los  árabes.  Suponen  algunos 
que  Aledran  mur¡()  defendiendo  la  ciudad,  pero  no  consta:  como  no 
consta  tampoco  que  continuase  siendo  conde  de  Barcelona  al  subir 
olra  vez  Pepino  al  trono. 

Los  moros  debieron  permanecer  muy  poco  tiempo  en  Barcelona, 
cuya  conquista  no  veo  yo  tampoco  muy  clara,  no  obstante  ser  muy 
piobable,  pues  solo  hablan  de  ella  los  Anales  Berlinianos,  que  es 
la  fuente  á  que  se  refieren  las  demás  crónicas,  sin  que  digan  una  sola 
palabra  de  tan  importante  suceso  los  historiadores  árabes.  Suponien- 
do pues  (pie  los  moros  la  lomaron,  debemos  pensar  (pie  la  abando- 
naron quizá  des|)ues  de  haberla  saipieado,  ya  (pie  aquel  mismo  año 
suena  otra  vez  en  poder  de  los  francos,  y  con  un  nuevo  conde  ])ara 
su  gobierno. 
Aiarico,  Llamábase  este,  Alarico,  Odalrico  ó  Udalrico.  Escasean  sobrema- 
iiaiceíoiia.'  ucra  las  noticias  que  de  (A  tenemos.  Los  benedictos  que  escribieron 

852 

la  historia  del  Languedoc,  dicen  que  antes  habia  sido  conde  deClero- 
na,  Ampurias  y  Besalú,  y  debió  ser  forzosamente  en  este  caso  un  Ala- 
rico  contra  quien  truena  despiadadaiiiente  nuestro  buen  cronista  Pu- 
jades  (I),  anonadándole  con  los  rayos  de  su  ira  á  causa  de  haber, 
según  él  dice,  usurpado  ciertas  rentas  á  las  iglesias  y  monasterios  de 
su  condado. 

A  ser  este  ,  era  un  yerno  de  a(|uel  Bara  el  traidor  ,  ])r¡mer  conde 
de  Barcelona,  pues  estaba  casado  con  una  hija  suya  llamada  Oltriin- 
da,  haliiendo  prestado  como  conde  de  Am4)urias  buenos  servicios  á 
la  causa  de  Ayzon  ,  cuando  este  levantó  su  bandera  en  Cataluna.  A 
pesar  de  que  durante  su  gobierno  como  conde  de  Barcelona  y  mar- 
qu(ís  ó  duque  de  la  Sei)limania  continuaron  las  disensiones  entre  Pe- 
pino y  Carlos,  menudeando  las  suble\ aciones  de  los  pueblos  a([uita- 
nos ,  que  con  una  ligereza  casi  sin  ejemplar  tan  pronto  se  indina- 
ban al  uno  como  al  otro  de  estos  principes.  Alarico  permaneci('»  cons- 
tantemente adicto  á  Carlos,  según  los  autores  del  Arte  de  comprobar 
las  fechas. 
vifrüiio ,         Al  Ih^gar  el  año  851  encontramos  al  frente  del  condado  de  Barce- 

cotiile    X    de 

liarceloiia.       — — ■ ..    • 

8r.7. 

(I)     l.ili.  X  ,li!  sil  Cnnica,  cip.  XXVlll  y  siguu'iUes  liasla  el  II  .l'l  IíIj.  \I. 


versión. 
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lona  á  Humfrido  ó  Yifivdodo  Airiáó  mejor  deRiá,  y  con  esle  conde 
comionzii  en  niieslras  crónicas  ('■  liislorias  un  enihrollo  y  conriision 
tales,  que  no  he  tenido  por  cierto  poco  trabajo  para  descubrir  la  ver- 
dad ó  aproximarme  á  ella.  Procuraré  trasladarlos  sucesos á mis  lec- 
tores con  la  misma  claridad  con  que  ahora  se  me  figura  ya  verlos. 

Hay  dos  versiones  tocante  á  este  Vifredo.  Es  la  primera  la  de  los 
autores  de  la  Historia  del  Languedoc,  tantas  veces  citada,  de  nues- 
tro sabio  español  Caresmar,  y  del  Arte  de  comprobar  las  fechas  (1), 
siguiendo  en  i)os  de  ellos  sino  todos,  muchos  historiadores  del  Ro.se- 
llon  al  menos.  La  otra  versión  es  de  niieslnts  cronislas  catalanes  y 
de  varios  autores  antiguos  y  modernos  que  les  siguen.  Comence- 
mos por  la  primera. 

Dicen  aquellos  que  llumbido, — al  cual  llamaremos  así  para  mas  Primera 
claridad  y  paradisíingiiirle  del  otro  Vilredo,— gobernó  el  condado  de 
Uarcelona  y  el  ducado  de  Septimania  hasta  861,  en  cuya  época  se  le 
despojó  de  sus  títulos,  obligándole  á  desterrarse,  por  haber  marcha- 
do de  su  propia  \()liinia(l  contra  la  ciudad  de  Tolosa,  apoderiiiidose 
de  ella  y  echando  al  conde  Kaymiindo  I  á  cpiien  Carlos  e/  ('ab()*\'m'A 
aquel  condado.  Siipouen  que  esto  lo  hizo  porque,  como  descentliente 
que  dicen  era  de  Guillermo  de  Tolosa  ,  miraba  aquello  como  patri- 
monio suyo.  Indignado  el  emperador  al  saberlo,  le  degradó  ,  según 
se  ha  dicho,  de  sus  títulos  y  honores,  y  hasta  en\i(')  comisarios  regios 
á  prenderle.  Humfrido,  no  creyéndose  seguro  en  Tolosa,  á  pesar  de 
(pie  contaba  con  el  apoyo  de  sus  moradores ,  se  dirigió  entonces 
á  Italia  en  busca  de  refugio,  y  la  hisloria,  dicen,  no  vuahe  jamás  á 
hablar  de  él. 

A  consecuencia  de  esto,  añaden,  y  para  (|uilaial  ducado  de  Sep- 
timania la  importancia  que  le  daba  su  estension,  lo  dividió  Carlos 
<?/ f^«feo  en  dos  mar(|uesados,  uno  de  los  cuales,  (pie  conservó  el 
título  de  Septimania  ó  Gocia,  tuvo  por  capital  á  Narbona,  y  el  otro, 
que  se  llamó  Marca  de  España,  y  que  consistía  en  el  Rosellon  y  la 
parle  de  Cataluña  conquistada,  reconoció  por  capital  á  Barcelona  {i). 

No  niegan  que  Salomón,  conde  de  Cerdaña  en  8(5 IJ,  fuese  el  su- 
cesor de  Humfrido  en  el  condado  de  Barcelona  (segregado  va  de  la 
Septimania)  hasta  873,  como  sui)onen  otros;  y  están  acordes  en 


(1)  Historia  del  Laiiijucdoc  :  pi'ig.  712  y  siguieiiles  del  tomo  I.  —  Carla  de  D.  Jaime  Cüresmar  al 
canónigo  Dorca  en  los  apéndices  del  lomo  45  de  la  lispaña  Sagrada.  -Capilulo  relalivo  á  la  Marca 
di!  España  en  el  Arte  de  comprobar  las  fechas. 

(2)  Véase  el  apiMidice  niimero  (III). 

TOM.  I.  3(i 
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que,  sucesor  ó  no  de  Saloinoii,  el  afio  873  Yifredo  el  Velloso  era 
coiule  de  Haicelona.  D(!  este  Yifredo  dicen  los  autores  que  \amos  si- 
guiendo, que  era  taml)ien  de  la  familia  de  Guillermo  de  Tolosa  y 
pariente  muy  cercano  de  Humfrido,  ])ero  no  su  hijo. 

Como  fundamento  de  su  opinión  se  apoyan  estos  autores  en  los 
Anaks  Beiiiuianos.  una  de  las  fuentes  de  la  historia  realmente. 

Pasemos  ahora  á  la  olra  vei'sion. 
Segunda  Díccu  I)iago  v  Pujadcs  (1),  y  en  pos  de  ellos  los  autores  que  les 
siguen,  que  Humfrido  (á  quien  llaman  Yifredo  primero)  fué  conde 
de  Barcelona  hasta  el  afio  de  858  poco  mas  ó  menos,  en  cuya  épo- 
ca el  conde  Salomón  de  Cei'daña  levantó  fuertes  calumnias  contra 
Humfrido ,  á  las  que  parece  dio  oidos  el  emperador  Carlos  el  Calvo, 
cuyos  ministros  formaron  un  proceso  y  requirieron  al  conde  de  Bar- 
celona para  que  se  presentase  á  dar  sus  descargos  en  la  corte.  Hum- 
frido, que  era  inocente,  dicen,  partió  inmediatamente  á  ver  al  mo- 
narca, dejando  á  la  condesa  Almira  su  esposa  en  Barcelona,  y 
llevándose  consigo  á  su  hijo  Yifredo,  que  tenia  seis  anos,  según 
Pujades,  y  diez,  según  Diago.  Llegado  Humfrido  á  Narbona,  tro- 
pezó con  unos  comisarios  regios  que  Carlos  enviaba  á  su  encuentro, 
y  continuó  su  viaje  con  ellos.  Durante  el  camino,  se  promovió  entre 
el  conde  de  Barcelona  y  sus  acompañantes  alguna  disputa,  descom- 
poniéndose de  palabras  uno  de  los  caballeros ,  el  cual  cogió  á  Hum- 
frido de  las  barbas  tirándole  de  ellas ,  acción  á  la  que  el  ofendido 
contestó  sacando  su  daga  y  tendiendo  muerto  á  sus  plantas  al  ofen- 
sor. Los  acompañantes,  que  eran  adictos  al  conde  Salomón  ó  par- 
tidarios de  sus  cahunnias,  tomaron  pretesto  de  ello  para  prender 
al  conde  Humfrido  y  á  su  hijo  como  delincuentes,  y  partieron  hacia 
el  Puig  de  Santa  María,  que  era  donde  á  la  sazón  se  hallaba  el 
monarca;  mas  como  les  interesaba,  según  Pujades,  que  el  acu.sado 
no  viese  la  cara  del  rey  ni  pudiese  deducir  sus  descargos,  promo- 
vieron un  nuevo  altercado  y  acabaron  por  matar  á  Humfrido  en 
presencia  de  su  hijo  Yifredo  (2), 

(1)  Diago  en  sus  Condes  de  Barcelona,  p.ig.  01  y  siguientes.— Pujades  en  su  crónica  lib.  XI  ca- 
pitulo XV  y  siguientes. 

(2)  Véase  la  lámina  que  sepresenta  el  juramento  del  niño  Vifredo  sobre  el  cadáver  de  su  padre. 
Está  sacada  de  otra  de  D.  Eduardo  Grenzner  apoyada  en  la  tradición  que  acabamos  de  rofeiir.  Fi- 
gura el  niño  Vifrcdo  á  la  entrada  de  una  cueva  donde  ha  sido  abandonado  el  cadáver  de  su  padre 
por  los  asesines.  Yifredo,  que  después  fue  1/  Velloso,  tiende  las  manos  sobre  el  cuerpo  ensangren- 
tado de  Hunifridu,  y  aparenta  pronunciar  el  juramento  de  vengarle,  conforme  todo  esto  con  la  tra- 
dición. La  figura  que  está  en  segundo  término  es  puramente  alegórica.  Parece  indicar  que  el  mismo 
Salomón  es  el  asesino  y  ciñe  por  esto  la  corona  condal  de  Barcelona  que  realmente  la  muerte  de 
Vifredo  colocó  en  sus  sienes  ,  según  la  tradición. 
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Este  juró  solire  el  cadáver  de  su  padre  vengar  su  muerte  algún 
dia,  y  siguió  á  los  asesinos  que  lo  condujeron  á  la  corte  de  Carlos, 
el  cual  compadecido  de  su  horfandad ,  le  envió  á  Balduino,  conde  de 
Flandes ,  casado  con  Judit  su  hermana ,  para  que  entrambos  le  die- 
sen la  educación  que  reclamaban  su  clase  y  nacimiento. 

Pudo  entonces  Salomón  gozar  del  fruto  de  sus  calumnias,  pu(!s  se 
le  nombró  conde  de  Barcelona,  siéndolo  ya  de  Cerdaña  y  Rosellon; 
si  bien  dice  Pujades,  uno  de  los  autores  que  vamos  siguiendo,  que 
fué  solo  un  administrador  del  condado  de  Barcelona. 

No  acal)a  aun  aquí  la  narración ,  pues ,  según  ella ,  anos  después 
vino  Yifredo  á  Cataluña,  mató  á  Salomón  en  venganza  de  la  muerte 
que  por  su  causa  se  diera  á  su  padre,  y  se  proclamó  conde  de  Bar- 
celona, siendo  el  que  la  historia  conoce  con  el  nombre  de  el  Velloso; 
pero  todo  esto  se  dirá  á  su  tiempo,  pues  lo  que  ahora  importa  es  ave- 
riguar cual  de  las  dos  versiones  es  la  mas  exacta  ó  ver  si  hay  medio 
de  ponerlas  en  concordancia. 

Ya  hemos  visto  que  la  primera  se  apoyaba  en  los  Anales  Berti- 
nianos,  mientras  que  la  segunda  reconoce  por  fundamento,  á  lo  que 
parece,  un  códice  anterior  á  Diago  y  á  Pujades,  de  donde  se  supone 
que  estos  la  copiaron.  Los  autores  de  la  Historia  del  Languedoc  se 
hacen  cargo  de  la  narración  de  los  cronistas  catalanes,  y  la  recha- 
zan como  una  fábula.  Pero  la  fábula ,  como  toda  menrtra  ,  es  hija 
siempre  de  algo.  Examinemos  la  cuestión  por  partes. 

¿Fué  realmente  Humfrido,  el  conde  de  Barcelona,  quien  se  apoderó 
de  Tolosa,  incurriendo  por  esto  en  desgracia  de  Carlos  el  Calvo?  Esto 
alirma  la  primera  versión,  sin  que  realmente  se  oponga  á  ello  la  se- 
gunda. Parece  ser  un  hecho  sobre  el  cual  no  debe  quedar  duda  (pie 
hubo  en  aquellos  tiempos  un  Humfrido,  marqués  de  la  Septimania, 
que  se  apoden')  de  Tolosa,  mereciendo  ser  por  esto  desi)ojado  de  sus 
títulos  y  honores.  No  puede  ser  otro  este  marqués  de  la  Septimania 
que  el  conde  de  Barcelona  Humfrido  ó  Yifredo,  señor  de  Riá,  que  te- 
nia entonces  aquel  marquesado.  Queda  ya  dicho  que  á  esto  no  se 
opone  la  versión  de  nuestros  cronistas,  y  debemos  darlo  por  sentado 
como  un  hecho  histórico. 

Dando  pues  por  sentado  este  primer  punto,  pasemos  al  segundo. 
La  versión  de  nuestros  cronistas  respecto  á  las  calumnias  levantadas 
por  Salomón  á  Humfrido,  ó  mejor  á  los  deseos  que  parecía  tener 
aquel  de  dañar  al  conde  de  Barcelona  para  colocarse  en  su  lugar, 
¿se  opone  á  la  otra  versión  de  los  autores  citados?  No  por  cierto, 


de  ciilraiiibas 
versiones. 
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poniuc  lio  hablan  tic  ello.  Al  conlrario.  L(»s  historiadores  del  Laii- 
gueiloc  no  se  oponen  á  cpie  Salomón  anilticionase  el  condado  de  Bar- 
celona y  Iralase  por  lodos  medios  de  perjndicar  á  Hnniírido  en  el 
ánimo  del  rey.  Quizá  en  la  misma  conquista  de  Tolosa  por  el  conde 
de  Barcelona,  hallaron  Salomón  y  sus  amigos  un  medio  de  dar  pá- 
bulo á  la  indignación  de  Carlos  el  Calvo  haciéndola  subir  de  punto. 
Vamos  al  tercer  punto  ahora.  ¿Fué  Huml'rido  asesinado  por  los 
amigos  o  agentes  de  Salomón  cuando  le  acompañaban  á  ver  al  mo- 
narca (pie  le  habia  citado,  ó  se  escapó  á  Italia,  no  oyéndose  hablar 
de  él  jamás?  Bien  pudiera  ser  (pie,  á  pesar  de  la  indignación  de  Car- 
los por  la  demasía  de  la  toma  de  Tolosa,  enviase  comisarios  regios  á 
llumfrido  para  (pie  se  presentase  á  dar  ante  él  sus  descargos,  y  que 
tuviese  lugar  en  el  camino  el  asesinato  de  nuestro  conde,  por  temerse 
que  volviera  á  enlrar  en  gracia  del  emperador.  Bien  pudiera  ser  tam- 
bién que  se  fugase  á  Italia  y  que  gente  apostada  por  Salomón  lo  ase- 
sinase en  el  camino.  De  todos  modos  es  muy  probable  que  muri(j  an- 
tes de  llegar  á  Italia,  pues  un  hombre  del  temple  de  llumfrido,  no 
hubiera  dejado  pasar  mucho  tiempo  sin  hacer  hablar  de  él.  Es  de 
advertir  empero  que  esta  fuga  á  Italia  no  la  veo  yo  razonada  y  ló- 
gica, y  preflero  creer  lo  primero.  Si  llumfrido  se  apoderó  de  Tolosa 
con  el  favor  de  los  naturales  de  la  tierra  y  de  los  que  llevó  quizá  de 
Cataluña,  si  tuvo  poder  bastante  para  enseñorearse  de  aipiellas  tier- 
ras, si  defendió  vicloriosamenle  á  Tolosa  contj'a  los  normandos  (pie 
querían  apoderarse  de  ella(l),  no  es  de  creer  que  este  hombie,  fuer- 
te, poderoso,  y  respetado,  se  escapase  á  Italia,  solo  porque  iban  á 
prenderle  unos  comisarios  regios  á  fin  de  llevarle  ante  el  emperador. 
Es  mas  creíble ,  y  está  mas  en  el  carácter  de  Humfritlo,  por  lo  (pie 
de  él  se  sabe  ,  que  se  aviniese  á  seguir  á  los  comisarios  regios, 
dispuesto  á  presentarse  al  monarca  y  á  hacer  valer  ante  él  sus  de- 
rechos y  su  Inocencia. 

Tendremos,  pues,  á  tenor  de  esto,  (pie  las  dos  Nersiones  ile  los 
autores,  tan  contradictorias  á  ¡¡limera  vista,  pueden  muy  bien  re- 
fundirse y  quedaren  una  sola.  Siendo  asi,  resultarla  que  Humfrido, 
conde  de  Barcelona,  y  manpiés  de  la  Sepíimania.  señor  de  Biá  en  el 
Conllent,  se  apoderó  del  condado  de  Tolosa  por  derechos  (pie  tenia  ó 
creia  tener;  que  Carlos  el  Calvo  le  envió  emisarios  para  que  se  pre- 
sentase ante  él  á  dar  sus  descargos  por  a(piella  acción ;  (}ue  estos 

(I)     Asi  lo  supone  In  uiiínja  Hislaiia  Jel  LangiieJoc. 
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emisarios  eran  parciales  de  Salomón ,  conde  del  Rosellon  y  de  Cer- 
daña  que  ambicionaba  el  condado  de  Barcelona  y  que  tenia  interés 
en  que  Humfrido  no  llegase  á  la  corle  donde  acaso  hubiera  podido 
sincerarse;  y  que  se  buscó  un  medio  para  hacer  perecerá  Humfrido 
en  el  camino. 

En  lo  que  no  hallo  modo  de  poner  de  acuerdo  las  dos  versiones, 
es  en  lo  relativo  al  niño  Yifredo.  No  hay  inconveniente  en  creer 
que  presenció  el  homicidio,  no  le  hay  tampoco  en  creer  que,  como 
aíirma  la  tradición  ,  pronunció  un  juramento  de  venganza  sobre  el 
cadáver;  pero  es  difícil  decir  si  el  muerto  era  su  padre  ,  á  l(mor  de 
las  crónicas  catalanas,  ó  un  pariente  suyo,  tio  quizá,  á  tenor  de 
las  historias  francesas.  De  lodos  modos,  hijo,  sobrino  ó  pariente, 
se  conqirende  (pie  lazos  de  sangre  le  obligaran  después  á  vengar 
aquella  muerte.  Por  mi  parte  contieso  que  le  tengo  por  hijo  del 
asesinado,  pues  no  hallo  motivo  lógico  para  separarme  de  lo  que 
afirman  tantos  respetables  escritores ,  acordes  en  suponer  á  Yifredo 
el  Velloso  \\\]ú  (k  Humfrido,  señor  del  castillo  de  Riá  en  Conflent, 
de  cuyo  castillo  se  ve  disponer  á  los  descendientes  de  los  condes  de 
Barcelona  como  de  bienes  patrimoniales  (1). 

Muerto  alevosamente  Humfrido,  según  todo  da  á  suponer,  fueron     saiomon 

,    ,  ,  ,,      conde  XI   de 

separadas  la  Seplimania  y  la  Marca,  y  diose  el  gobierno  de  esta  ul-  nnrceíonn. 
tima  á  Salomón,  conde  ya  del  llosellon  y  de  Cerdaila.  Ya  hemos 
visto  que  hay  quien  le  supone  solo  administrador  del  condado.  En 
las  curiosas  páginas  de  un  manuscrito,  que  se  hallan  en  mi  poder, 
lial)iéndose  perdido  desgraciadamente  las  otras,  se  da  á  Salomón  el 
título  de  Cusios  Barcinone  el  limili  Hispanice.  Cusios  no  quiere  decir 
conde  sino  cuslodio  ó  guarda  de  Barcelona.  Empero,  esta  es  poca 
prueba,  pues  también  hay  quien  da  el  mismo  título  á  Medran. 

Se  cree  que  Salomón  gobeiuí»  hasta  Nll}  en  cu\a  época  le  suce- 
dió Yifredo  el  Velloso,  pero  este  punto,  como  uno  de  los  mas  impor- 
tantes de  la  historia  de  Cataluña,  merece  ser  tratado  en  un  capítulo 
especial. 

(I)     TciiLjaseen  ciieiUa  que  Taslú  le  cree  liiju  do  Senioirodo,  según  ya  se  ha  dicho. 


CAPITULO  XII. 


LO   QUE    DE    VIFREDO   CUENTA   LA  TRADICIÓN. 

LO  QUE  ADMITE  Y  RECHAZA  LA  IIIST0RL4. 

SORERANÍA    DE    LA   CASA   CONDAL  DE   BARCELONA   Y   CUANDO    EMPEZÓ. 


Con  Yifiedo  comienza  la  época  caballeresca  ile  nucslra  historia. 
Por  esto  se  nos  ofrece  su  agigantada  íigura  entre  una  nube  de  bellas 
y  peregrinas  tradiciones,  de  que  por  desgracia  hay  que  despojarle. 
Coinenzaré  por  hacer  el  relato  de  su  vida  tal  como  de  nuestras  viejas 
crónicas  se  desprende ;  mas  que  luego  me  vea  en  la  dura  precisión 
de  decirles  á  mis  lectores  lo  que  en  él  rechaza  la  crítica  histórica. 

Oigamos  pues  la  leyenda,  que  es  por  cierto  preciosa,  y  que  tie- 
ne lodo  el  interés  de  una  novela. 
•  'vif'ie'do"  Después  de  haberse  visto  obligado  Yil'redo  á  presenciar  el  asesi- 
nato de  su  padre,  á  quien  ya  sabemos  (pie  dieron  alevosa  muerte 
los  parciales  de  Salomón  ,  fué  llevado  por  los  asesinos  á  la  corte  de 
Carlos  el  Calvo,  no  sin  que  antes  el  nifio  hubiese  estendido  sus  in- 
fantiles manos  sobre  el  ensangrentado  cadáver  del  padre  ,  jurando 
que  no  habia  de  cortarse  ni  el  cabello  ni  las  barbas  hasta  haber  to- 
mado cumplida  venganza  del  asesino. 

Cuando  el  niño  fué  presentado  al  emperador  .  compadecióse  este 
de  su  horfandad ,  y  encomendó  su  educación  á  Balduino  ,  conde  de 
Flandes  ,  llamado  Brazo  de  hierro,  que  acababa  de  enlazarse  con 
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Jiidit,  lierniana  de  Carlos.  Junto  á  los  condes  de  Flandes  creció  pues 
Vifredo  en  edad  y  en  esfuerzo,  adiestróse  en  el  manejo  de  las  armas 
y  de  los  caballos,  y  eligió  por  señora  de  sns  pensamientos  á  la  her- 
mosa Vinidilda  ,  hija  de  Jiidit  y  Baldiiino  ,  que  fiK'  la  ])rimera  don- 
cella que  hizo  iatii-  de  amor  el  corazón  del  calalan  doncel.  Amáron- 
se Vinidilda  y  Vifredo ,  y  se  juraron  ser  uno  de  otro  cuando  este 
hubiese  llevado  á  cabo  el  juramento  que  de  vengar  á  su  padre  tenia 
prestado,  y  (pie  le  impedia  ,  ínterin  no  lo  efectuase  ,  entregarse  á 
cumplida  felicidad  en  la  tierra. 

Asi  fué  como  en  el  castillo  de  los  condes  de  Flandes  que  le  mira- 
ban como  hijo  y  teniendo  á  su  lado  un  ángel  de  amor  en  Vinidilda, 
vio  transcurrir  Yífredo  su  infancia  hasta  la  edad  en  (pie  se  sintió  ya 
con  fuerzas  para  ir  en  busca  del  causador  de  la  muerte  de  su  padre. 
Diez  y  nueve  ó  veinte  y  dos  años  tenia  tan  solo  cuando  se  resolvió  á 
no  darle  mas  plazo  á  su  venganza.  Era  pues  un  niño  al  que  un  ju- 
ramento hacia  homlire  antes  de  tiemj)0. 

Arrancóse  Vifredo  á  los  lazos  con  que  sujeto  le  tenian  el  cariño 
de  los  condes  de  Flandes  y  el  tierno  amor  de  Vinidilda  que  le  vio 
partir  con  lágrimas ,  montó  en  un  caballo  negro  como  la  hiél  de 
venganza  que  amasaba  en  su  corazón  liomjio  hacia  ,  y  lomó  el  ca- 
mino de  la  patria  de  su  padre  ,  Villafranca  del  Conílent ,  donde  vis- 
tió un  traje  de  peregrino  para  llegar  con  toda  seguridad  á  Barcelo- 
na. Así  que  en  esta  ciudad  estuvo  ,  presentóse  secretamente  á  su 
madre  la  condesa  Almira ,  que  á  no  haberle  reconocido  por  el  im- 
pulso del  corazón  ,  lo  hubiera  conocido  por  la  contraseña  jiarticular 
del  vello  de  que  cubierto  estaba  todo  su  cuerpo,  y  madre  é  hijo  de- 
cidieron llevar  á  cabo  la  venganza  que  tiempo  ha  estaban  jiidiendo 
los  irritados  manes  del  asesinado  conde. 

Congregó  la  viuda  condesa  en  su  hal)í<acion  á  muchos  señores  y 
magnates  principales  que  no  podían  olvidar  los  buenos  tiempos  del 
conde  Humfrido,  y  presentándoles  su  hijo,  les  enteró  de  su  proyec- 
to y  preguntóles  sí  estaban  prontos  á  ser  leales  al  hijo  como  fieles 
habían  sido  al  padre.  Todos  contestaron  unánimemente  que  se  hallaban 
dispuestos  á  ello,  concertóse  el  plan  y  decidióse  llevarle  acabo.  Per- 
maneció oculto  Vifredo  algunos' días,  pero,  al  fin,  una  mañana  vis- 
tióse sus  armas,  montó  á  caballo,  y  acompañado  de  los  nol)les  que 
habian  entrado  en  la  conjuración ,  se  salió  por  las  calles  de  Barcelo- 
na á  buscar  á  su  enemigo.  Hallóle  que  salía  del  castillo  vízcondal 
preparándose  á  salir  á  paseo  con  su  corte  y  con  el  pié  en  el  estribo 
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para  montar  á  caballo.  Al  verle  Vifredo,  desnude»  su  espada,  y  ar- 
remetiendo de  súbito  contra  él,  se  la  |)asó  por  el  cuerpo,  no  sin  de- 
cirle antes  que  le  mataba  en  venganza  de  la  muerte  que  luciera  él 
dar  á  su  padre.  Los  cortesanos  se  arremolinaron  junto  al  gallardo  y 
velludo  joven,  quien  les  descubrió  entonces  su  nombre  y  su  linaje. 
<pie  vinieron  á  denioslrar  con  su  apo\o  y  su  presencia  \ arios  nobles 
catalanes,  los  cuales  dando  voces  y  gritos,  le  proclamaban  hijo  de 
Miimfiido  y  conde  de  Barcelona. 

Después  que  el  segundo  y  sin  par  Vifredo,  como  dice  el  cronista. 
Imito  (lado  lin  á  la  vida  de  Salomón  \  colmido  su  condado,  llamó 
junto  á  él  á  la  hermosa  hija  de  los  condes  de  Flandes,  que  acom- 
pañada de  damas  y  embajadores  no  tardó  en  venir  á  Barcelona.  En- 
tonces la  amante  pareja,  rodeada  de  dicha  y  de  ventura,  fué  á  pos- 
trarse reverente  ante  los  altares  para  colocar  su  amor  bajo  la  santa 
y  misericordiosa  protección  del  Ser  Supremo.  Luego  después  de  efec- 
tuado este  enlace,  cuentan  las  crónicas  que  Balduino  de  Flandes  y 
otros  señores  se  interesaron  para  que  el  emperador  Carlos  el  Calvo 
confirmase  á  Vifredo  el  Velloso  en  su  condado  de  Barcelona .  consi- 
guiendo esto  y  el  ([ue  le  perdonase  la  demasía  de  la  muerte  dada  al 
conde  Salomón.  Obligado  á  las  mercedes  de  Carlos,  Vifredo  pasó  á 
la  corte  de  Francia,  acompaíiado  de  algunos  caballeros  catalanes, 
recibiéndole  con  mucho  contento  el  monarca,  á  quien  brindó  aquel 
con  sus  servicios,  ofreciéndose  á  servirle  en  unas  jornadas  (pie  á  la 
sazón  proyectaba  contra  los  normandos.  De  buen  grado  admitió 
Carlos  la  oferta  de  tan  esforzado  paladín ,  uno  de  los  mas  cumplidos 
caballeros  de  su  tiempo,  y  (lióle  el  mando  de  una  |)arte  de  la  hueste 
que  él  propio  se  disponía  á  capitanear. 

No  tardó  en  partir  el  ejército  que  contaba  como  uno  de  sus  cau- 
dillos á  nuestro  Vifredo,  y  al  avistarse  con  los  enemigos,  y  al  pri- 
mer encuentro  de  ambas  huestes,  hizo  el  conde  de  Barcelona  tales 
prodigios,  dio  pruebas  de  tan  relevante  valor,  que  alcanzó  en  una 
sola  jornada  la  nombradla  y  fama  (pie  únicamente  á  fuerza  de  repe- 
lidas victorias  v  hazañas  conseguían  los  caballeros  de  aquella  época. 
Pero  mayor  fué  todavía  su  gloria  en  otro  segundo  encuentro.  La 
suerte  parecía  haberse  declarado  contra  las  armas  de  Carlos ,  y  veíase 
á  los  normandos  llevar  la  mejor  parte  del  combate.  En  vano  hacia 
desesperados  esfuerzos  de  valor  el  ejército  franco:  los  normandos 
iban  avanzando  victoriosos,  arrollando  las  huestes  enemigas.  El 
Iriunfo  y  la  matanza  se  habían  hecho  sus  compañeros  en  aquella 
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jornada.  Las  ai'iiias  francesas  iban  á  sufrir  una  sangrienta  derrota. 
Vióse  entonces  á  Yifredo,  seguido  de  varios  cal)alleros,  entre  ellos 
algunos  catalanes,  arrojarse  en  lo  mas  crudo  de  la  pelea,  cambiando 
con  su  decisión  y  valentía  la  faz  de  las  cosas.  Gracias  á  Yifredo,  la 
victoria  quedó  por  los  franceses,  (piienes  vieron  huir  á  los  norman- 
dos sobrecojidos  de  terror  ante  el  hombre  (pie  tan  desesperadamente 
se  lanzaba  contra  ellos  llevando  en  pos  suya  la  victoria. 

El  triunfo ,  empero ,  no  lo  alcanzó  Yifredo  sino  á  costa  de  su  san- 
gre. El  bravo  caudillo  catalán,  herido  en  un  costado,  tuvo  (pie  ser 
trasladado  á  su  tienda  donde  se  le  len(li(')  en  un  lecho  de  campaña 
para  desnudarle  de  su  armadura  y  curarle  su  herida.  En  esta  ope- 
ración se  hallaban  sus  servidores  y  amigos ,  cuando  se  presentó  de 
súbito  en  la  |)uerla  de  la  tienda  el  mismo  Carlos  el  Calvo  en  ])erso- 
na,  que  informado  de  lo  ipie  debia  al  guerrero  catalán,  iba  á  estre- 
charle en  sus  brazos  para  mostrarle  su  gratitud  y  afecto.  On'so  el 
noble  caudillo  incorporarse  á  la  llegada  del  soberano  para  agrade- 
cer tal  honra,  pero  volvió  á  caer  sobre  el  lecho,  brotando  sangre  la 
herida  que  no  se  había  cerrado  aun.  Carlos  mando  á  Yifredo  que 
permaneciese  tranquilo  y  echándole  con  gratitud  los  brazos  al  cue- 
llo, le  dijo  que  cuantas  mercedes  le  pidiese,  prometía  otorgárselas, 
|)ues  probarle  quería  cuanto  ajjreciaba  y  en  cuan  alta  estima  tenía 
al  guerrero  á  quien  era  deudor  de  tan  señalada  victoria.  (Aientan 
que  entonces  Yifredo  le  pidió  un  Itlason  para  su  escudo,  que  estaba 
arrimado  al  lecho,  y  en  el  que  efectivamente  no  resplandecía  divisa 
ni  señal  alguna.  El  campo  era  de  oro,  raso,  liso,  sin  cuarteles, 
mezcla  de  colores  ni  división,  según  dice  un  cronista,  pudiéndose 
pintar  en  él  cualquier  generosa  enq)resa.  —  «Divisa  (pie  con  sangre 
se  gana,  con  sangre  debe  estar  escrita, »  es  fama  que  contestó  en- 
tonces el  monarca.  Y  acercando  sus  dedos  á  la  que  con  abundan- 
cia manaba  de  la  herida  de  Yifredo,  los  mojó  en  ella,  y  pasólos  de 
arriba  abajo  sobre  el  dorado  escudo,  imprimiendo  cuatro  líneas 
coloradas.  Presentando  en  seguida  el  escudo  al  guerrero  cata- 
lán, esclamó:  —  «De  hoy  mas,  estas  serán,  conde,  vuestras  ar- 
mas. » 

Tal  es  el  bello  y  caballeresco  origen  que  da  la  tradición  á  este 
escudo  respetado  un  dia  por  toda  la  nobleza  en  la  parte  conocida  del 
globo;  tal  el  origen  de  esas  cuatro  barras  de  sangre  (pu^  triunfantes 
flotaron  siempre  en  los  mástiles  de  las  galeras  catalanas,  ciuindo  las 
catalanas  galeras  avasallaban  los  mares;  de  esas  cuatro  barras  que 
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llevaron  tantas  veces  á  tantos  héroes  al  combate  y  que  tremolaron 
orgullosas,  como  nn  penaciio  de  gloria,  en  las  cúpulas  de  esas  ricas 
ciudades  estrangeras  sujetas  un  dia  al  poderlo  catalán. 

Conseguida  esta  victoria  contra  los  normandos,  regresó  el  ejér- 
cito á  la  corle  de  Francia  donde  se  quedó  Vifredo  á  convalecer  de 
sus  heridas;  y  estaba  apenas  de  ellas  restablecido,  cuando  tuvo  no- 
licia  (le  infaustos  acontecimientos  sobievenidos  en  Cataluña.  Apro- 
vechando la  ausencia  del  conde  de  Barcelona,  y  viendo  fácil  ocasión 
de  ganar  terreno,  los  moros  se  hablan  estendido  por  toda  Cataluña, 
talando  los  camjjos,  destruyendo  villas  a,  lugares,  y  ajioderándose 
en  sus  correrías  de  pueblos  cuya  posesión  habia  costado  mucha  san- 
gre á  los  antecesores  de  Vifredo.  Al  saber  esta  fatal  noticia,  el  no- 
ble conde  vistió  sus  armas,  haciéndose  superior  á  sus  heridas,  y  se 
jM-esentó  á  Carlos  el  Calvo  pidiéndole  permiso  para  |)artir  cuanto  an- 
tes áCatalufia  á  reconquistarla  tierra  que  los  moros  hablan  ganado. 
Dióle  el  emperador  licencia,  y  le  manifestó  su  sentimiento  por  no 
poderle  ausiliar  en  aquella  reconquista,  pero  Vifredo  le  contestó, 
aprovechando  a(|uella  plausible  ocasión,  que  no  le  pedia  ausilios,  y 
sí  solo  que  le  librase  del  feudo.  Entonces  fué,  al  decir  de  nuestras 
crónicas ,  cuando  Carlos  dio  á  Vifredo  todo  el  principado  y  derechos 
((ue  le  pertenecían  en  Rosellon  y  en  Cerdaña,  á  fin  de  que  dichas 
tierras  fuesen  del  citado  conde  y  de  los  suyos  perpetuamente,  exen- 
tas y  libres  del  feudo  á  que  antes  estaban  obligadas.  Vifredo,  pues, 
verdadero  sefior  y  soberano  ya  de  Cataluña,  partióse  á  su  pais 
natal,  y  lanzando  su  grito  de  guerra,  convocó  á  todos  los  no- 
bles catalanes  para  que  fueran  á  agruparse  bajo  el  pendón  de  las 
sangrientas  barras  que  por  vez  primera  debía  guiarles  al  combate 
y  al  triunfo. 

Tal  es  el  bello  relato  de  nuestras  tradiciones  y  crónicas,  pero  la 
historia,  inflevible  y  dura  para  con  la  poesía,  solo  en  algunos  pun- 
tos admite,  porque  tampoco  halla  medio  de  ])asar  por  menos,  lo 
contenido  en  la  peregrina  narración  que  de  contar  se  acaba.  Vamos 
á  ver  ahora  cuales  son  los  puntos  que  de  ella  acepta  y  cuales  los 
que  rechaza.  Es  preciso  advertir  antes  que  de  mucho  de  lo  que  en 
este  particular  cuentan  nuestras  crónicas,  no  hay  ningún  autor  con- 
temporáneo de  los  sucesos  que  lo  escriba,  pero  no  hay  tampoco 
autor  ni  documento  alguno  que  lo  contradiga.  Demos,  pues,  crédito, 
debemos  dárselo,  á  la  tradición,  en  lodo  aipiello  que  no  se  oponga 
con  la  sana  critica  ó  con  la  verdad  histórica  escrita. 
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Así  pues,  admitamos  que  Yifredo,  llamado  luego  el  Velloso,  vino   ,J]l''^^'' 

r  '  *  ^  el  Yelloso  con- 

á  Barcelona, — hubiese  ó  no  sido  educado  en  Flandes  ó  en  otro  lugar    „  do  de 

'  /-  Uarcelona. 

cualquiera, — y  mató  á  Salomón,  proclamándose  conde  y  admitién-  «73. 
dolé  como  tal  los  catalanes.  Nada  existe  que  pueda  oponerse  á  que 
creamos  esto;  al  contrario,  lod<j  induce  á  pensar  que  esta  es  la  ver- 
dad (1).  Según  todas  las  prohaliilidades,  sucedió  esto  en  (S7.'$,  pues 
todas  las  investigaciones  y  estudios  concuerdan  por  ahora  (!n  esta 
fecha.  Tenemos  pues  á  Yifredo  el  Velloso  conde  de  Barcelona,  en  di- 
cho año,  por  voluntad  de  los  catalanes. 

En  lo  que  la  historia  no  puede  convenir  es  en  que  la  esposa  de 
Yifredo,  aun  cuando  realmente  se  llamaba  Yinidilda,  fuese  la  hija 
de  los  condes  de  Flandes.  D.  Próspero  de  Bofarull  en  su  obra  Los 
Condes  de  Barcelona  vindicados  demuestra,  cpie  era  hija  de  un  lla- 
mado Seniofredo,  y  no  de  Balduino  y  de  Judit.  Quien  fuese  Senio- 
fredo  es  lo  que  no  resulta  averiguado  (2). 

Por  lo  que  toca  á  lo  del  origen  de  las  cuatro  barras,  blasón  de  la    l»'  cuatro 

'  "  barras  de 

casa  condal ,  modernos  historiadores  lo  tienen  por  una  fábula,  \  hasta  ^^^%^^- 
hay  quien,  con  demasiado  duras  palabras  por  cierto,  reprueba  lo 
que  él  llama  lijereza  en  algunos  escritores  contemporáneos ,  que, 
dice,  han  publicado  esta  y  otras  semejantes  narraciones  novelescas 
atribuyéndoles  el  carácter  de  un  axioma  histórico,  é  inílllrando  así, 
por  la  naturaleza  de  sus  escritos,  el  error  en  la  instrucción  del  pue- 
1)1*0 ,  vivamente  inclinado  de  suyo  á  dar  ascenso  á  todo  lo  dramático 
y  estupendo  (3).  Estos  historiadores,  sin  embargo,  al  destruirla 

(1)  Los  (|ue  no  alirman  que  Salomón  murió  á  manos  de  V'ifredo,  dicen  que  le  mataron  los 
catalanes  en  un  motin  ó  asonada.  Üiíjamos  lo  que  dice  líomey,  de  quien  no  puede  caber  duda  que 
ha  estudiado  aquella  época  bien  á  fondo  y  bien  aprovechad.jmentc  por  cierto.  -Tuvo  Vifredo  (llum- 
frido)  por  sucesor,  escribe,  á  un  llamado  Salomón,  galo-franco  de  la  Scplimania,  tal  vez  de  Nar- 
bona,  al  cual  parece  quü  dieron  muerte  los  godos  barcelcmeses  cu  8S4  (esta  fecha  está  visible- 
mente equivocada).  Nombraron  entonces  por  caudillo  á  uno  de  su  misma  nación,  Vifredo  el  Vclltido 
ó  el  Velloso  (Pilosuá)  ,  hijo  del  otro  Vifiedo,  antecesor  de  Salomón. •  Tengan  presente  los  lectores 
estas  palabras  do  Uomey  :  nombraron  cnlunces  los  barceloneses  i  uno  de  su  misma  nación. 

(2)  Véase  el  lomo  I  de  la  citada  obra,  pág.  16  y  17. 

(~i)  l.iis  Sres.  Pi  en  su  Barcelona  aiitigita  ij  moderna  ,  pág.  5d2  del  lom.  2.  Va  he  dicho  otra  vez 
que  tulla  opinión  era  respetable  para  mi,  mayormente  cuamlu  ilim.ma  de  personas  estudiosas  y  en 
quienes  no  debe  verse,  en  último  caso,  mas  que  un  esceso,  lodo  lo  mas  un  estravin  de  celo.  La 
hermosa  leyenda  de  las  cuatro  barras  de  sangre  ha  sido  tratada  en  efecto  por  dignísimos  ingenios 
contemporáneos  inspirando  bellas  composiciones  i'n  prosa  y  verso  á  la  Massanés  de  González,  á  la 
Mendoza  de  Vives,  á  Rubio  y  Ors,  Bofarull,  Gutiérrez,  Asquerino  y  otros,  üllimamenle,  hace  apo- 
nas  dos  meses,  en  mayo  de  esle  mismo  año  de  ISCO,  el  consistorio  de  Juegos  Florales  de  Barcelona 
premió  este  asunto  en  una  composición  del  joven  Coroleii.  ;,  Por  qué  se  ha  de  negar  á  los  poetas  y 
h  los  novelistas  el  derecho  de  acudirá  esas  bellisiuias  tradiciones  y  leyendas  délos  pueblos,  rebosan- 
tes las  mas  de  legitima  poesía,  de  sana  moral,  de  levantados  sentimientos,  como  precisamente  la 
de  que  estamos  hablando?  Esto  han  hecho  lodos  los  poetas  comenzando  por  Homero  y  por  Virgilio; 
esto  han  hecho  todos  los  novelistas  acabando  por  Wolter  Scott  y  Couper.  Y  no  son  por  cierto  las 
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Iiadicioii,  al  (Jai  resuellaineiite  el  nombro  de  fálaila  al  origen  que 
nuestros  aiiliguos  ci'oiiislas  alribiuen  al  blasón  de  la  casa  de  Barce- 
lona, nada  nos  dicen  d(!  donde  a(|nel  debe  ir  á  buscarse.  Achacan  la 
fábula  á  Bernardo  Boades,  escritor  del  siglo  xv,  á  i|uien  suponer) 
firaluitaniente  el  inventor,  cuando  pudo  muy  bien  haberla  copiado 
d(!  al^iuii  códice  ó  manuscrito,  como  se  cree  fué  copiado  lo  demás 
referente  á  la  vida  de  Vifredo;  y  si  bien  unos  se  inclinan  á  creer  que 
el  papa  pudo  dar  como  emblema  místico  las  cuatro  barras  ó  armas 
(l(!  Barcelona  á  1).  Pedro  II  de  Aragón,  cuando  el  viaje  de  este  rey 
á  Boma,  otros  denuiestran  lo  equivocado  de  esta  opinión,  jjrobando 
con  lógicos  argumentos  y  numerosas  citas  que  tenian  \á  este  escu- 
do los  condes  de  Barcelona  antes  de  pasar  á  ser  reyes  de  Aragón. 
De  todos  modos,  el  que  mas  se  ocupa  de  este  particular,  acalia  por 
decir  (pie  es  preferible  dejar  indeciso  el  asunto  á  darle  una  solución, 
violenta  afianzada  sobre  razones  no  aceptables  (1).  Y  pues  en  la 
indecisión  y  en  la  ignorancia  nos  dejan  los  doctos,   buena  es  la  le- 
yenda á  falta  de  otro  origen  mas  legítimo,  que  al  menos  ella  encierra 
un  buen  ejemplo  de  sana  doctrina  con  que  enseñar  al  pueblo  á  ser 
iK^ble,  leal  y  bravo. 
iFné  Vifredo      Vamos  ahora  á  hacernos  cargo  de  lo  mas  importante  entre  todo 
con.í.rinde-  lo  quc  uos  cucuta  la  leyenda  de  Vifredo:  la  remisión  del  feudo  ó  ab- 
''Barce'iona?"  dicacíou  (Icl  coudado  tlc  Barccloua  hecha  á  su  favor  por  Carlos  el 
Calvo.  Siq)ongo  (|ue  no  ha  de  pesar  á  los  lectores  que  me  lije  con 
alguna  detención  en  este  punto,  que  bien  lo  merece,  pues  importa 
verdaderamente  averiguar  si  Cataluña  tiene  en  Vifredo  el  Velloso  el 
oiígen  de  su  inde|)endencia.  Todos  los  escritores  catalanes  anteriores 
á  nuestro  siglo,  y  aun  algunos  forasteros,  están  acordes  en  decir, 
(pie  no  pudiendo  ausiliar  el  emperador  Carlos  á  Vifredo  en  su  em- 
presa de  recobrar  de  los  moros  la  parte  del  condado  de  Barcelona 
(pie  le  habiaii  quitado,  le  remitió  el  feudo,  di^jáiulole  la   tierra  en 
l)len()  dominio  para  sí  y  sus  sucesores.  Solo  se  debe  advertir  ipie  lo 
relieren  con  mas  ()  menos  ostensión,  con  mas  ó  menos  lidolidad  á  la 
leyenda,  discrepando  solo  en  cuanto  á  la  época  de  remisión  del  feíi- 


obras  de  los  poetas  y  de  lus  iiovelislns  las  que  menos  han  servido  para  dcsporUr  la  alicioii  al  estu- 
dio de  la  liislona. 

(1)  Pueden  consultarse  á  pro|Hisilo  de  osle  asunto,  á  mas  de  oíros  cronislas,  íi  Pnjades  en  su 
hl).  \1,  cap.  XXV,  a  Feliii  de  la  l'efia,  lib.  IX,  cap.  VI,  á  ü.  Mariano  de  Sans  en  la  nitmoria  publi- 
cada pur  la  lieal  Academia  do  la  Historia  eii  el  tumo  7  de  sus  actas  y  memorias  selectas,  á  U.  Prós- 
pero de  BüfaiuU  en  la  introducción  á  sus  Condes  vindiíados,  y  á  Pi  en  el  capitulo  titulado  Blasón  de 
Culaítiilit  de  ^u  \a  citada  obia. 
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(lo  Ó  donación  absoluta  del  condado,  que  unos  fijan  en  86 i,  olios 
en  73,  74  y  75,  estendicndola  algunos  liasla  8<Sí.  Ningún  docu- 
mento nos  presentan,  sin  embargo,  que  autorice  sus  dichos,  y  to- 
dos se  apoyan  en  la  tradición. 

D.  Próspero  de  Bofarull  en  su  imporlantc  obra  Los  condes  vindi-  ^l^l^ZT 
cadas  ha  sido  el  primero  que  ha  sacado  á  plaza  documentos  para  ]',¡'pfo'^je"ia 
probaí'  la  verdad  de  la  tradición  y  de  lo  dicho  por  los  cronistas.  Ci-  '"''^■"j"''* 
la  este  autor  al  efecto  una  escrilura  de  venta  que  el  conde  de  Bar-  ^'^''"^''• 
celona  Borrell,  hijo  de  Sunyer  y  nieto  del  Velloso  y  de  Vinidihia, 
hizo  de  cierto  alodio,  sito  en  el  condado  de  Ausona,  á  17  de  las  ca- 
lendas de  noviembre  del  año  octavo  de  Lotario,  hijo  de  Luis,  (ÍI61), 
á  favor  de  un  llamado  Arnulfo,  en  que  dice  Ego  Borclíus  Comes  ct 
Marcliio,  viudo  tibí  alodem  meum  propimn  qui  iiii/ii  advenid  per  vo- 
cem  (jeniloris  mei  et  parentum  meorum ,  et  paventibus  meis  advenit 
per  vocem  preceptis  Be  gis  Francorum  qiiod  fecit  gloriosissimus  Karohis 
de  ómnibus  fiscis  vel  Iwremis  Ierre  illorum.  Siendo,  pues, — añade 
Bofarull — el  conde  Borrell  hijo  de  Sunyer,  genitoris  mei,  nielo  de 
Vifredo  y  Vinidilda,  parenlum  meorum,  y  habiendo  estos  adtpiirido 
per  vocem  preceplis  liegis  Francorum  c/uod  fecit  gloriosissimus  ha- 
rolus  de  ómnibus  /iscis,  resulta  evidentemente  ])robado:  que  Vifredo 
Vinidilda  tuvieron  el  condado  y  sus  fiscos  ó  soberanía  por  dona- 
ción de  Carlos  el  Calvo,  que  fué  el  rey  de  este  nombre  que  reinó  en 
Francia  durante  el  gobierno  de  nuestros  condes.  A  esta  prueba  di- 
plomática plena,  aun  añade  otras  el  mismo  erudito  autor,  pues  cita 
varias  escrituras  de  ventas  ile  tierras  por  los  años  de  Í).3S,  ílil  y 
otros,  en  que  hablando  los  vendedores  del  título  en  virtud  del  cual 
poseían  aquellas  tierras,  dicen  terminantemente  que  estas  habían  es- 
tado, i)ero  ya  no  estaban  bajo  la  dominación  de  los  reyes  de  Fran- 
cia (1). 

Estas  pruebas,  aducidas  por  un  hombre  sabio  é  ilustrado  que  en-    uiiinioncs 

,  ,         ,  ,  ,  .  ,  .         varias  contra 

caneció  entre  los  papeles  de  nuestro  monumental  archjvo  y  a  quien  la  soberanía 

1-111  111  •  '  •  ^  indnpen- 

la  implacable  muerte  ha  robado  este  mismo  año  al  respeto  y  cariño     dcnciade 

.  1  •  I        ■  I  I         ■  -los  primeros 

(le  SUS  amigos,  no  lian  sido  sin  embargo  de  ningún  jieso  para  otros      condes 
autores.  Asi  por  ejemplo,  Henry  en  su  Historia  del  liosellon  ('2),    carceioua. 
desatendiííndose  de  estas  y  otras  pruebas,  se  empeña  en  que,  ya  no 
solo  los  condes  de  Barcelona,  sino  hasta  el  primer  conde-rev  de 

(I)     Condes  de  Barcelona  vindicados,  p6g.  15  y  10  del  Inm.  I.  Las  escriluras  y  documenlos  cilaüos 
por  D.  Próspero  de  Bofarull  existen  in  el  archivo  de  h  Ooroiiü  de  Arngon. 
(•¿)    Tuniu  I,  pag.  7S  j  70. 
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Aragón ,  luoron  feudatarios  de  los  monarcas  franceses ,  y  cree  pro- 
barlo diciendo  que  hasta  por  los  años  de  1180  se  fecharon  en  Cata- 
luña las  escrituras  y  actas  públicas  por  la  era  de  los  reyes  de  Fran- 
cia. «Alfonso,  dice,  se  sustrajo  á  su  deber  de  fé  y  homenaje  para 
con  el  rey  de  Francia  por  lo  tocante  á  su  condado,  y  el  coniplacien- 
te  concilio  de  Tarragona,  de  1180,  consumó  esta  usiir¡jacion  |)rohi- 
l)iendo  á  todos  los  pueblos  de  la  Marca  de  Fspaña  el  continuar 
datando  sus  actos  públicos  y  privados  de  la  era  de  nuestros  reyes.» 
Son  muy  débiles  las  razones  de  ^Ir.  Henry  para  (jue  logren  lijar- 
nos por  mucho  tiempo.  Pocas  palabras  bastarán  |)ara  desvanecerlas. 
Decir  que  el  datar  las  escrituras  por  los  años  de  los  reinados  de 
Francia  arguye  dependencia  ó  falta  de  soberanía  en  los  condes  de 
Barcelona,  es  razón  que  no  necesita  rebatirse.  Prescindiendo  aun  de 
qu(!  esta  no  era  práctica  política,  bastará  decir  que  á  los  diez  siglos 
que  no  existían  ni  el  César  ni  Roma ,  se  fechaba  en  Europa  por  la 
era  de  Augusto.  Repetidos  son  los  ejemplos  de  reyes  mismos  de 
Francia  (pie  fechaban  sus  diplomas  y  escrituras  por  las  eras  de  los 
consulados  romanos ,  no  obstante  estar  en  pleno  goce  de  una  indis- 
putable soberanía.  íí  mas ,  Mr.  Henry  dice  unas  líneas  mas  abajo 
íle  las  citadas  y  en  la  propia  página  que,  «el  señorío  de  los  reyes 
de  Francia  en  Cataluña  era  tanto  mas  incontestable,  cuanto  que  de 
su  propia  voluntad  se  lo  lial)ian  dado  los  mismos  catalanes  al  some- 
terse á  Ludovico  Pío  para  que  les  ausiliara  con  sus  armas. »  Pues  si 
los  catalanes  de  su  propia  voluntad  les  habían  dado  este  señorío  á 
los  monarcas  franceses,  de  su  propia  voluntad  podían  (piitárselo 
cuando  bien  les  acomodase,  (pie no  se  habían  sometido  jiara  in  eter- 
muii.  Esto  es  innegable,  sin  que  haya  necesidad  de  aducir  repeti- 
dísimos  ejemplos  de  actos  de  soberanía  llevados  á  cabo  por  los 
condes  de  Barcelona,  como  en  nuestro  relato  iremos  viendo. 

Otros  opinan,  con  mas  débiles  razones  aun,  que  los  condesde 
Barcelona  no  tuvieron  como  tales  la  soberanía  hasta  el  tratado  de 
Corbeill  en  12o8  en  que  Luis  IX  de  Francia  renunció  los  derechos 
(pie  pretendía  tener  en  Cataluña  >  Rosellon  á  livvorde  D.  Jaime  I  de 
Aragón;  peroá  este  argumento  ya,  antes  (pie  yo,  han  contestado  dig- 
nos autores  diciendo  que  llaquea  jwr  su  base ,  pues  confunde  la  épo- 
ca de  la  cesión  de  los  supuestos  derechos  con  la  de  la  verdadera 
emancipación  del  condado  de  Barcelona.  hcMlio  consumado  nada  rae- 
nos  que  tres  siglos  y  medio  antes.  Este  argumento  es  ridículo.  Es 
como  si  (para  poner  un  ejemplo  práctico)  quisiese  hacerse  datar  la 
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soberanía  del  reino  de  Ñapóles  de  ahora  hace  pocos  dias,  en  que  un 
D.  Juan  de  Borbon  ha  dicho  (pie  renunciaba  á  los  derechos  que  á 
ella  tenia. 

Pero,  dejando  aparte  estas  fútiles  razones,  vamos  ya  á  los  arjíu- 
mentos  que  los  Sres  Pi  y  Arinion  y  Pi  y  Molisl  en  su  Barcelona  an- 
tigua y  moderna  oponen  en  contradicción  de  los  de  ü.  Prósjiero  de 
Bofarull ,  fundándose  en  ellos  para  variar  la  cronología  de  los  con- 
des de  Barcelona.  Estos  dos  autores,  después  de  decir  que  solo  «la 
falta  de  ideas  exactas  acerca  del  sistema  feudal  ha  hecho  creer  á 
algunos  escritores  catalanes  en  la  independencia  absoluta  del  conda- 
do de  Barcelona,  desde  sus  primeros  condes,»  afiadeu  que  yerran 
cuantos  suponen  (pie  Carlos  el  Calvo  concedió  el  condado  de  Barce- 
lona á  Vitredo  el  Velloso  en  i)leiia  solieranía,  y  afirman  que  VifrtMlo 
y  los  que  le  sucedieron  fueron  solo  condes  feudatarios  hasta  Bor- 
rell  I ,  de  quien  dicen  que  gobernó  también  como  feudatario  hasta 
981  y  de  esta  (ípoca  hasUi  su  mueite  como  soberano.  Los  citados 
autores  se  apoyan  principalmente  para  decir  esto  en  el  acta  de  la 
donación  que  Yifrcdo  con  su  esposa  Yinidilda  hizo  al  monasterio  de 
Bipoll  en  901,  publicada  en  el  fóleo  386  de  la  Marca  hispánica,  y 
en  el  testo  de  la  cual  se  leen  estas  palabras :  Et  sic  conseníimus  per 
preceptiim  reyis  nostri  (y  así  lo  consentimos  por  mandato  de  nues- 
tro rey).  Este  argumento  parece  concluyente  á  los  mencionados 
Sres.  Pi,  pues  no  creen  (pie  pueda  haber  un  soberano  dispuesto  á 
estampar  en  un  documento  (pie  obra  oí)e(leciend()  las  órdenes  de  su 
rey.  Añaden  á  este  dato  el  de  que  Hugo  Capelo  al  alzarse  con  el 
trono  de  Francia,  envió  una  carta  á  Borrell  I,  conde  de  Barcelona 
entonces,  recordándole  la  fidelidad  que,  como  á  sus  reyes  predece- 
sores, le  debía,  carta  á  la  que  suponen  que  Borrell  debió  contestar 
con  una  terminante  negativa,  a|)rovechando  aquel  camhiode  dinas- 
tía en  Francia  para  declarar  independiente  y  soberano  el  condado  de 
Barcelona.  Finalmente ,  dan  como  tercera  y  última  razón .  que  desde 
entonces  se  advierte  en  los  archi\(jsde  Cataluña  la  falla  absoluta  de 
documentos  que  indiipien  el  dominio  de  los  monarcas  franceses,  lo 
cual  no  sucedía  antes,  según  una  lista  estraclada  que  presentan  de 
diplomas  de  reyes  franceses  recibiendo  bajo  su  protección  á  iglesias 
y  monasterios  á  súpli(m  de  los  obispos  y  abades,  de  conlirmaciones 
de  privilegios,  donacionívs  y  ofrendas  hechas  á  liigairs  sagrados,  y 
de  actas  de  concilios  celebrados  en  Cataluña.  De  todo  esto  deducen 
que  hasta  987,  y  por  consiguiente  hasta  Borrell  I,  no  se  emancipó  el 
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condado  do  Barcelona  de  la  dependencia  francesa,  comenzando  en 
él  la  línea  de  niieslros  condes  sol)erano.s  (1). 

A  pesar  de  que  las  razones  alegadas  por  los  Sres.  Pi  parecen  ter- 
minantes á  primera  vista,  me  permitiré  entrar  en  algunas  conside- 
raciones, siípiier  sea  solo  para  moli\araiile  los  lectores  de  esta  obra 
mi  resolución  en  no  aparlarme  de  lo  emitido  por  el  erudito  D.  Prós- 
pero de  Bofar  id  I,  aceptando  su  cronología  de  los  condes,  como  la 
han  aceptado  también  Lafiientc.  Orliz  de  la  Vega  y  otros  liistoria- 
dores. 
Opinión         Comenzaré  por  decir  (lue  la  opinión  de  los  Sres.  Pi  no  es  nueva. 

del   iiulor,  i 

como  acaso  se  pudiera  creer  leyendo  su  obra,  pues  ya  en  el  siglo 
pasado  uno  de  nuestros  cronistas  rebatió  victoriosamente  á  los  que 
sostenían  que  no  Viíredo,  sino  Borrell  era  el  primer  conde  indepen- 
diente de  Barcelona,  fundándose  en  razones  muy  parecidas,  si  no  igua- 
les, á  las  de  los  Sres.  Pi.  Alegan  estos,  lo  primero  de  todo,  una  es- 
critura de  donación  liccha  por  Vifredo  y  Yinidilda  en  la  que  se  leen 
las  palabi'as  de:  El  sic  conscntimiis  per  preceptum  rerjis  noslri. 
¿Pero  en  donde  se  halla  esta  escritura?  En  el  fóleo  ;{8(i  de  la  i/w- 
crt /¿/>/)w/»'ca  contestan  los  Sres.  Pi  (2).  Es  verdad,  )  allí  conlicso 
(lue  la  he  hallado  y  leído;  pero  dice  al  margen  Esteban  Baluzio,  que 
es  (|uien  la  publica,  cjue  está  copiada  de  un  cartulario  del  monaste- 
rio de  Bipoll.  De  un  cartulario,  y  por  consiguiente  no  del  propio 
original.  Tenemos,  pues,  por  de  pronto,  que  la  escritura  impresa  en 
el  3farca,  es  copiado  una  manuscrita,  copiada  de  un  cartulario,  eu 
donde  se  copió  á  su  vez  del  original,  cuando  no  de  otra  co|)ia,  pues 
todo  pudiera  ser.  Y  por  la  co|)ia  de  una  copia  de  otra  copia,  impre- 
sa en  una  obra  ([ue  (aparte  su  mérito  y  los  servicios  que  haya  po- 
dido prestar,  ha  estampado  evidentes  falsedades  sobre  Cataluña) ; 
por  el  tercero  ó  cuarto  traslado,  pues,  de  un  original  que.  si  ha 
evistido,  no  sabemos  donde  existe  ahora  para  asegurarnos  de  la  li- 
delidad,  ¿se  pretende  destruir  el  documento  aducido  por  el  Sr.  Bo- 
farull,  documento  innegable  ,  pues  que  existe  original  en  el  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón?  ¿De  cuándo  acá  una  copia  impresa,  bajo 
la  mera  garantía  de  un  escritor,  ha  de  pesar  mas  á  los  ojos  de  la 
crítica  histórica  y  ha  de  dar  mas  fé  que  un  documento  original  cus- 
todiado en  un  archivo?  Esto  aun  sin  entrar  á  discutir  si  es  exacta  la 

(1)     Uarcdoim  antijm  y  moderna,  lomo  I,  de  \íi  pág  U  á  la  51:  apéndice  I,  de  la  pág.  Ii73  i  678;  y 
lomoU,  pág.  478  y  79. 
^2)     Uubc  ser  emir  df  iinpr.'iiU,  pues  solo  liallo  esla  eíciUuro  en  el  fili.  Sód. 
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fecha  del  901  que  continua  Baluzio  en  su  copia,  pues  todas  las  pro- 
babilidades inducen  á  creer  que  en  esta  época  Yifredo  el  Velloso 
habia  ya  muerto,  y  así  lo  afirma  también  el  citado  Sr.  BofaruU, 
quien  aduce  muy  lógicas  razones  para  demostrar  que  falleció  en 
898(1). 

Pero,  no  es  este  nuestro  único  argumento,  me  dirán  los  Sres.  Pi. 
El  escritor  Duchesne  traslada  la  carta  que  Hugo  Capelo  envió  en  98T 
al  conde  Borrell  de  Barcelona  recordándole  la  íidelidad  que  le  debía 
como  á  los  reyes  sus  predecesores,  y  eslo  prueba ,  añadirán ,  (|ue 
los  condes  antecesores  de  Borrell,  y  aun  este  mismo,  habían  sido  feu- 
datarios de  la  raza  caiiovingia.  Creo  pobre  razón  esla.  Ya  hablaré 
de  esta  carta,  y  la  traduciré  también,  cuando  llegue  á  la  época  de 
Borrell.  Por  de  pronto  ine  limitaré  á  decir,  y  probaré  mas  adelante, 
que  esta  carta  liu'  en  contestación  á  una  embajada  que  Borrell  habia 
enviado  á  Hugo  Capelo  pidiéndole  ausilios ,  pero  sin  reconocerle  por 
rey,  lo  propio  ipie  había  hecho  ya  antes  con  su  antecesor  Luis  el 
Perezoso.  Nada  hay  de  estraño  en  que  quien  acababa  de  sentarse  en 
el  trono  de  Francia,  pasando  por  encima  de  los  derechos  que  á  él 
podían  alegar  los  de  la  raza  carlovíngia,  quisiese  resucitar  los  (pie 
la  Francia  pretendía  tener  al  condado  de  Barcelona  y  se  empeñase  en 
mirar  aun  á  nuestro  conde  como  feudatario,  desconociendo  ó  (pieríen- 
do  desconocer  sus  derechos  de  soberanía.  Pero,  repito  que  cuando 
llegue  el  turno  á  la  carta  en  cuestión,  procuraré  desvanecer  los  que 
creo  argumentos  imaginarios  fundados  en  este  punto. 

La  larga  lista  de  estrados  de  documentos  que  publican  los  Sres.  Pi 
como  última  y  concluyente  razón  en  favor  de  lo  por  ellos  alegado, 
es  lo  que  á  primera  vista  ])arece  tener  mas  fuerza ,  siendo  sin  em- 
bargo lo  que,  bí(!n  examinado,  tiene  menos.  Queda  ya  dicho  (jue 
estos  documentos  son  diplomas  de  reyes  franceses  admitiendo  bajo 
su  amparo  y  protección  á  iglesias  y  monasterios  de  la  Marca ,  con- 
tirmaciones  de  privilegios,  donaciones,  ofrendas  y  demarcaciones  de 
diócesis,  y  actas  de  alguno  que  otro  concilio.  A  este  argumento, 
(pie  también  hicieron  otros  mas  de  un  siglo  antes  que  los  Sres.  Pi, 
contestó  ya  nuestro  cronista  D.  Narciso  Feliu  de  la  Peña  con  estas 
|)alabras:  «Ni  es  de  consideración  lo  que  se  refiere  de  algunas 
escrituras  sacadas  de  los  archivos  de  los  conventos  de  Benitos ,  de 
las  cuales  consta  que  en  tiempo  de  los  primeros  condes  acudieron 


(1)    Condes  vindicados,  tomo  I,  púg.  32  y  siguientes. 

TOM.    I. 
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los  religiosos  á  los  emperadores  para  que  les  defendiesen;  porque  ni 
oslo  (lit'O  recurso,  ni  en  todas  estas  escrituras  se  halla  sentencia  da- 
da por  los  cuiperadores ,  ni  ejecución  en  esta  provincia:  solo  decla- 
ran estas  escrituras  el  patronato  que  tenian  aquellos  emperadores  en 
aquellos  conventos  que  liabian  fundado,  y  esto  eia  pedir  liivor.  y 
no  apelación,  \  se  inqjloiaba  esle  la\or  por  la  atención  tpie  tenian 
los  condes  á  los  emperadores  (1).» 

V  muclio  hay  (pie  añadir  todavía  á  lo  dicho  por  nuestro  celoso 
cíoiiisla.  I'nvsciiidiendo  aun  de  que  en  último  resultado  estos  doí;u- 
niciiíos  lodo  lo  mas  pudieran  probar  (pie  Carlos  el  Calvo  habia  li- 
brado á  Ml'redo  del  leudo  con  ciertas  reservas,  y  que  si  no  era  so- 
beranía de  derecho  la  del  conde  de  Barcelona ,  lo  era  al  menos  de 
hecho,  pudi('ndos(^le  aplicar  la  teoría  de  los  hechos  consumados: 
prescindiendo  de  esto,  digo,  me  limitan'  á  hacer  una  sencilla  obser- 
vación. El  que  hubiese  iglesias  y  monasterios  que  acudiesen  al  mo- 
narca francés ,  y  concilios  que  le  reconociesen .  á  mas  de  probar 
solo  lo  indicado  por  Feliu  de  la  Peña,  podría  demostrar,  cuanto 
mas .  lo  cpie  á  todas  luces  y  de  una  manera  evidente  nos  aclara  el 
estudio  de  la  hisloria,  á  saber,  que  en  aquellos  últimos  tiempos  de 
Carlos  el  Calvo,  la  autoridad  real  no  contaba  con  mas  apoyo  que  el 
de  la  eclesiástica.  Colocados  los  obispos  y  el  clero  entre  la  monar- 
(piia  ([ue  se  acercaba  á  su  lin,  el  feudalismo  que  se  iba  aumentan- 
do, y  el  papado,  cuyo  engrandecimiento  era  visible,  se  pusieron  del 
lado  de  los  reyes  y  trataron  de  sostenerles  á  todo  trance.  Esto  es  lo 
único  que  podrían  probar  semejantes  escrituras,  y  no  que  el  conda- 
do de  Barcelona  fuese  aun  feudatario  (2). 

Creo  haber  contestado  satisfactoriamente  á  las  razones  emitidas 
por  los  Sres.  Pi,  pero  me  falta  aun  entrar  en  algunas  consideraciones 
generales  |)aia  dejar  probado  de  una  manera  I()gica  y  convincente 
(pie  la  soberanía  de  nuestros  condes  dala  de  la  ('poca  de  Vifredo. 
como  muchos  cronistas  y,  sobre  lodo  el  Sr.  Bofarull ,  tan  lucida- 
mente han  demostrado. 

Si  como  los  Sres.  Pi  han  supuesto  inadvertidamente,  el  condado 
de  Barcelona  no  se  hiiljíese  emancipado  de  la  dependencia  de  los  re- 
ves  francos  hasta  1)8",  ¿porqué  en  las  escrituras  de  ventas  de  tier- 


(I)     Anales  de  Calaluña  ,  lib.  \,  cap.  II. 

i'l)    l.case  sobre  esto  íi  Miiralori,  á   Ituberlson  y  á  César  Canlii  ,  parliciilarmeiile  lo  que  csle 
lilllimi  ilici;  lie  los  Cnrloi'ingios  en  Francia. 
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ras  por  los  años  de  938  y  941  (1),  (es  decir  cuarenta  y  nueve  y 
cuarenta  y  seis  años  antes  de  la  época  citada  por  los  Sres.  Pi).  se 
dice  que  aquellas  tierras  hablan  estado ,  pero  que  ya  no  estaban 
bajo  la  dominación  ó  vasallaje  de  los  reyes  de  Francia? 

Prueba  concluyente  me  parece  esta  j)ara  destruir  las  elnneras  ra- 
zones de  los  Sres.  Pi,  pero  voy  á  dar  todavía  otras  de  a|)i('cia(ion , 
de  derecho  ,  y  de  hecho ,  para  ver  si  logro  lijar  en  el  ánimo  de  mis 
lectores  la  íntima  convicción  (pie  tocante  á  este  punto  cxisle  en  el 
mió. 

No  entraré  en  consideraciones  sobre  el  feudalismo  y  el  carácter 
de  aquella  época,  pues  csloy  yo  muy  distante  de  creer  ,  como  los 
Sres.  Pi ,  que  «solo  la  ignorancia  de  ello  puede  haber  inducido  á 
nuestros  historiadores  á  proclamar  la  independencia  absoluta  de  los 
primeros  condes  de  Barcelona.»  A  hombres  lan  veneraliles  como  al- 
gunos de  nuestros  anligos  cronistas ,  tan  respetables,  entre  los  mas 
modernos,  como  Masdeu,  Capmany,  Bofarull  (D.  Próspero),  \Vi- 
lliam  Prescot,  Lafuente,  Ortiz  de  la  Vega  y  otros  que  sostienen  esla 
opinión,  me  guardare''  yo  por  cierto  de  hacerles  el  cargo  injuslo  (pie 
los  Sres.  Pi  no  han  vacilado  en  dirigirles.  Así  pues,  procuraré  limi- 
tarme á  hechos  para  deducir  de  ellos  consecuencias  lógicas. 

Prescindo  de  hacer  rellevion(ís  sobre  el  feudalismo.  La  historia  nos 
dice  (ílara  y  terminantemente :  I . "  (Jue  á  fines  del  reinado  de  Garlos  el 
Calvo  hubo  muchos  duques  y  condes  de  provincia,  con  rarísima  escep- 
cion,  que,  sintiéndose  poderosos,  desobedecieron  los  decretos  y  llama- 
mientos del  rey,  tributándole  un  homenaje  a|)arente  para  dirigir  el 
pueblo  á  su  antojo  :  2."  Que  en  la  nusma  («poca  los  marqueses  en- 
cargados de  guardar  las  fronteras  se  hicieron  dueños  de  sus  condados, 
negando  la  obediencia  al  rey  y  declarándose  independientes  por  lo 
mismo:  ;{."  Que  Carlos  el  Calvo  permilió  á  los  condes  (pie  (lausmi- 
tiesen  su  gobierno  á  sus  hijos  y  i)arientes ,  declarando  por  sí  y  i)or 
sus  sucesores  ,  que  podrían  resistir  á  mano  armada  siempre  que  el 
rey  les  mandase  una  cosa  injusta:  \."  Que  así  que  el  feudalismo  Iik" 
hereditario,  la  iisur|)acion(le  los  señores  qmnló  hasta ('¡eiio  punió  le- 
gilimada  y  reconocida  su  soberanía  de  hecho,  cuando  no  de  derecho, 
debiendo  ir  á  buscarse  en  este  momento  de  la  historia  ,  la  indepen- 


(1)  Estas  escrituras  citadas  por  Bofarull  (pig.  10  del  tom.  I,  délos  Coiitks  vinilicados J  y  existen- 
tes en  el  arcbivo  de  la  Corona  de  Aragón,  se  esplican  asi:(]uii'  nos  traximus  tic  licrcmo  primi  homine^ 
nib  ditiorre  Franchornm:  iJikb  miiíer  iioslra  Irax'l  de  hcrcmo  ctini  nos  siipradiclOí  ¡itios  suos  primi  Iwmi- 
iics  tcrra  regia  iub  düione  Franchonan. 
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dcncia  y  emancipación  de  los  condados  ó  ducados  que  mas  tarde  apa- 
recen ya  iil)res  con  loda  claridad  (1). 

No  es  estraño,  pues,  que  á  Icnor  de  esto,  Humfrido,  padre  de  Vi- 
l'redo,  con  marcados  humos  de  independencia ,  hiciese  la  guerra  al 
conde  de  Tolosa  y  se  apoderase  de  esta  ciudad,  obrando  ya  como  so- 
berano (le  la  Marca.  Pero,  no  es  en  Ilunifrido  donde  voy  yo  á  bus- 
car la  independencia  de  Cataluria,  aun  cuando  bien  pudiera  quizá,  si 
se  tratase  de  apurar  mucho  esta  materia.  Voy  á  i)uscar  el  origen 
en  Vifredo,  y  voy  á  buscarlo  por  dos  conductos  distintos ,  pres- 
cindiendo aun  del  documento,  hasta  ahora  incontestable  ,  sacado  á 
plaza  por  el  Sr.  Bofarull. 

Vino  Vifredo  á  Barcelona,  mataron  los  barceloneses,  ó  mató  él  en 
venganza  de  la  muerte  de  su  padre,  á  Salomón.  ¿Quién  nombró  su- 
cesor de  este  á  Vifredo?  Se  nombró  él  mismo,  ó  le  proclamaron  los 
barceloneses.  Y  adviértase,  que  no  pudo  apelar  Vifredo,  ni  pudieron 
apelar  los  barceloneses,  al  derecho  del  feudo  hereditario,  pues  este  solo 
fué  concedido  por  Carlos  el  Cairo  en  la  asamblea  de  Quiersy  cuatro 
aüos  después  de  la  muerte  de  Salomón,  es  decir  en  8"7,  habiendo 
sido  la  proclamación  de  Vifredo  en  8~3.  Luego  Vifredo,  que  no  tenia 
aun  opción  á  suceder  en  el  condado  por  derecho  hereditario,  alzóse 
sin  embargo  con  él  i)or  aclamación  ó  protección  de  los  catalanes,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  que  pudiese  ó  no  ser  esto  grato  al  empe- 
rador. Debemos  pues  reconocer  forzosamente  en  esto  un  acto  de  in- 
dependencia y  soberanía  por  parte  de  Cataluña.  Fué  su  aclamación 


(1)  I^éanse  para  coinprobaciuu  de  esto  los  aulures  ((uc  tratan  cspecíalmeiile  du  esta  matviia  ,  v 
cu  particular  liobertson  en  la  sección  1."  de  su  Cuadro  áí  los  progresos  de  la  sociedad  en  Europa  y  Can- 
tú  en  sns  tratados  de  los  Carlovingios. 

liste  es  también  el  momento  de  la  historia  en  i|ue  Mr.  Taslu  cu  su  Ao/a  (pág.  13,  "JO  y  27)  va  a 
buscar  la  independencia  del  condado  ó  maiqucsado  de  Barcelona. 

•  .\  la  vista  de  estos  marqueses  de  Barcelona,  dicu  ,  ayer  oHcialcs  del  emperador  ,  hoy  soberanos, 
los  cronistas  catalanes  han  dadu  distintas  csplicaciones  de  este  gran  hecho  histórico  de  liocs  del  si- 
glo L.\  que  no  comprendían ;  sin  embargo,  se  esplica  muy  sencillamente  por  la  herencia  de  estas  al- 
tas funciones  que  aseguró  el  decreto  de  S77.  La  herencia  del  poder  produjo  la  independencia. 

•  Pero  en  realidad,  la  capitular  de  tjuiersy  no  hizo  masque  sancionar  legalmenle  un  hecho  que  ya 
fe  halMa  llevado  á  cabo  en  las  costumbres  de  la  nación,  en  los  usos  de  la  corte  ;  dióle  sin  embargo 
nna  fuerza  inmensa. 

«Este  derecho  á  herencia  habla  nacido  do  la  debilidad  de  los  sucesores  de  Cario  Magno,  del  po- 
der de  los  Duques  y  Gobernadores  de  provincia  que  se  fue  desplegando  en  medio  de  las  guerras 
civiles  de  la  familia  imperial;  pero  tenia  ya  su  germen  en  la  organización  dada  al  imperio  por  Cario 
Maguo,  en  el  amplio  poder  con  que  se  había  visto  obligado  á  ensanchar  sus  funciones  para  reem- 
plazar una  centralización  general  todavía  imposible. 

•  Desde  que  la  poderosa  mano  del  gran  Emperador  no  pesó  ya  sobre  su  ambición,  estos  goberna- 
dores ,  abusando  de  un  poder  conüado,  aspiraron  á  hacérselo  independiente.  Los  marqueses  de 
Barcelona  satisfacieron  los  primeros  este  deseo .  favorecidos  poi  su  alejamiento  de  la  sede  del  Imperio 
y  por  su  aislamiento  a  h  otra  parte  de  los  Pirineos.  ■ 
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por  conde,  en  los  catalanes,  un  acto  de  espontánea  elección,  hijo,  como 
todoaclo  libre,  de  iiii  derecho  que,  sino  justificado,  secreiaadípiirido. 
Al  librarle  luego  del  feudo  Carlos  el  Calvo  en  874,  como  se  supone, 
pues  no  hay  realmente  prueba  del  ai'io  en  que  esto  tuvo  lugar  ,  no 
hizo  tal  vez  mas  que  darse  una  satisliucion  de  amor  piopio  de  rey, 
concediendo  lo  que  ya  habia  perditlo.  Ejemplos  repetidos  tenemos  de 
reyes  y  naciones  que  han  cedido  sus  derechos  después  de  haber  ya 
caducado  ó  haberlos  perdido  por  hechos  consumados.  Tenemos  pues 
conde  de  Barcelona  á  Vifredo,  por  usurpación,  sise  quiere,  ó  por  de- 
recho de  aclamación  de  los  naturales ,  que  es  lo  mas  lógico  y  pro- 
bable. 

Luego  le  veremos  arrojar  con  la  sola  ayuda  de  sus  catalanes  á  los 
sarracenos  de  todo  el  antiguo  condado  de  Ausona,  de  entrand)as  fal- 
das del  Montserrat  y  de  buena  porción  del  campo  de  Tariagona.  V 
como  esto  lo  llevó  á  cabo,  solo  con  los  catalanes ,  sin  ayuda  ni  au- 
silio  alguno  del  emperador  franco,  le  tendremos  que  reconocer  for- 
zosamente también  conde  sol)erano  por  derecho  de  concpiisla. 

Para  apoyar  el  origen  de  esta  independencia  me  atreveré  á  pre- 
sentar, á  mas  de  lo  citado,  algunos  datos  que  creo  no  son  en  manera 
alguna  recusables,  y  que,  unidos  á  los  muy  poderosos  de  don  Prós- 
pero de  Bofarull ,  demuestran  de  una  manera  evidente  la  soberanía 
de  Yií'redo  el  Velloso. 

En  varias  escrituras  que  he  tenido  ocasión  de  hojear  he  hallado 
que  los  condes  anteriores  á  Borrell  (en  quien  con  tan  poco  funda- 
mento se  obstinan  en  ver  los  señores  Pi  el  origen  de  nuestra  inde- 
pendencia) se  titulaban  ya  condes  y  mñiqywscs  por  la  gi'aciu  de  Dios . 
Es  innegable  que  esta  es  una  fórmula  soberana  y  quien  la  usaba, 
decía  clara  y  terminantemente  que  no  reconocía  superior  en  la  tierra 
y  que  solo  dependía  de  Dios.  Pues  bien,  no  en  una,  sino  en  muchas 
escrituras  y  actos  anteriores  á  la  supuesta  época  de  la  soberanía  de 
Borrell,  se  halla  usada  esta  fórmula  por  los  condes.  Citaré  solo  al- 
gunos ejemplos  para  completa  convicción  de  mis  lectores,  /n  ¡tomine 
Domini,  erjo,  Vifredus,  misericordia  ])ei  comes  el  murchio,  dice  \\- 
fredo  e/  Yelloso  en  una  donación  (1).  Ego,  Suniarius ,  superna  tri- 
buente  clementia  comes  et  marchio,  dice  Sunyer  ó  Sunarío  en  otra  do- 
nación (2).  In  nomine  Domini,  ego,  Suniarius,  Dei  omnipotentis  gra- 


(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Escritura  nüm.  5  du  las  de  Virrcdo  I 

(2)  Argaiz,  Perla  de  Cataluíla,  pág.  i\ ,  col.  2/ 
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lia,  dice  el  mismo  Siinyer  en  una  escritura  de  permuta  (1).  In  Dei 
nomine:  r//o  Ik-llaroue  el  uxori  mea  sénior  el  Alaricufi  rinditores  su- 
mus  Ubi  Boircllus,  tjralia  Dei  comes  kec  mavckio,  dice  una  escritura 
de  venta  de  Borrell  I,  pero  anterior  á  la  supuesta  época  de  su  inde- 
pendencia (2).  In  nomine  Domini.  Ef/o  liorrellus ,  r/ralia  Dei  comes 
elmarchio,  dice  una  donación  del  mismo  IJoneil,  en  época  anterior 
también  á  la  de  981  en  que  se  supone  que  se  declaró  independiente, 
con  la  particularidad  muy  re|)arable  de  que  en  esta  donación  se  n'- 
l)ite  en  la  firma  la  l'oiinula  de  Borrelhis  e/ratia  Dei  comes  el  mar- 
cliio  {'^).  Bastan  estas  solas ,  entre  las  muchas  otras  (pie  pudieran 
citarse,  para  probar  mi  objeto,  debiendo  añadir  que  Borrell  1,  con- 
tinua usando  la  misma  fórmula  de  gralia  Dei  en  todas  las  demás  es- 
crituras suyas  posteriores  al  987,  sin  continuar  en  ellas  la  menor 
palabra  (pie  indique  su  nueva  calidad  de  conde  soberano.  Esto  es 
un  indicio  de  que  no  hubo  variación  en  su  soberanía,  pues  de  lo  con- 
Irario  hallaríamos,  no  sin  sorpresa,  que  de  la  misma  fórmula  se  va- 
lia antes  de  ser  soberano,  que  después  de  serlo. 

Otro  dato.  En  nuichos  escritores  y  (hjciimentos  de  aquella  época 
se  da  el  título  de  principe  á  Vifredo  el  Velloso  y  á  sus  sucesores, 
título  que  no  consta  se  hubiese  dado  anteriormente  á  ningún  otro 
conde,  como  no  fuese  á  Humfrido  ó  Vifredo,  padre,  y  aun  en  do- 
cumentos de  la  época  del  Velloso  ó  posteriores,  quizá  por  conside- 
ración á  ser  el  padre  de  Vifredo,  ó  acaso  también  por  haber  gober- 
nado con  ínfulas  de  soberano,  según  ya  queda  dicho. 

Otro  dato  todavía.  Y  cedo  aquí  la  palabra  al  cronista  Feliu  de  la 
Peña.  «Lo  cierto  es,  dice  este  autor,  que  se  estinguió  el  feudo  por 
(lárlos  Calvo  en  la  gracia  hecha  al  conde  Vifredo,  pues  desde  aquel 
tiempo  no  se  acudió  mas  á  la  Francia,  ni  entendió  en  las  dependen- 
cias de  Cataluña  aquel  rey ,  ni  los  catalanes  le  reconocieron  en  cosa, 
sí  solo  obedecieron  por  la  soberana  autoridad  á  su  serenísimo  con- 
de. Algunos  sin  fundamento  creyeron  haberse  reservado  Carlos  Cal- 
vo la  apelación  de  cosas  de  monta;  pero  es  con  evidencia  falso, 
ponpie  los  condes  det'erdaña,  Besalú,  Urgel,  Ampurias.  y  otros 
particulares  que  (uviemii  pleilos  con  l(js  de  Barcelona,  no  hubieran 
acudido  al  supremo  tribunal  de  los  serenísimos  condes  de  Barcelona 
como  consta  y  constará  en  este  libro ;  y  no  se  hubieran  sujetado  al 


(I)     Archivu  Je  la  CoroiKi  de  Aragón.  Escriluia  ni'im.  ill  Ae  las  ile  Suiíycr. 
[•i)    Id.  Escritura  niim.  b  de  las  de  Borrell. 
(3)    Id.  Escrilura  num.  31)  de  las  ile  iionell. 
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arbitrio  y  sentencia  del  de  Barcelona  á  haber  poibdo  acudir  á  Fran- 
cia (1).»  Esto  dice  niicslro  analista  y  lo  dice  con  verdad,  pues  real- 
mente yo  no  he  hallado  que  desde  Yifredo  se  acudiese  para  nada  á 
Francia  en  apelación ,  salvo  en  lo  que  pudiese  recurrir  el  clero  por 
lo  perteneciente  á  patronato  de  sus  iglesias. 

Y  aun  hay  mas.  (Consta  cpie  por  los  años  de  878,  el  conde  de 
Rosellon,  hermano  de  Yifredo,  ayudado  de  otro  hermano  su)o 
llamado  Humírido  (el  mismo  Yilredo  acaso)  declaró  la  guena  al 
que  era  entonces  marqués  de  la  Septimania,  lo  cual  induce  á 
creer,  dice  un  autor,  que  los  príncipes  de  la  casa  de  Yifredo  mira- 
ban la  Septimania,  que  habia  poseído  su  padre  llumfrido,  como  una 
posesión  de  familia  y  querían  recobrarla.  Esta  guerra  tuvo  lugar,  y 
seguramente  los  Yifi'cdós  ó  la  casa  de  Barcelona  hubieran  lograd(t 
reconquistar  a(|U('l  pais,  que  por  el  estado  en  que  entonces  se  halla- 
ba la  Fi'ancia  lacñlmeiite  lial)rian  \mMo  conservar,  si  hubiesen  sa- 
bido respetar  los  bienes  de  las  iglesias ;  pero  habiendo  (}uerido  dis- 
poner de  ellos  como  de  bienes  ó  tierras  conquistadas ,  intervino  el 
papa,  y  amenazando  á  los  príncipes  de  la  casa  de  Yifredo  con  laes- 
comunion,  les  detuvo  en  su  carrera  y  les  obligó  á  retirarse  (2). 
Ahora  bien ,  y  la  familia  que  así  declaraba  la  guerra  á  un  estado 
vecino,  del  que  era  sefior  el  emperador  de  Francia,  ¿se  puede  creer 
que  fuese  familia  feudataria  de  este?  ¿Qué  mas  hace  una  casa  so- 
berana? 

Finalmente — y  voy  á  concluir  estas  consideraciones  demasiado 
estensas  por  cierto  atendido  al  carácter  que  deseo  dar  á  esta  obra, 
pero  cuya  oportunidad  no  podrán  menos  de  leconocer  los  lectores 
tratándose  de  lijar  uno  de  los  puntos  mas  esenciales  de  nuestra  his- 
toria y  rebatir  las  erradas  opiniones  de  los  que  intentan  retardar  de 
un  siglo  nuestros  derechos  de  soberanía,  —  finalmeiile,  podrá  no- 
tarse en  los  actos  y  docunienlos  de  nueslros  |)rimeros  condes  cierla 
deferencia,  hija  de  la  atención  ó  del  reconocimiento,  como  en  la 
escritura  referente  al  monedaje  de  Yich  y  á  la  carta-puebla  de 
Cardona,  citadas  como  documentos  concluyentes,  por  los  seño- 
res Pi  (3);  pero  en  cambio  son  tantos  los  actos  positivos  que 

(1)     Analrs  de  Cataluña  :  lib.  IX,  cap.  X. 

("i)    Joaimis  Pap^e  VI 1 1  cpistohv  ,  a¡jud  Labbeij  collect.  conciliorum  ,  lom.  IX. 

(S)  En  la  misQiii  carta-puebla  de  Cardona  expedida  por  Dorrell  1  y  citada  como  comprobante  de 
sil  opinión  por  los  Síes.  Pí ,  hay  una  prueba  lógica  en  fiivur  de  la  mia.  I'oco  mas  abajo  de  las  pa- 
labras el  sub  iussioiic  maijno  imperio  «ostro  Ltidovico  rege  obediente  [dio  Lcularii  regí ,  anno  I  eo  regnanle, 
(]ue  es  la  fórmula  de  cortesía  ,  poco  mas  abajo ,  repito  ,  está  la  fórmula  de  soberanía  cu  la  frase  sa- 
cramental de  F.ijo  Bonellus  ji'jíia  fíei  comes  el  viarchio  fació  preceptum  etc. 
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existen  |)aia  justificar  eii  nuestros  primeros  condes  el  ejercicio  de  la 
soberanía  indcpondicnle,  que  no  hay  casi  documento  otorgado  por 
nuestros  condes  ó  á  su  favor  que  plenamente  no  lo  justifique.  Es- 
tas pruebas  de  deferencia ,  estas  palabras  de  cortesía  que  se  ha- 
llan en  las  escrituras  y  que  lian  inducido  á  error  á  los  señores 
V\,  las  hallaremos  lambien  mas  adelanle  en  otros  documentos  de 
nuestros  condes  con  referencia  al  emperador  Alfonso  de  Castilla: 
sin  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  decir  nunca  que  los  con- 
des de  Barcelona  eran  feudatarios  de  los  reyes  de  Castilla.  La  de- 
ferencia que  pudieron  tener  nuestros  condes  soberanos  á  los  mo- 
narcas franceses  y  luego  al  Alfonso  de  Castilla  (y  á  ningún  otro  rey 
castellano)  fué  por  el  respeto  no  al  rey,  sino  al  emperador,  que  era 
en  la  edad  media  la  dignidad  suprema,  considerada  entonces  como 
superior  á  los  reyes  y  testas  coronadas.  No  era  un  homenaje  feudal, 
sino  un  homenaje  de  respeto  á  la  dignidad  imperial.  Solo  la  faifa  de 
ideas  exactas  acerca  de  esto,  es  lo  que  ha  podido  inducir  á  ciertos 
aii lores  á  creer  en  la  dependencia  feudal  de  nuestros  primeros  con- 
des. Vean  pues  ahora  los  señores  Pi  como  se  dejaron  estraviar  por 
un  arranque  de  celo  al  decir  tan  absolutamente  en  su  obra,  después 
de  sus  falsos  argumentos ,  y  con  marcada  alusión  á  D.  Próspero  de 
IJofarull.  —  «Esta,  esta  es  la  verdadera  vindicación  de  los  condes 
de  Barcelona  (1).» 

De  todo  lo  dicho  debemos  pues  deducir  que  la  soberanía  de  Vifre- 
do  el  Ve/loso  ha  de  quedar  reconocida  indisputablemente , 

1."  Por  aclamación  de  los  catalanes,  ó  godos  de  la  Marca,  si 
se  quiere,  que  en  aquellos  siglos  se  gobernaban  por  las  leyes  elec- 
tivas del  Fuero  Juzgo. 

2.°  Porque  en  muchos  y  repetidos  actos  la  vemos  soberanía  de 
hecho. 

;).°  Por  levantamiento  del  feudo  (jue  hizo  Carlos  el  Calvo  á  Vifre- 
dü  el  Velloso,  según  los  documentos,  hasta  ahora  incontestables  y 
por  nadie  aun  contravertidos ,  que  ha  puesto  de  manifiesto  D.  Prós- 
))ero  de  Bofarull  (i). 

í ."  Por  derecho  de  conquisla.  pues  (pie  sin  ausilio  eslrano  arran- 
có muchas  tierras  de  jioder  de  los  sarracenos  n  ensancho  sus  estados. 


(1)  harcelona  antigua  tj  moderna,  tom.  II,  pág.  ÍTO. 

(2)  Los  iiiismüs  Sres.  Pi,  al  manifestar  tan  resiieltanionlc  su  opinión,  omiten  la  del  Sr.  llofa- 
rnll,  y  no  citan,  ni  siquiera  para  satisfacción  do  sus  lectores,  los  argumentos  aducidos  por  el  sa- 
bio cronista  de  Cataluña. 
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.')."  Porque  le  vemos  ejercer  actos  de  libre  y  plena  sol)eranía,  co- 
mo son  entre  otros  el  titularse  conde  por  la  (jrücjü  de  Dios  (I ).  el 
batir  moneda  con  su  nombre  (á),  y  el  declarar  y  hacer  la  guerra  por 
su  cuenta  propia  á  estados  vecinos  como  lo  eran  los  de  los  francos 
de  la  Seplimania  y  de  los  árabes  de  Montserrat,  Manresa,  Vich  y 
campo  de  Tarragona. 

Todavía  en  el  decurso  de  esta  obra  aduciré  otras  pruebas,  cpiizá 
las  mas  poderosas,  que,  unidas  á  estas,  acabarán  de  convencer  pie- 
iianienle  á  los  lectores  de  que  yeiran  aipieilos  (pie  por  csliaNÍo  de 
celo  histórico  —  y  no  les  culpo  por  ello  —  se  enqieñan  en  buscar  oiro 
origen  á  la  soberanía  de  los  condes  de  Barcelona  (3). 

(1)  Hay  en  nuestro  país  ranchos  ejemplos  de  condes  que  se  titularon  también  condes  yor  la,  (ira- 
da de  Dins ,  pero  muchos  son  de  la  familia  de  Vifrcdo  y  reconocen  su  origen  en  la  casa  de  Darce- 
lona.  A  mas,  casi  todos  los  que  usan  esta  fórmula  son  ios  que  están  conocidamente  marcados  en 
nuestra  liistnrla  por  su  propensión  á  la  independencia.  La  casa  de  Ampurias  ,  por  ejemplo,  en 
una  porción  de  cuyos  documentos  la  be  visto  usada,  sabido  os  que  no  quería  reconocer  por  supe- 
rior á  la  casa  de  Barcelona  y  que  hasta  pugnó  alguna  vez  por  formar  un  estado  independiente.  De 
lodos  modos,  esto  no  destruye  la  pretensión  soberana  de  la  fórmula,  muy  al  contrario. 

(2)  Otro  de  los  autores  que  han  defendido  la  soberanía  de  los  primeros  condes  de  Barcelona  rs 
l'r.  Gabriel  Agustín  Bius  en  una  obra  titulada  Cristal  de  la  verdad  ,  t;  esyeio  de  Cataluña ,  impresa  en 
Zaragoza  el  afio  de  KiíG.  En  el  cap.  XXVIl,  páp.  125  de  esta  obra,  hallo  lo  siguiente,  quecopio  al  pió 
de  la  letra :  •  Otra  prueba  de  la  dicha  soberanía  se  bailará  en  el  erario  de  la  ciudad  de  Barcelona: 
pues  se  verán  las  monedas  de  muchos  de  los  condes  antiguos,  cun  sola  su  inscripción,  sin  entrar  en 
ella  cosa  que  signilique  algún  señorío  en  los  reyes  de  Francia.  Una  antigua  de  plata,  que  es  de  uno 
de  los  Vifredüs  ,  pnes  tiene  en  la  inscripción  G\iifre,  que  es  ol  nombre  con  que  en  vulgar  catalán 
nombraban  antiguamente  á  Vifredo,  be  visto  en  poder  de  ü.  Francisco  Ximenez  de  Urrca.  Que  el 
batir  moneda  con  solo  sus  armas  y  inscripción  sea  preeminencia  y  derecho  real,  es  masque 
ricrlo;  y  si  bien  por  puvilegio  se  concede  á  otros  de  inferior  autoridad;  pero  muy  alarde  ó  nunca  «e 
concede,  sin  que  se  señale,  que  en  la  misma  moneda  se  ponga  alguna  insignia  ó  señal  del  Señor  sobe- 
rano ,  que  es  el  que  le  da  la  autoridad  ;  y  no  constando  oy  que  por  privilegio  batían  la  moneda  los 
condes,  es  adivinar  decirlo.  Quanto  y  mas,  que  Pedro  Gregorio  en  su  $inf<i(;ma  iiiiii,  nombra  los 
que,  ó  por  privilegio,  ú  por  consuetud  se  baila  en  el  Titulariu  Iteal  de  las  monedas,  que  bajo  el  do- 
minio de  Francia  batían  igualmente  moneda,  y  no  se  pone  el  conde  de  Barcelona.  • 

A  lo  que  dice  el  I'.  Bius  ,  solo  añadiró  por  mi  pane  (|ue  una  copia  de  esta  moneda  de  Vifredo  la 
ballar.i  el  curioso  en  la  primera  lámina  de  las  de  medallas  y  monedas  publicadas  en  la  misma  obra 
en  que  los  Sres.  I'i  han  pretendido  negar  la  soberanía  del  Velloso. 

(")    Véanse  los  capítulos  II,  III,  y  IV  del  libro  III  de  esta  obra. 


CAPITULO  XIII. 

viFREDO  el  Velloso. 

(  Desde  S65  á  89K). 


«  Heredero  de  los  esfuerzos  de  sus  predecesores  que  lo  trazaron  el 
camino  de  la  gloria  y  de  la  independencia;  venido  en  aquella  propi- 
cia sazón  en  que  la  Marca  acababa  de  separarse  de  la  Soptimania , 
á  la  cual  hasta  entonces  habia  permanecido  incorporada ,  y  las  ten- 
tativas y  la  consuetud  de  ellas  nacida  de  considerar  los  condados  y 
niarípiesados  como  dignidades  hereditarias  estaba  tan  en  su  colmo 
que  poco  después  habia  de  recibir  la  autorización  de  la  ley  general 
del  imperio;  rodeado  de  todo  el  prestigio  y  misterio  de  las  tradicio- 
nes ,  Yifredo  I  el  Velloso  encabeza  aquella  serie  de  condes  indepen- 
dientes, y  con  vigor  antes  jamás  conocido  en  las  comarcas  catalanas, 
arraiga  aquel  árbol  fuerte  y  fecundo,  que  demochado  frecuentemen- 
te por  las  espadas  sarracenas  y  regado  con  sangre  infiel  y  cristiana, 
salió  de  sus  heridas  mas  frondoso  y  mas  alto,  dilató  sus  ramas  á 
otros  reinos,  hasta  venir  á  entroncarse  como  parte  principal  en  la 
lormacioii  de  la  actual  nionar(|uía  española.  » 

Así  dice  Piferrer.  Y  bien  dice  por  cierto.  Tal  fué  el  comienzo  de 
Yifredo  el  Velloso ,  jiero  antes  de  hablar  de  él  conviene  retroceder 
un  poco  y  volver  á  la  época  de  Salomón.  Durante  el  gobierno  de 
este  conde,  (pie,  según  parece,  pernuineció  largas  temporadas  au- 
sente de  su  condado,  hubo  frecuentes  escaramuzas  entre  ios  cátala- 
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lies  y  los  moros ,  quienes  se  habian  ido  adelantando  hasta  el  punto 
de  haberse  enseñoreado  completamente  del  campo  de  Tarragona  y 
del  de  Ausona.  Quizá  se  aprovecharon  de  la  ida  de  Humfrido  á  To- 
losa  y  de  la  especie  de  abandono  en  que  por  parte  de  este  conde  y 
de  su  sucesor  Salomón  estuvo  nuestra  tierra  por  algún  tiempo.  Lo 
cierto  es  que  en  la  última  época  de  Salomón,  por  los  afios  de  872, 
los  moros  se  hallaban,  como  quien  dice,  á  las  puertas  de  Barcelona. 
Así  se  desprende  de  la  lectura  de  nuestras  crónicas  é  historias. 

Hasta  parece  que  los  árabes  hubieron  de  envalentonarse  (lema-      «"ene 

lid  obispo 

siadamente,  pues  hay  indicios  de  (pie  intentaron  una  famosa  algara  ""g"- 
por  todo  el  condado,  con  las  miras  puestas  en  la  misma  ciudad  de 
Barcelona  al  objeto  de  recobrarla.  Es  fama  que  hubo  entonces  repe- 
tidos encuentros  entre  los  barceloneses  y  los  moros,  y  que  en  uno 
de  ellos  murió,  combatiendo  como  bueno,  el  obispo  de  Barcelona 
Hugo  de  Cruillas.  No  es  este  el  único  prelado  catalán  á  quien  vere- 
mos dejar  el  báculo  para  empuñar  la  espada  y  salir  al  encuentro  de 
la  morisma  regando  con  su  sangre  el  campo  de  batalla. 
Poco  después  de  este  suceso,  tuvo  lugar  la  proclamación  de  Vifre-      \'/"=''» . 

•  'OÍ  j,¡  \elUiso  ¡in- 

do por  libre  elección  de  los  barceloneses.  Apurado  del)ió  de  verse  el    "«r  '=""'i« 

'  •  soberano. 

joven  conde  en  los  (Comienzos  de  su  reinado,  pues  realmente  era 
grande  el  poderío  de  los  moros  y  frecuentes  sus  algaras  y  correrías. 
No  falta  quien  diga  que  los  árabes  se  apoderaron  entonces  de  Bai- 
celona,  aprovechando  la  ausencia  de  Yifredo,  (pie  se  supone  pasó  á 
Francia  en  liusca  de  socorros  ,  siendo  en  este  viaje  cuando  recibi(') 
del  emperador  la  donación  libre  del  condado  á  falla  de  auvilios ;  pe- 
ro nada  induce  á  creer  en  esta  conquista  de  Barcelona,  tjue  debe  ser 
supuesta  como  tantas  otras  veces. 

Loque  hallo  en  las  historias  árab(\s,  esqiieixir  atpiel  liciiipo  Inilio 
un  rebelde  llamado  Omar-ben-Hafsun  que  parece  dio  bastante  (|ue 
hacer  al  rey  de  Córdoba,  y  el  cual  tiene  algo  que  \ov  también  en 
nuestro  relato.  Ornar  vivía  de  su  trabajo  humilde  en  Bonda,  pero  des- 
contento de  su  pobre  suerte,  ])asó  á  Trujillo  donde  su  mala  |)os¡(¡on 
se  agravó  lejos  de  mejorar,  )  eiiloiic(>s ,  poniéndose  al  iiciiíe  de  al- 
gunos audaces  compañeros,  se  hizo  salteador  de  caminos  y  bandido. 
El  salteador  y  el  bandido  llegó  á  apoderarse  en  864  de  la  fortaleza 
(le  Rotalyehud ,  que  era  un  lugar  casi  inespugnable  .  trabó  amistad 
con  los  cristianos  de  Navarra  y  hasta  se  alió  con  ellos,  y  entrando  en 
nuestro  país  al  frente  de  poderosa  hueste,  consiguió  que  el  kaid  ó  al- 
caide de  Lérida  le  entregase  la  ciudad  que  estaba  mandando.  El  ban- 


Oinar 
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dido  se  liié  haciendo  poderoso;  el  rey  de  Córdoba  Muhamai I  lii\o  (jiie 
entrar  en  pactos  con  él:  este  aparentó  ceder  halagado  por  las  ofertas 
que  se  le  hicieron,  y  con  sus  ardides  logró  atraer  una  poderosa  hueste 
árabe  que  se  fué  para  su  campo  creyéndole  ya  amigo,  consiguiendo 
solo  ser  victima.  Omar,  a\  udado  del  alcaitle  de  Lérida  >  de  los  cris- 
tianos navarros ,  hizo  en  ella  gran  matanza ,  logrando  librarse  muy 
pocos.  Muhamad  envia  entonces  á  su  hijo  Aimondhir  contra  el  ban- 
dido, y  el  joven  príncipe  después  de  varios  encuentros  sangrientos, 
entra  euRolalyehud  en  donde  se  habia  refugiado  el  alcaide  de  Lérida 
á  quien  manda  cortar  la  cabeza  enviándosela  luego  á  su  padre,  se- 
gún la  usanza  mora,  y  se  apodera  de  Lérida,  Fraga  y  otras  pobla- 
ciones sublevadas.  Desaparece  entonces  el  bandido  Omar  pero  apa- 
rece de  nuevo  por  los  años  de  874  y  lo  al  frente  de  una  hueste  de 
cristianos  de  la  frontera ,  quienes  le  llamaban  rey.  Ocupó  con  ellos 
las  fortalezas  de  las  orillas  del  Segre  y  allí  se  mantuvo  fuerte  hasta 
que  algunos  años  mas  tarde  fué  á  morir  en  la  famosa  y  sangrienta 
batalla  de  Aybar  en  la  que  pereció  también  García  Iñigo,  que  admi- 
ten como  rey  las  crónicas  de  Navarra  (1). 
virrrjo         Nuestro  Yifredo  debió  aprovechar  las  favorables  circunstancias  que 
Túdádodí   le  ofrecía  el  segundo  levantamiento  de  Omar  para  las  empresas  que 
jiónucrrat  y  por  aqucUa  misma  época  llevó  á  cabo.  Supónenlas  muchos  cronistas 
"  "de^"     realizadas  por  su  padie  Humfrido,  pero  es  una  equivocación  ,  pues 
airagon.-..   ^^^^^  ^^^^^^  ^^  ^^  ^^^^^^^  j^^l^^  ^^^^^^  j^^  cspulsíoH  dc  los  moros  del  con- 
dado de  Ausona,  Montscriat  y  parle  del  campo  de  Tarragona  es  de- 
bida únicamente  al  Velloso,  quien,  llevando  á  cabo  esta  empresa  sin 
ausilio  de  armas  eslrañas,  solidó  así  su  itidependencia  (i). 

Los  moros  tuvieron  que  retirarse  ante  el  Velloso,  no  sin  defender 

con  aquella  insistencia,  con  aquella  tenacidad  en  ellos  tan  común,  el 

país  (pie  habían  ganado.  Con  la  sola  ayuda  de  sus  buenos  catalanes, 

el  primer  conde  de  Barcelona  paseó  triunfantes  sus  armas  desde  las 

cercanías  de  Lérida  á  Barcelona  \  de  Barcelona  á  Narbona,  ciñendo 

su  frente  con  una  triple  corona  de  conde  asi  como  tenia  tand)ien  para 

su  país  el  tri|)le  carácter  de  soberano,  héroe  y  fundador. 

Fundación        Porquc  ,  CU  cfccto,  j  como  muy  pronto  veremos ,  a  este  primer 

**"  .klas'""  conde  independiente  se  reconoce  por  fundador  del  monasterio  de  re- 

Ahad^^sa.y    j- .¡^^^g  Hamado  de  las  Abadesas  de  San  Juan  Bautista  del  valle  de 

Rilioll,         _^ 

(1)  Conde:  loiii.  I,  ilcsde  el  cap.  50  hasta  el  5lj. 

(2)  Sobradas  piuebas  de  esto  adiicbel  seftor  Bofirull  en  su  imporlíntisnua  obra  lom.  I,  pág.  18 
y  üiguienles. 
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Ri|)oll ;  y  tiel  iiioiiaslerio  de  Benilos  de  sania  Maria  de  Ripoll ;  ofre- 
ciendo á  su  servicio  su  liijaEmnion  en  el  primero  (815)  y  en  el  otro 
SH  hijo  Rodulfo  (888).  Supónese  acertadamente  que  estos  dos  mo- 
nasterios fundados  i)or  él  en  el  valle  alto  del  Ter,  lo  fueron  como  un 
voto  ó  en  agradecimiento  al  favor  de  Dios  por  luiher  dado  á  sus  ar- 
mas la  victoria. 

El  nombre  de  Vifredo  el  Velloso,  como  totlo  nombre  de  gloria  para 
un  pais,  va  unido  á  fantásticas  baladas  y  á  cristianas  y  maravillosas 
leyendas.  No  es  solo  la  historia  la  que  le  ha  reclamado  para  hacer 
de  él  un  personaje  importante;  es  la  poesía  laque  le  ha  querido  tam- 
bién para  convertirle  en  héroe  de  peregrinas  y  románticas  consejas. 
Ya  le  veremos  figurar  luego  hasta  en  las  tradiciones  del  poético  Mont- 
serrat. 

Durante  su  gobierno  hubo  continuas  luchas  con  los  moros ,  que      tuch 


coiiUuuas 


])ugnaban  por  reconquistar  lo  perdido,  estrellándose  en  el  muro  ik       co» 

•  '  '  '  los  árabes. 

hierro  que  por  fronteras  de  sus  estados  les  oponían  los  i)echos  cata- 
lanes. Me  da  á  creer  esto  y  á  juzgar  que  las  escaramuzas  debian  ser 
continuas,  el  ver  que  las  historias  árabes  no  cesan  de  hablar  de  en- 
cuentros con  los  cristianos  de  las  fronteras  de  Afranc  ,  nombre  que 
ya  sabemos  daban  los  sarracenos  á  las  fierras  cristianas.  Lo  cierto 
es  que  por  los  años  de  884  hallo  en  Tortosa  al  ])rincipe  Almondhir, 
el  vencedor  de  Aybar,  tomando  disposiciones  para  asegurar  la  fron- 
tera árabe  contra  los  repetidos  ataques  deque  era  objeto.  La  defensa 
(le  la  frontera  estaba  encargada  en  885  al  vvali  Al)(lelhamid,  quien, 
en  este  año,  después  de  incesantes  refriegas  se  apoderó  de  las  forta- 
lezas del  Segre,  del  Cinca  y  de  los  ríos  que  bajan  al  Ebro,  pero  ha- 
biéndose empeñado  en  perseguir  á  una  hueste  de  cristianos  acaudi- 
llados por  algunos  señores  de  los  montes  de  Afranc ,  fué  vencido 
el  gefe  árabe  en  una  sangrienta  l)atalla,  cayendo  i)risionero.  «Y,  di- 
cen las  historias  árabes,  como  Abdelhamid  era  conocido  por  su  valor 
en  aquella  frontera ,  los  señores  cristianos  le  curaron  sus  heridas  y 
le  trataron  con  nuicha  honra  (1).» 

Por  aquellos  años  suponen  lambien  nuestras  crónicas  parlicuiares    cnsiiiiodc 

'  '  Carnona. 

que  Yilredo  levanto  y  edificó  el  castillo  de  Cardona ,  ó  lo  restauró       ««7. 
mejor,  dándole  término,  llamando  mas  pobladores  y  favoreciéndoles 
con  grandes  privilegios  yescensiones,  todo  lo  cual  veremos  mas  ade- 


Cl)     Conde,  lib,  II,  cap.  LVll. 
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lanlcíjiic  conflrnió  el  conde  Hoircll  al  dar  la  investidura  de  esle  con- 
dado al  vizconde  Ermemiro. 
Luá  Es  fama  que  en  lodas  estas  coníiuistas  lomaron  parte  v  acompa- 

vifitdo.  naron  a  vifredo  algunos  hermanos  suyos  o  deudos  muy  cercanos. 
Dicenlo  asi  los  historiadores  del  Uosellou.  (piieiies  suponen  en  a(|ue- 
lla  época  como  conde  del  Rosellon  á  Mirón  y  del  Conílent  á  Raúl  ó 
Rodulfo,  que  escriben  fueron  entrambos  hermanos  del  Velloso  y  to- 
maron parle  en  la  guerra  sin  descanso  que  hizo  este  á  los  sarrace- 
nos (1).  Los  tres  hermanos,  á  quienes  la  historia  conoce  por  prínci- 
pes de  la  casa  de  Vifredo,  fueron  los  que  ayudados  de  Llnduino, 
vizconde  de  Narbona,  declararon  la  guerra  á  Bernardo,  marqués  de 
la  Septimania,  conforme  queda  dicho  ya.  El  Rosellon  jjerlenecia  en- 
tonces á  la  casa  de  Barcelona . 

Muerte         Estos  sou  lodos  los  hochos  relativos  á  aquella  época ,  que  he  sa- 

de  Vifrodo.  t.  .     i  ,    .  í     ,r.i-      i       i     i- 

898.  bido  recoger.  Por  lo  que  toca  a  la  muerte  de  Yifredo,  había  muchas 
divergencias  en  los  autores,  y  las  hay  todavía,  en  cuanto  al  año  fijo 
en  que  murió,  pero  las  razones  que  da  don  Próspero  de  BofaruU  en 
su  obra  me  parecen  bastante  concluyentes  (2).  Siguiendo  pues  á  este 
autor,  Yifredü  el  Velloso  murió  en  11  de  agosto  de  898,  pasando  á 
su  hijo  Vifredo  II  el  triple  condado  de  Bai'celona,  Ausona  y  Gerona. 
De  él  y  de  sus  sucesores  hablaré  en  el  pró?dmo  libro. 


(1)     Heiiry,  lib.  1,  cnp.  \ll.-  Arlo  de  cumprobor  las  fechas. 

(2)     Condes  vindicados,  loca.  I,  du  la  p.ig.  :i3  en  iidclanle.  Léaiiíe  lambieii  las  pruebas  que  el  luis- 
iiio  aulor  .-idnce  paru  demoslrar  que  Vifredo  el  Velloso  fué  enlerradü  en  el  monaslcrio  de  IlipoU. 


CAPITULO  XIV. 


PROGRESOS   DE  LA   CIVILIZACíON. 

(Siglo  IX ). 


Si  hemos  de  confesar  la  verdad,  poco  adelantó  en  Cataluña  la  ci- 
vilización durante  este  siglo,  y  aun  mas  bien  pudiera  decirse  que  en 
parte  retrocedió.  Continuaba  refugiada  entre  los  árabes.  Allí  era 
donde  tenia  sus  aliares  y  sus  templos. 

Pero ,  adviértase  que  no  era  Cataluña  solo  la  que  se  hallaba  en    Esfnerzos 
este  caso  ,  era  el  occidente  todo.  Ya  sabemos  que  Cario  Magno  ha-  ios  monarcns 

'  •  '-'  francos 

bia  dado  á  los  estudios  un  sabio  y  generoso  impulso,  pero  él  mismo  paradinindir 
conocía  cuan  inferior  á  sus  deseos  seria  el  resultado.  Sus  sucesores  ¡nsiruccion. 
no  descuidaron  este  objeto,  pero  ya  no  habia  en  ellos  el  genio,  la 
fuerza  y  la  actividad  de  Cario  Magno.  Ludovico  el  Pió  encargaba  á 
los  misioneros  que  instituyesen  en  todas  partes  cátedras  para  los  jó- 
venes y  los  ministros  de  la  iglesia,  pero  el  resultado  no  debió  corres- 
ponder á  las  órdenes  dadas  ,  porque  un  concilio  de  París  ,  en  820, 
lamentándose  de  la  general  ignorancia,  particularmente  en  los  ecle- 
siásticos, escitó  al  emperador  á  abrir  estudios  públicos  ,  á  lo  menos 
en  las  tres  ciudades  principales  de  su  reino  (1).  Carlos  el  Calvo  vol- 
vió á  abrir  las  escuelas  en  su  palacio ,  inspeccionándolas  él  mismo , 
pero  debió  quedar  esto  sin  efecto  ó  dio  muy  poco  resultado,  pues 

(I)     CósarCiicilii,  lib.  X  ,cap.  XXMI 
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vemos  que  un  concilio  romano  en  Ho'i  se  queja  amargamente  de  la 
ignorancia  general  \  liiila  de  escuelas,  y  oiro  concilio  celebrado  en 
808  en  Quiersi-sur-Oise  exhorta  á  Carlos  para  que  vuelva  á  resu- 
citar en  su  palacio  la  instrucción  (1). 

Mientras  los  hombres  no  vivan  bajo  un  gobierno  conforme  y  no 
disfruten  seguridad  personal  que  proceda  naturalmente  de  aquel,  ha 
dicho  Robertson,  es  imposible  cultivar  las  letras,  las  ciencias  y  las 
artes,  civilizarse  en  cierto  modo. 

(Irán  verdad  la  del  eminente  autor  de  la  Historia  de  Carlos  V; 
gran  verdad  de  ([ue  Cataluña  es  una  muestra,  pues  (jue  solo  vere- 
mos florecer  realmente  en  ella  las  artes  y  las  letras,  cuando  la  ha- 
llemos regida  por  sabias  leyes,  inspiradas  por  un  principio  de  sana 
libertad. 

Durante  el  siglo  nono ,  ya  lo  hemos  ^^sto  ,  el  dominio  del  hierro 
continuó  imperando  en  Cataluña,  (|ue  estaba  en  el  comienzo  de  su 
reconquista,  y  cuyo  gobierno,  dependiente  en  parte  aun  de  otro, 
|)ngnaba  solo  por  sostenerse  entre  las  continuas  invasiones  de  los 
árabes  y  las  mismas  discordias  civiles.  Los  nomljres  de  filosofía,  li- 
teratura y  gusto  hablan  de  ser  entonces  desconocidos  en  Cataluña, 
y  en  caso  de  usarse  alguna  vez ,  se  prostituyeron  como  en  otras 
partes  á  objetos  tan  despreciables  que  era  imposible  conocer  su  ver- 
dadera acepción.  Los  magnates  y  encargados  de  importantísimos 
empleos  apenas  sabian  leer  y  escribir ,  muchos  lo  ignoraban  del  to- 
do, y  hasta  se  hallaban  en  este  caso  no  pocos  eclesiásticos,  mien- 
tras que  otros  difícilmente  acertaban  á  deletrear  el  breviario.  Hay 
que  agregar  á  esta  ignorancia  el  (jue  ni  casi  había  medios  para  es- 
cribir. E\  pfípirus  ,  usado  por  los  romanos,  desapareciera  por  com- 
pleto desde  que  conquistado  por  los  sarracenos  el  Egipto,  de  donde 
venia  la  corteza  del  citado  árbol,  quedó  interrumpida  toda  comuni- 
cación entre  aípiel  país  y  los  de  Europa.  Hubo  pues  necesidad  de 
escribirlo  todo  en  pergamino ,  \  este  escaseó  por  lo  mismo  en  segui- 
da, elevándose  su  precio  y  haciéndose  raro  y  costoso.  Por  esto  dice 
Muratori  (pie  entre  los  manuscritos  que  nos  (piedan  de  los  siglos 
octavo  y  nono,  muchos  hay  en  pergamino  en  el  (pie  se  nota  (pie  ha- 
bían hecho  desaparecer  los  caracteres  antiguos  para  substituir  otros 
modernos  ( 2 ).  Así  es  como  se  habrán  perdido  muchas  y  grandes 


(1)  Ilíjloria  general  de  los  Concilios. 

(2)  Aiitijjiíeilades  iLj  llalla  ,  lom.  III,  pá2.  S3j. 
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obras  antiguas,  piios  (|a<'  no  se  ivpaiaba  en  borrar  un  liliro  de  Tilo 
Livio,  de  Tácito  ó  de  algún  otro  autor  eminente,  y  ahora  ignorado, 
l)ara  reemplazarle  con  la  vida  de  un  sanio  ó  las  preces  de  un  misal. 

Por  lo  (lue  foca  á  leves,  va  hemos  visto  cuales  eran  las  que  re-       i-eycs 

(|aeregiuii 

gian  entonces  en  (^alahiña.  Kn  los  i)unlos  de  donde  se  iba  desalojan-        en 

,  ,  '  •'  Cataluña. 

(lo  a  los  árabes,  revivían  las  leyes  visogoilas,  y  entremezcladas  con 
las  que  entonces  reglan  á  los  francos ,  daban  la  norma  por  la  cual 
gobernaban  los  condes. 

Es  fama  que  por  los  afios  de  844  los  catalanes  enviaron  unadipu-  Precepto 
tacion  á  Carlos  el  Calvo,  que  se  hallaba  entonces  sitiando  á  Tolosa,  eíca/w. 
y  le  pidieron  que  conlirmase  los  privilegios  otorgados  por  sus  pro- 
genitores ,  lo  cual  hizo  Carlos  fechando  su  preceplo  en  el  monasterio 
de  San  Sernin  á  los  VI  de  junio  del  ciíado  año.  I*or  csW  precepto, 
del  que  ya  se  ha  hablado  en  el  capítulo  Vil,  coidirmo  el  emperador 
los  anteriores  privilegios ,  no  solo  para  la  ciudad  de  Barcelona  sí  que 
también  para  lodos  los  moradores  de  la  Marca.  Me  refiero  en  este 
punto  á  lo  que  tengo  escrito  al  hablar  de  los  privilegios  de  l.udovi- 
co  Pío  y  á  lo  que  se  dirá  mas  adelante  (1). 

Ya  hemos  visto ,  por  lo  demás ,  — y  aun  veremos  otros  ejemplos, —  Juicios 
de  que  modo  Senila  y  Bara  apelaron  al  juicio  de  Dios  como  ])rueba 
para  sostener  el  uno  su  acusación  y  su  inocencia  el  otro.  Bárl)aras  y 
terribles  costumbres  que,  amparadas  por  las  leyes,  debían  estar 
muy  arraigadas  en  Cataluña,  como  en  otros  países,  según  lo  pruel)a 
aípiel  duelo.  En  los  litigios  y  contiendas  creyeron  nuestros  anle|)a- 
sados  haber  descubierto  un  medio  ínfaliltle  para  aclarar  la  verdad  é 
impedir  todo  fraude,  ajjelando  al  mismo  cíelo  y  remitiendo  á  Dios  la 
decisión  de  los  pleitos.  Para  probar  su  inocencia,  el  reo  se  sometía 
unas  veces  públicamente  á  varias  pruebas  tan  arriesgadas  como  ter- 
ribles: sumergía  el  brazo  en  agua  hirviendo,  levantaba  con  la  ma- 
no desnuda  pedazos  de  hierro  ardiente,  ó  caminaba  con  los  píes 
descalzos  sobre  barras  del  mismo  metal  encendido  ;  otras  veces  de- 
saliaba á  su  acusador  á  combatir  con  él.  y  estas  varias  pruebas  es- 
taban consagradas  en  ceremonias  piadosas,  pues  los  ministros  del  altar 
representaban  en  ellas  un  principal  papel  invocando  el  ausilio  del  Eter- 
no para  que  patentízase  el  crimen  y  protegiese  la  inocencia.  Declará- 
base absuel  lo  por  y«í'c/o  de  Z>/oí  al  acusado  (pie  sufría  las  pruebas  sin 
lesión  alguna  ó  que  vencía  en  el  duelo,  y  reo  en  el  caso  contrario. 

(1)     Pujados  y  Feliu  copian  ol  precepto  de  Carlos  el  Calvo ,  el  primero  cu  su  lih.  XI  ,  cap.  V  ,  y 
ol  seijundo  en  su  lib.  IX  ,  cnp.  Ul. 

TOM.   1.  W 
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Costumbres       Y  Vil  (iiic  (lo  los  cclcsiústicos  acabo  (le  liablar,  v  he  hablado  antes 

de  los  '  ,  "  , 

eclesiásticos,  tainbicii ,  perinilasciní!  decir  algo  de  lo  que  se  sabe  con  respecto  a 
sus  costumbres  en  aquel  sijíio.  iNo  parece  ((iie  fuesen  estas  las  mas 
puras,  ni  hubo  el  clero  en  Calalinia  de  superar  en  virtud  al  de  otros 
países,  lia)  ([iiieii  sienta  (pie  no  solo  la  bariafranería ,  si  (pie  tam- 
bién el  iiialriinonio  de  los  ck'rigíjs  lísluvo,  sino  permitido,  á  lo  me- 
nos lolerado  en  lo  civil  en  estos  paises.  Algún  fundamento  puede  te- 
ner esta  o|)inioii  si  se  aliendeá  (pie  hay  escrituras  de  los  siglos  x,  \i 
y  siguientes,  (pie  se  guardan  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón, 
las  cuales  nos  presentan  varios  contratos  de  mancebía  otorgados  pú- 
blicamente por  personas  del  mas  alto  carácter  (1),  algunas  disposi- 
ciones reales  relativas  á  concubinas  y  al  traje  con  (pie  las  de  los  clé- 
rigos ,  caiKJnigos  y  personas  seglares  debian  presentarse  en  público 
y  en  el  templo,  y,  linal mente,  inflnitos  contratos  de  clérigos,  pres- 
bíteros y  aun  canónigos,  encabezados  de  este  ó  parecido  modo:  Ego 
¡N.  N.  sácenlos  el  iixor  mea  N.  N.  el  filü  noslri  etc.  .  y  por  consi- 
guiente casados,  con  hijos  y  en  vida  común  con  sus  (\sposas  y  prole. 
Y  siendo  esto  así  con  respecto  á  siglos  posteriores,  bien  podemos  su- 
poner cuales  serian  sus  costumbres  en  el  de  que  hablamos,  pu- 
diendo  inferir  de  estos  hechos  la  diferencia  de  usos  ó  abusos  de 
este  país  comparados  con  otros  de  la  península  en  aquellos  si- 
glos (2). 

'  Tiigéí.'^"  Pero  esto,  (pie  al  tin  y  al  cabo  era  propio  de  la  época ,  no  impe- 
dia (pie  el  clero  en  Cataluña,  como  en  otros  paises  también,  fuese 
soberbio  y  ejerciera  una  supremacía  casi  ilimitada.  Bastaría  á  pro- 
barlo, cuando  no  hubiese  otros  e_jemplos ,  el  (pie  he  hallado  de  un 
concilio  que  en  el  año  887  de  aquel  siglo  tuvo  lugar  en  Urgel.  Apro- 
bóse en  él  la  destitución  de  dos  obispos  intrusos  dictada  ya  aquel  año 
mismo  en  oiro  concilio  (l(>  Pont  en  Francia,  y  se  condenó  á  Frodoino, 
(d)ispo  (le  Barcelona ,  á  pedir  perdón  en  camisa  y  con  los  pies  des- 
calzos, por  haber  consagrado  á  uno  de  aipiellos  obispos  (3). 

ESCRITORES  V  LITERATOS. 

.\  pesar  de  lo  (pie  lle\amos  dicho,  aun  encontraremos  que  en  me- 

(1)  Mas  ajelante  hübl^iiemos  de  estos  múiiccblas  y  tendremos  lugar  de  exjminar  .tIsiihos  de  es- 
tos curiosos  contratos. 

(2)  Don  Próspero  de  Bofanill :  Condes  vindicados,  lora.  I,  pág.íí. 
(ó)     Víase  la  Historia  de  los  concilios  en  el  Iríc  ríi'  cnmprohnr  las  frchas. 
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dio  (le  la  ignorancia  de  aquel  siglo  y  del  fragor  de  las  armas  \  de 
las  luchas,  descolló  alguno  que  otro  escritor  en  Cataluña,  cuya  me- 
moria nos  ha  sido  conservada. 

Así  por  ejemplo  Feliu  de  la  Peña  habla  de  San  Vislreuüro  ^\\w 
dice  era  natural  del  Ampurdan  y  compuso  varios  libros,  sin  decir- 
nos cuales.  Floreció  el  afio  Síí.  San  Eidogio  le  llama  aniorclai  del 
Espíritu  santo. 

Se  habla  también ,  como  de  un  escelenle  literato ,  de  un  Inf/oherfo 
ó  Nigoberío  que  fué  obispo  de  Urgel,  y  (jue  cila  el  cronista  Moiifai' 
por  ser  el  que  dio  motivo  al  concilio  de  (pie  he  hablado  á  causa  de 
haberle  echado  de  su  sede  el  arzobispo  de  iN'arbona  dándosela  á  otro. 
Floreció  por  los  años  889. 

Hay  que  citar  también  un  Protasio,  (pie  fue  abad  del  monaslcrio 
de  San  Andrés  de  Exalada,  del  cual  es  el  curiosísimo  Icslamenlo 
que  hizo  el  año  878  publicado  por  Babizio  en  la  Marca  //is/x/nica 
número  38. 

Existe  asimismo  niemoiia  de  varios  otros  aulores  anónimos. 

(14PILLAS,   IGLESIAS  V  MONASTERIOS. 

Ya  en  el  siglo  de  (pie  hablamos  eslá  mas  Irillado  d  ciiniino  por 
lo  (pie  loca  á  este  punto,  y  podemos  andar  sobre  (ericiio  se- 
guro. 

En  el  mismo  lugar  ocupado  ahora  en  Barcelona  |)()r  la  iglesia  de      i  "nj., 
San  Justo  y  San  Paslor,  había  antiguamente  otro  templo  bajo  igual  ígiesia  <ieiu 
advocación,  pero  que  se  llamaba  if/lesia  de  los  mártires,  cuya  fun-       soi.'' 
dación  se  atribuye  á  Ludovico  Piu  en  801  ,  lu(^go  que  se  hubo  apo- 
derado de  Barcelona.  Es  fama  (pie  csla  se  llamó  iy/esia  de  los  már- 
tires por  haberla  mandado  edilicar  Eudovico  en  el  sitio  en  (pie  los 
romanos  tenían  un  anlítealro,  ó  lugar  de  suplicio,  donde  eran  in- 
molados los  cristianos;  asegurándose  que  en  el  ceniro  de  esle  aiiíi- 
teatro  exislia  un  profundo  pozo  al  (pie  eran  arrojadas  las  cabezas  \ 
á  veces  los  mismos  cuerpos  de  las  infortunadas  víctimas.  También 
asegura  la  tradición  que  los  cristianos  labraron  en  la  profundidad  de 
la  tierra  un  camino  subterráneo,  al  objeto  de  ir  á  parar  al  citado 
pozo,  á  lili  de  recojer  las  cabezas  de  los  mártires  sus  com|)añeros; 
y  que  llegaron  á  construir  unas  cuevas  ó  calacumbas  en  aquel  si- 
tio ,  reuniéndose  allí  á  la  sombra  del  secreto  y  celebrando  los  divinos 
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misterios  en  las  cnlrarias  úo  la  tierra  (1).  Quizá  por  estas  causas 
(lióse  el  titulo  de  los  mártires  á  la  primitiva  iglesia  fundada  por  el 
emperador  franeo,  que  le  concedió  notables  privilegios,  álos  cuales 
varios  monarcas  agregaron  otros  posteriormente. 
Privilegios        ¡Vo  deben  pasarse  en  silencio  algunos  de  eslos,  por  lo  iiolables- 

concoiliaos  ó  '  ' 

la  iglesia  de   ^1  ppimero  era  relereiile  al  iuiaiiienlo  para  combale  úlxitalki  ¡uzcia- 

S.iii  Juslo.  ',  .  J  1  J      J 

(la  o,  mejor  i\\ú\o,  juicio  de  Dios.  Consistía  este  privilegio  en  hacer 
jurar  á  los  guei'reros  que  tenían  demanda  ó  pleito  aplazado  que  pe- 
learían paia  delendei'  una  \erdad  y  que  no  empleaiían  jiara  ello 
ningún  medio  de  traición,  ni  se  valdrian  de  sorlilegios,  ni  usarían 
espacias  de  constelación,  ni  de  virtud  encantadora,  ni  llevarían  ta- 
lismán alguno.  Para  ello  debía  el  guerrero  acudir  al  altar  de  S.  Fe- 
lio  ('»  Félix  al  lado  de  la  sacristía,  y  puestas  las  manos  sobre  un 
misal  hacer  el  juramento,  que  recibía  un  sacerdote,  quien  le  reci- 
taba una  curiosa  fórmula  de  prevención. 

El  segundo  se  reducía  á  exigir  un  juramento  de  los  judíos ,  lo  que 
practicaba  el  mismo  cura  ó  vicario  de  la  iglesia  haciendo  (pie  el  que 
juraba  estendiera  las  manos  sobre  los  diez  preceptos  del  decálago  ) 
se  dejara  sujetar  al  cuello  una  gran  rueda  de  molino.  En  tal  esta- 
do el  sacerdote  le  leía  la  terrible  fórmula  que  era  un  catálogo  de 
evocaciones  á  cual  mas  aterradoras  y  por  cada  una  de  las  cuales  el 
israelita  juraba  decir  verdad  (2). 

El  tercero  era  (y  aun  se  observa  en  el  dia)  para  cuando  uno  mo- 
na en  alta  mar  ó  en  la  misma  ciudad  sin  haber  tenido  tiempo  de 
otorgar  lesfamento.  Basta  para  ello  que  se  presente  antes  de  seis 
meses  el  escribano  de  la  nave  ó  los  testigos  á  jurar  lo  que  ha\a  ma- 
nifestado el  moribundo  en  su  agonía,  á  fin  de  que  su  voluntad  ten- 
ga asi  toda  la  fuerza  j  valimiento  de  la  ley.  La  ceremonia  de  esta 
coslumbre  y  la  de  la  anterior  efectuábanse  también  en  el  altar  de 
San  Felio.  Mas  adelante  el  rey  de  Aragón  D.  Pedro  III  hizo  estensi- 
vo  este  privilegio  á  los  militares. 

Hay  quien  cree,  sin  embargo,  que  antes  de  la  iglesia  fundada 
por  Eiidovico,  había  ya  exislido  oira  en  el  mismo  sitio.  En  cuanto 
á  la  fábrica  de  la  actual  es  del  siglo  xiv. 

(1)  Kn  vnrins  ípoc.if  se  han  hnclio  lenlalivas  para  descubrir  eslas  calaciinib,-is.  El  autor  y  va- 
rios compañeros  SHjnsde  buena  voluntad  lo  proyectaron  también  hace  años,  pero  hubieron  de 
abandonarlo  á  los  pocos  meses  Je  trabajo  sin  gran  resultado,  fixi-s  solo  consiguieron  descubrir  al- 
jiun  resto. 

(2)  La  aterradora  y  al  par  admirable  fórmula  con  que  se  cxigia  esto  juramento  á  los  hebreos,  l.i 
traslada  r»jadesell  el  lib.  L\,  cap.  .\X  de  su  Cmuca. 
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Al  mismo  emperador  alribiiyen  muchos  la  fundación  del  monas-  capiiia 
terio  de  religiosas  de  Barcelona  llamado  San  Pedro  de  las  Fuellas,  s.sntumino. 
diciendo  que  lo  erigió  en  un  pequeño  cerro,  extramuros,  en  donde 
tenia  el  centro  de, su  campamento;  pero  lo  que  parace  mas  cierto, 
es  que  mientras  estaba  sitiando  la  ciudad,  mandó  erigir  una  pequeña 
iglesia  ó  capilla  á  San  Saturnino,  junto  á  la  cual  se  elevó  luego  el 
convento  de  monjas,  que  debe  su  fundación,  no  al  monarca  fran- 
cés, como  equivocadamente  se  supone,  sino  al  conde  Sunyer  ó  Su- 
niario  en  el  siglo  x. 

Son  muchos  también  los  (pie  pretenden  que  Ludovico  fund('),  ('» 
restauró  al  menos,  varios  establecimientos  religiosos,  citando  entic 
otros  San  Pablo  del  campo  en  Barcelona  y  San  Cucufate  en  el  Va- 
lles, pero  ya  iremos  viendo  lo  que  hay  en  ello  de  verdad  cuando  le 
toque  el  turno  á  la  historia  de  estos  edihcios. 

A  Humfrido  ó  Yifredo  de  Riá,  padre  del  Velloso,  atribuye  la  tra-  samaMaria 
dicion  el  haber  fundado  el  santuario  ó  capilla  de  Ridaura,  entre  los  n¡daura. 
condados  de  Besalii  y  Ausona,  bajo  la  advocación  de  Sania  María. 
Llevólo  á  cabo,  según  parece,  siendo  conde  de  Besalú,  antes  de  pa- 
sar á  serlo  de  Barcelona.  El  santuario  del  valle  de  Rivodazari ,  ([ue 
así  parece  se  llamaba  antes  de  tener  el  actual  nombre  de  Ridaura, 
fué  creciendo  en  importancia,  llegando  á  ser  un  convenio  en  el 
siglo  X. 

A  orillas  del  Ter,  en  la  vertiente  de  una  colina,  existe  aun  un  sanjuan 
pequeño  pueblo  ,  al  cual  dio  nacimiento  y  nombre  el  monasterio  de  Ahadesíis. 
San  .Juan  de  las  Abadesas.  Puel)lo  y  convento  nos  recuerdan  á  nues- 
tro primer  conde  soberano.  Por  los  años  de  <ST7  Yifredo  el  Velloso, 
después  de  haber  arrojado  á  los  árabes  de  toda  la  llanura  de  Auso- 
na, penetró  en  los  montes  vecinos  hacia  el  norte;  y  es  fama  que  al 
llegar  á  aquella  tierra  de  San  Juan  ,  viéndola  yerma  y  despoblada , 
resolvió  fundar  en  ella  un  convento  de  monjas,  al  cual  dio  por  aba- 
diísa  su  hija  Emmon.  Dueñas  las  religiosas  de  vastas  propiedades 
con  (|ue  las  dotó  la  liberalidad  del  conde,  viéronse  al  princ¡|)¡o  obli- 
gadas á  emplear  esclavos  en  la  reducción  á  cuIti\o  de  los  leireiios 
Íncubos;  mas  no  lardaron  en  atraer  así  un  buen  número  de  cristia- 
nos (pie,  depuestas  ya  las  armas  con  que  acababan  de  reconípiislar 
su  independencia,  buscaban  donde  emplear  sus  brazos  con  menos 
peligro  de  su  cuerpo  y  mas  prove(;ho  de  su  familia.  Trasladados  es- 
tos allí,  levantaron  en  torno  del  monasterio  algunas  casas,  con  lo 
que  fué  aumentando  á  la  vez  la  j)oblacion  y  la  labranza  en  los  cam- 
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pos.  Este  es  el  monasleiio  que  el  arzobispo  de  París  en  su  obra 
Marco  hispánica  supone  que  no  ha  exislido  nunca  en  Cataluña.  Este 
y  otros  errores  de  nota  coniet<'  en  su  demasiado  famosa  obra  el  ro- 
bador de  los  manuscritos  de  Fiijades.  Volveré  á  hablar  todavía  de 
este  convento. 

También  es  al  conde  Vifredo  el  Velloso  k  (\n\m  debe  su  fundación 
el  cí'debre  monasterio  de  Ripoll,  (pie  se  levanta  mas  abaj(j  á  orillas 
del  mismo  Ter.  Peregrinas  y  cristianas  tradiciones  hablan  del  origen 
de  este  monasterio,  pero  son  desgraciadamente  demasiado  fantásti- 
cas y  poéticas  para  que  sean  verdad. 

La  leyenda  SupoHC  la  uHa  quc  Carlo  Magno  (de  (piien  \a  sabemos  cpie  no  \i- 
cai  lo  Magno,  no  ii  Cataluña  pero  á  quien  la  tradición  se  empeña  en  haberle  hecho 
venir),  llegó  un  dia  hasta  la  antigua  Recápolis  ó  Recópolis  levanta- 
da en  honor  de  Recaredo  y  que  algunos  cronistas,  quizá  con  poco 
fundamento,  creen  que  es  la  actual  Ripoll.  Los  árabes  hablan  redu- 
cido á  escombros  la  ciudad  goda ,  y  tristemente  paseábase  Carlo 
Magno  por  entre  aquel  montón  de  ruinas,  que  no  estaban  inhabitadas 
pues  hal)ian  buscado  entre  ellas  su  refugio  algunos  cristianos.  Cuen- 
ta la  tradición  que  de  pronto  vio  salir  el  emperador  de  entre  los  es- 
combros la  venerable  ügura  de  un  anciano ,  quien  le  llevó  ante  el 
modesto  altar  de  una  capilla  oculta  en  las  profundidades  de  la  tier- 
la.  Carlo  Magno  postróse  de  hinojos  ante  el  sencillo  altar,  y  oró  con 
todo  su  fervor  cristiano ,  llamando  la  bendición  del  cielo  .-^obre  el 
vií^o  tle  blanca  barba  y  los  pocos  compañeros  suyos  que  allí  vivían 
escondidos,  tributando  el  entusiasta  culto  de  las  almas  cristianas  á 
la  Virgen  de  Recápolis.  Cuando  se  levantó,  dice  la  leyenda,  había 
hecho  ya  voto  de  fundar  un  templo  en  aquel  sitio  á  la  imagen  salva- 
da por  algunos  ancianos  de  la  destrucción  agarena.  Este  voto  llevólo 
á  cabo  mandando  erigir  mas  tarde  una  capilla  ó  santuario  en  aque- 
llos lugares. 

Laira.iicion  Cucnta  la  otra  tradición  que  Mfredo  el  Velloso  llego  también  un 
vifmio.  día  como  Carlo  Magno  á  las  ruinas  de  Recápolis.  persigiuendo  á  los 
moros.  Detúvose  una  noche  en  aquellas  ruinas  el  conde  del  nuevo 
estado  soberano,  y  pálido  y  denuidado  le  encontró  á  la  mañana  si- 
guiente, al  irá  visitarle,  el  obispo  de  Ausona,  Godmaro,  que  seguía 
las  huestes  vencedoras  del  conde  y  que ,  como  todos  los  prelados  de 
aquella  época,  así  empuñaba  el  báculo  pastoral  como  la  tajante  es- 
pada. Vifredo  contó  entonces  al  obispo  (pie  aquella  noche  había  te- 
nido en  sueños  una  estraña  visión.  Le  dijo  como  se  le  presento  Carlo 
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Magno  manifestándole  que  hal)ia  salido  del  sepulcro  para  ir  á  orar 
al  pié  de  una  imagen  de  la  Virgen  que  oculta  debia  estar  entre  aque- 
llas ruinas  ,  imagen  á  la  cual  el  levantara  una  capilla  reducida  á 
escombros  por  la  segunda  invasión  agarcna  en  a([uellos  sitios. — 
«Conde  de  Barcelona,  le  dijera  la  somlira  del  gran  emperador,  yo 
vengo  á  tí  en  nombre  de  Dios  y  le  digo:  Mañana  al  despertar,  pós- 
trate á  los  pies  de  esa  imagen ,  fúndala  el  mejor  monasterio  que 
pueda  haber  en  la  Marca,  y  ofrécele  y  dedícale  la  mejor  y  mas  (pie- 
rida  prenda  que  lleves  contigo.»  Tal  fué  la  relación  que  hizo  Vifre- 
do  á  Godniaro,  y  sin  saber  ni  uno  ni  otro  que  pensar  de  aquel  es- 
traño  sueño,  salieron  á  pasear  poi-  una  vecina  alameda.  Poco  hacia 
(pie  allí  se  hallaban,  cuando  presuroso  fué  á  encontrarles  un  sacer- 
dote diciendo  (pie  varios  soldados  acababan  de  penetrar  en  una  gruta 
donde  habían  hallado  una  maravillosa  imagen  de  la  Virgen,  (pie  se 
les  apareciera  ende  iiul)es  de  célicos  resplandores.  Acudieron  preci- 
pitadamente al  silio  el  conde  Vífredo  y  el  obispo  Godmaro,  y  caye- 
ron de  rodillas  ante  la  bien  hallada  imagen  ,  diciendo  aquel  á  voces 
que  era  la  Virgen  de  su  sueño,  la  misma  á  cuyos  pies  había  orado  un 
día  Cario  Magno.  Cumplido  estaba  ya  el  encargo  primero  que  la  vi- 
sión noclurna  le  hiciera,  pero  faltaban  por  llenar  los  otros. — «Yo  te 
knantan'  el  mejor  monaslerío  (pie  ])ueda  haber  en  la  Marca,  cuenta 
la  tradición  que  así  decía  Vifredo,  ¿pero  cuál  es.  Señora  mía,  la 
prenda  mas  ((uerída  mía  que  debo  consagrarte?»  Mientras  así  es- 
clamaba el  conde  y  volvía  en  torno  los  ojos  como  si  (pusiese  hallar 
lo  (pie  sin  saber  buscaba,  vio  de  pronto  pendrar  en  la  gruta  á  su 
hijo  Rodulfo  que  atraído  por  la  nueva  del  santo  hallazgo  llegaba. — 
«Esta  es  la  prenda  que  mas  cara  tengo,  esclauKÍ  Vifredo;  yo  te  doy 
mi  hijo,  sania  Reina.»  Y,  acaba  diciendo  la  tradición  que  solo  muy 
reasumida  cuento  ,  el  conde  de  Barcelona  fundé)  á  la  lecien  hallada 
Virgen  el  célebre  monasterio  de  que  fué  primer  abad  Rodulfo. 

Despoetizada  la  tradición  de  su  parte  fantástica,  la  historia  la  halla  Monasierio 
verdadera.  Fundó  en  efecto  Vifr(Hloel  monasterio,  )  dióle  por  i)rimer  Rip^.n. 
abad  su  hijo  Rodulfo.  Creció  en  importancia  poco  á  poco  aquel  asilo  de 
benedictinos,  y  si  con  una  nueva  reedificación  llegó  á  ser  su  fábrica 
quizá  la  mas  importante  de  Cataluña,  como  nos  demuestran  aun  hoy 
sus  ruinas,  el  monasterio  fué  de  los  mas  célebres  y  lamosos  ipie  tuvo 
la  orden  de  San  Benito.  A  los  pies  de  la  Virgen  á  quien  había  elevado 
un  templo,  fué  mas  tarde  enterrado  Vifredo,  y  el  monasterio  de  Ri- 
poll  tuvo  desde  entonces  el  privilegio  de  servir  de  panteón  á  los  con- 
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(les  (le  Barcelona  liasla  (|ii(',  alzándose  P()l)Iel,  pasó  este  á  ser  el  lu- 
gar en  donde  fueron  depositados  los  restos  de  los  monarcas  de  Aragón. 

Creo  haber  dicho  ya  qne  Vifredo  el  Velloso  es  en  Cataluña  el  pro- 
tagonista de  no  pocas  leyendas  y  consejas.  Le  sucede  lo  cjue  á  Cario 
Magno,  el  hi-roc  ¡«ir  escelencia  de  las  crciiiicas  caliallerescas.  Oiga- 
mos otra  tradición  (¡ue  solo  reíeriré  brevemente,  pues  bastante  he  ha- 
blado de  ella  en  obras  especiales. 
La  leyenda  Corria  cl  aúo  880  cuando,  rodeado  de  circunstancias  milagrosas, 
Monisermi.  tuvo  lugar  el  hallazgo dc  otra  imagen,  de  la  Virgen  tan  renombrada 
en  nuestras  historias,  de  aquella  á  quien  los  cronistas  han  llamado 
la  perla  dc  Cataluña,  los  poetas  la  Y ¡r gen  de  las  batallas  y  el  pueblo 
la  morenitude  Montserrat.  Hallada  esta  imagen  en  una  gruta  labra- 
da entre  las  caprichosas  peñas  de  aquella  histórica  y  poética  mon- 
tana, se  le  fundó  una  modesta  capilla  en  el  mismo  monte,  en  el  seno 
de  aquellas  dentelladas  sierras  que  continúan  siendo  hoy  la  admira- 
ción y  el  pasmo  de  cuantos  las  visitan.  Una  tradición,  la  mas  estra- 
na  al  par  que  la  mas  poética  de  todas  acaso,  cuenta  de  la  siguiente 
manera  el  como  aípiella  (\apilla  fué  transformada  en  monasterio. 

En  tiempo  de  Yifredo  el  Velloso,  jjrimer  conde  soberano  de  Cata- 
luña, vivia  en  Montserrat,  haciendo  vida  solitaria  y  penitente  en  una 
cueva,  el  ermitaño  Juan  Gari  ó  (íarin.  En  el  dia  se  enseña  aun  la 
cueva  en  donde  moraba,  que  conserva  el  nombre  de  cueva  de  Fray 
Juan  Garin. 

Cuentan  (jue  el  demonio,  airado  al  ver  que  tan  santo  varón  iba 
ganando  poco  á  poco  el  cielo  por  el  camino  de  la  oración  y  de  la  pe- 
nitencia, trató  de  hacerle  perder  lo  que  iba  á  conquistar,  y  al  efecto 
puso  por  obra  un  plan  verdaderamente  infernal,  pues  que  era  él  quien 
lo  liabia  concebido.  Tomó  para  sus  unes  la  figura  de  un  anciano  ve- 
nerable y  fuese  á  habitar  una  cueva  ,  frente  de  la  de  Juan  Garin, 
donde  pasaba  el  dia  arrodillado,  como  si  hiciese  continuamente  ora- 
ción, á  fin  de  que  pudiese  ser  notado  del  varón  piadoso  á  quien  in- 
tentaba perder. 

La  tradición  refiere  que  no  tardaron  en  trabarse  entre  el  bueno  y 
el  falso  ermitaño  unas  relaciones  íntimas,  y  que  acostumbraba  Garin 
á  pedir  consejos  á  Satanás,  ([uien,  para  mas  engañarle,  se  los  daba 
sanos  y  prudentes. 

Acaeció  ])or  aquel  entonces  que  una  hija  del  conde  de  Barcelona 
llamada  Biquilda  apareció  poseída  del  demonio,  el  cual  dio  en  decir 
por  boca  de  la  doncella  que  no  se  iiia  ni  d(^jaria  la  posesión  de  aquel 
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cuerpo,  sino  era  mandándoselo  Juan  Garin,  ol  ermitano  de  Montser- 
rat. El  conde  dio  orden  inmediatamente  do  ponerse  en  marcha  y  se 
presentó  con  su  hija  en  la  cueva  de  .luán  (iarin,  empenán(h)se  en  de- 
jar alh  á  su  Riquihla  por  unos  dias  á  lin  de  asegurar  su  curación. 
Diz  que  en  vano  se  negó  el  ermitaño  á  tener  en  su  cueva  á  la  her- 
mosa doncella,  pero  el  conde  Vilredo  se  marchó  del  nionte  dejándola 
allí. 

Aquella  l'iie  la  ocasión  tpie  escogió  el  demonio  para  hacer  una  de 
las  suyas.  Kl  falso  ermitano,  que  era  tenido  en  tanta  veneración  por 
.luán  (Iarin  ,  comenzó  á  ins|)irar  á  este  malos  pensamientos  y  per- 
versas Ideas,  hasta  (pie  por  fin  le  condujo  á  abusar  de  la  candidez 
de  la  doncella,  aconsejándole  luego  que  la  degollara  y  enterrara  para 
ocultar  su  delito.  Ciego  y  desatentado  Juan  (Iarin  ,  siguió  al  |)ié  de 
la  letra  los  pérfidos  consejos  del  que  creiaun  santo  varón,  pero  (pie 
no  tardó  en  cpiitarse  su  máscara  y  en  presentarse  como  Satanás, 
cuando  hubo  conseguido  que  el  anacoreta  cayera  en  el  error  (h^ján- 
dose  guiar  por  sus  tentadoras  palabras  \  cometiendo  el  espantoso 
crimen. 

Fuerade  si  Juan  (iarin  al  conocer  toda  la  enormidad  de  su  delito, 
determinó  ponerse  encamino  para  Roma,  así  para  huir  del  conde  que 
por  fuerza  le  habia  de  pedir  cuenta  de  su  hija  ,  como  para  confesa)' 
sus  pecados  á  los  pi('s  del  Papa.  El  Sumo  Pontífice,  oido  el  caso,  le 
perdonó,  pero  poni('ndole  por  penitencia  (pie  nunca  mirase  al  cielo, 
al  (jue  habia  ofendido,  yipie  pues  como  bruto  se  habia  dejado  ll(^\ar 
de  su  sensualidad ,  como  bruto,  arrastrando  por  el  suelo  y  andando 
(le  pies  y  manos,  debia  volver  á  la  montaña  misma  donde  cometi(!ra 
el  crimen  ,  sin  comer  mas  que  yerba  y  sin  levantarse  jamás  ni  ha- 
llar una  palabra  hasta  que  por  un  medio  ii  olio  le  indicara  Dios  (pie 
(piedaba  perdonado. 

Dura  era  la  condición  \  dura  la  penitencia  .  pero  avínose  á  ella 
Juan  (iarin,  y  en  el  modo  como  se  le  habia  dicho  \ol\io  á  Montser- 
rat. No  teniendo  cuidado  de  cubrirse  sus  carnes,  rasgados  los  vesti- 
dos, se  (juedó  desnudo,  v  con  el  tiempo  empezóle  á  crecer  el  vello  (mi 
tan  largas  guedejas,  que  mas  que  hombre  jjarecia  un  animal  salvaje. 

Transcurridos  años  .  (piiso  la  casualidad  o  la  providencia  (pie  el 
conde  Vifredo  fm^se  á  la  caza  del  jabalí  en  la  montaña  de  Montserrat 
y  que  sus  monteros  y  escuderos  tropezasen  con  Juan  Garin ,  al  (pie 
lomaron  por  una  eslraña  fiera,  vi(Midolequeno  se  levantaba  del  suelo 
\  cubierto  de  un  tan  largo  ))elo  (pie  de  lodo  punto  jiarecia  (pie  habia 
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|)('r(li(l()  la  forma  de  hoiiibic.  Apoderáronse  de  tan  estraSo  monstruo 
y  por  mándalo  del  conde  lleváronlo  atado  con  una  cadena  á  Barce- 
lona. Túvolo  Vifredo  en  su  quinla.  que  estal)a  situada  en  laque  hoy 
es  IlRíia  de  San  Juan,  esíjuina  á  la  calle  de  las  Magdalenas,  espuesto 
debajo  de  una  escalera  á  la  admiración  v  asombro  de  lodo  el  pue- 
blo (1). 

Un  dia  qu(^  (ú  conde  daba  un  festin  en  su  jialacio,  pidiéronle  sus 
convidados  que  hiciera  sul)ir  á  la  eslraña  liera.  Accedió  Vifredo  á  la 
súplica,  y  Juan  Garin  fué  llevado  al  salón  del  banquete,  pero  he  ahí 
([ue  al  ver  acercarse  a([uel  raro  monstruo,  empezó  á  agitarse  un  niño 
de  cinco  meses  apenas,  hijo  del  conde,  que  tenia  en  brazos  su  ama, 
y  asombrando  á  todos  pronunció  clara  y  distintamente  estas  palabras: 

— Levántale  Juan  Garin,  que  ya  Dios  te  ha  perdonado! 

El  asombro  creció  de  punto  cuando  vieron  todos  que  se  levantaba 
la  flera.  El  monstruo  volvia  á  ser  hombre,  ante  el  prodigio  de  ha- 
blar una  criatura  de  cinco  meses. 

Arrojóse  Garin  á  los  pies  del  conde,  contóle  su  historia  y  le  pidió 
un  perdón  que  ya  no  podia  negarle  Vifredo,  pues  que  en  nombre  de 
Dios  acababa  de  i)erdonarle  un  niño  de  tan  corta  edad.  Quiso  solo 
saber  donde  estaba  enterrada  su  hija  para  trasladar  sus  restos  á  Bar- 
celona ,  y  ofrecióse  á  guiarle  Juan  Garin . 

Llegaron  al  sitio  de  la  sepultura,,  que  era  precisamente  junto  á  la 
capilla  que  por  aquel  entonces  habia  levantado  á  la  Virgen  de  la 
montaña  el  obispo  Gundemaro,  descubrieron  el  hoyo,  y  con  asom- 
bro inesplicable  apareció  viva  Riquilda  á  los  ojos  de  su  padre  y  de 
la  comitiva.  Solo  en  su  garganta  se  veia  la  señal  del  cuchillo  de  (ia- 
rin  en  forma  de  hilo  de  seda  encarnada. 
Monasieiio  Así  cs  coiuo  sc  cueuta  que  el  conde  Vifredo  levantó  un  monaste- 
rio en  aquel  mismo  lugar  y  en  memoria  del  hecho.  estal)leciendo  en 
él  religiosas  Benitas ,  que  sacó  del  convento  de  San  Pedro  de  las 
Puellas  de  Barcelona ,  quedando  por  primera  abadesa  de  aquel  re- 
baño de  vírgenes,  Riquilda,  la  joven  degollada,  y  Fray  Juan  Garm 
por  servidor  ó  mayordomo  de  las  monjas.  Se  supone  que  la  fábrica 
que  mandó  elevar  el  Velloso  se  terminó  por  los  años  de  895,  épo- 
ca <Mi  (|ue  empezaron  á  habitarla  las  vírgenes  del  Señor,  permane- 
ciendo allí  por  espacio  de  ochenta  años .  hasta  que  el  conde  Borrell  I 

(1)  Kii  la  casn  que  ocupiiba  el  sitiu  de  esle  palacio,  y  que  luce  solos  tres  anos  se  ha  derribado, 
hnbia  dos  estatuas  antiquisimas  de  madera  y  to:icameiile  labradas  que  representaban  i  Juan  (larin 
en  lisura  de  bruto,  v  í  la  ama  con  el  nifto. 
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las  volvió  al  mismo  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Piiellas,  susti- 
tuyéndolas en  aquel  desierto  los  monjes  de  San  Benito.  Hay,  empe- 
ro, quien  tiene  por  fábula  ,  no  ya  solo  la  tradición,  sino  también  lo 
de  haber  existido  monasterio  de  monjas  en  Montserrat,  no  obstante 
aíirmarlo  así  los  cronistas  especiales  de  este  monasterio.  Por  lo 
(|ue  á  nosotros  toca,  en  su  ('poca  correspondiente  hallaremos  de 
cuando  datan  la  fábrica  actual  y  las  bellísimas  ruinas  góticas ,  pe- 
regrina joya  que  ostenta  aun  con  orgullo  en  el  día  aquella  montana. 

No  fueron  estas  solas  las  fundaciones  que  se  atribuyen  al  siglo  de  otro? 
que  nos  vamos  ocupando.  Según  Feliii  de  la  Peila,  se  reedilicaron  ó 
fundaron  la  iglesia  y  convento  de  Santa  María  de  Gerri,  San  Quiíse 
de  Colera  ó  Cullera,  San  Lorenzo  del  monte,  el  monasterio  de  Ovar- 
ra  y  algún  otro,  pero  preciso  es  decir  que,  si  en  esta  ('poca  fueron 
erigidos,  sus  fábricas  son  posteriores,  y  la  historia  nos  irá  diciendo 
de  cuando  datan. 

También  están  llenas  nuestras  ci'ónicas  de  invenciones  de  imáge-  ii.-iiiüzgo 
nes  referentes  á  este  mismo  siglo.  Ya  he  hablado  del  hallazgo  de  las  °  X'^" 
de  Hipoll  y  Montserrat;  pero  debo  referir,  pues  es  ocasión  oportu- 
na, que  en  878  fué  descubierto  el  cuerpo  de  la  mártir  Santa  Eula- 
lia, el  cual  los  primitivos  cristianos  hablan  guardado  en  una  urna 
de  mármol  enterrándole  bajo  un  altar  de  la  iglesia  llamada  Santa 
María  del  Mar  en  Barcelona,  por  haberse  edificado  junto  á  las  are- 
nas de  la  playa.  El  obispo  Frodoino  encontró  el  cuerpo  de  la  santa 
i\w  en  procesión  fué  trasladado  ala  catedral  ó  Santa  Cruz,  en  don- 
de fué  se|)ultado  también  bajo  un  altar.  Por  la  relación  de  este  he- 
cho, sabemos  que  estaban  ya  edificadas  entonces  en  Barcelona 
la  Catedral  y  Santa  María,  ])ero  ninguna  de  las  dos,  como  tantas 
otras,  guardan  recuerdos  de  sus  primitivas  fábricas,  según  la  his- 
toria del  arte. 

REEUUUIACION    DE   I'OBIACIOISES. 

Es  indudable  que  al  apoderaise  de  la  comarca  de  .\usona  las  Vich. 
vencedoras  armas  de  Vifredo  í/  rc/Zo-yo,  cuyo  condado  se  reservó 
este  |)ara  si,  comenzó  una  nueva  restauración  de  Vich.  (|ue  los  mo- 
ros habían  dejado  bastante  arruinada  según  parece.  No  falla  (juien 
supone  (pie  á  esta  época,  y  no  anteriormente,  se  remonta  la  tradi- 
ción al  afirmar  que  solo  una  calle  haJ)ia  (juedado  en  pié  de  la  Au>a 
ó  Ausona,  siendo  esta  calle  fVicusJ  la  que  dejó  el  noiubre  a  la  ciu- 
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dad  dt'  Vicli,  (|ii('  bioii  pudiera  llamarse  entonces  la  ciudad  de  Vi- 
fredo.  Hizo  esle  rcedilicar  la  poldacioii .  á  la  cual  no  lardaron  en 
acudir  moradores,  reslaltleció  su  catedral,  (l(!vol\iole  su  obispado, 
y  es  lama  que  el  arzobis|)o  de  iNarbona  Theodardo  consagró  á  God- 
niaro  por  obispo  de  esta  ciudad  en  SNG,  dis|)onieiido.  empero,  que 
los  obispos  ausonenses,  en  sefial  de  la  antigua  d('|)('M(lencia  \  por  el 
cindado  que  el  metropolitano  liabia  tenido  de  la  diíicesis,  pagasen 
cada  año  á  la  iglesia  de  Narbona  una  libra  de  plata.  Entre  los  privi- 
legios que  entonces  se  concedieron  á  esta  ciudad,  fué  uno  el  de  acu- 
ñar moneda,  reseivándose  el  condepara  si  la  tercera  |)artede  la  (pie 
se  acuñase.  Tand)ien  hay  quien  alirma  (pie  el  señoriode  Vicli  perte- 
neció por  el  pronto  á  los  obispos  (1). 
Miiniciii.  Otra  de  las  ciudades  que  se  reconstruyeron  \  repoblaron  lut'  la 
de  Manresa.  Apenas  la  tuvo  en  su  poder  Vifredo,  arrancándosela  á 
los  moros,  cuando  la  erigió  en  condado  semoviente,  dándola  térnn- 
nos  dilatados  y  rodeando  la  |)arte  mas  céntrica  de  fuertes  muros 
llanqueados  de  torres;  reconstruyó  su  castillo  en  la  colina  donde 
luego  estuvo  la  iglesia  y  convento  de  carmelitas,  unió  su  cátedra  á 
la  de  Vicli  en  888,  y  se  supone,  según  los  que  particularmente  han 
escrito  de  esta  ciudad,  que  levantó  diez  parroquias,  un  monasterio 
y  tres  hospitales,  pues  habia  otro  monasterio  desde  el  año  818. 
Tand)ien  se  dice  ([ue  nombró  en  conde  ¡¡articular  de  ella  á  su  hijo 
R(jdulfo,  condado  que  este  dimitió  en  su  padre  cuando  entro  de  abad 
en  Ripoll  {!). 
liipuii,  Asinusmo,  Ripoll  renació  sobre  sus  ruinas,  gracias  al  mismo  Vifre- 
do, á  (piien  debe  su  origen,  según  ya  hemos  visto,  el  pueblo  de 
San  Juan  de  las  Abadesas.  Cuatro  son.  pues,  las  |)ublaciones  en 
nuestra  Cataluña  que  deben  especialmente  su  \ida  al  primer  conde 
soberano. 

LEMUIA  CArAJA.^A. 

Dii  ol^^■,■ll        Mucho  se  ha  escrito  sobre  el  origen  de  his  lenguas  en  general  y 

nii^sün  len-  liaslaule  laudjieii  sobre  el  de  la  nuestra.   Han  hecho  de  ella  espe- 

cialisimos  estadios  hombres  de  saber  \  de  \alia,  y  hánse  dado  á  luz 

observaciones  importantes.  Los  irabajos  mas  recientes  de  que  yo 


(I)    i-caiisc  para  mayores  dalos  MasJeu,  Flore?,  j  la  obra  lilulada  l/o/i  de  1).  J.  Salaricli. 
('ij     /fisiona  da  Manresa  por  el  I".  Hoig  y  Ensayos  IxKtóricvs  sobiv  Hannsa  por  D.  J.  .M.  de  Mas. 
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iciigo  noticia  son  la  Historia  de  la  lengua  y  de  la  literatura  catalana 
desde  su  origen  hasta  nuestros  dias  por  I).  Magin  Pers  )  Ramona,  \ 
La  lengua  catalana  considerada  hislóricamenle  (1),  por  D.  Antonio 
de  Bofarull .  Y  i)or  cierto  que  estos  dos  traliajos ,  si  bien  acordes  en 
loar  las  escelencias  de  niiestio  idioma  \  en  liacer  resaltar  su  impor- 
tancia, están  completamente  en  desacuerdo  tocante  á  un  |)uulo  ca- 
pital. Cree  el  Sr.  Pers  que  el  origen  de  la  lengua  de  un  pueblo  se 
remonta  á  sus  primeros  moradores  y  que  el  latin  no  formó  Va  lengua 
migar,  sino  que,  antes  al  contrario,  fué  esta  la  que  modiíicó  la 
lengua  sabia,  deduciendo  de  este  y  otros  principios  sentados  |)()r  el 
como  base,  que  el  catalán  es  hijo  de  la  lengua  primili\a  de  los  mo- 
radores de  esta  tierra.  El  Sr.  liofaruU,  al  revés,  admite,  como  uno 
de  los  j)reliminares  para  tratar  de  luiestra  lengua  catalana,  su  |»ro- 
cedencia  del  romano-rústico.  Uno  y  otro  no  son  en  este  punto  mas 
que  partidarios  dedos  opuestas  escuelas,  en  las  que  íigui'an  por 
cierto  nombres  muy  autorizados  y  respetables.  No  entraré  yo  por 
cierto  en  esta  discusión  de  |)rincipios;  que  no  es  de  este  lugar,  ni 
del  carácter  de  esta  obra.  Solo  me  atieveré  á  continuar  algunos  da- 
tos referentes  á  la  lengua  catalana — de  la  que  ha  llegado  ya  la  oca- 
sión de  hablar, — datos  que  podrán  tener  en  cuenta  para  sus  estu- 
dios especiales  los  citados  autores,  ú  otros,  si  lo  juzgan  conveniente. 

Cuando  Julio  César  vino  á  España  contra  las  tropas  de  Ponqjevo   JuMo  cü^ar 

,    ,  ,  1         !•    1  I     i.i  •  •  '  |irotoje  la 

a  las  cuales,  según  queda  dicho  en  el  libro  anterior ,  venció  ante  len^ua  dei 
los  muros  de  Lérida,  entre  otras  mercedes  á  varias  ciudades  cátala-  '""^' 
lias,  hizo  colonia  á  la  de  Ainpurias,  reduciendo  á  un  solo  pueltlo  las 
tres  naciones  de  que  se  componía,  griega,  latina  y  catalana,  o  me- 
jor dicho  ibérica.  Al  mandar  que  estos  tres  pueblos  formasen  uno, 
sujetándose  á  unas  mismas  leyes ,  obligó  á  los  griegos ,  que  nunca 
liabian  dejado  su  primitivo  idioma,  á  usar  en  adelante  la  lengua  la- 
tina )  la  del  pais  ("2). 

Si  no  fuese  ya  este  por  si  solo  un  esceleiile  dato  para  probar  {\w  i'aiainasde 
incurriría  en  un  error  quien  creyese  (pie  los  romanos  habían  estiii- 
guido  eníerauíente  los  idiomas  en  k»s  países  por  ellos  coiKpiíslados. 
se  le  podrían  añadir  otros  mucht)s.  ¡lero  Ijastará  citar  ((ue  Cicerón 
consideraba  el  lenguaje  de  un  mal  hablador  tan  estraño  como  el  de 
un  cartaginés  ó  un  español  (3). 

(I)    Discurso  leidn  por  el  autor  uu  la  acadauíia  de  Bueuas  LiUrus. 

(■>)    Ambrosio  de  Morales:  lib.  VIII,  cap.  LXIX.  -  Pujodes:  lib.  III,  cup.  LXXXVI. 

\J>)     ranquam  si  l'miú  aut  i/isjm/it  iii  smalu  nosiro  sim  iatcqueta  /úijutTeníwr.  De  div.  1.  J. 
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La  lengua        Liiitpi'ando  halla  formada  va  nuestra  lengua  en  el  sielo  octavo  v 

calnlnna  en  '  ■  o  o  . 

el  sit;io  vMi.  señala  su  existencia  en  IIH  diciendo:  «  Hubo  en  España  por  aquel 
tiem])o  diez  idiomas,  como  en  el  de  Augusto  y  de  Tiberio:  1."  la 
antigua  lengua  española ;  2."  la  lengua  cántabra;  3.°  la  griega; 
í."  la  latina;  o."  la  arábiga;  6."  la  caldea;  7.°  la  hebrea:  8.°  la 
celtíbera;  9."  la  valenciana;  10."  la  catalana  (1).» 

Hasta  (pie  punto  estos  datos  son  importantes,  no  estoy  yo  en  el 
caso  de  apreciarlo ;  pues  coníieso  ingenuamente  que  no  me  he  dedi- 
cado jamás  á  esta  clase  de  estudios.  He  buscado ,  enqiero  ,  con  es- 
pecial cuidado  lodos  los  documenlos,  inscripciones  y  noticias,  que 
])uedan  hacer  al  caso,  para  ir  apuntando  los  progresos  y  desarrollo 
sucesivo  de  nuestra  hermosa  lengua  catalana.  En  el  capítulo  final  de 
cada  libro  irán  encontrando  mis  lectores  los  datos  necesarios. 

Consignemos,  empero,  por  lo  que  tiene  relación  al  siglo  \\,  de 
(pie  estamos  hablando ,  que  ,  bien  fuese  hija  de  la  latina  ó  de  la  de 
los  primeros  moradores ,  existía  ya  una  lengua  popular  en  nuestro 
condado,  siendo  muy  probable  que  el  vulgo  llamase  á  Vifredo  í/ 
Velloso,  como  sucede  en  los  manuscritos  catalanes  del  siglo  xiv, 
(jirifa  7  Pelos. 
Moniiraeiiios  De  todos  modos  el  idioma  catalan-provenzal  cuenta  ya  con  monu- 
lenpuiicn  mcutos  CU  cl  síglo  IX.  Auu  cuaudo  fucra  apócrífo  cl  epitafio  del  conde 
(le  Barcelona  Bernardo ,  que  ya  queda  trasladado  en  oiro  capítulo, 
tendríamos  un  monumento  precioso  é  indisputable  en  el  juramento 
])restado  por  Luis  con  motivo  de  su  alianza  con  Carlos  el  Calvo  el 
año  842.  El  historiador  Nithardo  nos  ha  conservado  la  fórmula  del 
juramento  que  presto  Luis  en  lengua  vulgar.  Yoy  á  copiarlo,  tra- 
duciéndolo al  catalán  (pie  hablamos  ahora  é  inteiiineando  la  traduc- 
ción ,  á  fin  de  que  se  conozca  de  un  modo  evidente  la  lengua  mo- 
derna. 

Luis  se  espresó  como  sigue  : 

Pro  Deus  amur  et  pro  Christian  pobló  et  nostro  commun  salva- 
Ver  amor  de  Déu  y  peí    Cristiá   poblé  y  nostre    comú    salva- 
ment,    dist  di  en  avant,  in  quant  Deus  sovir  et  podir  me    dnnat, 
ment,  d'est  día  en  a\anl,  en  quanl  l)(Hi  saber  y  poderme  ha  dona!. 
si    salvaré  jo  cist  meonfradre  Karh  et  in  adj/iuda  el  in  cadinma 
aixis  salvaré  jo  est  món  germá  Carlos  y  en  ajuda    v  en  cuansevol 

(()  DCCXXVIU.  Eo  tcmpore  fticrunt  in  Hispania  deecm  lingmv,  ul  sub  Augusto  cl  Tikrio.  ¡  Idus 
llispania;  II  Canlahrica  ;  III  Graca;  IVLitina;  V  Arábica ;  VI  Kaldxa;  Vil  líebrcca:  VIII  Cellibc- 
rica;  IX  Vaknlina;  X  Cülhalamica  (Luilpr.  Ticiii.  Clir.  pág.  ,i72  edición  de  1610,  ad  aoDum  728). 
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cosa;    si   com     hom    per  dreit  son  frailre  salvar  dist;  ino  quid 
cosa;  aixis  com  un  honi  por  dretá  son  germá salvar  déu;  y  no  lo  que 
il  un  altre  faret;   et  ub  Ludlier  mil  plaid  nunquam  prendrai  qui, 
un    altre  faria;    y  ab    Loler  cap  pacle    jamay     tindré,    que, 
meon     vol,    cist  meon  fradrc  ¡(arlo  iii  danno  sil. 
eninon  voler,  d'cst  iiion  fj;ermá  Carlos  en  dany  sía  (1). 

Este  y  el  epilafio  del  conde  Bernardo  son  los  únicos  monumentos 
escritos  en  lengua  vulgar  que  se  han  salvado  de  la  destructora  furia 
del  tiempo.  Por  ellos  podemos  venir  en  conocimiento  de  la  infancia 
de  esa  bella  habla  que  no  tardaremos  en  ver  manejar  fácilmente  á 
los  trovadores  en  sus  melancólicos  lais  y  festivos  serventesios . 


(1)  lie  aqui  ahora  lr>  Iraduccinn  caslellana  :  t  Por  el  amor  de  Dios  y  por  el  pueblo  crisliiinn  y 
nuestra  corriun  salvación,  desde  lioy  en  adelante,  en  cuanto  Dios  saber  y  poder  me  diere,  salvaré  yo 
á  este  mi  hermano  Carlos,  ^lyiidándole  en  cualquier  cosa,  como  debe  un  hombre  en  derecho  salvar 
á  su  hermano,  y  no  lo  que  otro  haría;  y  con  Lotario  no  haré  ningún  pacto  jamás  que,  por  mi  volun- 
tail,  pudiera  ser  en  daño  de  Carlos.» 


ACLARACIONES  \  APÉNDICES 

AL    LIBRO    SEGUNDO. 


;i)  Pág.  187. 


TARRASA. 


Ninguna  duda  cabe  ya  al  liisloriador  de  que  Tarrasa  fué  la  anligua  y  famosísima  Fga- 
ra,  siendo  quizá  la  misma  que  Plolomcn  llama  £(¡(osa  y  la  que  ,  sin  duda  por  error  ó 
equivocación  do  los  copiantes,  se  ha  llamado  cu  diforenles  escrituras  E<jra  ,  Exara  , 
Exabra  y  Exalera. 

La  existencia  de  Egara  de  todos  era  sabida.  Nadie  ignoraba  que  habia  existido  una 
Egara  a  la  que  Roma  pagana  habia  hecho  municipio  y  Roma  cristiana  sede  episcopal, 
pero  discordes  andaban  los  autores  en  señalar  el  sitio  donde  un  dia  se  levantara :  así  es 
que  mientras  unos  la  ponian  en  Narbona,  otros  la  situaban  en  Berga  y  otros  finalmen- 
te en  Ejea  de  los  Caballeros.  Nuestro  celoso  y  docto  cronista  D.  Gerónimo  Pujades,  á 
quien  tanto  debe  nuestra  patria,  fué  el  primero  que  sacando  á  luz  el  irrecusable  testi- 
monio délas  piedras  escritas,  probó,  por  medio  de  la  traducción  de  unas  inscripciones 
halladas  en  ciertas  lápidas  ,  que  Egara  habia  existido  en  el  sitio  donde  hoy  se  levanta 
San  Pedro  de  Tarrasa  (I).  Vinieron  detrás  de  él  á  robustecer  su  opinión  los  Elorez,  los 
Masdeu,  los  Einestres  y  los  Amat. 

Ninguna  duda  queda  ya  del  lugar  en  que  se  hallaba  situada  Egara,  pero  si  bienios 
citados  autores  anduvieron  afortunados  en  demostrar  esto  de  un  modo  patente,  no  así 
les  sucedió  lo  mismo  en  averiguar  su  origen,  vicisitudes  y  ruina.  Su  bisloria  yace  ocul- 
ta en  el  seno  de  las  tinieblas  amontonadas  por  los  siglos  bárbaros.  ¿Quién  la  fundó? 
¿Quién  la  destruyó  ?  Se  ignora  completamente. 

(I )     I'ujides  :  Crónica  de  Calalmla  ,  lib.  IV,  cap.  .\L11. 

TOSÍ.   1.  íií 
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Pujadcs  colige  de  una  carta  de  venta  correspondiente  al  978  que  esta  ciudad  no  Tué 
asolada  en  la  general  pérdida  de  líspaña  cuando  la  venida  de  los  moros,  y  cree  que  de- 
bió conservarse  dámloseá  partido  como  Harcelona.  Pi  y  Margall  viene  á  creer  lo  mis- 
mo fundándose  en  otra  carta  de  venta  del  990.  Ya  lie  dicho  que  la  tradición  supone  que 
en  el  castillo  deTarrasa,  deque  voy  á  hablar  luego,  se  reunieron  algunos  nobles  godos 
á  los  que  se  llama  los  caballeros  de  Egara  é  hiciéronsc  alli  fuertes  y  temidos  ,  consi- 
guiendo que  jamas  dejase  de  ondear  el  pendón  de  la  cruz  en  sus  almenas  y  que  fuese 
aquella  fortaleza  un  baluarte  inespugnable  á  cuyos  pies  se  estrellasen  siempre  las  mus- 
límicas armas. 

Cuando  vino  I,udovico  Pió  á  sentar  sus  reales  á  las  puertas  de  la  cautiva  Barcelona 
— llamado  quizá,  entre  otros,  por  los  mismos  caballeros  de  ligara  — los  bravos  cristia- 
nos, que  se  habían  mantenido  fuertes  en  el  castillo  de  Tarrasa,  pasaron  á  ayudarle  eo 
el  cerco  y  toma  de  la  que  habla  de  ser  luego  corte  de  los  condes.  Si  este  hecho  es  exac- 
to, como  parece,  la  ciudad  de  Egara  estarla  libre  de  moros ,  y  aun  cuando  hubiese  su- 
cumbido ó  dádose  á  partido,  habría  sido  recobrada,  pues  no  es  de  creer  que  los  cris- 
tianos debilitasen  la  guarnición  de  un  castillo  junto  al  cual  velasen  sus  eternos  enemi- 
gos. .Si  la  tradifionno  miente  en  lo  locante  á  que  el  castillode  Egara  no  sucumbió,  tam- 
poco es  de  creer  sucumbiese  la  ciudad  á  él  vecina. 

Si  por  lo  que  atañe  á  la  historia  militar  y  política  de  Egara  reina  tan  lamentable  os- 
curid.id,  tenemos  en  cambio  alsiina  mas  luz  tocante  á  su  historia  eclesiástica.  En  tiem- 
po de  los  godos  fué  catedral  y  ciudad  episcopal,  no  quedando  duda  de  que  en  ella  se 
celebró  un  concilio  por  los  aiios  de  (>!■'<  á(i24.  Este  concilio  que  parece  fué  nacional, 
confirmó  las  decisiones  del  de  Huesca  celebrado  en  598 ,  donde  se  establecieron  dos 
cánones,  unodeloscualesera  que  los  sacerdotes,  diáconos  y  subdiáconos  guardasen  el 
celibalo,  y  el  otro  el  de  que  todos  los  años  se  celebrasen  sínodos. 

El  número,  duración  y  sucesos  de  los  obispos  que  obtuvieron  aquella  sede  nos  son 
por  la  mayor  parte  ignorados,  pero  combinando  datos  y  hechos  de  nuestros  cronistas, 
y  señaladamente  si  es  cierta  la  opinión  de  Pujadcs  que  obispo  ü  obispado  Agalhense, 
Exabrense,  Agrense  y  Egarense,  es  una  misma  cosa  vanamente  corrompida  por  el  poco 
discernimiento  de  los  copiantes,  podiíaraos  determinar  que  el  episcopado  de  dicha 
Egara,  según  principalmente  consta  por  las  firmas  o  suscriciones  de  varios  concilios, 
es  en  la  forma  siguiente  : 

hineo  que  Qoreció  en  4()5. — San  NcbruHo,  benedictino  de  Gerona,  en  323. — Fauro, 
se  ignora  en  que  año. — Sophronio  en  589. — líergio,  y  según  otros  Sergro,  en  399  hasta 
b2i.—Juan  I  en  (J2'.— Eugenio,  y  según  otros  Deodato,  en  634.— Gc/ía,  y  según  otros 
Vicente,  en  Gj5.— -/uan  II  de  08  í  hasta  (JQó.— Sin  Julio,  benedictino  do  Montserrat, 
obispo  electo  en  928  (I). 

No  habiendo  memoria  de  mas  obispos  ,  desde  693  á  928,  los  autores  creen  en  la  es- 
lincion  de  la  sede  por  la  irrupción  de  los  moros,  que  aconteció  á  principios  del  si- 
glo Vlll. 

lie  dicho  ya  que  se  ignoraba  cuando  y  como  se  habia  destruido  la  ciudad,  pero  no 
puede  caber  duda  de  su  destrucción,  si  ha  de  darse  crédito  á  la  etimología  del  nombre 

( 1 )  Itoscli:  anales  manuscritos  de  Sabadell.  — Otros  citan  á  mas  obispos,  entre  ellos  i  Teren- 
cio  eii  ÜI3,  á  Litcrinio  luego,  .1  Celino  y  ú  Justo. 
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ileTerrasa  óTarrasa,  que  corauninenle  se  supone  provenir  de  térra  rasa  en  el  sentido 
depais  asolado. 

No  falla  empero  quien  crea  que  la  paialtra  Tarrasa  proviene  de  ser  la  tierra  de  aque- 
llos contornos  muy  gruesa  y  difícil  de  trabajar  por  sus  muchos  terrones,  á  cuya  clase 
de  tierra  se  le  llama  comunmente  en  catalán  terrasa. 

Otros,  en  lin,  dando  á  Tarrasa  el  nombre  primitivo  de  Egosa,  con  que  parece  la  co- 
noció Ptolomeo,  dicen  que  se  llamó  después  ligara  ,  corriendo  las  variantes  que  se  ob- 
servan en  casi  todos  los  nombres,  y  que  el  de  Tarrasa  sucedió  á  aquellos  por  sinonimia 
latina,  si  es  cierto  que  se  derivaban  de  la  voz  griega  Gaya  [E-gaya,  Egara). 

El  curioso  que  visite  á  Tarrasa,  tiene  mucho  que  estudiar  en  los  monumentos,  de  los 
cuales  voy  á  tratar  de  darle  una  lijera  idea,  antes  de  descender  á  la  historia  moderna  de 
la  villa. 

lista  so  halla  unida  a  San  Pedro  de  Tarrasa,  que  es  donde  estaba  la  antigua  ligara,  por 
medio  de  un  puente  que  salva  un  prolumlo  barranco,  til  pueblecito  de  San  Pedro  ocupa 
un  sitio  pintoresco  entre  dos  torrentes.  A  la  orilla  opuesta  del  uno  está  la  villa  moder- 
na de  Tarrasa  con  su  industria,  con  sus  fábricas,  con  su  animación,  y  con  su  desaso- 
siego comercial ;  á  la  orilla  opuesta  del  otro  se  levantan  las  ruinas  del  antiguo  castillo 
de  los  caballeros  de  ligara.  Particular  es  la  situación  de  este  pueblo,  y  no  parece  sino 
que  tienda  una  mano  al  pasado  y  otra  al  porvenir. 

Detengámonos  un  momento  al  pié  de  las  venerables  ruinas  del  castillo.  Por  lo  que 
toca  á  su  esterior,  conserva  algunas  paredes  negras  y  sombrías  y  restos  de  ventanas  gó- 
ticas :  apenas  se  puede  conocer  la  forma  de  sus  murallas  coronadas  de  almenas,  ceíii- 
das  de  torreones  cuadrados  y  flanqueadas  do  otras  torres  circulares;  apenas  se  descu- 
bren los  vestigios  del  antiguo  foso;  apenas  las  dos  hendiduras  ó  largos  tragaluces  abier- 
tos en  una  de  sus  paredes  indican  el  sitio  donde  estuvo  el  puente  levadizo. 

Por  lo  que  toca  a  su  interior,  hé  aquí  lo  que  puede  verse:  un  patio  en  cuya  parto  su- 
perior corre  una  galería  que  está  ahora  interrumpida  por  un  hundimiento  reciente;— 
esta  galería  es  cuadrada,  compuesta  de  veinte  toscas  ojivas  apoyadas  sobre  columnas 
de  iguales  bases  y  capiteles ; — una  sata  bastante  capaz  y  en  la  cual  no  se  penetra  por- 
que amenaza  ruina;  y  los  cuatro  paredones  del  que  fué  santuario  ó  capilla. 

Muros  agrietados,  arranques  do  arcos,  escudos  de  armas  destrozados  ,  ventanas  ro- 
tas, capiteles  partidos,  vestigios  de  almenas  y  de  toires,  hé  aquí  lo  que  queda  del  ines- 
pugnable  baluarte  de  la  milicia  cristiana,  lil  viento  penetra  por  todas  partes  en  el  in- 
terior de  la  antigua  fortaleza,  silvando  de  un  modo  lúgubre  y  quejumbroso  por  aque- 
llas desiertas  galerías  como  si  lamentara  su  ruina. 

El  Sr.  D.  Francisco  l'i  y  Margall  que  visitó  en  1842  los  restos  de  este  castillo ,  escla- 
ma en  un  arranque  de  poético  entusiasmo:  <ii  El  cielo  libre  del  furor  de  destrucción 
de  nuestro  siglo  al  antiguo  monumento!  iQué  la  antigua  fortaleza  ,  sita  á  orillas  del 
valle  del  Paraíso,  como  león  que  tija  sus  uñas  sobre  el  borde  del  abismo  por  no  pere- 
cer en  él,  so  conserve  para  memoria  de  los  caballoi-os  godos!» 

La  Providencia  ha  hecho  que  se  cumpliesen  los  votos  del  celoso  escritor  catalán.  No 
hace  mucho  que  el  Sr.  D.  José  Mauri ,  apreciable  propietario  de  Tarrasa  ,  compró  las 
ruinas  de  este  castillo  solo  para  que  no  fuesen  destruidas  del  todo,  y  á  pesar  de  que 
tiene  en  ellas  una  cosa  iniitil,  á  pesar  de  que  sus  amigos  le  han  instado  distintas  veces 
á  derribar  aquellos  viejos  y  carcomidos  muros  para  hacerse  allí  una  casa  de  labranza  ó 
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do  recreo,  jamás  se  lia  dejado  tentar  por  las  seducciones,  á  un  propietario  tan  natura- 
les, de  conveí  tiren  útil  loiiuili!.  r.l  Sr.  Mauri— y  esto  le  honra— lia  mirado  estas  rui- 
nas con  un  verdadero  amor  de  artista  y  no  ha  permitido  que  la  punta  sacrilega  de  un 
azadón  descargase  el  menor  golpe  sohre  la  que  lué  inorada  de  los  caballeros  guardado- 
res á  un  tiempo  del  honor  catalán  y  del  honor  cristiano.  Algo  le  hahia  dicho  en  el 
fondo  de  su  conciencia  que  habiia  parte  de  crimen  en  atentar  á  la  santidad  venerable 
de  lan  gloriosos  muros,  i  Bien  por  el  Sr.  Mauri ! 

Es  imposible  trazar  la  historia  detallada  de  esta  famosa  fortaleza.  Las  crónicas  y  le- 
yendas no  arrojan  luz  bastante  para  ello,  lié  aquí  lo  único  que  he  podido  averiguar : 

l'or  los  años  de  844,  en  la  época  de  Carlos  el  Calvo ,  existia  ya  esta  fortaleza  con  el 
nombre  de  castillo  de  Tairasa,  pues  parece  ser  el  mismo  que  el  emperador  Carlos  en 
su  privilegio— que  traslada  Pujailes  en  el  capitulo  5  ,  libro  \\  de  su  crónica,— llama 
Turrasium  castellum.  En  él  moraron  y  se  hicieron  fuertes,  según  se  ha  dicho,  algunos 
caballeros  godos  que  en  el  interior  de  aquel  recinto,  por  espacio  de  muchos  años,  man- 
tuvieron viva  la  fé  en  la  religión  sublime  del  Crucifijado,  burlando  las  acechanzas,  aco- 
metidas, cercos  y  asaltos  de  los  moros,  que  lenian  invadido  todo  lo  demás  del  pais. 

Después  de  esta  época,  transcurren  cuatro  siglos  en  que  nada  se  sabe  de  esta  fortale- 
za, hasta  llegará  i5i'),enque,  habiendo  quedado  viuda  sin  sucesión  de  1).  Ramón  de 
Calders,  la  noble  señora  D.a  Blanca  de  Centellas,  hija  que  fué  de  D.  Bernardo  de  Cen- 
tellas, señor  de  la  villa  de  Tarrasa ,  resolvió  fundar  una  cartuja  y  al  efecto  y  para  ello 
cedió  este  castillo  ó  palacio.  Cumplido  fué  el  deseo  de  D.a  Blanca,  y  aquel  mismo  año 
quedó  convertida  la  antigua  morada  de  los  batalladores  godos  en  paciüco  asilo  de  so- 
litarios cartujos,  dándosele  el  nombre  de  Santiago  de  Valparaíso  ó  cartuja  de  Valpa- 
raíso por  estar  en  el  sitio  que  aun  hoy  se  llama  Valle  del  Paraíso. 

Vivió  solo  cuatro  años  la  noble  D.a  Blanca  después  de  su  donación,  y  solo  estos  cua- 
tro años  moraron  en  aquel  sitio  los  cartujos,  pues  hallándole  estrecho  y  mezquino, 
decidieron  trasladarse  á  Montalegre  al  lugar  que  había  sido  convenio  de  religiosas 
aguslinas.  Con  esta  traslación  perdió  la  cartuja  su  nombre  de  Valparaíso  para  tomar  el 
de  Montalegre. 

Ya  nada  mas  se  vuelve  á  saber  de  esta  fortaleza  cuyo  último  poseedor  fué  el  marques 
de  Senmanat. 

Y  ahora  que  hemos  visitado  el  castillo,  venid  conmigo  si  os  place  ,  atravesemos  ei 
pintoresco  torrente  de  Valparaíso,  y  penetremos  en  el  recinto  de  las  tres  iglesias  de  San 
Pedro  de  Tarrasa. 

Estas  iglesias  están  la  una  junto  á  la  otra  y  un  cementerio  las  divide  entre  si.  Cada 
uno  de  estos  templos,  como  ha  dicho  un  observador,  ostenta  sus  paredones  mas  ó  me- 
nos adustos,  su  torreón  mas  ó  menos  atrevido,  sus  asperezas  mas  ó  menos  informes  y 
en  el  sombrío  color  de  sus  piedras  reflejan  toda  la  antigüedad  que  les  caracteriza.  La 
diversidad  de  formas  y  la  diferencia  de  épocas  á  que  pertenecen,  contribuyen  á  la  ma- 
yor belleza  del  conjunto. 

Entremos  en  la  de  San  Pedro,  que  es  la  primera  que  á  la  vista  se  nos  ofrece.  Su  in- 
terior es  una  cruz  latina.  Detrás  del  altar  mayor  hay  un  bellísimo  mosaico  ,  y  es  de 
notar  una  preciosa  ara  de  mármol  donde  están  escritos  los  nombres  de  los  obispos  de 
la  antigua  Egara.  El  origen  de  esta  iglesia  está  oculto  en  la  noche  de  los  tiempos,  como 
el  de  la  sede  egareuse,  sobre  cuyas  ruinas  parece  fué  erigida. 
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Atravesemos  el  cemenlerio,  saludemos  los  cipreses  que  crecen  junto  a  las  solilaiias 
tumbas,  y  entremos  en  la  iglesia  de  Santa  Maria. 

De  esta  se  sabe  que  fué  consagrada  á  los  5  de  enero  del  aiio  IH2porel  obispo  lia- 
mon  de  Barcelona.  Taml)ien  su  forma  es  la  de  una  cruz  laliiia.  El  ara  es  de  mármol 
como  la  de  San  Pedro  y  en  su  interior  guarda  reliquias  de  mártires.  Su  retablo  ostenia 
algunas  preciosas  pinturas,  lín  el  siglo  xii  estableciéronse  en  ella  los  canónigos  regula- 
res agustinianos  de  San  Rufo,  hermanados  con  los  del  monasterio  de  San  Adrián  del 
Besos.  A  la  puerta  de  este  templo  se  ve,  cubierta  de  yerbas ,  la  escalera  que  conducía  á 
la  hoy  desierta  habitación  del  superior. 

Todo  está  ea  el  dia  solitario  y  abandonado.  Solo  el  silencio  de  la  muerte  reina  en  el 
recinto  de  las  tres  iglesias. 

La  de  San  Miguel  está  colocada  en  medio  de  sus  dos  compañeras  y  también  su  puerta 
cae  al  cementerio.  I'ara  entrar  en  el  templo  se  tiene  que  pasar  por  encima  de  tumbas. 

El  interior  de  este  templo  sorprende  al  que  lo  visita  por  vez  primera  porque  no  se 
parece  á  nada  de  lo  que  pueda  haber  visto  cu  clase  de  monuarientos  religiosos.  De 
pronto  cree  uno  enlrar  no  en  una  iglesia,  sino  en  unos  baños  árabes.  Es  una  arquitec- 
tura original  y  rara  la  de  este  monumento,  sin  ningún  carácter  de  escuela ,  queriendo 
tenerle  de  todas,  especie  de  Proteo  artístico,  en  que  la  forma  oriental  se  enlaza  con  la 
bizantina,  en  que  la  idea  pagana  se  une  con  el  pensamiento  cristiano. 

Su  interior  lo  forman  ocho  columnas  en  cuadro  sobre  las  cuales  cargan  arcos  en  for- 
ma de  herradura.  De  e«tas  columnas,  que  sostienen  una  doble  cúpula,  las  cuatro  de  los 
ángulos  son  iguales,  y  distintas  de  ellas  pero  iguales  entre  sí  las  del  centro.  Los  capi- 
teles son  diferentes:  los  hay  bizantinos,  jónicos  y  corintios. 

No  parece  sino  que  el  arquilcclo  de  esta  iglesia  recogió  las  piedras  esparcidas  acá  y 
allá  de  los  arruinados  monumentos  de  Egara  y  levantó  con  ellas  una  fábrica  informe. 

Pi  y  Margall  dice  con  mucha  poesía  al  par  que  con  mucha  verdad,  haciendo  la  mis- 
ma suposición  :  el  autor  de  esta  obra  halló  que  existían  los  huesos  del  cadávery  montii 
un  esqueleto,  halló  que  existían  las  palabras  y  escribió  una  frase. 

liste  templo,  en  el  cual  hay  que  admirar  unas  niaguílicas  ¡linturas  en  tabla,  tiene 
una  especie  de  capilla  subterránea. 

La  circunstancia  de  que  no  solo  el  pavimento  de  esta  iglesia  subterránea  es  de  betún 
como  el  de  la  iglesia  de  arriba,  sino  que  le  circuye  una  faja  del  mismo  betún  hasta  la 
altura  de  unos  cuatro  palmos,  hace  creer  á  algunos  que  se  habilitó  esta  pieza  para  con- 
tener algunos  palmos  de  agua  :  de  esto  ha  nacido  la  común  opinión  de  que  serviría  do 
baptisterio  para  las  mujeres,  así  como  la  iglesia  de  arriba  para  los  hombres,  cuando  se 
administraba  el  bautismo  por  inmersión,  cosa  que  aun  estaba  en  uso  en  el  siglo  .\ii  en 
ciertas  partes  de  Cataluña. 

Abandonemos  ya  el  recinto  de  las  tres  iglesias,  salgamos  del  pueblo  de  San  Pedro  do 
Tarrasa,  y  cruzando  el  puente  de  tres  arcos  echado  sobre  el  torrente  que  corre  paralelo 
al  de  Valparaíso,  dirijámonos  á  la  villa  moderna  ,  lijando  una  mirada  cariñosa  en  la 
población  que  se  tiende  índülenlemenle  en  la  llanura,  como  ninfa  que  descuidada 
yace  á  la  sombra  de  una  arboleda. 

Tiene  esa  población  algunos  bellos  recuerdos  de  independencia  y  gloria ,  y  aun 
cuando  ha  Ggurado  en  las  prolongadas  guerras  y  demás  vicisitudes  que  ha  corrido  el 
país,  sin  embargo  se  ha  distinguido  siempre  mas  en  las  épocas  de  paz,  en  que  podía  lio- 
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recer  lilücmeiitc  su  industria,  que  en  las  de  guerra.  Esto  no  quiere  decir  que  no  le  ha- 
yan ocasionado  liis  guerras  perdidas  de  consideración  ya  en  intereses  nialeriaies,  pues 
repelidas  veces  lia  visto  arder  sus  ricas  fábricas,  ya  en  sacrillcios  personales ,  pues  mu- 
chos de  sus  hijos  lian  muerto  poc  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  patria. 

Cuando  la  guerra  de  Cataluña  contra  Felipe  IV,  y  en  ocasión  en  que  la  peste  se  des- 
arrolló en  Barcelona,  Tarrasa  prestó  un  asilo  á  la  Diputación  del  Principado,  lün  aque- 
lla guei  ra  tomó  esta  villa  uua  parle  muy  activa  en  favor  do  los  principios  constitucio- 
nales que  sostenía  el  pais,  como  muy  grande  y  muy  eücaz  la  liabia  tomado  también  dos 
siglos  antes  en  las  guerras  con  Ü.  Juan  11. 

En  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  Tarrasa  no  desmintió  el  carácter  libre  é 
independiente  de  sus  iiijos,  y,  como  todo  el  Valles,  contribuyó  á  dar  con  sus  somatenes 
dias  de  amargura  y  luto  á  los  franceses. 

A  mas  de  sus  fábricas,  de  que  se  hablará  luego ,  el  forastero  tiene  que  visitar  en  Tar- 
rasa varios  edifleios  verdaderamente  importantes  y  que  honran  sobremanera  á  la  villa. 

Ks  sin  disputa  el  mas  notable  la  colegiala,  y  al  mismo  tiempo  iglesia  parroquial, 
bajo  la  advocación  de  San  Pedro  y  el  Santo  Espíritu.  Este  templo  es  grandioso  ,  de  una 
sola  y  espaciosa  nave,  y  es  de  admirar  su  altar  mayor,  compuesto  de  tres  órdenes ,  so- 
brecargado de  columnas  salomónicas  ,  costosos  relieves  y  otros  adornos  ,  todo  de  ma- 
dera de  su  color  natural.  El  trabajo  artístico  de  este  altar  es  realmente  asombroso, 
pero  otra  obra  de  mucho  mayor  mérito  que  su  altar  guarda  esta  iglesia,  obra  que  en- 
cargo especialmente  al  forastero  no  deje  de  visitar. 

Detrás  del  aliar  de  la  primera  capilla  que  está  á  la  derecha  al  entrar  en  la  iglesia, 
hay  un  santo  sepulcro  y  tendido  en  él  un  Cristo  de  tamaño  natural,  de  mármol.  Es  una 
obra  perfecta  y  acabada.  El  arle  no  puede  ir  mas  allá.  Es  tanta  la  verdad,  que  no  se  cree 
contemplar  un  mármol  sino  un  cadáver.  Una  inscripción  que  hay  en  uno  de  los  plie- 
gues del  sudario  dice  que  esta  obra  fué  hecha  en  1 .54  i  por  el  escultor  Mnrtiii  Dia.  Ro- 
dean el  sepulcro  algunas  liguras  de  alabastro,  pero  de  mérito  inferior. 

Al  salir  de  la  iglesia  y  al  poner  el  pié  en  la  plaza,  el  viajero  podrá  ver  asomar  por  en- 
cima de  un  lienzo  de  sus  casas,  a  su  derecha,  la  sombría  y  agrietada  torre  que  un  dia 
formó  parte  del  Palau  (palacio)  de  los  barones  de  Tarrasa.  En  la  época  de  la  guerra  con 
D.  Juan  II,  la  baronía  de  Tarrasa  era  de  la  ciudad  de  Barcelona  ,  cuyos  concelleres  se 
titulaban  barones  de  aquella  villa  y  venian  tiiulándose  así  desde  mucho  tiempo.  Pa- 
rece que  en  otro  tiempo  el  palau  ocupaba  toda  el  ala  derecha  de  la  plaza. 


(II)  Pág.  243. 
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Un  autor  contemporáneo,  D.  Luis  Culchet,  ha  escrito  sobre  este  asunto  un  impor- 
tante trabajo ,  el  mas  acabado  y  completo  de  que  yo  tengo  noticia.  Forma  parte  de  su 
obra  sobre  D.  Juan  II.  Creo  que  á  mis  lectores  no  les  pesará  que  ceda  la  palabra  á 
dicho  autor,  y  que  publique  Íntegros  dos  capítulos  de  su  obra  para  mejor  aclaración 
de  este  importante  punto. 

Dicen  así : 

Los  payeses  de  rcmensa.— Esplicacion  de  I»  palnbra  rcmcnsa. -Situación  de  eslos  payeses  ó  siervos 
en  Culaluña.-Los  malos  usos,  y  sus  nombres  especiales.— Dulzuras  del  gobierno  feudal.  — Razo- 
nes que  se  han  «legado  para  espHcarla  opresión  de  los  vasallos  de  rcmensa.  — Rellexiones  sobre 
esto  mismo.— Juan  II  y  Jaime  I.  — Política  monárquica  en  Europa  por  espacio  de  algunos  si- 
glos.-Grandes  monarcas  del  siglo  XIII.— Lnemigos  célebres  del  poder  feudal.  — El  cristianismo 
y  la  esclavitud  personal. -Diferentes  grados  de  opresión  en  que  vivian  los  payeses  de  remensa.— 
Consideraciones  sobre  el  origen  del  feudalismo  en  Cataluña. 

Hemos  visto  que  el  rey  Don  Juan  procuraba  halagar  y  poner  en  movimiento  á  los 
payeses  de  remensa,  y  creemos  no  se  tendrá  por  muy  inoportuno  el  consograr  algunas 
páginas  á  esos  mismos  payeses  ,  ya  que  por  la  vez  primera  se  ofrecen  á  nuestra  vista  en 
el  período  histórico  que  estamos  estudiando. 

Los  eruditos  andan  asaz  discordes  en  lo  concerniente  á  los  hombres  ú  payeses  [page- 
sos  en  catalán )  de  remensa,  asi  llamados,  á  lo  menos  es  de  creer,  no  porque  estuviesen 
forzados,  según  en  realidad  lo  estaban  muchos  ,  á  permanecer  (en  latin  >-emane7-e]  en 
la  tierra,  como  siervos  verdaderamente  afectos  ó  siijelos  al  terruño:  adscripti  gleba', 
sino  porque,  y  esta  es  la  opinión  Icnida  comunmente  como  cierta  por  los  escritores, 
la  voz  remensa  ó  remeiifa  y  aun  rehcmenga  equivale  á  redención  o  rescate.  Ello  es  que 
en  Calaluíia  sedéela  y  escribía  remsóns ó  reemsóns  personáis  \)0t  redenciones  perso- 
nales, y  que  la  voz  remsri  ó  remcó,  del  \al\n  reemptio,  ó  redemplio.  sin  necesidad  de 
meterse  en  cavilosidades  etimológicas,  nos  parece  ha  de  admitirse  fácilmente  como 
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coriespondienleá  la  voz  francesa  ranpon,  que  lambían  signi6ca  rescate  (I).  Además, 
en  muchos  'Jocumcnlos  legislativos  del  siglo  xv  escritos  en  latin,  se  llama  á  los  paye- 
ses de  remenea  pagenses  de  redimencia  ,  lo  cual  pone  fuera  de  duda  que  esta  üllima  in- 
terprelacion  era  la  mas  generalmente  admitida  en  aquellos  tiempos;  pudicndo  añadir 
á  cslo,  que  á  veces,  también  en  documentos  oüciales  y  manuscritos,  hemos  visto  que 
se  les  llamaba  en  latin  «pagenses  rectemptionis.» 

Los  hombres  ó  sea  siervos  de  remensa,  son  un  gran  lunar  en  la  historia  de  la  an- 
tigua Cataluña,  pero  es  lunar  que  se  encuentra  en  toda  la  lüuropa  feudal.  Algunos  han 
quciido  suponer  que  los  señores  de  nuestro  pais  se  hablan  distinguido  entre  los  de  las 
demás  naciones  por  su  dureza  ó  crueldad  con  sus  siervos,  pero  el  suponer  no  es  pro- 
bar. ¿Acaso  al  estudiar  la  historia  de  otros  países,  no  se  leen,  por  ejemplo,  las  deno- 
minaciones :  señor  de  vidas  y  haciendas,  señores  de  horca  y  cuchillo,  y  otras  pareci- 
das? la  servitud  personal  parecía  inherente  al  feudalismo;  á  lo  menos  durante  algunos 
siglos,  esta  existia  hasta  en  los  países  mas  libres. 

Mucho  se  ha  hablado  de  la  triste  situación  en  que  vivían  los  payeses  de  reraensa 
en  Cataluña.  Esa  situación  era  en  efecto  deplorable,  y  guárdenos  el  cielo  de  ()ue  nunca 
mas  los  venideros  hayan  do  presenciarla  en  este  suelo,  pero  poco  enterados  están  los 
quecreen  que  en  otras  parles  fuesen  los  siervosmuclio  menos  infelices  queen  Cataluña. 

Lo  que  puede  haber  dado  lugar  á  las  suposiciones  de  que  se  trata,  es  el  haberse  con- 
signado entre  nosotros  en  la  historia  y  en  la  legislación  general  misma,  lo  que  en  algu- 
nos países,  pues  no  pretendemos  decir  en  todos,  aparece  mas  confuso,  bien  que  reine 
todavía  bastante  confusión  en  algunas  cosas  que  atañen  á  los  siervos  de  Cataluña.  Pero 
estos,  en  cuanto  á  exacciones,  sabían  á  lo  menos  por  punto  general  hasta  donde  podía 
llegar  con  ellos  la  dureza  de  sus  señores,  pues  existían  ciertas  reglas,  ciertos  límites  le- 
gales ó  consuetudinarios.  Las  disposiciones  á  que  estaban  sujetos  eran  malísimas,  eran 
odiosas;  pero  cslo,  en  nuestra  opinión,  aun  era  algo  preferible  á  la  arbitrariedad  se- 
ñorial de  otros  países  cristianos  ,  en  que  se  exigían  tributos  personales  y  pecuniarios 
d  discreción;  de  suerte  que,  con  respecto  á  esto,  puede  decirse  lambieu :  dura  lex,  sed 
lex.  En  efecto,  por  férrea  que  fuere  una  ley,  siempre  será  menos  insoportable  que  el 
mero  capricho  de  un  hombre.  Verdad  es  que  en  lo  criminal,  los  señores  pretendían  te- 
ner el  derecho  de  maltratar  como  mejor  lo  entendieran  á  los  hombres  de  remensa, 
lo  cual  atenuaba  bastante  la  importancia  de  las  disposiciones  á  (|ue  hacemos  refe- 
rencia. 

Las  malas  disposiciones  deque  principalmente  se  quejábanlos  payeses  de  remensa 
eran  seis  ,  llamadas  con  haría  razón  en  Cataluña  matos  usos.  A  estos  malos  usos  se  les 
daban  los  nombres  que  siguen  :  remensa  personal,  intestia,  cugucia,  xorquia,  xorcia  ó 
exorquia,  arcia,  y  ¡irma  de  espolio  Jorzuda  ó  violenta. 

El  cronista  Pujades  había  consultado  muchos  autores  y  trabajado  asaz  detenidamen- 
te, según  se  desprende  de  su  obra,  al  objeto  deesplícar  cada  mal  uso  de  por  sí  y  dar  su 
significación  verdadera,  á  bien  que  el  conocido  escritor  lo  hace  con  cierta  inseguridad, 


(1)  Sin  embargo,  Iralátidose  de  la  redención  de  un  siervo,  parece  que  en  Francio  solia  emplear- 
se mas  la  vo7  rachat  que  la  de  ranenn,  bien  que  en  el  fondo  vengan  i  significar  una  misma  cosa;  solo 
que  ranean  se  usaba  mas  parliculurmenle  para  la  compra  du  la  libertad  del  noble  beclio  prisionero 
en  la  guerra. 


•apéndices  al  libro  II.  333 

con  motivo  tk- no  aparecer  definido  con  mucha  claridad  lo  que  selialjia  de  cnlentler 
exactamenle  por  cada  mal  uso  en  parlicular. 

Pujades  entiende  que  remensa  personal  era  el  derecho  exigido  por  el  seíior  al  vasa- 
llo, cuando  eslequeria  salirse  de  los  dominios  del  primero,  lo  que  el  vasallo  no  podía 
efocluarsin  previo  concierlo  del  rescate,  siéndole  además  prohibido  el  vender  sus  bie- 
nes inmuebles.  Por  lo  que  hace  á  este  primer  mal  uso,  parece  que  en  efecto  no  puede 
caber  duda  acerca  la  cxüctitud  de  esta  esplicacion.  El  mismo  autor  reduce  al  derecho 
(\ñ  remensa  •personal  e\  que  percibía  el  señor  por  concederá  los  vasallos  licencia  para 
casarse,  la  que  en  algunos  casos,  según  dice,  costaba  la  tercera  parle  de  los  bienes  (I), 
ya  al  esposo  ya  á  la  esposa;  es  decir,  al  que  poseia. 

Por  inteslia  se  entendía  el  derecho  que  tenia  el  señor  á  la  tercera  parte  de  los  bienes 
del  que  moria  sin  hacer  testamento,  y  aun  en  ciertos  casos  á  la  segunda  parte. 

La  cugucia,  era  el  derecho  percibido  por  el  señor  si  una  mujer  de  remensa  era  de- 
clarada adúltera,  en  cuyo  caso  se  hacian  dos  parles  del  doto  ó  bienes  de  la  culpable  : 
tomando  una  el  señor  y  dejando  la  otra  al  marido,  á  no  ser  que  este  fuese  convicto  de 
consentimiento  en  el  adulterio  ,  pues  entonces  todo  quedaba  para  el  señor.  Al  marido 
de  la  adúltera  se  le  daba  el  nombre  de  cugus ,  o  cugüs ,  voz  que  todavía  se  conserva, 
diciéndose  también  en  el  mismo  senlido  en  algunos  puntos  de  Cataluña  cugül  cucütó 
cocüt;  recordando  naturalmente  esto  la  voz  cocü,  empleada  por  el  pueblo  en  Francia 
para  significar  exaclamente  la  misma  idea. 

La  exorquia  ó  xorquia,  era  el  dercclio  que  tenia  el  señor  á  la  sucesión  del  hombre  ó 
mujer  de  remensa  que  morian  sin  haber  tenido  hijos,  ó  sea  sin  herederos  legítimos, 
próximos  y  directos.  Todavía  llama  el  pueblo  en  varios  puntos  de  Cataluña  xorch  ó 
xorca,  como  en  los  tiempos  de  Pujades,  al  hombre  ó  mujer  que  se  reputan  estériles. 

Por  arda  entiende  Pujades  el  derecho  que  tenia  el  señor  para  obligar  á  cualquiera 
mujer  de  remensa  á  que  fuese  ama  de  leche  de  sus  hijos,  aun  contra  la  voluntad  del 
marido,  y  con  paga  ó  sin  ella  ;  y  otros  creen  que  era  loque  del  vasallo  exigia  el  señor 
en  caso  de  incendiarse  alguna  casa  rural  por  culpa  del  primero.  Adoptando  la  primera 
esplicacion,  la  voz  arda  se  hace  venir  del  verbo  latino  arcere,  compeler  ú  obligar  á  la 
fuerza;  ó  del  verbo  arderé  abrasar  ó  quemar,  si  se  adopta  la  segunda,  que  nos  parece 
mas  admisible. 

Firma  de  espolio  forzada  (solo  en  un  documento  hemos  visto  escrito /ormo  en  vez 
úeftrma ,  pero  parece  equivocación  de  escribiente)  era  lo  que  en  (astilla  se  ha  llama- 
do derecho  dcpernada  y  en  Francia  rfroi'í  decuisse,  cullage  ó  cullíagf,  ese  tan  famoso 
derecho  cuya  existencia  han  negado  en  nuestros  dias  algunos  entusiastas  del  régimen 
feudal,  régimen  que  han  juzgado  infinitamente  superior  al  liberalismo  moderno,  y  en 
particular  en  todo  lo  relativo  á  la  conservación  de  la  santidad  de  la  familia. 

Parece  que  en  Cataluña,  el  nombre  de  este  mal  uso  dimanaba  de  la  firma  que  ponia 
el  señor  en  el  contrato  matrimonial.  La  razón  de  este  mal  uso  nos  parece  sumamente 
sencilla:  no  habla  de  haber  ni  posibilidad  de  honra  para  la  familia  del  siervo.  Este,  en 

(1)  Nos  parece  que  siempre  que  se  trata  ile  bienes  de  los  d(!  remensa  ,  debe  tenerse  presente 
que  los  payeses,  además  de  los  bienes  inmuebles  que  teninn  de!  señor  ,  podiau  poseer  bienes  mue- 
bles ó  raices  adquiridos  con  sus  ahorros,  bienes  ácjiícMo  por  decirlo  asi.  y  sobre  tus  cuales  pesa- 
rla de  continuo  la  avara  mano  del  señor. 

VOM.   l.  \7) 
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el  primer  mal  uso,  Iratándosc  de  casamienlo,  ya  se  ve  alacado,  según  cree  Pujades,  en 
su  propiedad  ;  en  el  lillimo,  con  motivo  del  mismo  casamiento,  se  ve  alacado,  á  lome- 
nos  en  principio,  en  los  mas  íntimos  y  mas  naturales  sentimientos  del  corazón. 

lié  nqiií,  por  lo  que  hace  á  ese  derecho,  lo  que  se  lee  en  una  réíia  sentencia  arbitral, 
dada  en  USO  por  Fernando  el  Católico  ,  en  la  que  se  declaran  abolidos  los  seis  malos 
usos  de  que  brevemente  se  acaba  de  dar  cuenta. 

u  iVi  tampoch  pugan  ( los  señores ) ,  la  primera  nil  que  lo pagéa  pren  muller,  dormir 
ab  ella  ;  ó  en  señal  de  señoría^  la  nil  de  las  bodas,  aprés  que  la  muller  será  colgada  en 
lo  Hit,  passar  sobre  aquell  sobre  la  dita  muller. \> 

FA  buen  Pujades,  cuya  candidez  religiosa  conocen  los  que  han  leidos\i  obra, se  mues- 
tra muy  particularmente  escandalizado  al  hablar  de  este  mal  uso  ,  y  al  consignar  la 
prohibición  que  se  acaba  de  ver  ,  dice  con  este  motivo:  o  lie  querido  referir  aquí  las 
palabras  formales  (I ),  porque  la  cosa  en  sí  por  su  torpeza  es  de  difícil  creencia  ( 2 ).» 


(1)  £d  la  edición  de  Pujade:;,  después  de  las  palabras  icolgada  en  lo  llit>  vienen  inmedialamen- 
le  á  conlinuacion  las  siguientes  :  <passar  sobre  la  dita  muller;>  de  suerte  que  en  la  copia  se  dejó  las 
dos  palabras  -sobre  aquell;'  es  decir,  sobre  la  misma  cama.  Insignincnnte  es  la  omisión  ,  pero  asi 
está  literalmente  en  el  te!:to  de  la  sentencia  de  Fernando  el  Católica  ,  que  hemos  consultado  ,  tal 
cual  se  Ice  en  la  colección  titulada:  Consliíucions  de  Caíaluña ,  en  el  segundo  Tolüaion. 

También  está  C(|uivocado  en  la  obra  impresa  de  Pujades  ,  probablemente  por  errata  de  impren- 
to ,  el  año  un  que  fué  proferida  dicha  sentencia  del  rey  D.  Fernando  ,  dada  por  el  mismo  como  i 
juez  arbitrador  ,  después  de  haber  venido  por  medio  de  un  compromiso  especial  señores  y  payeses 
de  remensa  en  atenerse  al  fallo  del  monarca.  Se  lee  en  dicha  obra  que  la  sentencia  fué  proferida 
en  14(18  ,  pero  debe  leerse  en  l-iSG,  que  es  cuando  se  pronunció  efectivamente  la  sentencia,  á  21  de 
abril. 

Además  de  hallarse  en  idioma  catalán  en  las  Constitucions  de  Cataluña  la  sentencia  del  rey  Fer- 
nando ,  la  hemos  visto  en  castellano  en  un  registro  d<;l  archivo  de  la  corona  de  Aragón  ,  y  he  aqui 
el  texto  literal  relativo  á  la  prohibición  que  se  acaba  de  citar  : 

« ni  tampoco  puedan  (los  señores  J  la  primeranoche  que  el  pagis  prenda  mujer,  dormir  con  ella  ó 

en  señal  de  señoría  la  noche  de  las  bodas,  de  que  la  mujer  será  echada  en  la  cama,  passar  encima  de  aque- 
lla sobre  la  dicha  mujer. • 

(2)  En  los  documentos  oficiales  en  que  hemos  visto  citados  los  nombres  de  los  malos  usos,  no 
se  observa  un  orden  siempre  exactamente  igual  en  la  enumeración  de  los  mismos.  En  un  pregón  que 
se  halla  en  el  folio  88  de  un  registro  señalado  con  el  número  5514,  en  el  archivo  de  la  corona  de 
Aragón  ,  se  leen  las  siguientes  palabras : 

Les  servttuls  quels  dils  Senyors  prelencn  é dien  hairr  sobre  los  dils  pagesos ;  ró  es,de  redempció  de 

persones  ,  de  cxorquia ,  e'inlestia  ,  é  cugucia  ,  c  de  arcina  ,  e'  de  entrades  e  forma  de  espoli  violenis. 

En  otro  documento  del  mismo  registro  ,  que  se  hallará  en  el  folio  152  ,  viene  en  latin  la  enume- 
ración de  los  malos  usos,  y  se  lee: 

Suspendimus  el  inlcrdkimus  pro  nuuc  omnem  prestalionem  el  exhibitionem  servilutum  el  malorum 

usuum ;  videliccl ,  redemplioncm  persimarum ,  jurium  el  servilutum  earundem ,  ac  dcexorquia  ,  cucucia, 
INTESTINA,  arcilla,  iiiíruía  kxita,  fí  sponsaucioiium  firma  violenta  ,  quos  predicti  séniores  prelen- 
dunt  etc. 

Enel  primero  deestosdocumentos  vemos  entre  las  servidumbres  una  llamadaderafraifadciilraiJas, 
que  luego  en  el  segundo  se  denomina  de  entrada  y  salida,  derecho  señorial  unas  veces  muy  importan- 
te y  otras  no  tanto  ,  según  podrá  verse  en  el  Glosario  de  du-Cangc.  Sin  embargo  ,  las  servidumbres 
cüiisiderudas  generalmente  como  principales  no  eran  mas  que  seis  ,  las  mismas  do  que  hemos  he- 
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Este  cronisla  catalán,  que  escribía  sobre  un  siglo  y  medio  después  de  la  abolición 
definitiva  de  los  malos  usos,  no  pensaba  sin  embargo,  que  andando  los  tiempos  babian 
de  venir  algunos  nuevos  apóstoles,  con  el  sublime  propósito  de  regenerar  los  pueblos 
en  nombro  de  la  religión  cristiana,  y  (|ucsu  misión  habia  de  consistir  principalmente 
cu  predicar  con  este  mismo  objelo  el  restablecimiento  de  la  catoliquisima  gobernación 
feudal. 

Por  lo  demás,  los  ingenios  mas  eminentes  de  Cataluña  han  conocido  perfeclamente 
cuan  singular  era,  en  un  pais  tan  libre  como  este,  el  estado  de  los  vasallos  de  remensa, 
quienes  recuerdan,  liasla  cierto  punto,  la  triste  situación  de  los  ilotas  entre  los  lace- 
demonios;  y  nuestros  escritores  principales,  jurisconsultos  é  historiadores,  han  creido 
hasta  ahora  ó  han  afectado  creer  á  lo  menos,  que  la  causa  de  ese  avasallamienlo  en  los 
payeses  de  remensa  estaba  en  la  inacción  observada  por  los  mismos,  ó  mejor  por  sus 
ascendientes,  en  la  época  de  la  reconquista,  temerosos  de  la  venganza  de  los  mahoroe- 


cho  mención  ,  y  son  muchos  los  escritos  ,  ya  inéditos  ,  ya  impresos  ,  un  que  se  habla  espiesamentc 
de  los  sois  malos  usos. 

Se  habrá  notado  igualmente  que  en  los  dos  documentos  aqui  citados  se  dice  arcina  por  arda,  co- 
mo también  se  dice  en  el  segundo  iiitcslina  por  iníestia  ,  la  que  á  veces  se  decia  además  inlesincion, 
como  en  vez  de  arcia  y  arcina  se  lia  dicho  en  varias  ocasiones  ursina  y  aun  arsena  ,  variantes  conoci- 
das y  admitidas. 

Por  lo  que  hace  á  la  raíz  etimológica  de  la  voz  arcia  con  todas  sus  variantes  ,  cree  du-Cange  que 
está  en  el  verbo  ,  ardcrc,  arsi  ,  arsum  ,  y  que  es  derecho  relativo  á  cosas  incendiadas  ,  ó  á  crimen  de 
incendio  y  aun  relativo  á  conocimiento  de  este  mismo  crimen. 

I¿n  un  códice  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón  ,  se  hulla  en  el  rollo  82  una 
especie  de  nota  de  lo  que  se  habia  de  satisfacer  por  la  intestia  ,  la  exorquia  ,  la  cugucia  y  la  ürma 
de  espolio  ,  y  entre  estas  servidumbres  ligura  la  artiija  ,  quo  sin  duda  es  lo  mismo  que  arcia  ó  arsina, 
pncs  en  el  mismo  códice  se  espiesa  también  que  la  artiga  viene  de  ardeo  ,  diciéndose  en  el  mismo 
que  asi  lo  sienta  un  autor  llamado  Ugucio.  Según  lu  nota  á  que  nos  referimos,  artiga  es  aquella 
tierra  en  que  se  siembra  trigo  después  del  desmonte  ,  ó  sea  después  de  quemado  el  bosque  :  laque- 
lla  térra  en  la  qual  sembra  hora  biat ,  coni  honi  ha  cremat  lo  bosch.»  La  letra  en  que  está  escrita  la 
misma  nota  ,  parece  de  principios  del  siglo  xv. 

Lo  que  sobre  esto  puede  asegurarse,  es  que  todavía  subsiste  en  algunos  puntos  de  Calaluúa  la  voz 
artiga,  entendida  en  el  sentido  que  aqui  se  manifiesta  ;  y  no  creemos  imposible  ,  siendo  esto  asi,  que 
el  derecho  de  arcia  fuese  principalmente  el  que  exigieran  los  señores  á  los  payeses  por  las  nuevas 
tierras  ,  en  general  montuosas  ,  abiertas  á  la  producción  agrícola  por  estos  últimos.  En  efecto  ,  no 
parece  muy  descaminado  suponer,  que  conocido  el  afán  que  por  la  adquisición  de  un  terreno  cual- 
quiera suele  tenerla  gente  del  campo  ,  particularmente  en  países  habitados  por  una  raza  laboriosa, 
diesen  los  señores  facilidades  para  el  desmonte  al  campesino  halagaílo  con  la  perspectiva  de  la  pro- 
piedad ;  y  que  luego,  adem.is  de  no  corresponder  generalmente  la  producción  á  las  esperanzas  del 
mismo  ,  viniera  el  señor,  cualesquiera  que  fuesen  el  modo  y  nombre  con  que  lo  hiciese,  á  llevarle  la 
mejor  parle  del  fruto  de  su  artiga  ,  fruto  debido  esclusivamente  á  su  trabajo  ,  bien  que  el  terreno, 
primitivamente  y  cuando  estaba  inculto  ,  perteneciera  al  señor.  De  todos  modos  ,  por  lo  que  lleva- 
mos dicho  ,  y  por  otras  razónos  que,  fundados  en  documentos  ,  pudiéramos  añadir,  tenemos  casi 
por  indudable  que  arcia  ,  ardua  ó  artiga  era  derecho  para  cuyo  ejercicio  se  ha  de  suponer  algún 
abrasamiento  previo  ó  sea  incendio  ,  verificado  con  á  sin  intención  criminal. 

También  ba  llamado  nuestra  atención  ipic  se  diga  en  el  segundo  documento  sponsalidoriitn  lirioa 
violenta,  y  creemos  que  esto  puede  dar  lugar  á  suponer,  que  la  voz  ospo/io  tratándose  del  lillinio 
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taños,  eDtre  los  cuales  habían  permanecido  cuando  estos  se  apoderaron  de  Lspaíia. 

En  efecto,  se  concibe  muy  bien  que  aquellos  pobres  campesinos,  testigos,  en  sus  ge- 
neraciones sucesivas,  del  gran  poder  agarcno  desde  los  primeros  tiempos  de  la  invasión 
hasta  los  del  formidable  Almansor  ,  hubiesen  tenido  ocasión  de  esperimentar  mas  de 
una  vez  el  furor  de  los  soldados  del  Profeta,  ya  por  adhesiones  mas  ó  menos  pronun- 
ciadas á  la  cansa  de  los  guerreros  de  la  Cruz  ,  ya  por  otros  motivos  (¡ue  no  es  difícil 
imaginar  en  aquellas  crudas  edades  por  mas  que  se  quiera  reconocer  la  tolerancia  mu- 
sulmana; y  se  concibe  por  consiguiente  del  mismo  modo  que  aquellos  payeses,  ú  quie- 
nes pudiéramos  llamar,  bajo  cierto  aspecto,  mozárabes  catalanes,  ó  por  escarmentados 
ó  por  calculistas  ,  permaneciesen  mas  ó  menos  inertes  cuando  la  definitiva  recon- 
quista. 

Pero,  tampoco  cuesta  mucho  trabajo  el  esplicarse  la  poca  eslima  con  que  en  una 
edad  de  luchas  á  muerte  por  la  religión  y  por  la  patria,  habian  de  ser  mirados  aquellos 


mal  uso,  podría  ser  muy  bien  conlraccion  de  la  voz  esponsalicio.  V  á  propósito  de  este  mal  uso,  lla- 
mado también  culagio  ó  culagium  en  lalia  de  la  baja  edad,  y  aun  marcheta  ó  marcheto  en  ciertos  paí- 
ses ,  debemos  decir  en  honor  de  la  verdad,  que  según  el  mismo  códice  citado  ,  quedaba  redimido,  y 
quedaba  al  parecer  salva  en  Cataluña  la  honra  matrimonial ,  con  tal  que  se  diese  al  señor  la  décima 
parte  del  dote  que  llevaba  la  mujer;  ■/(>  dcé  de  la  dot,  se  dice  literalmente. 

Parece  que  este  derecho  llegaba  á  trastornar  ciertas  cabezas  señoriales  de  tal  suerte,  que  du- 
Cange,  refiriéndose  á  otro  autor,  cita  el  caso  de  un  cara  párroco  que  se  empeñó  en  sostener  en  juicio 
que  tenia  positivamente  el  derecho  de  dormir  con  la  mujer  del  villano  la  primera  noche  de  la  boda, 
á  bien  que  su  pretensión  fué  desechada,  como  es  de  suponer.  Este  hecho  no  ocurrió  en  Cataluña,  á 
cuyos  señores  se  ha  querido  atribuir  la  invención  de  los  malos  usos.  Con  solo  abrir  el  Glosario  dedo- 
Caiige  puede  convencerse  cualquiera  fácilmente,  de  que  la  primera  y  ultima  de  las  seis  servidumbres 
principales,  junto  con  la  intestia  y  la  arela,  se  hallaban  establecidasen  otros  muchos  paises.  Con  la 
cxorquia  y  la  cugucia,  que  no  erun  las  mas  odiosas,  sucedería  lo  mismo,  solo  que  tendrían  otras  de- 
nominaciones, á  lo  menos  todo  indica  que  asi  sucedía  efectivamente.  Y  si  se  quiere  decir  que  nos 
equivocamos  en  nuestra  suposición  ,  esto  nada  probará  contra  el  malestar  especial  de  los  siervos 
catalanes,  comparados  con  los  demás  de  Europa,  pues,  según  indicamos  en  el  texto,  la  reglamenta- 
ción de  las  servidumbres  mas  bien  había  de  ser  favorable  que  contraría  á  los  siervos,  quienes,  desda 
el  moáiento  en  que  eran  una  propiedad  de  su  señor,  ya  se  deja  entender  que  este  exigiría  de  los  mis- 
mos lo  que  un  propietario  exige  comunmente  de  la  cosa  poseída;  es  decir,  todo  el  producto  posible, 
y  en  este  caso,  el  hecho  de  la  propiedad  constituye  y  es  por  s(  solo  todo  el  derecho  ;  y  una  regla, 
por  inicua  que  fuere  á  los  ojos  de  una  verdadera  imparcialidad,  es  sin  embargo  una  traba  para  el 
propietario,  una  garantía  contra  e\jus  ahulendi,  particularmente  si  se  considera  que  por  lo  general, 
el  señor  tenía  sobre  el  siervo  jurisdicción  criminal  y  civil. 

El  derecho  feudal  llamado  de  entradas  y  salidas,  también  existía  fijamente  fuera  de  Cataluña. 

Por  lo  demás,  es  probable  que  dentro  del  mismo  Principado  hnbía  alguna  díTerencia  en  cuanto 
al  grado  de  dureza  contenida  en  servidumbres  de  igual  nombre  y  de  igual  naturaleza.  Muévenos  á 
decir  esto  la  diversidad  que  observamos  entre  el  códice  mencionado  y  las  citas  de  usajes  hechas  por 
du-Cange. 

En  el  códice  se  dice,  que  por  el  derecho  de  intestia  tenia  el  señor  la  tercera  parle  de  los  bienes 
muebles  del  difunto  ;  lo  mismo  exactamente  por  la  exorquín,  y  por  la  cugucia  solo  la  tercera  parle 
del  dote  déla  adúltera. 

Según  los  usajes  de  Barcelona  manuscritos  á  que  so  refiere  du-Cange,  el  señor  del  cugueiado  tenia 
la  mitad  de  lu!>  bienes  de  la  mujer,  no  probada  la  complicidad  del  marido,  y  el  todo  eu  el  caso 
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que  lenian  paciencia  para  vivir  bajo  el  yugo  de  los  enemigos  de  Cristo,  y  no  tenian  co- 
razón para  ayudar  á  los  atletas  de  la  independencia  y  de  la  fé.  Sobre  todo,  aquel  apo- 
camiento liabia  de  parecer  tanto  mas  vergonzoso  a  los  cristianos  lidiadores,  cuanto 
que,  según  el  testimonio  de  los  historiadores  romanos,  ya  los  primeros  catalanes  que 
lucharon  con  la  dominadora  del  universo,  ¡¡referían  francamente  la  muerte  a  una  vida 
que  no  fuese  de  libertad  y  de  ejercicios  guerreros,  sin  que  al  recordar  esto  pueda  ser 
nuestro  ánimo  desconocer  en  lo  mas  mínimo  cuan  admirablemente  se  portó  toda  la 
raza  ibérica  contra  liorna  durante  aquella  larga  contienda.  De  manera,  que  á  los  paye- 
ses que  se  mostraron  pusilánimes  no  se  les  tendría  por  hombres. 

Ya  se  comprenderá  que  aquí  procuramos  esplicar,  pero  que  esplicar  no  es  justilicar. 

Ello  es  cierto,  que  en  sentir  de  graves  autores,  si  se  habia  dejado  por  tanto  tiempo  a 
los  de  remensa  en  su  oprobiosa  situación ,  esta  sin  embargo  no  era  otra  que  la  que  les 
cupo  durante  la  dominación  árabe.  Se  creia  comunmente  en  Cataluña  ,  que  el  estado 
en  que  se  hallaban  era  exactamente  el  mismo  en  que  vivian  bajo  el  imperio  de  la  Media 
luna;  haciendo  esta  creencia  que  aquellos  infelices  no  siempre  inspirasen  á  la  genera- 
lidad de  los  demás  catalanes  todas  las  simpatías  de  que  eran  merecedores  ,  pues  habia 
bastante  propensión  á  considerar  su  aciaga  suerte  como  un  castigo  del  cielo. 

Pero,  ya  comprenderán  los  lectores  que  no  puede  ser  nuestro  objeto  examinar  aquí 
con  sobrada  estension  hasta  que  punto  pueda  ser  probable  la  creencia  que  decimos, 
pues  para  esto  seria  indispensable  engolfarse  en  estudios  y  en  consideraciones  que  no 
pueden  entrar  en  el  plan  de  este  trabajo.  Sin  embargo,  un  estudio  completo  sobre  este 
punto  podria  ser  curioso,  pues  en  caso  de  resultar  cierta  la  opinión  que  acerca  de  esto 
reinaba  asaz  generalmente  en  este  país,  la  que  fué  propagándose  desde  que  el  historia- 
dor Tomich  dio  por  sentado  que  los  malos  usos  fueron  impuestos  por  la  morisma  ven- 
cedora á  los  catalanes  sojuzgados  que  se  avinieron  á  permanecer  pacíficos  en  el  campo, 
Icntlríamos  que  en  Francia  y  en  líspaíía,  ó  á  lo  menos  en  parle  de  esta,  se  hubiera  es- 
tablecido en  una  misma  época,  con  corta  diferencia,  esa  famosa  esclavitud  feudal  por 
francos  y  por  árabes;  es  decir  á  la  vez  por  los  hombres  del  norte  y  del  medio  dia  ,  por 
soldados  de  «los  religiones  diferentes.  Apresurémonos  á  decir,  sin  embargo,  que  la  es- 
clavitud so  iba  estableciendo  entre  cristianos  contrariamente  á  las  aspiraciones  de  los 
mejores  papas  y  al  verdadero  espíritu  de  los  Concilios. 

contrario.  Y  los  señores  tle  los  payeses  estériles  que  morían  sin  hijos,  debían  quedar  con  los  bienes 
que  hablan  de  heredar  los  hijos  sí  los  hubiesen  tenido.  Según  los  mismos  usajes,  los  señores  de 
payeses  inter.tados,  si  estos  dejaban  mujer  ó  hijos,  tenian  la  tercera  parte  de  tus  bienes  del  difunto ; 
sí  hijos  y  no  mujer,  la  mitad.  Si  mujer  y  no  hijos,  la  mitad  era  para  el  señor  y  la  otrn  mitad  para 
los  parientes  del  finado.  F.-iltando  parientes,  todo  quedaba  para  el  señor,  reservados  sin  embargo 
Ins  derechos  de  la  mujer.  Lo  mismo  que  con  los  bienes  de  los  hombres  se  habia  de  observar  con  los 
de  las  mujeres  que  hablan  fallecido.  Para  el  soltero  intestado,  no  recibía  nada  el  señor,  á  no  ser 
que  hubiese  muerto  antes  el  padre.  Con  todo,  á  veces,  según  Pujudes,  recibía  el  tercia. 

La  razón  del  derecho  de  in(e.;(ia  se  hacia  derivar,  principalmente  cu  las  varias  naciones  en  que 
se  hallaba  establecido,  de  consideraciones  religiosas  ;  del  horror  que  inspiraba  la  memoria  de  aquel 
que,  estando  malo  en  cama  cuatro  ó  cinco  días,  no  hubiese  hecho  testamento  y  ordenado  algo  por 
el  descanso  del  alma,  ó  sea  por  su  bien  espiritual. 

Observemos  de  paso,  á  bien  que  por  st  mismo  lo  habrá  observado  ya  probablemente  el  lector, 
que,  entre  estos  derechos  señoriales  ,  unos  pertenecen  é  lo  civil,  otros  á  lo  criminal. 
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Sea  como  fuere,  loque  en  medio  de  lodo  eslo  puede  darse  desgraciadamenle  por  ciar- 
lo, es  que  el  hombre  de  ludas  religiones  y  de  todos  climas  lia  oprimido  al  hombre  casi 
siempre  (jue  ha  podido  hacerlo,  sin  que  jamás  paradlo  hayan  fallado  preleslos. 

¿Los  malos  usos,  pues  no  merece  la  pena  el  disculir,  según  ya  se  ha  indicado ,  que 
en  otros  paises  no  existieran,  por  mas  que  solo  en  Cataluña  se  aplicara  esa  breve  pero 
espresiva  caliticacion  á  tristes  reglas  fijadas  para  las  principales  relaciones  que  habían 
de  mediar  entre  el  señor  y  el  riislico ;  los  malos  usos,  repetimos,  que  hallamos  durante 
la  edad  media  en  otras  naciones  cristianas  en  que  jamás  dominaron  los  hombres  de 
turbante  y  cimitarra,  como  pudieron  llegar  á  plantearse  eu  las  mismas,  cabalmenleen 
dias  en  que  la  voz  del  evangelio  sonaba  oficialmente  para  lodos  los  fieles  hacia  ya  mu- 
cho tiempo? 

Nacidos  de  Adán,  siempre  leñemos  que  recordar  la  historia  de  Cain  y  Abel ,  historia 
si  bien  tan  antigua  como  la  creación  del  mundo,  siempre  nueva  en  el  fondo,  lo  mismo 
para  las  generaciones  últimas  que  para  las  primeras. 

La  humanidad,  particularmente  desde  el  cristianismo,  también  ha  progresado  mo- 
ralmenlo,  no  hay  duda,  pero  es  tan  lento  ese  progreso!  con  lodo,  no  nos  desalentemos 
demasiado  ;  es  positivo  que  en  nuestros  dias,  la  efusión  do  sangre  humana,  si  bien  lo 
consideramos,  va  menguando,  á  lo  menos  la  efusión  de  sangre  en  provecho  del  mal. 

Precisamente  en  los  momentos  en  que  escribimos  estas  lineas  ,  se  eslá  tratando  acli- 
vamenlc  en  un  vasto  impelió  deesa  misma  cuestión  de  señores  y  siervos:  el  jefe  ba 
principiado  por  dar  ejemplo,  y  dentro  de  poco  la  Europa  tuda  habrá  quedado  por  Un 
enleramenle  curada  de  esa  tan  antigua  lepra  social  que  llaman  esclavitud. 

Aquellos  lectores  que  estuvieren  poco  al  corriente  de  la  lamentable  historia  de  nues- 
tros payeses  de  remensa,  comprenderán  fácilmente  cuan  amarga  liabia  de  parecerles 
la  vida,  en  medio  de  hombres  tan  libres  como  los  demás  catalanes,  y  hombres  que, 
para  mayor  pena,  al  fin  y  al  cabo  eran  de  una  misma  raza,  socialmcnte  hablando.  Asi 
es  que  mas  de  una  vez,  á  aquellos  pobres  seres,  considerados  como  máquinas  vivientes, 
útiles  tan  solo  para  el  trabajo  mas  humilde,  se  les  vé  á  lo  mejor  acordarse  de  que  tie- 
nen sangre  en  las  venas,  deque,  por  ejemplo  ,  la  mano  que  empuña  un  arado  para 
abrir  el  seno  de  la  tierra,  puede  empuñar  igualmente  un  lanzon  para  abrir  el  pecho  de 
un  hombre  á  quien  se  juzgue  enemigo ;  y  entonces  habia  en  Cataluña  el  espectáculo  de 
una  guerra  servil,  espectáculo  que  no  era ,  solo  por  lo  reducido  del  teatro ,  tan  sinies- 
tramente grandioso  como  el  que  dieron  los  esclavos  de  Boma,  pero  sin  que  por  eslo  de- 
jasen de  tener  sus  Esparlacos  los  vasallos  de  remensa. 

Los  hombres  mas  probos  c  instruidos  del  siglo  xv.veian  con  sentimiento  un  estado 
do  cosas  que  aveces  daba  lugar  a  aíjunllas  sangrientas  conmociones,  y  procuraban 
imaginar  medios  de  conciliación  enlre  señores  y  siervos;  pero,  si  bien  los  habitantes 
de  ciudades  y  villas  deploraban  ya  en  general  la  crudeza  de  los  primeros,  como  por 
otra  parle  los  de  remensa  al  levantarse  lo  hacían  con  esa  bárbara  y  frenética  impetuo- 
sidad con  que  desgraciadamente  lo  han  hecho  siempre,  en  lodos  los  siglos,  los  hom- 
bres de  ignorancia  en  cuyas  entrañas  han  podido  formarse,  con  la  duración  de  un  odio 
harto  vivo,  pozos  de  hiél ;  como  su  guerra  era  de  devastación  y  eslerminio  poco  menos 
que  universales,  y  por  consiguiente  de  feroz  delirio,  resultaba  que  al  fin,  de  villas  y 
ciudades  hablan  de  salir  fuerzas  para  marchar  contra  unos  hombres  que  una  vez  em- 
briagados con  sangre  noble,  pedían  y  derramaban  con  igual  furor  sangre  plebeya. 
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Es  la  cierna  historia  que  todos  conocemos.  Sea  cual  fuere  el  srado  de  razón  que  asis- 
ta a  los  que  se  levanten  armados  contra  una  opresión  que  tuvieren  por  injusta,  desde 
el  momento  en  que  se  generalice  la  creencia  de  que  va  á  ser  socavado  alguno  de  los  ci- 
mientos verdaderos  de  la  sociedad,  esta  no  piensa  ya  mas  que  en  lo  que  la  dicta  el  ins- 
tinto de  conservación  colectiva,  tan  espontáneo  y  lan  clamador,  permítase  esta  espre- 
sion  que  nos  parece  la  mas  a  propósito  para  emitir  nuestra  idea,  como  el  instinto  de 
conservación  individual. 

En  esos  momentos,  es  locura  creer  que  la  sociedad  amenazada  no  haya  de  prescin- 
dir de  las  razones  mas  ó  menos  justas  que  para  el  levantamiento  mediaron,  al  objeto 
de  pensar  esclusivamenle  en  la  defensa  de  si  misma.  El  pretender  que  en  tales  <.  ¡sos  las 
fuerzas  vitales  de  la  sociedad  no  han  de  impelerla  irresistiblemente  á  rehacerse  contra 
el  peligro,  aun  cuando  en  el  estado  normal  pueda  reconocer  sus  propias  imperfeccio- 
nes, equivaled  dar  por  supuesto  que  un  individuo  ha  de  permanecer  inactivo  ante  la 
muerte,  y  consentir  en  la  misma  al  presentársele  puñal  en  mano  y  cubierto  de  sangre 
otro  hombre  que  amcnaze  acabar  con  su  existencia,  solo  por  parecerle  al  que  ataca 
poco  sabio  ó  poco  fisiológicamente  organizado  ese  individuo. 

Y  cuando  el  escritor  cristiano  so  encuentra  ante  esos  tristes  accidentes,  que  se  en- 
cuentran sin  embargo  con  bastante  iVecuencia  en  los  campos  de  la  historia  ;  cuando 
tiene  de  un  ladf)  á  minorías  estra\iadas  á  consecuencia  de  sus  mismos  padecimientos, 
mas  ó  menos  justos,  y  á  mayorías  que  se  oponen  al  estravío  por  necesidades  de  interés 
social,  es  cuando  mas  vivamente  se  despierta  en  su  alma  el  deseo  de  que  la  humani- 
dad progrese  moralmente,  á  fin  de  que  el  imperio  de  la  verdadera  justicia  vaya  siendo 
cada  dia  mas  potente  en  el  planeta  que  habitamos. 

Creemos  haber  dicho  lo  bastante  para  dar  á  entender  que  la  suerte  do  los  antiguos 
payeses  de  remunsa  nos  interesa  en  alto  grado;  pero  nuestro  inleiés,  y  lo  comprende- 
rán fácilmente  los  lectores,  no  puede  ser  de  igual  naturaleza  que  el  manifestado  en  fa- 
vor de  los  mismos  por  el  rey  D.  .luán  II  de  Aragón. 

El  afectado  amor  de  .luán  II  á  los  vasallos  dcremensa,  no  significaba  de  seguro  mas 
que  odio  á  los  demás  habitantes  libres  de  Cataluña,  y  bien  sabido  es  cuanto  han  hala- 
gado siempre  á  la  mas  ínlima  plebe  los  gobernadores  de  pasiones  mas  tiránicas.  Qué 
le  habia  de  importar  en  realidad  á  D.  Juan  la  libertad  de  los  de  remensa,  cuando  pre- 
cisamente quería  arrebatarla  á  los  que  hacia  ya  tantos  siglos  estaban  gozando  de  ella? 
Poco  le  importaba  en  el  fondo  al  rey  la  justicia  ó  la  injusticia.  Veía  á  la  sazón  en  los 
payeses  una  masa  de  hombres  esplotable  para  sus  fines,  y  les  cscitaba  á  la  insurrección 
con  el  objelode  [laralizar  las  fuerzas  del  Principado,  para  el  caso  en  que  este  quisiera 
a  todo  trance  resistirse  á  sus  escandalosos  desmanes.  En  lodo  esto  no  puede  supenerse 
fuese  el  verdadero  móvil  del  rey  la  compasión  para  con  los  desventurados  payeses. 
Para  desgarrar  el  cuerpo  social  se  aliaba  en  Cataluña  con  los  pequeños  como  para  el 
mismo  objeto  se  aliaba  en  Castilla  con  los  glandes.  Para  nada  entraban  en  esos  planes 
ideas  de  moralidad  y  de  justicia.  En  la  cabeza  de  D.  Juan  no  nacían,  ó  á  lo  menos  no 
preponderaban,  mas  que  ideas  de  ilominacion  personal. 

Reyes  ha  habido  de  Aragón,  incomparablemente  mas  grandes  que  D.  Juan  II  en  to- 
dos sentidos,  (|ue  deploraban  de  veras,  en  lo  mas  inliuio  del  alma,  la  triste  condición 
á  que  muhos  señores  tenían  reducidos  á  sus  vasallos.  Don  Jaime  e/  Conquistador,  por 
ejemplo,  estaba  muy  distante  de  mirar  á  la  nobleza  feudal  bajo  un  prisma  de  optimis- 
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mo,  y  dijo  de  ella  muy  duras  verdades;  pero,  U.  Jaime  comprendía  harto  bien  el  alio 

oDcio  de  rey,  para  que  le  veamos  en  su  marcha  polilica  parecido  á  D.  Juan  11. 

D.Jaime  procuraba  easancliar  el  círculo  de  la  liberlad  y  del  bienestar  para  todos, 
pero  con  un  corazón  mas  amante  del  bien  que  el  de  D.  Juan  II,  no  ignoraba  que  hay 
ciertas  reformas  que  solo  pueden  hacerse  gradualmente  y  con  suma  prudencia.  I.a  má- 
xima quidquid  mutandum  pautalim  mulandum,  tiene  aplicación  en  política  lo  mismo 
que  en  medicina.  El  rey  de  quien  hablamos,  y  cuya  cabeza  era  ademas  tan  buena  como 
bueno  era  el  brazo,  agradecido  á  los  señalados  servicios  de  los  catalanes  en  las  muchas 
y  nobles  guerras  que  emprendió  con  éxito  glorioso,  tuvo  á  singular  honra  el  dejarles 
con  una  libertad  aun  mas  lata  y  hondamente  cimentada  de  lo  que  la  habia  encontrado 
al  subir  en  el  trono,  gloriándose  gustoso  de  regir  á  hombres  desde  muy  antiguo  ya  tan 
libres  como  amantes  de  sus  reyes.  Príncipes  vulgares  ó  mal  intencionados  tienen  á  ve- 
ces á  humillación  el  encontrarse  cara  á  cara  con  otros  príncipes  cuyo  poderío  sobre  sus 
gobernados  sea  mas  absoluto;  aquellos  que  quisieren  saber  cuan  errados  van  los 
que  se  avergüenzan  de  ser  monarcas  constitucionales,  podrán  consultar  con  fruto  la 
historia  de  los  reyes  mas  grandes  de  Aragón. 

D.  Jaime  I,  quien  hizo  mas  por  sí  solo  para  los  verdaderos  intereses  de  la  civiliza- 
ción que  toda  esa  caterva  de  reyes  tiranos  que,  en  desdoro  de  la  humanidad,  goberna- 
ron en  varias  naciones  de  Europa  durante  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi,  daba  ejemplo  á  los 
magnates  mejorando  la  suerte  de  los  payeses  en  las  tierras  particulares  de  la  corona  ó 
de  lugares  reales,  pero  no  promovía  guerras  intestinas  ni  trataba  de  corromper  al 
pueblo. 

Se  ha  querido  atribuir  gran  importancia  á  los  esfuerzos  ó  miras  anti-feudales  mani- 
festadas por  Pedro  de  Castilla,  por  Luis  XI  de  Francia  y  algunos  otros  príncipes  tiráni- 
cos de  los  siglos  XIV  y  xv,  pero  lo  que  en  realidad  mas  claramente  se  desprende  del  es- 
ludio  de  su  política,  es  que  esta  fué  la  verdadera  escuela  preparatoria  de  la  política  en 
lo  general  floreciente  en  todas  partes  desde  el  principio  del  siglo  xvi,  política  mons- 
truosamente inmoral,  cuyo  fondo  consiste  en  la  perBdia  y  la  doblez  elevadas  á  su  últi- 
ma potencia ;  política  de  la  que  á  Ones  del  siglo  xv  y  principio  del  xvi  es  el  mas  sinies- 
tro representante  el  papa  Alejandro  VI,  cuyas  infamias  pudieran  hasta  haber  acabado 
con  el  cristianismo  si  esteno  fuese  realmente  imperecedero,  siendo  los  mas  famosos 
continuadores  de  la  misma  escuela  Enrique  VIH  de  Inglaterra  y  Felipe  11  de  España. 

No  queremos  confundir  entre  esos  malvados  al  padre  de  Felipe  II,  á  Carlos  rey  de 
España  y  emperador  de  Alemania,  pues  si  bien  fué  este  Carlos  gran  representante  de 
ese  sistema  autocrático,  igualmente  avasallador  de  nobles  y  pecheros,  contra  el  cual 
han  tenido  que  hacerse  posteriormente  laníos  esfuerzos  y  que  á  tan  prolongados  dolo- 
res en  loda  Europa  ha  dado  lugar,  valia  no  obstante,  en  nuestro  sentir,  el  nieto  de 
Fernando  é  Isabel  la  Católica,  personalmente  considerado,  mas  que  su  mismo  sistema 
de  gobierno. 

\o  ignoramos  que  algunos  cuentan  á  Pedro  IV  de  Aragón  en  el  número  de  los  mo- 
narcas que  mas  hostiles  se  han  mostrado  al  poder  de  los  señores  feudales.  En  efecto, 
luchó  contra  muchos  de  ellos,  no  en  Cataluña,  á  lo  menos  de  una  manera  que  le  dis- 
tinga sobre  esto  de  los  monarcas  que  le  precedieron,  pero  si  en  Aragón  y  en  Valencia. 
Sin  embargo,  declárese  quien  quiera  agradecido  á  la  política  de  ese  Pedro  ó  benévolo 
con  su  memoria  ;  nosotros,  de  lodo  corazón  la  maldecimos,  por  mas  que  afectara  par- 
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liciil.irmentft  en  lances  apurados,  gran  predilección  por  Cataliiíia.  Pedro  del  Punyalet 
amaba  á  los  catalanes  y  aborrecía  á  aragoneses  y  valencianos,  como  Juan  II  aborrecía  á 
los  primeros,  mostrando  cariiio  y  procurando  tener  contentos  á  los  regnícolas  de  Ara- 
gón y  (le  Valencia;  pero,  en  realidad,  esos  odios  y  amores  diversos  de  ambos  reyes  ve- 
nían á  signKicar  una  misma  cosa,  y  reconocían  un  comiin  origen  de  egoísmo  y  mal  or- 
gullo. 

En  Aragón  y  en  Valencia,  lo  mismo  trató  de  atacar  Pedro  IV  el  espíritu  aristocrático 
que  el  democrático  ó  el  popular.  Sus  castigos  en  Valencia  ,  después  de  vencida  la 
Union,  no  pueden  dejar  sobre  esto  lugar  á  la  menor  duda.  Aquello  no  fué  mas  que  una 
singríenta  y  repugnantísima  bacanal  de  un  vencedor  de  alma  de  facineroso,  delirante 
de  venganza. 

De  todos  modos,  la  política  monárquica  del  siglo  xvi,  esencialmente  niveladora, con- 
tra la  cual  con  tanto  empeño  se  lia  tenido  que  luchar  en  los  siglos  xvii,  xvm,  y  xix, 
nos  parece  un  desenvolvimiento  fácilmente  esplicable  déla  política  que  comenzó  á 
prevalecer  en  los  siglos  xiv  y  xv  en  los  Consejos  de  poderosos  reyes,  política  cuyos  prin- 
cipios estuvo  muy  distante  de  inventar  Maquiavelo.  El  célelirc  florentino  no  bizo  mas 
que  consignarlos  ó  formularlos  en  su  famoso  libro,  y  todo  lomas  infernal  que  este  con- 
tiene, se  hallará  anteriormente  practicado  por  uno  ú  otro  príncipe  europeo  de  siglos 
precedentes  ,  particularmente  de  los  siglos  xiv  y  xv  ;  pero,  como  el  escándalo  llegó  a 
generalizarse  ya  tanto  al  comenzar  el  xvi,y  como  fué  tan  patente  el  cinismo  con  que  se 
Iraló  de  plantear  el  régimen  monárquico  absoluto,  entonces,  merced  principalmente  al 
ausilio  de  la  imprenta,  todas  las  gentes  pudieron  conocer  que  se  caminaba  con  arte 
diabólico  á  la  esclavitud  universal;  de  suerte  que  el  Principe  de  Maquiavelo  no  es,  en 
el  fondo,  mas  que  la  filosofia  de  la  política  monárquica  seguida  hacia  mucho  tiempo  en 
Europa  cuando  fué  compuesto  este  libro ;  solo  que  esta  filosofía  fué  escrita  por  un  buen 
observador  y  un  intérprete  terrible.  Entonces  se  trató  resueltamente  de  que  cuatro  ó 
cinco  familias  se  alzasen  soberanas  sobre  el  pueblo  y  la  nobleza,  después  de  hacer  ser- 
vir allcrnativaracnte  al  pueblo  contra  la  nobleza  y  á  esta  contra  el  pueblo.  Hasta  se 
llegó  en  esta  vía  al  lillirao  término  posible,  que  fué  el  convertir  la  lüiropaen  un  teatro 
de  horrores,  con  el  olijoto  de  que  la  dominación  esclusiva  no  fuese  yapara  algunas 
familias ,  sino  para  una  familia  sola. 

¡Cuan  distante  estaba  esa  política  de  la  del  rey  de  Aragón  D.  Jaime  el  Conquistador, 
de  la  de  San  Fernando  de  Castilla,  de  Alonso  el  Sabio  ■^  déla  de  San  Luis  de  Francia,  re- 
yes que  serán  eternamente  la  honra  del  siglo  xiii,  del  siglo  de  Tomás  de  Aquino,  gran- 
des reformadores  por  amor  á  la  justicia,  amigos  de  los  pequeños  por  espíritu  evangé- 
lico, por  deseos  de  bienestar  general,  de  libertad  común,  y  no  por  torcidos  cálculos  do 
definitivo  predominio  tiránico  sobre  barones  y  villanos  juntamente  1 

Si  los  tronos  hubiesen  seguido  tradicionalmente  hasta  nuestros  días  el  espíritu  de  go- 
bierno que  dirigía  á  esos  monarcas  inmortales,  olro  seria  sin  duda  alguna  el  estado 
moral  del  mundo,  sin  que  fuese  de  seguro  menos  brillante  el  estado  científico.  Además 
de  los  esfuerzos  legislativos  que  hicieron  para  el  progreso  de  sus  pueblos  respectivos, 
su  política  práctica  y  su  trato  servían  á  lodos  de  benéfico  ejemplo,  viéndose  así  obliga- 
dos los  señores  feudales  de  alma  mas  opresora  á  ser  menos  duros  con  sus  vasallos  ;  de 
suerte,  que  á  haber  continuado  el  espíritu  de  gobierno  de  esos  reyes  que  han  merecido 
bien  de  la  humanidad,  el  feudalismo,  con  lodo  lo  oprobioso  que  esta  palabra  encier- 
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ra,  hubiera  includahlemcnte  desaparecido  de  Europa  muchísimo  antes  de  lo  que  en  rea- 
lidad lia  sucedido,  sin  necesidad  de  esos  supuestos  instrumentos  de  la  Providencia, 
que  algunos  creen  suscitados  por  la  misma  contra  los  barones  feudales  en  bien  de  las 
masas  populares. 

Cuanto  mas  detenidamente  lo  pensamos,  mas  nos  resistimos  a  creer  que  hombres  co- 
mo Pedro  de  Castilla,  como  Luis  XI  y  oíros  de  la  misma  índole  puedan  ser  agentes 
de  la  divina  Providencia:  esos  hombres,  ó  mejor  esos  monstruos,  no  pueden  ser  mas 
que  instrumentos  del  infierno,  y  hasta  las  ¡)iedras  tendrían  que  levantarse  contra  todo 
loque  llegara  á  parecórselcs. 

(^roemos  que  la  lógica  sola,  acom¡)aiiada  de  un  sano  criterio,  es  suficiente  para  com- 
prender ú  priori  la  exactitud  de  lo  que  aquí  dejamos  sentado  ;  y  en  cuanto  á  la  misión 
providencial  atribuida,  con  la  mejor  intención  sin  duda  alguna,  lo  reconocemos  gus- 
tosos, á  esos  célebres  aíicionados  á  la  decapitación  de  señores  feudales  y  cuya  perver- 
sidad acabamos  de  traer  á  la  memoria,  bastará  decir  que  en  Calaluüa  no  hubo  ningún 
rey  que  fuera  azote  especial  de  la  nobleza  ;  y  sin  embargo,  como  ya  se  ha  indicado,  los 
siervos  en  este  país  quedaron  libres  mucho  antes  que  en  otros  en  que  habían  tenido 
lugar  las  terroríficas  ejecuciones  á  que  aludimos.  De  Luis  XI  á  Richelicu  media  cer- 
ca de  siglo  y  medio;  y  con  todo,  después  de  ese  segundo  domenador  de  nobles  al 
estilo  del  digno  amigo  del  verdugo  Tristan,  quedaron  todavía  en  Francia  muchos 
siervos. 

lil  cielo  puede  permitir  y  los  amigos  de  la  justicia  histórica  ver  sin  mucho  disgusto, 
que  los  que  han  ejercido  despotismo  sobre  los  de  abajo  perezcan  de  despotismo  supe- 
rior al  suyo  ,  pero  la  causa  de  la  verdadera  civilización  no  nos  parece  tenga  mucho  que 
ganar  en  esas  sangrientas  escenas  en  que  de  una  y  otra  parle  no  hallamos  mas  que  as- 
lucia  y  violencia,  con  su  acompañamiento  ordinario  de  todas  las  malas  pasiones  ;  es- 
cenas, por  consiguiente,  que  lejos  de  tener  ningún  alto  fin  civilizador,  solo  pueden  en- 
gendrar en  las  naciones  ideas  de  desesperador  fatalismo,  denegación  moral. 

Hubo  en  Castilla  un  hombre,  que  llegó  a  ser  cardenal  como  líichelieu.  Este  hombre 
se  llamaba  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  y  todo  el  mundo  sabe  la  parle  que  tomó  en 
el  gobierno  de  su  país  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi.  Pues  bien,  Cisneros, 
adornado  de  las  sólidas  virtudes  que  fallaban  á  Richelieu,  y  dotado  además  de  un  ta- 
lento político  superior  al  del  célebre  favorito  de  Luis  XIII ,  juicio  que  sin  duda  reco- 
nocerán como  muy  justo  los  lectores  ^impareiales  que  conocieren  los  hechos  de  ambos 
personajes ;  Cisneros,  repetimos,  tuvo  que  liabéisclas  con  la  nobleza  castellana,  que  era 
de  las  mas  turbulentas  de  Europa;  y  no  obstante  el  carácter  naturalmente  estoico  y 
asaz  severo  del  mismo  ;  no  obstante  el  vivo  desprecio  que  á  un  estadista  de  su  temple, 
de  su  ingenio  y  de  su  saber  habían  de  inspirar  unos  hombres,  que,  generalmente  ha- 
blando, solo  en  la  fuerza  material  podían  fundar  su  provocativo  orgullo,  supo  tenerlos 
áraya  y  humillarlos, sin  complacerse,  como  el  cardenal  francés,  en  frecuentes  espectá- 
culos de  sangre  derramadaen  cadalsos,  al  solo  objeto  desalisfacer  instintos  de  vengan- 
za personal  ó  de  fiereza.  Cisneros  organizó  una  milicia  popular,  y  esto  bastó  para  con- 
tener la  soberbia  de  aquellos  anárquicos  magnates,  y  si  bien  encontró  en  alguno  de  los 
mismos,  como  era  regularen  aquellos  tiempos,  algún  antojo  de  resistencia  fuertemen- 
te castigado,  no  por  esto  acudió  á  reprobados  manejos  para  llevar  adelante  sus  altos 
planes. 
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Hemos  insistido  en  estas  consideraciones  mas  de  lo  que  en  un  principio  nos  propu- 
simos, y  hasta  mas  délo  que  permite  la  índole  de  nuestro  trabajo  ,  pero  tenemos  por 
tan  importante  el  asunto  de  que  tratamos,  y  estamos  tan  firmemente  persuadidos  de 
que  el  derramamiento  de  sangre  sistemático  ,  empleado  como  medio  permanente  de 
gobierno,  no  puede  ser,  bajo  todos  conceptos,  mas  funesto  y  antipolítico,  que  espera- 
mos se  nos  dispensará  el  que  casi  involuntariamente  nos  hayamos  ido  cslcndiendo  en 
este  punto. 

No  hay  duda  en  que  esa  política  de  sangre  es  muy  sencilla  y  de  fácil  aplicación ;  no 
se  requieren  para  practicarla  ni  esludios  trabajosos  ni  meditaciones  profundas:  basta 
para  ser  gran  estadista  de  esa  cuerda,  el  haber  venido  al  mundo  con  un  corazón  de  ti- 
gre. El  gobernante  de  esta  clase  sale  ya  del  vientre  de  su  madre  con  su  diploma  de  ap- 
titud ;  nace  estadista  como  el  hijo  de  las  musas  nace  poeta.  Por  cierto  que  deben  de  ha- 
ber andado  miserablemente  equivocados  lodos  esos  hombres  superiores ,  venerados  de 
la  humanidad,  que  desde  el  principio  de  las  sociedades  han  creído  y  enseñado ,  que  el 
arte  de  gobernar  á  los  hombres  y  hacerlos  felices  exigía  virtudes ,  conocimientos  espe- 
ciales y  previos,  y  además  esperiencia. 

Con  todo,  seamos  justos,  aun  cuando  la  política  de  que  se  traía  sea  de  tanta  senci- 
llez y  no  requiera  para  su  aplicación  ni  estudio  ni  talento ,  tiene  á  lo  menos  un  mérito 
á  nuestros  ojos,  y  es  que  nos  parece  muy  lógica ;  es  decir,  que  no  es  tan  absurda  como 
pudiera  parecer  á  primera  vista ;  que  no  repugna  á  la  razón ,  que  tiene  su  razón  de  exis- 
tir, como  se  dice  en  la  escuela,  y  por  lo  mismo,  que  es  perfectamente  esplicable.  Qué 
otra  política  que  no  sea  meramente  de  violencia  y  doblez  pueden  emplear  hombres  sin 
Dios,  sin  fé  y  sin  conciencia?  jamás  se  tuvo  por  cosa  estraña  que  cada  árbol  diera  su 
fruto  propio. 

Volvamos  á  la  esclavitud  feudal,  y  repitamos  que  esta  ha  ido  desapareciendo  sucesi- 
vamente en  Europa,  no  por  lo  que  hayan  hecho  tiranos  mas  ó  menos  particularmente 
ensañados  contra  los  nobles,  sino  á  impulso  déla  civilización  hija  del  cristianismo, 
cuyo  espíritu  todo  protesta  contra  la  esclavitud. 

Voltaire  hace  cargos  á  la  doctrina  cristiana  porque,  según  dice,  no  se  habla  nunca  en 
ella  de  la  esclavitud  en  el  sentido  que  aquí  nos  ocupa ,  y  tan  solo  se  habla  de  la  escla- 
vitud del  pecado.  Demos  que  la  observación  de  Voltaire  sea  exacta  en  cuanto  á  la  ma- 
terialidad de  la  palabra:  es  acaso  indispensable  que  esté  la  palabra  para  que  esté  la 
idea?  á  no  saber  que  el  filósofo  de  Ferney  era  ante  todo  hombre  de  crítica  y  de  lucha, 
parecería  estraño  que  un  hombre  como  él  pudiera  incurrir  en  equivocaciones  que  nos 
parecen  evidentes. 

«Amaos  unos  á  otros:»  — «  El  que  entre  vosotros  quiera  ser  el  primero  sea  el  postre- 
ro» y  tantas  otras  palabras  que  de  Jesucristo  pueden  citarse  ,  no  son  acaso  una  conde- 
nación asaz  terminante  de  la  esclavitud  personal  entre  cristianos?  habrá  necesidad  de 
recordar  la  fórmula  tradicional  empleada  desde.  Gregorio  Magno,  por  los  sucesores  de 
San  Pedro :  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  fórmula  usada  también ,  entre  otros,  por  San 
Agustín  y  ademas  por  algunos  reyes  cristianos  de  España  en  la  edad  media,  y  perfecta- 
mente adecuada  al  espíritu  de  la  segunda  máxima  de  Jesucristo  que  acabamos  de  men- 
cionar? si  el  cristianismo  no  tiene  parteen  esa  progresiva  abolición  do  la  esclavitud, 
en  qué  consiste  que  tuviesen  por  justa  esa  (misma  esclavitud  las  antiguas  repúblicas 
mas  célebres,  mas  civilizadas,  y  do  organización  mas  libre^  como  las  de  Grecia  y  la  de 
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Roma,  llegando á  considerarla  algunos  de  los  mas  iluslres  ingenios  de  las  mismas 
hasla  como  una  institución  de  necesidad  social  ?  poco  importa  que  se  citen  ejemplos  de 
codicia  eclesiástica,que  en  efecto  son  tristísimos,  contra  lo  que  aquí  decimos;  en  cam- 
bio pueden  aducirse  otros  lionoriGcos  para  la  Iglesia  y  sobre  todo  para  el  Evangelio. 
Qué  culpa  puede  tener  una  doctrina  sublime  en  la  poca  elevación  moral  de  hombres 
que  la  profesen?  habria  parecido  bien  á  Voltaire,  que  se  hiciese  responsable  a  la  liloso- 
fia  liberal  del  siglo  xviii  de  los  escesos  de  la  revolución  francesa?  de  seguro  que  si  hu- 
biese vivido  todavía  durante  la  época  del  terror,  él  hubiera  sido  el  primero  en  conde- 
narle. El  ministro  no  es  la  religión ;  el  principio  no  es  el  hombre. 

Prescindiendo  ahora  de  la  libertad  dada  6  vendida  a  algunos  siervos  en  Alemania  por 
un  emperador,  y  de  la  que  vendían  en  varios  puntos  de  Europa  los  barones,  ¿es  muy 
de  presumir  que  los  nobles  monarcas  del  siglo  xiii  que  heaios  nombrado  mas  arriba, 
hubiesen  fomentado  en  sus  respectivos  Estados  aquel  gran  movimiento  de  emancipa- 
ción, si  hubiesen  sido  jefes  de  naciones  paganas?  la  doctrina  del  amigo  por  escelencia 
de  lodos  los  pobres  y  de  lodos  los  desvalidos,  no  habla  de  ser,  en  último  resultado,  fa- 
vorable a  la  causa  de  los  desvalidos  y  de  los  pobres?  muchos  fueron  los  siervos ,  du- 
rante la  edad  media,  que  tuvieron  que  comprar  por  dinero  la  libertad  á  sus  seüores,  no 
hay  duda;  peroá  no  profesar  estos  la  religión  cristiana,  hubiera  sido  lan  fácil  esa  ad- 
quisición preciosa?  medítenlo  detenidamente  los  que  saben  algo  de  legislación  y  de 
historia. 

No  ha  faltado  algún  cronista  en  nuestro  pais,  que  tal  vez  por  catalanismo  mal  enten- 
dido, ha  querido  negar  hasta  la  existencia  de  los  vasallos  de  remensa.  La  ocultación  ó 
la  negación  de  la  verdad  histórica  á  nada  conduce  en  último  resultado.  La  Cataluña 
do  la  edad  media,  con  los  malos  usos  y  todo  ,  queda  aun  bastante  bella  ,  comparada 
con  los  demás  países  de  Europa;  y  en  ninguno,  bien  puede  decirse  con  orgullo  ó  sin  él, 
vibraban  á  pesar  de  todo  mas  fuertemente  las  cuerdas  del  patriotismo  y  de  la  justicia. 

Y  ahora,  hé  aquí  lo  que  podemos  añadir  á  lo  que  ya  llevamos  dicho  acerca  de  los 
malos  usos. 

Examinábamos  hace  pocos  meses  el  archivo  municipal  de  Livia  ,  pequeña  villa  de  la 
provincia  de  Gerona  que  está  enclavada  en  tierra  de  Francia  ,  y  es  inútil  decir  que  lo 
hacíamos  por  mera  curiosidad  de  aficionados  á  cosas  de  otros  dias.  Entre  los  varios 
pergaminos  que  leímos,  de  interés  meramente  local  casi  lodos  y  no  histórico,  según 
es  de  presumir,  descubrimos  sin  embargo  uno  que  nos  llamó  bastante  la  atención. 

Era  un  |)rivilegio  otorgado  á  perpetuidad  por  Don  Jaime  el  Conquistador  á  los  habi- 
tantes de  Livia  y  su  parroquia,  hombres  y  mujeres,  absolviéndolos  ó  relevándolos  á  to- 
dos y  á  cada  uno,  presentes  y  futuros  ,  de  la  xnteslia,  cugucia  y  exorquia:  Noverint 
unioersi  quod  nof  Jacübus.  fíei  gratia  Hex  Aracjonum,  Maioricarum  el  Valencix ,  ca- 
víes Barchinonm  et  Urgelli  et  Dominus  Montis  pessulani  [Señor  de  MonpeUer]  per  nos 
el  noslros,  absolvimus,  remitimus  et  difjc-rimus  vobis  univi-rsis  et  singuUs  hominibus  el 
mulieribus,  presentibus  et  futuris,  in  perpetuum,  totius  castri  et  parrochix  Sanctx  Ha- 
rix  de  Livia  et  elus  pertinentium,  intestiam,  cunrciAM  et  EXonQUiAM  (I). 

Así  principia  literalmente  el  documento  de  que  hablamos,  y  se  nos  permitirá  añadir 


(I)    La  exorquia  es  derecho  ó  mal  uso  que  también  exislia  en  Caslllla  con  el  nombre  de  malie- 
ii'u;  viniendo  esto  en  conliraiacion  de  lo  que  antes  se  lia  dicliu. 
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solo  para  facililar  á  los  que  lo  huljíerea  inenesler  la  cabal  inleligencia  del  anieccdenle 
trozo,  que  Livia,  hlMeJinaal  Borlh  ( I)  de  los  árabes,  ó  sea  villa  de  los  puerlos,  se  lla- 
mó en  lo  pasado,  prescindiendo  de  oirás  variaciones  que  sufrió  el  nombre  de  esta  po- 
blación, mas  imporlanle  en  lo  antiguo  que  en  los  tiempos  modernos,  Cnstrum  ó  Casti- 
llo de  Livia,  y  también  Castillo  de  Santa  Maria  de  Livia,  teniendo  dos  aldeas  ó  pueble- 
cilios  sufragáneos  que  todavia  subsisten  al  presente. 

Ksle  pergamino  está  muy  bien  conservado,  y  del  mismo  pende  todavia  el  correspon- 
diente sello  de  cera,  acerca  de  cuya  autenticidad  no  puede  caber  la  menor  duda.  En 
dicho  escrito  no  se  bace  mas  que  nombrar  la  inteslia,  la  cugucia,  y  la  exorquia,  sin  ca- 
liFicarlas  de  malos  usos  ó  de  derechos,  y  sin  definirlos  de  ningún  modo;  limitándose  á 
decir  que  ni  en  derecho  ni  fuera  de  el ,  civil  ó  criminalmente,  sean  tenidos  los  intere- 
sados á  contestar  á  ninguna  demanda  entablada  con  motivo  de  dichas  cosas:  de  pre- 
dicas vel  ratiunepredictorum,  se  dice  únicamente ;  sino  que  ellos  y  todos  sus  bienes, 
habidos  y  por  haber,  queden  libres  y  absuellos  para  siempre  de  todas  las  cosas  predi- 
chas:  seí  (debia  escribirse  sed)  sitis  indc  cum  ómnibus  bonis  vestris,  habitis  et  hahendis, 
(i  predictis  ómnibus  liberi  el  in  perpetuum  absoluti.  Majidanles  vicario,  baiulo  ele. 

El  documento  no  tiene  masque  nueve  líneas  y  media, sin  las  firmas  y  la  autorización 
del  escribano,  y  está  fechado  en  un  lugar  nada  estraño  para  un  rey  como  D.  Jaime  I,  en 
el  campamento  delante  de  Xátiva,  cuya  ciudad  estaba  sitiando.-  datum  in  obsidioiie 
Xativx,  dice,  á  ó  de  enero,  ano  del  nacimiento  del  Señor  I2í4  (2). 

No  se  consigna  que  los  interesados  hayan  dado  ninguna  cantidad  por  la  concesión, 
como  por  lo  general  se  consignaba  en  las  varias  mercedes  que  los  reyes  ó  señores  ha- 
cían á  sus  vasallos,  á  fin  de  que  las  mismas ,  cuando  en  efecto  mediaba  entrega  de  di- 
nero para  la  obtención,  fuesen  lenidas  siempre  por  mas  valederas.  Tampoco  se  declara 
que  dicha  concesión  se  hiciese  por  algún  señalado  servicio  prestado  por  los  de  Livia, 
pero  aun  cuando  tuviese  por  origen  un  motivo  de  este  género  ,  siempre  seria  digna  de 
aplauso  esa  muestra  de  gratitud  del  rey  D.  Jaime  I. 

El  que  hubiere  tenido  paciencia  para  leer  con  alguna  detención  todo  lo  que  hemos 
dicho  sobre  esta  materia,  habrá  echado  de  ver  desde  luego  ,  que  en  el  documento  que 
acaba  de  ocuparnos,  solo  se  hallan  mencionados  tres  de  los  seis  malos  usos  de  que  se 
lia  hablado  al  principio;  faltando  cabalmente  los  mas  odiosos,  y  esto  por  sí  solo  induce 
ya  naturalmente  á  suponer,  que  esas  seis  plagas  no  siempre  pesaban  juntas  sobre  los 


(1)  La  llanaron  los  árabes  villa  de  lo:  pucrtus  ú  de  las  puertas,  por  ser  en  aquellos  liempo!; 
Livia  la  plaza  mas  importaate  de  Cerdaña,  en  cuyo  país  se  entra  por  varias  gargantus  de  altos 
montes  ¡  y  en  Cataluña  lo  luismo  que  en  Castilla,  se  dá  i  esas  gargantas,  por  anliliasis,  el  nombre 
de  puertos. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  varios  gobiernos  de  Francia  tratan  de  adquirir  esta  población  y  su 
término,  con  el  pretexto  de  regularizacion  de  limites.  No  basta  i  la  Francia  el  poseer,  contra  todos 
los  principios  de  la  delimitación  natural  ó  geográfici,  una  parte  de  la  Cerdaña,  cuja  suelo  debiera 
babcr.se  considerado  siempre  como  sagrado,  pues  muy  pocos  vjilles  puede  b.iber  en  España,  en 
que  antes  que  en  aquellos  resoniran  gritos  de  triunfo  contra  el  conquistador  árabe,  sin  que  esto 
sea  decir  que  no  sean  muy  venerandos  otros  valles  pirenaicos,  como  por  ejemplo  los  de  Asturias. 

(2)  Este  documento  es  anterior  de  ocho  años  al  que  cita  du-Cange  del  año  1250,  y  en  el  que  se 
vé  que  Roger,  conde  de  Foix  ,  exime  de  los  molos  usos  á  los  del  valle  de  Maranges. 
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hombres  de  servidumbres,  que  la  opresión  tuvo  sus  gradaciones,  y  que  esla  no  era  del 
lodo  igual  en  las  varias  eoraarcas  de  Cataluña  en  que  exislia.  lín  efecto,  según  escribe 
Pujades,  reliriciidosc  á  otros  escritores,  parece  que  la  opresión  se  bacia  sentir  mas  par- 
ticularmente i(  en  el  obispado  de  Gerona ,  en  la  mayor  parte  del  de  Vique  (Vich)  y  mi- 
tad del  de  líarcelona,  y  todo  lo  restante  desde  el  rio  Llobregal  hacia  Levante.» 

Si  esto  era  así,  si  era  mas  dura  la  coyunda  de  los  vasallos  de  malos  usos  en  los  pun- 
tos que  se  acaban  de  mencionar,  y  en  efecto  asi  parecen  indicarlo  las  frecuentes  agita- 
ciones de  los  payeses  mas  cercanos  al  litoral  del  Mediterráneo,  ya  nada  tendría  de  es- 
traño  que  los  de  Livia,  cuya  población,  aun  cuando  actualmente  pertenezca  ,  según  se 
ha  dicho,  á  la  provincia  de  Gerona,  pertenecía  a  la  sazón  y  pertenece  todavía  al  obis- 
pado de  Urgel,  viviesen  menos  maltratados,  y  que  solo  estuviesen  sujetos  á  los  tres  ma- 
los usos  que  hemos  visto.  Sea  como  fuere,  además  del  pergamino  que  hemos  exami- 
nado, existen  otros  documentos  que  prueban  de  un  modo  que  no  deja  lugar  á  dudas  la 
e.vistencia  de  payeses  de  remensa  en  el  obispado  de  Urgel ,  y  entre  otros  de  esos  docu- 
mentos, las  aclaraciones  é  interpretaciones  que  se  hallan  insertas  á  continuación  de  la 
sentencia  arbitral  que  se  ha  citado  del  rey  Fernando  el  Católico  (1). 

Por  otra  parte,  de  la  sentencia  del  rey  y  de  las  interpretaciones  dadas  por  el  mismo, 
particularmente  de  la  del  9  de  enero  de  1488,  se  desprende  con  toda  evidencia ,  y  esto 
viene  en  apoyo  de  suposiciones  anteriores ,  que  entre  los  payeses  los  habia  que  solo  es- 
taban sujetos  á  uno  de  los  seis  malos  usos;  habiendo  otros  que  estaban  sujetos  á  dos, 
á  tres,  á  cuatro  y  á  cinco;  es  decir, [que  habia  para  ellos  un  verdadero  escalafón  de 
infortunio. 

Mas  todavía:  se  desprende  délos  mismos'documentos,  que  habia  payeses  no  sujetos  á 
ninguno  de  los  seis  malos  usos,  ó  á  lo  menos  cuyos  señores  no  podían  hacer  constar  le- 
galmente  que  lo  estuviesen,  y  sin  embargo,  también  so  llamaban  hombres  de  remensa 
ó  hombres  propios  (2),  denominación  equivalente  en  la  legislación  catalana  de  aque- 
llos tiempos  á  hombres  de  remensa. 

üespues  de  los  seis  malos  usos,  habia  una  nueva  y  larga  serie  de  derechos  señoriales 
cuya  nomenclatura  se  halla  en  la  sentencia  arbitral ,  y  que  no  continuamos  aquí  por 
no  ser  demasiado  prolijos,  derechos  que  si  bien  no  tan  irritantes  como  los  seis  princi- 
pales, no  dejaban  sin  embargo  de  ser  asaz  vejatorios;  diciendo  los  payeses  en  susespo- 
siciones,  que  hablan  sido  introducidos  poco  á  poco  y  artiüciosaraente  por  los  señores. 
Sabido  es  para  todo  hombre  de  alguna  instrucción ,  que  el  gobierno  señorial,  aun  sin 
la  esclavitud  personal  legalizada,  se  hace  fácilmente  intolerable. 

Pues  bien,  bastaba  por  lo  general  á  un  colono  ü  hombre  del  campo  cualquiera  el  ha- 
llarse sujeto  á  esos  últimos  derechos  para  ser  tenido  por  hombre  de  remensa;  de  ma- 
nera, que  con  razón  ó  sin  ella,  comunmente  era  confundido  con  el  payés  de  remensa 


(1)  El  documento  de  D.  Jaime  dá  también  lugar  á  suponer,  que  los  de  Livia  podrían  haber  que- 
dado anteriormente  e.ventos  de  los  otros  malos  usos  ,  pues  se  hallan  efeulivamente  instrumentos 
referentes  á  hombres  du  la  misma  Cerdafia  ,  bien  que  de  señorío  baronial  y  no  real  ,  por  los  cuales 
consta  que  en  el  obispado  dé  Urgel  hubo  payeses  sujetos  á  todos  ó  á  casi  todos  los  malos  usos.  En 
donde  hubo  pocos  vasallos  de  esta  clase  ,  fué  en  el  obispado  de  Lérida  ,  y  menos  aun  ,  según  paro- 
ce  ,  en  el  arzobispado  de  Tarragona. 

(¿)    Hombre  piojiio  valia  tanto  como  hombre  do  propiedad  del  señor. 
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todo  aquel  que  lenia  tierra  de  un  señor  cuyo  dominio  directo  hubiese  reconocido  ,  á 
quien  hubiese  prestado  vasallaje  y  bajo  de  cuya  jurisdicción  inmediala  viviese,  por  po- 
cas que  fuesen  las  servidumbres,  roas  ó  menos  llevaderas,  impuestas  en  seíial  de  de- 
pendencia. 

De  lodos  modos,  está  fuera  de  duda  que  los  payeses  de  remensa  no  se  hallaban  igual- 
mente encadenados,  y  que  solo  mirando  las  cosas  bajo  el  aspecto  legal,  habia  de  haber 
diferencia  en  su  estado. 

¡Quién  sabe  si  los  caudillos  quo  ayudaron  á  los  catalanes  en  la  reconquista  denniti- 
va  del  país,  y  sobre  lodo  en  la  nueva  reconquista  de  Barcelona  después  de  Almansor, 
parte  de  cuyos  caudillos  eran  descendientes  de  guerreros  francos,  apropiándose  lo  me- 
jor de  la  tierra  como  mas  fuertes  y  como  poseido  ya  anteriormente  por  sus  padres,  lle- 
garon á  establecer  en  sus  respectivos  dominios  el  duro  sistema  feudal  planteado  en  to- 
da su  plenitud  en  los  diversos  Estados  que  tuvo  Cario  Magno,  y  particularmanle  en 
Francia,  á  consecuencia  del  desquiciamiento  ocurrido  poco  después  de  morir  el  colo- 
sal emperador  I 

Con  esta  suposición,  que  modestamente  sometemos  al  criterio  de  hombres  mas  com- 
petentes que  nosotros,  quedaría,  en  nuestro  sentir,  cspücada  esa  completa  similitud  de 
estado  entre  los  siervos  de  Francia  y  los  payeses  de  remensa  en  muchos  puntos  de  Ca- 
taluña. 

Luego  podría  decirse,  sin  que  entendamos  salir  en  esto  del  círculo  hipotético,  y  esto 
con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  nos  falta  ahora  el  tiempo  para  consagrarnos  á  pro- 
longadas y  laboriosas  investigaciones  sobre  una  materia  especial ,  que  como  precisa- 
mente después  de  la  muerte  de  Cario  Magno  comenzó  á  prevalecer  abiertamente  entre 
los  grandes,  sino  de  derecho  de  hecho,  la  máxima  de  que  cada  señor  feudal  habia  de 
ser  del  todo  absoluto  ó  mejor  despótico  con  respecto  a  los  habitantes  de  sus  Estados, 
acaso  los  barones  de  raza  franca  ó  germánica  tuvieron  por  lo  general  en  Cataluña  me- 
nos compasión  en  su  manera  de  gobernar  que  los  de  pura  raza  catalana,  en  quienes  no 
nos  parece  improbable  menos  crueldad  relativamente  á  hombres  del  mismo  origen  y 
de  la  misma  lengua  ,  si  bien ,  por  causas  meramente  accidentales ,  inferiores  en  valor. 

Y  entonces  cabria  admitir  sin  gran  dificultad  la  opinión  que  hemos  visto  sostenida 
por  respetables  escritores  catalanes,  de  remontarse  á  la  dominación  de  los  árabes  el  ori- 
gen de  los  malos  usos;  podiendo  entenderse  que  estos  hablan  sido  aumentados  ó  agra- 
vados por  los  guerreros  de  sangre  franca,  y  disminuidos  ó  dejados  si  se  quiere  poco  mas 
ó  menos  por  los  de  sangre  catalana  del  modo  que  los  impusieron  las  gentes  del  Corán, 
las  cuales,  particularmente  durante  la  decadencia  del  califato  de  Córdoba,  vinieron  á 
constituir  también  en  efecto  un  verdadero  gobierno  feudal  en  la  España  sarracena, 
pues  es  bien  sabido  que  entonces  no  hubo  moro  de  alguna  valía  que  no  tratara  de  eri- 
girse en  reyezuelo,  de  provincia  ó  de  distrito.  Sin  duda  cuando  fué  harto  visible  la  de- 
cadencia á  que  aludimos,  estaba  ya  recobrada  la  mayor  parte  de  Cataluña ,  pero  de  to- 
dos modos,  ¿es  muy  creíble  (jue  al  acabar  el  siglo  x,  los  magnates  de  la  España  maho- 
metana tuviesen  por  su  parte  muy  suave  la  mano  con  pobres  habitantes  de  los  campos, 
de  los  cuales  la  conquista  había  hecho  señores  á  sus  abuelos?  tributarios  de  agarenos  ó 
siervos  de  cristianos,  ello  es  que  en  realidad  habían  de  dar  a  otros  su  trabajo  y  sus  su- 
dores. Qué  importa  que  á  algunos  ó  á  muchos  se  les  dejasen  sus  tierras,  sí  al  lin  y  al 
cabo  tríbulos  al  principio  soportables  y  legalmento  señalados,  se  habían  de  hacer  sin 
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embargo  nccesariamcnle  cada  vez  mas  onerosus  y  mas  estraordinarios  por  la  fuerza  de 
las  cii'cunslancias,  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas?  prescindiendo  de  la  codicia 
de  los  jefes  raaliomelanos,  quienes  sino  los  vasallos  de  la  religión  vencida  hablan  de 
quedar  en  liilimo  rcsullado  mas  perjudicados  en  medio  de  aquellas  inacabables  guer- 
ras, ya  nacionales  ya  civiles?  Ay  de  los  vencidos!  esla  ha  sido  por  desgracia  una  es- 
claraacion  profundamente  verdadera  desde  que  los  hombres  luchan  enlresí ;  y  los  hom- 
bres están  luchando  enlre  sí  desde  los  primeros  hermanos,  según  ya  recordábamos  mas 
arriba. 

líl  magnate  moro  con  el  tiempo  se  iiia  haciendo  mas  opresor  en  su  dominación  sobre 
el  pobre  sectario  de  Jesús ,  como  con  el  tiempo  el  barón  cristiano  fué  sentando  mas 
fuertemente  el  pié  sobre  la  cerviz  de  su  malaventurado  vasallo.  Asi  es  que  en  los  prin- 
cipios no  hubo  en  Calalufia  mas  que  cuatro  de  los  principales  malos  usos,  pero  los  dos 
últimos,  orcio  y /S/ma  de  espolio,  se  introdujeron  mas  tarde;  de  manera  que,  según 
vemos  por  la  sentencia  del  rey  Fernando,  estos  dos  no  llegaron  á  tener  los  honores  de 
derecho  escrito  en  la  colección  de  las  leyes  de  Cataluña,  sino  que  fueron  considerados 
como  de  derecho  consuetudinario:  arda, é  ferina  de  espoti,  per  consuelut  introJuhides, 
dice  la  sentencia. 

Siempre  es  un  consuelo  el  ver  que  á  lo  menos  el  postrer  mal  uso  no  estuviese  consig- 
nado con  la  solemnidad  de  los  cuatro  primeros,  y  que  aparezca  como  subrepticiamen- 
te introducido  en  nuestra  tierra. 

Y  he  aquí  como  siguiendo  en  esta  serie  de  consideraciones,  hemos  venido  á  parar  en 
que  efectivamente  los  payeses  catalanes  que  permanecieron  entre  moros  hubieron  de 
estar  sujetos  á  malos  usos ;  es  decir,  á  exacciones  de  todo  género  y  a  tropelías  crueles, 
sin  que  por  esto  haya  necesidad  de  hacer  responsables  á  los  árabes  de  la  odiosidad  del 
sexto  mal  uso,  ó  de  la  Qrma  violenta.  Y  hé  aquí  como  aun  cuando  los  cronistas  se  hu- 
biesen limitado  á  consignar  que  la  Iberia  fué  invadida  y  conquistada  un  dia  por  árabes 
y  mauritanos,  y  que  parte  del  pueblo  indígena  siguió  en  sus  hogares,  la  lógica  sola, 
apoyada  en  la  esperiencia  de  los  siglos  y  en  el  conocimiento  del  corazón  humano ,  nos 
enseñarla  también  que  esc  pueblo  hubo  de  vivir  vida  de  cautiverio,  y  por  consiguien- 
te vida  de  malos  usos. 


Anliguo  origen  du  los  malos  usos.  — Dominación  romana,  poda  y  árabe.— Eíeclos  de  esla  domina- 
ción.—Angustiosa  vida  del  que  ha  de  vivir  Iribulario,  siervo  6  esclavo.— El  siervo  ó  esclavo  cris- 
tiano y  el  piígano.  — Ausias  Murcb  y  el  principe  de  Viana — Los  siervos  de  Castilla.  — Solicitad  de 
Alfonso  el  Magnánimo  por  los  payeses  de  remensa,  comparada  con  la  de  su  hermano.— Filosoria 
del  orden  de  Juan  II.  — Nivelación  é  igualdad.  — El  principe  do  Viana  enemigo  de  los  malos  usos. — 
La  opinión  pública  con  respecto  á  los  mismos.  — Eclesiásticos  posesores  de  hombres  de  remen- 
sa.—El  gobierno  monárquico-absoluto  y  el  gobieruo  feudal  considerados  bajo  el  aspecto  de  la 
naturaleza  humana.- Sentencia  arbitral  de  D.  Fernando.- Carta  notable  de  la  diputación  de  Ca- 
taluña á  los  síndicos  de  las  remeneas  — lieDeiiones  sobre  la  declaración  del  rey  Alfonso  V  de 
Arason  (IV  de  Cataluña)  contra  los  malos  nsos.  —  El  rey  Alfonso  y  Luis  XL- Trímera  disposición 
de  Alfonso  en  favor  de  los  vasallos  de  remensa.- Títulos  del  linage  humano.— Monlesquiea,  To- 
más de  Aquino,  Arnaldo  de  Vilanova.  — Documentos  sobre  el  señorío  de  eclesiáslicos.- Porme- 
nores sobro  la  declaración  de  Alfonso  contra  los  malos  usos  etc. 

A  los  malos  usos,  con  variaciones  mas  ó  menos  tolerables  para  la  gente  vencida ,  has- 
la  puede  atribuiíscles  mas  antiguo  origen  que  el  que  le  señalan  nuestros  escritores, 
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pues  antes  de  los  ejércitos  venidos  de  Arabia  y  de  Morería,  sabe  lodo  el  mundo  que  vi- 
nieron á  iíspana  y  la  avasallaron  ejércitos  de  romanos  y  después  ejércitos  de  godos  (1). 

Y  ya  lo  hemos  indicado,  el  vencido  tiene  que  servir  al  vencedor.  lista  es  la  ley  eterna. 

Y  como  lo  que  está  en  los  hechos  suele  estar  también  en  las  palabras,  por  eso  se  en- 
cuentra que  del  verbo  servir  viene  la  voz  siervo  ó  esclavo ;  scrvus  en  latin. 

La  suerte  del  siervo,  ó  del  que  sirve,  (ya  se  entenderá  que  solo  hablamos  ahora  po- 
líticamente) ha  de  ser  siempre  infausta. 

Pasando  aqui  por  alto  al  cartaginés  que  en  realidad  no  llegó  á  dominar  á  los  iberos, 
pero  cuyo  yugo  de  seguro  no  hubiera  sido  de  los  mas  benignos,  es  indudable  que  el  ro- 
mano, civilizado  pero  lleno  de  ambición  y  de  codicia,  después  de  derramar  la  mejor 
sangre  de  F.spaha  y  de  saquear  ó  destruir  sus  poblaciones,  buscó  oro  y  plata  en  las  en- 
Iraíias  de  sus  montes,  y  envió  á  su  ciudad  de  las  siete  colinas  el  trigo  y  las  mejores  pro- 
ducciones de  este  noble  suelo  ;  de  modo  que  la  situación  del  labrador  español  de  aque- 
llos tiempos  recuerda  naturalmente  el  sic  vos  non  vobis  de  Virgilio. 

El  godo,  acaso  menos  cruel  en  el  fondo,  antes  de  corromperse  en  la  molicie,  que  el 
romano,  se  mostró  sin  embargo  gran  despreciador  del  pueblo  sojuzgado,  y  se  quedó 
con  la  mejor  y  mayor  parte  de  las  tierras;  es  decir,  con  dos  terceras  partes.  La  otra 
parte  se  dejó  con  el  objeto  de  que  los  cultivadores  pudiesen  sacar  lo  estrictamente  ne- 
cesario para  su  miserable  alimentación,  y  dar  luego  el  sobrante,  en  contribución  re- 
gular ó  de  otro  modo,  para  el  erario  del  dominador. 

Por  lo  demás,  los  señores  godos  también  tuvieron  siervos  en  Espaíia. 

Calcúlese,  pues,  si  seria  muy  risueña  la  situación  del  vencido  durante  las  domina- 
ciones, ó  mejor  cautividades,  como  acertadisimamenle  las  ha  llamado  un  amigo  nues- 
tro, del  romano  y  del  godo. 

El  árabe,  señor  de  España,  es  sin  duda  mas  poético,  á  lo  menos  en  los  romances,  que 
el  godo  y  que  el  romano,  pero  al  volver  el  primero  de  sus  algaradas,  no  lo  debia  ser 
tampoco  mucho  para  sus  vasallos  nazarenos,  quienes  en  vez  de  poesía  en  el  semblan- 
te, no  encontrarían  sino  miradas  de  desprecio  mas  ó  menos  irónico  é  insultante,  ó  de 
odio  masó  menos  maniliesto,  según  le  hubiera  ido  en  sus  correrías  al  moro.  Ay  del 
pr.rro  cristiano!  si  el  guerrero  de  Alá  venia  de  vencida.  Es  difícil  imaginar  mas  angus- 
tiosa vida  que  la  de  aquellos  infelices.  Además  de  la  pena  que  les  habia  de  causar  la 
opresión  normal  en  que  se  hallaban  ;  además  de  ese  sobresalto  casi  continuo  á  que  aca- 
bamos de  hacer  referencia  y  que  tanto  habia  de  atormentar  sus  corazones,  estarían  al 
mismo  tiempo  condenados  a  poner  buena  cara  cuando  se  celebraban  flestas  por  las 
victorias  de  la  Media  luna,  ó  á  mostrar  sentimiento  cuando  en  la  guerra  habia  sido  ad- 
versa á  la  misma  la  fortuna. 

Una  prolongada  situación  de  ese  género  puede  llegar  á  matar  todo  instinto  noble  en 
el  corazón  del  hombre.  No  vale  cien  veces  mas  dar  toda  la  sangre  de  las  venas  por 
Dios,  por  la  patria  ó  por  otra  elevada  causa,  que  irse  consumiendo  asi  lentamente,  en 
lo  moral  como  en  lo  físico,  en  un  podridero  de  sufrimiento  y  de  infamia?  Guárdenos 
sin  embargo  el  cielo  de  condenar  de  un  modo  absoluto  á  lodos  aquellos  que  en  mo- 

(1)  Prescindimos  aqui  da  los  demás  bárbaros,  alauos,  vándalos  y  suevos,  por  liaber  estado  poco 
en  Kspaña,  pues  aun  cuando  los  üIUdios  permanecieron  mas  tiempo  en  una  parte  de  la  península, 
fueron  por  fin  sojuzt;ados  k  su  vez  y  absorvidos  por  los  yodos. 

TOM.  I.  íri 
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nienlos  solemnes  permanecen  al  parecer  sordos  á  los  palrióticos  deberes.  Hombres  hay 
que  libres  de  sus  personas  y  dejados  á  su  propia  voluntad,  irian  guslososá  los  comba- 
tes y  pelearían  como  leones,  pero  esos  mismos  hombres  pueden  hallarse  rodeados  de 
ancianos  ,  de  mujeres  y  de  niños.  Ksle  no  es  el  mejor  séquito  para  andar  de  sierra  en 
sierra  en  trabajos  y  peligros  ;  la  subsistencia  se  cree  menos  incierta  en  casa  junto  al 
campo  déla  Tamilia;  la  voz  del  respeto,  de  la  prudencia  y  de  los  mas  tiernos  afectos, 
se  dirige  á  un  tiempo  al  corazón  y  á  la  cabeza  de  esc  hombre,  y  con  lodo  su  valor  na- 
tural y  todo  su  palriotismOj  se  ha  de  decidir  á  veces  mal  de  su  grado  á  vivir  entre 
opresores.  Hay  innumerables  familias  que  creen  semejarse  á  las  plantas,  y  á  quienes 
parece  imposible  vivir  en  otro  terreno  que  enel  mismo  en  que  han  nacido,  lin  efecto, 
hay  tantas  para  las  cuales  es  la  transplantacion  tan  difícil! 

lín  los  primeros  dias  de  la  invasión  árabe,  huirla  sin  duda  al  aproximarse  el  enemi- 
go la  mayor  parte  del  pueblo,  pero  luego  la  indigencia  por  un  lado  y  por  otro  ciarla 
tolerancia  de  los  primeros  invasores,  cuando  no  encontraban  mucha  resistencia  arma- 
da, debieron  de  ser  poderoso  estimulo  para  que  á  poco  de  asentada  con  algún  orden  la 
dominación  estranjora,  volviesen  á  sus  casas  en  gran  número  los  fugitivos  que  se  ha- 
bían guarecido  principalmente  en  las  montañas  y  otros  lugares  apartados,  en  donde, 
para  la  gran  mayoría  de  las  familias  refugiadas,  las  necesidades  materiales  de  la  vida 
debían  de  hacerse  cada  dia  mas  apremiantes. 

Con  lo  que  acabamos  de  decir,  se  comprenderá  fácilmente  i\ae  no  entendemos  acri- 
minar á  los  payeses  de  remensa  del  siglo  xv  ni  á  sus  progenitores,  quienes,  según  he- 
mos indicado  antes,  hubieron  de  verse  enlre  los  enemigos  de  su  Dios  con  la  situación 
progresivamente  empeorada  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  mientras  vivieron  bajo 
el  señorío  mahometano.  Cual  no  seria,  por  ejemplo,  el  malestar  de  los  payeses  de  re- 
mensa,  después  de  la  loma  de  Barcelona,  hacia  fines  del  siglo  x  por  Almansor  1  este  in- 
mortal caudillo,  que  parecía  nacido  para  la  general  humillación  de  la  Cruz  en  España, 
hasta  que  en  la  última  batalla  perdió  su  flor,  como  dice  el  popular  y  poético  resumen 
de  la  misma,  hubo  de  causar,  con  la  ruina  de  la  capital  y  los  cautivos  que  se  llevó, 
profundísimo  terror  en  los  ánimos  de  los  que  permanecieron  otra  vez  en  Cataluña  su- 
jetos á  los  hijos  del  islamismo.  No  parece  muy  descaminado  suponer  que  en  esta  oca- 
sión quedarían  aun  mas  duramente  sujetados  que  antes  los  cristianos  que  hubieron  de 
seguir  en  sus  viviendas  ordinarias;  que  estos  privilegiados  del  infortunio  serian  natu- 
ralmente los  de  los  puntos  mas  fácilmente  accesibles  á  las  iras  del  ejército  inliel;  lo  que 
también  podría  contribuir  á  csplicar,  bajo  este  nuevo  punto  de  vista,  la  diferencia  de 
grados  en  la  opresión  de  los  payeses  de  remensa;  que  al  volver  la  oleada  cristiana  hacia 
Barcelona  al  objeto  de  reconquistarla  otra  vez,  encontrarla  á  aquella  gente  todavía  ba- 
jo la  impresión  de  un  espanto  invencible,  ya  por  lo  pasado  ya  por  lo  venidero  si  esa 
oleada  iba  á  estrellarse  impotente  contra  los  muros  de  la  ciudad  bien  guarnecida;  y 
suponer  al  mismo  tiempo  que  entonces  hubiese  subido  tan  de  punto  el  desprecio  de  los 
catalanes  mililanles  para  con  aquellos  infelicc;,  que  este  hubiese  permitido  impune- 
mente á  los  caudillos,  después  de  la  victoria  ,  el  dejarles  sumidos  en  la  condición  ab- 
yecta en  que  les  tenia  el  moro,  y  hasta  si  se  quiere  el  agravar  sus  males.  El  que  quiera 
libertad,  la  ha  de  ganar  con  el  arma  en  la  mano,  dirían  aiiuollos  rudos  corabalienles. 

De  todo  esto,  no  obstante  la  parte  meramente  conjetural  que  tienen  estas  últimas  lí- 
neas, se  desprende  siempre  la  misma  incontestable  verdad  de  que  hemos  hablado  y 
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que  no  nos  cansaremos  de  repetir  por  mas  que  sea  vulgarísima :  desgraciado  el  que  ha 
de  vivir  Iributario,  siervo  ó  esclavo  de  olro,  sea  cual  fuere  la  religión  que  profesare  su 
señor ;  desgraciado  el  hombre  ú  el  pueblo  que  llegan  á  perder  la  independencia. 

Sin  duda  el  vasallo  de  remensa  mas  oprimido  en  Cataluña,  no  se  hallaba  tan  expues- 
to á  ser  víctima  de  horrorosos  caprichos  como  se  hallaban  los  esclavos  de  los  magnates 
de  Roma  en  los  tiempos  de  la  gran  corrupción  ,  de  quienes  se  dice  que  á  veces  manda- 
ban arrojar  i  sus  esclavos  vivos  en  sus  vastos  estanques,  por^star  en  la  creencia  de  que 
el  pescado  de  los  mismos,  nutrido  con  carne  humana  fresca,  era  luego  mas  sabiosoal 
paladar  (I).  Y  hablando  francamente,  entre  ser  arrojado  vivo  á  un  estanque  para  ser 
pasto  de  peces,  ó  verse  obligado  á  dar  con  un  palo  en  las  aguas  del  mismo  ó  en  las  de  un 
foso  feudal  en  los  castillos  de  la  edad  media,  para  que  no  turbaran  ranas  el  sueño  da 
los  señores,  es  preciso  reconocer  que  hay  alguna  diferencia :  de  materia  destinada  á 
pasto  de  murenas,  pasar  á  acallador  de  ruidos  incómodos,  el  adelanto  es  visible.  I£l  es- 
clavo del  señor  cristiano  no  es  ya  tan  cosa ;  se  acerca  mas  á  persona,  y  cuando  algún  se- 
ñor demasiadamente  escandaloso  en  ferocidad  Ilesa  á  olvidar  del  todo  la  diferencia  que 
decimos,  la  voz  de  la  ley,  de  la  ley  religiosa  cuando  menos,  viene  al  fin  á  recordarle  que 
aquellas  sus  cosas  á  quienes  se  complace  en  destruir  neciamente,  tienen  sentimiento  y 
'  ademas  tienen  alma  inmortal ,  á  la  que  en  otra  vida  hasta  pudiera  caber  mejor  destino 
que  á  la  suya  propia;  irrespetuoso  razonamiento  que  ningún  mal  seíior  de  esclavos  cor- 
rió jamás  riesgo  de  oir  de  parte  de  la  ley  pagana.  A  los  ojos  del  Salvador,  un  hombrees 
lan  hombre  siendo  esclavo  como  siendo  libre,  viene  á  decir  el  apóstol  San  Pedro:  sive 
serous,  sive  liber,  unus  suinus  in  Christo.  Y  estas  son  palabras  que  VoUaire  no  leiidria 
presentes  al  espresarse  en  el  sentido  que  hemos  visto  mas  arriba. 

Pero,  aun  cuando  este  progreso  sea  cierto,  había  payeses  que  se  hallaban  legalmenlc 
fallos  de  libertad  para  salir  de  las  tierras  del  señor  sin  su  permiso,  aun  durante  el  rei- 
nado de  Juan  II,  no  obstante  la  declaración  hecha  contra  los  malos  usos  por  su  herma- 
no el  rey  Alfonso. 

Nadie  ignora  que  esa  falla  de  libertad  para  trasladarse  un  individuo  de  un  punto  á 
otro,  ha  sido  siempre  el  carácter  mas  distintivo  de  la  esclavitud;  así  es  que  la  palabra 
esclavo  aplicada  al  vasallo  de  remensa^  se  halla  en  uno  de  los  cantos  de  Ansias  March, 
cuya  importancia  como  poela  del  corazón  conocen  los  que  están  algo  versados  en  nues- 
tras antigüedades  lilerarias.  Cabalmente  Ansias  March  es  de  la  misma  época  del  rey 
Juan  II,  y  bien  sabido  es  que  fué  uno  de  los  mejores  amigos  y  valedores  que  tuvo  el 
príncipe  de  Viana,  sin  que  sea  por  cierto  de  eslrañar  que  mediaran  tan  vivas  simpatías 
entre  los  dos,  conocidos  los  bellos  sentimientos  y  el  carácter  de  cada  uno.  Pero  Ansias 
March  no  era  tan  solo  hombre  de  literatura,  sino  que  además  era  un  valiente  caballe- 
ro, parecido  también  en  esto  al  príncipe  de  Viana,  á  quien  el  amor  al  estudio  no  había 
quitado  en  lo  mas  mínimo,  como  así  creen  algunos  necios  que  sucede,  el  valor  para 
la  guerra,  según  lo  había  acreditado  en  los  campos  de  Navarra.  El  noble  March  se  dis- 
tinguía en  un  salón  literario  y  entre  el  eslrépíto  de  las  batallas ;  de  modo  (lue  bien  pu- 

'  '.  i 

(1)  Debe  advertirse  que  los  pueblos  del  iiorle,  tonian  también  esclavos  antes  de  .«eflorear  la  me- 
jor parte  de  Europa,  poro  según  asegura  Tácito,  no  eran  tratadas  con  tanta  inhumanidad  como  Ion 
esclavos  romanos. 
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diera  decir  al  príncipe  Carlos,  que  tenia  las  descosas  que  algunos  años  mas  larde  ol're. 
cia  el  gran  Camoens  ásu  rey;  es  decir,  un  ingenio  amigo  de  las  musas,  y  un  brazo 
probado  en  lides : 


Para  servirvos,  brazo  as  armas  Jeito, 
P<xra  caniarvos,  mente  as  musas  dada. 

Pues  bien,  Ansias  Marcii  en  uno  de  sus  pelrarquicos  cantares  ,  en  <[ue  quiere  dar  á 
entender  que,  lejos  de  hallarse  dueño  de  sí  mismo  en  su  señorial  morada,  vive  en  rea- 
lidad bajo  el  yugo  de  una  pasión  intensa,  escribe  los  versos  siguientes: 

Yo  viu  uns  uUs  haver  tan  gran  patenta, 
de  dar  dolor  é  prometre  plaher; 
y  esmaginant,  viu  sus  mi  tal  poder, 
Qu'en  mon  castell  era  esclaü  de  remenea  (1). 

lista  era  en  efecto  la  realidad.  Aquellos  payeses  ó  vasallos  de  remensa  ,  que  tenían 
que  sufrir  todos  los  seis  malos  usos,  aun  prescindiendo  de  los  demás  derechos  menos 
odiosos  á  que  liemos  hecho  referencia,  eran  verdaderos  esclavos.  Y  aquí  repetiremos  lo 
que  ya  anteriormente  tenemos  indicado;  a  saber,  que  no  era  tan  solo  en  Cataluña  en 
donde  los  señores  daban  tan  mal  trato  á  sus  vasallos.  En  Aragón,  por  ejemplo,  en  donde 
tanta  libertad  legal  disfrutaban  los  hombres  que  no  eran  de  señorío  feudal,  mas  de  un 
rico  hombre  sostuvo  á  todo  trance,  y  con  buen  éxito  para  él,  la  pretensión  de  que  le  ca- 
bía derecho  para  prender  a  lodo  vasallo  suyo  y  atormentarle  hasta  la  muerte,  aun  cuando 
pudiese  aparecer  luego  inocente;  y  cuando  es  así  reconocido  el  derecho  de  vida  y  muer- 
te, no  hay  ya  mucha  necesidad  de  otros  derechos  para  que  la  tiranía  del  señor  llegue 
hasta  los  últimos  horrores. 

En  Castilla,  después  de  la  dominación  goda,  hubo  los  siervos  llamados  de  criación; 
es  decir,  hijos  de  siervos  y  padres  de  siervos;  constituyendo  por  consiguiente  familias 
de  servitud  hereditaria  y  de  absoluta  propiedad  del  señor,  completamente  afectas  tam- 
bién al  fundo,  gleba  ó  terreno,  Irasmisibles  ó  enagenables  á  nuevo  posesor  como  otra 
propiedad  cualquiera  ;  en  una  palabra,  familias  cuyos  individuos  eran  exactamente 
considerados  como  cabezas  de  ganado. 

El  Fuero  vi^jo  de  Castilla,  en  el  libro  1,  título  Vil,  ley  I,  contiene  las  famosas  pala- 
bras que  siguen  : 

aEsto  es  fuero  de  Castiella,  que  á  todo  solariego  puede  el  Señor  tomarle  el  cuerpo  e 
todo  quanto  en  el  mundo  ovier,  e  él  non  puede  por  esto  decir  ajuero  ante  ninguno.» 

No  sabemos  que  en  ningún  código  hecho  por  cristianos  se  halle  sobre  la  materia  que 
nos  ocupa,  una  fórmula  tan  cruelmente  esprcsiva  en  medio  de  su  concisión ;  fórmula 
de  tal  manera  tremenda,  que  a  su  sola  lectura  se  nos  viene  á  la  memoria  la  inmortal 
inscripción  que  puso  el  Dante  á  la  entrada  del  infierno. 

Se  ha  tratado  de  disminuir  la  importancia  de  estas  palabras  del  Fuero  viejo;  pero, 

(1)    Canl  IV  de  Amor. 
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lo  escrito  escrito  está  ,  y  es  muy  triste  que  esté  escrito,  sin  que  esto  sea  decir  que  no 
nos  merezcan  sumo  aprecio  eruditos  escritores  españoles,  de  cuyos  interesantes  traba- 
jos se  desprende,  que  Castilla  fué  uno  de  los  paises  de  Europa  en  que  mas  pronto  de- 
sapareció la  esclavitud  personal  de  la  edad  media. 

Ahora  ya  conocemos  á  los  payeses  de  remcnsa,  que  tanto  dieron  que  hacer  durante 
la  época  de  D.  Juan  II,  y  aun  posteriormente  a  la  muerte  del  mismo;  pero  después  de 
lo  que  acabamos  de  decir,  podrá  comprender  el  lector  hasta  que  punto  cumplía  don 
Juan  con  los  deberes  de  un  buen  rey  ,  incitando  á  aquellos  hombres  ,  mientras  tenia 
malamente  preso  á  su  hijo  Carlos,  á  una  insurrección  general.  Ya  veremos  mas  adelante 
los  frutos  de  esa  política  de  Juan  II. 

Cumple  decir  aquí  sin  embargo,  que  su  hermano  ú.  Alfonso  el  Magnánimo  se  ocupó 
seriamente  en  esa  gran  cuestión  de  los  vasallos  de  remensa,  y  que ,  muy  antes  que 
D.  Juan  II ,  dio  aquel  gran  monarca  pruebas  de  que  se  interesaba  de  veras  y  no  hipó- 
critamente por  la  suerte  de  los  que  vivian  en  Cataluña  harto  tiranizados  por  los  seño- 
res, pues  hasta  llegó  á  suspender  ó  á  prohibir  condicionalmente  los  malos  usos  que  en 
realidad  eran  semillero  perenne  de  lamentables  abusos,  según  asi  se  indica  ya  en  la 
sentencia  arbitral  de  D.  Fernando. 

Por  consiguiente  ,  aun  cuando  pudiera  considerarse  sincero  el  interés  de  Juan  II  por 
los  payeses  de  remensa,  de  ninguna  manera  cabria  atribuirle  el  mérito  de  la  iniciativa 
en  ese  interés;  solo  debe  atribuírsele,  porque  esto  es  cierto,  la  iniciativa  en  llamar- 
les á  la  insurrección ,  al  efecto  de  esclavizar  mejor  al  Principado  entero  con  el  ausilio 
de  esclavos  ,  víctimas  de  la  fortuna  y  del  espíritu  de  otros  tiempos,  á  quienes  un  nue- 
vo espíritu  cuya  voz  iba  haciéndose  cada  dia  mas  imperiosa  en  Cataluña,  hubiera 
acabado  por  emancipar  con  medios  mil  veces  picícriblesá  las  arteras  excitaciones  de 
D.  Juan.  Si  bien  los  esfuerzos  de  ü.  Alfonso  no  hablan  producido  todo  el  fruto  que  pu- 
diera esperarse  en  bien  de  los  payeses  de  remensa  ,  el  empuje  sin  embargo  estaba  da- 
do, y  aun  cuando  muchos  señores  ó  la  mayoría  de  los  mismos  mostraran  poco  respeto 
á  la  voluntad  de  I).  Alfonso  acerca  de  los  malos  usos ,  tratando  de  seguir  con  sus  va- 
sallos con  corta  diferencia  como  antes ,  los  progresos  de  la  razón  pública  hacian  cada 
dia  la  emancipación  legal  de  los  de  remensa  mas  necesaria  y  mas  próxima. 

Pero  ,  era  como  el  sino  del  rey  D.  Juan  II  el  no  tocar  á  ninguna  cuestión  de  alguna 
importancia,  que  luego  no  hiciera  manar  sangre. 

El  rey  D.  Alfonso  miraba  la  cuestión  de  los  vasallos  de  remensa  bajo  el  as- 
pecto civilizador,  bajo  el  aspecto  de  progreso  social;  su  hermano  D.  Juan  la 
miraba  bajo  el  de  sus  instintos  y  de  sus  fines  personales:  su  vida  toda,  antes  de 
ser  rey  como  después  de  serlo  ,  acredita  que  jamás  consideró  las  cosas  de  otro 
modo.  Su  glorioso  hermano  tendía  ,  en  su  solicitud  por  los  de  remensa  ,  á  elevará  es- 
tos sin  deprimir  á  los  demás  catalanes ;  mas ,  para  1).  Juan  fué  cosa  de  juego  la  excita- 
ción mas  ó  menos  clandestina  de  los  de  remensa  á  un  levantamiento  armado;  es  decir, 
al  levantamiento  del  menor  número  de  habitantes  contra  el  mayor,  de  una  parte  con- 
tra el  todo,  yeso  cabalmente  en  los  momentos  en  que  este  mayor  número  se  estaba 
disponiendo  para  la  conservación  délas  leyes  abiertamente  atacadas  por  la  cabeza  del 
Estado ,  leyes  (|ue  nada  tenían  que  ver  con  los  payeses  de  remensa. 

El  conspirar  de  esta  manera  contra  la  mayoría  de  los  habitantes  del  país  en  que  se 
reina  contra  las  fuerzas  mas  vivas  del  mismo  ,  no  era  sin  duda  cosa  nueva  antes  de 
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Juan  II ,  ni  lulla  después  de  el  en  la  hisloria  algún  monarca  que  como  por  via  de  cntre- 
lenimicnlü  ,  le  haya  imitado  en  esa  singular  habilidad  ,  pero  D.  Juan  habia  nacido 
conspirador:  la  conspiración  era  para  él  como  una  necesidad  de  lemperamenlo,  y  ya 
sabed  leclor  que  no  solia  conspirar  para  el  bien  público,  como  sabe  igualmente  que 
muy  á  menudo  salian  sin  embargo  de  sus  labios  las  palabras  orden  y  sosiego  público. 
Y  en  electo,  seria  tan  eslraordinariamenle  viva  la  pasión  de  Juan  II  por  el  orden,  que 
le  estaba  perturbando  de  continuo  en  todos  aquellos  puntos  donde  alcanzaba  su  po- 
der ó  su  inlluencia.  ¿Consistiría  acaso  en  que  esa  pasión  Ic.impulsase  irresistiblemen- 
te á  destruir  todo  otro  orden  que  no  fuese  el  tipo,  el  bello  ideal  del  orden  que  él  tenia 
en  la  cabeza  ,  y  Iras  del  que  anduvo  siempre  afanoso  con  ensangrentada  mano?  Este 
famoso  orden  típico  del  digno  monarca  que  nos  ocupa,  no  está  sin  embargo  muy  fue- 
ra del  alcance  de  las  inteligencias  mas  vulgares  y  menos  políticas.  Será  poca  trascen- 
dencia de  nuestro  humilde  espíritu  ,  naturalmente  rebelde  para  comprender  la  supre- 
ma importancia  de  las  combinaciones  políticas  ó  filosóficas  harto  profundas  ,  pero  nos 
parece  con  todo  ,  que  el  orden  cual  le  entendía  D.  Juan  ,  puede  espresarse  poco  mas  ó 
menos  con  esta  fórmula :  Respeto  de  lodos  sin  escepcion  á  mi  altísima  voluntad ,  ante 
la  cual  ha  de  ceder  indeclinablemente  por  completo  toda  ley  divina  ó  humana,  toda 
consideración  de  interés  moral  ó  social.  Pues  bien  ,  si  hemos  de  hablar  con  franqueza, 
el  orden ,  asi  entendido  ,  y  todo  demuestra  (jue  de  este  único  modo  lo  entendió  cons- 
tanlcmenle  Juan  II ,  lejos  de  parecemos  una  maravilla  política  ,  nos  jiarece  lisa  y  lla- 
namente una  cuestión  de  terapéutica,  lín  las  casas  de  orates  de  todas  las  naciones  se 
hallarán  seres  que  fueron  hombres,  poseídos  de  un  mal  designado  por  algunos  médi- 
cos modernos  con  el  nombre  de  manta  ambiciosa. 

No  es  este  lugar  á  propósito  para  estendernos  sobre  las  causas  de  este  mal  y  sobre  las 
diversas  fases  con  que  suele  presentarse ,  según  fuere  la  índole  del  demente  y  según  la 
educación  que  hubiere  recibido  antes  de  la  enfermedad ,  la  clase  de  hombres  que  mas 
hubiere  frecuentado,  método  de  vida  y  ocupaciones  mas  habituales.  Supongamos  na- 
cido en  un  trono  absoluto  al  héroe  manchego  de  Cervantes;  démosle  una  educación 
menos  literaria  y  mas  corruptora ,  con  el  carácter  genialmente  malo  en  vez  del  bueno  é 
inofensivo  que  á  1).  Quijote  dio  el  prodigioso  escritor,  y  se  vendrá  fácilmente  en  cono- 
cimiento de  los  hechos  sociales  á  que  pueden  dar  lugar  enfermedades  de  ese  género. 

Consignemos,  pues,  sin  mas  comentarios  por  ahora,  que  ese  grande  entusiasta  del 
orden ,  llamado  D.  Juan  II  de  Aragón ,  no  era  fácil  que  diese  nunca  con  el  orden  que  él 
deseaba ,  ni  en  la  nación  mas  ejemplar  por  la  pasiva  docilidad  de  sus  moradores;  aun 
cuando  ese  rey,  siempre  en  busca  del  mismo  orden,  llegase  hasta  el  heroísmo  de  le- 
vantar, como  en  efecto  levantaba  al  conspirar  para  la  sublevación  de  los  vasallos  de: 
remensa,  todo  un  infierno  de  pasiones  seculares,  de  pasiones  de  venganza  y  de  ester-- 
minio,  entre  sus  propios  subditos.  La  manía  de  ese  orden  solo  conduce  y  solo  puede 
conducir  siempre  al  mas  horroroso  desorden  y  á  la  muerte. 

Nos  parece  que  de  un  tirano,  en  toda  la  acepción  mas  fea  de  esta  palabra  ,  puede 
decirse  que  es  lo  contrario  de  un  buen  rey ,  padre  ó  pastor  de  los  que  viven  bajo  su 
custodia;  y  siendo  esto  así,  D.  Juan  II  queda  desobra  delinido  por  sus  propios  hechos. 
Decimos  esto,  porque  sentiríamos  ser  injustos,  hasta  con  los  malos  reyes. 

Su  hermano  en  la  cuestión  do  los  payeses  de  remensa  obró  con  energía,  bien  que  co- 
menzó con  iuuJcncia,  peio  supn  evitar  tempestades,  porque  a  su  penetración  de  esta- 
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dista  superior  rciinia  el  cordial  deseo  del  bien  general;  y  cuando  decimos  bien  general, 
ya  se  cnicnderá  quo  hablamos  de  un  modo  relativo,  pues  no  puede  ser  nuestro  objeto 
el  entenderlo  á  la  manera  de  ciertos  soñadores  en  cuyas  cabezas  parece  arraigada  la 
creencia  de  que  un  rey,  con  solo  quererlo,  con  solo  pronunciar  el  firil ,  puede  trasfor- 
mar  la  tierra  en  paraíso. 

Juan  II  hacia  brillar  ,  por  medio  de  sus  emisarios ,  raagníücas  perspectivas  para  el 
porvenir  á  los  ojos  de  los  hombres  de  remensa ,  pero  por  lo  que  hace  al  bien  general, 
ya  sabemos  cuanto  podian  pesar  en  su  balanza  consideraciones  de  esta  clase.  Lo  que  él 
deseaba  con  el  febril  ardor  que  le  era  peculiar  en  las  ocasiones  en  que  enconlraba  re- 
sistencia algo  seria  á  sus  voluntades  ,  era  precipitar  contra  la  sociedad  catalana  el  ter- 
rible elemento  de  las  remensas  ,  no  con  flncs  de  emancipación  bienhechora,  sino  con 
los  de  una  nivelación  común  bajo  su  cetro  opresor,  así  que  hubiese  visto  el  naufragio 
de  la  sociedad  en  un  mar  de  sangre.  Nivelación,  siempre  nivelación ;  este  será  y  ha  sido 
en  todas  edades  el  grito  de  la  vanguardia  de  la  tiranía,  de  la  de  arriba  como  de  la  de 
abajo. 

Y  esa  nivelación  no  es  la  verdadera  igualdad  anie  la  ley  de  todos  los  hombres  pro- 
bos ,  sea  cual  fuere  su  condición  social ;  no  es  esa  vivilicadora  y  santa  igualdad  que 
quiere  el  mismo  respeto  para  toilas  las  personas  honradas,  ricas  ó  pobres  ,  para  lodos 
los  ciudadanos  que  contribuyen  diiínamente  á  la  conservación,  á  la  prosperidad  y  á  la 
gloria  del  Estado,  igualdad  cuyo  imperio  quisieran  todos  los  nobles  corazones.  La  ni- 
velación de  que  aquí  se  trata  es  la  humillación  sistemática  de  todo  lo  mas  distinguido 
que  encierra  un  pais  en  ilustración  y  en  virtudes ,  ante  la  Cereza  de  un  déspota  coro- 
nado, ó  ante  la  fiereza  de  una  turba. 

En  su  sentencia  arbitral,  ü.  Fernando  í»/ 6'atóZíco,  además  de  citar  al  rey  Alfonso  e/ 
Magnánimo  y  al  rey  .luán  como  enemigos  de  los  malos  usos,  cita  también  á  continua- 
ción al  principe  de  Viana  ,  á  quien  declara  igualmente  favorecedor  de  los  payeses  de 
remensa  en  el  mismo  sentido  con  respecto  á  los  malos  usos ;  y  esto  viene  á  indicar  asaz 
claramente  en  nuestro  entender,  que  la  opinión  pública  en  Cataluña  iba  siendo  favo- 
rable á  la  causa  de  la  emancipación  de  los  vasallos  de  remensa,  pues  habiendo  vivido 
y  muerto  Carlos  de  Viana  en  todo  el  lleno  de  una  popularidad  tan  grande,  que  ningún 
príncipe  la  ha  alcanzado  ya  igual  entre  los  catalanes,  si  la  abolición  de  los  malos  usos 
hubiese  repugnado  á  la  opinión  ilustrada  del  país,  no  hubiera  podido  declararse  fácil- 
mente el  príncipe  á  favor  de  esa  medida,  pues  cabalmente  lo  hizo  en  época  en  ipie  la 
conservación  de  la  popularidad  le  era  sumamente  necesaria,  si  no  de  todo  punto  indis- 
pensable. 

No  puede  decirse,  juies ,  que  los  payeses  de  remensa  no  hallason  simpatías  en  Cata- 
luña mas  que  de  parte  de  Don  Juan  II  y  sus  emisarios,  siendo  inútil  advertir  que  las 
simpatías  del  rey  ü.  Juan  vallan  moralmeutc  lo  que  ya  sabemos  todos. 

No  habia  de  estar  en  principio  la  opinión  ilustiada  é  imparcial  por  la  emancipación? 
solo  los  señores  laicos  ó  eclesiásticos,  pues  desgraciadamente  habia  payeses  de  remensa 
á  quienes  retenían  en  la  esclaviluil  hombres  do  iglesia,  estarían  ó  estaban  en  realidad 
contra  la  misma;  y  aun  habia  algunos  que  movidos  de  generosidad  ó  de  necesidades 
pecuniarias,  iban  dando  mas  ó  menos  grados  de  libertad  por  gracia  ó  por  venta  a  sus 
vasallos  de  remensa,  cosa  que  necesariamente,  por  decirlo  de  paso,  habia  de  contribuir 
también  á  la  desigualdad  de  opresión  que  seha  observado  entre  los  mismos,  y  que  por 
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consigu'ieiilc  se  ha  de  contar  como  otra  de  las  causas  que  bcmos  indicado  de  esa  misma 
desigualdad.  Pero,  quitada  la  nobleza,  y  quitados  los  señores  eclesiásticos  á  quienes  aca- 
bamos de  referirnos,  la  libertad  de  los  de  reraensa  liabia  de  ser  hasta  vivamente  desea- 
da por  la  gran  mayoría  de  los  demás  catalanes  ,  quienes,  prescindiendo  aliora  de  otras 
consideraciones,  veian  en  esa  libertad  el  ün  de  frecuentes  convulsiones  harto  perjudi- 
ciales para  el  cuerpo  social. 

■Acabamos  de  aludir  a  los  eclesiásticos  que  eran  señores  de  payeses  de  remensa.  Sin 
embargo  de  que  ya  se  habrá  podido  conocer,  por  el  espíritu  que  reina  en  este  trabajo, 
que  nos  hallamos  muy  distantes  de  querer  hacer  daño  á  nuestra  religión  ó  de  calum- 
niará la  Iglesia,  y  sin  embargo  de  ser  cosa  muy  sabida  que  habia  en  Cataluña  como  en 
otras  partes  dignatarios  eclesiásticos,  seculares  y  regulares,  poseedores  de  tierras  seño- 
riales con  vasallos  de  permanencia  forzosa  en  las  mismas,  se  nos  permitirá  que  presen- 
temos aquí  sobre  esto  un  dato  fehaciente.  Es  una  pragmática  de  Pedro  IV  de  Aragón, 
del  año  \óó'J,  que  se  halla  en  las  Constilucions  de  Cataluña  (vo!.  II )  en  la  que,  á  ins- 
tancia de  los  señores  eclesiásticos,  se  previene  no  se  dé  favor  ni  ayuda  como  solia  ha- 
cerse, según  la  misma  pragmática,  á  los  hombres  pro/)ios  de  los  mismos,  ó  sea  a  los  pa- 
yeses de  remensa,  que  se  escaparen  ó  refugiaren  en  estados  del  mismo  rey  ó  de  los  ba- 
rones. 

Esta  es  una  prueba  de  que  no  tan  solo  el  clero  señorial  tuvo  en  sus  tierras  payeses  de 
remensa  considerados  como  parle  adherente  a  las  mismas,  sino  que  además  sabia  ha- 
cer reclamaciones,  cuando  creía  sobre  esto  menoscabado  su  derecho  ó  lo  que  en  aque- 
llos tiempos  se  consideraba  tal. 

Con  todo,  á  pesar  de  la  pragmática  sobre  la  que  acabamos  de  llamar  la  atención,  la 
que  interpretada  en  cierto  sentido  podría  dar  lugar  á  suposiciones  equivocadas,  debe- 
mos añadir  que,  hablando  en  general  y  prescindiendo  de  tristes  escepciones  ,  menos 
humillantes  para  el  clero,  mirado  como  clase  de  la  sociedad  ,  que  para  la  pobre  es- 
pecie humana,  los  siervos  de  los  eclesiásticos,  cuando  vivían  bajo  de  su  inspección  in- 
mediata, solían  ser  menos  maltratados  que  los  de  los  demás  barones,  y  que  entre  los 
primeros,  hubo  también  emancipaciones,  cuyo  generoso  y  cristiano  móvil  fuera  injus- 
to desconocer. 

Se  ha  hablado  mucho,  y  con  razón,  relativamente  á  la  edad  media,  de  la  codicia  de 
muchos  prelados  y  monjes ;  pero  reprobando  la  conducta  de  hombres  que  debieran  de- 
jar otros  ejemplos,  no  podemos  menos  de  recordar  el  bien,  el  mucho  bien  debido  á  la 
Iglesia  y  á  sus  servidores  militantes  en  aquellos  siglos  de  hierro. 

Por  lo  demás,  la  pragmática  de  que  hemos  hecho  mención  sirve  para  que  tengamos 
lodos  mas  presente  esa  verdad  que  ya  sabia  el  lector  antes  de  consignarse  repetida- 
mente en  estas  páginas,  y  es  que  no  puede  haber  ningún  bien  comparable  con  la  liber- 
tad personal,  por  mucha  que  sea  la  respetabilidad  de  carácter  del  dueño  ó  dueños  á 
quienes  se  haya  de  estar  sujeto.  Los  que  recomiendan  al  pueblo  las  delicias  del  antiguo 
sistema  feudal,  el  régimen  de  señores  y  siervos,  se  guardan  bien  de  decirle  que  este  ré- 
gimen es  esencialmente  tan  benéQco,  quelos  últimos  tenían  que  huir  hasta  de  las  tierras 
en  que  mandaban  eclesiásticos :  es  decir,  hombres  del  evangelio,  ó  alómenos,  misione- 
ros encargados  de  inculcar  sus  divinas  máximas  en  los  ánimos  de  los  heles,  y  recordár- 
selas constantemente. 

La  gente  absolutista  suele  decir  á  menudo,  y  con  la  mejor  buena  fé :  si  los  hombres 
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fuesen  ángeles,  entonces  y  solo  entonces  podríamos  ser  regidos  con  conslilucionos  li- 
berales. 

No  hay  duda  que  al  ver  la  gente  a  quien  aludimos  completamente  trasformados  en 
ángeles  á  los  hombres,  creería  ya  algo  posibles  ara  en  la  tierra  ciertas  modificaciones 
en  el  estado  político  que  merece  sus  simpatías;  pero,  mientras  estemos  esperando  que 
esto  suceda ;  mientras  la  tierra  no  es  el  cielo,  no  conceliimos  por  qué  motivo,  siguien- 
do en  el  orden  de  consideraciones  que  naturalmente  y  sin  ningún  esfuerzo  dimanan 
de  esa  gran  idea  de  la  excelencia  angélica,  no  ha  de  ocurrir  á  los  mismos  pensadores  lo 
siguiente :  Si  los  reyes  y  seíiores  fueran  cada  uno  un  Dios,  entonces  el  gobierno  monár- 
quico-absoluto y  el  gobierno  feudal  podrían  comprenderse  lógicamente. 

Y  aun,  para  eso  es  preciso  tener  presente,  que  cuando  empleamos  aquí  la  palabra 
Oíos,  la  entendemos  á  la  manera  que  la  entienden  los  cristianos,  pues  si  quisiéramos 
referirnos  á  dioses  del  paganismo,  incluso  el  mismo.l\ipilerTonante,masó  menos  sen- 
sible á  las  láf^rimas  de  .luno,  y  mas  ó  menos  sujeto  á  debilidades  que  mas  de  una  voz 
parecen  asaz  singulares  en  el  ^ran  .lóve,  entonces,  ya  tampoco  tenemos  caso,  á  lo  menos 
tratándose  de  constitución  polílica  bajo  un  aspecto  científico.  La  ciencia  y  el  sentido 
común  nada  tienen  que  ver  con  gobiernos  en  que  el  capricho,  por  alio  que  este  fuere, 
pueda  sobreponerse  triimlante  á  la  ley,  ni  con  Robiernos  en  que  el  jefe  de  un  Estado, 
conslilucional  ó  nó,  lleno  de  pasiones  personales  y  rodeado  de  intri!;anles,  de  picaros 
ó  de  imbéciles,  eslé  burlándose  de  un  país  cuyos  moradores  se  hallen  sin  fuerza  ó  sin 
dignidad  para  darles  su  merecido,  y  asentar  un  orden  de  cosas  cual  conviene  á  asocia- 
ciones de  verdaderos  hombres. 

Bien  se  comprenderá  que  la  cuestión  de  los  payeses  deremensa  da  orinen  á  otras  mu- 
chas que  se  ofrecen  espontáneamente  al  espirilu.  lis  una  de  esas  cuestiones  compli- 
cadas que  no  nos  parece  muy  fácil  tratar  con  demasiada  brevedad  ;  y  sin  embargo,  de- 
bemos reconocer  que  nos  hemos  ido  estendiendo,  casi  sin  sentirlo,  mucho  mas  allá  de 
lo  que  al  principio  nos  habíamos  propuesto.  Con  todo,  si  bien  es  muy  cierto  que 
hubiéramos  podido  ahorrarnos  algunas  digresiones  que  el  erudito  podrá  calilicar  con 
razón  de  completamente  innecesarias,  y  sobre  lodo  de  poco  conformes  á  un  plan  de 
composición  bien  metódico,  nos  parece  por  otra  parte  que  era  deber  nuestro,  pues  no 
escribimos  para  sabios  y  sí  únicamente  para  personas  poco  versadas  en  las  cosas  do 
nuestros  pasados,  el  detenernos  un  poco  en  un  punto  histórico  que,  á  haberlo  pasado 
por  alto  ó  presentado  con  harto  laconismo,  se  habrían  quedado  muchos  de  nuestros 
lectores  con  una  idea  muy  equivocada  de  la  realidad  de  las  cosas  durante  la  época  de 
Juan  11,  sobre  la  que  mas  particularmente  hemos  querido  fijar  la  atención  en  este  tra- 
bajo. 

Con  lo  que  habíamos  visto  hasta  que  el  curso  délos  acontecimientos  nos  ha  hecho 
tropezar  con  los  payeses  de  remensa ,  parecía  que  en  Cataluña  casi  todo  era  brillantez 
social  en  el  siglo  xv,  poro  ahora  se  ha  podido  ver  el  reverso  de  la  medalla.  Los  misán- 
tropos del  siglo  XIX  pueden  estar  ciertos  do  que  también  en  los  horizontes  de  aquellos 
tiempos  había  sus  puntos  negros. 

Hemos  visto  que  Fernando  d  Católico,  en  su  sentencia  arbitral  habla  de  lo  hecho 
acerca  de  los  malos  usos  por  el  rey  Alfonso  ,  por  f).  Juan  y  por  el  príncipe  Carlos  de 
Viana;  diciendo  positivamente  que  por  los  tres  fueron  suspensos  é  inhibidos,  añadien- 
do que  desde  entonces  los  payeses  de  remensa  no  habían  satisfecho  ya  nada  rclativa- 

TOIW.   I.  /,(} 
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mente á  los  mismos  malos  usos :  « loren  losdils  mals  usos  inliil)ils  é  inlcrdils,  é  de  la- 

vors  enrú  per  los  dils  pagcsos  no  se  lian  pagat. « 

Mas  larde,  el  mismo  Fernando  el  Calótico  rcsUblcció  de  nuevo  los  malos  usos,  revo- 
cando ia  declaración  de  Alfonso ;  espresando  sin  embargo  este  rey  que  no  lo  hizo  de  la 
mejor  gana,  liasla  que  con  la  sentencia  arbilial  del  mismo  quedaron  aquellos  deQnili- 
vamente  abolidos  (I ). 

lis  muy  probable  que  I).  Fernando,  sin  embargo  de  decir  en  su  sentencia  que  nada 
babian  satisfecho  ya  ó  pagado  los  payeses  de  remensa  por  los  seis  malos  usos  después 
de  la  declaración  de  Alfonso  V,  sabia  muy  bien  á  que  atenerse  relativamente  al  valor 
do  esle  aserto;  y  sin  duda  queria  significar  con  esto,  que  desde  entonces  no  hablan  pa- 
gado ya  nada  sobre  esto  sino  a  la  fuerza,  que  no  hablan  pagado  sin  que  mediaran  an- 
tes entre  ellos  y  los  señores  graves  contestaciones. 

Hemos  hablado  mas  arriba  de  la  opinión  (jue  con  respecto  á  los  malos  usos  reinaría 
en  este  país  en  los  ánimos  de  la  gente  imparcial ,  y  este  nos  parece  lugar  á  propósito 
para  decir  algunas  palabras  sobre  un  documento  que  hemos  encontrado  entre  los  pa- 
peles de  la  diputación  del  General,  fechado  á  !)  de  junio  de  |.'iG2,  que  es  cabalmente 
para  Cataluña  una  de  las  fechas  mas  notables  del  siglo  xv,  según  en  su  lugar  verán 
nuestros  lectores. 

Pues  bien,  ese  documento  es  una  carta  que  se  escribió  bajo  la  iniciativa  del  obispo 
de  Vich,  que  entonces  se  hallaba  al  frente  del  Consejo  ausiliar  de  la  diputación,  diri- 
gida por  la  misma  diputación  á  los  síndicos  llamados  de  remensa  ,  y  en  ella  les  dice 
que  no  tendrán  que  dar  ya  ninguna  compensación  ó  enmienda  á  los  señores  {recom- 
pensado ó  esincna  alguna)  por  las  redenciones  personales  remcnses  personáis  de  ellos, 
de  sus  hijos  é  hijas  y  de  sus  sucesores,  pues  si  algo  tuvieran  que  pagar  sobre  este  pun- 
ió los  payeses,  el  Principado  toma  á  su  cargo  este  pago. 

La  carta  dice  que  se  notifica  esto  á  los  de  remensa  para  que  se  consuelen  y  se  animen 
{per  vostra  consolado  é  confort),  añadiendo  la  diputación,  que  espera  de  ellos  harán  su 
deber  como  verdaderos  catalanes  en  lo  concerniente  á  la  conservación  de  las  libertados 
públicas  del  Principado;  añadiéndose  además  en  la  misma  carta,  que  la  diputación 
hará  lo  posible  para  que  se  lleve  á  buen  término  la  concordia  entre  los  señores  y  ellos. 

Con  el  gran  ofrecimiento  que  á  los  payeses  de  remensa  hacia  la  diputación,  ya  podia 
hablarles  de  libertades  públicas;  de  otro  modo,  claro  está  que  este  lenguaje  hofciera 

( t  )  Los  había  restablecido  en  Cortes,  sin  duda  á  consecuencia  de  los  terribles  escesas  de  los  de 
remensa  en  sus  postreros  alzamientos,  esccsos  que  producirían  en  la  generalidad  de  los  ánimos 
tan  viva  impresión,  que  darla  lugar  á  la  anulación  de  lo  declarado  por  el  rey  Alfouso  contra  los  ma- 
los usos,  si  bien  esta  anulación  subsistió  muy  poco  tiempo. 

Por  otra  porte,  como  la  declaración  de  Alfonso  dejaba  algo  que  desear  bajo  cl  aspecto  de  la  lega- 
lidad estricta,  bien  que  la  diera  con  laudables  fines,  se  conciben  perfectamente  las  reclamaciones 
de  los  brazos  eclesiástico  y  militar,  que  formaban  mayoría  en  lus  Corles;  pero  por  fin,  se  hizo  el 
conipromiso  en  que  se  nombraba  arbitro  á  D.  Fernando  para  que  decidiese  de  una  vez  las  cuestio- 
nes entre  señores  y  vasallos  de  remensa,  lirmando  el  compromiso  los  primeros  en  Barcelona  á  28 
de  dctubre  de  H8.5,  y  los  payeses  en  Amér  .n  8  de  noviembre  del  mismo  año. 

Debe  advertirse  sin  embargo,  que  al  declarar  Fernando  abolidos  los  malos  usos,  lo  hace  con  la 
condición  de  que  cada  payés  pagará  de  censo  por  cada  mal  uso  á  que  estuviese  sujeto  seis  dineros  al 
nfio,  con  la  tacullad  de  redimir  este  censo  mediante  el  pagn  de  diez  sueldos. 
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sido  un  sarcasmo,  á  lo  menos  para  aquellos  que  estaban  sujetos  á  las  servidumbres 
mas  duras. 

Aun  cuando  la  diputación  esciibiese  la  carta  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  cu  mo- 
mentos en  que  podia  ser  conveniente  para  Cataluña  el  apoyo  ó  á  lo  menos  la  neutrali- 
dad de  los  liombres  de  remcnsa  ó  de  malos  usos,  es  de  todos  modos  sumamente  hon- 
roso para  la  misma  diputación  el  haber  ofrecido  de  esta  suerte  á  aquellos  infelices  la 
compra  deüniliva  de  la  libertad  personal,  de  la  que  por  espacio  de  tantos  siglos  liabian 
estado  privados  sus  abuelos. 

Para  apreciar  debidamente  este  acto  de  la  dipulaojon,  es  preciso  tener  presente  que 
de  los  tres  individuos  que  la  componían,  los  dos,  el  eclesiástico  y  el  militar,  represen- 
taban las  dos  clases  que  se  creian  mas  interesadas  en  la  continuación  de  los  malos 
usos,  y  particularmente  del  primero,  que  casi  pudiera  llamarse  la  clave  de  los  oíros 
cinco ;  que  de  los  tres  oidores,  los  dos  pertenecían  igualmente  á  las  dos  citadas  clases, 
siendo  por  consiguiente  regular  que  quedaran  en  minoría,  en  cuestiones  de  interés 
común  á  entrambas,  el  diputado  y  oidor  reales,  ó  representantes  de  ciudades  y  de  vi- 
llas reales,  que  no  reconocían  señorío  de  barones,  que  no  estaban  sujetas  á  malos 
usos,  y  que  solo  tcnian  por  señor  al  rey,  en  cuyas  tierras  pai  ticulares  habia  ya  desde 
el  siglo  anterior,  desde  el  siglo  XIV,  pocos  hombres  de  servidumbres,  por  habérseles 
dado  grandes  facilidades  de  redimir  pecuniariamente  las  que  hablan  quedado,  si  bien 
las  redimidas  durante  el  reinado  de  Pedro  IV  no  lo  fueron  por  motivos  de  generosi- 
dad, sino  que  tuvieron  por  causa  principal  los  apuros  del  erario.  El  Consejo  ausiliar 
de  la  diputación  se  componía,  según  ya  se  ha  visto,  de  igual  número  de  individuos  de 
los  tres  estamentos;  de  modo  que  hallamos,  en  los  casos  á  que  hacemos  referencia, 
subsistente  siempre  la  misma  proporción  para  las  decisiones  á  pluralidad  de  votos. 

INo  era,  pues,  muy  de  esperar,  atendido  que  las  clases  y  parlicularmenlc  las  privi- 
legiadas, nótese  bien  que  decimos  clases  y  no  individuos,  suelen  obrar  raras  veces  á 
impulso  de  móviles  verdaderamente  generosos ;  no  era  muy  de  esperar,  repetimos,  que 
en  las  votaciones  de  la  diputación  relativas  á  negocios  de  los  payeses  de  remensa,  pu- 
dieran salir  triunfantes  los  representantes  del  estamento  real,  quienes  por  considera- 
ciones opuestas  en  lo  general  á  las  de  los  otros  dos  eslameiilos,  hablan  de  desear  la  li- 
bertad de  los  oprimidos,  resfriándose  únicamente  las  simpatías  por  los  mismos,  según 
anteriormente  se  ha  indicado,  cuando  se  hacia  forzoso  que  los  hombres  del  estamento 
real  contribuyeran  por  su  parte  á  la  defensa  de  la  sociedad  amenazada,  ó  de  las  leyes 
generales  del  pais  harto  violentamente  quebrantadas. 

No  hay  duda  en  que  el  rey  Alfonso  en  el  año  1453,  habia  declarado  suspensos  los 
malos  usos,  pero  se  habia  creído  obligado  á  manifestar  que  solo  lo  hacia  provisional- 
mente, hasta  que  los  señores  purgasen  la  contumacia  en  que  decía  habían  incurrido 
por  no  acudir  ante  su  tribunal,  á  contestar  á  lo  manifestado  sobre  los  seis  malos  usos  y 
otras  servidumbres  por  los  vasallos  de  remcnsa,  a  cuyas  repetidas  instancias  y  doloro- 
sas  quejas  se  había  incoado  aquella  ruidosa  causa:  no  hay  duda  en  que  en  efecto 
estos  vasallos  eran  grandemente  dignos  de  compasión;  pero,  por  otra  parte,  la  legali- 
dad existente,  tan  viciosa  y  tan  aristocrática  como  se  quiera,  pero  ahfin  legalidad,  no 
era  de  fácil  alteración  sin  que  intervinieran  las  Cortes,  en  las  cuales  para  la  cuestión 
de  los  de  remensa,  preponderaba,  según  hemos  dicho,  la  parte  de  los  señores,  quienes 
protestaban  contra  la  declaración  del  rey  Alfonso,  tachándola  de  inconstitucional,  no 


360  UlSrOMIA    DE   CATALUÑA. 

reconociendo  á  la  corona  facultades  para  resolver  por  si  sola  el  negocio  sin  interven- 
ción de  las  mismas  Corles ;  siendo  csle  sin  duda  el  principal  motivo  que  tuvieron  la 
(lipulacion  de  Cataluña  y  los  concelleres  de  Barcelona  para  mediar  ú  luegos  de  los  se- 
íiores,  á  fin  de  (luesesobieseyeraen  la  causa,  como  en  efecto  se  sobreseyó  por  algnn 
tiempo,  con  la  esperanza  deque  entre  tanto  podria  hallarse  tal  vez  algún  camino  para 
terminar  las  disidencias  de  seiiores  y  vasallos,  sin  que  hubiese  de  quedar  por  ello  me- 
noscabado el  prestigio  de  la  legislación  del  pais. 

Si  Alfonso  hubiese  vivido  en  Barcelona,  resiilencia  ú  corte  ordinaria  de  todos  los  mo- 
narcas aragoneses  desde  la  unión  de  Cataluña  con  el  antiguo  reino  de  Aragón,  es  muy 
probable  que  antes  de  morir  hubiese  podido  ver  terminado  este  gravísimo  negocio, 
pero  hacia  ya  mucho  tiempo  que  no  salia  de  su  reino  de  Ñapóles  cuando  ocurrió  su  fa- 
llecimiento, que  fué  en  t458;  y  si  bien  en  sus  últimos  dias  se  mantuvo  consecuente  coq 
su  primera  declaración  y  siguió  mostrándose  favorable  á  los  payeses,  el  asunto  no 
quedó  resuello  todavía. 

\)e  todos  modos  ,  el  acto  de  ofrecer  la  diputación  de  Cataluña  á  los  payeses  de  re- 
mensa  la  compra  de  su  definitiva  libertad  ó  sea  una  redención  general,  con  dinero  del 
fondo  común  del  Principado,  nos  ha  parecido  digno  de  atención. 

Fernando  el  Católico  no  hace  mención  de  este  hecho  en  su  sentencia  arbitral ,  ni  te- 
nemos tampoco  noticia  de  que  la  haga  ningún  historiador,  pero  nosotros  debíamos  ha- 
cerla aqui ,  primeramente  para  que  no  pudiera  dudarse  del  espíritu  de  sabiduría  que 
en  esto  como  en  lo  demás  animaba  á  la  diputación  de  Cataluña  ,  y  luego  para  que  se 
acabara  de  venir  en  conocimiento  de  que  la  gran  medida  de  la  emancipación  de  los  de 
remensa,  después  de  la  declaración  del  rey  Alfonso,  lardó  todavía  muchos  años  en  re- 
solverse, aunque  se  diga  en  la  sentencia  de  D.  Fernando  que  después  de  la  misma  de- 
claración no  se  pagaron  ya  los  malos  usos. 

La  realidad  es  que  solo  desde  el  año  1480  puede  decirse  que  cesó  verdaderamente  de 
regarse  tierra  de  Cataluña  con  sudores  y  lágrimas  de  esclavos  catalanes.  En  el  espacio 
que  medió  entre  la  muerte  de  Alfonso  y  la  sentencia  de  Fernando,  sobre  todo  en  los 
úlliraos  tiempos  mas  inmediatos  á  la  lecha  de  esta  misma  sentencia,  cuando  los  seño- 
res y  los  de  remensa  no  estaban  en  negociaciones,  estaban  en  guerra  abierta,  y  los  ma- 
los usos  eslarian  ó  no  en  vigor  en  los  varios  distritos  en  que  existían  ,  según  fuera  la 
voluntad,  ó  según  fueran  las  fuerzas  y  la  fortuna  del  señor  que  exigía  y  de  los  vasallos 
que  negaban. 

El  que  no  ignora  que  en  Cataluña  hubo  no  tan  solo  una  jacqueria  sino  varias  ;  que 
lambicn,  como  en  Francia  y  con  mas  persistencia  que  en  Francia,  se  levantaba  exaspe- 
rada la  gente  de  la  choza  para  hacer  ante  lodo  guerra  á  la  gente  del  palacio  feudal ,  no 
puede  menos  de  lamentar  la  ceguera  de  las  pasiones  humanas.  Cuanto  mas  hubiera  va- 
lido á  los  señores  de  la  época  que  nos  ocupa  venir  generosamente  desde  un  principio 
en  los  deseos  de  ü.  Anfonso!  cuanto  mas  bello  fuera  ver  aceptar  á  todos  los  vasallos  de 
remensa  en  lili2  los  ofrecimienlos  de  la  diputación  de  Cataluña,  que  les  brindaba  con 
el  preciosísimo  derecho  de  entrar  en  el  gran  templo  de  la  libertad  ! 

l'ero,  así  suelen  ir  las  cosas  entre  los  hombres ;  de  ordinario  oyen  con  preferencia  a 
la  voz  de  la  razón  la  voz  de  las  pasiones.  Ojalá  no  fuese  esta  todavía ,  en  medio  del  si- 
glo XIX,  una  verdad  tan  vulgar  y  tan  inconteslable! 

Sin  embargo,  sirve  de  algún  consuelo  ul  (loder  decir  tjue  los  numerosos  documentos 
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que  liemos  consultado  relativos  á  los  payeses  de  remensa,  se  desprende  (]uc  algunos  se- 
iioies  y  vasallos  supieron  avenirse  entre  sí ,  antes  que  la  mayoría  de  una  y  otra  parte,  en 
varias  comarcas  de  Calaluíia,  se  fuese  por  el  camino  de  las  violencias  y  de  las  exaje- 
raciones,  desprendiéndose  igualmente  el  mismo  lieulio  de  la  sentencia  arbitral  de  don 
Fernando. 

Muchos  son  en  nuestro  propio  pais ,  los  que  han  oido  hablar  de  la  política  anti-feu- 
dal  del  rey  Luis  XI  de  Francia  ,  por  cjemiilo,  mientras  son  por  desgracia  pocos  los  que 
saben  que  nuestro  Alfonso  V  de  Aragón  atacó  seriamente  en  sus  dominios  el  feudalis- 
mo por  su  base.  I'ero  ,  merced  á  la  facilidad  de  propaganda  que  tiene  la  literatura  fran- 
cesa ,  facilidad  cuyas  causas  sonde  lodos  bien  conocidas,  esta  incomparablemcute 
menos  vulgarizada  en  nuestro  suelo  la  historia,  bien  que  la  escribiera  Zurita,  de  aquel 
Alfonso  que  fué  verdaderamente  capitán  heroico  y  estadista  superior,  que  la  del  infame 
monarca  ,  de  quien  dice  uno  de  los  mas  célebres  y  mas  fecundos  escritores  del  siglo 
pasado,  que  envileció  su  nación  ,  aiiudiendo  que  no  hubo  un  solo  hombre  grande  du- 
rante su  reinado.  El  hecho  es  cierto;  la  observación  incontestable  ,  pero  esto  nos  pare- 
ce muy  natural.  Como  se  ha  de  encontrar  grandeza  en  los  hombres  durante  la  domi- 
nación de  tiranos?  estos  viven  de  comprimir,  y  los  hombres  para  eugrandctersc  nece- 
sitan espansion. 

llabia  fallecido  ya  Alfonso ,  dejando  á  la  Europa  llena  de  su  glorioso  nombre  ,  y  to- 
davía no  se  habia  sentado  en  el  trono  Luis  XI,  uno  de  los  hombres  mas  invenciblemen- 
te repugnantes  que  en  la  tierra  hayan  tenido  un  cetro.  Hé  aquí ,  para  que  queden  bien 
precisados  los  sucesos ,  lo  que  hizo  Alfonso  ,  hallándose  en  Italia ,  en  su  real  delante 
de  Piombino  ,  cuya  plaza  estaba  expugnando.  El  dia  primero  de  julio  del  ano  l-í-íS  es- 
pidió un  rescripto  motivado  en  favor  de  los  payeses  de  remensa  ,  cuya  sustancia  es  la 
siguiente:  (jue  atendida  la  vetustísima  (|uerclla  {en  otro  documento  también  la  llama 
antiquísima)  existente  entre  los  señores  y  payeses  de  remensa,  pretendiendo  estos  últi- 
mos que  vivían  malamente  oprimidos,  y  (¡ue  si  ellos  pudieran  ser  oidos  en  juicio,  da- 
rían tales  razones  que  se  vería  como  se  hallaban  privados  injustamente  de  su  libertad, 
venia  en  conceder  permiso  á  los  payeses ,  quienes  repetidamente  habían  acudido  á  su 
justicia,  para  que,  con  previo  beneplácito  de  sus  respectivos  señores ,  pudiesen  reu- 
nirse de  cincuenta  en  cincuenta,  asistiendo  á  esas  juntas  un  oücial  real  ,  á  bien  que  la 
presencia  de  estese  declaraba  innecesaria  cuando  las  reuniones  fuesen  de  menos  de 
diez  payeses.  El  objeto  de  esas  reuniones  habia  de  ser  el  tratar  del  logro  de  su  libertad 
é  inmunidades  por  viasjudiciales  ó  de  otro  modo,  con  tal  que  este  fuese  lícito  ,  legiti- 
mo y  honesto :  pro  tractando  de  libeiUUe  el  inmunilaU;  predictorum  ,  judicitiliter  seu per 
justitiam  ,  seu  alias ,  modo  lícito  ,  legíttimo  et  honesto  obtinenda;  para  acordar  entre 
si  la  contribución  ó  repartos  que  habían  de  imponerse  á  ün  de  hacer  frente  á  los  gastos 
que  la  prosecución  de  ese  gran  negocio  habia  de  ocasionar;  y  por  último,  para  nom- 
brar síndicos  ó  procuradores  encargados  de  recaudar  los  fondos  (jue  se  acordasen,  y 
hacer  todas  las  gestiones  que  fuesen  mas  convenientes  á  los  comunes  inlercscs  de  los 
hombres  de  remensa. 

No  se  requiere  mucha  perspicacia  política ,  para  echar  de  ver  desde  luego  con  cuan- 
ta habilidad ,  con  cuanta  decisión  y  con  cuanta  sensatez  al  mismo  tiempo  abría  Alfonso 
la  campaña  contra  el  viejo  feudalismo  á  la  sazón  tan  poderoso  todavía  en  Europa. 

Otorgar  á  pobres  siervos  el  derecho  de  reunión  ,  junto  con  el  de  nombrar  represen- 
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taiiles  que  fuesen  á  defender  su  causa  anle  los  Iribunales  ó  anle  la  real  audiencia,  y  á 
pedir  al  mismo  lieuipo  á  los  señores  la  manifestación  de  las  razones  en  que  apoyaban 
las  servidumbres  que  iuiponian  ,  era  aplicar  con  mano  diestra  á  las  entrañas  del  cuer- 
po feudal  en  Cataluña  un  fuego  que  liabia  de  consumirle.  Se  ha  dicho  en  elogio  del 
gran  Montesquieu,  á  propósito  de  dignidad  y  libertad,  que  el  linage  humano  habia 
perdido  sus  títulos,  pero  que  él  habia  sabido  hallarlos  y  se  los  habia  devuelto.  Tres 
siglos  antes  que  escribida  el  inmortal  publicista  ,  tenemos  que  Alfonso  V  de  Aragón, 
movido  de  ideas  de  libertad  natural  del  hombre,  disponía  por  medio  de  un  llama- 
miento general  ,  que  los  siervos  se  alzasen  del  suelo  a  que  estaban  como  pegados ,  que 
levantasen  la  frente  y  se  asociasen  paciíicamente  á  la  faz  de  sus  señores,  ordenando  al 
mismo  tiempo  que  estos  presentasen  los  títulos  que  hablan  permitido  tamaña  degrada- 
ción entre  cristianos;  y  la  sujeción  ajuicio  de  títulos  de  esta  clase,  solo  podia  orde- 
narse, particularmente  en  aquellos  tiempos,  en  virtud  de  otros  títulos,  de  los  títulos 
imperecederos  del  linage  humano. 

Qué  puede  valer,  pues,  para  el  hombre  que  pertenezca  verdaderamente  á  la  escuela 
de  la  libertad,  la  política  anti-feudal  de  un  Luis  XI,  comparada  con  la  misma  de  Alfon- 
so V  de  Aragón  y  de  los  otros  grandes  principes  del  siglos  .\iu  que  hemos  nombrado? 

Por  lo  demás,  digamos  aquí,  con  motivo  de  la  cita  que  acabamos  de  hacer  de  Mon- 
tesquieu, que  pocos  le  profesarán  mayor  veneración  que  el  que  escribe  estas  líneas,  pe- 
ro bien  nos  será  permitido  decir,  que  aun  cuando  se  perdiesen  sus  obras  admirables, 
junto  con  todas  las  mas  útiles  y  mas  importantes  que  se  han  escrito  después  de  él  en  el 
pasado  y  presente  siglo,  no  por  esto  reyes  ni  nobles  pudieran  esclavizar  á  la  humani- 
dad por  falta  de  títulos  que  esta  tuviese  para  protestar  contra  la  esclavitud.  Cinco  siglos 
antes  do  Montesquieu  escribieron  dos  poderosísimos  ingenios  cuyos  nombres  hemos  ci- 
tado ya,  Tomás  de  Aquino  y  Arnaldo  de  Vilanova.  Pues  bien,  en  los  escritos  tanto  leo- 
lógicos  como  políticos  de  Santo  Tomás,  está  completamente  demostrada  la  bondad  y 
aun  la  necesidad  del  principio  de  la  sobeíanía  nacional,  y  echado  por  tierra  con  la  ma- 
yor luminosidad  el  principio  contrario,  linemigo  declarado  Tomás  de  Aquino  del  ab- 
solutismo monárquico,  no  loes  menos  de  ciertas  preocupaciones  de  la  antigua  nobleza 
hereditaria.  [Ni  aun  en  latin  queremos  poner  aquí  lo  que  con  motivo  de  esas  mismas 
preocupaciones  ha  dicho  el  principe  de  los  teólogos  cristianos,  y  que  es  sin  duda  nin- 
guna el  sarcasmo  mas  cruel  y  mas  lógico  al  mismo  tiempo  que  contra  ol  orgullo  de  la 
nobleza  desangre  ha  salido  jamás  de  una  pluma  humana  (I ). 

Por  lo  que  hace  al  catalán  Arnaldo  de  Vilanova,  asombra  de  veras  lo  que  ya  en  el  si- 
glo xiu  llega  á  decir  déla  corrupción  monacal  de  su  tiempo,  haciendo  sobre  esto  tre- 
mendas profecías  que  revelan  en  él  una  penetración  muy  cslraordinaiia,  igualmente 
que  lo  que  dice  de  la  desenfrenada  inmoralidad  do  los  nobles  contemporáneos,  á  quie- 


( 1 )  Sin  embargo  de  que  el  libro  á  que  nos  referiuios  se  atribuye  generalmente  á  Santo  Tomas, 
algunos  ban  puesto  en  duda  que  él  fuese  su  verdadero  autor;  pero  aun  cuando  se  consiguiera  qui- 
tar ul  santo  la  paternidad  de  esta  obra  politica,  nunca  habría  medio  de  negar  que  es  de  un  grande 
ingtmio,  y  menos  podrá  negarse  que  Tomás  de  Aquino  fue  enemigo  del  celebre  tirano  Carlos  de  An- 
jou,  arrojado  de  Sicilia  portas  victoriosas  armas  de  Pedro  III  de  Aragón  (11  de  Cataluña)  y  qne  en  ' 
sus  obras  loolúgicas  está  resueltamente  condenado  ol  gobierno  absoluto,  y  muy  pnriicularmenle  la 
tiranía  monárquica. 
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nes  baslara  decir  que  en  cuanto  á  nobleza  física,  considerados  en  general,  declara,  con 
su  auloridad  de  médico  sabio  y  experimentado,  inferiores  de  mucho  á  los  villanos  ;  y 
en  cuanto  á  nobleza  moral,  dice  terminantemente,  y  esta  frase  de  Arnakio  no  es  de  las 
mas  terribles,  que  sus  caballos  son  mas  nobles  que  ellos  (1 ). 

N(),  nó;  la  alta  imprescriptibilidad  de  ciertos  títulos  del  hombre  está  consignada  y 
demostrada  también  en  otros  muchos  libros  anteriores  á  los  compuestos  en  Francia  en 
el  siglo  xviii,  y  acerca  de  eslo fuera  cosa  muy  fácil  multiplicar  ejemplos;  prescindiendo 
ahora  de  que  aun  cuando  desapareciese  repentinamente  de  la  tierra  todo  lo  escrito,  y 
hasta  todo  lo  tradicional,  siempre  esos  títulos  se  hallarían  en  el  fondo  de  la  conciencia 
universal  de  todas  las  naciones. 

Al  conceder  Alfonso  el  derecho  de  reunión  deque  hemos  hablado,  manda  al  mismo 
tiempo  á  los  oficiales  reales  que  den  favor  y  ayuda  á  los  payeses  de  remensa  en  caso  de 
que  traten  los  señores  de  oponerse  á  sus  reuniones,  espidiendo  con  la  misma  fecha  de 
I."  de  julio  una  circular  en  que  se  participa  lo  resuelto  á  prelados  y  demás  eclesiásti- 
cos, nobles,  caballeros  y  otras  personas  que  tuviesen  vasallos  sujetos  ámalos  usos; 
previniendo  que  estaba  dispuesto  á  entrar  á  mano  armada,  si  llegara  á  ser  necesario,  en 
las  tierras  señoriales,  para  que  fuese  respetada  la  libertad  de  pacífica  asociación  de  los 
payeses. 

Según  el  rescripto  de  D.  Alfonso,  no  puede  caber  desgraciadamente  la  menor  duda 
en  que  no  tan  solo  eran  varios  los  prelados,  además  de  otras  personas  eclesiásticas,  que 
tenían  hombres  á  quienes  en  aquellos  tiempos  se  llamaba  propios  ó  poseídos  en  pro- 
piedad, pertenecientes  al  fundo,  llamados  también  collazos  en  Navarra  y  Castilla  ,  y 
mas  comunmente  hombres  de  redención  ó  remensa  en  Cataluña,  sino  que  aquellos  va- 
sallos de  señores  eclesiásticos  que  estaban  sujetos  á  todos  los  malos  usos,  clamaban  con 
igual  insistencia  que  los  otros  por  dejar  <le  ser  propiedad  de  los  mismos,  y  por  librarse 
del  yugo  de  la  múUiple  sennlud  que  les  tenia  oprimidos:  hómines...  proprii  et  solidi 
sive  de  rcdimencia,  dice  Alfonso  <lirigiéndnso  á  los  de  remensa  ,  qui  sub  yugo  solidita- 
tis  el  multiplicis  servitutis  fliversorum prelatorum  et  aliorum  eclrsiastico7'um  alque  ha- 
ronum,  militum  et  aiiarum  ¡lersonarum  pósiti  estis,  qui  mali  usus  rulgnr'dnr  nuncupan- 
tur...  etc. 

Por  consiguiente  ,  aun  cuando  no  existiera  la  pragmática  de  Pedro  IV  de  Aragón  de 
que  hemos  hablado,  y  aun  cuamlo  quisiéramos  prescindir  de  otros  varios  documentos 
de  innegable  autenticidad,  que  demuestran  la  completa  exactitud  de  lo  que  hemos  dicho 
relativamente  al  señorío  de  eclesiásticos  sobre  vasallos  de  remensa,  este  solo  decreto  de 
Alfonso,  que  se  conserva  manuscrito  en  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón  y  de  cuyo  re- 
gistro respectivo  copiamos  literalmente  las  palabras  que  anteceden,  bastaría  para  con- 
firmar plenamente  nuestros  asertos. 

Por  los  documentos  oficiales  que  se  hallan  esparcidos  en  los  registros  del  menciona- 
do archivo,  se  eclia  do  ver  la  oposición  que  hicieron  ranchos  señores  á  lo  decretado  por 
Alfonso,  pero  el  primer  paso  estaba  dado,  y  no  obstante  esa  oposición,  se  llevó  á  electo 
la  asociación  de  los  payeses  sujetos  á  malos  usos  ;  tuvo  lugar  la  elección  de  sus  síndi- 

(  2  )  Es  de  advertir  que  Arnnldo  de  Vilanova  no  fui!  tan  solo  nn  médico  ilustre  y  un  polftico  de 
teoría,  sino  que  tuvo  gran  valimiento  como  consejero  eminente  en  las  cortes  de  Aragón  y  de  Sicilia, 
cuyos  monarcas  le  conriüron  mas  de  una  vez  comisiones  diplomáticas  do  la  mayor  importancia. 
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cüs,  igualmente  que  la  rijacion  y  recaudación  de  cantidades  para  los  gastos  que  habiJ 
de  ocasionar  la  causa  de  la  emancipación,  y  el  edilicio  feudal  cmpezú  á  desmoronarse 
rápidamente  en  Cataluña. 

Bien  es  verdad  que  liubo  algunos  señores  que  se  negaron  al  principio  á  permitir  la 
entrada  en  sus  dominios  á  los  síndicos  de  lasremcnsas,  quienes  tenian  que  avistarse 
asaz  á  menudo  con  sus  comitentes,  ya  para  la  comunicación  de  resoluciones  importan- 
tes, ya  para  la  recaudación  de  las  cuotas  acordadas,  que  fueron  ;i  razón  de  tres  florines 
por  familia  ó  sea  por  hogar,  lis  verdad  lamhien,  que  hubo  señores  eclesiásticos  que 
hasta  acudieron  a  laescomunion  contra  sus  payeses  (I),  aumentando  rigores  y  vejáme- 
nes por  halierse  dirigido  estos  á  la  real  audiencia  en  vez  de  formular  csclusivamenle 
sus  quejas  ante  la  justicia  señorial,  hecho  que,  entre  otros  documentos  que  lo  confir- 
man, hemos  hallado  en  el  registro  de  la  corona  de  Aragón  que  lleva  el  numero  2640, 
folio  15Í,  en  un  escrito  firmado  por  la  reina  D.'  Maria ,  lugarteniente  entonces  todavía 
para  el  reino  de  Aragón  de  su  esposo  ü.  Alfonso,  y  fechado  á  6  de  octubre  de  Uo3.  Todo 
esto  es  muy  cierto;  hasta  fué  escomulgado  por  el  obispo  de  Gerona  el  gobernador  de 
Cataluña,  con  motivo  de  la  protección  dada,  en  virtud  de  las  órdenes  positivas  de  D.  Al- 
fonso, á  los  payeses  de  rcmensa,  lo  que  también  consta  por  una  sentencia  de  D.a  Maria 
dada  ya  en  marzo  de  14 19  con  este  motivo  contra  el  mismo  obispo;  pero,  es  isualmente 
cierto ,  pues  se  desprende  de  varias  reales  órdenes  que  hemos  visto  relativas  á  este 
asunto,  que  hubo  no  pocos  payeses  de  malos  usos  que  al  principio  no  quisieron  firmar 
la  obligación  de  contribuir  á  los  gastos  del  juicio,  firmándola  otros  que  en  realidad  no 
lo  eran,  sin  duda  con  la  esperanza  de  quedar  enleraraentc  libres  de  diezmos  y  de  pri- 
micias; en  una  palabra,  de  todo  derecho  señorial,  cualquiera  que  este  fuese. 

Aqui  el  temor  ó  la  desconfianza  no  bastan  para  esplicar  la  abstención  de  los  prime- 
ros (2),  y  si  bien  en  algunos  ejercerían  estos  dos  móviles  poderosa  influencia,  debemos 
creer  que  muchos  de  estos  tendrían  confianza  en  la  benignidad  de  sus  señores ,  cons- 
tando en  efecto  que  hubo  señores  y  vasallos  de  remensa  que  supieron  entenderse  según 
ya  se  ha  indicado  mas  arriba  ,  y  transigir  solos  sus  diferencias;  consiguiendo  no  pocos 
délos  seginidos  su  definitiva  libertad  ,  junto  con  otras  garantías  que  hacían  muchísi- 
mo mas  llevadera  su  suerte ,  sin  llevar  los  señores  de  quienes  se  trata  el  empeño  des- 
pótico hasta  los  últimos  estremos,  al  objeto  de  conservar  á  todo  trance  lo  que  la  cabeza 
del  Estado  y  la  opinión  imparcial  condenaban  ya  en  Cataluña ,  y  sin  empeñarse  tampo- 
co por  su  parte  aquellos  vasallos  en  querer  con  fanática  obstinación,  no  tan  solo  la 
abolición  completa  de  los  seis  malos  usos,  sino  además  la  abolición  absoluta  y  perpe- 
tua de  todo  pecho  señorial ,  por  leve  que  este  fuese ,  que  era  lo  que  vinieron  muchos  a 
pretender,  desde  el  reinado  de  1).  Juan  II,  cosa  por  entonces  difícil  de  conseguir,  por 


(1)  Aquí  creemos  oportuno  observar,  que  seria  una  equivocación  el  atribuir  al  clero  catatan  de 
aquellos  tiempos  su  celo  por  la  conservación  de  Ins  libertades  del  paisa  intereses  meramente  feuda- 
les, pues  en  las  épocas  posteriores  de  Felipe  IV  y  de  Felipe  V,  en  las  que  ya  no  liabia  malos  usos, 
el  clero  de  Cataluña  se  mostró  lau  eniirgico  en  defensa  del  régimen  liberal  como  en  el  reinado  de 
Juan  II. 

(2)  Muchos  de  los  que  habían  firmado  sin  ser  verdaderos  payeses  de  remensa ,  querían  luego 
eludir  el  pago  ,  pero  de  real  urden  Tueron  obligados  i  contribuir  yn  que  habían  firmado  ,  como  lo 
fucrou  asimismo  los  de  remensa  que  no  habían  cnierido  firmar. 
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'no  decir  imposible,  á  lo  menos  de  un  modo  duradero,  pues  al  Qn  y  al  cabo,  prescin- 
diendo ahora  de  oirás  consideraciones  ,  los  señores  lenian  que  cumplir  cierlos  deberes 
coa  el  rey,  á  que  tampoco  hubieran  podido  alenden  si  el  vasallo  inferior  no  hubiese 
dado  absolutamente  nada  por  la  tierra  feudal  que  estaba  cultivando.  Pero,  muchos 
payeses  dieron  en  querer  que  la  suspensión  de  toda  servidumbre,  acordada  solo  pro- 
visionalmente por  U.  Mlonso  ,  habia  de  convertirse  en  medida  deiinitiva. 

lis  decir,  que  no  lodos  los  señores,  como  también  se  ha  indicado  anteriormente, 
fueron  siempre  lobos,  ni  todos  los  de  rcmensa  siempre  corderos;  y  como  las  exagera- 
ciones suelen  dar  origen  á  cxiigeraciones  ,  fomentó  Ü.  Juan  durante  su  reinado  el  fana- 
tismo de  los  payeses  de  remeasa  y  de  no  rcmensa  contra  sus  señores  hasta  tal  punto, 
que  los  payeses,  algo  ilusionados  ya  con  las  concesiones  que  les  hizo  Alfonso  antes  de 
morir,  llegaron  a  persuadirse  muy  seriamente  en  su  mayoría,  de  que  hablan  de  quedar 
ellos  los  únicos  señores  de  las  tierras  y  caseríos  ,  con  toda  la  plenitud  de  dominio. 

lín  efecto,  cansado  por  Dn  el  rey  Alfonso  de  la  obstinación  de  los  señores  en  no  que- 
rer reconocer  su  competencia  para  dirimir  como  juez  la  antiquísima  contienda  ,  cerca 
de  siete  años  después  de  haber  otorgado  la  libertad  de  reunión  de  los  vasallos  de  rcmen- 
sa: es  decir,  á  3  de  octubre  del  aíio  l'fS.j,  dio  desde  Ñapóles  la  famosa  declaración  de 
que  hemos  hablado ,  y  que  nos  ha  costado  bastante  el  encontrar  en  el  archivo  de  la  co- 
rona de  Aragón  ,  pues  ignorál)anios  el  año  ea  que  fué  espedida  ,  hasta  que  por  ün  he- 
mos conseguido  dar  ron  este  documento,  en  el  registro  señalado  con  el  niimcro  2t)'i0, 
folio  Vi\. 

Pero,  esta  declaración  del  ano  H'ñ  no  es  una  abolición  deiinitiva  de  los  malos  usos 
y  servidumbres,  sino  una  mera  suspensión  é  inhibición  provisional ,  que  solo  habia  de 
durar,  según  hemos  dicho  ya  ,  hasta  que  vinieran  los  señores  en  reconocer  la  compe- 
tencia del  rey  para  conocer  del  negocio ;  y  es  fuerza  convenir  en  que  mirada  la  cuestión 
conslitucionalmonle  ,  aun  cuando  solo  fuese  porque  Alfonso  tomó  esta  grave  resolu- 
ción estando  fuera  del  reino ,  podían  los  señores  atacar  con  algún  fundamento  la  lega- 
lidad de  la  misma. 

Se  vé  por  esta  declaración  de  Alfonso  ,  que  no  obstante  la  protesta  hecha  por  los  se- 
ñores desde  el  principio  contra  Inacordado  por  el  rey  en  favor  de  los  de  rcmensa ,  la 
reina  falló  á  favor  de  su  esposo ,  tras  de  cuyo  fallo  fué  presentada  por  los  payeses  una 
petición  á  la  misma  D."  María,  en  la  que  clamaban  como  siempre  por  la  abolición  de 
los  malos  usos  y  servidumbres,  y  en  virtud  de  la  que  fueron  citados  de  nuevo  los  se- 
ñores para  que  contestasen  á  ella  y  para  que  se  abriese  juicio;  pero  ya  hemos  indicado 
que  los  señores  hablan  persistido  en  la  incomparescencia  ,  diciendo  el  rey  que  se  va- 
lían de  astucias  y  que  se  habían  captado  en  esto  el  favor  de  la  diputación  de  Cataluña, 
del  Concejo  de  Ciento  y  de  varias  personas  de  gran  representación  en  el  Principado; 
hasta  que  por  lin ,  no  cesando  los  clamores  y  lamentos  de  los  payeses,  añado  Alfonso ,  y 
no  queriendo  tolerar  por  mas  tiempo  lo  que  llama  contumacia  de  los  señores ,  se  deci- 
dió á  decretar  la  suspensión  de  servidumbres  y  malos  usos,  enviando  este  decreto  á  su 
hermano  D.  Juan  como  á  su  lugar  teniente  general  del  reino  de  Aragón,  no  ejerciendo 
ya  este  cargo  su  esposa  D."  María. 

lin  otro  documento  de  D.  Alfonso,  que  viene  en  el  mismo  registro  á  continuación  del 
decreto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  dice  también  el  rey  (|ue  los  señores,  tanto  los 
prelados  y  demás  eclesiásticos  como  los  de  la  nobleza,  pretendían  que  los  hombres  ó 
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payeses  de  remensa  eran  una  verdadera  propiedad  suya :  se  tenere  et  possidere  Aomt- 
nes,sivc  pagenses..  .  En  este  mismo  escrito  de  que  hablamos,  se  vé  igualmente  que  el 
pleito  entablado  por  los  payeses  fué  remitido  á  Nápoics  por  D.a  María  d  su  esposo  don 
Alfonso,  quien  en  este  lillimo  documento  que  nos  ocupa  da  por  otorgado  á  los  payeses 
todo  cuanto  solicitan  en  su  petición,  pero  solo  liasla  que  comparezcan  ante  él  los  seño- 
res ó  sus  apoderados  para  contestar  lo  que  bien  les  pareciere;  es  decir,  que  según  he- 
mos dicho  mas  arriba,  siempre  lo  hace  de  un  modo  meramente  provisional,  nopa- 
dicndo  dejar  sobre  esto  la  redacción  de  sus  resoluciones  lugar  á  la  menor  duda. 

Al  decietar  Alfonso  la  suspensión  de  las  servidumbres  y  malos  usos,  ordena  al  mismo 
tiempo  que  el  decreto  sea  publicado  a  son  de  (rompa  en  todas  las  cabezas  de  veguería 
del  Principado,  lo  que  acaba  de  demostrar  que  este  monarca  seguía  con  empeño  en  la 
idea  de  libertará  los  siervos.  Sin  embargo,  tardo,  como  hemos  visto,  siete  años,  antes 
que  se  decidiera  á  dar  este  paso  ;  y  aun,  desde  el  año  1h55  en  que  espidió  la  declara- 
ción hasta  el  l-4oS  en  que  falleció,  no  encontramos  que  ocurrieran  esos  ruidosos  levan- 
tamientos de  los  de  remensa  queá  veces  tanto  ensangrentaban  los  campos  de  Catalu- 
ña, lo  cual  autoriza  para  creer,  que  no  obstante  toda  la  gravedad  de  la  última  medida, 
la  que  pudiera  poner  en  combustión  al  país,  y  que  no  obstante  la  firmeza  desplegada  á 
la  sazón  por  Alfonso,  supo  este  rey  portarse  con  la  prudencia  necesaria  para  que  el  so- 
siego público  fuese  poco  perturbado,  y  para  que  no  tuviesen  lugar  temibles  conmo- 
ciones. 

Los  que  mediten  de  veras  sobre  todas  las  dificultades  que  á  la  sazón  había  de  pre- 
sentar la  cuestión  de  los  vasallos  de  remensa ;  los  que  tengan  bien  presente  la  organi- 
zación social  y  el  espíritu  de  aquel  tiempo;  los  que  se  hagan  cargo  de  lo  interesados 
que  creían  estar  los  señores  en  la  continuación  de  un  estado  de  cosas  que  ellos  consi- 
deraban perfectamente  legítimo  en  el  fondo,  pues  les  daba  derecho  para  hablar  deesa 
legitimidad,  civilmente  hablando,  la  legislación  y  una  posesión  inmemorial;  los  que 
no  olviden  la  especie  de  anatema  tradicional  que  pesaba  sobre  los  vasallos  de  remen- 
sa, pero  que  al  mismo  tiempo  fijen  la  atención  en  que  los  estadistas  de  elevada  mente 
y  de  noble  corazón,  aquellos  que  estuviesen  animados  del  verdadero  espíritu  civiliza- 
dor, habían  de  deplorar  profundamente  el  miserable  estado  de  esos  mismos  vasallos, 
y  esperimenlar  un  vivísimo  deseo  de  ver  mejorada  su  suerte ;  los  que  tomen  en  consi- 
deración todo  esto,  decimos,  comprenderán  con  facilidad  que  esta  era  una  de  esas 
cuestiones  que,  particularmente  en  ciertas  épocas,  no  parece  sino  que  lleven  en  sí  cier- 
ta fatalidad,  cierto  nudo  gordiano,  si  asi  puede  decirse,  que  las  hace  de  una  solución 
dificilísima.  Cuando  el  escritor  que  esa  un  tiempo  amigo  del  derecho  filosófico  y  del 
progreso  social  legalmente  emanado  del  derecho  escrito,  se  encuentra  ante  conflictos 
de  esta  especie,  suele  inclinar  la  cabeza,  y  si  cree  en  Dios,  le  dirige  una  humilde  plega- 
ría para  que  si  está  en  el  orden  de  los  destinos  que  él  tiene  fijados,  permita  por  fin  que 
entre  los  hombres  prevalezca  en  todas  partes  el  bien  sobre  el  mal,  el  evangelismo  prác- 
tico, ó  sea  el  buen  amor  generalmente  aplicado,  sobre  los  instintos  y  las  doctrinas  de 
egoísmo  y  de  odio. 

listo  no  es  decir  que  no  pudiera  emitirse  un  juicio  definitivamente  razonado  sobre 
la  suspensión  de  los  malos  usos  acordada  por  Alfonso,  pero  para  ello  seria  preciso  ha- 
cer un  trabajo  aun  mucho  mas  estenso  que  el  que  acaban  de  ver  los  que  hubieren  te- 
nido baslantc  paciencia  para  seguirnos  hasta  aquí  en  un  asunto  (an  desagradable.  Bien 
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conoceraos  que  eslo  habrá  sido  siijelar  á  una  muy  dura  prueba  la  longanimidad  de 
nuestros  lectores,  pero  les  rogamos  nos  perdonen  esta  fastidiosa  escursion  por  entre 
los  zarzales  de  nuestra  antigua  historia,  que  no  todo  han  de  ser  vergeles ;  pudiendo 
estar  bien  ciertos  de  que  nuestra  principal  aspiración  ha  sido  la  de  hacer  comprender 
con  alguna  claridad  una  cuestión  asaz  confusamente  tratada  por  los  mismos  historia- 
dores catalanes,  entre  los  cuales  los  ha  habido  que  con  sobrada  credulidad  han  dado  á 
entender,  que  en  efecto  en  ningún  pais  cristiano  existieron  hombres  tan  desgraciados 
como  nuestros  payeses  de  remensa,  opinión  evidentemente  errónea,  y  que  liemos  que- 
rido reducir  á  su  justo  valor  en  honra  de  nuestros  mayores  ;  parecicndonos  que  deja- 
mos demostrado,  que  no  era  tan  solo  en  Cataluña  en  donde  hubo  malos  usos,  sino  que 
los  hubo  en  otras  varias  naciones,  y  que  además,  no  fueron  los  siervos  de  nuestro  pais 
los  últimos  en  verse  emancipados. 

Por  consiguiente,  bien  considerado  todo,  tampoco  puede  decirse  que  nos  hayamos 
desviado  mucho  de  nuestro  fin  principal  que  es  la  vindicación  de  Cataluña  ;  y  aquí 
advertiremos  de  paso  que  no  pretendemos  se  dé  á  la  palabra  vindicación  mas  impor- 
tancia de  la  que  lo  damos  nosotros  mismos.  En  realidad,  Cataluña  no  necesita  vindi- 
cación de  ningún  genero,  pero  se  hallan  estampadas  en  libros  asaz  autorizados,  y  no 
diremos  por  esto  que  no  sea  justa  esa  autoridad  de  que  gozan  algunos  de  ellos,  pues 
no  leñemos  tanta  presunción  ni  tan  poca  imparcialidad  que  condenemos  de  un  modo 
absoluto  obras  recomendables  solo  porque  en  ellas  se  encuentren  defectos;  se  hallan, 
repelimos,  estampadas  no  pocas  falsedades  con  respecto  á  ciertos  periodos  de  los  ana- 
les de  Cataluña,  y  con  tal  que  hayamos  conseguido  disipar  algunos  errores  relativos  á 
esos  periodos  á  que  aludimos,  nos  damos  por  grandemente  satisfechos,  según  hemos 
consignado  ya  desde  el  principio.  , 

Por  otra  parte,  nos  ha  parecido  indispensable,  para  comprender  ó  para  juzgar  la 
época  del  rey  D.  Juan  II,  un  examen  tan  imparcial  como  nos  ha  sido  posible  del  estado 
de  esos  famosos  payeses  de  remensa,  o  de  malos  usos,  que  en  realidad  no  se  diferen- 
ciaban de  los  demás  riervos  de  Europa,  sino  en  tener  un  nombre  bastante  especial  y 
signilicativo,  á  no  ser  que  quiera  lomarse  también  como  una  diferencia,  con  respecto  á 
la  mayoría  de  los  otros  siervos,  la  tenacidad  verdaderamente  singular  conque,  ora  con 
súplicas  y  lágrimas,  ora  en  actitud  de  guerra,  estaban  de  continuo  pidiendo  ó  exigien- 
do su  libertad. 

Si  nosotros  tuéramos  dados  á  cavilosidades,  no  nos  hubiera  sido  muy  difícil  entrar- 
nos por  los  senderos  de  suposiciones  gratuitas,  é  imaginar  algún  medio  para  dar  como 
cosa  probable  á  los  ojos  de  personas  poco  enteradas  de  nuestra  historia,  que  los  vasa- 
llos de  remensa  no  eran  de  origen  catalán,  que  sin  duda  se  han  cciuivocado  los  escri- 
tores (¡ue  asi  lo  han  dicho,  que  serian  oriundos  do  un  pais  ultrapirenaico  cualquiera, 
acaso  arrebañados  ya  por  los  godos  antes  de  penetrar  estos  en  España  con  el  objeto  de 
sujetarles  á  permanencia  forzosa  en  la  tierra  que  iban  á  repartirse,  y  que  ellos  hahian 
de  cultivar  para  aquellos  ilustres  señores  que  venian  de  las  umbrosas  selvas  del  norte 
vestidos  de  pieles  sin  curtir,  y  que  luego,  raza  avezada  á  servidumbres,  sirvió  al  árabe 
como  al  visigodo ;  pero,  que  los  catalanes  fueron  todos  á  las  cumbres  mas  altas  del 
Pirineo  ó  se  retiraron  á  la  Galia,  sin  que  quedara  uno  solo  que  viniera  en  someterse  al 
yugo  de  los  muslimes,  ni  posteriormente  á  la  esclavitud  feudal. 

Tal  vez  ofreciendo  al  lector  un  cuadro  de  este  género  ,  podría  parocerle  de  un  coló- 
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rido  mucho  rans  poético:  la  desgracia  está  en  que  como  la  verdad  es  una  señora  que 
no  siempre  se  aviene  con  todas  esas  sublimidades  épicas,  y  es  á  veces  asaz  prosaica  y 
aun  si  se  quiere  algo  brutal,  ella  se  nos  aparcceria  sin  mucho  miramiento^  y  despoeti- 
zaiia  raiserai)ifiracnle  nuestro  cuadro. 

Aun  cuando  no  liuhicia  ninguna  prueba  positiva  del  origen  catalán  de  los  hombres 
de  icmensa,  lo  que  consta  auténticamente  de  sus  hechos  seria  por  si  solo  para  nosotros 
vehemente  indicio  de  ese  origen. 

En  efecto,  aquella  insistencia  asombrosa  en  sacudir  el  yugo,  era  muy  propia  de  hi- 
jos de  esa  raza  cuyo  carácter  distintivo  es  indudablemente  la  laboriosidad  ;  y  para  el 
hombre  verdaderamente  laborioso  de  índole,  es  un  marlii  io  insoportable  el  pensar  que 
el  fruto  de  su  trabajo,  del  que  sin  embargo  no  sabe  prescindir  ,  ha  de  ir  ;i  parar  á  ma- 
nos de  otro,  por  grandes  que  por  otra  parte  fueren  su  actividad  y  su  constancia,  liste 
martirio  proviene  principalmente,  en  nuestra  opinión,  deque  el  instinto  de  la  labo- 
riosidad desarrolla  naturalmente  el  de  la  propiedad,  el  de  la  adquisividad ,  como  diña 
un  frenólogo,  sin  que  haya  necesidad  de  manifestar  que  la  palabra  adquisividad  debe 
tomarse  aquí  en  su  buen  sentido.  Estos  son  dos  instintos,  prescindiendo  ahora  de  es- 
cepciones  que  en  nada  destruyen  la  ley  general,  que  puede  decirse  son  correlativos ,  y 
hasta  que  se  engendran  miiluamente. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  estamos  seguros  de  que  la  doctrina  del  comunismo 
alcista  no  hará  nunca  fortuna  en  Cataluña,  por  mas  que,  con  motivo  de  ciertas  circuns- 
tancias, hayan  dado  en  figurarse  algunos  que  pueda  haber  en  este  pais  un  foco  temible 
de  esta  doctrina,  pues  los  mayores  enemigos  de  la  misma  serán  eternamente  los  dos 
poderosos  instintos  de  que  acabamos  de  hablar. 

Tal  es  sobre  este  punto  la  fuerza  de  nuestra  convicción ,  la  que  además  de  apoyada 
en  el  raciocinio  lo  está  en  ejemplos  prácticos  perfectamente  incontestables,  que  dada  la 
libre  propaganda  de  esa  doctrina  por  espacio  de  diez  anos  segHidos  en  t^atalnna  ,  y  esto 
no  es  decir  que  la  deseemos,  en  pocas  horas  quedarían  literalmente  exterminados  al  sa- 
lir con  su  bandera  á  la  calle,  todos  los  sectarios  que  en  el  mismo  pais  pudiera  llegar  á 
hacer  en  ese  tiempo.  El  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  tiene  aquí  la  noción  sobrado  clara 
y  sobrado  íntima  de  lo  tuyo  y  lo  mió,  para  no  defender  por  sí  solo  y  esponlánearaentc  la 
propiedad  seriamente  amenazada. 

Y  pues  que  incidcntalraente  entramos  en  ese  orden  de  ideas,  digamos  aquí  de  paso 
que  la  cuestión  de  los  vasallos  de  remensa  era  una  cuestión  de  socialismo  y  de  propie- 
dad ;  siendo  iniilil  advertir  que  al  emplear  aquí  la  voz  socialismo,  solo  podemos  ha- 
cerlo en  su  senuino  sentido  etimológico,  y  no  en  sentido  de  desvarios.  Se  trataba  de 
saber  si  el  hombre  que  vive  en  sociedad  ,  y  á  quien  Dios  ha  criado  con  un  alma  libre, 
puede  en  buena  justicia  pertenecer  desde  su  nacimiento  á  otro  hombre,  con  el  objeto 
de  ser  poseído  junto  con  sus  descendientes  por  los  siglos  de  los  siglos;  y  esta  era  una 
cuestión  que  bien  podemos  llamar  de  socialismo,  pues  que  tocaba  á  una  parle  de  la  or- 
ganización social  de  aquella  edad. 

Y  se  trataba  de  saber  al  mismo  tiempo  ,  si  era  lícito,  si  estaba  muy  conforme  con  los 
principios  de  la  eterna  equidad  y  de  la  moral  crisliana,  el  que  un  hombre ,  aun  cuando 
fuese  un  pobre  siervo,  hubiese  de  estar  condenado  á  que  le  fuese  arrebatada  por  la  jus- 
ticia seíiorial,  en  casi  todos  los  actos  solemnes  de  la  vida  y  de  la  muerte,  una  gran  par(e 
del  escaso  fruto  dn  su  esceso  de  trabajo  y  de  fatiga  por  aquel  á  quien  ya  solía  dar  dia- 
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riamcnic,  quitado  lo  cslriclamciile  indispensable  para  no  morirse  de  hambre ,  todo  el 
fruto  de  su  trabajo  ordinnrio.  Y  csla  era  también,  si  no  nos  equivocamos,  una  cuestión 
de  propiedad ;  á  bien  que  mirándolo  bajo  otro  aspecto,  también  la  primera  cuestión  lo 
era  de  propiedad,  y  por  cierto  del  orden  mas  elevado  ,  como  asi  mismo  la  segunda  pu- 
diera ser  tenida  en  parte  por  cuestión  soci.'il. 

lista  complexidad,  esta  multiplicidad  do  fases  con  que  suelen  ofrecerse  ordinaria- 
mente cuestiones  de  csle  yénero,  nada  tiene,  en  nuestra  opinión,  que  no  sea  perfecta- 
mente lógico  y  comprensible.  Toda  cuestión  de  propiedad  contiene  en  el  fondo  una 
cuestión  social,  como  toda  cuestión  verdaderamente  social  ,  estudiándola  bien  en  su 
origen  y  en  sus  consecuencias,  entraíia  siempre  alguna  cuestión  de  propiedad.  Hasta  la 
doctrina  del  gran  pontífice  moderno  de  la  autonomía,  quien  tanto  ruido  ha  metido  es- 
tos últimos  aiios  con  sus  elucubraciones  anti-propietarias,  se  reduce  en  su  esencia  á 
cuestión  de  propiedad,  lis  preciso  andarse  con  mucbo  cuidado  al  hablar  de  Proudbon 
y  su  doctrina,  pues  sin  embargo  de  que  en  sus  varias  obras  nos  ha  acostumbrado  a  leer 
sin  mucha  sorpresa  cosas  algo  singulares,  nos  ha  parecido  asaz  de  notar  la  pregunla 
que  hace  (u  la  liilima  producción  que  va  diiigida  á  un  cardenal.  lista  pregunta  es  la 
siguiente:  ndecuandoacá  sojuzga  á  un  filó'-ofo  por  sus  palabras?»  bien  mirado  todo, 
acaso  querrá  decir  Praudlion  que  á  los  lilósofos  se  les  lia  de  juzgar  por  el  espíritu  que 
reina  en  sus  libros.  Ahora  bien,  cual  es  ese  espíritu  que  al  parecer  reina  en  los  libros 
de  Proudbon?  creemos  que  este  célebre  y  escénlrico  controversista  viene  á  predicar  o 
á  pedir  en  sustancia  el  derecho  ilimitado,  completamente  absoluto ,  do  disponer  como 
mejor  le  pareciere  de  su  cuerpo  y  de  su  alma  ,  de  emplear  á  su  eselusivo  y  libérrimo 
antojo  todas  sus  facultades  intelectuales  y  físicas;  es  decir,  que  viene  á  pedir  el  dere- 
cho de  usar,  y  un  poco,  sea  dicho  con  permiso  de  la  secta  ,  el  de  abusar  de  sí  mismo, 
casi  nos  atreveríamos  á  decir  de  su  propiedad  sub/eííDa  ,  género  de  propiedad  cuyos 
usos  y  abusos  pueden  tener  sin  embargo  suma  trascendencia  en  el  orden  político,  mo- 
ral y  civil ;  en  una  palabra,  en  Iodo  el  orden  social. 

Y  hé  aquí  como  generalmente  todas  las  cuestiones  sociales  ,  seguidas  hasta  lo  vivo, 
vienen  á  enlazarse  con  cuestiones  de  proi)icdad  y  vice-vei'sa.  La  idea  de  la  propiedad 
es  por  sí  sola  un  gran  vinculo  de  las  sociedades  humanas  corapuoslas  do  hombres  li- 
bres en  su  totalidad;  y  de  seguro  serán  sicm|irc.  en  igualdad  de  circunstancias,  las  so- 
ciedades mas  felices  y  mas  fuertes  entre  las  demás  aquellas  en  que  esta  idea ,  en  todas 
sus  buenas  acepciones,  fuere  mas  íntimamente  sentida  y  consentida  por  gobernados  y 
gobernantes,  y  con  mayor  sinceridad  aplicada  ó  acatada  en  sus  deducciones  legítimas. 
El  honor  del  estadista  consiste  principalmente  en  hacer  esta  aplicación  de  la  manera 
mas  conforme  á  los  intereses  del  bien  público,  y  á  los  principios  de  la  moral  cierna. 

Siente  ó  no  la  sociedad  un  inmenso  malestar,  cuando  las  turbas  creen  llegada  la  hora 
del  saco,  ó  cuando  ol  príncipe  se  mete  á  confiscador  sistemático? 

Nada  diremos  aquí  de  la  idea  de  familia,  este  otro  grande  elemento  tan  de  cerca  in- 
teresado también  en  la  cuestión  de  los  payeses  de  rcraensa,  cosa  que  no  puede  cstrañar 
el  que  sabe  la  trabazón,  la  íntima  conexidad  que  tienen  entre  sí  las  bases  sociales;  como 
tampoco  nos  podemos  detener  en  la  idea  que  las  contiene  á  todas,  en  la  idea  de  las 
ideas,  la  idea  de  Dios.  Toda  sociedad  que  se  pretendiere  organizar  ó  conservar  sin  la 
noción  del  grande  líspiritu,  carecerá  siempre  de  verdadera  fuerza  vital  y  perecerá  mi- 
serablemente. Spiíitiis  inlus  alit...  Kl  tan  sabido  versículo :   Nisi  Dominus  xdificaverit 
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domum  etc.  encierra  una  verdad  política  ó  social  mas  profunda  de  lo  que  algunos 

creen. 

La  idea  de  Dios  es  para  esos  mares  llamados  sociedades  humanas  lo  que  las  sustan- 
cias salinas  para  el  océano  que  rodea  nuestro  globo ;  es  el  gran  principio  de  conserva- 
ción, sin  el  cual  lodo  seria  muy  luego  podredumbre,  infección  y  muerte. 

Y  ahora,  sea  cual  fuere  el  juicio  que  formare  el  lector  acerca  de  estas  últimas  consi- 
deraciones, ó  llámense  si  se  quiere  divagaciones,  pues  con  toda  franqueza  reconoce- 
mos que  tendrá  razón  de  sobra  en  caülicarlas  de  esta  suerte  ;  y  sea  cual  fuere  al  mismo 
tiempo  la  opinión  que  se  hubiere  formado  sobre  todo  este  asunto  de  los  payeses  de 
remensa,  creemos  sin  embargo  que  convendrá  con  nosotros  en  que  Alfonso  V  de  Ara- 
gón sabia  descargar  rudos  y  certeros  golpes  contra  el  feudalismo,  sin  necesidad  de  di- 
vertirse, como  Pedro  de  Castilla  y  Luis  XI  de  Francia,  en  martirizar  ó  matar  nobles  á 
traición  ó  de  otro  modo,  lisos  no  son  reyes  de  civilización ,  son  reyes  de  asesinato  y 
nada  mas. 

Por  lo  que  haceá  Juan  II,  pronto  está  vista  también  la  diferencia  entre  su  hermano 
y  él  relativamente  á  política  anti-feudal. 

Alfonso  inició  formalmente  la  cuestión  de  los  vasallos  de  remensa  á  la  luz  del  dia, 
haciéndolo  á  nombre  de  la  dignidad  humana,  y  á  nombre  de  la  misión  que  tenia  como 
rey,  de  velar  por  el  bien  de  todos  los  que  vivían  en  los  dominios  de  su  corona :  quería 
de  veras  que  los  siervos  fuesen  libres,  que  los  de  remensa  fuesen  menos  oprimidos,  y 
llevó  el  negocio  con  toda  la  constancia  que  hemos  visto. 

El  rey  D.  Juan  sublevaba  por  medio  de  sus  emisarios  á  los  de  remensa,  á  impulso  de 
ideas  y  de  móviles  enteramente  contrarios ;  aspirando,  según  hemos  tenido  ocasión  de 
ver  de  sobra  en  este  trabajo,  á  trasformar  enesclavosálos  catalanes  en  su  gran  mayoría, 
á  ün  de  impedir  que  llegasen  á  sus  reales  oídos  vivos  clamores  de  iuslicia  con  motivo 
de  sus  iniquidades  y  de  sus  inhumanos  propósitos. 

Alfonso  obró  en  este  negocio  como  político  reformista,  como  hombre  de  verdadero 
progreso,  por  mas  que  pueda  no  aprobarse  enteramente  el  modo  con  que  quiso  llevar 
á  cabo  esta  reforma ;  pero  su  hermano  Juan  nos  aparece  como  reformista  de  retroceso, 
y  aun  como  conspirador,  oQcio  que  ni  en  la  buena  ni  en  la  mala  fortuna  había  sabido 
decidirse  jamás  á  abandonar. 

Además  de  esto,  los  vasallos  de  remensa  tampoco  quedaron  libres  durante  el  largo 
reinado  de  D.  Juan,  segunya  hemos  observado,  pues  noadquiricrondeGoitivamente  la 
libertad  hasta  después  de  muerto  este  rey  turbulento  y  tiránico,  en  cuya  frente  históri- 
ca un  cronista  respetable,  Diego  Monfar,  ha  puesto  igualmente  la  señal  del  asesino, 
pues  le  acusa  de  haber  dado  en  el  castillo  de  Xátiva  muerte  alevosa,  y  con  circunslans- 
cias  verdaderamente  espantosas,  al  desdichado  D.  Jaime,  el  último  conde  deUrgel. 

Mucho  se  equivoca  el  que  hubiere  llegado  á  figurarse,  que  por  necesidades  de  la  de- 
fensa que  nos  hemos  propuesto  hacer,  por  vindicará  nuestros  mayores  de  la  nota  de 
rebeldes  o  revoltosos,  nos  complacemos  en  denigrar  á  Don  Juan  II  de  Aragón  y  en  afear 
injustamente  su  memoria.  Juan  II  es  uno  de  esos  hombres  á  quienes  no  es  fácil,  des- 
pués de  conocidos  todos  sus  hechos,  que  un  escritor  honrado  pueda  presentar  con  ca- 
lumniosos colores,  pues  fué  positivamente  hombre  de  sangre  y  de  crimen,  y  mucho  an- 
tes deque  llegásemos  á  pensar  en  esoribir  estas  páginas,  teníamos  formado  nuestro 
juicio  acerca  de  este  mal  rey. 
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cronología    de    los   condes   catalanes   en  el   siglo    IX. 


El  solo  intento  de  querer  formar  una  cronología  de  los  condes  en  los  estados  de  Ca- 
taluña, durante  el  siglo  de  que  en  este  libro  he  hablado,  da  lugar  á  muchas  dudas  y 
confusiones.  Es  empresa  vastísima,  superior  en  un  lodo  a  las  escasas  fuerzas  mias  ;  y 
confieso  ingenuamente,  por  mi  parle,  que,  si  bien  la  he  intentado,  no  he  podido  ó  no 
he  sabido  completarla  como  hubiera  deseado.  Solo  en  lo  que  toca  á  los  condes  de  Bar- 
celona se  puede  ser  mas  exacto.  En  los  demás,  particularmente  hasta  fines  del  siglo  ix, 
es  materia  poco  menos  que  imposible.  Voy,  empero,  á  poner  de  manifiesto  á  mis  lecto- 
res el  fruto,  bien  escaso  ciertamente,  de  no  pocas  vigilias.  Lo  publico,  no  por  lo  que  va- 
le, sino  porque  puede  servir  de  estimulo  y  de  guia  á  otro,  y  porque  en  él  se  hallarán  al 
menos  reunidos  cuantos  datos  he  podido  hallar  facilitando  este  mi  pobre  trabajo  el 
mas  interesante  de  cualquier  otro  autor. 

CONDES  DECERD.VÑA. 

Son  los  primeros  de  quienes  se  halla  noticia.  Ya  en  el  siglo  viii,  por  lo  que  parece, 
según  de  ello  se  ha  hablado  en  el  capítulo  tercero  de  este  mismo  libro,  existieron  los 
dos  condes  siguientes  de  Cerdaña: 

Seniofredo \ 

.,              ...  i  por  Iosauosde76üá780. 

Mirón,  su  hijo ) 

Debió  unirse  luego  este  condado,  por  lo  que  veremos,  al  de  Urgel  y  otros  puntos, 
pues  se  hallan  condes  que  se  titulan  ó  a  quienes  se  titula  de  Urgel,  Cerdaña,  Ampu- 
rias  etc.  Ds  pronto,  sin  que  se  sepa  como,  se  halla  conde  de  este  pais  á 

Salomón  por  los  años  de 865. 

De  este  Salomón  dicen  los  historiadores  maurinos  que,  siendo  conde  de  Cerdaña, 
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Iiizo  un  viíije  ú  Cónlolia  para  reclamar  el  cuarpo  de  San  Vicente,  el  cual  anhelaban  po- 
seer cierlos  monjes  de  una  abadía  de  Francia.  Consiguió  del  califa  ú  monarca  árabe  el 
permiso  que  solicitaba  para  eslracr  de  Zaragoza  el  cuerpo  de  aquel  santo,  y  lo  trajo  á 
Calaluiía,  de  donde  pasó  al  punto  de  su  destino.  Tué  luego  conde  de  Barcelona,  siendo 
el  que  murió  á  manos  de  Vifredo  d  Velloso,  ó  de  los  catalanes,  en  875. 

Tastii  en  su  Nota  (pág.  14)  cree  que  Salomón  pasó  á  ser  conde  de  palacio  missus  del 
rey,  succdiéndole  en  el  condado  de  Cerdaña  Mirón,  liijo  de  Seniofredo  ó  Sunifredo  de 
llrgel.  Tendríamos  pues  entonces  á 

Mirón  I  por  lósanos  de 874. 

Debió  este  condado  quedar  unido  al  de  Barcelona,  pues,  según  indicios  de  Borarull 
(Condes  vindicados,  pág.  45  del  lom.  I )  Vifredo  el  Velloso  por  disposición  testamenta- 
ria, nombró  conde  deCerdaua  á  su  cuarto  hijo 

MinoN  II  en 898. 


CONDESDE  ül'RONA. 

Los  segundos  de  que  hallamos  noticia  en  Cataluiía,  pues  se  sabe  positivamente  «¡ue 
este  condado  fué  establecido  en  783,  por  lo  que  hemos  visto  en  el  capitulo  cuarto  de 
este  mismo  libro.  Su  primer  conde  fué 

BosTAi.NG  que  gobernó  hasta  mas  allá  del 801. 

Ya  hemos  visto  que  se  halla  memoria  de  él  en  el  sitio  de  Barcelona  y  en  otras  empre- 
sas contra  árabes. 

Masdeu  (Ilustración  xiiidíd  lom.  Ij  desu  Teatro  rrilico]  continua  como  conde  de  Ge- 
rona después  de  Roslaing,  á  quien  llama  Kostaño,  á 

Irmengakio,  que  loera  en 818. 

Este  Irraengario  ha  de  ser  forzosamente  el  Arraengol  de  Urgel  de  quien  tanto  he  ha- 
blado ya.  Debió  haber  otro  conde  entre  este  y 

Alahico  queJo  era  en 845. 

También  Alaricoera  conde  de  Ampiirias  y  lucso  lo  fué  de  Barcelona,  como  veremos. 

lín  la  época  de  Vifredo  e/  Fe//oso,  y  aun  antes,  este  condado  formaba  uno  solo  con 
el  de  Ausona  y  de  Barcelona.  Vifredo  fué  conde  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona  á  un 
tiempo. 
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CONDES  DE  URGEL. 

El  primero  de  quien  se  halla  noticia  es  el  Irmengario  de  Moneada  que,  si  bien  alí- 
senle mucho  tiempo,  se  supone  gobernó  desde  791  á  819.  Este  es  el  Irmengario,  Er- 
mengardo  ó  Arraengol  á  quien  Monfar  (tom.  i,  pig.  270)  llama  conde  de  L'rgel,  Ampu- 
rias,  Cerdaña  y  l'allars,  y  á  quien  ya  hemos  hallado  nosotros  de  gobernador  de 
Mallorca.  Tenemos  pues  como  primero  de  Lrgel  á 

Armengol  (¿de  Moneada?)  desde 791  á  819. 

Se  ignora  quien  sucedió  á  este.  Sigue  luego 

Seniofredo  i  por  los  afios  de 859. 

Este  fué  el  conde  de  Barcelona  en  84/<,  según  parece  lo  mas  probable.  ¿Seria  este 
conde  de  Urgel  el  Seniofredo  padre  de  la  esposa  del  Vellosof  (1). 

Monfar  solo  habla  incidentalraente  de  este  segundo  conde  de  Urgel  (lora,  i,  pág.  2((7) 
de  quien  dice  que  no  tuvo  el  condado  hereditario,  sino  de  por  vida. 

Masdeu  continua  después  de  Seniofredo, — al  que  hace  también  conde  de  Cerdaña, 
Berga,  l'allarsy  Bibagorza,  —  á  Mar/redo,  Salomón,  Angarlo  y  Fredolo,  pero  rae  temo 
que  haya  alguna  equivocación,  sino  en  todos  en  alguno. 

Por  lo  demás  este  Seniofredo  es  el  Sunifredo  de  que  tanto  habla  Tastú  en  su  Ñola,  ha- 
ciéndolo hijo  del  Borrell  conde  de  Ausona  y  padre  de  Vifredo  el  Velloso.  La  obrita  de 
Tastú  es  realmente  muy  importante  y  merece  lijar  la  atención  de  los  hombres  pensado- 
res, pero  en  medio  de  su  importancia  y  de  su  valer,  no  hallo  yo  bien  probada  esta  ge- 
nealogía del  Velloso.  Me  inclino  mas  á  creer  que  este  Seniofredo  fué  suegro  y  no  padre 
del  Kí-Z/oso.  De  lodos  modos,  es  punto  que  los  eruditos  deben  estudiar  concienzuda- 
mente porque  vale  la  pena. 

En  la  historia  de  los  Concilios  he  halla<lo  que  con  motivo  de  las  disidencias  entre 
los  obispos  Nigoberto  y  Heimemiro,  que  arabos  á  dos  se  titulaban  de  Urgel  por  los  años 
de  S87,  ligura  como  conde  de  este  punto  un  Suniario  ó  Suario,  que  quizá  sucedió  á 
Seniofredo. 

Lo  cierto  es  que  la  cronología  de  estos  condes  no  comienza  á  presentarse  clara  hasta 
llegar  á  olro  Seniofredo,  hijo  del  Velloso,  á  quien  éste  á  su  muerte  legó  el  condado  de 
Urgel,  por  lo  que  parece  (Bofarull  tom.  i,  pág.  45).  Si  este  dato  fuese  cierto,  como  todo 
induce  á  creer,  resullaria  que  el  condado  de  Urgel  pertenecería  á  la  casa  de  Barcelona 
en  tiempo  de  Vifredo  el  Velloso,  y  que  éste  lo  heredó  quizá  por  medio  de  su  esposa  V  i- 
nidilda,  hija  de  Seniofredo  y  hermana  tal  vez  de  Suniario,  que  pudo  morir  sin  suce- 
sión. Tenemos  pues  á 

SEriiOFREDO  11  en 898. 


(I)    Rucuérdesc  que  VlnidllJa  esposu  del  Velloso,  era  luja  de  un  caballero  llamado  Seniofredo,  se- 
¡¡nn  ha  probado  Uofarull  en  sn;  Condes  vindicados. 

ron.  I.  M 
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Monfar  le  llama  Sunyer  y  lo  confunde  con  oiro  hijo  del  Velloso ,  pero  está  probado 
ya  que  el  Seniofredo  de  Urgcl  era  dislinlo  que  su  lierroano  el  Sunyer  de  Besalii.  Sunyer 
fué  el  hijo  tercero  de  Vifredo  y  Seniofredo  el  quinto. 

Taslú  también,  como  Monfar,  le  llama  Suniario  6  sea  Sunyer.  confundiendo  al  de 
Hesalúcon  el  de  IJrgel. 


CONDES   DE   AMPL'IIIAS. 

El  primero  con  quien  tropezamos  es  el  Irmengario  ó  .\rmengol  de  Moneada,  que  ya 
hemos  visto  lo  era  de  llrgel. 

Armengol.  Desde '91  á  819. 

Taverner,  ol)ispoque  fué  de  Gerona  en  1726,  en  su  historia  manuscrita  de  los  con- 
dados de  Ampiirias  y  Peralada,  observa  que  hasta  Galcelmo  inclusive  los  condes  de 
Rosellon  gobernaron  dicho  pais.  Vemos  empero  que  hubo  un  predecesor  de  Galcelmo, 
el  cual  parece  que  solo  poseyó  el  comlado  de  Ampurias,  y  fué  el  Armengol  que  acabo 
de  citar.  Le  siguió 

Galcelmo,  conde  del  Rosellon,  desde.     .     .     .      8l9á85<. 

Este  unió  el  condado  de  Ampurias  al  del  Rosellon  ( Fossa,  Gispert,  Baluzio],  después 
de  la  muerte  de  Armengol.  Acusado  de  haber  conspirado  contra  el  emperador  Ludo- 
vico  Pió,  Galcelmo  fué  depuesto,  justificóse,  fué  restablecido  ,  y  fué  fiel ,  defendiendo 
con  los  condes  de  Verin  y  Senila  (quizá  el  vencedor  de  Rara  ,  conde  de  Barcelona)  la 
ciudad  (le  Chalons  sur  Saone  contra  Lotario.  Tomada  la  plaza  ,  fué  preso  y  condenado 
por  el  vencedora  ser  decapitado  en  Só'i.  [Vaissilte]. 

Sumario  I  desde 8-34  á  855. 

Me  parece  que  al  comenzar  el  gobierno  de  este  Suniario,  debió  quedar  sejiarado  el 
Rosellon  de  Ampurias,  si  bien  luego  se  volvió  á  unir,  pues  hallo  en  la  cronología  de 
aquellos  condes  un  Rera  que  no  figura  en  la  de  estos. 

Alarico  en 845. 

Lo  pone  Taverner  en  su  cronología.  Es  el  Alarico  conde  de  Gerona  en  aquel  mismo 
aíii)  y  mas  tarde  de  Barcelona,  según  veremos. 

l'arcce  que  íuédepuesto  de  su  gobierno  de  Ampurias  y  luego  lo  recobró.  [Arte  de 
comprobar  lasjechas).  Quizá  en  el  Ínterin  obtuvo  este  condado  ó  lo  regentó  el  Azoma- 
ro  de  que  habla  Pujados  (cap.  xxvii  del  lib.  x). 

Alarico  no  era  hijo  del  conde  de  Barcelona  Bara,  como  pretende  Pujades,  sino  yerno 
suyo  por  haber  casado  con  su  hija  Oltrunda.  (Vaissette.  ArLe  de  comprobar  las  Jichas), 
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Oltiunda  li  Hotí uda,  se  litula  hija  del  conde  Bera  ó  Bara  y  viuda  del  conde  Marico,  en 
el  acta  de  una  venia  que  hizo  en  902  á  su  hijo  Oriol.  [Taverner). 

Por  los  años  de  8o0  vuelvo  á  encontrar  unidos  liosellon  y  Ampurias  y  por  conde  de 
ellos  al  mismo  Suniario  1.  {Henry  toiñ.  i,  pág.  36).  Según oiro  autor,  Suniarioera  enton- 
ces conde  de  Ampurias,  del  liosellon  y  de  liesalii.  (Vaisselle).  Tenemos  pues  á 

SuMAiuo  I,  otra  vez,  por  los  años  de 830. 

Del)i6  Suniario  ser  conde  de  Ampurias  hasta  8.j9  en  cuya  época  le  veo  desaparecer  de 
la  historia,  pero  desde  este  afio  hasta  884  en  que  aparece  el  Suniario  II ,  me  encuentro 
con  una  laguna  que  no  he  podido  llenar  por  mas  que  he  registrado.  Quizá  los  mismos 
condes  de  Rosellon  lo  fueron  de  Ampurias. 


Suniario  II,  por  los  años  de. 


liste  es  el  Suniario  que  fué  también  conde  de  liosellon  y  Peralada  ,  según  Tastii  (pá- 
gina 22)  y  que  este  autor  cree  de  origen  franco.  Iiislii  cree,  aunque  á  mi  pobre  modo 
de  ver  padece  equivocación,  que  la  familia  que  gobernaba  en  la  que  él  llama  timrca 
marítima  de  Ampurias  y  Rosellon,  era  de  distinta  raza  que  la  que  gobernó  en  la  marca 
de  Barcelona.  Los  condes  de  Ampurias  Kosellon,  dice,  eran  francos;  los  de  la  familia 
de  Barcelona  visogodos.  Para  mi  está  muy  distante  de  quedar  fijado  este  punto  con  las 
razones  de  Taslú  que  son  I  .a  La  de  que  los  nombres  de  la  casa  de  Ampurias  son  francos 
asi  como  los  de  la  casa  barcelonesa  godos.  2.''  Que  no  se  hallan  nombrados  los  de  Am- 
purias en  los  sufragios  que  los  de  Barcelona  hacian  por  sus  parientes.  3."  Que  las  mu- 
jeres de  los  primeros  no  tenian  la  decima  prescrita  por  la  ley  goda  y  sí  las  de  los  se- 
gundos, -i. a  Que  los  primeros  usaron  el  comba  te  judicial  según  usanza  franca,  rechazado 
por  alguno  de  los  segundos  por  no  hallarse  en  la  ley  goda.  5."  Que  los  primeros  no  fe- 
charon nunca  por  la  era  española,  cosa  frecuente  en  los  segundos.  Diseminados  en  esta 
mi  humilde  obra,  hallarán  los  lectores  muchos  datos  que  destruyen  los  antecedentes, 
en  particular  el  1.°,  el  4.»  y  el  o.<'  listo  no  obstante,  y  aunciue  yo  no  la  siga,  pues  hallo 
muchas  razones  para  oponerme  á  ella  y  muy  especialmente  la  de  que  veo  gobernar  en 
Rosellon  y  en  Ampurias  á  individuos  de  la  casa  de  Vifredo,  esto  no  obstante,  es  opinión 
la  de  Mr.  Tastú  que  meiece  ser  estudiada  con  detenimiento. 

Suniario  II  fue  conde  de  Ampurias  hasta  alcanzar  el  otro  siglo  ,  como  veremos  en  la 
continuación  de  esta  cronología  que  irá  en  los  apéndices  del  siguiente  libro. 


CONDES  DE   AUSOiNA   o   OE    VICH. 

No  hay  memoria  mas  que  de  uno  en  este  siglo,  el  cual  fue 

BoiiHELí- nombrado  en 798. 
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F.ra  Boriell,  sogun  parece,  un  godo  i)  mas  hien  un  descendicnle  de  una  antigua  fa- 
milia indígena,  por  lo  que  parece  indicar  su  noralire  ,  el  cual  abandonó  esle  país,  pa- 
sando á  las  tierras  del  emperador  franco,  donde  se  supone  que  Cario  Magno  le  dio  el 
lugar  derontcouverle  en  señorío.  Fué  el  padre  del  Seniofredo,  conde  de  l'rgel ,  á  quien 
Tastú  hace  padre  del  Velloso. 

Continuaba  siendo  conde  de  Ausona  en  801  cuando  el  sitio  de  Barcelona. 

Algunos  le  llaman  también  conde  de  Cardona. 

No  se  halla  ningún  otro  conde  de  Ausona  hasta  Vifredo  el  Velloso  que  espulsú  á  los 
moros  de  esle  condado,  uniéndolo  al  de  Barcelona. 


CONDES    DE   BESALV. 

No  he  podido  formar  cronología  de  estos  condes  en  el  siglo  de  que  hablamos.  Apa- 
rece unido  á  veces  este  condado  ya  al  de  Urgel,  ya  al  de  Cerdaña  ,  ya  al  de  Ampurias. 

Hay  quien  dice  que  Humfrido  ó  Vifredo  de  Riá,  antes  de  suceder  en  el  condado  de 
Barcelona  á  Alarico,  fue  conde  de  Basalii  [Historiadores  del  Languedoc.  Arle  de  com- 
probar lasjechas). 

Entre  los  condes  de  Ampurias  he  hallado  á  Alarico  y  á  Suniario  (|uc  se  titulaban 
también  de  Besalú  {Taverner.  Vaissette). 

Parece  que  Vifredo  al  morir  legó  á  su  hijo  tercero  Sunyer  el  condado  de  Besalú  (Co- 
resmar  en  la  España  sagrada  lom.  45,  pág.  555.  Bofarull :  Condes  vindicados,  lom.  i, 
pág.  80  y  81) ,  de  lo  que  debemos  deducir  que  pertenecía  entonces  este  condado  á  la 
casa  de  Barcelona. 

Sun YER  ó  Sumario  en 898. 


CONDES  DE  TARRAGONA. 

Pujades  habla  de  dos  caballeros  que  lenian  este  título. 

Fué  el  primero,  segun  él,  Otger  de  las  Marses  ó  de  las  Marzas,  ó  un  hijo  suyo 
en  801. 

Fl  segundo  dice  que  fué  un  Gilberto  ó  Guislaberto  que  se  supone  robó  por  los 
años  de  840  una  hija  del  emperador  Ludovico  y  se  la  trajo  consigo  a  Cataluña. 

No  olvide  el  lector  que  aunque  Pujades  llame  á  estos  dos  caballeros  condes  de  Tar- 
ragona, esta  ciudad  se  halló  casi  siempre  durante  aquel  siglo  en  poder  de  los  árabes. 
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CONDES  DEL  ROSELLON. 

K I  primer  conde  del  Kosellon  nombrado  por  Cario  Magno  es  desconocido.  Le  sigue 

Galcelmo,  desde. 812  á  Sdí. 

Fué  lambien  conde  de  Ampuiias  desile  8)9  liasla  la  época  de  su  muerte,  lira  herma- 
no de  Bernardo  conde  de  Barcelona  y  duque  de  la  Seplimania.  Era  de  origen  franco. 
Hay  fundadas  sospechas  para  creer  que  le  sucedió 

Berenouer,  desde 854  á  842. 

Berenguer  fué  también  por  aquellos  años  conde  de  Barcelona.  Era  de  origen  godo  ó 
catalán,  si  se  me  permite  usar  esta  palabra  como  convencional  para  citará  los  hijos 
del  pais.  Creo  que  Berenguer  fué  conde  del  Rosellon  á  pesar  de  que  no  le  liallo  en  nin- 
guna cronología,  pues  le  veo  celebrar  como  tal  un  plaid  en  EIna  por  la  circunferencia 
de  aquellos  años,  haciendo  restituir  á  Babyla,  abad  de  ArleSj  ciertas  tierras  de  su  aba- 
día que  le  hablan  usurpado  ( Henry  tom.  i,  pdg.  34  y  ó.'i). 

Ber.\  ó  Bara 842  a  850. 

También  de  origen  catalán  6  godo,  sobrino  del  Bera  ó  Bara  conde  de  Barcelona 
hasta  820. 

Fossa  [Memorias  sobre  los  condes  de  liosellon)  y  Gispert  (Observaciones  sobre  el  tra- 
tado de  I2S3]  no  ponen  á  Bera  en  su  cronología,  pero  lo  continúan  en  ella  con  mas 
critica  Baluzio ,  Vaissette  y  Henry. 

SüNiARioI 850  á  85a. 

Es  el  Suniario  que  hemos  visto  conde  de  Ampurias  desde  854. 

Salomón 859  á  875. 

Es  el  Salomón  conde  de  Barcelona,  de  Cerdaña  y  del  Conílonl. 
M  Fossa  ni  Gispert  hablan  de  él,  pero  como  conde  del  Rosellon  le  confirman  los  de- 
más autores. 

Mirón 875. 

Hermano  de  Vifredo  el  Velloso  {Henry,  tom.  i,  pág.  38) ,  y  por  coiisiguientede origen 
catalán.  Vifredo  al  subir  al  solio  condal  de  Barcelona,  dio  el  gobierno  del  Kosellon  á 
un  hermano  suyo  llamado  Mirón,  que  fué  el  primer  conde  hereditario  de  aquel  pais 
(id.  id.)  y  confió  el  Condent  á  su  otro  hermano  llodulfo,  probablemente  bajóla  de- 
pendencia de  Mirón  {Arte  de  comprobar  las  fechas). 
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Se  ignora  la  época  lija  do  su  muerte.   Solo  se  sabe  que  era  conde 

SuNiAKio  II  anles  del  alio 900. 

Taslií  le  cree  de  origen  franco,  pero  la  única  razón  que  da  para  ello  es  la  de  que  el 
nombre  deSuniario  es  franco  (pág.  22|,  en  lo  cual  se  equivoca  visiblemente,  pues  lam- 
bien  liay  un  Suniario  en  la  casa  de  Barcelona. 

Kste  Suniaiio  II  es  el  que  liemos  liallado  conde  de  Ampuriasen  S84. 

Se  le  cree  hermano  ó  mas  bien  hijo  de  Mirón,  lo  cual  á  ser  verdad  destruiría  por 
completo  el  edificio  levantado  por  Tastú.  Yo  confieso  que  me  inclino  á  la  opinión  de 
creerle  hijo  de  Mirón,  pues  todas  las  observaciones  y  estudios  que  tengo  hechos  me 
inducen  á  ello.  Mientras  no  se  borre  de  la  cronología  de  los  condes  roselloncses  á  Mi- 
ron,  Lermano  de  Vifredo,  continuado  en  ella  con  buena  critica ;  mientras  no  se  pruebe 
de  una  manera  mas  positiva  que  lo  hace  Tastú,  que  este  Suniario  era  de  raza  franca  y 
por  consiguiente  no  tenia  ningún  lazo  ni  relación  de  parentesco  con  su  antecesor 
Mirón,  continuaré  creyendo  que  la  casa  de  Ampurias  y  líosellon  era  de  la  sangre  y  ra- 
za de  la  casa  de  Barcelona  y  por  consiguiente  catalana. 


CONDES  DE  BARCELONA. 

CONDES  DE  BAUCELüNA  V  OOBEHNADORES  DE  LA  MARCA. 

Coineüzaron  Lo 

el  gobierno.        coDcluyerüii. 

I.-BabaóBera 801.    .     .     .     817. 

La  Marca  de  España ,  según  ya  hemos  visto,  era  Cataluña.  La  porción  de  la  provin- 
cia narbonasa  que  quedo  á  los  visogodos  desjiues  que  les  hubieron  despojado  dala 
mayor  parle  de  sus  conquistas  en  las  Gallas,  fué  llamada  Seplimania  á  causa  de  siete 
ciudades  principales  que  lo  componían,  y  Golia  ó  Goda  del  nombre  de  la  nación  que 
se  quedó  con  ella.  Comprendía  todo  el  Languedoc,  á  escepcion  de  las  antiguas  dióce- 
sis deTolosa  y  de  Albi  y  de  dos  ciudades  con  sus  términos.  Pepinos/  Breve,  rey  de 
Francia,  después  que  la  hubo  conquistado  por  los  años  de  7G0,  la  unió  á  la  corona,  de 
la  cual  la  separó  Cario  Magno  para  agregarla  al  reino  de  Aquitania,  erigido  por 
él  en  778. 

El  emperador  Ludovico  l'io  la  separó  de  este  reino  en  817,  y  uniéndola  á  la  Marca  de 
España  hizo  de  estas  dos  provincias  un  ducado  particular,  del  cual  fué  la  capital  Bar- 
celona y  el  primer  duque  el  mismo  conde  de  Barcelona. 
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CONDES  DR  BARCELONA  Y  DUQUES  DE  SEPTIMANIA. 

I.— El  mismo  liARA 817.    .     .     .    820. 

A  Bara  ó  Beia,  naliiral  del  pais  calalanó  visogodo,  siioedió  Bornanlo,  que  era  lianco. 

II.— Bernardo 820.    .    .     .    852. 

III.— Berenguer  ó  Berengario.  .     .    852.    .     .     .    856. 

Todos  los  hisloriadores  están  conformes  en  esta  cronología  liasla  aquí,  menos  el 
Sr.  Pi  y  Alimón  que  deja  de  conliniiar  en  la  suya  á  esle  Berenguer,  sin  que  diga  el  mo- 
tivo de  semejante  supresión.  Berenguer  ó  Berengario  cía  natural  del  pais. 

IV.— Bernardo,  segunda  vez.     .     .    850.    .    .     .    844. 

Los  dos  benedictinos  que  escribieron  la  Historia  del  Langutdoc,  dicen  que  todos  los 
sucesores  de  Bernardo  usaron  solo  del  título  demarques. 

Ya  queda  dicho  que  todos  los  autores,  cscepto  el  citado  ,  están  conformes  en  csla 
cronología  hasta  llegar  á  este  punto,  pero  una  vez  aquí,  se  dividen  las  opiniones,  como 
tendremos  ocasión  de  ir  notando. 

V.— Seniofredo 844.    .     .     .     848. 

Ni  Masdeu  ni  Bomey  ponen  á  este  conde  entre  los  de  Barcelona.  Tampoco  Pujades  y 
otros  cronistas  catalanes,  bien  queestoS  sallan  de  Bernardo  al  llumfrido  ó  Vifrcdo  de 
Biá  ,  que  hallaremos  mas  ahajo.  Yo  he  seguido  en  esto  á  los  historiadores  del  Langue- 
doc  ,  pues  creo  que  no  hay  motivo  para  dejar  de  continuar  á  este  conde  en  la  cronolo- 
gía ,  mientras  no  se  destruyan  las  razones  que  dan  aquellos  para  ponerle  (I).  Pi  y  Ari- 
raon  ,  que  suprime  á  Berenguer  ,  continua  sin  embargo  á  Seniofredo.  Por  lo  demás, 
los  mismos  Masdeu  y  Boraey  no  dan  razón  alguna  para  dejar  de  poner  á  Seniofredo,  y 
sin  nombrarle  siquiera  ,  pasan  de  Bernardo  a  Aledran;  pero  como  no  aciertan  á  decir 
cuando  empezó  esle  su  gobierno,  sino  que  le  colocan  como  conde  en  849  ,  su  opinión 
tácitamente  no  se  opone  al  gobierno  de  Seniofredo  ,  que  fué  comiede  Barcelona  des- 
de 844  á  848. 

Kste  Seniofredo  fué  conde  de  ürgcl  antes  de  serlo  de  Barcelona  ,  y  ,  según  algunos, 
era  hijo  de  Borrell  conde  de  Ausona  y  pariente  muy  cercano  de  Bernardo. 

VI.— Aledran 848.    .     .         849. 

Todos,  antiguos  y  modernos ,  eslin  conformes  en  esle. 

Los  hisloriadores  del  Langucdoc  dicen  de  .Medran  que  era  también  de  la  familia  de 

(1)     En  su  lom.  1.  pig.  712. 
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Guillermo  de  Tolosa  ,  lo  mismo  que  Seniofredro.  Kstos  autores  suponen  el  condado  de 

Barcelona  como  vinculado  en  aquella  familia. 

Romey,  sin  embargo ,  advierle  que  Aledran  era  godo  ó  catalán  ,  y  es  mas  creíble  es- 
ta opinión. 

VII.— GiJiLtERMO 849.    .    .     .    850. 

Ningún  autor  pone  á  Guillermo  como  conde  de  Barcelona.  Quizá  hago  yo  mal  en  po- 
nerle, pero  ya  se  ha  visto  que  en  aquel  tiempo  se  volvió  á  reconocer  por  rey  á  Pepi- 
no 11  de  Aquitania,  y  Guillermo  gobernó  en  su  nombre  ,  con  el  favor  del  pais  ,  según 
las  historias  ,  hasta  que  el  bando  de  Aledran  ,  que  era  el  de  Carlos  ,  volvió  á  ser  vence- 
dor. Creo  pues  que  no  hay  título  para  escluirle.  Se  halla  en  un  caso  parecido  al  que  se 
hallaron  mas  adelante  Luis  XIII ,  Luis  XIV,  el  condestable  de  Portugal ,  el  archiduque 
de  Austria  y  otros  (I). 

VIII.— Aleduan,  segunda  vez.    .     .     .    850.    .     .    .    852. 
IX.— Alarico,  OoALRico  óUdalrico.     852.    .     .     .     857. 

Todos  ponen  á  este  conde,  menos  Masdeu,  pero  tampoco  se  opone  su  testo,  pues  de- 
trás de  Aledran  dice  no  encontrar  otro  hasta  lliimlrido.  Bien  cabe,  pues,  Alarico  an- 
tes de  esta  época. 

Este  Alarico  era  el  yerno  de  Bara  y  conde  de  Ampurias  de  que  se  ha  hablado  en  otro 
lugar. 

X.  — HdMFRIDO  ó  VlFREDO  DER1.\.      .     8.j7.     .      .      .      804. 

Según  los  autores  del  Arte  de  comprobar  las  fechas,  Humfrido  era  conde  de  Besalú. 

En  este  año  de  86Í  Carlos  el  Calvo  dividió  el  ducado  de  Seplimania  en  dos  marque- 
sados. La  provincia  narbonesa  se  quedó  con  el  nombre  de  Gocia  ó  Seplimania,  y  Cata- 
luña fué  de  entonces  mas  llamada  España,  Españ.a  citerior,  Marca  de  España,  y  prin- 
cipalmente conrfarfo  ó  Marca  de  Barcelona.  Narbona  fué  la  capital  de  la  Septimania  y 
Barcelona  lo  fué  de  la  Marca. 

CONPES  DE  BARCELONA  GOBERNADORES  DE  LA  MARCA. 

XI.— Salomón SG4.    .     .     .    873. 

Salomón  era  el  conde  de  Ccrdaña  que  hemos  visto  Ggurar  en  873  y  también  el  mismo 


(t)  Mucho  tiempo  después  ile  escrito  cslo,  lie  hallado  que  yn  hubo  quien  diera,  antes  que  yo,  » 
Guillermo  de  Tolosa  el  titulo  que  le  niegan  sin  embargo  nuestras  cronologías.  En  la  pigina  GO  de  la 
crónica  de  Fontanel  se  lee:  tDernardo,  duque  de  Seplimania  ,  A  quien  hizo  matar  Carlos  el  Calvo, 
tuvo  dos  hijos  :  Bernardo  II,  que  fué  el  mayor  ,  y  riuillcrmo  que  fui  marqués  de  Gocia  ó  duque  de 
Septimania ,  que  es  lo  mismo ,  pues  este  para  vengar  la  muerte  de  su  padre  se  sublevó  é  hizo  sublevar 
con  él  esta  provincia  contra  Carlos.*  Los  lectores ,  supongo,  hallarán  esta  prueba  concluyeme. 


APÉNDICRS    AL    I.IBItO    II.  ¡iSl 

conde  del  Rosellon  que  en  la  cronología  de  esle  condado  aparece  desde  850  liasla  875, 
lo  cual  prueba  que  continuó  teniendo  los  dns  gobiernos  del  llosellon  y  Barcelona  has- 
la  875  en  que  fué  su  rauerle.  Aunque  no  hubiese  otras  pruebas,  bastarla  esta  sola  para 
hacer  constar  que  el  Rosellon  fué  comprendido  en  la  Marca  de  España.  Los  historiado- 
res del  Languedoc,  aunque  colocan  inmediatamente  á  Vil'redo  el  Velloso,  después  de 
Humfrido,  no  se  oponen  á  la  idea  de  que  Salomón  pudiese  gobernar  el  condado  de 
Barcelona. 

La  verdad  del  caso  es  que  Salomón,  por  lo  que  parece  y  se  desprende  del  estudio  de 
aquella  época,  bastante  embrollada  por  cierto,  fué  mas  bien  que  conde,  un  adminis- 
trador ó  comisario  regio  en  esto  pais.  Ks  también,  por  otra  parle,  el  único  conde  que 
aparece  con  visos  reales  de  feudatario. 

CONDES  SOBEnANOS  DE  BARCELONA, 
I.— VlFREDO  El.  VELLOSO.      .      .      .      875.     .      .      .      898. 

Para  los  autores  de  la  Historia  del  Languedoc  este  Vifredo  era  también  de  la  familia 
de  Guillermo  deToIosa,  hijo  del  Seniofredo  condede  Barcelona  en  844  ó  deolro  Senio- 
fredo  vizconde  de  Barcelona  en  8.'j8  bajo  la  autoridad  de  Humfrido,  del  cual  eran,  sino 
hermanos,  muy  cercanos  parientes  los  dos  Seniofredos.  Así  pues,  según  ellos,  Vifredo 
el  Velloso  era  sobrino  ó  deudo  muy  cercano  de  Humfrido. 

Para  los  autores  catalanes  que  siguen  á  Diago  y  á  Pujados,  Vifredo  el  Velloso,  era  hijo 
de  Humfrido  y  se  apoderó  del  condado  de  Barcelona  matando  á  Salomón  en  venganza 
de  la  muerte  que  suponen  hizo  dar  este  a  su  padre  ( I ).  La  genealogía  de  Vifredo,  se- 
gún los  autores  catalanes,  es  distinta  de  la  que  le  encuentran  los  historiadores  del  Lan- 
guedoc. Para  estos  era  de  la  familia  de  Guillermo  de  Tolosa  ;  para  aquellos  de  la  raza 
carlovinjia. 

La  opinión  de  Tastú  ya  he  dicho  que  es  la  de  creer  á  Vifredo  hijo  de  Seniofredo  de 
Urgel. 

Bofarull  (1).  Próspero)  se  inclina  á  la  opinión  de  los  cronistas  catalanes  y  lo  cree  de 
raza  carlovinjia. 

{Véanse  para  la  conlinuacion  de  esta  cronología  los  apéndices  del  libro  tercero) . 

{ 1  )     Véanse  los  caplliilo?  XI  y  XII  de  esle  mismo  libro. 


FIN    DEL    LIBRO    SEGUNDO. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO    I. 


VIFREDO    II. 
SUNYER. 

(  üe  H<J8  n  US/i ). 


Sabemos  va  que  nuestro  primer  conde  soberano  murió  en  898,  Los  hijos  de 

'  '  Vifredo. 

dejando  nueve  hijos,  cinco  varones  y  cuatro  hembras.  De  aquellos, 
el  primero  fué  KoiUilfo  ,  abad  del  monasterio  de  Ripoli ;  el  sejíundo 
Yifredo ,  (|ue  le  sucedió  en  el  condado  de  Ikrcelona ;  el  tercero 
Sunyer ,  conde  de  Besalú  ,  y  al  cual  no  lardaremos  en  ver  también 
conde  de  Barcelona ;  el  cuarto  Mirón .  que  lo  fué  de  Cerdaña  \  tam- 
bién (le  Berga  según  parece;  y  el  (¡uinto  Seniofredo,  (|ue  lo  fué  de 
Urgel.  Por  lo  que  toca  á  sus  hijas  ,  fueron  Emnion  ,  superiora  del 
convento  de  San  ,Iuan  de  las  Abadesas ,  Ermesinda,  Chixilone  y 
Riquilda. 

Esta  sucesión  de  Vifredo,  lo  mismo  que  lo  concerniente  á  la  de 
nuestros  primeros  condes,  ha  sido  puesta  en  claro  por  D.  Próspero 
de  Bofarull  en  su  escelente  obra ,  que  es  una  de  las  fuentes  de 
nuestra  historia.  A  este  autor  se  debe  la  cronología  clara  que  de 
nuestros  condes  tenemos  ahora,  acontar  desde  Yifredo;  habiendo 
desaparecido  la  confusión  y  enmaranamiento  (pie  reinaban  en  nues- 
tras crónicas.  Gracias  á  él ,  puede  el  historiador  marchar  sobre  un 
terreno  firme,  y  me  complazco  en  prestar  este  juslo  tributo  á  quien 
tantos  merece  por  parte  de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  his- 
toria catalana. 
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vifrcdo  II,        Ai-oniziiba  el  sii^lo  i\,  ciiaiido  ciñó  la  corona  condal  (1)  Vifre- 

condc  "       ,  .      .  1.  II    r 

soberano  II  (|o  H ,  a  (iiiien  alüfunos  han  llaiiiauo  asimismo  Borrell  I,  porque 

(leliarcolona.  \  '^  i  i        i 

aparece  realmente  con  ambos  nombres.  Aun  cuando  acabo  de  con- 
tinuar á  este  como  segundo  hijo  del  Velloso,  advertir  debo  (pie  exis- 
ten fundadas  sospechas  para  creer  (|ue  fué  el  primogénito.  Por  lo 
que  toca  á  su  sobrenombre  de  Borrell ,  advertiré  también  que  en 
varios  documentos  se  le  encuentra  (-on  este  nombre  á  manera  de 
apodo,  usándose  las  siguieiiles  ¡¡alabras  Vifredi quem  vocuvenmt 
Borello,  — qui  vocalmium  fuit  Borello. 
,  ¿-"«"f'  Baio  su  gobierno,  v  fíjense  en  esto  mis  lectores,  toda  la  Marca  ó 
Cataluña  ,  comprendiendo  el  Bosellon,  se  presenta  ya  dominada  por 
príncipes  de  la  casa  del  Velloso  (I).  Un  hermano  ó  sobrino  suyo, 
Suniario,  posee  el  Bosellon,  Ampurias  y  Peralada;  un  hijo  suyo, 
Sunyer ,  el  condado  de  Besalú  ;  otro  hijo  ,  Mirón  .  los  de  Conflenl , 
Cerdaña  y  Bcrga  ;  otro,  Seniofrcdo,  el  de  Urgel  por  herencia  acaso 
de  su  madre  Yinidilda;  y,  finalmente,  como  soberano  de  todos,  otro 
hijo,  Vifredo,  es  por  su  cualidad  de  conde  de  Barcelona,  conde  asi- 
mismo de  Ausona,  Manresa  y  Gerona.  Eran  demasiado  estrechos  los 
lazos  de  sangre  que  unían  entre  sí  á  los  señores  de  todos  estos  con- 
dados que  juntos  formaban  la  Cataluña  y  el  Bosellon,  para  que,  si 
ya  no  lo  hubiese  sido ,  dejaran  pasar  desapercibida  aquella  propicia 
ocasión  de  formar  un  estado  independiente. 

Completa  oscuridad  envuelve  el  reinado  de  Vifredo  II ,  y  se  igno- 
ran cuales  fueron  sus  hechos  y  sus  empresas.  Solo  he  podido  ras- 
trear algunos  sucesos  que  deben  ser  forzosamente  de  aquella  época, 
aun  cuando  en  nuestras  crónicas  aparezcan  como  anteriores  ó  pos- 
teriores al  segundo  Vifredo  ,  por  la  confusión  que  en  la  cronología 
(le  nuestros  condes  ha  reinado. 
Muere  Ya  sc  coiuprendeiá  que  las  luchas  entre  árabes  y  cristianos  de- 

ofru°o'bispo  bian  ser  continuas ,  atendido  el  estado  de  cosas  en  que  se  hallaba 
Cataluña.  Nada  tendría  pues  de  estraño  que  en  el  año  902  ,  como 
cuenta  Pujades ,  hubiese  muerto  en  batalla  contra  moros  el  obispo 

(1)  No  es  quizá  la  mas  propia  esta  asprosion  de  corona  condal,  y  advierto  ,  una  vez  por  lodos, 
que  al  valcrite  de  ella  me  acomodo  al  uso.  Hay  bóslonles  motivos  para  creer  que  nuestro?  condes 
no  usaban  curona  ,  sino  una  sencillísima  diadema  ó  ceñidor  de  oro  con  una  joya  en  el  centro  ,  á  iu 
cual  parece  quese  llamaba  i;iiii'imíiia.  Hablando  el  cronista  Munlaner,  eu  el  capitulo  XXIX  dcsu  cró- 
nica .  de  0.  Pedro  ,  hijo  de  Jaime  lí  Cmiqiiislador ,  dice  i|ue  vino  á  I)arcel<ina  ,  en  cuyo  punto  recibió 
la  'jailanda  ,  duii  fo  crcal  com¡¡lc  de  Barcelona.  Este  y  otros  indicios  han  Lecho  creer  a  varios  autores 
que  la  insignia  condal  era  en  nuestro  país  una  guirnalda,  debiéndose  decir  por  lo  mismo  ,  no  la 
corona,  sino  la  guirnalda  condal.  Empero  ,  yo  seguiré  valiéndome  de  la  palabra  corona,  lomándola 
mas  qui!  en  el  sentido  propio,  eu  el  llgurado. 
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(le  Barcelona  llamado  Bernardo  según  unos,  y  según  otros  Berenga- 
rio.  No  hay,  empero,  otra  noticia  (|ue  esta.  Se  cree  en  su  muerte 
combatiendo  contra  moros,  pero  ignórase  donde  fué  este  combate; 
si  en  la  raya,  ó  en  una  algara  en  que  los  árabes  llegasen  hasta  el 
Valles. 

El  cronista  Moniár,  por  otra  ¡larte,  habla  de  que  el  conde  de  ^pnl^P'^^os 
Urgel  decidió  por  aquel  tiempo  dilatar  su  condado ,  que  entonces  es-  m;'''J^ 
taba  en  lo  mas  fragoso  y  áspero  de  las  montañas  de  la  Seo  de  Ur- 
gel ,  guerreando  con  los  moros  sus  vecinos  ,  los  cuales  señoreaban 
las  ciudades  de  Baiaguer ,  Lérida ,  vizcondado  de  Ager  y  todas  las 
riberas  de  Segre  y  Ebro,  hasta  Tortosa,  y  entraban  á  cada  mo- 
mento en  las  tierras  del  conde,  haciendo  todo  el  mal  que  podian. 
Parece  que  el  conde,  que  d(!bió  ser  Seniofredo  .  pidió  socorro  á  su 
hermano  el  de  Barcelona ,  el  cual  con  toda  ()  la  mayor  parte  de  sus 
caballeros  de  Cataluña  y  demás  gente  que  pudo  juntar,  acudió  á  so- 
correrle. Juntos, — y  á  la  cabeza  cada  uno  en  persona  de  sus  res- 
pectivas huestes,  por  lo  que  se  desprende  de  la  relación  del  cronis- 
ta,— hicieron  una  famosa  entrada  en  las  tierras  de  los  enemigos,  y 
después  de  hallada  mucha  resistencia,  llegaron  á  la  ciudad  de  Baia- 
guer y  la  pusieron  cerco;  pero  se  defendió  tan  valerosamente  y  so- 
brevino tanto  socorro  á  los  cercados,  (pie  por  aquella  vez  se  hubo 
de  levantar  el  sitio  ,  sin  que  los  sitiadores  pudieran  conseguir  mas 
fruto  de  su  espedicion  que  el  de  talar  el  campo  y  la  vega  ( 1 ).  En 
que  año  tuvo  esto  lugar  no  lo  lija  el  cronista  .  pero  por  conjeturas 
se  deduce  que  debió  ser  antes  del  912. 

De  un  concilio  que  tuvo  lugar  en  Barcelona  hablaremos  en  el  lu-  ,  ,^'""'«„ 
gar  coriespondiente ,  pues  solo  falla  decir  ahora  que  Yifrcdo  II  go- 
bernó muy  pocos  años,  pereciendo  en  la  llor  de  su  edad,  víctima, 
según  algunos,  de  un  mortal  veneno,  si  bien  esta  circunstancia 
reconoce  poco  fundamento.  Acaeció  su  muerte  en  912,  según  Bofa- 
ruU  ,  y  en  913  ,  según  Mayora  ,  dejando  de  su  esposa  Garsinda  ó 
Garsenda  solo  una  hija  llamada  Biípiilda  ,  que  se  cree  casó  con  el 
vizconde  de  Narbona. 

Se  habia  creido  hasla  úllimos  del  siglo  xvi  que  este  conde  no  solo      i-ipida 

...  ,  >-j  1  sepulcral. 

había  premuerto  a  SU  padre ,  sino  que  estaba  enterrado  enRipoll, 
hasta  (pie  una  feliz  casualidad,  que  largamente  refiere  nuestro  cro- 


(I)     Moufar  es  el  único  cronista  que  habla  de  esto  ,  entre  los  que  he  consiillado  para  el  objelo. 
Tomo  I  de  su  Hisloria  de  los  condes  de  Urgel,  pág.  283. 


.'{S(i  IIISI()U1\     Dli    (JAIAI.LNA. 

iiisla  l*ii)ades  (1),  hizo  descubrir  la  lápida  sepiilf  ral  dd  iiiímiki  Vi- 
fredo  junio  al  inonaslerio  de  San  Pablo  del  Cam|)0  en  Barcelona  \  en 
un  silio  ([lie  se  cree  fué  cementerio  de  la  casa  antes  de  su  desolación. 
Pocas  lápidas  han  dado  tanto  (pie  hablar  como  esta,  ni  pocas  datas 
han  tenido  mas  interpretaciones  que  la  <le  su  inscripción  .  pero  .  sin 
perjuicio  de  remitirá  los  curiosos á  las  obras  en  (pie de  ella  mas  es- 
tensamente  se  trata,  me  limitaré  á  decir  (pie  hay  dos  trabajíjs  esp(»- 
cialcs  y  (pie  merecen  la  pena  de  estudiarse,  >  son  los  de  BolaruU, 
(juien  lija  la  muerte  de  Vifredo  en  912  y  de  Mayora  (|ue  la  pone 
en  !)ia  (2). 
sunyer  Enlró  ácoñir  la  corona  condal.   |)or  falta  de  sucesión  varonil  en 

conde  ' 

soberano  III.  V¡|ie(lo  II,  SU  hcrmauo  Sunyer,  conde  de  Besalú.  Sin  duda  esta  cir- 
cunstancia fué  ya  prudentemente  prevista  jior  su  padre  el  Velloso, 
(juien  no  seria  estraño  hubiese  dispuesto  ipie,  de  morir  Vifredo  sin 
hijos,  pasara  á  sucederle  Sunyer.  entrando  entonces  en  el  condado 
de  Besalú  Mirón  ó  sus  hijos,  y  así  sucesivamente  (3). 

Escasisimas  noticias  tenemos  de  este  conde  soberano .  de  (piien 
Piferrer  se  contenta  con  decir  solo  (pie,  mas  afortunado  o  mas  acti- 
vo ([ue  su  prcíhícesor,  comenz(')  á  edilicar  sobre  las  ruinas  hacina- 
das por  los  sarracenos  y  prestó  su  impulso  á  la  dotación  y  acrecen- 
tamiento de  a(piellas  casas  religiosas,  de  las  cuales  como  de  un  rico 
dep(')sito  habían  de  difundirse  los  principios  y  los  trabajos  (|ue  lem- 


(I)     Lil).  XII,  cap.  XLIV. 

('J)  Lu  lápiíla  exisle  aclunlmenle  en  l.i  iglesia  de  San  l'übln  ,  colocada  iiiny  aceitadiimenle  <:ii 
el  hueco  de  unii  venían^,  á  lili  d':  qne  por  un  lado  se  pueda  leer  la  inscripción  si  pul 'ral  de  Vifredo 
y  por  el  olro  una  iuscripcion  romana  que  se  encontió  existir  en  la  cara  opuesta.  Los  que  mas  y 
nirjiír  lian  tratado  de  c>ta  lápida,  son  l'ujades  en  el  libro  y  capitulo  citados  en  la  ñola  anterior; 
Müsdcu  en  el  lom.  15  Je  su  llislorli  critica,  siendo  de  notar  que  este  nntnr  la  cree  apúcnfii; 
D.  Próspero  de  Uofaiinl  en  sus  Condi-'¡i  vindicados,  pág.  51  y  siguientes  de  su  lom.  I ;  ü.  Miguel  Ma- 
yora en  unri  meinuria  leída  en  la  Acadeniii  de  Bncuas  Letras  de  Uarcelon;',  y  los  Sres.  Pi  en  el  pri- 
mer lomo  de  sii  Itarcetona,  pág.  i7  y  501;  pero  es  de  advertir  que  de  esta  lApida  antes  que  los  cita- 
dos autores,  y  untes  que  Pujados,  habló  el  Ur.  Manescul  en  su  Scrmii  de  1).  Jaume  segon  (pág.  31) 
copiándola  y  citando  el  siUo  en  que  en  su  tiempo  existia. 

{~>)  Al  llegar  .i  este  punto  de  nuestra  historia  era  cuando  esistia  antes  la  mayor  conTusion  y 
embrollo  á  causa  de  haber  incurrido  los  historiadores  de  Calaluña  en  graves  equivocaciones,  pur 
falla  de  noticias  y  por  haber  dado  asctnso  con  sobrada  buena  fé  á  las  fábula>  que  ñus  dejó  escritas 
el  autor  del  Gi.síu  comilum  Barchinoncnsium,  publicado  por  lialuzio  en  el  Marcn  hispónira.  Creíase 
mas  gceralmentc  que  Mirón  ,  cuarto  hijo  de  Vifredo  tí  Velloso,  enlró  á  suceder  á  su  padre,  mu- 
riendo pocos  liños  después  que  él ,  y  dejando  de  tutor  de  sus  hijos  á  Sunyer  ó  Seniofreilo  de  Urgel, 
ciinfundiendo  á  este  con  el  Sunyer  de  liesalú.  D.  Próspero  de  Bofarull  es  el  que  lodo  esto  ha  pues- 
lo  en  claro  con  la  innegable  lógica  de  los  documentos,  lia  probado  que  el  Miren  no  fué  jamás  comlr 
de  Barcelona  ,  ha  hecho  ver  la  diferencia  que  babia  entro  el  Sunyer  de  Uosnlií  y  el  Seniofredo  de 
l'rgel ,  y  ha  demostrado  que  Sunjer ,  y  no  Seniofredo  ,  fue  el  tercer  conde  soberano  de  Uarcelona, 
ya  no  como  lutor  de  los  hijos  de  Mirón  que  no  teniaii  direcho  ninguno  ,  sino  como  propietario  y  por 
legitima  herencia  á  falta  de  sucesión  en  Vifredo  II.  Hepilo  aquí  lo  dicho  ,  y  es  ,  que  la  obra  de  Bo- 
farull  es  ahora.  ;  será  siempre,  una  Je  las  fuentes  Je  nuestra  historia. 
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plan  la  rudeza  de  los  puehlos  y  á  cuya  propagación  eran  poco  aptas 
las  manos  del  príncipe,  necesiladas  todavía  á  manejarlas  armas. 
De  todos  modos,  ningún  suceso  de  bulto  marca  la  época  de  Sunyer,      Aimiz,. 

'o  I  .1  iirobablu  con 

y  no  estarla  yo  muy  distante  de  creer  que  hubiese  lirmado  algún  ios,ir„bes. 
tratado  de  pazcón  los  \  alies  de  la  frontera;  pues  en  los  historiadores 
árabes  solo  encuentro  (pie  hablan  de  sus  luchas  civiles  y  nada  dicen 
de  guerra  con  los  cristianos  de  estas  tierras.  Al  contrario,  parecen 
lamentarse  de  las  alianzas  del  pretendiente  Aben  Hafsun  con  los 
cristianos  de  Afranc,  y  cuentan  (pie  hubo  necesidad  de  enviar  repe- 
tidas veces  huestes  contra  los  árabes  rebeldes  (jue  tenían,  entní 
otras  ciudades,  las  de  Lérida,  Fraga  )  Me(|uinenza,  uo  cesando  esta 
guerra  civil  hasta  (pie  decididamente  se  apoderaron  de  dichas  tres 
plazas,  perdidas  y  ganadas  varias  v(Mes,  en  í)4í  (1). 

Nada  pues  tendría  de  estraíío,  atendido  lo  que  dicen  los  cronistas 
árabes  de  esas  treguas  ó  alianzas  de  Aben  Hafsun  con  los  cristianos 
de  Afranc,  que  nu(>stro  (onde  Sunyer  hubiese  pactado  una  tregua 
con  los  árabes  rebeldes ,  que  (Man  por  lo  visto  quienes  ocupaban 
principalmente  las  fronteras  de  Cataluña  (2).  Esta  tregua  (')  tratado 
de  paz  esplicaria  perfectamente  el  como  pudo  levantar  Sunyer  el 
castillo  de  San  Miguel  de  Olérdula  tan  inmediato  á  la  raya  de  los  castiiio  je 
moros  ,  sin  ([ue  estos  tratasen  de  estorbar  su  obra,  y  como  reedificó 
pacilicainenle  en  aquellas  montañas  muchas  iglesias,  capillas  y  san- 
tuarios, abandonadas  unas  y  derribadas  las  mas  por  anteriores  in- 
vasiones agarenas. 

Mucho  acrecentó,  en  efecto,  Sunyer  con  su  piedad  las  casas  reli-  Fun.iacioncs 
giosas  de  Cataluña.  En  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  existen  '"  '^"'"'" 
varios  documentos  í[ue  atestiguan  su  religiosidad  y  su  deseo  de 
enalt(3cer  el  culto.  En  el  mismo  castillo  de  Olérdula,  del  cual  hoy 
apenas  (piedan  vestigios,  y  dentro  (hí  él,  hizo  levantar  una  iglesia 
bajo  la  advocación  de  S.  Miguel,  á  la  que  señaló  una  estension  de 
términos  estraordinaria.  Hizo  donación  á  la  catedral  de  Gerona  de 
la  tercera  |)arte  de  la  moneda  (pie  se  fabricase  en  aquella  ciudad  y 
condado  :  consta  que  fiu'  prolector  muy  señalado  del  monasterio  de 
S.  Cucufate  del  Valles;  dio  varios  alodios  á  la  catedral  de  Barcelona 
y  á  otras  varias  iglesias  úc  la  ciudad  y  fuera  de  ella;  y  bajo  su  in- 
mediata protección  comenzaron  á  levantarse  las  fábricas  de  S.  Pedro 

(1)  ConJe,  porte  seguiiJn,  cap.  71 ,  72  y  82. 

(2)  Tiiuibieii  (lebiú  njustar  Sunyer  alfiiii  trulado  con  el  calila  de  Córdnba  por  lo  ipie  <e  dirá  en 
el  sigiilenlc  capitulo. 
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(le  las  Fuellas  y  otros  conventos,  como  veremos  en  su  lugar  respec- 
tivo. 
Lot  Acaso  á  esta  paz  odaviana  que  reinaba  entonces  en  el  condado 

(le  Barcelona  y  que  no  parece  haberse  interrumpido  durante  el  go- 
bierno de  Sunyer.  como  no  fuera  por  insignificantes  escaramuzas, 
se  deba  el  que  algunos  caballeros  catalanes  abandonasen  esta  tierra, 
ganosos  de  gloria  y  de  combates.  Hay  memoria  entre  ellos  de  un 
Ramiro  de  Rocaberti  que  vendií)  los  haberes  que  tenia  en  la  ciudad 
de  EIna  del  Rosellon  por  estar  de  partida  pura  la  guerra  de  Santia- 
go contra  los  moros,  dice  el  cronisla  (1).  Este  caballero  era,  sin 
embargo,  de  una  familia  muy  dada  á  emprender  espediciones  leja- 
nas, pues  se  sabe  de  un  antecesor  suyo  que  partió  á  Alemania  á 
lomar  parte  en  las  guerras  de  aquel  pais ;  y  de  otro,  Pedro  de  Roca- 
berti,— padre  quizá  del  Ramiro  citado — el  cual,  cansado  de  nave- 
gar y  haber  corrido  diferentes  mares,  dio  ó  vendió  á  su  regreso  á 
Cataluña  una  galera  que  le  habia  servido  para  sus  viajes  y  empre- 
sas (2).  Hubo,  por  lo  demás,  muchos  caballeros  catalanes  que  en 
aquellos  tiempos  vendieron  parte  de  sus  juros  y  haciendas  para  ir  á 
la  guerra. 
Toma  de  Acabo  (Ic  dccir  poco  ha  que  solo  insignilicantes  escaramuzas  de- 
por eub'ispo  bicrou  Icuer  lugar  durante  el  gobierno  de  Sunyer;  y  es  asi,  puesto 

doUarceloiia.  i       ;     •  •  ,       ,  i    ,        '  .'  •     • 

'Ai.       que  lo  único  que  como  unportante  nos  relatan  nuestras  crónicas,  es 
alguna  correrla  de  moros  por  la  raya,  y  la  toma  de  una  torre  ó 
castillejo  en  el  Panadas,  que  suponen  llevó  á  cabo  el  obispo  de 
Barcelona  Wilara,  siguiendo  el  ejemplo  generalmente  establecido  en 
aquella  época  de  ser  los  homl)res  de  iglesia  al  par  hombres  de  ar- 
mas, según  la  ocasión  se  presentaba, 
cajiiiio  de       Algunos  años  mas  tarde  se  levantó  por  orden  de  Sunyer,  y  lam- 
gís"""     bien  en  la  frontera,  el  castülo  de  Celsona,  que  edificó  y  presidio 
con  la  fuerza  correspondiente  á  fin  de  guardar  la  fronlera.  Para  con- 
suelo de  los  que  estaban  de  presidio  en  aquella  fortaleza  y  frontera, 
dice  la  crónica,  y  para  que  estuviesen  mas  acompañados  )  proveí- 
dos así  de  bastimentos  como  de  las  demás  cosas  necesarias  á  la  vida 
humana,  y  socorridos  en  las  invasiones  y  correrías  de  enemigos, 
favoreció  el  conde  Sunyer  y  ennobleció  el  castillo  con  condiciones, 
libertades  y  fueros ,  y  á  cuantos  quisieron  ir.  á  vivir  y  poblar  á  las 


(1)  Piijadcs,  lib.  xni.cap.  vil. 

(2)  Id,  lib.  XII,  cap.  XXXVIII. 
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líildas  y  al  derredor  de  la  fortaleza.  La  construcción  de  este  castillo 
y  del  otro  citado,  prueban  que  nuestro  conde  supo  aprovechar  i)rii- 
dentcMionle  sus  buenos  tiempos  de  paz,  y  no  tan  solo  para  obras 
ivliííiosas,  sí  que  lauíbieii  para  las  de  guerra. 

Fuese  por  su  fervor  religioso  ó  por  la  pérdida  de  su  primogénito  ^^^¡"^^'''^'^f,,, 
Armengol ,  á  quien  titulaba  conde  de  Ausona  y  fiaba  alguna  partí-  monasurio. 
cípacion  en  el  gobierno  de  sus  estados,  es  el  caso  que  vemos  de 
pronto  á  nuestro  conde  Sunyer  sepultarse  en  el  fondo  de  un  claustro; 
si  bien  parece  que  á  pesar  de  su  nueva  profesión  monástica ,  con- 
servó su  consideración  y  título  con  reserva  ó  facultad  de  poder  dis- 
poner de  sus  bienes,  y  dictando  aun  desde  allí  algunas  disposiciones. 
El  monasterio  á  que  se  retiró  el  conde  fué  el  de  la  Grasa,  habiendo 
abdicado  por  lo  visto  en  sus  hijos  Rorrell  y  Mirón ,  quienes  gober- 
naron juntos  los  estados  del  padre,  que  consistían  en  los  condados  de 
Barcelona,  Ausona,  Gerona  y  Manresa,  con  sola  la  diferencia  de 
que  á  Borrell  se  le  halla  ya  gobernando  envida  del  padre,  mientras 
que  Mirón  no  aparece  hasta  el  ano  956,  sin  duda  por  su  menor 
edad . 

Sunyer  murió  en  el  monasterio  de  la  Grasa  á  los  seis  años  poco  su  muerte. 
mas  ó  menos  de  su  abdicación,  en  953  ó  954  (1).  Se  ignoran  sus 
últimas  disposiciones,  pero  Bofarull  ha  deducido  por  los  resultados 
que  no  cabe  duda  en  que  dejó  su  marquesado  á  Borrell  y  á  Mirón, 
los  dos  hijos  que  tuvo  de  su  esposa  Riquilda,  después  del  Armengol, 
de  que  ya  hemos  hablado,  el  cual  murió  por  los  años  de  942.  Tu- 
vo, á  mas  de  estos,  una  hija  llamada  Adaliz  ó  Adelauda  y  también 
Bonafilia ,  y  un  hijo  de  nombre  Jocefredo,  (¡ue  se  sospecha  hubo  de 
ser  natural. 

Permítaseme  decir,  antes  de  dar  por  terminado  este  capítulo,  v     uniondo 

■         1  '  1      T.  II        1  1  'los  condados 

antes  de  pasar  a  ocuparme  de  Borrell,  el  cual  se  nos  presenta  tam-  d« 
bien  envuelto  en  una  nube  de  misteriosas  tradiciones  y  de  gloriosas  urgei. 
hazañas,  ([ue  por  aquel  tiempo,  pocos  años  antes  de  la  muerte  de 
Sunyer,  vino  á  incorporarse  el  condado  de  Urgel  al  de  Bairelona. 
Ya  hemos  visto  ((ue  un  hijo  del  Velloso,  Seniofredo,  lu>o  esto  con- 
dado, }  hay  sospechas  de  (pie  la  Adalaiza  con  quien  casó,  era  la 
misma  Adaliz.  Adelauda  o  Bonatilia,  sobiina  suya,  hija  del  conde 
Sunyer  de  Barcelona.  Tuvo  de  ella  un  hijo  llamado  Borrell  (|ue  se 
ignora  si  sucedió  á  su  padre,  pero  ipie  de  todos  modos  murió  ó  an- 

(1)     Según  los  Sres.  Pi  en  %Z,  según  Bolarull  en  951. 

TOM.   I.  r,u 
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tes  que  él  ó  poco  después.  I'or  tniierlo  suya  y  por  falla  de  mas  su- 
cesión, el  rondado  de  L'rgel  \olvió  al  de  Baroelona.  En  cuanto  á 
Adeiaiza,  se  cree  (pie  á  la  niuerle  de  sii  esposo  Seniofredo  se  retiró 
á  un  clausiro  á  iniilacion  de  su  padre,  siendo  su|)eriora  de  S.  Juan 
de  las  Abadesas  en  950  y  pasando  mas  lardea  ocupare!  mismo  car- 
go en  el  monasterio  de  las  Fuellas  de  Barcelona  (1). 
Vamos  ahora  al  conde  Borrell. 


(I)  Hebo  ailvLTlir  á  los  kcliiifs  que  no  fien  en  Ins  croM"li'gi;M  ile  los  confies  de  Urge!  publica- 
dos por  nuestros  ¡iiiliguos  cronistas  ni  por  el  Arle  de  coiiiprobur  Ins  fechas.  Con  los  descubriaiiunlos 
hechos  por  O .  Próspero  de  l!or.irull  con  referencia  á  los  cundes  de  Barcelona,  la  croDulogia  de  los 
de  Urgel  sufre  una  uioiliricicioii  coinplet;!. 


CAPITULO  II. 


BORRELL     I     Y     NIRON. 

MUERTE  DE  MIRO>. 

PRIMERA  ÉPOCA  DEL  OOHIERNO  DE  ItORRELL. 

(De  '.irvi  á  9S0). 


Todo  lo  que  do  pacífico  lavo  el  reinado  de  Sunyer,  luvo  de  agi-     uorreiiy 
lado  y  turbulento  el  de  su  hijo  Borrcll,  y  digo  solo  de  Borrell,  por-    "^""de""  " 


Barcelona 


que  si  bien  es  fama  que  coniparíió  el  trono  condal  con  su  lierniam 
Mirón,  pronto  la  muerte  de  esle  le  dejo  único  soberano  de  Calaliiña. 
Borrell  I  y  Mirón,  que  parece  estuvieron  en  la  mayor  armonía  du- 
rante su  breve  conreinado,  ciñeron  la  coiona  de  condes-marípieses 
en  954,  siendo  de  advertir  que  ya  Borrell  había  gobernado,  sino  como 
conde  soberano,  como  una  esp(>cie  de  regente,  desde  el  Oí"  en  (|ue 
su  padre  Sunyer  se  retiró  al  claustro. 

Ya  que  no  la  guerra  con  los  enemigos  por  el  pi'onto,  la  discordia  cierra  emre 
civil  levantó  la  cabeza  en  (iataluña,  y  con  este  infausto  presagio  co-     Besuiúy'' 

.,-,,,  ,  .  1»        I  -  ■  Adalberlo  de 

uienzo  Borrell  i  su  gobierno.  l*or  los  anos  poco  mas  o  menos  en  ([W      Parcuy 
llegaba  á  las  playas  de  Barcelona  un  desconocido  monje,  ([ue  debía    i.rimcrü¡.ür 
luego  ser  célebre  en  la  crisliandad  (1) ,  el  conde  Yifredo  ile  Besalú,      secu^njo. 

'.157. 

{[)  San  Juiíii  du  Gorza.  Es  fama  que  cslemuujc,  en  compañía  de  ulro  II  un  ilu  Onrainaliu,  vínu 
i  Barcelona  por  los  años  de  9r>7.  Iba  á  Corilolia  ,  esperanzado  del  martirio  ,  según  espresinn  de  la 
crónica  ,  pero  su  viaje  tenia  visos  de  politice  ,  pues  era  mensajero  del  monarca  franco  Otun.  [)e 
Barcelona  pasó  á  Tortosa  ,  de  esle  punto  á  Valencia,  y  de  allí  a  Cóid'ilia.  Curiosa  por  demás  es  la 
relación  de  esle  viaje  y  embijada  que  se  halla  en  el  .Iría  Saiicforiini  Onlims  Sancli  llenedicli  de  Mabi- 
llon,  toni.  V,  pág.  lOi. 
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primo  (le  los  condes  de  Barcelona  ,  estaba  en  lucha  con  Adalberto, 
señor  de  la  villa  y  castillo  de  Parets  en  el  obispado  de  Gerona.  Te- 
nia Adalberto  a(piella  villa  y  caslillo  en  feudo  por  los  condes  de  Be- 
salú,  en  cuyos  términos  (estaba,  pero  se  negó  á  reconocerse  por  mas 
tiempo  feudatario,  y  Yifredo  salió  contra  él  á  campaña.  Hubieron  de 
tener  lugar  varias  escaramuzas  y  refriegas,  y  la  suerte  hubo  de  ser 
contraria  á  Yifredo,  |)ues  que  le  vemos  refugiarse  íle  pronto  en  su 
villa  y  caslillo  de  Besalú,  á  donde  pasó  Adall)erto  con  los  suyos,  po- 
niéndole estrecho  sitio.  Fuertes  combates  y  continuos  asaltos  diéronse 
al  caslillo,  tanto  que  el  triste  conde,  como  dice  el  cronista  en  quien 
hallo  esta  relación,  no  ])udiendo  resistir  á  la  potencia  de  tales  y  tan 
poderosos  enemigos,  salió  de  la  villa  huyendo  por  donde  pudo.  Esto 
prueba  que  en  uno  de  los  asaltos  Adalberto  se  apoderó  del  castillo  y 
de  la  villa.  Fugábase  pues  Yifredo  por  el  campo,  cuando  fué  visto 
por  varios  de  sus  enemigos  que  echaron  á  correr  tras  él,  dando  aviso 
á  su  jefe  de  lo  que  pasaba.  Acudió  bien  pronto  Adalberto,  \  alcan- 
zando á  Yifredo,  es  fama  que  le  malo  por  sus  manos  hendiéndole  la 
cabeza  de  un  hachazo. 
Aclaración  Cueiiia  la  cnuiica  quc  los  condes  de  Barcelona  no  dejaron  sin  ven- 
"  °"'^°'  ganzaesta  muerte.  Le\antaron  pendones  y  marcharon  contra  c\bau- 
sador  Adalberto.  Importa  aquí  decir  una  cosa,  y  es  ([ue  me  hallo  en 
el  caso  de  corregir  el  testo  de  Pujades,  atrevimiento  por  mi  parle  que 
solo  puede  tener  disculpa  en  el  deseo  de  hacer  bi'illar  la  verdad  y  la 
crítica  histórica.  Dice,  i)ues,  Pujades  que  los  que  marcharon  contra 
Adalberto  fueron  Seniofredo  y  Mirón  condes  de  Barcelona,  pero  es  un 
error  visible  de  nuestro  cronista.  El  Seniofredo  y  el  Mirón  de  quienes 
habla,  no  pueden  ser  otros  que  dos  hermanos  de  este  nombre  que  te- 
nia Yifredo,  conde  de  Cerdaña  el  piimero  )  obispo  de  Gerona  el  se- 
gundo, pues  que  el  mismo  Pujades  dice  que  Seniofredo  se  quedó  con 
el  condado  de  Besalú  incorporándolo  al  de  Barcelona ,  cuando  verán 
mas  adelante  mis  lectores,  por  la  cronología  (|ue  publico  en  el  nú- 
mero (I)  de  los  apéndices  á  esle  libro,  (pie  (piien  se  (piedó  con  el 
condado  de  Besalú  fué  Seniofredo,  hermano  mayor  de  Yifredo,  unién- 
dolo á  su  condado  de  Cerdaña. 
Miicriftde  Seniofredo,  pues,  conde  de  Cerdaña,  y  Mirón,  obispo  de  Gerona, 
á  (piien  algunos  han  llamado  infundadamente  con<lede  Gerona  tam- 
bién, marcharon  á  vengar  la  nuu^rle  de  su  hermano  Yifredo,  y  per- 
siguieron á  Adalberto  hasta  encerrarle  en  su  propio  castillo  de  Pa- 
rets, en  donde .  apuiados  todos  sus  recursos  y  viéndose  perdido,  se 
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suicidó,  segiin  parece,  escapando  así  á  la  venganza  de  los  ofendidos 
hermanos. 

Corría  el  otoño  del  año  964  cuando  hallo  una  invasión  de  moros  invasión  de 
en  Cataluña ,  de  la  que  sin  embargo  no  se  ocupa  ninguno  de  núes-  -*arn,«no,. 
tros  cronistas,  antiguo  ni  moderno.  Los  historiadores  árabes,  empe- 
ro, escriben  ipie  el  rey  de  Córdoba  Alhakem  ó  El  Hakem  envió  á 
Atadjiby,  gobernador  de  Zaragoza,  contra  Barcelona.  No  llegó  pro- 
bablemente hasta  la  plaza  la  hueste  mora,  pero  devastó  á  lo  menos 
parte  del  territorio  conquistado.  A  consecuencia  de  esto,  sin  duda, 
pidió  el  conde  de  Barcelona  una  renovación  de  alianza  al  rey  ó  calila 
árabe;  pero,  me  es  aquí  fuerza  ponei'  el  mismo  testo  del  historiador 
El  Makkari,  llamando  muy  particularmente  sobre  él  la  atención  de 
mis  lectores,  por  lo  (pie  diré  luego:  «Por  el  mismo  tiempo,  dice  pues  Kmbajada  ai 
El  Makkari  (1),  los  condes  de  Barcelona,  de  Tarragona  y  de  otras  '"'íití'!;"™' 
plazas  de  la  España  oriental,  pidieron  renovación  de  la  alianza  que 
mediaba  anles  entre  ellos  y  el  padre  del  califa  ,  y  según  el  (>stilo  de 
aquel  tiempo,  acompañaron  su  petición  con  un  regalo  de  veinte  Es- 
clavones jóvenes  y  eunucos,  diez  corazas  esclavonas,  doscientas  es- 
padas del  Frandjal,  veinte  quintales  de  marta  zíbelína  yodos  cinco 
quintales  de  estaño.  Ajustó  El  Hakem  con  ellos  un  nuevo  tratado,  pac- 
tando sin  embargo  que  demolerían  ciertas  fortalezas  colocadas  en  la 
raya  (pie  desazonaban  á  los  musulmanes ,  y  además  que  mediarían 
para  retraer  á  los  demás  cristianos  de  saquear  y  cautivar  á  los  mo- 
ros de  las  fronteras.» 

Si  es  exacto  lo  que  nos  dice  el  historiador  árabe,  prueba  que  núes-   observacio- 

,  ,.  .  ,  f         .  II         '  ues atiesto 

tros  condes  no  podían  considerarse  muy  tuertes  en  aquella  época,        dei 

,  .  ,.      ,  •       .  I-  I  ,•    e      t  historiador 

cuando  teman  que  acudirá  semejantes  alianzas,  tan  poco  satistacto-  árabe. 
rías  para  ellos  á  la  verdad.  Pero,  vamos  por  partes.  ¿Quién  era  ese 
conde  de  Tarragona,  del  que  ninguna  noticia  nos  dan  nuestras  cró- 
nicas? ¿Era  el  mismo  de  Barcelona  (|ue  por  ser  dueño  de  parte  del 
campo  se  le  titulase  así,  como  se  le  titulaba  tanil>i('ii  conde  de  Au- 
sona  y  Gerona?  ¿O  era  otro  distinto,  como  aquel  Gilberto  de  que 
hemos  hablado  en  el  libro  segundo,  y  á  quien  llaman  conde  de  Tar- 


(1)  Manuscrito  árabe  de  la  biblioteca  real  nüm.  70í,  fol.  9í  á  la  vuelta.  Debemos  estas  noticias  á 
Itoiney,  de  cuya  obra  creo  haber  dicho  ya  que  es  otra  de  las  fuentes  de  la  historia  de  Catalana.  El 
estudio  que  de  los  escritores  árabes  hizo  Hnmey,  e;  importantísimo  bajo  muchos  conreptos,  y  .i  él 
debo  especialmente  el  haber  enriquecido  mi  pobre  trabajo  con  hechos  de  aquella  época  ignorados 
hasta  ahora  por  los  historiadores  catalanes.  Lástima  solo  que  por  haber  seguido  ciegamente  al  anlor 
del  Gcfla, ,  haya  incurrido  Romey  en  errores  capitales  por  lo  que  toca  á  la  cronología  de  nuestros 
cundes. 
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ragona  algunos  cronistas?  ¿Logró  acaso  estar  alguna  otra  vez  Tar- 
ragona en  poder  de  nuestros  condes  ,  aunque  esto  debe  hacérsenos 
difícil  de  creer,  antes  de  su  conquista  definitiva,  deque  mas  adelante 
daremos  cuenta?  Todas  estas  preguntas  nos  hacemos,  y  nos  las  hace- 
mos en  vano,  |)ero  apunto  la  idea  y  me  contento  con  llamar  la  aten- 
ción sobre  ello.  Otro  será  mas  feliz  en  poderlo  aclarar,  pues  yo,  por 
mi  |)arte,  me  Imiiíoá  decir  loque  el  cronista  Pujades,  de  buena  me- 
moria, á  propósito  de  otro  asunto,  en  el  cap.  XL  de  su  lib.  Xli :  «Si 
algún  curioso  tuviere  mas  noticias  de  ello,  agradeceré  supla  mi  falta 
en  dar  á  la  posteridad  lo  que  hallare;  pues  sabe  Dios  no  busco  ho- 
nor, ni  envidia,  ni  emulación  ,  sí  solamente  sacar  del  olvido  tantas 
cosas  sepultadas  que,  á  resucitar,  |)odrian  honrar  á  nuestra  nación 
y  á  los  tiempos  (pie  han  ¡¡asado.» 

Dice  á  mas  el  historiador  árabe  que  nuestros  condes  pidieron  leno- 
vacionde  la  alianza  que  mediaba  antes  entre  ellos  y  el  padre  del  ca- 
lifa ,  añadiendo  luego  (pie  El  llakem  se  prestó  á  ello  y  ajustó  un  nuevo 
tratado.  Esta  renovación  de  alianza  y  este  nuevo  tratado  me  prueban 
lo  (|ue  había  ya  sospechado  y  dado  á  sospechar  á  mis  lectores,  ha- 
blando del  conde  Sunyer  en  el  capítulo  anterior.  Debió  existir  pues 
un  tratado  entre  Sunyer  y  el  califa  de  Córdoba,  á  mas  del  que  exis- 
tiría también  sin  duda  entre  el  mismo  conde  y  los  árabes  rebeldes  de 
la  frontera. 

En  cuanto  á  las  fortalezas  que,  según  el  pacto  debían  ser  demo- 
lidas, serían  probablemente  las  de  Olsona  y  de  San  Miguel  de  Olér- 
dulaó  Derdol,  que  hemos  visto  levantar  en  tiempo  del  conde  Sunyer. 
Ciras  Por  lo  demás,  en  estos  mismos  tratados  se  tiene  clara  y  marcada 

f.iv,)r'de  la  (itra  pruclxi  de  la  soberanía  de  nuestros  condes.  Trataban  y  pacta- 
"  (íc"""  han  de  rey  á  rey,  de  testa  coronada  á  testa  coronada  con  los  s(d)e- 
""meros'"'  ranos  de  Córdoba,  quienes  en  sus  luchas  ó  alianzas  reconocieron  siem- 
pre, enemigos  ó  amigos,  á  los  condes  de  Barcelona  como  señores  de 
estas  tierras,  pagándoles  parías  muchas  veces  y  dándoles  constante- 
mente el  dictado  de  lle¡jes  de  Afranc ,  dictado  (pie  veremos  usar 
también  á  los  historiadores  árabes. 

Acabo  de  decir  que  ios  moros  pagaban  parías  y  tríbulos  a  los  con- 
des de  Barcelona  ya  eu  la  ('poca  de  (pie  hablamos,  \  es  la  verdad. 
Hay  infinitos  documentos  (pu'  ¡uslifican  esto  (1),  pero  me  contentaré 


(I)     Véase  los  que  cila  líofarull  en  sns  Condes  vindicados  y  léase  el  que  traslada  en  la  pág.  1-43  Je 
su  t'iin.  1  coniu  olro  prueba  lógica  al  mismo  liempo  de  la  equivocación  que  han  padecido  los  ipie  han 


ondes. 
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con  filar  el  niii\  sal)i(lode  las  Rafkasik  Tortosa.  Este  documento  es 
la  donación  (pie  hizo  el  conde  Sunyer,  padre  de  Borrell,  á  la  iglesia 
catedral  de  Barcelona,  (para  construir  la  Calon/aó  casa  de  los  canó- 
nigos), del  diezmo  del  sefiorio  directo  que  tenian  los  condes  sobre 
las  Haficas  de  Torlosa.  cii\o  Iriliiilo  jiagalian  los  moros  de  esta  ciu- 
dad, y  cuyos  derechos  de]»ian  forzosamente  formar  parte  de  la  sobe- 
ranía de  Barcelona. 

El  mismo  Borrell  en  la  época  de  que  vamos  hablando,  y  por  con- 
siguiente muchos  años  antes  de  poseer  la  soberanía,  según  la  0])inion 
de  los  que  no  se  la  conciíden  hasta  981,  es  citado  en  documentos  como 
principe  ydiKjue  de  la  Go(hia{\).  Graves  y  reputados  escritores  han 
dicho  (jiie  este  título  de  duque  de  la  Goda  equivalía  á  señor  y  supe- 
rior de  los  diferentes  condes  y  marqueses  de  segundo  orden  del  es- 
tendido territorio  de  la  Marca,  yhéaquí  otro  de  los  muchos  testimo- 
nios que  nos  (|uedan  de  la  suprema  autoridad  y  dominio  de  nuestros 
primitivos  condesde  Barcelona.  ¿Qué  mas?  comodiria  valiéndose  de 
sn  espresion  favorita  nuestro  cronista  Muntaner.  ¿No  bastan,  sobre 
todo  lo  dicho,  esos  tratados  de  alianza  con  los  reyes  árabes,  estable- 
cidos de  soberano  á  soberano?  ¿No  bastan  esas  pruebas  irrecusables 
de  parias  y  tril)utos  por  parte  de  los  árabes?  ¿Hemos  vuelto  á  ver 
jamás ,  desde  antes  de  Vilredo  el  Velloso,  á  los  monarcas  franceses 
presentarse  en  los  campos  de  Cataluña  ni  en  sus  sangrientas  bata- 
llas como  restauradores  de  este  pais?...  Nó,  no  basta  todavía  ,  á  lo 
menos  por  mi  parte ,  y  aun  espero  aducir  nuevos  argumentos  (jue 
iré  sacando  de  la  ilación  natural  de  los  sucesos,  suplicando  á  los  lec- 
tores que  me  permitan  insistir  en  este  punto  tan  importante  para  su 
completa  aclaración. 

Ajustada  la  paz  con  los  árabes  en  ÍIGo,  según  hemos  visto,  Bor-    siuenede 
rell  vio  desaparecer  de  su  lado  á  su  hermano  Mirón  ,  (pie  el  '^\  de 
octubre  de  ÍIGO  cambió  la  agitada  vida  del  solio  por  el  reposo  y  la 
calma  del  sepulcro,  sin  dejar  sucesión. 

Solo  se  quedó  Borrell ,  y  solo  tuvo  (pie  hacer  frente  á  la  nube  de      Bnrmii 

....  ,  ■   ,  ,     ,  ■         1    ■  '  cumie  de 

mtortunios  que  le  amenazaba  y  (jue,  al  desr-argar ,  casi  echo  por    lurceíona. 
tierra  el  cdilicio  de  la  restauración  catalana.  Algún  espacio  tardó  en 
sobrevenir  la  tormenta ,  y  |)udo  entretanto  Borrell  adelantar  la  obra 
de  sus  mayores  ,  esparciendo  por  sus  estados  la  semilla  de  la  cullu- 

Uicho  que  Uurrell  I  filó  el  primor  conde  de  Uarcelona  que  empezó  á  sacudirse  del  vasalloje  y  depen- 
dencia de  los  reyes  de  Franci». 
(1)     Bnfarull.  pás.  112,  del  loni.  I. 
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ra .  promoviendo  las  liindacioncs  roligiosas .  cuidando  del  gol)icrno 
del  condado  de  Urgcl,  agregado  ya  á  su  corona  (1 ) ,  y  apropiándo- 
se enlonces  el  lilulo  de  duque  y  príncipe  de  la  Gotia  ó  Marca  espa- 
ñola ,  á  que  la  aglomeración  de  laníos  condados  le  dieran  derecho 
aun  (fiando  la  piimacia  no  viniese  \inculada  con  el  de  Barcelona 
desde  la  creación  de  la  misma  Marca ,  é  im|)oniendo  por  fin  á  los 
walíes  ó  régulos  fronterizos  el  tributo  que  ya  el  valor  de  sus  ante- 
pasados solia  arrancarle  con  frecuencia. 
Su  enhic«        Casado  estaba  va  enlonces  Borrell  con  una  señora  llamada  Lelgar- 

cou  Lelgiinla  -^  ^  "^ 

da ,  que  se  cree  fué  hija  de  Ramón  Pons  y  de  Garsinda  ó  Garsenda, 
condes  de  Auvernia ;  y  de  aqui  \hw  sin  duda  el  llamarse  Ramón  el 
primogénito  de  nuestro  conde  ,  introduciéndose  así  este  nombre  ,  en 
memoria  del  abuelo  materno ,  en  la  casa  de  Barcelona,  (jue  lo  con- 
servó por  espacio  de  dos  siglos  y  hasta  el  enlace  con  la  de  .\ragon 
en  que  prevalecieron  los  Alfonsos  y  los  Pedros. 
Su  aniistaii  Como  circunstaucia  particular  y  notable ,  y  que  creo  dice  mucho 
ios  sabios,  en  favor  de  nuestro  Borrell ,  haré  observar  que  mediaban  intimas  y 
estrechas  i'elaciones  entre  él  y  dos  grandes  sabios  de  su  época.  Era 
uno  de  ellos  Athon  i'i  Otón  ,  obispo  de  Vich  ,  hombre  de  tan  univer- 
sal reputación  científica  por  lo  visto  ,  que  .  solo  por  conocerle  y  pa- 
ra ser  su  discípulo ,  hubo  de  venir  á  Cataluña  un  monje  de  Aurillac 
llamado  Gerberto ,  el  mismo  que  mas  tarde  ocupó  la  cátedra  de  San 
Pedro  bajo  el  nombre  de  Silvestre  II.  Athon  estaba  especialmente 
instruido  en  los  libros  matemáticos  de  los  árabes ,  y  su  nuevo  dis- 
cípulo Gerberto,  el  futuro  papa,  hizo  con  él  tales  progresos  en  ma- 
temáticas y  física  esperimental ,  que  á  su  regreso  á  Francia  lo  tra- 
taron de  mago  y  hechicero.  Este  Gerberto  fué  el  otro  amigo  de 
Borrell ,  y  amigo  íntimo  por  cierto ,  según  iremos  viendo. 
suproiec-  ücbíó  scr  Hucstro  conde  de  Barcelona, — y  pláceme  cierlamente 
las 'iíéncias.  presentarle  bajo  esle  nuevo  aspecto  en  que  aun  no  ha  sido  conoci- 
do,— debió  ser  ,  i-epilo,  muy  dado  á  Ifis  ciencias  ó  muy  protector 
de  ellas  á  lo  menos  ,  ))ues  en  el  capíliilo  correspondiente  se  hallarán 
los  noml)res  de  varios  sabios  y  Hiéralos  (pie  llorecieron  bajo  su  go- 
bierno ,  no  quedándome  ya  duda,  por  lo  que  se  desprende  del  estu- 
dio un  poco  detenido  de  las  memoi'ias  de  aquel  tiempo ,  que  Borrell 
vivió  rodeado  de  una  pequeña  corte  de  hombres  ilustres  en  letras. 


(1)     No  falla  quien  supone  que  el  conduelo  de  trgel  no  SB  agregó  al  de  Barcclonu  hasta  la  época 
de  que  liablomos,  por  Ü65. 
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Gerberto  ,  que  pasó  lo  mas  florido  do  su  juventud  en  inlimidad  cou 
el  conde  Horrell  y  el  obispo  Aflion  ,  cila  en  varias  de  sus  epístolas 
los  nombres  de  sabios  y  literatos  catalanes  ,  y  da  á  entender  que 
era  el  mismo  Borrell  un  amante  celoso  de  las  letras  (1 ). 

Bastaría  por  lo  demás ,  para  repularle ,  su  sola  amistad  con       viaje 
Athon  V  con  Gerberto.  hsle  ullnno  comenzó  a  mostrar  va  en  Lata-      Roma. 

'J72. 

luna  aquella  actividad  y  celo  que  luego  le  encumbró  á  la  que  era  en- 
tonces la  dignidad  mayor  en  la  tierra.  A  él  hay  que  atribuir  sin 
dispula  el  viaje  de  Borrell  á  Roma.  Corría  el  año  972  cuando  el 
conde  de  Barcelona  jiasó  á  la  ciudad  cierna,  acompañándole  el  mis- 
mo (íerberto  y  tandiien  Athon,  según  parece.  ¿Qué  objeto  llevó 
nuestro  conde  en  su  viaje  á  Roma?  Según  nuestras  crónicas  ,  sola- 
mente el  deseo  de  obtener  del  padre  santo  una  bida  para  erigir  á 
Yich  en  arzobispado  ,  trasladando  á  esta  ciudad  la  silla  metropolita- 
na de  Tarragona ,  ínterin  esta  se  conquistaba  y  repoblaba ,  y  sus- 
trayendo así  las  diócesis  de  Cataluña  de  la  autoridad  del  metropoli- 
tano de  Narbona  bajo  la  cual  habían  estado  hasta  entonces.  Consi- 
guió Borrell  la  bula  que  deseaba  del  |)apa.luau  XIÍI,  (|ue  la  espidió 
nombrando  al  mismo  tiempo  primer  arzobispo  de  la  nueva  metrópo- 
li ausonense  al  ilustre  Athon. 

Y  a(nii  haré  ob.servar  de  i)aso ,  para  que  en  la  debida  consí-       oiru 

1  •         1  11  1  1-    •    ■  1  11  prueba  en 

deracion  lo  tomen  los  lectores,  (pie  lo  (pie  solicilo  yol)tuvo(iel  sumo    favor  de  la 
pontífice  el  conde  Borrell  era  una  prerogafiva  real ,  hasta  entonces 
solo  vinculada  en  el  soberano  y  terminantemente  esdiiida  de  las  fa- 
cultades de  todos  los  grandes  de  un  reino.  Y  vayamos  uniendo  prue- 
bas á  favor  de  la  soberanía  de  nuestros  primeros  condes. 

Por  lo  demás,  fué  lo  de  la  bula  sin  duda  el  pretesto  ostensible  del  ¿iiubo  objeto 

•  1  11  1^  1111  polilico  en 

viaje,  pero  casi  es  de  creer  que  hub.o  otrofm,  aunque  de  ello  no  ha-  /i/i'je, 
gan  mención  nuestras  crónicas,  las  cuales  se  cuidan  mas  de  consig- 
nar sucesos  y  narrar  hechos,  (pie  de  ir  á  buscar  el  espiritu  de  estos 
sucesos  ó  la  filosofía  de  estos  hechos.  Bien  pudiera  ser  y  es  muy  de 
presumir,  cpie  el  conde  Borrell  llevase  en  su  viaje  á  Roma  un  objeto 
político,  sin  creer  por  esto  que  fuese  el  que  le  sui)one  Feliu  de  la 
Peña ,  único  cronista  cpie  sos|)echa  una  id(\a  polílica  en  este  viaje. 
Dice  ,  i)ues  ,  Feliu  ,  (pie  la  ida  de  Borrell  á  Roma  fué  en  lo  público 
para  pasar  la  silla  de  Tarragona  á  Yich,  pero  que  el  principal  inten- 
to del  conde  «  fué  solicitar  para  sí  con  el  pontífice  la  gracia  y  favor 

(l)     Gclberli  ¡■pislair.  lipisl.  17,  2.4,  -25,  71  y  olr.is. 

TiitJ.  I.  !H 
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para  conseguir  la  corona  de  Francia,  (jue  le  locaba  como  descendien- 
te de  Carlos  Marlel ,  faltando  la  primera  línea  de  Pepino.  No  pudo 
lograr  su  derecho  y  justa  pretensión,  prosigue,  por(pie  Hugo  Capelo, 
que  tenia  ocupada  la  Francia,  solicitó  que  los  moros  entrasen  en  Ca- 
taluña ,  para  asegurarse  en  Francia  ,  y  embarazar  los  intentos  del 
conde  si  lomara  el  derecho  de  Pepino.»  Así  se  espresa  Feliu  de  la 
Peña,  que  es  del  número  de  aquellos  cronistas  (|ue  creen  á  nuestros 
condes  descendientes  en  línea  recta  de  los  carlovingios.  Verdad  es 
(¡ue  á  renglón  seguido  añade:  a  Puede  ser  esto,  pero  es  solo  discur- 
so.» (1).  De  lodos  modos  ,  y  sea  ello  lo  que  fuere,  no  le  ftilta  lotal- 
mente  criterio  al  discurso  de  Feliu. 

M>'«f^«^'Je  Poco  después  de  haber  regresado  de  Roma,  debió  Borrell  perder 
á  su  esposa  Letgarda  ó  Lelgardis,  y  fué  esta  muerte  como  el  agüero 
de  los  males  que  le  amenazaban.  «El  duelo  de  la  familia  condal,  ha 
dicho  Piferrer,  vaticinó  en  cierto  modo  el  que  pronto  iba  á  cubrir  los 
campos  de  Cataluña.» 

scforiiiicaia      Murió  CU  cslo  también  el  califa  cordobés  El  Hakem  (año  976),  y 

Ironlera.         •       i     i  i-  n      •      •  •  i 

sin  duda  con  este  tallecimiento  y  por  el  temor  de  que  intentasen  los 
moros  alguna  empresa  contra  cristianos,  debió  Borrell  creer  que  es- 
taba concluida  la  tregua  ó  pacto  ajustado  en  965  ,  pues  por  la  cir- 
cunferencia de  los  años  en  que  murió  el  califa,  hay  memoria  de  que 
hizo  fortificar  y  presidiar  los  castillos  de  la  frontera.  Puso  gente  en 
ellos,  reparó  los  que  estaban  algo  arruinados,  y  fu\o  particular  cui- 
dado en  pertrechar,  según  parece,  el  castillo  de  Celsona,  en  prefe- 
rencia á  los  otros,  por  parecerle  el  mas  importante  y  mas  propio  para 
contener  una  invasión  enemiga.  Conflrmó  entonces  los  términos,  pri- 
vilegios y  esensiones  que  diera  á  este  castillo  su  pailre  Sunyer ,  \ 
trató  alianzas,  liga  y  estrecha  amistad  con  todos  los  potentados  cir- 
cunvecinos de  aquellas  tierras  para  mayor  unión  y  defensa,  en  caso 
de  un  ataque  por  parle  de  los  enemigos  (2).  Los  próximos  y  terri- 
bles acontecimientos  que  amagaban  á  Cataluña ,  vinieron  luego  á 
probar  que  no  fueron  infundados  los  temores  de  Borrell. 

Pero  antes  de  pasar  á  relatar  estos  infaustos  sucesos,  hay  quedar 
una  noticia,  que  es  bueno  sepan  los  lectores. 

n.!stauracion       Ki'a  outonces  conde  del  Rosellon  Gausfredo,  Goyfredo  ó  Vifredo. 

^  "de"  "     que  bajo  todos  tres  nombres  es  conocido,  descendiente  y  de  la  casa 

Cobliiire. 

P80.  

(1)  Anales  de  Ciilaluña,  lib.  IX,  cap.  X. 

(2)  l'iij¡i,l|..s  lili.  XIV,  cap.  XXII. 
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del  Velloso  (1).  Fué,  segim  parece,  un  esforzado  y  valiente  caballe- 
ro, que  tuvo  á  un  tiempo  los  condados  de  Rosellon  y  de  Ainpurias. 
Pujades  dice  de  él  que  restauró  y  reedificó  la  antigua  ciudad  ó  villa 
de  Cobliure,  y  traslada  un  privilegio  del  monarca  franco  Lotario,  por 
medio  del  cual  da  y  cede  á  Yifredo  el  lugar  deCobliure  con  todas  las 
tierras  yermas  que  estaban  sobre  las  riberas  del  mar  entre  dicho  lugar 
y  Banyuls.  Observen  los  lectores  que  en  este  privilegio  (2),  Lotario 
no  se  dirige  á  Yifredo,  miembro  de  la  casa  del  Velloso  á  la  que  s(; 
disputa  aun  la  soberanía,  como  á  un  subdito  y  feudatario  suyo,  sino 
que  le  llama  el  duque  Yifredo,  su  amigo,  en  estas  palabras:  líoec  om- 
nia  secmdum  petitionem  jam  didi  Ducis  Goyfredi  amici  nostri  etc. 

Dicho  esto,  vamos  ahora  á  narrar  el  grande  acontecimiento  que 
ocurrió  en  la  época  de  Borrell. 


(i)     Véase  la  crunologla  que  se  publica  al  noal  de  este  libro. 
(2)    Pujades  copia  este  privilegio  en  el  cap.  XXXV  de  su  lib.  XIV. 


CAPITULO  III. 


BARCELONA     PERDIDA     \     RECOBRADA. 
LOS    HOMBRES   DE   PARADGE. 


i'.m). 


Ya  hemos  visto  que  roiria  el  año  976,  cuando  murió  el  monarca 
de  los  árabes  españoles  El  Hakem ,  sabio  y  prudente  varón  de  quien 
se  deshacen  en  elogios  lo  mismo  los  historiadores  sarracenos  que  los 
cristianos.  Subió  entonces  al  solio  su  hijo  Hivem  ó  Hescham  que 
contaba  solo  diez  años,  pero  el  verdadero  soberano  fué  Mohanied-el- 
Moaferi,  secretario  de  Sohbeya,  madre  de  Hixem.  La  historia  cono- 
ce á  Mohamed-el-Moal'ari  por  el  Victorioso,  es  decir,  por  Almanzor. 

Nombrado  este  por  Sohbeya  primer  ministro,  fué,  como  acabo 
de  decir,  el  verdadero  soberano.  Comenzó  por  renovar  la  guerra 
contra  los  cristianos :  apeó  á  los  árabes  de  sus  principales  cargos 
para  poner  bereberes  que  fuesen  hechuras  suyas;  se  construyó  una 
ciudad  que  denominó  Azahira  ,  donde  atesoró  sus  caudales  y  fundó 
un  arsenal ;  hizo  que  en  su  nombre  se  promulgaran  decretos, 
proclamas  y  pragmáticas ;  obligó  á  que  se  rezase  por  él  en  las 
mezquitas  al  mismo  tiempo  que  por  el  califa ;  mandó  esculpir  su 
nombre  en  el  sello  del  estado  y  grabarlo  en  las  monedas ;  con  sus 
agasajos  se  hizo  el  ídolo  de  los  soldados  y  con  sus  victorias  el  del 
pueblo ;  en  una  palabra,  fué  el  verdadero  rey  de  los  árabes. 

Este  hombre  que  era  á  un  tiempo  poeta  y  soldado,  como  muchos 
caudillos  agarenos;  i[w,  \lila  de  los  árabes,  lo  pasaba  todo  á  san- 
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gre  y  fuego;  que  daba  un  baíKiucle  á  la  tropa  después  do  la  victo- 
ria: que  al  regresar  del  campo  de  batalla  hacia  sacudir  con  cuidado 
sumo  el  polvo  de  su  vestido  para  guardarle  en  una  cajita,  á  Un  de 
que  al  morir  le  cubriesen  con  él ,  sepultándole  así  con  el  polvo  de  sus 
victorias;  ese  hombre,  en  lin,  que  contaba  ya  veinte  y  dos  san- 
grientas pero  felices  espediciones  contra  cristianos,  fué  el  que  un 
dia  se  presentó  ante  los  muros  de  Barcelona. 

Ravaba  la  primavera  del  !>8(i ,  cuando  Almanzor  decidió  llevar  á    Espedicion 

■>  '  aralic  cuntía 

cabo  su  espedicion  á  Cataluña.  Dirigióse  primero  al  reino  de  Valen-  catüiuña. 
cia,  y  después  de  haber  permanecitlo  veinte  y  tres  dias  en  Murcia 
en  casa  de  un  árabe,  que  diariamente  le  sirvió  la  comida  en  diversa 
y  riquísima  vajilla,  poniéndole  un  baño  de  agua  de  rosa,  según 
cuentan  los  historiadores;  se  encaminó  á  nuestra  tierra,  detenién- 
dose también  en  Tortosa  \,  Tarragona,  á  fin  de  allegar  nuevas  tro- 
pas y  recoger  toda  la  mas  cal)allería  posible.  Al  mismo  tiempo,  una 
fuerte  escuadra  salida  de  Murcia  rasgaba  el  agua  del  Mediterráneo 
dirigiéndose  hacia  las  costas  de  Barcelona  para  ayudar  al  ejército 
del  profeta. 

Pasó  por  fin  Almanzor  las  fronteras  cristianas,  y  en  los  últimos     Jomadií 
(lias  de  ¡unió  de  aquel  año  desembocó  con  su  numerosa  v  guerreía    Muiübous. 
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hueste  en  el  llano  mismo  de  Barcelona.  Allí ,  al  pie  del  castillo  de 
Moneada,  en  la  llanura  que  llamamos  de  Matabous,  estaba  esperan- 
do el  rey  deAfranc,  como  llaman  á  nuestro  Borrell  los  historiadores 
árabes,  al  frente,  dicen,  de  fuerzas  que  dol)laban  el  número  de  los 
muslimes.  Pudiera  muy  bien  ser  que  fuese  exagerado  este  número 
por  el  placer  natural  de  dar  la  victoria  á  Almanzor  sobre  duplicadas 
fuerzas.  D(!  todos  modos,  terrible  fiu'  la  batalla  que  hubo  al  pi(''  del 
castillo  de  Moneada,  terrible  y  sangrienta.  El  sol  rieló  durante  todo 
aquel  dia  en  los  charcos  de  sangre;  la  muerte  se  cernió  implacable 
sobre  entrambos  bandos.  Dios  quiso  que  en  aquella  jornada,  infaus- 
ta para  Barcelona,  la  señera  condal  cayera  rota  y  destrozada  á  los 
pies  del  pendón  del  profeta,  y  que  el  alfange  sarraceno,  como  la 
hoz  del  segador,  cortara  aquel  campo  de  cabezas  de  cristianos  guer- 
reros. 

Fué  la  jornada  de  Matabous  para  Cataluña  lo  (pie  fuera  un  dia  la    Pcrdijay 
batalla  del  Guadalete  para  España  toda.  Los  campos  de  Moneada    "  de  '"" 
vieron  acabar  con  el  ejército  de  Borrell  y  desa|)arecer  al  mismo  con-  c.juiiodeíisü. 
de  arrastrado  por  las  oleadas  de  fugitivos.  Destruida  atpiella  mura- 
lla de  pechos  catalanes,  Almanzor  llegó  sin  obstáculo  ya  hasta 


Í02  UISTOHU    DE    CATALUÑA. 

Barcelona,  (|iie  intentó  resistirse  .  pero  en  vano.  Barcelona  ha- 
bla caido  el  (lia  que  cayó  vencido  su  conde  en  los  campos  de 
Moneada.  El  1 . "  de  julio  puso  cerco  Almanzor  á  la  plaza ,  y 
bastáronle  solo  cinco  (lias  para  i^^anarla.  La  futura  reina  del  Medi- 
terráneo se  entregíi  por  capitulación  ()  avenencia,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  las  historias  árabes ,  pactando  salvas  las  vidas  de  los  mo- 
radores mediante  el  tributo  de  sangre  por  cabeza  (1):  jiero  si  hemos 
(le  creer  mas  veraces  en  este  punto  las  crónicas  catalanas,  la  his- 
toria de  Barcelona  tuvo  (jue  consignar  en  una  sangrienta  página  tres 
(lias  de  saqueo,  es  decir,  tres  dias  de  destrucción,  de  horrores  y  de 
muertes.  Nada  h\6  respetado  (2).  Los  monumentos  cayeron;  los  li- 
bros y  las  escrituras  fueron  presa  de  las  llamas;  los  ciudadanos  pe- 
recieron bajo  el  tilo  de  las  corvas  cimitarras,  y  fueron  llevados 
cautivos  á  Lérida ,  Tortosa ,  Córdoi)a  y  las  Baleares  los  pocos  que 
quedaron  con  vida;  los  templos  sirvieron  al  vencedor  para  cuadras 
de  sus  corceles ,  y  las  mas  agraciadas  doncellas  barcelonesas  pasa- 
ron á  ocupar  el  rango  de  concubinas  en  los  harems  de  los  caudillos 
agarenos  (3). 
Borren  en  el  ¿Qué  hacla  CU  lanto  el  conde  Borrell?  ¿Qué  hacia  el  noble  señor, 
deManresíi.  micntras  quc  su  capital  se  debatía  en  vanos  esfuerzos  ,  presa  de  los 
árabes?...  Borrell,  tras  la  funesta  jornada  de  Matabous,  arras- 
trado por  algunos  fugitivos,  habia  partido  en  dirección  á  Manresa, 


(í)     Conde,  parle  segundo,  cap.  XCVMI. 

(i)  Solamente  el  leraplo  de  la  Catedral  dedicado  á  la  Sania  Cruz  de  Jesucristo,  Nuestro  Señor, 
dice  Pujades,  por  divina  permisión  quedó  en  pié  é  ileso. 

(3)  Hay  quien  supone  que  esta  destrucción  de  Barcelona  soto  tuvo  lugar  mas  larde,  cuando 
supieron  los  árabes  que  el  conde  Borrell,  como  luego  veremos,  marcbaba  al  frente  de  aguerrida  hues- 
te contra  la  ciudad  para  recobrarla.  Entonces  es  cuando,  según  esta  suposición,  volvieron  los  moros 
sur  armas  contra  la  indefensa  ciudad,  cebándose  en  su  destrucción  y  saqueo  y  abandonándola  des- 
pués de  haberla  reducido  poco  menos  que  a  un  montón  de  escombros.  De  todas  maneras,  el  hecho 
es  exacto,  sucediera  anterior  ó  posteriormente.  Hay  inlinidad  de  escrituras  que  lo  justifican.  Tam- 
bién existen  documentos  que  prueban  el  hecho  de  haber  sido  llevados  cautivos  á  Córdoba  muchos 
habitantes,  l'uede  citarse  entre  otros  el  que  refiere  l'ujades  (lib.  XIV,  cap.  XXXVH)  de  una  mujer, 
llamada  .\urül'acla,  viuda  de  un  tal  Elias,  que  murió  en  esta  desgracia  de  Barcelona  ,  la  cual  mujer, 
después  de  haber  estado  algún  tiempo  cautiva  en  Córdoba  con  sus  hijos,  que  habían  muerto  en 
cautiverio,  regresó  por  fin  á  su  patria.  Se  cuenta  ,  á  propósito  de  esta  rendición  de  Barcelona,  que 
teniendo  noticia  los  secuaces  de  Almanzor  de  la  bermosnra  de  las  castas  vírgenes  ó  fuellas,  qne  mo- 
raban en  el  convento  de  S.  Pedro,  se  dirigieron  á  aquel  religioso  asilo  para  atentar  al  pudor  de  las 
Cándidas  esposas  de  Cristo.  Estas,  empero,  temerosas  de  que  tal  sucediera,  resolvieron  con  ánimo 
mas  varonil  que  propio  dií  la  pusilanimidad  de  su  sexo,  desfigurarse  los  rostros,  á  fin  de  inspirar 
horror  á  los  que  iban  6  atentar  contra  su  honra.  Llevaron  á  cabo  esta  mutilación,  y  viéndose  burla- 
dos los  árabes,  degollaron  en  venganza  á  la  mayor  parte  de  ellas,  llevándose  cautivas  á  las  otras. 
De  este  número  fué  la  abadesa  Matrny  ó  Matruina,  que  se  dice  fué  llevada  á  Mallorca,  podiendo 
mas  tarde  recobrar  su  libertad  y  volver  á  su  patria,  gracias  al  ausilio  de  un  caballero  muy  principal 
y  rico,  algo  deudo  suyo,  que  le  facilitó  medios  para  su  rescate.  Cuéulanlo  las  obras,  tantas  veces 
citadas,  que  hablan  especialmente  de  Barcelona. 
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en  cuyo  fuerte  castillo  se  refugiara.  Pero,  no  fué  para  llorar  inútil- 
mente su  desventura  por  lo  que  se  encerró  en  el  castillo,  sino  que 
fué  para  exhalar  gritos  de  venganza  que  encontraron  eco  en  los  pe- 
chos catalanes  (1). 

Diré  primero  —  es  forzoso  —  que  las  armas  de  Almanzor  se  hi-    '-"J^^™"™' 
cieron  duefias  de  gran  i)arte  del  condado  de  Barcelona.  El  Valles,  el  «Je  parte  dei 

~  1  condado. 

Panadés,  y  si  no  toda,  gran  parte  de  la  costa  del  mar  de  levante, 
hubieron  de  sufrir  las  consecuencias  de  la  pérdida  de  Barcelona  :  el 
moro  paseó  en  triunfo  por  sus  llanuras  y  orgulloso  clavó  en  sus  tor- 
res la  roja  enseña  de  Mahoina  (2).  Almanzor ,  creyendo  acaso  dejar 
asegurada  para  siempre  la  comarca  barcelonesa  ,  partióse  otra  vez 
á  Córdoba  ;  pero  ajienas  tenia  tiempo  de  haber  vuelto  á  pasar  las 
fronteras  del  condado ,  cuando  los  moros  (pie  liahian  permanecido 
en  Barcelona,  oyeron  con  sobresalto  gritos  de  guerra ,  choques  de 
armas  y  relinchos  de  caballos  que  eí  viento  llevara  hasta  ellos  en 
sus  alas. 

Era  que  al  ronco  son  de  su  trompa  de  guerra,  Borrell  habia  des-  Preparativos 

1  I  o  '  .de  l!orri;ll 

perlado  los  dormidos  ecos  de  las  montañas,  era  que  Manresa,  aspi-  para  arrojar 
raudo  á  ser  la  Covadonga  catalana ,  veia  agruparse  en  su  recinto  y  arates. 
en  torno  al  pendón  de  las  sangrientas  barras  ,  á  todos  los  descen- 
dientes de  aquellos  conslantes  compañeros  de  YilVedo  el  Velloso  en 
las  luchas  de  la  primera  independencia.  También  hablan  de  ser  esta 
vez  los  montañeses  catalanes  los  que  acudiesen  al  recobro  de  la  per- 
dida patria.  Mensajeros  de  Borrell  corriendo  por  las  montañas  iban 
á  llamar  en  nombre  de  la  patria  á  la  ])uerta  de  todos  los  castillos. 
Kl  punto  de  reunión  era  Manresa ,  el  santo  y  seña  debia  f^cr  patria, 
religión  y  libertad.  Todos  los  nobles  acudieron ;  todos ,  descolgando 
la  espada  de  sus  abuelos ,  se  presentaron  capitaneando  tercios  esco- 


(1)  El  castillo  mismo  que  ya  he  dicho  fué  reconstruido  por  Vifredo  d  VeHoso.  Los  historiadores 
árabes  á  quienes  signen  Romey  y  otros  autores  ,  cuentan  que  Borrell,  después  de  la  rota  do  Mata- 
bous  ,  se  refugió  on  Barcelona  ,  pero  ya  al  dia  siguiente  -el  sefior  de  Afranc  ,  dicen  ,  no  e«perando 
poderla  defender ,  ni  que  le  llegase  socorro  de  ninguna  parte ,  huyó  de  noche  por  mar  ,  favorecido 
de  la  oscuridad  ,  que  no  le  pudieron  ver  las  naves  de  Algarbe  que  guardaban  la  marina.»  (Conde  en 
el  capitulo  liltimamonle  citado).  Nuestro  cronista  Pujades  cree  con  mas  critica  que  do  entró  on 
Barcelona  ,  perdida  la  batalla  en  la  vega  de  Moneada  ,  sino  que,  escapado  de  la  refriega  ,  se  retiró 
con  algunos  caballeros  á  Manresa,  esperanzando  reunir  alli  los  restos  de  su  hueste  y  con  ellus  y 
otros  nuevos  volver  contra  los  moros. 

(2)  Cuentan  nuestras  crónicas  que  entonces ,  á  mas  de  los  monumentos  destruidos  y  saqueados 
en  Barcelona  ,  arruinaron  ó  poco  menos  otros  monasterios  ,  el  de  San  Cucufate  del  Valles,  el  de 
San  Félix  ó  San  Feliu  de  fiuixols,  el  de  San  Pablo  de  la  Marina,  y  otro  que,  según  tradición,  habia 
junto  d  la  villa  de  Blnnes.  (Véase  á  Pajades  en  el  cap.  XXXIX  de  su  lib.  XIV).  Es  fama  que  eu  aque- 
lla desolación  fue  cuando  se  mantuvieron  sin  ser  lomados  los  castillos  de  Cervellon  y  de  Moneada. 
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gidos  (le  gonle  de  guerra,  avezada  á  la  fatiga  y  á  los  coniljales. 
Ningim  cora/on  se  inosiró  pusilánime  ul  eoharde:  ningún  lirazodejó 
de  empanar  el  acero  vengador.  El  eco  mismo  de  guerra  que  habia 
despertado  k  los  corazones,  despertó  también  al  hierro. 
Losquc  Horrell  vio  bien  pronlo  agruiiada  en  torno  suvo  la  flor  de  la  cata- 

acuJieron  , 

„     "'.        lana  caballería.  Allí  estaba  01i\a  Cabrcla,  liijo,  como  él,  de  un  liiio 

llamamiento  '        j    '  j 

del  conde.  (|,.|  \'elloso  (1);  allí  estaban  los  Cardonas  ,  esa  familia  que  debía 
mas  tarde  titularse  de  condes  entre  los  i-eyes  y  de  reyes  entre  los 
condes  (2);  allí  los  Moneadas,  esos  hombres  (jue  por  derecho  se 
creían  mas  altos  (|ue  la  casa  de  Barcelona,  pero  (pie  |)or  cortesía  se 
inclinaban  ante  ella;  allí  los  Uocaberli,  raza  de  gigantes  montañe- 
ses que,  según  hemos  ya  visto,  cuando  no  tenían  guerra  en  su  país 
iban  á  buscarla  lejos  de  él;  allí  los  de  Pallas,  cuyo  nombre  debia 
rayar  un  (lia  a  gian  altura  en  el  vengador  de  un  príncipe  tan  des- 


(I)  Oliva  Cabrfln  er.n  ya  enlnnce?  conde  de  Cerdüfia.  Su  padre  fué  el  Mirón  de  Cerdafia.  hijo  de 
Vifredo  el  Vetlusu.  Esle  es  el  f.imoso  Oliva  Cabrcla  de  que  lanío  ,  y  tan  injustamente  para  su  memo- 
ria ,  lian  hablado  nuestras  crónicas,  induciendo  con  >u  diclio  á  graves  errores  á  los  que  ,  como  yo 
mismo  un  dia  ,  las  han  seguido  á  ciegas.  Cuando  existia  en  la  cronología  de  nuestros  condes  la  con- 
fusión y  enmara fiamienlu  de  que  afortunadamente  la  ha  des|injado  D.  Próspero  de  Bofarull,  se  supo- 
nía ,  por  una  ilación  de  sucesos  que  no  h'jcen  ya  al  caso  ,  que  el  trono  condal  pertenncia  de  derecho 
á  Oliva  Cabrela  ;  pero  como  los  historiadores  no  le  hallaban  en  él  ,  sino  en  el  de  Cerdaña  ,  tuvieron 
que  apelar /i  algún  lecurso  satisfactorio.  Buscáronle  y  dieron  en  decir  ,  los  unos  ,  que  le  habían 
repelillo  los  nobles  por  tartamudo  y  ridiculo  y  porque  acompañaba  sus  palabras  embarazosas  con 
golpecitns  dados  en  el  suelo  cor  el  pié  á  modo  de  cabra,  de  donde  le  vino  el  llamarse  Cabrela  ;  mien- 
tras otros  decian  que  no  se  le  admitió  á  la  sucesión  por  irreligioso  y  mal  católico  ;  y  otros ,  en  lia, 
que  fué  por  «no  ser  derecho  de  miembros  ni  bien  agestado  ,  como  es  bien  que  lo  sean  las  personas 
que  representan  majestad  real.  ■  Ridiculas  razones  todas  ellas.  ;,  Cómo  no  cayeron  en  la  cuenta  de 
que  ninguno  de  estos  motivos  le  escluyó  de  la  sucesión  ul  condado  de  (Cerdaña'!  Esto,  sin  decir  que 
pobres  razones  eran  todas  juntas  ante  la  muy  poderosa  del  derecho  legitimo  hereditario,  á  tenerlo 
Oliva.  I'or  lo  que  toca  á  la  nota  de  irreligioso  ,  ya  el  P.  Risco  le  sincero  de  ella  en  la  España  sagraila 
(toni.  29,  pSg.  Mi)  con  gran  acopio  de  lógicos  argumentos.  ¿Qué  irreligioso  ni  qué  mal  católico  era 
el  hombre,  protector  decidido  de  monasterios  ,  á  quien  el  papa  Juan  XIII  llamó  en  una  bula  tiwon 
lemeroio  de  Dioí  é  Ínclito  conde  y  Juan  XV  en  otra  laudiiblc  y  magnilicu  conde;  a  t|uien  otro  papa,  Be- 
nedicto VIH  consagraba  un  recuerdo  ,  después  dé  su  muerte  ,  llain;:ndole  conde  de  pia  memoria;  que 
se  sabe  pasó  i¡  Roma  para  venerar  los  cuerpos  de  los  Apóstoles  y  rogar  al  pontífice  tomase  bajo  su 
protección  el  monasLi:rio  Arulense  ;  y  que  ,  finalmente  ,  acabó  su  vida  retirándose  á  un  claustro? 
En  cuanto  á  lo  del  apoilo  ó  renombre  de  Cabrcla.  un  autor  mirado  ciertanicnle  con  desden  por  los 
historiadores  y  en  el  que  he  hallado  yo  sin  embargo  rasgos  de  muy  buen  criterio  ,  lo  atribuye  ,  con 
mejor  critica  que  los  demás,  á  alguna  acción  ilustre  que  aquel  principe  llevo  á  cabo  en  el  castillo  de 
Cabrera  que  fundó,  defendió  ó  restauró  (Marcillo:  Crisi  de  Cataluña,  pág.  75;.  Terminaré  esta  larga 
nota  diciendo  que  la  historia  imparcial  y  critica  no  puede  poner  tacha  á  Oliva  en  lo  cristiano,  en  lo 
militar  y  en  lo  político. 

('2)  Como  veremos  mas  adelante  ,  en  el  epitafio  de  un  conde  de  esta  casa  habla  los  signlenlcs 
versos : 

Aquel  que  esta  tumba  cscunde  , 
por  ser  varón  de  su  ley  , 
entre  los  reyes  fué  conde 
y  entre  los  condes  fué  rey. 
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(lidiado  como  enlusiastamenle  querido  de  los  calalanes ;  allí  los  Pi- 
nos, los  Aloinany  y  los  Malaplana,  bravos  descendienles  de  aquellos 
varones  de  la  faina  ([ue  les  hablan  legado  su  nombre,  su  valor  y 
su  gloria;  allí,  en  fin,  los  caballeros  calalanes  lodos  que  lenian  ya 
un  nombre  ó  (|ue  ansialtan  coníiiiislarle  (1). 

En  el  Ínterin  se  iban  reuniendo  estos  caballeros ,  y  los  demás  de  '^«^  i>omi.ies 
que  luego  se  hablará,  parece  (jue  Borrell  envió  embajadores  al  mo-  faradjc. 
narca  franco  pidiéndole  aiisilio.  Empero  ,  viendo  nuestro  conde  reu- 
nido tan  hidalgo  ejérciío,  no  dudó  ya  del  Iriuid'o,  y  sabiendo  que 
en  la  guerra  y  valerosas  empresas  el  mejor  premio  es  del  honor  ([iie 
de  la  victoria  se  espera,  tuvo  el  feliz  pensamiento  de  conceder,  co- 
mo en  el  acto  concedió,  libertad,  franquicia,  honor  y  titulo  militar 
á  todos  los  presentes  y  á  cuakpiiera  (|ue  acudiese  á  valerle  con  ar- 
mas y  caballo,  á  su  costa  y  gastos  propios  en  aijuella  jornada.  Fué 
de  tanta  importancia  este  edicto  y  palabra  real ,  proclamados  al  son 
de  las  tronq)etas  de  Manresa  y  lugares  vecinos,  (pie  acudieron  hasta 
nuevecientos  guerreros,  hombres  poderosos  y  de  valor,  dis|)ueslos  á 
sucumbir  si  era  necesario  por  la  independencia  patria.  Desde  a(piel 
•lia  en  adelante  a([uellos  nuevecientos  guerreros  y  sus  sucesores  fue- 
ron llamados  homens  de paradge ,  es  decir  hidalgos,  hombres  de  pa- 
rage  ó  casa  solariega,  haciéndose  con  este  título  semejantes  á  los 
hidalgos  de  Castilla. 

Aíjuellos  nuevecientos  aventureros,  dice  D.  Pr()spero  de  Bofanill, 
fueron  de  allí  en  adelante  ivconocidos  como  inililar(\s  con  ladenímii- 
iiacion  de  //omines  de  Parático,  según  unos  de  la  voz  latina  ¡larafus 
para  denotar  que  habían  estado  prontos  y  aparejados  á  aiisiliar  al 
conde,  y,  según  otros,  ád par  paris  también  latín,  por  la  iguaklad 

(1)  Según  las  historias  generales  de  Calaluña  acudieron  á  Borrell  en  este  trance,  Oliva  Cabrcta, 
el  conde  Arn.ilJo  Roger  de  Pallas  ,  el  conde  Hugo  ó  Ugueto  de  Ampurias  ,  los  vizcondes  Bernardo 
de  yiierforadat,  l'once  de  Cabrera  ,  Hugo  Folch  de  Cardona,  y  los  nobles  Galceraii  de  Pinos,  Hugo 
de  Malaplana  y  Dalmacio  de  liocaberti  ;  pero  las  crónicas  particulares  de  Manresa  añaden  á  estos 
Pedro  de  Aymcrich  ,  Bernardo  de  Peguera  ,  Juan  de  Amigant ,  Antonio  de  Soler,  Felipe  de  Gazmaii, 
It^iuiundo  de  Rovira  ,  ArnaUlo  de  linjadell  ,  Asisclo  de  Sorruts  ,  Gilaberto  deOruilles  y  Arnaldo  de 
011er.  Formarían  parle  probablemente  estos  últimos  ,  como  otros,  cuyos  nombres  se  ignoran,  de 
los  hombres  do  Paradge  de  que  voy  á  liablar  en  seguida. 

Solo  me  ocurre  una  dilicultad  y  debo  llamar  sobre  ella  la  atención  de  mis  lectores.  A  este  Hugo 
conde  de  Ampurias  no  le  hallo  yo  en  la  cronología  de  aquellos  condes  hasta  091,  pero  no  por  esto 
será  inexacta  la  cita  que  hacen  unánimes  lodos  los  autores  de  haber  acudido  este  Hugo  al  conde 
Borrell  ,  pues  pudo  muy  bien  presentarse  á  formar  parle  de  la  hueste  libertadora  como  otro  de 
tantos  guerreros  particulares  ,  ya  que  entonces  no  era  aun  conde  de  Ampurias.  Este  titulo  solo  lo 
obluvo  á  la  muerte  de  su  padre  que  era  el  Vifredo  conde  del  liosellon  de  quien  be  hablado  en  el  ca- 
pitulo anterior.  Al  morir  Vifredo  por  los  años  de  991  dividió  sus  estados  entre  sus  dos  hijos  y  dio 
al  mayor,  Hugo,  el  condado  de  Ampurias  y  al  menor  el  de  Roscllon,  confornie  puede  ver  el  lector  en 
la  cronología  que  publico  en  los  apéndices  á  este  libro. 

TON.  I.  ,V¿ 
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con  los  iiiililarcs  (|iie  desde  cnlonccs  gozaron.  De  lodos  modos  la 
denoiiiiiiaeioii  de  eslos  cahalleíos,  .sea  ó  no  cierto  el  origen  que  se 
les  da  ,  no  deriva  de  ninguna  palabra  latina  ,  sino  de  la  misma  ca- 
talana, que  suena  y  signiíica  lo  que  en  oastellano.  lugar,  sitio  ó 
estancia,  como  si  dijiMamos  liomitres  de  |)arage,  estoes,  conocido,  ó 
de  casa  solariega,  á  maneía  de  los  hidalgos;  pues  no  es  presumible 
(pie  el  conde  invitara  con  su  privilegio  indistintamente,  sino  á  per- 
sonas de  airaigo,  ó  mejor,  á  los  hombres  de  las  manías,  al(|ueríasó 
casas  de  labradores  en  el  campo  (pie  tanlo  abundan  en  Cataluña, 
especialmente  en  la  plana  de  Yich ,  Ampurdan  y  territorio  del  Valles, 
respetables  por  su  hereditaria  honradez,  por  su  riqueza  territorial, 
y  también  por  su  antigüedad  que  se  remonta  á  los  primeros  siglos 
de  la  restauración,  según  varias  escrituras,  que  algunas  conservan, 
con  indicios  y  tradiciones  de  ser  descendientes  de  aquellos  esforza- 
dos primi  homines  teme  que  la  adquirieron  por  appmsionem,  es 
decir,  por  derecho  de  con(piista,  y  acaso  sin  mas  título  primordial 
(pie  el  broquel  y  la  lanza  de  sus  primogenitores  entre  (piienes  la  n^- 
|)artieron  los  condes  con  obligación  de  poblar,  cultivar  y  defenderla, 
.según  costumbre  y  necesidad  de  aipiellos  guerreros  siglos  (1). 

Verdad  es  (pie  la  memoria  documentada  mas  antigua  de  esa  clase 
llamada  llomenx  ilc  Parad f/c.  en  la  antigua  nobleza  catalana  ,  solo 
asciende  á  milad  del  siglo  \i,  sobre  medio  siglo  después  de  haberse 
creado ;  pero  la  tradición  y  las  crónicas  ,  cuyo  testimonio  en  este 
punto  no  ha  puesto  en  duda  ningún  autor,  aseguran  que  tuvo  su 
comienzo  en  ese  recobro  de  Barcelona,  cuando  el  conde  Horrell  ofre- 
c'ió  privilegio  militar  ó  de  nobleza  hereditario  á  cuantos  se  constitu- 
yesen con  armas  y  caballo  en  las  montanas  de  Manresa.  Viene  á 
juslilicar  su  misma  antigüedad  un  documento  de  lOTfi  á  1082  en 
(jue  se  habla  ya  de  esos  houihres  de  parage  como  de  una  dase  mili- 
tar instituida  mucho  tiempo  antes  (2).  No  cabe  duda  de  todos  modos, 
(|ue  Borrell  concedió  dichos  privilegios  á  los  (pie  le  ayudasen  en  el 
recobro  de  la  tierra. 
i'ru.i,:.  ¿Y  se  dudará  todavía  de  la  soberanía  de  nuestros  condes"?  Borrell 

1  favor  dclu  ,  ,11.  ■  •  I 

oi.eii.nia.  pactal)a  tratados  de  alianza  con  naciones  enemigas  que  le  reconocían 
y  ululaban  reij  de  Afranc ;  pagábanle  tributo  los  moros ;  se  apro- 
piaba el  título  de  príncipe  y  duque  de  la  Gocia ,  como  si  quisiera 


(I)    Coik/c's  riiirfií-udo.s.  tora.  I,  píig.  K'i'.i. 
(•i)     M.,i,l. 
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con  esto  inanifeslar  que  tenia  derecho  á  a(|uella  porción  de  la  Galia 
narbonesa  á  la  que  ya  hemos  visto  tener  jírefensiones  los  principes 
de  la  casa  de  Yifredo  ;  batia  moneda  en  sus  estados ;  iba  á  Roma  y 
conseguía  del  papa  lo  que  solo  era  dado  conseguii-  á  un  soberano 
por  ser  prerogativa  real;  creaba  órdenes  militares:  daba  iirivilegios 
y  títulos  de  nobleza  ¿y  no  era  solterano  aun?  ^:0u(''  es,  pues,  lo  (pie 
por  soi)eranía  ha  de  entenderse? 

Pero,  vuelvo  á  reanudar  el  hilo  de  la  narración.  Hecha,  como     MaiciM 
dicen  las  crónicas  ,  la  junta  de  aquella  gente  con  tan  singular  pres-    ííarcciona. 
teza  y  ancho  corazón  para  la  empresa  cpie  el  conde  pretendía .  |)u- 
siéronse  los  capitanes  al  líenle  de  los  tercios  ( 1 ),  y  aquel  torrente 
de  héroes  catalanes  cayó  un  día  sobre  los  moros  que  tenían  ocupada 
Baicelona. 

Hé  aquí  por  (lue  título  Manresa,  que  fué  en  aquella  jornada  la  nube  u 
que  se  abrió  para  lanzar  de  su  seno  como  una  haz  de  rayos  aipiei  catalán». 
escuadrón  de  cristianos  caballeros  ,  lu'  aquí  porque  Manresa  puede 
con  justicia  apellidarse  la  Covadonga  catalana.  Covadonga  fué ,  en 
efecto.  De  lo  alto  de  sus  sierras  se  arrojaron  como  águilas  los  nobles 
catalanes ,  ansiosos  de  librar  á  su  patria  del  agareno  yugo  y  de 
volver  á  clavar  triunfante  el  pendón  de  la  cruz  en  las  romanas  tor- 
res de  Barcelona. 

Y  Barcelona  se  recobró.  Bella  es  por  mas  heroica  la  hazaña  de  san  Joigc. 
aquel  puñado  de  hombres.  Así  es  que  las  crónicas,  juzgando  que  no 
se  aviene  con  la  verdad  histórica  tan  escaso  número ,  y  creyendo 
casi  imposible  á  humano  valor  tal  empresa  en  solos  nuevecienlos  ca- 
balleros, si  qiiier  les  acompañase  un  número  cuádruple  de  hombres 
de  armas  ,  se  complacen  en  rodear  esta  jornada  de  hechos  maravi- 
llosos ,  y  asientan  por  lo  tanto  (pie  los  catalanes  fueron  guiados  al 
combate  por  el  mismo  San  Jorge  ipiien.  eiiviiello  en  una  nube,  ginete 
en  un  caballo  blanco  y  teniendo  un  rayo  por  acero,  ))eleó  sin  tre- 
gua con  los  moros  que  caían  muertos  al  solo  contacto  de  su  ílamijera 
espada. 

Tal  es  el  hiH'ho.  Tócale  á  la  crítica  ahora  averiguar  la  época  en 
que  ocurrió,  prescindiendo  aun  de  la  opinión  inodernamenlc  senta- 
da por  alguno  de  que  los  moros  abandonaron  la  ciudad,  al  saber 
que  iba  sobre  ella  Borrell,  saqueándola  entonces,  destruyendo  gran 


(l)     Las  crónicas  de  Mnnrcsa  hacen  subir  el  número  do  soldados  de  esta  hueste  á  C.OOO.  á  m.-is 
délos  nuevecienlos  hombres  deparagc,  pero  muchas  historias  generales  hablan  solo  de  estos  'JOO. 
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parte  de  sus  moiiiiincnlos  y  llevándose  cautivos  á  muchos  de  sus 
liiil)itaiiles. 
Se  iiisciirrc       Coiuieiizo  pop  decÍF  (juc  vai'iaii  las  opiniones  respecto  al  año  en 


acen 


[del 


año  e.i      (|ue  cavó  Barcelona  en  poder  de  los  moros.  Todos  están  contestes  en 

(|ue  piiilieron      ,  ,      .    , 

i.-ncriiJK;ir    (>|  (j  de  lulio.  pcH)  fiianlo  unos  <'n  el  985  v  oíros  en  el  ílSfi.  Todo 

la    perdida   v  ,  '  / 

recobro  esliioa  CU  (M  iiiodo  de  contar  los  años,  ^o  he  adaptado  la  opinión  de 
Barcelona,  lüs  (pic  poucH  ol  succso  CU  í)8(l  pop  parcccrme  mas  lógicas  las  ra- 
zones en  (pie  la  fundan  y  ponpie  así  me  lo  ha  inducido  á  creer  lo 
que  diré  luego.  Por  lo  que  toca  á  la  época  en  que  la  recobró  Borrcll, 
nadie  la  íjja.  Se  ha  creído  {pie  tiK'  probablemente  el  mismo  año  de 
su  |)érdída ,  y  asienten  en  estd  los  mas  graves  historiadores. 

Vayamos  por  partes. 

Todos  los  cronistas  están  acordes  en  (|ue  Borrell,  hallándose  en 
Manresa  ,  poco  después  de  la  pérdida  de  Barcelona,  envió  embaja- 
dores al  monarca  tranco  pi(li(''ndole  ausilio.  Ahora  bien  ,  ¿quién  era 
el  monarca  al  que  pidió  socorro  Borrell?  Era  Lotario,  dicen  Pujades 
y  otros  cronistas.  Lotario  murió  el  2  de  marzo  de  986  ,  la  pérdida 
de  Barcelona  tuvo  lugar  en  6  de  julio,  y  si  partiéramos  de  este  da- 
to, tendríamos  que  ponerla  en  el  6  de  julio  de  985.  Pero  no  es  asi. 
No  fué  á  Lotario  á  quien  acudió  Borrell,  sino  á  Luis,  su  hijo,  que 
subió  al  trono  el  día  de  la  muerte  de  su  padre.  Y  que  fué  á  Luis  y 
no  á  Lotario  á  quien  pidió  socorro  nuestro  conde ,  lo  justifica  el  si- 
guiente pasaje  de  la  carta  11  de  la  colección  de  epístolas  de  (ierberto: 

JJe  rege  Lndovico  quis  habealur  consulüis ,  el  an  cxercitus  auxi- 
lium  Borello  laturus  sit. 

Si  pues  Luis  subió  al  trono  en  í  de  marzo  de  98t).  \  á  él  pidió 
ausilio  Borrell  para  recobrar  Barcelona ,  claro  es  que  la  jjérdida  de 
esta  fué  en  (i  de  julio  de  986  y  no  de  985.  A  haber  sido  en  este, 
tendríamos  (pie  Borrell  tardo  mas  de  un  año  en  recobrarla .  cuando 
todos,  hasta  los  (pie  la  suponen  en  985.  están  contestes  en  decir  (pie 
fué  recuperada  en  el  mismo  año. 


CAPITULO   IV. 


NUEVOS  ARGUMENTOS  Y  I'RUEüAS  EN   FAVOR  DE  LA  SOBERAMA  DE   NUESTROS 

PRIMEROS  CONDES. 

SEGUNDA  ÉPOCA    DEL  GOBIERNO  DE  BORRELL. 

(Desde  080  á  UTJ). 


Devuelta  ya  la  ciudad  á  las  armas  cristianas  y  tornada  á  sor  ca- 
pital de  sus  soberanos  condes,  Borrell  trató  de  afirmar  su  solio  y  de 
reedilicar  lo  que  la  invasión  d(>  los  hijos  del  profeta  destruyera.  Las 
crónicas  hacen  una  tristísima  pintura  del  aspecto  que  entonces  ofre- 
cía Barcelona.  Realmente  apanve  como  (¡ue  fué  completa  la  destruc- 
ción de  todos  los  monumentos  del  pasado,  edificios  y  códices;  y  las 
heridas  fueron  tan  hondas ,  que  un  síííIo  después  aun  no  se  habían 
ceri'ado  enteramente.  ])or  lo  cual  puede  decirse  (pie  entonces  fué  Bar- 
celona repol»lada. 

Al  poco  tiempo  de  hallarse  nue\ amenté  Borrell  en  ella,  ocurrió  el   ¿¡^¡¡'"jco^'e 
cambio  de  dinastía  que  por  entonces  tuvo  lugar  en  Francia.  A  los     ''"¿j.'''' 
Carlovingios  sucedieron  los  Capelos.  Murió  Luis ,  cpie  solo  ocup(')  el 
trono  poco  mas  de  un  año,  cediéndolo  á  Hugo  Capoto  (1),  y  osla  fui', 
dicen  los  que  combaten  la  soberanía  de  nuestros  primeros  condes,  la 
oportuna  ocasión  que  halló  Borrell  1  para  proclamarse  independiente. 


(1)  EsU  cspiicie  (le  Icgiliniacion  ,  á  <iue  iiu  lian  prestado  nteiicíun  lu'^  autores ,  In  eiicueiilro, 
dice  Cesar  Ciinlii ,  en  la  Chroit.  (hioraiini  ap.  üoiiquel  IdUi.  X,  pág.  16ñ:  Uonaln  regiw  Uinjoni  dttci, 
ijui  codcm  anuo  rc-v  facliis  esl  «  Fraiicis. 
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«Acogió  inalamente,  añaden,  la  usurpación  de  Hugo  Capelo,  y  ha- 
ciéndose del  parlido  de  lo.'j  magnates  cpie  á  ella  se  opusieron  ,  negó 
la  obediencia  al  nuevo  monarca  y  emancipóse  de  su  autoridad.» 
Nuevos  Por  de  contado  (pie  esta  es  .solo  una  suposición  de  su  parle,  pues 

argumenlosy  ...  i 

piuüb.iscu    no  tienen  nmgun  documento  en  (lue  apoNarse  los  que  esto  creen. 

pro  de  la  .  u    •      i  i  f.., 

soberanía  de  Lasi  uo  Valdría  la  pena  de  que  nos  lijáramos  mas  en  este  asunto, 
condes,  bastante  dilucidado  ya.  Creo  iiabcr  aducido  sol)ra  de  razones  |)ara 
ju'obar  de  una  manera  indudable  la  soberanía  de  los  condes  de  Bar- 
celona anterior  á  esta  época ;  pero  bueno  es  depurar  esta  materia  y 
atacar  á  los  enemigos  en  su  última  trinchera.  A  mas.  he  dejado  pen- 
diente el  asunto  en  otro  capítulo,  y  he  |)roiiielido  desvanecer  la  efímera 
sombra  de  argnmenlo  i\w  pretenden  hallar  en  cierta  carta  de  Hugo 
Capelo  á  Borrell. 

Hé  aquí  esta  carta,  ([iie  traslada  Duchesne,  y  que  es  también  la 
1 12  de  las  de  Gerberto.  La  traduzco  para  aclaración  de  mis  lectores 
tan  lielmente  como  he  sabido  : 

«Como,  mediante  la  misericordia  de  Dios,  tenemos  en  toda  quie- 
tud el  reino  de  los  francos,  hemos  pensado  acudir  á  vuestra  inquie- 
tud con  el  consejo  y  ausilio  de  lodos  los  que  nos  son  fieles.  Por  con- 
siguiente ,  si  queréis  conservarnos  la  fé  tantas  veces  ofrecida  \wv 
medio  de  embajadores  á  Nos  y  á  nuestros  antecesores,  á  hn  de  que. 
dirigiéndonos  á  vuestro  pais  no  quedemos  burlados  con  vanas  espe- 
ranzas, así  que  tuviereis  noticia  de  (pie  nuestro  ejército  se  halla  en 
Aquilania,  venid  con  pocos  á  vernos,  para  confirmar  la  fé  prometida 
y  enseñar  el  camino  al  ejército.  Y  si  acaso  queréis  mas  ó  preferís 
obedecernos  á  Nos  antes  que  á  los  árabes,  enviadnos  embajadores, 
teniendo  de  tiempo  liasla  la  Pascua,  (pie  n(js  manifiesten  vuestra  fide- 
lidad y  nos  así^guren  vuestra  llegada  (1).  » 

Como  de  una  simple  lectura  puinle  comprenderse,  esta  carta,  bas- 
tante confusa  por  cierto,  se  presta  á  muchas  observaciones.  Por  de 
pronto  har(''  notar  que,  aun  admitiéndola  en  el  sentido  que  quieren 


(1)     Dice  asi  i'n  l.iUn  :  ■  Ex  persona  regis  Ilugonis  Borrello  Marcbloni  -  Quia  misericordia  Do- 

•  mini  pni'veniens  Regnuní  [■"ran'-.uruní  qulclis^ioiuní  nobis  cunlulil ,  vcstríu  inqiiíctudini  qiiiiQi  pri- 
tiniira  siibvenire  slaluimus ,  coiisilio  el  auxilio  nostrorum  omiiium  fídelium.   í-'i  ergo  fiiem  lolies 

•  nobis  noslrisque.  anleccssoribus  per  inlernunlius  oblalaiu  conservare  vullis  ,  ne  forle  veslras  par- 
ales adeuntas  vana  speveslri  solalii  deliiil:iniiir,  nmx  ni  exercilnm  noslrum  per  Aqnilanianí  dirfíisum 
'Cognoveritis,  cum  paucis  ad  nos  usque  proprielate ,  ul  el  lldem  promissam  conlirmetis  ,  el  vias 
■  exercilui  neccssarias  docealis.  C)ua  in  parlo  si  fore  niavullis  ,  nobisqtie  polius  obeJire  delegllis, 

•  qiiain  Ismaclilis  ,  Legatos  ad  nos  nsqne  in  l'ascha  dirigilc  ,  qui  el  nos  de  veslra  Rdclilale  lajlill- 

•  cenl,  el  vos  de  noslro  advcnlu  ccrlissinios  rcddant.-  (Andrés  Üu  Cbesnc,  HislorUr  Francoriim  jcrip- 
lori's,  lom.  2.°,  epíslola  CXII,  pág.  SITi). 
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los  que  la  cilaii  como  argimicnto,  es  una  pniel)a  en  contra  suya.  Di- 
cen qucHorrelI  ncíió  luobcdieucid  al  iiucro  mo)iarc(n\oii(W  o\  (lia  mis- 
mo en  que  fué  proclamado,  y  de  esledia,  (¡M  de  mayo  de  987),  ha- 
cen datar  la  soberanía  de  nuestro  conde,  l.a  carta  de  Hugo  Capeto 
les  contesta  por  mí  diciendo:  si  (¡riereis  conservarnos  la  fé  lanías  ve- 
ces ofrecida  por  medio  de  embajadores  á  Nos ,  y  mas  abajo:  venid 
con  pocos  á  vernos  para  confirmar  la  fé  prometida.  Luego,  admitien- 
do el  testo  de  la  carta ,  Borrell  no  negó  la  obediencia  al  nue\o  mo- 
narca, al  menos  por  el  pronto,  como  suponen;  luego,  Horrell  liabia 
prometido  varias  veces  conservar  su  fé  al  usurpador.  ¿Cómo  no  lian 
visto  (pie  apelando  al  testimonio  de  esta  carta  ponían  en  contradic- 
(Mon  sus  argumentos  con  la  prueba  que  aducian? 

Ksto,  mirando  la  carta  desde  su  terreno  y  bajo  su  punto  de  vista, 
pero  yo  la  interpreto  de  otro  modo,  y  creo  que  en  este  punto  la  ló- 
gica y  la  sana  crítica  han  de  estar  de  mi  parte.  Prescindo  de  qu(í  en 
esta  carta  no  le  dice  Hugo  Capeto  á  Rorrell  que  estuviese  obligado  á 
prestarle  fé,  lo  que  no  hubiera  dejado  de  decírselo  terminantemente 
á  ser  así :  prescindo  de  que  en  este  caso  se  ve  claro  y  á  todas  luces 
(|ue  la  fé  por  parte  de  Borrell  era  voluntaria,  pues  que  el  rey  le  deja 
en  plena  libertad  de  prestársela,  plena  libertad  en  que  no  le  dejara 
ciertamente  á  creerse  con  derecho  á  exigírsela:  prescindo  de  la  ma- 
lignidad y  mala  fé  que  en  ella  .se  trasluce  porque  solicita  que  el  con- 
de se  presente  con  unos  pocos  delante  del  ejército  francés,  pretensión 
(pie  por  sí  misma  engendra  sospí^cha:  prescindo,  finalmente,  de  lo 
(pie dice  acerca  de  haber  ]»rometido  Horreli  muchas  veces  por  medio 
de  embajadores  prestar  fé  o  sumisión  á  Hugo,  (pie,  á  ser  verdad,  no 
le  pediria  el  rey,  según  le  pide,  la  misma  promesa,  como  condición 
(|ue  esperaba  para  ir  con  el  ejército  en  su  ausilio.  Prescindo,  digo, 
de  todo  esto,  y  es  mucho  prescindir.  Voy  á  otra  cosa. 

Lo  (pie  yo  leo  en  el  espíritu  de  esta  carta  y  lo  ipie  deduzco  de  su 
contenido,  es,  que  ni  Luis  ó  Ludovico, — á  quien  consta  (pie  Borrell  en- 
vió embajadores,  ignorándose  su  respuesta, — ni  Hugo  Capeto,  á  quien 
se  ve  (pie  envió  también,  ([uisieron  dar  socorro  á  Horrell,  sino  con 
la  condición  espr(>sa  de  volverá  recobrar  la  especie  de  señorío  o  pro- 
tectorado ([ue  Ludovico  Pió  y  Carlos  el  Calvo  habian  tenido  en  Ca- 
taluña algún  día.  Aipií,  y  no  en  otro  punto,  es  preciso  ir  á  bu.scar 
c\  fondo  de  la  cuestión.  Y  esto  no  es  una  \ana  y  efímera  sospecha. 
Se  deduce  clara  yhigicamentede!  espíritu  yih^I  contenido  de  la  carta 
de  Capeto. 
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Ignórase  la  respuesta  que  á  ella  dio  Borrell,  poro  naturalmente  se 
(Icíhicc  cMiil  pudo  ser.  Los  lieclios  lo  dicen.  Prescindió  di'l  socorro 
que  ])üdia  prestarle  el  monarca  franco.  \  antes  (|ue  jurarle  obedien- 
cia y  fldelidad  siendo  su  feudatario  y  renegando  de  la  herencia  y  del 
derecho  de  su  padre  y  de  su  abuelo,  prefirió  esponerse  á  la  guerra 
\  correr  las  eventualidades  de  ella  con  solo  su  poder  y  el  de  sus  bue- 
nos catalanes.  Así  pues ,  lo  (pie  hay  que  buscar  en  Borrell  I  no  es, 
como  infundadamente  se  ha  supuesto,  una  solemne  declaración  de 
soberanía  y  de  emancipación  de  la  Francia  al  subir  Hugo  Cajjeto  al 
trono,  sino  lo  que  hoy  se  llamaría  un  rompimiento  de  relaciones  con 
los  monarcas  francos.  Era  Borrell  un  soberano  (jue  pedia  ausilio  á 
otro  soberano  por  los  temores  y  recelos  que  le  infundía  Almanzor,  y 
como  que  para  prestarle  este  ausilio  se  le  exigía  la  renuncia  de  sus 
derechos,  su  descrédito,  su  honra  y  la  de  su  nación,  |U'eíirió  pasarse 
sin  él ,  dando  así  una  alta  prueba  de  dignidad  que  la  historia  debe 
tener  en  cuenta  para  honrar  su  recuerdo. 

Finalmente,  y  para  concluir  de  una  vez,  dejando  ya  ventilada  esta 
cuestión  y  pro])ado  de  una  manera  categórica  que  la  soberanía  dala 
no  de  Borrell,  sino  de  Vifredo  f/  Velloso,  voyá  aducir  aun  otras  prue- 
bas terminantes  yá  demostrar  con  últimos  argumentos  que  se  enga- 
ñan los  que  han  sentado  el  principio  contrarío. 

Si  Cataluña  hubiese  estado  sujeta  durante  tanto  tiempo  como  se 
quiere,  es  decir,  hasta  987,  á  la  dominación  de  los  francos,  ¿hubie- 
ran dejado  estos  de  introducir  su  legislación  ó  parte  de  ella  á  lo  me- 
nos? Y  sin  embargo,  muy  lejos  de  esto.  Regístrense  nuestros  archi- 
vos ,  hojéense  nuestras  crónicas,  apélese  á  la  tradición  y  á  la  memoria. 
No  se  hallará  que  jamás  hubiesen  imperado  acfuí  las  leyes  francas, 
mientras  que  hay  repelidos  ejemplos  de  escrituras  en  que  se  espre- 
sa que  los  procesos  se  hacían  según  las  leyes  y  fórmulas  ile  los 
godos. 

Jamás  los  catalanes  reconocieron  por  sus  reyes  á  los  de  Francia, 
á  quienes  hay  muchas  sospechas  é  indicios  de  que  odiaban  cordial- 
nu^nte,  como  lo  prueban,  entre  otros  sucesos,  los  pronunciamientos, 
.según  hoy  les  llamaríamos,  de  Ayzon  y  de  Guillermo  de  Tolosa.  Ja- 
más, pues,  los  catalanes  reconocieron  por  sus  re)  es  á  los  de  Francia. 
FAamínense  las  actas  de  la  consagración  de  la  iglesia  de  Urgel  del 
año  819  y  se  verá  que  los  magistrados  y  pueblo  de  Urgel.  Cerdaila, 
Berga,  Pallars  y  Ribagorza ,  dan  á  Ludovíco  Pío  lodos  los  honores 
que  podian  darle.  Le  llaman  reij  de  los  francos,  reí/  de  los  longobar- 
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dos,  Augusto  y  emperador  de  romanos,  pero  ningiin  olrn  líltilo  (nic 
pueda  indicar  soberanía  sobre  ellos  mismos  (1). 

.lamas  tampoco  los  monarcas  de  Francia  osaron  el  lítulo  de  reyes 
ó  príncipes  de  Cataliina  ó  de  la  Marca,  como  lo  hicieron  nuestros  con- 
des; y  esto,  que  basta  hojear  la  historia  para  convencerse  de  que  no 
se  descuidaban  de  pregonar  las  conquistas  hechas  en  otras  pro\in- 
cias,  honrándose  con  los  títulos  de  reyes  de  Sajonia  ,  de  Italia  y  de 
Lombardla,  y  aun  notando  en  las  fechas  los  años  de  estos  mismos 
reinados.  En  los  mismos  ;jríc<?/;to.y  de  Ludovico  Pío  y  Carlos  Calvo, 
de  (jue  ya  he  hablado,  no  se  dice  una  sola  palabra  de  dominio  ni  de 
imperio  en  estas  tierras.  Los  reyes  de  Francia  fueron  protectores  de 
la  Marca,  jamás  soberanos,  príncipes  ni  dueños. 

Nuestros  condes  pudieron  ver  al  clero  acudir  á  los  monarcas  fran- 
cos que  les  daban  pri\ilegios  y  hasta  llegaron  á  declarar  á  algunos 
monasterios  exentos  de  toda  jurisdicción  de  sus  legítimos  señores  y 
principes,  pero  debieron  sufrir  de  mala  gana  tan  manifiesta  usur])a- 
(ion  hasta  la  época  de  Borrell,  que  fué  quien  obró  con  mas  libertad, 
según  ya  hemos  visto.  Este  insinuó  ya  en  los  diplomas  sus  derechos 
de  soberanía  sobre  Cataluña  y  aun  sobre  el  ducado  tie  la  Gocia  an- 
tes de  987,  quitó  á  los  obispos,  cal)ildos  y  abades  los  privilegios  que 
los  reyes  de  Francia  les  habían  dado  sin  autoridad  y  les  concedió  los 
que  él  (juiso,  y  volvió  á  introducir  nuestra  cuenta  nacional  de  laF>a 
llamada  española  que  con  el  trato  de  los  franceses  se  había  perdido 
en  Cataluña.  Solo  se  le  resistieron  algunos  pocos  monasterios  (2),  (|ue 
con  mal  ejemplo  y  por  solo  el  interésele  sus  grandes  privilegios,  fue- 
ron los  últimos  en  desprenderse  de  los  reyes  Carlovingios. 

Con  el  ejemplo  del  príncipe  se  animaron  los  demás  condes  subal- 
ternos á  negar  toda  obediencia  á  los  reyes  francos  ,  como  se  ve  en 
varios  diplomas  de  condes  que  en  las  fechas,  auncpie  nombran  al  rey 
de  Fiancia,  según  costumbre  ,  declaran  esjjresamente  (pie  no  le  re- 
conocen por  príncipe  suyo ,  esplicándose  en  estos  precisos  térmi- 
nos: reinando  Lotario,  rey  de  los  francos,  pero  imperando  sobre 
nosotros  Jesucristo. 

Concluyo ,  pues  ,  repitiendo  (|ue  lo  que  hubo  en  Borivll  fué  ,  no 
una  emancipación,  sino  un  rompimiento  de  relaciones  con  la  nación 
vecina.  Desde  su  época  dejó  ya  de  guardarse  atención  y  deferencia 

(1)  M:isdeu,  tom.  15,  pág.  20. 

(2)  MasHeu,  tom.  13,  pág.  22.  Entre  estos  moiiíisterios  rebeldes  hay  que  citar  particiil.irmcnte 
los  de  llosas,  Ilipoll  y  S.  Cuciifate. 

Vüil.    1.  •''."< 
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'  á  los  reyes  francos,  atención  y  deferencia  (|ue  se  ve  á  las  claras  ha- 
berse giiardiuli)  iiasla  enloiices  á  los  Carlovingios  ,  no  como  lionie- 
naje ,  sino  comió  aniislad  ,  yraliliid  o  respeto  al  imperio  por  una 
parte,  á  la  casa  á  quien  debian  nuestros  condes  la  existencia  políti- 
ca por  otra,  y  (piizá  también  ala  familia  de  que  descendían  en  línea 
recta  y  á  la  que  por  consiguiente  eslahan  unidos  con  lazos  de  san- 
gre, según  la  opinión  de  todos  nuestros  mas  principales  cronistas. 

Si  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  se  quiere  que  nuestros  iirimeros  con- 
des no  fuesen  soberanos,  entonces — es  mi  pobre  y  humilde  opinión, 
— entonces  hay  que  destruir  la  lógica  y  la  crítica  de  la  historia. 
Volvamos  á  reanudar  el  hilo  de  nuestra  narración. 
Reconquista       Cobrada  Barcelona,  parece  que  el  conde  Borrell,  con  ausilio  de  los 
tullo       buenos  caballeros  que  le  habían  servido  y  con  el  de  otros  que  le 
987.    '  llegaron  del  Rosellon  y  de  la  Gocia,  llevó  acabo  una  espedícioQ 
contra  los  moros  que  habían  (juedado  esparcidos  por  la  tierra.  Hí- 
zoles  retroceder  hasta  encerrarlos  en  la  ciudad  de  Lérida,  cobrando 
de  camino  las  tierras  por  donde  pasaba,  las  cuales  dejó  sujetas, 
quedando  unas  tributarias  y  libres  y  avasalladas  otras.   Esta  cam- 
paría acabó  de  coronar  dignamente  la  toma  de  Barcelona,  y  el  con- 
de pudo  ya  volver  á  dictar  leyes  á  toda  la  comarca  que  obedeciera 
un  día  y  acatara  las  de  sus  padres. 
Reparto         Soscgadas  Uis  jomadas  dc  la  gucrra ,  entendió  Borrell  que  debia 
tierras  entre  rccouipensar  á  los  caballcros,  jefes  y  capitanes  que  con  tanta  sobra 
caballeros,    dc  valor  y  lealtad  le  habían  servido  en  la  empresa.  Así  es  que  re- 
partió entre  ellos  las  tierras  recobradas,  como  premio  á  su  adhesión 
y  servicios.  De  esto  resultó,  según  opinión  de  Pujades,  que  muchos 
caballeros  las  dieron  sus  nombres  y  otros  los  tomaron  de  aquellos 
solares  que  en  el  repartimiento  les  cupieron. 
vizcondado        Hay  que  decir,  si  quier  sea  de  paso,  que  ya  en  abril  de  986  ,  y 
Cardona,     por  consíguientc  poco  antes  de  la  pérdida  de  Barcelona,  nuestro 
conde  dio  ó  confirmó  la  investidura  del  vizcondado  de  Cardona  á  un 
caballei'o  llamado  Ermemiro,  renovando  para  la  villa  y  castillo  to- 
dos los  privilegios  y  lihertades  otorgadas  un  (lia  por  Vifredo  el  Ve- 
lloso (1). 

(1)  Puede  leerse  el  documento  de  esta  investidura  en  el  cap.  \XXVI  del  lih.  XIV  de  la  Crónica 
nnimrsul  de  Cataluña,  lina  !;enealogla  de  la  casa  de  Cantona  que  tengo  á  la  vista  con  el  retumbante 
titulo  lie  Declaración  del  árbol  de  la  genealogía  y  descendencia  de  los  anliquisimos,  nobilhimos  y  etcelcnli- 
simos  vizcondes  ,  condes  y  duques  de  Cardona  en  el  Principado  de  Cataluña,  escrita  por  ü.  Bernardo  Joj-é 
Llolict ,  dice  que  dio  principio  i  esta  casa  un  llamón  Fulcb  ,  descendiente  de  los  Condes  de  An- 
j el  cual  vino  á  Cataluña  con  LnJovico  l'io.  Según  esta  genealogía,  el  lírmemiro  de  qne  aqal  se 
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Tranquilo  ya  Borrell  y  sosegado,  solo  pensó  on  dar  paz  á  sus  Resuur». 
estados ,  estendiendo  sus  beneficios  por  loda  la  coinarca  que  solicita 
y  amante  le  ohedecia;  acudió  lo  primero  de  todo  á  restauraciones 
piadosas  y  guerreras ,  y  le  vemos  reparar  los  muros  de  la  ciudad  de 
Barcelona  y  fortificar  uno  de  los  tres  castillos  que  en  ella  habia  (1); 
restaurar  el  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  y  otros;  y  ree- 
dificar los  castillos  de  la  frontera  y  particularmente  el  de  Olérdulaó 
Derdol  en  el  Panadas ,  cuya  segunda  consagración  de  su  iglesia  de 
San  Miguel  hizo  el  obispo  Vivas  II  de  Barcelona  en  992. 

Poco  antes  ó  después  de  la  pérdida  v  recobro  de  Barcelona,  lial)ia    Aymcrudis 
'  '  •  ,  segunda  es- 

casado segunda  vez  el  conde  Borrell  con  Aimerudis  o  Kimeruds,       pos.n 

'-'  de 

que  era  viuda,  y,  según  se  sospecha,  de  la  casa  de  los  condes  de  correii. 
Auvernia,  como  la  condesa  Letgarda,  hermana  (piizá  ó  parienta  de 
dicha  señora.  Kstos  enlaces  con  la  familia  de  Auvernia  y  otros  inci- 
dentes, hau  hecho  creer  fundadamente  á  los  autores  (pie  debierou  ser 
poderosas  las  relaciones  de  Borrell  por  la  parte  de  Francia,  dima- 
nando acaso  de  ellas  muchos  de  los  derechos  de  los  condes  de  Bar- 
celona en  aquel  territorio  ("2). 

De  esta  nueva  esposa  no  tuvo  sucesión  nuestro  conde,  que  murió    Muenede 
el  30  de  setiembre  de  992,  según  Bofaru II,  dejando  en  su  testa-    wA  .le/ó.'" 

')'J2 

mentó  sus  condados  de  Barcelona,  Ausona,  Manresa  y  Gerona  á  su 
hijo  primogénito  Bamon ,  y  el  de  l'rgel  á  su  segundo  hijo  Ariiiengaudo 
ó  Arinengol.  A  mas  de  estos  dos  hijos  varones,  tu\o  en  su  primera 
esposa  Letgarda  tres  hijas:  Erineiigarda  óErmengardis,  que  casó  con 
un  caballero  principal  llamado  Geriberto;  Richel  ó  Richilda,  que  se  en- 
lazó con  l'dulardo  vizconde  de  Barcelona;  y  Theoda,  que  fué  esposa 
de  Bernardo  señor  de  Albret. 

Por  lo  que  toca  al  conde ,  no  hay  duda  ya  que  falleció  en  edad        lo 

II  I  t,  II  •       1     /  »\       que  cuenta  la 

muy  avanzada,  de  muerte  natural,  en  Barcelona  y  en  el  año  citado  (3),     iradicion. 
siendo  por  consiguiente  una  fábula  lo  ipie  de  su  muerte  nos  cuentan 
el  cronista  Pujades  y  otros  escritores.  Y  por  cierto  que  es  una  fábu- 


babla,  fue  el  sexlu  viicoiidede  Cardona,  sncedléndnle  en  996  sn  hermano  llamado  Ramón  Fulch  El 
lingo  Folcli,  de  que  liemos  hallado  noticia  entre  los  caballeros  de  Manresa,  dcbia  -cr  olru  hermano 
de  estos. 

(I)  Montar  habl.indo  de  osta  reparación  hecha  por  Borrell  advierte  que  esle  castillo  existia  aun 
en  su  tiempo.  -El  castillo  ,  dice,  era  el  que  aun  dura  en  la  cnllc  que  llaiiMu  /.j  Cüll,  aunque  muy 
derribado  ,  y  está  pegado  á  la  corlin.i  del  muro  viejo  déla  cuidad.. 

(i2)     Condes  vindicados,  iom    I,  pág.  153.  — Marca  Hisp.,  pág.  ■iUl. 

(3)  Se  piensa  asimismo  que  fué  enterrado  en  Hipoll,  como  generalmente  lo  fueron  allí  sus  ante- 
cesores y  descendientes  basta  Ramón  Uercngner  IV,  á  pesar  di' no  haber  quedado  en  aquel  monas- 
leiio  noticia  :il|¿una  de  su  sepultura. 
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la  imiv  bella!  ¡Lásiiiiia  (|ii('  la  iiisloria  se  vea  oblijíatla á rechazarla!' 
Suponen  pues  las  crónicas  una  sefíunda  invasión  de  moros  en  992 
ó  93.  V  cuentan  que  el  conde  salió  á  su  encuentro  hasta  los  llanos 
del  Valles  con  solos  quinientos  caballeros.  Trabóse  el  combate,  pero 
a(|uella  cohorte  de  guerreros  cristianos  fué  rota  y  destrozada,  y  el 
conde  con  los  i)Ocos  que  quedaron  vivos  se  refugió  en  el  castillo  de 
(¡anta  cerca  de  Caldes  de  Montbuy.  Cercáronles  allí  los  moros,  y 
después  de  una  resistencia  desesperada,  fueron  víctimas  todos,  sin 
escapar  uno  solo,  de  la  cólera  de  los  árabes.  Ufanos  estos  con  seme- 
jante victoria,  cortaron  la  cabeza  á  los  quinientos  cadáveres  de  los 
caballeros ,  )  acercándose  á  Barcelona  las  arrojaron  una  tras  otra 
dentro  de  la  ciudad,  por  encima  de  los  muros,  á  favor  de  una  ballesta. 
La  tradición  localiza  hasta  el  sitio  en  que  cayeron  las  cabezas  (1). 
Este  suceso  ,  afiaden  ,  aterró  á  la  ciudad  ,  que  ofreció  apenas  una 
efímera  resistencia,  entregándose  nuevamente  á  los  árabes. 

El  hecho  es  bello  ,  mayormente  si  se  encarga  de  hacerlo  resaltar 
con  sus  colores  la  poesía,  pero  no  es  verdad.  Este  segundo  sitio  de 
Barcelona  en  99:5  no  está  coníiimado  por  ningún  autor  de  valía  ni 
por  ningún  documento.  Esta  tradición  tuvo  quizá  su  origen  en  algún 
hecho  parecido,  que  pudo  tener  lugar  en  un  castillo  de  la  frontera, 
ya  que  no  hay  duda  que  fueron  frecuentes  y  sangrientas  las  incur- 
siones de  Almanzor  ó  de  sus  tropas  por  el  lado  de  Cataluña  la  nueva 
ó  del  Afranc,  hasta  el  año  1001  en  que  murió  dicho  caudillo. 

(1)  Dice  que  las  cabezas  ile  los  quinientos  dugollaJos  cayeron  en  la  plaza  de  San  Juslo,  y  que 
(le  aquí  vino  el  llamarse  calle  de  la  Baselja  (bñllesUi)  á  la  inmediata  á  San  Justo,  cuyo  nombre  cor- 
rompido di'jenei'ú  luego  en  Hascn,  que  es  el  que  hoy  tiene  todavía. 


CAPITULO  V. 


EL  CONDE  RAMÓN  «ORRELL. 

NUEVAS    INVASIONES    DE    LOS    MOROS. 

ESPEDICION    DE    LOS   CATALANES   Á   CÓRDOBA. 

{tíe'.m  a  1018). 


Veamos  como  estaba  CalaJuña  á  la  iiiiirrlc  del  conde  Borrell.  Lé-     Esudu 

de 

rida  y  Tarragona  continuaban  aun  perteneciendo  á  los  árabes ,  y  cauíuúa. 
nuestra  frontera  hallábase  entre  Tarragona  y  el  territorio  delPanadés 
ó  mejor  el  castillo  de  San  Miguel  Derdol ,  edificado,  según  ya  he- 
mos visto,  por  el  conde  Sunyer  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad 
de  Olérdula,  antes  Cartmjo  Vetus  de  los  púnicos.  Las  comarcas  de 
Manresa  .  Vich  ,  Barcelona  y  Gerona  formaban  el  condado  de  Bar- 
celona. Al  frente  del  de  Urgel  se  puso  Armengol  I ,  hermano  del 
nuevo  conde  de  Barcelona.  El  de  Ampurias  lo  tenia  Hugo ,  hijo  del 
Vifredo,  á  quien  hemos  visto  restaurar  la  ciudad  de  Colibre.  El  de 
Rosellon  ,  otro  hijo  de  este  Vifredo,  llamado  Gilaberto.  El  de  Besa- 
lii ,  un  hijo  de  Oliva  Cabreta  cuyo  nombre  era  Bernardo  Tallaferro. 
El  de  Cerdana,  Vifredo  hermano  de  este.  Y  como  superior  ó  sobe- 
rano de  estos  príncipes  ,  todos  parientes ,  descendientes  lodos  del 
Velloso ,  entró  á  ocupar  el  trono  condal  de  Barcelona,  en  virtud  del 
testamento  de  Borrell,  y  á  consecuencia  de  su  muerte  en  992,  su  pri- 
mogénito y  de  su  primera  esposa  Letgarda .  Ramón  ó  Borrell  II ; 
siendo  este  el  tercero  de  nuestros  primiti\os  condes  á  (piien  algunas 
escrituras  distinguen  con  el  sobrenombre  de  Borrell .  auncpie  en  la 
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mayoría  de  ellas  aparece  solo  con  ol  noinhre  de  Ramón  ó  Raymun- 
(lo  ,  (luc  llevaron  después  de  él  todos  sus  descendienles  ,  ya  antc- 
piieslo  ,  ya  pospuesto  al  de  Herengiier ,  hasta  el  enlace  de  la  casa 
de  Barcelona  con  la  de  Arajíon  á  mediados  del  siglo  \ii  (1). 
H;imoii         Contaba  apenas  Ramón  Borrell  los  veinte  años  de  edad  ,  cuando 

Itorrell  ' 

comienza  su  iqiikj  las  rlcudas  del  gobierno  de  sus  estados  ,  haciendo  observar  un 

gobierno.  "-' 

autor  qu(!  fué  por  cierto  en  época  tan  calamitosa  y  aciaga  para  los 
principes  cristianos  de  la  Península ,  como  próspera  y  afortunada 
para  el  califato  de  Córdoba ,  al  que  el  invicto  brazo  de  Alman/or 
elevó  al  mas  alto  grado  de  poderío  y  gloria  á  que  jamás  llegara. 
La  ciudad  de  Barcelona ,  capital  del  condado,  asolada  )  despoblada 
por  el  orgulloso  caudillo  en  la  invasión  y  catástrofe  de  986,  comen- 
zaba apenas  á  renacer  de  entre  sus  cenizas  y  escombros  ,  mientras 
la  parte  occidental  del  condado  y  Marca,  sufría  aun  todos  los  males 
y  desastres  de  la  continua  incursión  de  un  enemigo  poderoso. 
Ermesindü  Autcs  dc  ocupar  cl  solio  que  la  muerte  de  su  padre  (K^aba  vacan- 
carcasona.  tc ,  RamoH  Borrcll  había  ya  casado  con  Ermesindis  ó  Ermesinda, 
hija  del  conde  de  Carcasona  Roger  el  Viejo,  quien  al  enlazar  á  su 
hija  con  el  conde  de  Barcelona  le  dio  en  dote  el  condado  de  Auzonne 
(2).  Era  Ermesinda  de  singidar  hermosura  y  de  ánimo  varonil.  Por 
largo  tiempo  la  vemos  ligurar  en  la  corte  de  Barcelona ,  ya  rodeada 
de  los  Jueces  de  Corte  y  sentada  en  el  escaño  del  tribunal  adminis- 
trando justicia  en  presencia  de  sus  vasallos ,  y  ausente  su  es- 
poso; ya  cabalgando  á  su  lado  en  la  guerra  y  acompañándole  en 
sus  espediciones  militares;  ya  al  frente  del  estado  durante  la  menor 
edad  de  su  hijo  ;  ya  mezclada  en  cortesanas  y  palaciegas  intrigas  al 
principiar  el  gobierno  de  su  nieto. 
Nueva  En  bícu  dei)lorable  situación  debió  de  encontrar  Ramón  Borrell  el 

AÍmañzor  en  coudado  ,  quc  ,  scguu  (Icjamos  de  ver  ,  acababa  de  sufrir  el  azote 
tóoo.'"'    de  las  recientes  invasiones  muslímicas,  pues  que  le  vemos  dedicarse 


(1)  Los  Sros.  Pi  en  su  obra  Rarcclona  antigua  y  moderna,  lanías  vecos  cilada  ,  hacen  á  este  con- 
de n.  Ramón  Borrell  sobrino  del  anlerior,  siendo  as(  que  fué  su  hijo,  lo  cual  está  evidentemenle 
probado.  No  puedo  ser  sino  un  error  de  aquellos  autores  y  lo  corrijo.  (Véase  la  pég.  51  del  lora.  I  de 
diclia  obra).  Y  aprovecho  esta  ocasión  para  hacer  una  salvedad .  No  es  un  vano  deseo  de  enmendar 
la  plana  el  que  me  induce  á  corregir  dc  vez  en  cuando  algunos  de  los  machos  y  graves  errores  his- 
tóricos dc  la  obra  Bofc/oiiu  aii/ijiia  y  moderna.  Croo  en  mi  un  deber  el  hacerlo  por  sar  obra  publi- 
cada recientemente,  que  tuvo  mucha  aceptación,  y  que  se  halla  en  todas  las  bibliotecas.  I'or  lo  de- 
más ,  yo  me  atrevo  con  toda  buena  fé  y  sin  prevención  alguna  á  corregir  estos  errores,  porque 
Ciro  vendrá  á  su  voz  á  corregir  los  niios ,  —  que  serán  muchos ,  -  y  asi  es  como  se  la  escribiendo 
y  formando  la  historia  dc  un  país. 

(2)  Cros  Mayrevieille:  llisioria  dd  lomiado  ij  vhcondado  dr  Carcasona,  pág.  203  y  2  M  del  toni.  1. 
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especialmente  á  la  restauración  de  Barcelona.  No  pudo  empero  el  jo- 
ven conde  consagrar  á  ella  sus  cuidados  lodos.  El  clarin  de  la  guer- 
ra, incansable  en  aquellos  lienii)os,  Nohio  de  nuevo  á  despertar  el 
eco  de  valles  y  montanas.  Otra  vez  apareció  Almanzor ,  otra  vez 
asomó  en  Cataluña  el  árabe  orgulloso  cu}a  venturosa  estrella  brilla- 
ba aun  en  el  zenit,  aunque  caminando  hacia  su  ocaso.  El  primer 
ímpetu  de  la  irrupción  fué  irresistible.  Oigamos  á  los  mismos  histo- 
riadores árabes.  «Salieron  contra  Almanzor  los  cristianos  con  nu- 
merosas huestes  ,  y  peleó  contra  ellos  y  les  venció,  y  humilló  á  sus 
caudillos  (|ue  ya  le  temían  con  el  espanto  de  la  Parca:  hizo  en  ellos 
grave  matanza,  y  les  dejó  infausta  memoria  de  la  batalla  de  Hius 
Dhervera ,  estragó  la  tierra  y  les  destruyó  fortalezas  y  quemó  sus 
poblaciones ,  y  siendo  antes  aquella  tierra  muy  poblada  qued(')  yer- 
ma, ponpie  los  mismos  infieles  (piemaban  todas  las  casas,  los  luga- 
res y  las  aldeas  porque  los  nuestros  no  se  pudiesen  aprovechar  (1).» 

Esta  sangrienta  batalla  de  Hius  Dhervera  debemos  llamarla  no-  B»ia'i'-' 
sotros  de  Cervera,  pues  que  con  aquel  nombre  era  conocida  de  los 
árabes  esta  ciudad  (2).  De  que  manei'a  se  portó  Ramón  IJorrell  en 
esta  ocasión  ,  lo  calla  la  historia ,  pero  hemos  de  creer  que  su  con- 
ducta fué  noble  y  digna,  pues  que  no  tardará  en  presentársenos  como 
uno  de  los  primeros  capitanes  del  siglo.  Por  lo  que  toca  á  Almanzor, 
hubo  de  cruzar  sin  duda  por  Cataluña  como  un  metéoro,  aparecien- 
do, asolando  y  retirándose  con  una  rapidez  estraordinaria,  ya  que 
á  poco  nos  dicen  los  historiadores  árabes  que  entró  triunfante  en 
Córdoba. 

Poco  después  de  esta  espedicion ,  murió  Almanzor  en  la  batalla  de      Mume 
Calalanozor  en  las  fronteras  de  Castilla ,  succdiéndole  en  el  cargo    Aimanzor. 
de  Ladjeb,  ó  primer  ministro  del  calila,  su  hijo  Abdelmelic,  á  (¡tiien 
luego  veremos  penetrar  también  en  Cataluña ,  aunque  no  con  la 
gloria  y  la  fortuna  de  su  padre. 

Antes  de  la  muerte  del  caudillo  árabe,  y  aun  antes  de  su  inva-      vioj: 
sion  en  Cataluña,  Ramón  Borrell  hizo,  como  su  padre,  un  \iaje  á     'noma.*" 
Roma,  acompañándole,  según  parece,  Arnulfo,  obispo  de  Ausona 
ó  de  Yich.  ¿A  cpié  fué  nuestro  conde  á  la  capital  del  orbe  cristiano? 


(1 )  Conik-,  cap,  CU. 

(2)  De  lii  manera  mas  convincente  lo  prueba  D.  Próspero  de  Bufanill  en  la  nota  que  publica  en 
el  tom.  I.  póg.  22t)de.Mi  obra.  Empero,  debo  consignar  aqui  la  opinión  de  Romey.  Este  dice  en  el 
cap.  XVn  de  su  segunda  parto,  que  Dhervera  es  en  efecto  Cervera,  pero  no  la  de  Cataluña,  sino  l,i 
que  hay  corea  de  Soria. 
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La  liisforia  no  lo  diro  ni  lialtla  del  viajo  tampoco  ningnna  crónica. 
Se  sai)e  solo  por  un  docnnicnlo  referen  le  al  patronato  de  San  Benito 
de  Bajes,  que  ha  publicado  D.  Próspero  de  Bofarull  en  su  obra  tan- 
tas veces  citada,  creyendo  este  autor  que  pasó  á  Roma  con  idea  de 
pedir  al  sumo  pontífice  Grepforio  V  alfíunos  ausilios  para  contener 
la  íuria  del  orgulloso  Almanzor,  (pie  con  sus  continuas  y  asoladoras 
incursiones  tenia  aterrorizados  entonces  á  lodos  los  príncipes  cris- 
tianos de  España.  Si  fué  este  ú  otro  el  objeto,  es  lo  que  no  se  pue- 
de saber  ni  deducirse;  pero  no  deja  de  ser  estraño  que  poco  antes 
que  él,  por  lo  que  hallo,  hubiese  hecho  el  mismo  viaje  su  hermano 
Armengol,  conde  de  Urgel  (1),  acompañado  del  mismo  Arnulfo. 
Entrada  de       Hc  dícho  poco  antcs  que  también  Abdelmelic  lanzó  contra  Cata- 

.^bdelmelic  •  ^  • 

en  caiaiuiia  luna  la  furía  de  sus  ejércitos.  Quiso  en  efecto  continuar  el  hijo  la 
batalla  de    brillante  carrera  de  su  padre  v  hacer  su  nombre  poderoso  v  temido 

Albesa.  i  ^  i  . 

10D3.  á  fuerza  de  espediciones  como  aquellas  tan  afortunadas  y  felices  que 
habían  valido  á  Almanzor  el  renombre  de  rayo  en  las  batallas.  Co- 
mo su  padre,  volvió  sus  ojos  hacia  Cataluña,  pero  esta  vez  tuvo 
lugar  una  sangrienta  batalla  en  los  campos  de  Albesa  en  l'rgel.  En 
la  refriega  murió  un  caballero  principal  de  los  muslimes,  Ayub- 
Ben-Ahmer  (2).  Los  historiadores  árabes  dicen  que  ellos  triunfaron, 
pero  nuestros  cronistas  dan  la  victoria  á  los  catalanes,  añadiendo 
muchos  detalles  que  lo  confirman ,  y  asegurando  que  de  allí  en  ade- 
lante casi  todas  las  ciudades  de  Cataluña  ocupadas  por  los  moros,  se 
hicieron  tributarias  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell  (3).  Por 
nuestra  parte  murió  en  aquella  jornada,  según  escribe  Monfar.  Be- 
renguer  obispo  de  Elna. 
Discordias  Esta  victoria  de  los  catalanes  fué  nuncio  de  nuevos  destinos.  Iban 
los  árabes,  eslos  á  trocarsc  para  Cataluña,  como  vamos  á  ver,  pero  no  sin 
que  antes  digamos  algo  del  estado  de  cosas  entre  los  árabes.  Ocho 
años  después  del  fallecimiento  do  Almanzor,  murió  envenenado  se- 
gún parece  su  hijo  Abdelmelic,  y  entró  á  ocupar  el  cargo  de  hadjob 
el  segundo  hijo  de  aquel  caudillo,  llamado  Abderraman.  El  gobier- 
no de  este  desagradó  al  puolilo  y  dio  motivo  á  las  parcialidades  de 


(I)  Asi  á  lo  menos  lu  dice  Icrminanlenientc  el  cronista  Monfar  en  el  loni.  1  de  su  crónica  páiii- 
na  "lio.  También  lo  dice  ,  sacándolo  del  episcopolof;¡o  de  Vich,  el  autor  de  la  historia  de  esta  po- 
blación Sr.  Salaricb.  Con  Armengol  y  Arnulfo  fué  á  liorna  Guiiduldo,  intruso  en  la  sede  ausonense, 
pero  el  papa  se  la  dio  á  Arnulfo  ,  haciendo  degradar  á  (juadiildo. 

(•2)     Romey.cup.  XVIll. 

(3)  I'ujades.  lib.  XIV,  cap.  LXIX.  Monfar,  tom.  I,  pag.  7,\\.  Feliu  de  la  Pefia,  lib.  X,  cap.  I. 
Itomey  se  equivocó  al  decir  que  ningún  cronista  catalán  hablaba  de  este  hecho. 
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Moliamad  y  Solimán,  quienes  hicieron  rclemhlar  el  imperio  de  (^or- 
(l()i),'i  con  el  clioqiie  de  sns  enemijias  armas.  Abderraman  (jiiedó  lie- 
rido  en  una  refriega  en  las  calles  de  Córdoba  contra  li'opas  de  Mo- 
hamad,  y  fué  llevado  á  presencia  de  esfe,  que  lo  mandó  crucificar. 
Moliamad  enlonces  hizo  desaparecer  al  rey  Hivem,  á  (piien  supuso 
muerlo,  haciéndose  |Woclaniar  )  coronar  él  en  su  lugar.  I  n  caudi- 
llo moro  llamado  Solimán  se  levantó  contra  el  nuevo  rey,  se  traba- 
ron entre  las  dos  huestes  sangrientas  batallas,  y  en  una  que  tuvo 
lugar  junto  á  Córdoba,  quedó  vencido  Mohamad,  quien  tuvo  que 
huir  con  la  reliquia  de  su  hueste  pasando  á  tierra  de  Toledít  donde 
era  wali  su  hijo  Obeidulá.  Solimán  para  vencerle  se  había  aliado 
con  los  castellanos,  y  Mohamad  para  volver  á  recobrar  su  perdida 
posesión  se  alió  con  los  catalanes. 

Según  supone  Uomey,  .Mohamad  se  valió  de  algunos  jeques  y  ne-  Alianza 
gociantes  judíos  que  solían  ir  y  volver  á  Barcelona  para  agenciar  el  y  caiainñes. 
ausilio  de  los  cristianos  de  estas  tierras,  y  según  los  historiadores 
árabes  de  Conde  ,  concertó  por  dinero  esta  alianza  con  Hanion  Hor- 
rell  y  Armengol  de  ürgel,  á  quienes  llaman  aípiellos  los  condes  líer- 
mond  y  Armengaudi.  No  se  estrañe  este  concierto  por  dinei'O,  pues 
era  cosa  usual  y  nada  deshonrosa  en  aquel  lienqx).  Accedieron  á  la 
alianza  los  dos  condes  catalanes,  (pie  iban  á  la  sazón  i'ccoljrando 
hacia  las  márjenes  del  Segre  y  el  campo  de  Tarragona  lo  (jiie  arre- 
batado les  hablan  las  invasiones  de  Almanzor  y  de  Abdelmelic,  y  lo 
dispusieron  todo  para  ponerse  en  marcha  hacia  Córdoba,  juntándo- 
se con  las  tropas  recien  levantadas  en  las  provincias  de  Toledo,  Va- 
lencia y  Murcia  poi'  los  emisarios  de  Mohamad. 

Asi  fué  como  tu\o  origen  aquella  arriesgada  espedicion  á  Córdo-  Expedición 
baque,  según  sientan  todos  los  historiadores,  pone  sin  disputa  á  '' lolo.'"' 
nuestro  conde  D.  llamón  Borrell  al  ni\el  de  los  primeros  capitanes 
de  su  siglo.  Nueve  mil  combatientes  componian  la  hueste  catalana 
cspedicionaiia,  y  no  ondeaban  solo  á  su  cabeza  los  j)en(loiies  de  los 
condes  de  Barcelona  y  delírgel,  sino  que  tremolaban  también  entre 
las  lanzas  las  seíieras  délos  ol)ispos  de  Barcelona,  de  Yich,  de  I  r- 
gel  y  de  Gerona.  l>os  principales  nobles  catalanes  (pusieron  formar 
parte  de  la  espedicion,  y  aquella  generosa  cruzada  de  sacerdotes  y 
guerreros  marchó  triunfante  á  reflejar  sus  armas  en  la  pura  lámina 
del  Guadalquivir ,  así  como  un  día  habían  \  cuido  las  huestes  de 
Almanzor  á  reflejar  las  suyas  en  la  rá|)ida  corriente  del  Llo- 
l)regat. 

TÜM.    I.  "lí 
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Nombres  Monfai'  dicc  (|ii('  íonnaban  parlo  de  esta  empresa,  entre  otros 
cnbi.ri'cí'os  cal)alIoius,  Aecio,  obispo  de  Barcelona:  Arnulfo  de  Vich;  Otón,  de 
''"rios""''"  Gerona;  Armengol,  de  Urgel;  Oliva,  abad  de  Rii)oll;  el  abad  de 
San  CiiciiCale  del  Valles;  Hugo,  conde  de  Ampurias;  Gastón  de 
Moneada;  Dalmau  de  Rocaberli:  Bernardo,  ronde  de  Resaló;  Hugo, 
vizconde  de  Bas;  Ajinar  de  Poi queras;  Bernardo  de  Berlraca,  Ra- 
món de  Piiig  Perdiguer  y  otros,  al  mando  de  los  condes  Ramón  Bor- 
rell  y  Armengol. 

La  imeste  de  Mohamad,  á  la  cual  se  unió  este  escogido  cuerpo, 
se  componía  de  treinta  mil  hombres.  El  ejército  árabe-catalan  mar- 
chó sobre  Córdoba  en  junio  ó  julio  de  1010.  El  militar  estruendo 
volvió  á  despertar  los  ecos  de  aquellas  fértiles  campiñas,  y  permi- 
tiendo Dios  que  ya  los  castellanos,  desconliados  de  Solimán ,  hubie- 
sen regresado  á  sus  hogares,  Ramón  Borrell  no  tuvo  que  coml)atir 
sino  con  sus  enemigos  naturales. 
B.niaiia  Solimau.  al  saber  que  contra  él  se  dirigia  la  hueste  árabe-catala- 
Acbataibacar  Ha  (Ic  Mohauíad  y  Ramón  Borrell,  salióse  de  Córdoba  para  ir  á  su 
encuentro.  Tropezó  con  el  cuerpo  de  tropas  de  Mohamad  en  la  lla- 
nura de  Acbatalbacar,  y  antes  que  las  huestes  de  aquel  se  dispu- 
sieran á  resistir  el  empuje,  embistieron  desesperadamente  los  bere- 
beres de  Solimán  y  le  mataron  millares  de  hombres .  en  términos 
que  Mohamad  iba  á  ser  derrotado,  si  no  hubiesen  acertado  á  llegar 
los  catalanes.  De  la  simple  lectura  délos  historiadores  árabes  sedes- 
prende  (pie  los  nuestros  decidieron  la  acción  con  su  arrojo  y  con  su 
oportunidad  en  acudir  al  cam])0  de  batalla.  Duró  la  refriega  todo  el 
dia ,  y  á  favor  de  la  noche  escapóse  Solimán,  evitando  á  Córdoba  de 
cuyo  vecindario  se  mostraba  receloso  (1). 

Esta  l)atalla  puso  á  Córdoba  en  manos  de  Mahomad ,  quien  entró 
en  ella  con  sus  aliados  catalanes,  siendo  recibido  en  triunfo  |)()r  el 
pueblo  que  le  acogió  como  su  vengador  y  libertador. 
B.aaiia  Pero,  no  tardó  Solimán  en  recobrarse  de  su  derrota,  y  con  nue- 
Guadbro.  va  y  HUÍS  podoiusa  hueste  marchó  contra  Córdoba,  siendo  Moha- 
mad quien  esta  vez  le  salió  al  encuentro,  siemi)re  con  sus  ausiliares 
catalanes.  Nuevo  encuentro  tuvo  lugar  y  nueva  batalla  á  la  que  se 
llamó  de  Guadiaro.  Tan  valerosa  y  admirablemente  como  en  la  otra, 
se  portaron  en  esta  los  catalanes.  Ramón  Borrell  les  animaba  con 


(I)     Esla  batalla  ociirrju  legiiii  I).  Próspero  dt  BofariiU  en  '21   Je  junio  do  1010,  pero  llomey  la 
pone  á  lines  de  agoslo. 
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SU  ejemplo  presentándose  allí  donde  era  mayor  el  peligro ,  mien- 
tras que  Armengol  de  Urgel,  glnete  en  su  fogoso  caballo,  recorría 
las  filas  invitándoles  á  pelear  sin  descanso  por  la  fe  de  Cristo  y  la 
memoria  de  los  daños  recibidos  en  su  pais  natal. 
Largo  rato  hacia  ya  (lue  duraba  la  refriega ,  cuando  Solimán  (luc      Mucno 

III  •        •  '      I    I  ,    .  .       J"!  conilu  (lo 

presenciaba  el  comi)ate  desde  una  altura,  siguiéndole  con  el  ínteres    urgd.ydc 

,  .       ,         los  obispos 

que  es  de  suponer  en  quien  en  aquel  combate  curaba  el  porvenir  de  deBarccioní., 
su  causa,  vio  flaquear  el  ala  derecha  de  los  moros  ante  el  ataque  y  Gerona. 
irresistible  de  un  grupo  de  catalanes  guiados  por  Armengol  que 
tremolaba  en  alto  el  pendón  de  Urgel.  A  lal  vista,  lleno  de  corage, 
dio  el  árabe  caudillo  de  espuelas  á  su  caballo ,  y  lanzándose  á  los 
fugitivos,  hízoles  volver  atrás ,  mientras  que  él  adelantándose  co- 
menzó á  decir  á  grandes  voces  que  si  había  algún  rey  entre  los 
cristianos,  saliese  á  combatir  con  él.  Oyóle  el  buen  caballero  Ar- 
mengol ,  y  picando  su  caballo ,  adelantóse  á  su  vez  hacia  Solimán 
diciendo  que  él  era  conde  é  hijo  de  conde  y  hermano  del  de  Barce- 
lona que  era  lo  mismo  que  ser  rey,  y  que  estaba  disj)uesto  á  pelear 
con  él.  Aceptó  el  moro  lo  que  el  conde  Armengol  le  proponía,  y  sa- 
lidos al  campo  los  dos  ,  combatieron  largo  ralo,  pero  con  tan  buena 
fortuna  del  sarraceno,  que  logró  la  victoria  sobre  el  conde  de  Urgel, 
quien  quedó  muerto  en  el  campo.  Otros  dicen  (pie  no  luurió  en  este 
duelo,  sino  de  las  heridas  que  recibiera  en  la  Italalla.  De  todos  mo- 
dos, la  refriega  creció  entonces  de  punto,  y  perecieron  en  ella  ó  de 
resultas  de  sus  heridas ,  los  tres  obispos  Aecio  de  Barcelona,  Ar- 
nulfo  de  Vich  y  Olon  de  Gerona  (1). 

Quizá  por  estas  desgracias  cedieron  algo  los  catalanes ,  pues  lo 
cierto  es  que  la  batalla  se  perdió.  La  hueste  de  Mahomad  volvió  la 
espalda  y  huyó  desbaratadamente  á  Córdoba,  acosándola  Solimán 


(1)  Cuénlanlo  asi  las  crónicas  catalanas  ,  y  de  Monlar  copio  yo  el  lictcho  ,  pero  es  de  advertir 
(pie  nuestros  cronistas  relieren  la  muerte  de  Armengol  de  üryel  y  de  los  prelados  catalanes  ,  como 
sucedida  en  la  batalla  de  Acbatalbacar.  Verdail  es  i|iie  no  habl.in  mas  (pie  de  una  sola  batalla.  Hasta 
el  dia  ,  pues  ,  todos  ,  basta  los  modernos  como  el  mismo  Piferrer  ,  han  dado  por  muertos  á  Armen- 
gol  y  á  los  obispos  en  aciuella  primera  jornada  ,  sin  reparar  ([ue  estaba  en  contradicción  esto  con 
el  espíritu  de  las  historias  árabes  ,  quienes  nos  dan  al  conde  Armengol  por  vivo  después  de  ella. 
Solo  I).  Próspero  de  [iofarull  con  su  perspicacia  critica  tuvo  recelos  ,  y  dudando  de  que  aquellos 
hubiesen  perecido  en  Acbatalbacar  ,  pero  viendo  que  su  muerte  era  un  hecho  real  y  positivo,  creyó 
que  muy  bien  hablan  podido  fallecer  de  peste  después  de  la  batalla.  Empero  ,  los  historiadores  .ira- 
bes  consultados  y  seguidos  por  Homey,  no  dejan  duda  alguna  de  su  muerte  en  la  jornada  de  Gua- 
diaro  ,  y  me  atrevo  á  creer  que  el  mismo  Sr.  BofaruU  hubiera  participado  de  esta  opinión  á  haber 
tenido  en  sus  manos  estos  historiadores  ,  desconocidos  aun  cuando  él  publicó  sus  Coniio  vindi- 
tdrfos. 
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hasta  las  mismas  cercanías  de  la  citidad.  en  donde  entró  Mohamad 
con  un  corto  número  de  su  guardia,  hasta  que  á  los  pocos  días  lle- 
garon sus  fugitivos  y  los  ausiliares  catalanes  (1). 

Armengol ,  conde  de  L'rgel ,  á  quien  por  su  muerte  se  le  llamó 
el  Cordobesa  el  de  Córdoba,  hahia  hecho  testamento  dos  afíos  antes, 
haciendo,  entre  otras  mandas ,  la  de  su  espada  y  tahalí  guarnecido 
de  oro  á  la  iglesia  de  Santa  María  del  Puig,  dos  tazas  de  plata  á  la 
de  San  Vicente  de  Castres ,  cinco  onzas  de  oro  para  comprar  libros 
á  la  de  Santa  María  del  Gosal ,  su  vacada  al  monasterio  de  San  Sa- 
turnino, y  su  agedrez  á  la  abadía  de  San  ííil.  Su  cadáver  fué  traído 
á  Calaluüa  y  sepultado  en  el  nionaslerio  de  líipoll.  En  cuanto  al  del 
obispo  de  Gerona  Otón  ,  hallado  entre  los  demás  por  uno  de  sus 
soldados,  fué  trasladado  á  Córdoba,  y  luego  al  monasterio  de  San 
Cucufate  del  Valles,  cuyo  abad  era.  enterrándole  junto  á  la  puerta 
del  claustro  en  un  bello  mau.soleo. 
uegiosa  lia.  Tras  dc  esta  derrota ,  trató  de  hacerse  fuerte  Mohamad  en  Cór- 
rííürcdona.  ^'«'^^ '  P^'o  '^0  ^^ena  que  Solimán  llegase  á  atacarle  por  el  pronto. 
Se  desprende  de  la  lectura  de  los  historiadores  árabes  que  hubo  di- 
vergencias entonces  entre  Mohamad  y  los  catalanes.  Cual  fueran 
estas  no  se  dice;  solo  se  da  á  entender  como  que  cundió  la  voz  de 
que  Mohamad  trataba  dc  (piitar  dc  en  medio  á  los  cristianos  que 
vivian  en  Cikdoba.  llamón  Borrell,  á  cpiien  los  árabes  llaman  acpn' 
Arramundi,  hizo  prenda  de  tales  hablillas,  y  á  pesar  de  las  |)roles- 
tas  5  seguritladcs  del  califa ,  se  volvió  con  los  suyos  á  Barce- 
lona. 

Vuelto  á  su  capital  Ramón  Borrell ,  después  de  esta  famosa  espc- 
dicion  á  Córdoba,  se  dedicó  al  cuidado  de  su  reino  y  volvió  á  em- 
prender la  noble  tarea  en  que  le  habían  hallado  ocupado  los  men- 
sajeros de  Mohamad  cuando  fueran  á  reclamar  el  esfuerzo  de  su 
l)razo.  Tomando  de  nuevo  la  ofensiva,  que  ya  rarísima  vez  había 
de  abandonar  la  casa  de  Barcelona,  redobló  sus  atacpies  contra  las 
fronteras  reuniendo  en  torno  suyo  para  estas  escursiones  á  sus  obis- 
pos ,  sus  abades ,  sus  vizcondes ,  sus  caballeros  y  lodos  los  hombres 
de  armas ,  }  repartiendo  denodados  alcaides  por  los  castillos  y  las 
tierras  (pie  hacia  el  Segre  \  el  Ebio  conquistaba. 
ni^^^i^,.         En  tal  ocupación  le  halló  la  uuierte  á  2o  de  febrero  de  1018,  y 

(lo  Itamuii 

Borrell. 

1018. 

(I)     Ituiiiey  ,  c;i|i.  XVIIl  ili;  ^u  parle  seguiuU. 
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Ramón  Borrell,  el  esforzado  caudillo  del  ejército  espedicionario, 
pudo  bajar  al  sepulcro,  seguro  de  que  gracias  á  lo  que  liabia  forti- 
ficado sus  fronteras,  ya  no  seria  fácil  que  sus  sucesores  estuviesen 
espuestos  á  las  sangrientas  invasiones  que  hablan  amargado  el  go- 
bierno de  su  padre  y  los  comienzos  del  suyo  propio. 


CAPITULO  VI. 

PROGRESOS     DE     LA     CIVILIZACIÓN. 

(Siglo  X). 


ci'-n'j^ias  Las  ciencias  y  las  letras  dieron ,  aunque  corto,  un  paso  en  este 
siglo,  y  por  lo  que  hemos  dicho  en  el  capitulo  II  de  este  libro, 
aquellas  debian  tener  en  Cataluña  un  verdadero  culto.  Ya  hemos 
visto  que  Gerberto ,  monje  y  natural  de  Auvernia ,  vino  á  inspirarse 
en  las  lecciones  del  sabio  obispo  de  Yich  ,  volviendo  d(>spues  tan 
instruido  y  docto  á  su  pais  ,  que  llegaron  á  tenerle  por  mago  y  he- 

cerbüito.  chicero.  Dícese  de  él  que  reunia  libros  con  gran  cuidado,  que  hizo 
en  Magdeburgo  el  primer  reloj  que  se  vio  entre  los  ci'istianos .  y 
que  observaba  la  estrella  de  los  navegantes  con  una  caña  .  primera 
noción  del  telescopio.  En  la  escuela  unió  la  dialéctica  á  las  matemá- 
ticas para  dar  al  entendimiento  mayor  fuerza  y  penetración.  Ger- 
berto fué  también  quien  introdujo  la  numeración  arábiga.  En  sus 
epístolas  demuestra  su  inslruccion  en  todos  los  ramos  del  saber,  y 
en  ellas  es  donde  he  hallado  los  nombres  de  varios  sabios  y  literatos 
catalanes  de  aquel  tiempo. 

i'scasczde  Sc  couocc  quc  en  Cataluña  habia  un  vivo  deseo  de  inslruccion,  y 
supongo  que  mis  leclores  no  habrán  dejado  pasar  desapercibidos 
varios  actos  de  nuestros  magnates  en  que  se  revela  su  amor  á  las 
letras  y  su  protección  á  los  monasterios,  en  donde  vivian  entonces 
los  hombres  mas  eminentes  en  saber.  Recuerden ,  entre  otros  ,  el 
testamento  del  conde  de  Urgel,  (pie  hemos  citado,  y  reparen  en  las 


libros. 
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cinco  onzas  de  oro  ([ue  deja  á  una  abadía  para  compra  de  libros. 
Estos  escasealjan  entonces  mucho.  En  el  inventario  de  San  Miguel 
de  Cu\á,  redactado  ó  levantado  á  principios  del  siglo  de  que  esta- 
mos hablando,  consta  que  su  biblioteca  era  una  de  las  mas  impor- 
tantes que  se  conocían,  y  sin  embargo,  según  el  mismo  inventario, 
solo  constaba  de  treinta  volúmenes  completos.  Pero  estos  treinta  vo- 
lúmenes formaban  en  aquella  época  un  capital  de  gran  precio,  aten- 
dida la  escasez  de  libros  y  el  gran  coste  del  pergamino  (I ).  Para 
que  se  vea  también  la  escasez  de  libros  en  (lue  quedó  Barcelona     unu  cí.« 

1  1      ■  I  I        k  1  1        ,      í     1      •      por  "1  libro. 

después  de  su  asolación  por  las  tropas  de  Almanzor,  bastara  decir 
que,  por  una  escritura  existente  en  el  real  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón ,  consta  que  el  obispo  de  Barcelona  y  todos  sus  canónigos 
de  Santa  Cruz,  á  consecuencia  de  la  gran  falta  y  necesidad  ([ue  tc^ 
nía  de  libros  el  cabildo ,  compraron  á  Raimundo  Seniofredo ,  levita 
y  censor,  dos  libros  muy  buenos  del  arte  de  gramática,  titulados  el 
uno  Priscianus  mayor  y  el  otro  Constitutiones  Prisciani  Crramaüae. 
artis  por  precio  de  una  casa  sita  en  el  Cali  de  Barcelona  y  una  pieza 
de  tierra  sita  en  el  territorio  de  Yich  (2). 

No  cabe  dudar,  por  lo  demás,  que  el  latin  usado  en  Cataluña  co- 
menzó á  corromperse  por  este  tiempo,  y  que  las  gentes  ,  particu- 
larmente las  personas  de  letras,  se  fueron  aficionando  al  idioma  de 
los  árabes,  como  lo  prueban  algunos  de  los  escritores  que  voy  á 
citar,  los  cuales  adquirieron  reputación  por  su  especialidad  en  el 
árabe.  En  cuanto  á  las  obras  de  pintura,  escultura  y  arquitectura 
de  los  catalanes  de  este  tiempo  son  raras ,  al  contrario  de  las  de  los 
moros  que  son  numerosas  y  admirables  ,  jiarticularmente  en  Anda- 
lucía. Con  mas  gusto  se  dedicaron  los  (cristianos  á  levantar  fortale- 
zas y  castillos,  en  donde  existían  los  verdaderos  palacios  de  los  se- 
ñores. Sin  embargo,  construyeron  hospitales,  monasterios,  iglesias, 
baños  y  suntuosas  viviendas,  de  ¡loca  ai)ariencia  en  el  eslerior,  pero 
muy  magestuosas  por  dentro.  Los  árabes  poseían  escuelas,  biblio- 
tecas y  academias  en  las  cuales  se  aprovechaba  no  solamente  la 
juventud  áral)e  sino  también  la  ibera.  Oiiizá  estudió  en  estas  es- 
(•uelas  y  academias  el  obisi)o  de  Yich  Athon  ,  maestro  de  Gerberto 
en  las  ciencias  árabes.  Se  equivocaría  quien  creyese  que  el  estado 
de  hostilidad  casi  permanente  impedía  entre  los  árabes  y  los  cata- 

(1)  Henry,  llislona  del  Rosellon,  lom.  1,  pág.  43.  — Hobcrlson  :  Uisloria  de  Carlos  V.  Apéndice  X. 

(2)  Condes  vindicados,  lom.  I,  pág.  1(16. 
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lañes,  castellanos,  navarros,  etc.  toda  comunicación  provechosa. 
Al  contrario,  se  sabe  (iiie  aciulian  á  Córdoba  muchos  nobles  cristia- 
nos, y  aun  los  mismos  ijríncipes,  ciiuiido  dosealtan  buscar  un  alivio 
en  sus  dolencias,  y  á  veces  también  por  otras  causas.  Ks  pues  de 
creer,  atendidas  las  observaciones  que  he  ido  haciendo  en  los  capí- 
tulos anteriores,  que  los  catalanes  imitaron  á  sus  enemigos  en  la 
cultura,  abriendo  academias  y  esludios,  y  tal  vez  tomando  el  rilmo 
y  el  colorido  de  su  poesía. 

ESCRITORES    V    LITERATOS. 

Aí/ion ,  á  quien  en  aljiunas  de  nuestras  crónicas  he  visto  llamar 
Otón.  Los  historiadores  que  de  él  se  ocupan  le  llaman  el  ^irtuoso  y 
el  sabio ,  siendo  realmente ,  según  parece ,  un  varón  de  vastos  y 
profundos  conocimientos.  Era  obispo  de  Yich  ó  Ausona,  y  fué  maes- 
tro, según  ya  se  ha  dicho,  del  monje  Gerberlo ,  conocido  mas  ade- 
lante por  el  papa  Silvestre  II.  Pasó  á  Roma  con  su  discípulo  y  con 
el  conde  Borrell  I,  mereciendo  del  papa  la  distinción  de  elegirle  co- 
mo primer  arzobispo  al  trasladar  á  Yich  la  silla  metropolitana  de 
Tarragona  ,  ciudad  entonces  ocupada  por  los  moros.  También  fué 
nombrado  gobernador  de  la  diócesis  de  Gerona.  Según  el  episco|)o- 
logio  de  Yich,  gobernó  desde  9S7  á  911 ,  pero  hay  una  equivoca- 
ción visible  en  esta  última  fecha,  pues  que  mal  podía  morir  en  dicho 
año  cuando  le  hallamos  vivo  en  9"2 ,  año  en  que  efectuó  su  viaje  á 
Roma  y  fué  nombrado  arzobispo  (1).  Según  el  martirologio  de  la 
iglesia  ausonense,  Alhon  falleció  de  muerte  violenta,  ya  fuese  por 
los  moros,  ya  por  enemigos  personales. 

Aniulfo.  Fué  también  obispo  de  Yich.  Parece  que  era  un  profun- 
do literato ,  muy  versado  en  la  lengua  y  ciencias  árabes.  Floreció 
durante  el  gobierno  de  Ramón  Rorrell,  siendo  muy  favorito  suyo,  y 
le  acompañó  en  su  empiesa  militará  Ciudolta.  muriendo  en  la  bata- 
lla de  Guadiaro,  según  las  historias,  auncjue,  segiin  el  episcoiwlogio 
de  Yich  ,  solo  falleció  de  resultas  íle  las  heridas  allí  recibidas,  á  su 
regreso  á  Calaluña,  conforme  lo  dice  claramente  en  estas  líneas  que 
á  la  letra  copio :  «  Dit  Aniulfo  fonc  antes  abat  de  S.  Feliu  de  Giro- 


(I)  Véase  sin  cmbnrgo  el  ftpiscopolosio  vicense  forinado  por  el  deán  D.  Juan  Luis  du  Moneada, 
iliislrado  y  dado  i  luz  por  Florcz  y  por  Villanueva ,  y  pintado  en  ISOC  en  el  solón  de  synodos  d». 
Vich. 
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na  ,  y  venint de  Roma  (1),  fonc  comcf/rat  per  lo  Archehisbe  de  Nar- 
bona,  y  demprés  de  certa  jornada  f/ue  [en  contra  moros ,  fonc  ferit 
gravement  en  Córdoba ,  y  morí  demprés  de  haver  fét  testament  en  un 
castell  que  vuy  se  anomena  Calonge  dins  Catalunya ,  y  morí  en  lo 
any  1010. 

Bonfüio  ó  Bonafüio,  fué  ol)i,s|)o  (Ip  Gerona  y  varón  muy  instruido 
y  sabio  al  parecer  por  lo  (pie  se  deduce  de  las  epístolas  que  le  diri- 
gió Gerberto. 

José.  Dice  Gerberto  en  una  de  sus  cartas  al  anterior,  ipie  este  .lo- 
sé, y  es  la  primera  vez  (pie  encuentro  citado  este  nombre,  liabia 
escrito  una  escelente  obra  sobre  aritmética. 

Juan,  diácono  ,  monje  de  Ripoll.  Compiló  una  colección  de  cáno- 
nes decretales  por  orden  del  conde  Rorrell  en  958. 

Homobono,  levita  de  Barcelona.  Kscribió  una  obraipie  se  hallaba 
manuscrita  en  la  biblioteca  de  Ripoll. 

Lúpito.  Era  de  Barcelona,  y  en  otra  carta  del  mismo  Gerberto  di- 
rigida á  él ,  le  ruega  encarecidamente  (pie  le  facilite  un  tratado  de 
astrología  que  había  traducido  del  árabe  (¡taque  Ubrum  de  Astrolo- 
gia  translatum  a  te,  mihi petenti dirige  etc.) 

LENGUA    CATALANA. 

En  algunos  fragmentos  de  este  siglo  comenzamos  ya  á  ver  frases 
catalanas  enteras  injertas  en  el  texto  latino,  de  la  propia  manera 
que  en  los  escritos  en  romance  se  hallan  palal)ras  y  frases  latinas, 
pero  antes  de  examinar  esto,  voy  á  trasladar  un  párrafo,  aquí  muy 
oportuno,  de  unos  artículos  que  sobre  poesía  jjrovenzal  publicó 
D.  Manuel  Milá  en  el  Diario  de  Barcelona  (diciembre  de  1856). 

«El  nombre  de  provenzal ,  que  deriva  del  de  provincia  dado  por 
los  romanos  á  la  parte  de  la  Galia  oriental  que  mas  pronto  avasa- 
llaron, sirvió  ya  en  tiempo  de  las  cruzadas,  como  en  el  de  Dante  y 
como  al  presente ,  para  designar  el  dialecto  dominante  en  todos  los 
países  del  Mediodía  de  Francia.  Un  notable  hecho  histórico  piunlc 
esplicar  hasta  cierto  punto  esta  designación  impropia.  Rosón,  cuña- 
do de  (darlos  el  Calvo,  logró  ser  nombrado  en  888  rey  de  Arles, 
que  había  sido  ya  capital  de  la  Septimania  y  que  lo  fué  desde  en- 
tonces de  un  vasto  imperio  que  conqu-endia  gran  parte  de  la  Fran- 


(I)    Ya  recordarín  los  lectores  que  he  hablailo  ile  este  viiije  de  Arnulfo  á  Roma. 

TOM.    I. 
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cia  oriental,  la  Saboya  y  parte  de  la  Suiza.  La  (liiracion  de  este 
reino,  la  grande  estensioii  dol  pais  y  los  Í8  afios  de  paz  (pie  disfru- 
tó en  el  reinado  de  Conrado  el  Sálico  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo X ,  pudieron  ser  la  causa  de  la  formación  precoz  del  provenzal 
culto,  de  su  csíension  como  lengua  literaria  á  paises  (|ue  dependie- 
ron de  una  capital  y  sin  duda  de  principes  que  lo  liaiilaban,  y  aun 
su  adopción  por  vecinos  independientes  y  cuyos  dialectos  se  aseme- 
jaban mas  ó  menos  al  provenzal,  como  la  Gascuña  y  el  Poitú.  Otros 
paises  debieron  poseer  ya  originariamente  un  lenguaje  que  se  con- 
fundía con  el  provenzal  ó  que  le  conq)elia  en  bellezas,  como  el  Le- 
mosin,  que  por  raros  accidentes  ha  dado  el  nombre  á  la  rama  ara- 
gonesa y  secundaria  del  común  dialecto.» 

Estas  palabras  de  Milá  eran  necesarias  para  que  pudieran  com- 
prender los  lectores  el  asunto  de  que  se  trata.  Otro  autor  ya  citado, 
cree  que,  sin  perder  ni  el  catalán  ni  el  provenzal,  en  su  respectiva 
nacionalidad,  el  uso,  la  forma  y  la  importancia  que  les  son  propias 
como  lenguas  escritas,  se  combinó  una  tercera  lengua,  cuyo  tipo 
principal  tomó  de  la  Provenza ,  y  en  la  que  se  descubren  marcados 
rasgos  del  rico  idioma  catalán,  siendo  esta  la  lengua  convencional  y 
poética  de  los  trovadores. 

Finalmente,  el  Sr.  Pers  y  Ramona  en  su  curiosa  obra  nos  dice, 
hablando  de  este  siglo  x ,  que  en  ciento  cincuenta  años  (pie  hablan 
transcurrido  desde  la  época  del  epitafio  del  conde  Bernardo,  los  pro- 
gresos de  la  poesía  vulgar  hablan  sido  casi  insignificantes,  y  trasla- 
da al  efecto  un  trozo  de  traducción  del  poema  de  Boecio  que  se  cree 
de  este  siglo.  Lo  cierto  es  que  en  este  poema  hay  frases  catalanas 
enteras.  Véase  sino  por  los  pocos  versos  que  aqui  copio: 

Nos  Jove  omne,  quara  dius  que  nos  estám, 
de  gran  follía  per  soledat  parlam, 
quar  nos  no  membra  per  cui  viure  esperam, 
qui  nos  sosté,  tan  quan  per  térra  anam , 
é  qui  nos  pais  que  nos  nuirém  de  fam 
per  qui  salves  m'  esper  par  tan  (pi'ell  clamani. 

MONUMENTOS   ÁRABES. 

Hay  algunas  memorias  de  construcciones  árabes  llevadas  á  cabo 
durante  esle  siülo  en  Cataluña.  Débese  á  Abderraman  la  fundación 


Tarragona. 
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del  arsenal  (dar-el-sanat)  de  Tortosa  en  944,  de  cuya  obra  hacen 
los  mayores  elogios  los  historiadores  de  aquella  nación. 
Ciienlan  los  autores  muslimes  traducidos  por  Conde  que  en  960    Adoraiorio 

'  /  de  la 

mandó  Abderraman  construir  en  Tarragona  el  mihrab  ó  adoratorio  mezquna  Jc 

interior  de  la  mezquita  principal,  y  en  la  fachada  sobre  el  arco  y  á 

sus  lados  se  puso  esta  inscripción  grabada  en  precioso  mármol:  «En 

el  nombre  de  Dios:  la  bendición  de  Dios  sobre  Abdalá  Abderraman, 

príncipe  de  los  fieles,  prolongue  Dios  su  permanencia,  que  mandó  que 

esta  obra  se  hiciese  por  manos  de  Jiafar ,  su  familiar  y  liberto ,  año  349 

(960  nuestro).»  Este  adoratorio,  precioso  y  raro  monumento,  que 

recuerda  la  corta  y  agitada  dominación  de  los  árabes  en  Cataluiia, 

tiene  justos  y  cabales  900  años  de  antigüedad  en  el  de  1860  en  que 

nos  hallamos,  pues  según  su  misjiia  inscripción,  fué  erigido  en  el  de 

349  déla  cuenta  arábiga,  que  corresponde  al  de  960  de  la  nuestra. 

Se  conserva  casi  íntegro  y  con  poco  desmerito  en  el  claustro  de  la 

santa  iglesia  metropolitana  de  Tarragona,  empotrado  en  la  cortina  de 

pared  del  lado  de  poniente. 

INDUSTRIA,    AGRICULTURA    Y    COMERCIO. 

Todas  las  noticias  que  tenemos  tocante  á  estos  puntos  en  el  siglo 
de  que  vamos  hablando,  pertenecen  aun  á  los  árabes ;  pero  hacien- 
do un  breve  resumen  del  estado  floreciente  en  que  estos  mantenian 
su  industria,  su  agricultura  y  su  comercio,  veremos  como  entraba 
por  algo,  sino  por  mucho,  nuestra  Cataluña. 

Los  muslimes  esplotaban  ricas  minas  en  Jaén  y  hacia  las  fuentes 
del  Tajo,  rubíes  en  Málaga  y  Bejar;  pescábase  el  coral  en  las  costas 
de  Andalucía,  "^perlas  en  las  de  Tarragona  (1).  Acostumbrados  los 
árabes  en  su  patria  á  la  agricultura  y  al  tráfico,  ausiliados  por  los 
judíos,  de  los  cuales  se  establecieron  en  España  cincuenta  mil  fami- 
lias, y  queriendo  aprovecharse  del  terreno  feracísimo,  y  satisfacer 
las  costumbres  orientales  del  lujo,  introdujeron  escelentes  sistemas 
de  agricultura  y  de  industria :  eran  muy  buscadas  las  pieles  de  Cór- 
doba, los  paños  de  Murcia,  las  sedas  de  Granada  y  de  Almena.  En 
Sevilla  trabajaban  sesenta  mil  telares  de  seda.  Distribuyeron  las 
aguas  por  medio  de  obras  gigantescas  aun  no  destruidas ;  abrieron 
acequias  en  Granada,  Murcia,  Valencia  y  Aragón,  se  construyeron 

(1)    Asi  lo  dice»  Cunde  y  Romey. 
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pantanos  y  albuheras  para  el  riego,  lloreció  la  agricultura  por  todas 
las  provincias  de  España,  y  se  trajeron  plantas  peregrinas,  según 
•  eran  mas  ó  menos  adecuadas  al  suelo  y  clima  de  cada  provincia. 
Por  lo  (|ue  toca  al  comercio  era  muy  estendido,  dedicándose  á  él 
principalmente  los  judíos,  que  encontraban  en  España  la  protección 
que  les  negaban  en  otras  partes.  Cataluña  debi()  lomar  mucha  par- 
te durante  aquel  siglo  en  el  comercio,  \)ws  haidando  los  historiado- 
res árabes  de  la  época  feliz  de  Abderraman ,  dicen  qu(í  los  judíos 
comerciantes  acudían  á  buscar  los  mas  ricos  productos  á  Barcelona 
y  á  Cádiz. 

CONCILIOS. 

Concilio         Tuvo  lugar  uno  en  Barcelona,  al  principiarse  el  siglo,  en  906. 

n..rciiona.  \'ino  á  prcsídírlo  el  arzobispo  de  Narbona  y  asistieron  cinco  ó  seis 
obispos,  con  el  conde  de  Barcelona  Yifredo  II  Borrell,  y  varios  aba- 
des catalanes.  Se  hicieron  muchos  reglamentos  de  disciplina  que  no 
han  llegado  hasta  nosotros.  El  obispo  de  Vich  ó  de  Ausona  se  que- 
jó del  tributo  anual  de  una  libra  de  plata  que  el  arzobispo  de  >'ar- 
bona  habia  impueslo  á  su  iglesia  al  consentir  (pie  se  reslablociera  en 
la  misma  la  sede  episcopal,  y  pidió  que  se  le  líbrase  de  este  censo. 
Hubo  sin  duda  divergencia  y  nada  se  decidió  en  este  punto,  pues 
quedó  pendiente  de  resolución  para  otro  concilio.  Al  año  siguiente 
de  901  fué  atendida  la  queja  en  el  concilio  que  tuvo  lugar  en  la 
abadía  de  San  Tiberio  en  Languedoc.  Consta  que  allí  fué  cuando  se 
declaró  libre  la  iglesia  de  Ausona  respecto  á  la  de  Narbona,  siendo 
este  el  concilio  que  supone  equivocadamente  Perreras  haber  tenido 
lugar  en  Barcelona. 

BELUS   ARTES   Y    MONUMENTOS  CRISTIANOS. 

Monasterio  Sc  ci'ce  por  alguuos  que  en  los  primeros  años  de  este  siglo  x  fundó 
cn^Barceíina  cl  condc  Yífredo  II  BorrclI  el  monasterio  de  San  Pablo,  si  bien  pudo 
ser  no  mas  que  una  restauración,  pues  ya  hemos  dicho  cuantas 
proljabilidades  existen  para  creer  que  estaba  ya  edificado.  El  tem- 
plo, apenas  erigido  ó  restablecido,  recibió  su  cadáver,  \  la  gratitud 
de  los  monjes  entalló  en  el  dorso  de  una  lápida  romana  su  epitalio. 
Ya  de  esto  hemos  hablado.  La  entrada  de  Almanzor,  interrupción 
sangrienta  (le  los  anales  de  la  reconquista,  destruyó  el  monasterio 
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y  sepultó  entre  sus  escombros  la  lápida  del  fundador;  y  si  bien  es 
de  creer  (pie  la  iglesia  conserva  la  planta  primitiva  del  siglo  x, 
veremos  á  un  piadoso  varón  y  á  su  esposa  acudir  á  la  reedificación 
de  este  monasterio  á  principios  del  siglo  xii,  que  es  la  época  de  (jue 
data  la  actual  fábrica. 

Queda  ya  tliclio  (pie  el  conde  Sunyer  fundó  el  monasterio  de  San  san  Pedro 
Pedro  de  las  Puellas  en  la  misma  ciudad,  consagrándolo  en  í)il>  el  Puciias. 
obispo  Yilara  con  grande  asistencia  de  magnates.  Segunda  casa  de 
religiosas  de  Cataluña,  pues  ya  hemos  visto  (¡ue  la  primera  fué  San 
Juan  de  las  Abad(^sas,  se  presume  si  fue  su  primera  superiora  Ade- 
laida, hija  del  conde  Sunyer,  de  tjue  hemos  hablado  en  el  capítulo 
primero  de  este  libro;  pero  lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  que, 
después  de  asolada  la  ciudad  por  las  armas  de  Almanzor,  vino  esta 
noble  monja  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  á  donde  es  muy  probable 
la  había  enviado  su  hermano  el  conde  Borrell  para  reformar  los  es- 
cesos  de  aquel  monasterio,  á  cuidar  de  la  reparación  de  San  INídro 
de  las  Puellas  y  á  reemplazar  á  la  abadesa  Na  Matruit,  Matruina, 
ó  Madruina,  (\w  los  sarracenos  mallorquines,  partícipes  de  la  en- 
trada y  saco ,  se  habían  llevado  á  su  isla.  Gran  parte  de  la  fábrica 
actual  de  este  monasterio  y  templo  pertenece  á  aquella  época.  Entre 
las  reconstrucciones  modernas,  todavía  se  dibuja  limpia  la  forma 
de  cruz  griega  de  la  iglesia:  en  los  ángulos  del  punió  de  inlersec- 
cion  cuatro  groseras  columnas  sin  base  y  con  capitel  romano-bár- 
baro dan  testimonio  de  la  época  remola  en  que  fué  erigida;  y  acaba 
de  revelarla  el  campanario  cuadrado  que  con  ventanas  de  arco  semi- 
circular y  á  guisa  de  cimborio  se  apea  solire  el  crucero. 

Puede  también  estudiarse  la  historia  de  las  Bellas  Arfes  en  núes-  La  casa  de  la 
tro  país  por  lo  que  queda  perteneciente  á  este  siglo  y  aun  al  anterior,  '^'""'"J''- 
en  la  casa  llamada  de  la  Calonja  y  mas  propiamente  de  la  Cononja, 
verdadero  recinto  monástico  de  los  canónigos.  Aun  subsiste  parte  de 
esta  casa,  establecida  ya  por  el  obispo  Frodoino  en  tiempo  de  Car- 
los el  Calvo ,  restaurada  ó  reedificada  en  el  siglo  de  que  tratamos — 
pues  ya  hemos  visto  la  donación  que  el  conde  Sunyer  hizo  de  las 
Ráíicas  de  Torlosa  para  este  objeto  —  y  repuesta  en  lOOÍl  por  el 
obispo  Aecio  con  los  bienes  ([ue  al  efecto  cedió  un  rico  mercader 
barcelonés  llamado  Rol)erto. 

De  principios  de  este  siglo  data  también  en  BaiTclona  un  instiliilo 
piadoso  y  benélico,  mudo  pero  eterno  testimonio  de  la  caridad  ca- 
talana. Junio  á  la  misma  bajada  de  la  Canoiija  ,  y  siguiendo  hacia 
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Hr.spitai  |j^  acliial  falle  de  los  Condes  de  Barcelona,  veíase  desde  principios 
sia.  KuiMia.  ,|p]  ^¡„|„  ^  c!  Iiospüal  (Ic  Sania  Eulalia,  fundado ponin  piadoso  va- 
ron  llamado  Guilardo  ó  Yitardo,  que  fué  reslaurado  y  acrecentado 
en  lOií  por  el  conde  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  y  en  tiempo  del 
Rey  D.  Jaime  1  donado  á  la  religión  de  la  Merced  que  allí  tuvo  su 
primera  casa.  Un  torreón  cuadrado  con  almenas  conservaba  poco  ha 
en  la  esquina  su  memoria ,  pero  han  borrado  este  vestigio ,  como 
otros  muchos  ,  las  nuevas  casas  allí  levantadas. 
Paiaciüdeíos      Dcsdc  alli  euiijczaba  el  recinto  del  antiguo  palacio  de  los  Condes. 

condes  de  ,,  ,      ,  i         i    i-       i-  »  r  • 

Barcelona.  La  uiuralla  TOHiana  a  la  vez  lo  defendió  por  afuera  y  sustento  su 
mole;  y  ora  Ataúlfo  fijase  allí  mismo  su  residencia,  pasando  asi  á 
ser  tradicional  la  mansión  del  poder ,  ora  la  escogiesen  para  esto 
los  reconquistadores  francos,  el  palacio  se  estendia  hasta  cerca  de 
la  que  fué  cárcel,  en  la  bajada  que  aun  conserva  este  nond)re,  y  por 
lo  que  hoy  es  iglesia  de  Santa  Clara,  pasaba  por  delante  de  la  ca- 
tedral, yendo  á  fenecer  de  nuevo  cerca  del  hospital  de  Santa  Eulalia. 
Nada  queda  de  este  palacio  antiguo.  Lo  que  resta  de  su  reedilica- 
cion  lo  hallaremos  en  su  lugar  respectivo. 

Fundación        Datau  de  este  siglo  otros  varios  monumentos  de  Cataluña,  si  bien 

de  varias  i         ii         <• 

iglesias  la  mayor  parte  de  ellos  fueron  restaurados  posteriormente,  y  los 
monasierios.  iremos  cncontraudo  á  medida  que  vayamos  adelante.  Entre  los  que 
nuestras  crónicas  jjonen  como  fundados  durante  el  siglo  \  hay  que 
citar  el  convento  de  San  Lorenzo  en  el  monte  de  este  mismo  nom- 
bre, junto  á  Tarrasa;  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Camprodon, 
erigido  )  dotado  por  el  conde  Yifredo  de  Besalíi  y  su  madre;  la  igle- 
sia de  San  Miguel  en  Barcelona,  hoy  capilla  del  Ayuntamiento;  la 
del  Pino  y  alguna  otra  en  la  misma  ciudad;  el  monasterio  de  San 
Benito  de  Bajes  fundado  por  Oliva  Cabreta ;  el  de  San  Saturnino  en 
el  Valle  de  Andorra ;  el  de  Santa  María  de  Serratei\ :  el  de  monjes 
Benitos  de  Besalú ;  el  de  Santa  jMaría  de  Meya  )  el  de  San  Pedro  de 
la  Portella. 
San  Pedro  de  El  uias  coiupleto  v  quizá  mas  precioso  monumento  del  siglo  \  en 
Cataluña  es  San  Pedro  de  Boda,  el  monasterio  de  que  ya  hemos  ha- 
blado cuando  se  echaron  sus  luimeros  cimientos.  Desgraciadamente, 
el  artista  no  puede  ir  hoy  á  inspirarse  mas  que  en  sus  ruinas,  pero 
aun  en  aquellos  lienzos  de  pared  agrietados ,  en  los  arcos  que  que- 
dan en  pié,  en  las  galerías  y  columnas,  en  las  cimbras  y  en  las 
naves  que  han  resistido  á  la  mano  destructora  del  tiempo  y  á  la 
mano  mas  desiniclora  todavía  del  hombre  ,   puede  el  curioso  estu- 
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(liar  la  marcha  del  arle  crisliano  duran  le  la  edad  media,  marcha 
lenla  \  en  c¡er(o.s  períodos  casi  imperceptihle.  En  estas  ruinas  eslá 
vivamenle  rellejada  la  ('poca  en  (pie  las  leminiscencias  del  estilo 
romano  dirigían  la  mano  del  artista  bizantino.  Cuando  no  tuviéra- 
mos otro  monumento  ([ue  el  de  San  Pedro  de  Roda  en  el  siglo  x, 
l)aslaria  él  solo  para  hacer  patentes  los  progresos  de  las  artes  en 
Calakiria  durante  aíjuel  siglo.  Podíamos  no  tener  aun  entonces  gran- 
des escritores,  pero  teníamos  ya  grandes  artistas. 

Luego  llegaremos  al  siglo  \i  y  veremos  a  la  arquitectura  catalana 
elevarse  á  una  altura  admirable.  Los  restos  (jue  nos  ([uedan  de  a(piel 
siglo  y  del  siguiente  son  sin  disputa  las  mejores  joyas  de  Calabuia. 

Antes  de  dar  por  terminado  este  capítulo,  vamos  á  decir  algo  de 
los  monumentos  del  Rosellon,  ([ue  en  este  siglo  hemos  de  considerar 
unido  á  nuestro  pais. 

Perpiñan,  la  ciudad  que  es  hoy  capital  del  Rosellon,  data  del  si-  origea 
gio  de  que  estamos  hablando.  En  el  sitio  oí'upado  ahora  por  ella  Perpiñan. 
existía  entonces  un  monasterio  conocido  bajo  el  nombre  de  San  Pe- 
dro de  Mont  Major.  La  iglesia  de  este  monasterio,  dedicada  á  la  Vir- 
gen y  á  los  santos  Juan  Bautista,  Pedro  y  Pablo,  era  designada  con 
el  nombre  de  iglesia  del  correch  ó  deis  correchs ,  que  era  el  del  si- 
tio en  que  estaba  edificada ,  (m  villa  qum  vulgo  correcho  dicihir). 
En  torno  de  este  templo  fueron  agrupándose  casas,  y  así  comenzó 
Perpiñan  ,  habiendo  cometido  un  error  los  que  la  han  supuesto  ciu- 
dad romana ,  según  les  ha  jirobado  M.  Henry  en  su  Historia  del 
Rosellon. 

Comenzó  á  restaurarse  en  este  siglo  la  fábrica  de  San  Miguel  de  san  Miguel 
Cuxá,  á  cuyo  claustro  acababa  de  retirarse  un  ilustre  personaje,  de  '"iiosei'ioí.'' 
que  ya  he  hablado.  Atraído  por  la  reputación  de  que  gozaban  aque- 
llos piadosos  cenobitas  ,  Pedro  Urseolo  ,  antiguo  dux  de  Yenecia, 
fué  á  buscar  entre  ellos  y  en  medio  de  las  soledades  de  aquel  hoy 
hermoso  valle  de  Cuxá  y  entonces  áspero,  sombrío  y  lleno  de  i)os- 
ques  ,  un  puerto  contra  las  tempiístades  del  siglo.  Urseolo  jiasódiez 
y  nueve  años  en  este  monasterio  donde  murió  en  997. 

A  i'il timos  de  este  siglo  ,  aunque  hay  (piien  supone  que  fué  á   san  Martin 
principios  del  otro,  fundó  el  conde  de  Cerdaña   Vil'redo ,  hijo  de     camgó. 
Oliva  Cabrela ,  el  monasterio  de  San  Martin  de  Canigó.  Cuenta  la 
tradición  que  en  una  de  las  varias  entradas  de  los  moros  en  Catalu- 
ña ,  Yifrcdo  envió  como  de  avanzada  á  un  sobrino  suyo  llamado 
Bernardo  para  que  lomase  posesión  de  cierto  punto  con  su  hueste, 
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pero  sin  embestir  á  los  enemigos  hasla  llegar  él  con  el  grueso  de  la 
gente.  Bornanio  vio  fácil  la  coytmtiira  de  vencer  á  los  moros, 
y  lo  hizo,  (aliando  llegó  Vifredo  encontró  á  su  sobrino  dueño  del 
campo  de  batalla  ,  pero  en  lugar  de  regocijarse ,  envidioso  de  que 
sin  aguardarle  hubiese  conseguido  la  victoria,  le  pasó  la  espada  por 
el  cuerpo.  El  remordimiento  de  esta  muerte  impelió  luego  al  conde 
de  Cerdaña  á  fundar  el  monasterio  de  San  Martin.  Empero,  esto  es 
una  pura  fábula,  según  parece,  y  lo  único  que  hay  de  cierto  en 
ello  es  la  fundación  de  San  Martin,  á  donde  se  retiró  mas  tarde 
Vifredo,  muerta  su  esposa,  y  en  donde  vistió  el  hábito  de  monje  be- 
nedictino. Se  cuenta  que  él  mismo  se  al)rió  en  la  roca  su  tum- 
ba ,  la  cual  se  ve  aun  detrás  de  la  iglesia.  En  el  dia  este  monaste- 
rio es  un  montón  de  ruinas ,  pero  aun  subsisten  sus  dos  iglesias, 
la  superior  y  la  subterránea.  La  superior  era  de  la  construcción  mas 
bárbara  (pie  darse  pueda.  Nada  queda  del  claustro ,  mas  que  el  si- 
tio en  donde  estuvo ;  todo  ha  desaparecido ,  pórticos  y  galerías. 
Hasta  las  mismas  columnas  se  llevaron  un  dia  los  habitantes  del 
vecino  pueblo  de  Gastell ,  que  se  enriquecieron  con  los  despojos  del 
monasterio. 


CAPITULO  Vil. 

BERENGUER  RAMÓN  I ,  el  CurVO. 
LOS   DEMÁS    ESTADOS    CATALANES. 

(he mis á  io".ri). 


Y\  hornos  visto  que  Ramón  Ronrll  murió  on  lOlS.  Fué  onlorra-   sepulcro  de 


Itamon 


do  en  los  claustros  de  la  iglesia  catedral  de  Bai'celona,  pero,  ya  sea  norreii. 
en  la  reedificación  del  edificio,  ya  en  otra  época,  mas  adelante  des- 
aparecieron sus  restos,  los  cuales  se  sacaron  de  la  urna  que  los  con- 
tenia colocándolos  en  parage  que  se  ignora.  Por  lo  qu(>  loca  al  se- 
pulcro en  que  estuvieron  las  cenizas  de  nuestro  ínclito  conde,  fué  á 
parar  á  la  vecina  villa  de  Mella  y  viole  allí  nuestro  cronisfal^ujades 
sirviendo  de  pila  á  una  mala  fuente  delante  de  la  casa  del  cura  pár- 
roco (1).   ■ 

Murió  Ramón  Horrell,  dejando  solo  un  hijo  que  fué  quien  no  lar-    '•''  «miesa 
dó  en  sucederle,  llamado  Rerenguer  Ramón  I  el  Curvo;  pero  como    K'-"><;si'"ia 

^  '    '  lépenle. 

era  todavía  un  niño  ,  pues  se  desprende  de  los  documentos  deaípie-       '"'**• 
lia  época  (pie  solo  podía  tener  á  la  sazón  trece  ó  catorce  años,  em- 

(1)     l'ujaJes  copió  el  opilafio  de  esle  sepulcro,  cslrafinmenle  cunverlido  en  pila.  Decía  usi: 
Marchio  liajmundiis  niilll  probilalo  socumliis 
(liieiii  liipis  isle  log'l.  Agarenos  Marte  suhjí'cil  , 
ad  cujus  nutiim  semper  solvere  Iriliiilum  , 
hiiic  reqiiies  deliir,  inoriliinis  quisque  precnUir. 
El  croiiisla  aplica  esle  epilalio  á  Kamou  Berengucr  el  Viejo,  pero  está  ya  fuera  de  toda  duila  que  á 
quien  peitcnecc  es  á  Hamon  Üorrell. 

TOM.  1.  Jg 
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puno  las  riendas  del  estado  la  condesa  viuda  Ermesinda  en  calidad 

de  liiloia  (>  rcgcnlo.  Ya  liemos  \islo  (|iic  era  esa  señora  de  lan  pe- 
regrina iicrniosura  como  de  ánimo  Nuronil,  y  ya  los  subditos  de  su 
diliinto  esposo  hablan  echado  de  ver  repetidas  veces  que  no  que- 
daba vacío  el  trono  condal,  cuando  la  guerra  llamaba  á  Ramón 
Borrel I  á  la  frontera  ó  mas  h'Jos  todavía.  Tanta  intervención,  sin 
embargo,  en  el  régimen  de  los  estados  de  su  esposo,  la  aficionó  al 
mando  desmedidamente ,  y  fué  esta  afición  origen  de  disturbios  muy 
graves  en  la  familia.  Dejóla  el  difunto  conde  tan  favorecida  en  su 
postrera  voluntad  y  de  tal  manera  supo  ella  apoderarse  de  la  mayor 
parle  de  los  negocios ,  que  su  hijo  IJerenguer  Ramón  1  tuvo  que  lu- 
char constantemente  con  sus  ambiciosas  pretensiones. 
La  venid;»  de  La  ú\)ví\  Murca  Ifispánica  ,  que  tantas  fábulas  ha  introducido  en 
normandos  nucstra  hisIoHa,  cuenla  que  por  la  circunferencia  de  aquellos  años 
nna  fahuia.  (Ic  10 1 S ,  halláudosc  Emicsínda  de  regente  del  condado  de  Barcelo- 
na, llamó  á  una  gavilla  de  normandos  que  pirateaban  por  el  Medi- 
terráneo ,  acaudillados  por  su  capitán  Roger,  para  ¡lelear  contra  los 
sarracenos  que  infestaban  las  costas  de  Cataluña,  y  eran  la  solda- 
desca de  Mudjeliid,  emir  de  Deniayde  las  Baleares.  Vinieron,  pues, 
los  normandos,  mataron  innumerables  legiones  de  moros,  y  se  apo- 
deraron de  muchas  ciudades  y  castillos.  Roger,  siempre  según  la 
obra  cilada,  mandaba  descuartizar  diariamente  uno  de  los  prisione- 
ros y  cocido  en  calderos  lo  daba  á  comer  á  los  otros,  aparentando 
que  él  y  sus  soldados  comían  también  de  aquel  inhumano  manjar 
de  antropófagos,  poniendo  luego  en  libertad  á  alguno  de  aquellos 
infelices  para  que  fuese  á  contárselo  á  sus  compatriolas.  Aterroriza- 
dos con  esto,  añade,  el  emir  Mudjehid  pidió  la  paz  á  Ermesinda  v 
se  ofreció  á  pagar  tributo  á  los  barceloneses.  Ermesinda,  agradecida 
al  servicio  que  le  preslara  Roger.  lo  casó  con  una  hija  suya  en  re- 
compensa. 

Esta  es  la  historia  ,  mejor  dicho  ,  esta  es  la  fábula  que  se  nos 
cuenta,  y  lo  peor  es  que  le  han  dado  ascenso  hombres  de  tálenlo 
reconocido  como  Capmany  y  Romey,  á  bien  que  no  me  maravillo 
de  ello,  pues  la  obra  cilada  ha  gozado  ile  gran  crédito  hasta  nues- 
tros dias  y  no  es  de  estrañar  que  iiuliijera  á  error  á  dichos  y  otros 
muchos  escritores. 

Nada  absolutamente  hay  de  verdad  en  ella.  Ni  fueron  llamados 
los  iKMuiandos,  ni  existió  ese  caudillo  Roger  de  quien  se  habla, — 
pues  el  {'apilan  de  los  normandos  era  entonces  Ricardo, — ni  se  casó 
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con  ninguna  hija  de  Ermesinda,  ni  Ermesinda  lavo  mas  hijo  que 
Berenguer  el  Curvo. 

Conviene  que  mis  lectores  me  permitan  hacer  aquí  una  observa-  '^''f^l ''« 
cion,  que  no  deja  de  tener  su  importancia  para  mas  adelante.  En  las  ^iniogaváres. 
historias  árabes  hallo  que  por  aquel  tiempo  había  ya  almogávares, 
sobre  cuyo  verdadero  origen,  á  mi  pobre  modo  de  ver,  llanK'  ya  la 
atención  de  los  lectores  cuando  se  trató  del  sitio  de  Barcelona  por 
Ludovíco  Pío  en  801.  Creo  (pie  es  conveniente  aclarar  este  punto, 
pues  mas  adelante  tendremos  que  lijarnos  mucho  en  esa  famosa  mi- 
licia que  tantos  días  de  gloria  i)rocuró  á  la  Corona  de  Arvoon,  y 
cuyo  origen  hallan  solo  algunos  escritores  á  principios  del  siglo  \ui. 

He  hallado,  por  de  pronto ,  que  ya  en  los  tiempos  de  Almanzor 
dan  los  árabes  á  sus  cscursioncs ,  indistintamente,  los  nombres  de 
gazwa ,  que  quiere  decir  espedicion  ó  guerra  santa,  y  de  mog/ia- 
wara,  que  quiere  decir  correría  (1).  Obsérvese  luego  que  tanto  en 
los  escritores  recopilados  por  Conde,  como  en  el  testo  de  El  Mak- 
kari ,  tantas  veces  citado  por  Romey,  se  encuentra  de  vez  en  cuan- 
do la  palabra  aJmofjrawés  ó  almof/rawás  aplicada  al  (pie  está  ha- 
ciendo correrías  por  el  territorio  enemigo  ,  al  hombre  de  la  algarada 
falgatiraj,  y  aplicada  también  por  estension  al  emprendedor  ó  atre- 
vido (2).  Fíjese  luego  la  atención  en  lo  que  las  historias  árabes  re- 
fieren de  ciertos  emprendedores  vecinos  de  Lisboa,  que,  por  los 
años  de  1016,  se  embarcaron  con  objeto  de  buscar  nuevas  tierras 
en  lo  interior  del  Océano  Atlántico,  y  al  regresar  contaron  cosas 
maravillosas  de  sus  viajes,  de  resullas  de  lo  cual  se  les  llanK»  por 
el  vulgo  los  ahiog/irwi/ns  ó  nlmograwés,  (es  decir  los  emprendedo- 
res, los  osados,  los  atrevidos,  los  esploradores).  Y  adviértase  (lue 
tanto  ruido  hubo  de  meter  su  viaje  y  tanta  nombradla  debieron  ellos 
alcanzar,  que  la  calle  en  la  cual  moraban  en  Lisboa  se  llaiiK)  en 
adelante  calle  de  los  Almograwés  {'.)).  Finalmente  ,  sígase  el  testo 
de  las  mismas  historias  árabes,  y  al  llegar  al  año  de  1021  se  hallará 
que  el  rey  ó  califa  de  Córdoba ,  llamado  por  Romey  Hescham  y  por 


(1)  Vé.mse  las  relaciones  de  los  oscrilores  árabes  Imsiailndas  por  Romey  en  el  Ciip.  Wll  Je 
su //isíariu  líf  España,  (parle 'i.') 

(2)  Itoniey  ,  cup.  XIX. 

(ó)  Calle  de  los  almojanarcs  dice  ospllcil»  y  leroiinanlcmciile  Conde  en  su  cap.  CIX.  — Téngase 
presente,  como  un  nuevo  dato,  que  la  espresion  antigua  portuguesa  era  almonaures ;  y  que  en  por- 
tugués definen  al  almogávar  hotncn  guerreiro,  pelcjador,  y  á  la  almogravia,  — dea/moj/mwru,  que  es  la 
palabra  árabe  ,  y  que  nosotros  llamamos  almogaveria,  —csfcdizao  mililar,  concnu.  (Véase  á  Eluci- 
dario, tora.  I,  pág.  99  y  100). 
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Conde  Hixeiii,  vino  á  niicslras  íronlcras,  y  en  esta  ocasión  honró 
niiiclio  á  lili  alcaide  de  su  misino  noiulire  lanihien  ,  Hixeni  ó  Hes- 
cliam,  el  cual  lialiia  fundado  una  hermandad  ó  es|)e(ie  de  orden 
militar,  cuyos  individuos ,  entre  otros  votos  ,  prestaban  el  de  «res- 
jiuardar  la  frontera  de  algaradas  ,  correrlas  y  cabalgatas  de  los  al- 
mof/awáres  cristianos. » 

Tales  son  los  datos  (jue  he  hallado  ,  he  reunido  y  ofrezco  á  mis 
lectores.  Me  parece  que  de  ellos  se  deduce  claramente  que  ya  enton- 
ces, es  decir,  á  principios  del  siglo  \i,  existían  almogávares  árabes, 
(juienes  dieron  origen  á  los  almogávares  cristianos.  Y  como  estos 
alm<)ga>áres  árabes  provenían  de  muy  lejos,  según  vemos,  quizá  de 
pocos  tiempos  después  de  la  entrada  de  los  moros  en  la  península, 
bien  puede  ser  que  el  origen  de  los  nuestros  se  halle ,  como  lie  he- 
cho notar,  en  aquella  especie  de  milicia  montaraz  y  salvaje  que,  á 
las  órdenes  del  caudillo  moro  Bahlul,  recorría  poi"  cuenta  délos 
cristianos  el  canqio  de  Tarragona  en  los  años  801  y  siguientes.  Es 
muy  de  presumir  que  aquel  caudillo  hubiese  montado  su  gente  al 
{"MWo  úc  hs  almof/rawes  úo  su  país,  datando  ya  de  entonces  este 
nombre  en  las  compañías  de  los  cristianos  que  continuaron  ,  con 
pocos  intervalos,  recorriendo  las  fronteras  c  internándose  de  vez  en 
cuando  también  en  tierra  de  moros  por  medio  de  atrevidas  corre- 
rías (1). 
«ciciijjiicr  Volviendo  ahora  á  la  condesa  viuda  Krincsinda ,  solo  dos  años 
''™°"o/  aproximadamente  estuvo  regentando  el  condado,  pues  de  varios  do- 
"rínodV'  cumentos  se  deduce  que  en  1020  actuaba  ya  como  conde  soberano 
'ío^r^'  el  joven  Berenguer  Ramón  (2),  (pie  fué  (|uien  comenzó  en  el  trono 
condal  de  Barcelona  esa  época  floreciente  de  los  Berenguers.  período 
ilustre  de  nuestra  historia  que  es  un  conjunto  de  bellas  y  memora- 
bles acciones.  Berenguer  Ramón  no  es  una  figura  caballeresca  y 
guerrera  como  la  de  su  ])adre  y  abuelo;  poco  inclinado  á  la  guerra, 
ansiaba  solo  eslender  jior  sus  dominios  los  beneficios  tle  la  paz  ,  y 


(1)  La  venJacÍL'ia  palabra  catalana,  lal  cumo  la  usa  al  menos  Miiiilaner,  (|ue  Tué  almogávar,  y 
cuya  .'jutoriJad  no  puede  recusarse  por  lo  nr.ismo,  es  almuDaver. 

(2)  También  es  D.  Próspero  de  Bof.irull  quien  ha  pueslo  en  claro  esle  punto  ,  por  demás  con- 
fuso de  nuestra  historia,  hastr»  llegar  i\  él.  En  sus  Condes,  lom.  1,  p5g.  229  y  siguienies  ha  vindicado 
ciiuiplelnmontc  la  memoria  Je  este  soberano,  á  (luien  los  cronistas  hablan  niotojndo  de  simple  e 
inepto  ,  diciendo  algunos  que  su  padre,  íi  causa  de  esta  ineptitud,  •  hiihin  dejado  por  administra- 
dora general  de  toda  su  vida  i  Ermesinda  su  esposa  y  madre  del  dicho  Be:enguer.  >  llepito  lo  dicho 
ya  otras  veces  y  lo  que  no  me  cansaré  jamás  de  repetir,  á  saber  qne  es  un  gran  servicio  el  que 
prestó  á  nuestra  patria  cl  sabio  archivero  de  la  Corona  de  Aragón.  Antes  de  salir  á  luz  su  obra 
tus  t'uii(/ci  víittlictilu^,  la  hLitoria  de  uucí-Müs  cuuJoí  soberanos  no  pasaba  de  ser  una  fjbuld. 
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ya  que  no  el  Cesar,  queria  ser  (juizá  el  Augusto  de  su  puehlo.  La 
historia  conoce  á  este  nohle  conde  con  el  sol)renond)re  de  el  Curvo, 
que  le  ocasionó  quizá  algún  delecto  natural  desconociilo  de  nosotros, 
pero  mas  le  cumpliera  llamarle  el  Liberal,  como  ya  observaron  Fe- 
liu  de  la  Peña  y  Piferrer ,  jjues  (|uc  á  él  debieron  los  moradores  de 
este  condado,  según  luego  probaré,  la  primera  conlirniacion  histórica 
de  todas  sus  franquicias  y  de  la  lil)erlad  de  sus  propiedades. 

El  mismo  año  que  entró  á  empuñar  las  riendas  del  estado  ó  al        •''"  , 
siguiente,  que  fué  el  de  1021  ,  casó  nuestro  conde  con  Sancha,    cunsnncha 
hija  de  Sancho  Guillermo  diujue  de  (¡ascuña,  y  no  con  Sancha  hija     t;¡isciMui. 
del  conde  de  Castilla  Sancho  García ,  como  equivocadamente  han 
sentado  Pujades  y  Diago. 

A  medida  (uie  Berenguer  Ramón  fu(''  entratido  en  alguna  edad  y     iieyeria.s 

1  ,    <^  '^  •'y  pleito  entre 

lomo  estado  ,  empezó  á  resistir ,  como  era  natural ,  la  intervención  "lí'Jrc « injo. 
y  prepotencia  que  su  madre  Ermesinda  queria  aun  tener  en  los  ne- 
gocios ,  originándose  de  aquí  graves  disturbios  de  familia  y  muchas 
reyertas  y  pleitos.  Estos  calmaron  por  lin  ,  gracias  á  la  mediación 
de  tni  obispo  llamado  Pedro  ,  (¡ue  se  cree  fué  el  de  Gerona  de  este 
nombre  ,  hermano  de  Ermesinda.  Establecióse  un  convenio  entic 
madre  é  hijo  ,  convenio  que  la  misma  Ermesinda  cita  en  el  sacra- 
mental (1)  que  prestó  á  su  hijo  en  lOií ,  einpt^nándole  treinta  cas- 
tillos con  sus  pertenencias  en  seguridad  de  la  paz  y  pactos  tpie  le 
había  jurado ,  y  prometía  de  nuevo  guardarle  en  reciproca  de  otro 
empeño  y  sacramental  de  la  misma  clase  tpie  su  hijo  le  habia  tam- 
bién otorgado;  pero  se  ignoran  cuales  fueron  los  pactos  (jue  atpií  se 
citan  ,  no  pudiéndose  inferir,  poi'  la  absoluta  inde^iendencia  con  tpie 
luego  se  ve  gobernar  al  conde  .  tpie  hubiesen  convenido  madre  é 
hijo  en  gobernar  entrambos  simultáneamente,  como  suponen  Diago 
y  Pujades. 

Dicho  queda  ya  que  la  |K)sleritlad  ha  sido  hasta  ahora  ingrata  con    confirma- 
la  memoria  de  este  conde.  Las  crónicas  han  dicho  y  repetido  (luefué  f,"nquicia'7y 
inhábil  para  el  trono  é  inepto  para  el  mando ,  pero  no  es  así  como      '  jo'" 

j   1       •  '         I      '    ,  II  •.  •       ,         '  /  propiedades 

debe  juzgársele  a  tenor  de  las  escrituras  concernientes  a  su  época.       ¿ios 
Es  muy  cierto  que  su  espada  no  trazó  á  los  catalanes  una  serie  de   '"Y023"*'" 
triunfos  como  hicieran  sus  antepasados ,  pero  es  cierto ,  cierlísimo. 
que  su  justicia  y  su  consejo  comenzaron  á  dar  asiento  y  forma  á  lo 
que  sus  mayores  le  habían  transmitido  despedazado  por  tantos  \ai- 

(I)    .Vrcliivo  di¡  la  Ciiriiiia  de  Aragón  iiuin.  iG  Ue  la  euleccion  de  c>le  tunde. 
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venes,  (!  Ilizo  que  en  sus  estados  fuese  atendida  y  se  sintiera  la 
íiiorza  hlanda  de  la  ley  (1).  Ya  he  dicho  que  los  hareeloneses  de- 
bieran trocar  su  renombre  de  el  Curvo  en  el  de  Liberal  o  de  Justo, 
l»ues  que  á  él  deben,  asi  los  seglares  como  los  eclesiásticos,  lacon- 
lirniacion  de  todas  sus  fran(|uicias  y  heredamientos ,  libremente  y 
sin  censo  alguno  ,  con  tal  (|ue  le  guardasen  la  fidelidad  debida  y  pro- 
metida y  le  ausiliasen  contra  sns  enemigos ,  jurándoles  luego  su 
puntual  observancia  sobre  el  altar  de  San  Juan  de  la  iglesia  de  San- 
ta Cruz  y  Santa  Eidalia  de  Barcelona.  Consta  así  de  una  escritura 
fechada  en  1025  que  se  conserva  en  el  Real  Archivo  de  la  corona 
de  Aragón  (12). 
Nueva  Puiades  v  otros  de  nuestros  cronistas  hablan  de  una  nueva  entra- 

ciilraüa  de  j  j 

™j¡^»s.  (|ji  (le  nioros  en  Cataluña  el  año  1028,  llegando,  según  dicen,  has- 
ta el  rio  Llobregal  y  por  consiguiente  casi  á  las  puertas  de  Barcelo- 
na. Pudo  muy  bien  ser  así,  pero  no  en  el  año  1028  sino  en  el 
de  1027,  que  es  cuando  hallo  en  los  historiadores  árabes  que  el  rey 
de  Córdoba  Hescham  ó  Hi\em  vino  hacia  nuestras  fronteras  acau- 
dillando una  hueste  numerosa,  pero  sin  mas  detalle  que  el  de  haber 
guerreado  contra  los  iníieles  que,  dicen,  habían  ido  estendiendo  sus 
dominios  é  internándose  sobremanera  en  el  territorio  musulmán,  así 
hacia  la  parte  de  Cataluña  como  de  Castilla  y  Galicia.  A  esta  espe- 
dicioii  debe  sin  duda  aplicarse  lo  que  con  referencia  á  otro  año  cuen- 
ta nuestro  analista  Feliu  de  la  Peña  con  sobrada  buena  fé,  tocante  á 
que  al  llegar  los  moros  al  monasterio  de  Ripoll ,  los  cadáveres  de  los 
condes  (pie  allí  descansaban  se  estremecieron  en  sus  sepulcros  con 
tan  estraordinario  estruendo  ,  que  aturdidos  los  enemigos  huyeron 
de  aquel  lugai',  dando  motivo  con  esta  fuga  á  ser  perseguidos  y  des- 
trozados (3). 


(I)     Piferrer:  Calaltiila,  tom.  11,  cap.  II. 

(ií)     Niim.  50  de  la  colección  de  esle  conde. 

(3)  Anales  rfe  Catulufiii  por  Feliu  de  la  Peña,  lib.  X,  cap.  111.  V  dclio  aqiii  hacer  una  obserfacion. 
Generulinenle  .se  da  poco  crédito  y  hasta  se  mira  con  cierto  desdén  al  cronist.i  Feliu  de  la  Pefla, 
(|ue  no  goza  de  ninguna  opinión  entre  los  sabios  y  al  cual  he  vi<lo  tratar  mny  duranjcnle  en  ciertas 
obras.  Sin  embargo,  yo  debo  advertir  en  conciencia,  valga  mi  modo  de  pensar  por  lo  que  valga, 
que  Feliu  en  medio  del  laberinto  Je  fábulas  con  que  ha  llenado  sus  .4h<iíi'$,  y  á  pesar  de  la  candidez 
i|ue  revela  en  sus  cuentos  y  relaciones  de  milagros,  — por  lo  cual  no  debe  culpársele  i  él  sino  á  su 
época,  — tieni:  de  cuando  en  cuando  rasgos  admirables  de  ingenio  y  de  un  criterio  nada  común  por 
cierto.  .\s(  por  ejemplo,  en  todo  jo  que  dice  de  Berenguer  Ramón  el  Ciireo,  se  apart.i  de  la  común 
opinión  de  los  cronistas ,  y  adelantándose  á  lo  que  un  siglo  mas  tarde  debia  prob.ir  D.  Próspero  de 
llurarull  con  irrecusables  documentos,  admite  el  gobierno  de  este  conde  con  independencia  de  sn 
madre  ,  no  le  molej.i  de  inepto  y  do  simple,  cita  como  importantísimo  el  privilegio  concedido  á  los 
vecinos  de  su  condado  conlirmando  sus  fr.inquicias,  (|ue  calla  hasta  Pujudcs,  y  acaba  diciendo  de  él 
que  ifuéjusío,  católico  ,  pió  y  miii;  liberal,  aunque  amigo  de  descanso  y  placeres  de  la  corle.» 
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Por  aquel  año  mismo  de  1027  ,  Borensuer  Ramón  ,  viudo  va  do   casamiemo 

T  ,  'ícl  Conde  en 

su  primera  y  joven  comparicra  Sancha  de  Gasciina,  cas(j  en  segiin-   ^^''«'J^"^'^^ 
das  nupcias  con  una  noble  dama  llamada  Guisla,  hermana  del  con-  ^^  (;;"',|^.„ 
de  Hugo  de  Ampurias  é  hija  del  Vifredo  que  habia  sido  conde  de 
Am|)urias  ,  de  Rosellon  y  de  Peralada. 

Pocas  noticias  mas  leñemos  de  Berenguer  llamón.  Hay  (piien  su-  sumnerieen 
pone  que  pasó  á  Roma,  como  habia  hecho  alguno  de  sus  ascendien- 
tes, y  murió  á  su  regreso  en  una  batalla  contra  el  conde  Yifredo  de 
Cerdafia  que  habia  levantado  pendones  contia  ('1.  Otros  dicen  que 
murió  en  acción  de  guerra  contra  los  moros  tpie  liabian  invadido  el 
Panadas.  Ni  una  ni  otra  de  estas  opiniones  son  muy  fundadas.  Lo 
mas  probable,  en  vista  de  lo  aducido  por  el  sabio  autor  de  los  Con- 
des vindicados ,  es  que  murió  pacificamente  en  Barcelona  en  1035. 
cuando  apenas  rajaba  en  los  treinta  años  de  edad.  Supónesele  en- 
terrado en  Ripoll. 

Tuvo  de  su  primera  espi)sa Sancha  dos  hijos  ,  Ramón  Berenguer,  iiijosque 
que  como  primogénito  le  sucedió  en  sus  estados  y  Sancho  Berenguer  '"' 
que  parece  fué  monje  de  San  Ponce  de  Tomieres  y  luego  superior 
del  monasterio  de  San  Benito  de  Bajes.  De  su  segunda  esposa  Gui.s- 
la  tuvo  otros  dos  hijos  ,  Guillermo  Berenguer  que  fué  conde  de  Au- 
sona  y  (pie  luego  cedió  este  condado  á  su  hermano  el  conde  de  Bar- 
celona Ramón  Berenguer  el  Viejo ,  y  Bernardo  Berenguer  de  quien 
se  tienen  escasísimas  noticias. 

Por  lo  que  toca  á  la  condesa  Guisla  vivió  aun  muchos  anos  des- 
pués de  la  muerte  de  su  esposo,  haltiendo  casado  en  segundas  nup- 
cias con  el  vizconde  Uduiardo  Bernardo,  de  quien  se  hablará  luego. 

Vamos  á  arrojar  ahora  una  mirada  á  los  demás  condados  de  Ca- 
taluña para  formarnos  una  idea  de  como  estaban  constituidos  al  subir 
al  trono  Bamon  Berenguer  el  Viejo.  Comencemos  por  los  mas  im- 
portantes ,  que  eran  sin  disputa  los  de  Urgel  y  Ampurias. 

Gobernaba  en  el  de  Urgel  Armengol  H  el  Perer/rino ,  hijo  de     cun.iado 
aquel  otro  Armengol  que  fué  á  tefíir  con  su  sangre  los  cami)os  de      vr^>'\. 
Córdoba  y  á  buscar  en  ellos  una  envidiable  muerte.  Gobernó  pací-  '^'"'"''"^    ■ 
ficamente  sus  tierras  el  conde  Armengol  11 ,  y  escasas  noticias  nos 
quedarían  de  él  sino  fuera  por  la  venta  que  hizo  en  1030  del  casti- 
llo de  Montaugó  y  en  1032  del  de  Lordano  ó  Jerda  (1) ,  al  primer 


(I)     Según  las  escrituras  lie  venia  de  estos  caslillus,  existentes  en  el  archivo  Je  la  Coruna  ile 
Aragón,  vendióse  el  primero  por  mil  sneldos  y  el  segundo  por  dos  mil. 
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vizconde  de  Ager  Arnaldo  Mirnn  de  Tosí ,  de  quien  se  sabe  que  hi- 
zo coiilínua  guerra  á  los  inoios  sacándolos  de  lodo  el  valle  de  Ager 
y  vecindario  de  él.  Dice  Monfar  de  esle  conde  (jue  el  sosiego  de  que 
gozaba  en  sus  tierras  le  dio  lugar  de  pasar  á  servir  á  los  reyes  de 
Francia  Lotario  \  Knr¡(|iio  .  sus  deudos.  Después  fué  en  peregrina- 
ción á  la  ciudad  sania  de  .lerusalcn  .  y  allí  murió  y  lué  sepultado, 
quedándole  el  noml)re  de  el  Peref/rino  por  haber  niuerlo  en  esta 
piadosa  romería.  Fué  su  muerte  en  1038. 
coiwi.ido         Al  IVíMilc  del  con<lado  de  Ampurias  se  hallaba  Hugo  que  fué  hijo 


AiiiiMirias.  de  VilVedo ,  conde  del  Rosellon  y  Ampurias.  Fsle .  al  morir,  dividió 
"^°  '  sus  estados  entre  sus  dos  hijos,  dando  An)puriasáHugo,  que  era  el 
primogénito  ,  y  el  Rosellon  al  segundo  ,  que  se  llamaba  Gilaberto. 
Hugo  liivo  un  ruidoso  ]ileito  con  Frmesinda ,  la  condesa  viuda  de 
Barcelona ,  sobre  posesión  de  unas  tierras ,  quedando  resuelto  á  fa- 
vor de  la  última.  Si  bien  tuvo  el  conde  de  Ampurias  paz  con  los  mo- 
ros .  no  así  con  el  estado  vecino  del  Rosellon  .  como  vamos  á  ver. 

Condado         Acabo  (Ic  (Iccír  (pie  el  condado  del  Rosellon  loco  por  herencia  á 

vifredo  iT'  (jilabcrlo,  hermano  de  Hugo  de  Ampurias.  (lilaberlo  gobernó  pocos 
ailos .  muriendo  en  el  de  1014  ,  y  sucediéndole  en  tierna  edad  su 
hijo  Vifredo  II.  El  tío  de  este  .  Hugo  de  Ampurias .  abusando  de  su 
juventud  ,  intentó  arrebatarle  su  condado  ,  pero  Vifredo  fué  sosteni- 
do por  su  aliado  el  conde  de  Resaló  .  (pie  lo  era  entonces  el  famoso 
Bernardo  Talla/erro.  Las  guerras  suscitadas  con  este  motivo  se  ter- 
minaron en  1020.  por  mediación  de  Oliva,  obispo  de  Vich.  De  en- 
tonces mas  Vifredo  gobernó  en  paz  sus  estados  hasta  10"a  .  que 
parece  fué  el  de  su  nmerie. 

Condado  Fl  uombrc  de  Rernardo  Tullaferru  que  acabo  de  citar  me  induce 
Beínaído'i'a-  á  hablar  en  seguida  de  él.  Bernardo ,  conde  de  Besalú  .  hijo  de  Oli- 

ihfeno.  ^_^  Cahreki ,  es  una  de  las  figuras  mas  caballerescas  de  aquel  tiem- 
po .  en  medio  de  que  lo  que  hizo  durante  su  gobierno ,  (¡ue  panve 
duró  treinta  y  dos  años,  (^stá  sepultado  en  el  olvido.  Mucho  debió  de 
hacer  sin  embargo,  pues  se  le  honró  con  el  glorioso  título  úc  princi- 
pe, padre  de  la  patria,  y  con  el  de  Talla/erro  (Quiebra  hierro), 
que  le  adquirieron  sus  hechos  y  proezas  militares.  Su  muerte  fué 
trágica  y  universalmente  sentida  en  el  país.  Ilabia  ido  á  Provenza 
para  tratar  del  matrimonio  de  su  hijo  Guillermo  .  cuando  á  su  regre- 
so ,  habiendo  iii  leu  lado  el  25)  de  noviembre  pasar  el  Ródano  á  na- 
do ,  ginele  en  su  caballo ,  la  rapidez  de  las  aguas  le  arrastro  )  su- 
mergió. Su  ciuMpo  fué  sacado  del  rio  \  llcxado  á  la  abadía  de  Ripoll 


LIDUO    111. — CAI'ÍTLLO  Vil.  'í  K) 

para  ser  enterrado  en  ella.  Sucedióle  en  el  condado  de  Besalú  su  lii- 
jo  llamado  Guillermo  el  Grueso. 

Ya  sabemos  que  el  condado  de  Cerdaña  eniró  á  poseerlo  ,  á  la 
miierle  de  Yifredo  el  Velloso,  el  cuarto  hijo  de  este,  llamado  Mirón. 
Tuvo  este  cuatro  hijos:  Seniofredo  .  (pie  fué  conde  de  Gerdafia;  Yi- 
fredo ,  (pie  lo  l'ué  de  Besalú;  ()li\a  Cabrelti ,  que  sucedió  en  Cerda- 
na  á  Seniofredo  en  í)(>7;  y  Mirón  ,  que  fué  obispo  de  Gerona.  A  |)riii- 
cipios  del  siglo  xi  hallábase  al  frente  de  este  estado  un  hijo  de  Oliva 
Cúbrela ,  hermano  de  Tallaferro,  que  tenia  también  bajo  su  gobier- 
no los  condados  de  Herga,  Conllent  y  Gapsir.  Este  es  el  Yifredo  fun- 
dador de  San  Martin  de  Ganigó ,  según  queda  dicho.  Murió  por  los 
aPios  1025,  sucediííndole  su  hijo  mayor  Ramón  ó  Raymundo ,  á 
quien  algunos  cronistas  llaman  también  Yifredo,  y  (pie  murió,  según 
parece ,  en  lOO.S. 

De  tal  modo  se  hallaban  los  estados  catalanes  al  subir  al  Irono 
condal  Ramón  Beienguer  el  Viejo  (1 ). 

(I)     Véasu  la  croniiloi/ia  in--ert;i  en  ul  nnincro  'I)  de  los  npúii.lices  de  e^U.  hluo. 


Condado 
de  (^erdüña. 


CAPITULO  VIII. 


PRIMEROS   AiVOS    DEL    GOBIERNO   DE   RAMÓN   BERENGUER   I   el    Viej'O. 

LA    TREGUA    DE    DIOS. 

PRÓSPERO    ESTADO    DE   CATALUÑA. 

(De  lO.'S  á  1050). 


Reyes  moros.  Pfjg^  lieiiios  ccliaclo  lina  i'ápida  ojeada  por  los  estados  catalanes 
para  saber  como  estaban  constituidos,  veamos  también  de  que  ma- 
nera se  hallaban  los  de  los  árabes  en  España  al  advenimiento  de  Ra- 
món Berengiier.  El  reino  ó  califato  de  Córdoba  se  habia  desquiciado, 
arrastrando  á  los  Omíades  en  su  ruina,  y  sobre  sus  escombros  se 
fueron  encumbrando  hasta  doce  estados  independientes:  el  emirato 
ó  reino  de  Toledo,  el  de  Albarracin  y  sus  dependencias,  el  de  Zara- 
goza, el  de  Valencia,  el  de  Almería,  el  de  Badajoz,  el  de  Denia  y  de 
las  Baleares,  el  de  Elvira  (ó  de  Granada)  y  de  Jaén,  el  de  Sevilla,  el 
de  Murcia ,  el  de  Málaga  y  Algeciras ,  y  por  Un  el  mismo  de  Córdo- 
1.a  (1). 

lier'cngüer  Vropicia  ci'a  pues  la  ocasión  cuando  se  sentó  en  el  trono  condal 
Vozt  ^'t^"  Barcelona  Ramón  Berengiier,  á  quien  la  |)osteridad  habia  de  re- 
compensar con  el  sobrenombre  de  el  Viejo,  no  por  haber  llegado  á 
una  edad  avanzada,  pues  solo  vivió  52  años ,  sino  por  el  lino,  ma- 
durez y  prudencia  de  que  dio  notorias  pruebas  en  su  vida.  Fecun- 
da en  acontecimientos  es  la  historia  de  su  gobierno.   Con  su  padre 

(I)     liomey  consagra  por  entero  el  caplliilo  '2U  de  sii  seguiul.i  parle  á  la  aclaraciuii  Je  este  piinlo. 
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habia  podido  nacer  el  nombre,  pero  con  él  nació  el  astro  de  los  Be- 
renguers. 

Era  un  niño  cuando  por  muerte  de  su  padre  ocupó  el  solio,  pues    no estuvo 

'  '  *  '  bajo  lu  nitela 

que  tres  años  mas  tarde,  en  10.'J8,  el  acta  de  consagración  de  la   ^    «ic  , 

1  Ermesinda, 

iglesia  catedral  de  Yicli  le  llama  puer  (egregne  mdolis.  Algunos 
escritores  han  supuesto  que  estuvo  bajo  la  tutela  de  su  abuela 
Ermesinda,  pero  es  un  error  el  creerlo  así  después  de  los  docu- 
mentos sacados  á  plaza  |)or  D.  Próspero  de  Bofarull.  No  puede 
negarse,  antes  es  una  verdad,  que  Ermesinda  quiso  y  logr(')  real- 
mente introducirse  algunas  veces,  después  de  la  tutela,  en  el  go- 
bierno de  su  hijo  Berenguer  Ramón,  y  que  aprovechándose  de  la 
prematura  muerte  de  su  hijo  y  de  la  menor  edad  de  su  nieto  Bamon 
Berenguer,  volvió  en  esta  ocasión  á  su  tenaz  propósito  y  prurito 
de  mandar,  causando  gravísimos  disturbios  en  la  familia ;  pero  en 
ningún  documento  se  apoyan  los  que  creen  en  esa  tutela,  y  jior  el 
contrario,  todos  los  datos  que  existen  inducen  á  probar  otra  muy 
distinta  cosa. 

«Si  examinamos  el  testamento  del  conde  Ramón  Berenguer  I  el Cur-  ^"^^^¡Ifcb"" 
vo,  dice  D.  P.  de  Bofarull,  que  es  quien  como  padre  debió  prevenir  ''Xi'conde* 
un  caso  tan  interesante  como  este,  hallaremos  que  ni  mención  si(|uiera  *'¿7gnttes°^ 
hizo  de  su  madre  D."  Ermesindis  ni  ordenó  la  menor  cosa  en  cuanto  á     ^^  ¿¡*j^. 
la  tutela  de  su  primogénito  y  sucesor  D.  Bamon;  antes  le  supone  enton- 
ces en  estado  y  aptitud  no  solo  de  poder  gobernar  sus  condados ,  sí 
que  también  los  de  sus  hermanos  Sancho  y  Guillermo,  á  quienes  deja 
bajo  la  bailía  ó  tutela  del  mismo  primogénito,  ya  fuese  poríjue  la 
prematura  prudencia,  talento  y  prendas  de  este  hijo  le  dispensasen 
de  la  dependencia  de  un  tutor,  ó  ya  porque  á  hurtadillas  de  su  ma- 
dre D.'  Ermesindis,  de  la  que  tenia  sobrados  motivos  para  descon- 
liar,  hiciese  este  encargo  en  diferenl»^  documento  que  se  nos  oculta  á 
alguno  ó  mejor  á  todos  los  magnates  ó  señores  de  sus  estados,  con- 
fiándoles  el  gol)ierno  de  ellos  durante  la  peregrinación  á  Roma  que 
proyectaba,  como  así  lo  dio  á  entender  después  el  mismo  primogé- 
nito y  conde  D.  Ramón  en  la  carta  de  dote  que  el  año  KKJ!)  hizo  á 
favor  de  su  primera  esposa  D."  Isabel,  cuando  dice:  que  contraía 
aquel  matrimonio  per  voluntatem  Dei  atque  seninrnm  (magnates) 
electione,  sin  nombrar  tampoco  á  su  ai)uela  1).'  Ermesindis,  de  la  que 
seguramente  recelaba  ya  en  su  primera  edad  (1).» 

(1)    ("niKÍi's  vinixcmlos ,  toiii.  11,  pap.  1. 


liivo  en  ella 
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su|iiimei  Catorce  ó  quince  años,  lodo  lo  mas. — que  era,  según  parece,  la 
cün"iÍMiei.  edad  lijada  cu  Calaluña  á  los  principes  para  ser  arnuidos  caballeros, 
''*■  conti'aer  inaUinionio  y  gobernar  el  estado, — tenia  nuestro  conde  lla- 
món Bcrenguer,  cuando  tomó  por  esjjosa  á  una  dama  llamada  Isabel, 
enlazándose  con  ella  el  1  í  de  noNieinbre  d.'  103!l.  y  efecliu'mdose  su 
boda  en  el  templo  de  San  Cuculale  del  Valles.  De  que  origen  fuese  esa 
Isabel  no  lo  ha  podido  poner  todavía  en  claro  la  historia.  Dicen  unos 
(|iu,'  fué  hija  de  Raymundo  Bernaido  Trencavello  y  de  su  esposa  Er- 
nieugarda,  niela  esta  líriuengarda  de  Roger  el  Viejo,  conde  de  Car- 
casona,  y  heredera  mas  larde  de  dicho  condado  (1).  Dicen  otros  (pie 
mas  bien  fué  hija  Isabel  de  uu  caballero  principal  del  mismo  condado 
de  Barcelona,  llamado  Guillermo  Bernardo  Odena,  casado  con  otra 
Ermengarda,  pues  no  seria  este  el  único  ejemplar  de  haber  enlazado 
un  conde  de  Barcelona  con  una  dama  particular  de  sus  estados.  Lo 
cierto  es  que  las  escrituras  solo  llaman  á  la  condesa  Isabel  hija  de 
Ermmgardis  femina;  pero  es  preciso  advertir  que,  en  buena  critica, 
todas  las  conjeturas  están  por  la  primera  de  estas  opiniones. 

Hijos  que  l'i'i's  hijos  tuvo  de  este  enlace  Ramón  Berenguer  1,  (jue  fueron 
Berenguer,  Arnaldo  j  Pedro  Ramón,  pero  los  dos  |)rimeros  murie- 
ron en  la  infancia  por  la  circunferencia  del  año  lOio,  y  en  cuaiilo 
al  tercero,  Pedro  Ramón,  ya  hallaremos  ocasión  de  ocui)arnos  de  el 
con  moti\o  de  un  triste  y  horrible  acontecimienlo  en  que  hubo  de 
figurar  como  héroe. 

Lastimoso  Duporta  ahora,  siguiendo  la  ilación  natural  de  los  sucesos,  dar 
cuenta  de  un  hecho  acaecido  en  el  Rosellon  y  que  no  deja  de  tener 
gran  importancia  en  la  historia,  como  no  dejó  de  tenerlo  entonces eu 
las  costumbres.  La  sociedad  ofrecía  en  la  época  de  cpie  Nainos  ha- 
blando un  lastimoso  espectáculo,  particularmente  en  la  Septimania, 
pues  todo  induce  á  creer  cpie  en  (Calaluña  ó  la  Marca  eran  las  cos- 
tumbres algo  mas  morigeradas,  sin  que  quiera  decir  por  esto  que 
fuesen  irreprensibles,  como  veremos  al  tratar  especialmente  de  ellas. 
Lo  cierto  es  que,  á  imitación  de  los  señores  soberanos,  los  señores 

(l)  Ton^'an  prcícnle  los  lectores  para  mas  adelante  qu>!,  por  una  cadeua  de  sucesos  y  circuus- 
tancias,  enojosas  de  esplicar  ,  vinieron  á  quedar  solo  dos  ramas  principales  adheridas  al  tron- 
co ó  árbol  secular  de  la  casa  de  Carcasona :  la  de  Ermesinda,  luja  del  conde  Itoger  el  \iejo,  qoe 
represenlaha  la  casa  de  Barcelona  ;  y  la  de  Krniengarda,  niela  del  uiiíuio  conde,  representante  de 
la  cusa  de  Bíziers  y  de  Ninies.  Por  cesión  de  los  derechos  de  esta  última  i  la  casa  de  Barcelona  y 
pur  los  que  tenia  ya  esta  adquiridos  con  Erinesinda,  vino  mas  tarde  á  fer  dueña  del  condado  de 
Carcasona ,  como  veremos.  La  embrollada  genealogía  y  descendencia  de  Hogcr  el  Viejo  la  esplica  con 
mucha  claridad  Mr.  Cros  Mayrcvieillc  en  .^u  llhloria  ik  Carcasona,  que  he  citado  ya  algunas  veces, 
capítulos  II!  y  IV  del  lum.  I. 


estado  de 

las 
costumbres. 
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monos  poderosos  Iralaban  de  oslender  sus  dominios  y  acrecentar  su 
im|)orlancia  á  espensas  los  unos  de  los  olios,  robándose  recíproca- 
mente sus  herencias  y  jurisdicción.  De  ahí  |)rovenia  que  las  enemis- 
tades eran  ineslinguibles  y  los  odios  do  familia  hereditarios.  A  me- 
nudo tenían  lugar  guerras  y  luchas  particulares. — como  ya  hemos 
vistoonCalaluria  la  de  Vifiedo  de  Besalú  con  Adalberto  de  l'arets; — 
las  iglesias  oran  devastadas,  los  viajeros  detenidos  y  despojados, 
maltratados  los  cultivadores,  incendiadas  sus  casas,  destrozados  ó 
rollados  sus  rebaños,  en  una  palabra  la  devastación  era  tal  y  de  tal 
modo  los  campos  ensangrentados  permanecian  incultos  y  desiertos, 
(pie  el  hambre  mas  espantosa  se  enseñoreó  de  la  antigua  Aipiilania, 
donde  bien  pronto,  según  dice  un  cronista  de  aquella  nación,  «pare- 
(•i(')  ser  un  uso  consagrado  el  comer  carne  humana. »  Entonces  los 
princ¡|)ales  señores  déla  Septimania  y  de  Cataluña,  ron  el  objeto  de 
poner  un  término  ó  al  menos  límites  á  la  suma  de  males  (pie  pesa- 
ban sobre  los  pueblos,  provocaron  la  reunión  do  una  asamblea  de 
señores  laicos  y  eclesiásticos  en  un  prado  contiguo  al  pueblo  de  To- 
luges,  á  una  legua  escasa  de  Perpiñan. 

En  esta  asamblea  fué  decretado  lo  que  se  llama  en  la  historia  i.a  ircgua 
(re{/ua  de  Dios  (treuya  BominiJ,  poique  suspendía  las  hostilidades  lo/it.' 
diiianloí'iortos  días  feriados.  Como  las  guerras  parliciilares  no  esta- 
ban ni  enleramente  autorizadas  ni  enteramente  condonadas  por  las 
leyes ,  y  como  los  escesos  cometidos  en  esas  guerras  eran  de  dere- 
cho ,  cuando  un  duelo  había  precedido  á  la  agresión ;  la  abolición 
si'ibita  y  absoluta  de  aquel  bárbaro  uso  .  á  mas  de  no  (star  en  las 
costumbres  de  la  época  ,  hubiera  sido  im|)osíblo  :  lo  único  (pie  po- 
día hacerse,  era  limitar  las  luchas,  ó  mejor,  ¡)oner  limites  á  su  du- 
ración. Para  lograr  esto ,  se  amparó  con  el  manto  de  la  religión 
ciertas  épocas  del  año ,  \  so  declararon  sacrilegos  los  escesos  (¡ue 
se  cometieran  durante  estas  épocas  reservadas.  La  innuinidad  do  los 
lugares  sagrados  se  veía  á  menudo  violada  con  la  persecución  do  un 
enemigo  que  se  refugiaba  en  una  iglesia  como  en  un  fuerte  inata- 
cable ;  muchos  señores  ,  á  fin  do  hacer  partíci|)o  de  osla  inmunidad 
sus  inopias  casas,  las  construían  junto  á  las  mismas  iglesias:  la 
asamblea  de  Toluges  quiso  abolir  estos  abusos. 

Prohibió:  1.°  Cometer  ninguna  violencia  en  las  ígl(»sias  junto  á      caíes 
las  cuales  no  se  había  construido  fortaleza  ni  castillo,  en  los  comen-    ^'penaí""' 

1      •  1  I  1  ■    .      •     .  .  1      .       impuestas,  y 

tonos  y  en  otros  lugares  sagrados  ,  y  a  treinta  pasos  en  torno,  bajo       'lias 
pona  de  sacrilegio  :   2.  Atacar  a  los  clérigos  (juo  fueran  sin  armas, 
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á  los  frailes  y  monjas  ,  y  á  las  viudas  :  3."  Apoderarse  de  los  ani- 
males domésticos  y  de  los  que  eran  necesarios  á  las  esplotaciones  ru- 
rales: í.°  Devastar  los  campos  é  incendiar  las  casas  ó  moradas  de  los 
paisanos  y  clérigos  .  aunque  estuviesen  armados.  El  contraventor  á 
estos  estatutos  ,  que  no  hubiese  rejiarado  dentro  término  de  quince 
dias  el  mal  que  hubies(!  hecho  ,  quedaba  condenado  á  depositar,  en 
manos  del  conde  ó  del  obispo  que  hubiese  hecho  ejecutar  el  decreto 
del  concilio ,  el  doble  de  lo  (pie  valieran  los  perjuicios  causados. 
Estaban  colocados  bajo  la  tregua  de  Dios ,  (pie  debia  ser  observada 
l)or  lodos  los  cristianos  ,  los  jueves  ,  viernes  ,  sábados  y  domingos 
de  cada  semana  ,  á  partir  de  la  puesta  de  sol  del  miércoles  hasta  la 
salida  de  sol  del  lunes  ;  todo  el  Adviento  y  dias  siguientes  hasta  la 
octava  de  la  Epifanía ;  toda  la  cuaresma  desde  el  lunes  gordo  hasta 
el  lunes  después  de  la  octava  de  Pentacostes ;  las  fiestas  y  vigilias 
de  la  exaltación  de  la  cruz  ,  de  la  Virgen  ,  de  todos  los  apóstoles, 
de  San  Lorenzo ,  de  San  Juan  ,  de  San  Miguel  y  San  Martin  y  la 
víspera  de  Todos  los  Santos.  Todo  violador  de  estos  eslalulos  debia 
pagar  en  doble  de  su  valor  el  perjuicio  que  hubiese  ocasionado ,  y 
justificarse  en  la  catedral  por  la  prueba  del  agua  fría.  Si  en  estos 
dias  de  tregua  forzada  se  cometía  un  crimen  ,  el  culpable  era  con- 
denado á  perpetuo  desfierro. 
Señores  Estos  artículos  de  la  tregua  de  Dios ,  redactados  en  la  asamblea 
""asistieroii""  dc  Tolugcs  ,  la  príincra  en  que  la  autoridad  temporal  intervino  con 
asamblea,  hi  espírítual,  fiicron  aprobados  por  gran  número  de  obispos  y  seño- 
res presentes.  Entre  (_^slos  últimos  solo  han  escapado  al  olvido  los 
nombres  de  Vifredo  II,  conde  del  Rosellon,  y  de  su  hijo ;  de  Ramón 
Yifredo  ,  conde  de  Cerdaña ;  de  Pons  ,  conde  de  Ampurias  ;  de  Gui- 
llermo el  Grueso  ,  conde  de  Besalú  ;  y  de  Gausberfo  .  vizconde  de 
Caslelnou.  Sin  duda  por  la  circunstancia  de  haber  sido  presidida 
por  un  príncipe  de  la  iglesia .  el  arzobispo  de  Narbona  ,  es  ])or  lo 
que  tomó  esta  asamblea  el  nombre  de  concilio. 
Moiuncicion  Pero  los  desórdenes  (pie  habían  motivado  esta  asamblea  eran  de- 
'''rfí.''/)^T''  masiado  generales  y  estaban  demasiado  en  las  costumbres  de  los 
mismos  que  debían  hacer  ejecutar  la  tregua  de  Dios ,  para  que  los 
estatutos  acordados  y  decretados  pudiesen  tener  exacto  cumpli- 
miento. Lo  cierlo  es  que  no  se  hizo  apenas  ningún  caso,  y  que  todo 
(•onlínu(')  aproximadamente  como  antes.  Multiplicando  \)0V  demás  los 
(lias  i)rohíbidos  ó  ie,servad(is  .  se  anulo  el  remedio.  Pronto  se  hubo 
(le  (^onorer.  El  11  de  las  calendas  de  junio  de  1041 .  el  obispo  de 


11)17. 


LIliRO    m. — CAPÍTULO   VIH.  'Íí)l 

Vich  ,  por  ausencia  del  de  Elna ,  que  se  hallaba  entonces  cumplien- 
do una  peregrinación  á  la  tierra  santa  ,  reunió  de  nuevo  en  Toluges 
á  los  dignatarios  de  la  catedral  de  Elna ,  al  capitulo  ,  y  á  una  mul- 
titud de  laicos ,  tanto  hombres  como  mujeres ,  y  modificó  en  esta 
nueva  asamblea  los, estatuios  acordados  en  la  primera.  Los  dias 
prohibidos  por  la  tret/ua  de  Dios  se  limitaron  entonces  á  los  solos 
don)ingos  ,  á  partir  del  sábado  por  la  noche  á  las  nueve  hasta  el 
lunes  á  la  salida  del  sol.  El  motivo  alegado  fué  el  de  dejar  á  cada 
uno  la  facultad  de  cumplir  libiemente  y  sin  peligro  con  sus  deberes 
de  cristiano  en  el  dia  del  señor.  Se  prohibió  atacar :  1."  A  los  clé- 
rigos y  frailes  que  viajasen  sin  armas:  2."  A  toda  persona  que  fuese 
á  la  iglesia  ó  al  concilio,  ó  regresase  de  una  ú  otro:  3.°  A  los  hom- 
bres que  viajasen  con  carga  ó  fuesen  acompañando  mujeres  :  y  4." 
Se  prohibió  taml)ien  atacar  las  iglesias  ó  las  casas  á  ellas  con- 
tiguas ( 1 ). 

Volvamos  ahora  á  nuestro  conde  soberano  de  Barcelona  llamón 
Berenguer  i.  No  tenemos  de  él,  particularmente  en  los  primeros 
años  de  su  reinado,  todas  las  noticias  que  de  desear  fuera,  ])ero  gra- 
cias á  la  riqueza  de  documentos  que  encierra  nuestro  histórico  ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón,  podemos  colegir  las  empresas  en  que 
se  ocupó,  los  negocios  queleabsorvieron,  y  hasta  las  esperanzas  que 
hacían  hervir  a(|uella  juvenil  frente  de  tan  pocos  años  ceñida  por  la 
diadema  condal.  Algunas  escrituras  no  llevan  desgraciadamente  fe- 
cha, ])ero  por  el  noml)re  de  la  condesa  Isabel  repetido  en  ellas ,  según 
usanza  de  entonces,  y  por  oíros  poderosos  indicios,  si  este  lerminan- 
lemenle  no  bastara,  se  comprende  bien  á  las  claras  (pie  los  hechos 
á  que  se  refieren  tuvieron  lugar  en  el  periodo  del  1039,  en  que  ca- 
só el  conde,  al  1030,  en  que  murió  la  condesa. 

Por  de  pronto  vemos  á  nuestro  conde  Bamon  Berenguer  I  dedi-     primeros 
carse  con  tanto  celo  á  resguardar  las  fronteras  y  a  levantar  castillos,  dd  con'de  c 
dispuesto  á  hacer  sentir  á  los  infieles  el  rigor  de  sus  armas  y  á  con-    cobaTno. 
linuar  la  gloriosa  obra  de  restauración  tan  brillantemente  comenzada 
por  sus  ascendientes;  como  le  vemos  consagrarse  á  honiosísimas 
obras  de  piedad,  á  robustecer  el  imperio  de  la  justicia  en  sus  tierras, 

(I)  Todo  lo  qiin  se  dice  en  el  testo  sobre  lii  tregua  de  Dios  está  conforinn  con  lo  escrito  por  Ilcn- 
ry,  dos  Miijrevieille ,  la  obra  Patria,  y  el  acia  do  la  primera  asamblea  publicada  en  las  pruebas  de 
la  Historiii  del  Languedoc.  Debo  solo  observar  que  en  unos  arlicnlos  insertos  en  el  periódico  lileriirio 
que  con  el  nombre  de  Publicateur  salia  á  luz  en  Perpiñan,  M.  P.  Puiggari  dijo  que,  según  su  opinión, 
las  dos  asambleas  deToInges  tuvieron  lugar  en  IU'27  y  lÜliS  en  vez  de  lO/il  y  10Í7  como  gcneral- 
nienle  se  cree. 
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y  á  levantar  inoiiiimciilos  que  pudieran  decir  á  las  edades  luturas 
que  no  era  por  cierlo  lo  nieii<íuadu  (pie  se  ha  podido  creer  por  algu- 
nos la  iluslracjon  de  a(piellos  tiempos.  Así.  pues,  tan  pronto  le  ve- 
nios dar  á  un  subdito  suyo  unas  tierras  yermas  situadas  en  el  con- 
dado de  Aiisóna  y  en  el  lugar  llamado  Conesa.  la  mitad  en  feudo  y 
la  otra  mitad  en  alodio,  con  espresa  condición  de  levantar  allí  una 
fortaleza  contra  pagano.s  (1);  como  le  vemos  acudir  á  la  restauración 
del  hospital  de  enfermos  y  peregrinos  (pie  liabia  edificado  el  |)iadoso 
Guitardo  dentro  los  muros  de  la  ciudad  de  Barcelona  (2;;  como  le 
vemos,  también,  reprimir  la  soberbia  de  la  casa  vizcondal,  obligán- 
dola á  inclinarse  en  muestra  de  homenaje  (3). 
La. «calidos  Kia  csta  casa  coetánea  del  condado,  y.  al  decir  de  los  cronistas,  la 
dignidad  de  vizconde  de  Barcelona  comenzó  conBara,  el  primer  con- 
de gobernador  puesto  por  Ludovico  en  la  que  debía  ser  un  dia  ca- 
pital del  principado.  De  lodos  modos,  es  lo  cierto  que  la  dignidad  aíz- 
condal  se  encuentra  ya  establecida  en  el  precepto  ó  privilegio  con- 
cedido á  los  barceloneses  por  Carlos  el  Calvo.  La  importancia  de  los 
vizcondes  fué  decayendo  al  paso  que  la  independencia  del  condado 
se  fué  confirmando,  pues  si  entrambos  cargos  al  principio  se  igua- 
laron hasta  cierto  punto  por  su  común  dependencia  del  emperador, 
después  el  de  vizconde  no  pasó  de  ser  un  mero  titulo.  Menoscabado 
su  poder  y  rebajado  su  i'ango,  la  casa  vizcondal  había  de  someterse 
á  su  nuevo  soberano,  pero  es  fama  sin  embargo  que  ya  esta  familia 
quería  descollar  la  primera  de  todas .  considerándose  igual  á  la  del 
mismo  conde,  y  manteniéndose  en  pié  con  desden  en  las  primeras 
gradas  del  trono,  como  si  esperase  una  ocasión  propia  para  sentar- 
se en  él.  Sin  duda  esta  mira  política  había  inducido  á  la  casa  de 
Udulardo  á  entroncar  con  la  de  Vífredo.  Ya  hemos  visto  que  un  viz- 
conde de  este  nombre  casó  con  la  Ríquílda  hija  del  conde  Borrell. 
naciendo  de  este  enlace  otro  Udulardo  y  Gíslaberto,  que  fué  obispo 
de  Barcelona.  El  vizconde  Udulardo  Bernardo,  nieto  de  aquella  Rí- 
quílda y  sobrino  de  este  obispo,  casó  también,  conforme  se  ha  di- 
cho, con  la  condesa  Guisla,  viuda  de  Berenguer  el  Curvo.  De  todos 
modos,  este  mismo  parentesco  debió  de  ser  un  incentivo  á  los  viz- 


(I)  Donación  lieclia  á  Ileniardo  Seniofredo  y  ú  su  mujer  Amallrudis.  Archivo  de  Is  Corona  dií 
Aragón  niini.  i'iH  de  la  colección  de  este  conde. 

('Jj  Marca  Hispánica  niim.  227  del  apéndice,  docnmenlo  sacado  del  archivo  de  la  catedral  de 
Darcelona. 

(5)     Núni';.  li'J  y  "  de  la  colección  de  este  conde  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Ar^^'OIl. 
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condes  á  que  tentasen  el  recobro  de  su  menoscabado  poder,  para  lo 
cual  podían  favorecerse  de  la  Jurisdicción  civil  que  lo  mismo  ipie  al 
Veguer  les  quedó  en  Barcelona,  y  sobre  todo  de  las  importantes  po- 
sesiones que  en  tierras  y  en  castillos  retenían  dentro  y  fuera  de  la 
plaza  (1). 

Bastarán  estas  consideraciones  para  csplicar  los  actos  de  rebelión     ei  con(i« 
á  que  por  aquellos  aííos  se  entregó  el  vizconde  Udulardo  Bernardo      ciuai 
con  la  cooperación  de  su  tío  el  obispo ,  según  parece.  Quejoso  de  suiinnnieu'n 
ellos  el  conde  llamón  Berenguer ,  acudió  á  un  tribunal  presidido         y 

.  ,11'.  sentencia    du 

por  un  obispo  y  compuesto  de  los  primeros  magnates  de  la  corle,  y  esie. 
por  sentencia  de  este  tribunal  sabemos  que  Gíslaberto  hubo  de  jurar 
(pie  de  ningún  modo  había  procurado  ni  aconsejado  á  nadie  la  de- 
serción de  la  hueste  ó  ejército  que  tenía  el  conde  en  Perltisa;  ni  que 
tam|)()(o  había  procurado  ni  aconsejado  la  rebelión  de  un  llamado 
llmbertoyla  de  su  sobrino  el  vizconde.  La  sentencia  concluye  man- 
dando á  Gíslaberto  y  á  Udulardo  que  entreguen  al  conde  de  Barce- 
lona los  hombres  que  desde  las  torres  de  la  casa  vizcondal  habían 
apedreado  la  corte  y  palacio  del  conde  el  día  de  una  sedición.  Pa- 
rece que  así  terminó  este  negocio ,  dando  Udulardo  una  lianza  de 
diez  mil  sueldos  y  empeñando  el  obispo  de  Barcelona  Gíslaberto  el 
castillo  episcopal  del  Llobregat  en  garantía  de  que  cumidíria  lo  ju- 
rado. La  casa  vizcondal ,  desde  cujas  torres  consla  que  gen  le  apos- 
tada apedreó  á  la  corte,  era  el  llamado  castillo  viejo,  ijue  se  levantó 
sobre  la  fortificación  romana ,  en  el  mismo  sitio  donde  aun  en  nues- 
tro tiempo  estaban  las  cárceles ,  ocupado  hoy  por  las  casas  nue- 
vas que  se  ven  en  la  bajada  de  la  cárcel,  al  desembocar  en  la  plaza 
del  Ángel. 

Algunos  años  mas  tarde,  en  1051,  vemos  ya  que  Udulardo  Ber-    Homenaje 
nardo  prestó  homenaje  y  sacramento  de  fidelidad  al  conde  de  Bar-  '"'""ca''sa''" 
celona  y  á  su  esposa,  obligándose  á  defenderles  y  ayudarles  á  man-  ''"«'¡j'l.^'-'''' 
tener  sus  condados  de  Barcelona ,  Gerona ,  Ausona  y  Manresa  con    """'o"^- 
todas  sus  ciudades ,  obispados,  abadías  y  demás  pertenencias,  de- 
rechos y  tributos  ó  parias  ,  y  especialmente  el  caslíllo  Viejo  vizcon- 
dal (pie  le  daban  en  feudo  con  todo  el  \  izcondado,  lal  cual  lo  habían 
tenido  el  abuelo  y  bisabuelo  de  dicho  Udulardo ,  á  (piien  los  condes 
encomendaron  en  el  acto  el  referido  castillo  Viejo,  que  estalla  situa- 
do sobre  una  de  las  puertas  de  la  ciudad  y  el  que  estaba  sobre  otra 

(1)     l'iferier  :  Caiabiña,  cap.  II  del  tom.  \\. 

luivi.  1.  rb 
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puerta  llamado  Nuevo  (1).  Desde  este  dia  la  casa  vizcondal  se  con- 
fundió en  (re  el  vulgo  de  las  demás  casas  de  barones  \  de  i)ol)les 
calalanes. 
Discordias        Poi' aouellos  mismos  años  del  1039  al   lO.'JO,  peni  iiuiv  á  los 

con  el  conde  , 

,.  'le        comienzos  de  su  ííol)ierno  ,  estuvo  nuestro  conde  a  punto  de  verse 
empeñado  en  una  sangrienta  guena  contra  su  pariente  el  conde  de 
Cerdaila.  liralo  entonces  Ramón  Vifredo ,  nielo  de  a(|uel  ()li\a  Ca- 
hreta  k  ([\\m\  por  tanto  tiempo,  y  tan  infundadamente,  según  he 
hecho  ya  ver ,  se  ha  creido  (|ue  pertenecia  el  trono  condal  de  Bar- 
celona, suponiíMulosele  lidiculamente  desheiedado  |)or  defectos  físi- 
cos. Montar  y  otros  graves  cronistas  ,  siguiendo  esta  común  creen- 
cia ,  suponen  que  este  conde  de  Ceidaña  Ramón  Vifredo  intentó  mo- 
ver guei'ra  al  de  Barcelona  j)orque  le  (juedahan  pensamientos  de 
cobrar  aquel  condado ,  de  (pie ,  dicen  ,  habia  sido  despojado  su 
abuelo  ,  pues  la  incapacidad  de  este  no  habia  de  dañar  al  nieto  (2). 
Esto  dicen  los  cronistas  que  pasan  plaza  de  graves  y  gozan  de  gran 
re|)utacion  ,  pero  el  tan  desj)reciado  Feliu  de  la  Peña  observa  con 
mas  crítica  que  fué  esta  discordia  entre  ambos  condes  por  haber 
escusado  el  de  Cerdaña  al  de  Barcelona  el  reconocimiento  de  algunos 
lugares  (3). 
Armensoí  lu      El  coudc  (Ic  Urgcl,  dc  (luicn  es  cui-ioso  observar  (lue  era  entonces 
un  nuio  de  (punce  anos  como  de  diez  y  nueve  o  veinte  era  el  de 
Barcelona ,  siendo  muy  de  notar  que  los  dos  mas  principales  con- 
dados de  Cataluña  estuviesen  regidos  á  un  tiempo  por  dos  niños:  el 
conde  de  Urgel ,  repito ,  tenia  muchos  vasallos  que  continaban  con 
el  de  (u'rdaña,  el  cual  así  por  vecindad  como  por  parentesco ,  con- 
fiaba mucho  en  (íl.  Empero,  el  de  Barcelona  ganó  por  mano  al  de 
Cerdaña  y  se  confederó  con  el  de  Urgel.  Era  este  Armengol  III.  que 
habia  (piedado  niño  de  muy  corta  edad  cuando  la  muerte  de  su  pa- 
dre Armengol  II  el  Peregrino ,  \  (pie  fué  educado  |)or  su  madre 
Constanza,  por  otro  nombre  Velasípiila  .  una  de  las  mas  varoniles 
mujeres  de  aquellos  tiempos ,  según  Montar  \\). 
Convenio         Eli  cl  conveuío  V  liga  que  hicieron  este  Armengol  de  l'rgel  v  Ra- 

y  pacto  entre  ■  i       i     i     i       i,  i  i  i  i-  ■ 

los  condes    Hioíi  Bereiigucr  y  su  esjiosa  Isabel  de  Barcelona  ,  a(pui  se  obligo  a 

ünrceíona  y  haccr  gucrra  á  Raymundo  ó  Uamon  Vifredo  de  Cerdaña  v  á  su  mu- 
de Urgcl.  •>  O  J 

(1)  Archivo  de  la  Coron»  de  Aragón  :  Niiin.  223  de  la  colección  de  este  conde. 

(2)  Mnnfar :  Condes  tk  f'i-jtl,  tom.  I,  pág.  323. 
[ó)     Fclin,  lili.  X.cap.  IV. 

CO     Condesihlnjil,  lom.  I,  cap.  M.IX. 
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jer  é  hijos  ,  y  á  no  firmar  nunca  paces  ni  convenios  con  ellos ,  sin 
espreso  consentimiento  y  voluntad  del  conde  de  Barcelona  y  de  su 
esposa ,  ayudándoles  contra  cualesquiera  (pie  le  mandasen  ,  á  es- 
cepcion  de  sus  propios  vasallos  de  ürgel ,  del  mejor  modo  que  le 
fuera  posible  y  sin  engaño  ,  afianzándolo  con  veinte  mil  sueldos  de 
valor  de  doscientas  onzas  de  buen  oro ,  y  dando  en  rehenes  á  seis 
caballeros  por  aquella  cantidad  :  por  todo  lo  ipie  ,  los  de  Barcelona 
prometieron  al  de  Urgel  en  carta  separada  lo  mismo  que  este  les 
prometía  ,  dándoles  iguales  lianzas  y  rehenes  ,  obligándose  á  mas 
de  esto  Armengol  en  otra  escritura  á  hacer  que  entrasen  en  la  liga 
y  guerra  contra  el  mismo  conde  de  Cerdaña,  varios  magnates  y  sus 
jiropios  hermanos  Guillermo  obispo  de  Urgel ,  Bernardo  de  Bergadá 
y  Berenguer  (1).  Estos  ,  á  pesar  de  ser  hermanos  del  de  Cerdaila, 
prometieron  al  de  Lrgel  hacer  guerra  á  su  hermano  y  no  tener  paz 
con  él  ni  con  los  suyos  ,  sin  su  consentimiento  y  voluntad  y  el  de  la 
condesa  Adaleta ,  su  mujer ,  so  pena  de  |)agar  cada  uno  de  los  tres 
cien  onzas  de  oro  (2). 

No  hubo  necesidad  de  cumiilir  estos  pactos  y  tratados  porque  se 
reconciliaron  las  casas  de  Barcelona  y  de  Cerdaña ,  t^mi  al  ver 
esta  coligados  á  todos  contra  de  ella ,  lo  que  parece  probar  en  parte 
su  poca  razón  ó  derecho. 

Por  aquel  tiempo  ,  aun  cuando  lo  callen  nuestras  crónicas  y  tam-      ninJo» 
bien  las  historias  árabes ,  hemos  de  colocar  alguna  esiiedicion  guer-     '.MaLp 
rera  de  nuestro  conde  llevada  a  cabo  con  éxito  y  con  gloria  de  sus    ü^rcciona. 
annas  ,  jmes  (pie  en  10  de  julio  de  I  Oí  8  vemos  al  conde-manpiés 
Ramón  dar  á  los  canónigos  é  iglesia  de  San  Pedro  de  Yich  la  mitad 
de  la  décima  de  la  paria  que  le  pagaba  la  ciudad  ó  r(>y  moro  de 
Zaragoza  (3) ;  de  cuyo  documento  se  infiere  claramenle  lo  que  ya 
el  conde  habia  logrado  de  los  moros  |ior  aquellos  años.  Y  siiliirá  de 
punto  nuestra  certeza  cuando  en  otra  escritura  de  aquellos  mismos 
años  veamos  que  se  prestaban  al  conde  juramentos  de  fidelidad  para 
reconocerle  y  defenderle ,  no  solo  en  la  posesión  de  los  condados, 
obispados ,  ciudades  ,  castillos  etc.  de  Barcelona  ,  Olérdiila  .  Pana- 
dos ,  Manresa ,  Ausona  y  Gerona  ,  sino  también  en  las  parias  qiie 
ya  rccibia  de  los  moros  y  recibiese  en  adelante.  Hemos ,  pues ,  de 

(1)  Archivo  (le  la  Corona  do  Aragón.  Números  li,  I  y  -2  de  la  colección  sin  fecha  de  esle  conde. 
Ai  Bernardo  de  licr^adá  so  le  llama  conde  de  lierga. 

(2)  Monfar,  toni.  I,  cap.  citado. 

(3)  Archivo  capiUilar  de  la  Sania  l;;k'sia  de  Vich,  nuui.  ÍS  del  lumu  II  de  tu  cpiscopologio. 
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creer  qiK^  por  a(|ii('l  li('iii|)ü  y  en  vida  de  la  condesa  Isabel ,  Ramón 
Berenguer  emprendió  una  ó  varias  espediciones,  forzando  á  los  wa- 
líos  fronterizos  á  comprar  con  tribuios  la  salvación  de  sus  tierras. 
Inducen  á  creer  esto  ,  repilo  ,  las  muchas  escrituras  con  fecha  y  sin 
ella  qu(!  podrá  hojear  el  curioso  en  las  colecciones  de  documentos  de 
la  época  de  este  nuestro  conde  ,  (jue  se  conservan  en  el  archivo  de 
la  Corona  de  Aragón  :  debiendo  advertir  que  de  estas  muchas  actas 
de  fidelidad  y  ayuda  á  nuestros  condes  Ramón  é  Isabel ,  prestadas 
con  juramento  por  diversos  magnates  desús  estados  ,  y  que  sin  duda 
fueron  los  desconocidos  guerreros  que  ausiliaron  al  conde  en  sus 
también  desconocidas  espediciones  contra  los  moros  ;  se  viene  á  co- 
legir ,  no  solo  que  tuvieron  lugar  gloriosas  empresas  para  nuestras 
armas  ,  sino  también  que  iba  el  conde  con  sabia  política  atrayén- 
dose y  ligando  voluntades,  y  exigiendo  de  todos  sacramento  de  leal- 
tad y  ayuda ,  para  robustecer  su  poder  y  hacerse  un  antemural  en 
que  pudiesen  estrellarse  las  ambiciosas  pretensiones  de  su  abuela 
Ermesinda  ,  cada  dia  en  ellas  mas  osada  (1). 
Proyecto  de  Yictorioso  cl  coudc  CU  SUS  cmprcsas ,  parece  que  abrigó ,  como 
Ta"r"rag¿n'a"  uua  cspera^^a  de  mas  próxima  ó  lejana  realización  .  la  idea  de  re- 
conquistar la  antigua  capital  de  la  España  cileiior ,  la  que  fuera  un 
tiempo  metrópoli  de  España  ,  y  que  entonces  ,  despedazada  ,  des- 
truida ,  sin  sombra  siquiera  del  omnímodo  poder  que  alcanzara  un 
dia ,  encerraba  en  su  seno  las  fieras  cohortes  muslímicas  que  de  allí 
salían  á  talar  con  sus  algaras  las  vecinas  tierras. 
Tarragona  es  Pcusó ,  pucs ,  indudablemente  en  arrancar  á  Tarragona  de  poder 
"^ei'ca'so^rtc"  do  los  moros ,  pues  que  prometió  dar  esta  ciudad  y  condado  bajo 
recobrada,  al  cíertas  condícíones  y  pactos  á  Berenguer ,  vizconde  de  Narbona, 
dJííartona,  quc ,  scguu  índícíos ,  se  hallaba  por  aquellos  años  en  la  corte  de 
'"^feudT'"  Barcelona  ausiliando  á  Ramón  Berenguer  en  sus  continuas  guerras 
y  espediciones  contra  los  moros.  Consta  esto  por  una  escritura  (2) 
ó  convenio  que  celebraron  los  dos  condes  esposos  Ramón  é  Isabel 
con  el  citado  Berenguer  de  Narbona ,  que  bien  pudiera  ser  fuese 
pariente  de  la  condesa  Isabel ,  admitiendo  el  origen  francés  de  esta 
señora.  ¡Ni  la  espedicion  contra  Tarragona ,  ni  umcho  menos ,  por 
lo  mismo ,  lo  estipulado  en  el  convenio ,  se  llevó  á  efecto  por  en- 


(1)  Cita  ya  muchos  de  estos  juramentos  el  autor  de  los  Condes  vindicados  en  las  primeras  páginas 
de  su  tom.  H,  poro  pueden  verse  todos,  y  reunidos,  en  cl  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  colección 
sin  fecha  do  este  conde,  desde  el  niím.  tí7  al  SS. 

(-2)     Ebtá  publicada  Integra  en  el  tom.  U  du  los  Coiiiís  vindicados,  pag.  17  y  siguiente». 
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(onces  ;  pero  pruoba  este  ilociimenlo  que  era  el  proyecto  de  aquel 
recobro  una  idea  fija  en  el  conde  ;  y  la  veremos  aun  reaparecer 
durante  la  vida  de  nuestro  Ramón  Berenguer  I ,  pues  hay  indicios 
para  sospechar  que  trató  mas  adelante  de  erigir  un  vizcondado  en 
Tarragona  ,  designando  como  primer  vizconde  de  ella  á  uno  de  los 
mas  nobles  y  mas  guerreadores  caballeros  de  aquel  tiempo  (1). 
Llegó  en  esto  el  ano  1030  y  con  él  la  muerte  de  la  condesa  Isa-     Muonc 

,     ,  ,  ,  ,  ,  II-  (le  la  cündcsa 

bel  ,  noble  y  buena  companera  de  nuestro  conde  en  los  primeros  isabei. 
años  de  su  gloriosa  vida  y  gobierno  ,  y  señora  de  grandes  prendas 
y  estraordinaria  bondad  como  lo  acreditan  sus  actos  ,  y  en  especial 
la  memoria  que  existe  de  varias  mandas  y  legados  pecuniarios  que 
hizo  en  sufragio  de  su  alma  á  diferentes  hospitales ,  monasterios, 
iglesias  ,  presbíteros ,  enfermos  y  viudas  de  Cataluña  ,  y  también  á 
varios  obispos  y  monasterios  de  Francia  ,  en  lo  que  muy  acertada- 
mente cree  ver  D.  Próspero  de  Bofarull  algún  indicio  ó  sospecha  de 
su  naturaleza  y  prosapia  francesa. 

Ignórase  el  punto  donde  fué  sepultado  el  cadáver  de  esta  ilustre 
dama. 

(1)    Vé.ise  ol  capilulo  siguiente. 


CAPITULO  IX. 


CONTINUA   EL   REINADO   DE   BAMON    BERENGUER    1    el    Mejo. 

GLOBIA   DE   LAS   ABMAS   CATALANAS. 

LA   CASA   DE   UBGEL. 

(I)c  1051  á  lüür.}. 


,  •^'"'»  MuEBTA  la  condesa  Isabel ,  creen  los  mas  de  los  escritores  que  el 

el    conde   en  ' 

segundas     condc  sc  nianluvo  viudo  por  espacio  de  tres  años,  ocupado  siempre 

nupcias  con  '  '  '  i  i 

''j'g^j''-  en  sus  proyectos  de  conquista,  alianzas,  espediciones  militares  y 
engrandecimiento  y  provecho  de  sus  estados;  pero  es  la  verdad  que 
no  está  bien  probada  esta  viudez  del  conde,  antes  al  contrario, 
existe  una  violenta  sospecha  ó  mejor  una  certi^za  para  creer  que 
casó  en  segundas  nupcias  con  una  señora  llamada  Blanca.  Así  lo 
sienta  terminantemente  el  autor  de  los  Condes  vindicados  por  haber 
hallado  el  noml)re  de  Blanca  como  esposa  de  Ramón  Berenguer  en 
varios  documentos  coetáneos  ,  y  así  también  lo  afirma  Ortiz  de  la 
Vega,  advirtiendo  que  el  enlace  de  esta  Blanca  con  el  conde  fué  tal 
vez  obra  de  la  impremeditación  ó  de  un  ciego  capricho  y  que  la  re- 
pudió con  la  misma  ligereza  con  que  le  habia  dado  la  mano  (1). 
La  repudia.  No  (Icbe  cabcr  duda  en  vista  de  los  documentos  sacados  á  plaza 
por  Bofarull  de  que  tuvo  el  conde  esta  segunda  mujer  ,  ni  tampoco 
de  que  la  repudió  bien  pronto,  quizá  antes  del  año  de  matrimonio, 
pues  á  principios  del  1053  le  hallamos  unido  por  un  tercer  enlace 
con  la  condesa  Almodis.  En  cuanto  al  repudio  de  las  esposas,  era 
entonces  costumbre  admitida  entre  los  grandes  señores,  v  veremos 


(I)    0ili2  de  la  Vega  eu  sus  Aiiads,  lib.  VU,  cap.  \. 
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á  la  misma  Almodis  que  acabamos  de  citar,  salir  del  tálamo  de  los 
condes  de  Tolosa  para  venir  á  ocupar  el  de  los  condesde  Barcelona. 
Hemos  pues  de  admitir  este  segundo  enlace  de  llamón  Berenguer  I 
con  Blanca  y  su  inmediato  repudio;  pero  es  preciso  confesar  que  no 
deja  de  verse  en  ello  un  misterio  muy  notable  si  se  atiende  á  que  el 
origen  de  Blanca  es  desconocido ,  á  que  i)arece  se  quedó  en  la  c(')i'te 
de  Barcelona  después  del  repudio ,  á  que  recurrió  ,  como  veremos, 
al  papa  para  (pie  escomulgara  á  Ramón  Berenguer  y  á  su  nueva 
esposa  Almodis,  á  que  hay  indicios  muy  vehementes  de  que  el  con- 
de la  volvió  á  tomar  por  esposa  ó  la  admitió  á  su  lado  á  la  muerte 
de  Almodis,  y  á  que  en  su  testamento  hace  Ramón  Berenguer  visi- 
ble alusión  á  ella,  pero  callando  su  nombre  como  si  algún  misterio 
le  inqiidiese  citarlo.  Un  poeta  podria  hallar  en  todo  esto  magnifico 
pié  para  un  drama;  un  historiador  debe  contentarse  con  apun- 
tarlo. 
Poco  antes  de  casarse  con  Blanca  .  v  por  consiguiente  á  la  época    iratoiio  de 

1         •      I  1    1  I  "  1        1         I-  I  alianza 

(le  Viudez  del  conde,  pertenece  un  tratado  de  alianza  entre  este  y  el     cmre  lo? 
de  ürgel  Armengol  111,  hijo  de  el  Peregrino.  Ambos  condes  prome-    Barcelona 
tieron  ayudarse  recíprocamente  contra  cualesquiera  enemigos,  aun-       losn. ' 
que  fuesen  cristianos.  El  de  Barcelona  dio  en  feudo  al  de  Urgel  el 
castillo  de  Cubells ,  le  i)ag(')  cien  onzas  de  oro  de  Barcelona  y  pro- 
metió abonarle  cada  año  trescientos  cincuenta  mancusos,  pero  con 
condición  de  que  si  se  lograba  que  Armengol  adipiiriese  mil  man- 
cusos de  tributo  de  los  sarracenos  de  Espafia,  entonces  no  le  paga- 
rla Baiiion  Berenguer  dichos   trescientos  cincuenta  mancusos.  En 
caml)io ,  el  de  Urgel  prometió  ser  fiel  al  de  Barcelona  y  acompafiar- 
le  en  todas  las  espediciones  á  que  fuese  llamado  contra  los  moros, 
pero  reservándose  la  tercera  parle  de  cuanto  concpiistasen  (1). 

A  principios  del  ailo  1033  contrajo  nuestro  conde  tercer  enlace    «amon  ne- 

iiriii  -  '  1  i  renciier  casa 

con  Almodis  o  Adalmuz,  señora,  según  parece,  de  rara  y  estraor-    en  terceras 

].         ■      I  ...  ,  ,.' ,  nupcias    con 

diñaría  hermosura.  La  opinión  que  aparece  como  mas  valida  acerca  Áimodis. 
de  esta  señora,  es  la  de  que  era  hermana  de  Rangarda  de  la  Marca 
esposa  de  Pedro  Raimundo  conde  en  parle  de  Carcasona  y  vizconde 
de  Beziers  y  Agde,  siendo  por  consiguiente  tiade  la  condesa  Isabel, 
primera  mujer  de  Ramón  Berenguer  I.  Acaso  parezca  repugnante 
ver  casado  á  un  mismo  sugelo  ¡irimero  con  la  sobrina  que  con  la  tia, 
pero  nada  de  violento  hay  en  ello  según  el  orden  de  generadores. 

(I)     Efemérides  do  Flolats  oorrespnndienlcs  al  20  de  novitrabre  de  1(J5Ü. 
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Mas  estraño  debiera  liacoise  ol  sal)er  (luc  Almoilis  habia  sido  ya  re- 
pudiada, sino  por  dos  ó  mas,  por  uno  al  menos  de  los  señores  de 
Francia,  antes  de  llegar  á  los  brazos  del  conde  de  Barcelona.  No 
cabe  duda  de  que  fué  primero  esposa  de  Ponce  conde  de  Tolosa,  de 
(piien  liivo  Ires  hijos,  y,  repudiada  por  este,  hay  autores  (juela  lle- 
van como  reina  de  ajedrez  de  aquí  |)ara  allá,  casándola  primero  con 
Hugo  de  Lusiñan  y  luego  con  Guillermo  ,  conde  de  Arles  ,  quienes 
la  rejiudian  á  su  vez  también ,  yendo  á  parar  al  tálamo  del  conde 
de  Harcelona.  Lo  único  de  positivo  que  hay  en  todo  esto  es  el  haber 
sido  esposa  del  conde  de  Tolosa,  quien  vivia  aun  ouando  Almodis 
casó  con  nuestro  Ramón  Berenguer. 
iiijos  Hubo  el  conde  en  esta  nueva  esposa  cuatro  hijos,  los  dos  prime- 

ros de  un  parto  solo  y  gemelos  por  consiguiente,  que  se  llamaron 
Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Ramón  ,  y  luego  dos  niñas  ,  Inés, 
que  casó  con  Guigon  de  Albion  ,  y  Sancha  ,  que  fué  esposa  de  un 
conde  de  Cerdaña. 
Nuevos         Renováronse  por  entonces  los  disgustos  que  amargaron  el  hogar 

'Ermesiñd.-..  doméslico  dcl  conde,  ocasionados  por  su  abuela  Ermesinda.  0"cda 
'""de  ya  dicho  que  acostumbrada  esta  señora  al  mando  y  favorecida  por 
las  menores  edades  de  su  hijo  y  nielo  ,  no  quiso  hasta  los  últimos 
años  de  su  larga  vida  desistir  de  sus  pretendidos  derechos,  turban- 
do siempre  la  paz,  no  obstante  de  haberse  ya  convenido,  como  he- 
mos visto,  con  su  hijo  Berenguer  por  los  años  de  1023.  Con  su 
tercer  enlace  con  Almodis  subieron  de  punto  los  disgustos  del  conde, 
pues  su  abuela  aprovechándose  quizá  del  repudio  de  Blanca,  consi- 
guió que  el  papa  Víctor  H  lanzara  contra  los  condes  de  Barcelona 
una  doble  escomunion ,  instada  la  una ,  según  parece,  por  Ermesin- 
da, y  la  otra  por  la  misma  Blanca. 
Ermesinda        Vovo .  ya  Ermcsiuda  tocaba  á  los  últimos  años  de  su  vida,  y,  ar- 

"^Tr'echos."'  repentida  ó  desesperanzada ,  vino  por  fin  á  pactos  con  su  nieto, 
'^'''''  después  de  tantas  riñas  y  escándalos,  cediendo,  e!  4  de  junio  de 
lOoC),  á  los  condes  Ramón  Berenguer  y  Almodis.  todos  sus  pre- 
t(Mi(lidos  derechos  al  condado  de  Barcelona  y  á  varios  castillos ,  por 
el  precio  de  solas  mil  onzas  de  oro;  precio  harto  miserable  para  el 
valor  de  sus  demandas ,  si  ella  misma  no  hubiera  confesado  su  poco 
derecho  en  la  escritura  de  venta  ó  mas  biejí  de  restitución.  Prestó 
Ermesinda  á  sus  nietos  los  debidos  juramentos  y  homenaje ,  y  se 
comprometió  á  hacer  levantar  las  escomuniones  que  el  papa  Vic- 
lor  11  les  liiibia  impuesto  á  instancia  suya  y  de  la  repudiada  Blanca. 
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Las  mil  onzas  de  oro  que  cobró  invirtiólas,  seffun  es  fama,  en  la      Muer» 


en  !u  cusa  < 


fábrica  del  tabernáculo  de  la  sania  iglesia  catedral  de  Gerona,  de  la  v^^h. 
que  fué  muy  devola  y  bienhechora ,  y  proyectó  en  seguida  realizar 
una  peregrinación  ,  muy  común  entre  los  catalanes  de  aquellos  si- 
glos ,  á  las  iglesias  de  los  santos  apóstoles  Santiago  de  Galicia  y 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  Roma,  por  lo  cual  otorgó  testamento  á 
25  de  setiembre  de  10S6,  nombrando  albacea  á  su  mismo  nieto,  si 
bien  luego  le  revocó  esta  confianza  por  medio  de  nn  codicilo(l). 
Ignórase  si  llevó  realmente  á  cabo  esta  peregrinación  proyectada, 
pero  es  de  suponer  que  no  fué  así ,  atendida  su  avanzada  edad 
de  85  años  y  su  muerte  inmediata  que  tuvo  lugar  el  1 . "  de  marzo  de 
1057  en  la  casa  que  habitaba  en  el  condado  de  Ausona,  cerca  de 
la  iglesia  de  San  Quirico  y  Santa  .Iiilita,  y  que  algunos  creen  ser  el 
castillo  de  Montesqiu  (2).  Fué  llevada  á  enterrar  á  la  catedral  de 
Gerona. 
Ramón  Berenguer,  al  mismo  tiempo  que  se  iba  desembarazando    Empresas 

,     .  1    •  I    1  conlra  moros 

(le  cuidados  domésticos,  no  olvidaha  por  esto  la  guerra  contra  ios 
árabes,  parte  principal  de  la  herencia  de  sus  padres.  Suena  que  por 
aquel  entonces  había  estendido  nuestro  conde  sus  conquistas  por 
las  llanuras  de  Urgel,  habiendo  llegado  triunfante  hasta  las  puertas 
de  Lérida  ,  pues  le  vemos,  con  intención  sin  duda  de  poblar  aquel 
territorio ,  dar  francos  de  alodio  varios  terrenos  del  L'rgel  á  sus  pro- 
l)al)les  compañeros  de  conquista  (3). 

En  febrero  de  1057  dio  también  el  castillo  de  Tárrega  á  Ricardo      viiiny 
Alfemir,  cediéndole  en  feudo  lodos  sus  términos  y  pertenencias  y  cien    '^Tárrega'' 
onzas  de  oro  para  las  obras  ó  reparación  de  dicho  castillo,  obligan-  ^"  ^nde. 
dose  el  referido  Ricardo,  que  sin  duda  había  ayudado  al  conde  á 
conquistarlo,  á  aumentar  aquella  fortificación  con  una  torre  de  cal 
y  canto  de  100  palmos  en  alto  y  otros  tantos  en  grueso,  y  á  conti- 
nuar lo  que  ya  había  hasta  la  misma  elevación ;  fabricar  dos  bes- 
litares  ó  baluartes  de  50  palmos  con  sus  correspondientes  muros;  y 
finalmente,  á  tener  perennes  en  aquel  castillo  diez  buenos  caballeros 
para  ir  á  la  hueste  con  sus  condes  cuando  se  ofreciese. 

Triunfantes  paseaba  ya  sus  armas  y  señeras  el  conde  de  i?arce-      cioria 
lona  por  las  llanuras  de  Urgel,  pero  ganoso  de  mas  brillo  todavía,  ''cattiana"."' 


(1)  Testamento  y  codicilo  están  publicados  en  las  páginas  51  y  siguientes  di;l  tom.  II  ile  los 
Condes  vindicados. 

(2)  Efemérides  de  Klolnts. 

(3)  Archivo  do  la  Corona  de  Aragón  ,  niini.  100  de  la  colección  con  fecha  do  este  conde. 
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■quiso  ensanchar  los  límites  de  sus  eslados,  no  solo  por  la  parte  de 
Lóritla,  sino  también  por  la  de  Tarragona  y  Torlosa,  obligando  al 
mismo  liem])0  al  rey  de  Zaragoza  á  volveiie  á  pagar  las  parias  que 
por  lo  visto  le  habia  negado.  Así  es  que  en  la  década  de  1  Ooo  á  1 06o, 
que  encerró,  según  parece,  las  mas  gloriosas  y  princi|)ales  de  sus 
militares  empresas ,  se  le  ve  tan  pronto  lirmar  tratados  de  alianza 
coligándose  con  señores  particulares  de  sus  mismos  estados  al  ob- 
jeto de  conservar  la  paz  interior  en  ellos  y  combatir  con  estos  ausi- 
lios  á  los  enemigos  esteriores,  como  repartir  y  enfeudar  muchos 
castillos,  especialmente  los  que  iba  conquistando  de  los  moros  en  la 
frontera  que  llamaban  de  España  (1),  entre  los  magnates  de  su  cor- 
te para  que  los  fortificaran,  municionaran  y  defendieran  bien  y  fiel- 
mente, dando  las  potestades  siempre  que  se  ofreciese  y  obligándose 
á  hacer  huestes,  cavalcadas  y  otros  servicios  militares,  según  el  sis- 
tema feudal  y  costumbres  de  aquellos  siglos.  Por  el  verdadero  teso- 
ro de  escrituras  que  de  la  época  de  este  conde  custodia  el  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón,  se  deduce  bien  á  las  claras  todo  esto  y  se 
ve  á  cuanto  rayó  su  poderío.  Es  evidente  que  Ramón  Berenguer  el 
Viejo  no  solo  arrojó  á  los  árabes  de  casi  todo  el  territorio  que  for- 
ma hoy  la  provincia  de  Cataluña,  sino  que  cobró  parias  y  tributos, 
no  ya  de  todos  los  reyes  moros  déla  Península, — como  exagerada- 
mente han  supuesto  los  mas  de  nuestros  cronistas, — pero  sí  de  los 
de  Aragón,  Valencia  y  fronteras  del  principado  con  la  España. 
Nuevos         He  hablado  de  tratados  de  alianza  entre  el  conde  v  otros  señores 

tratado?  de  ^ 

alianza  con  el  dc  aqucl  ticuipo  ,  y  voy  a  citar  tres  de  estos  por  lo  que  puedan  ser- 

Urgel. 
1058-1003.      

(1)  Quien  examine  un  poco ,  y  con  alguno  detención  ,  los  documentos  y  escrituras  que  nos  que- 
dan de  esta  época  de  que  tratamos  ,  de  la  anterior  y  aun  también  de  la  posterior,  ob.-ervará  que 
á  cada  paso  se  cita  la  España  como  si  se  Ilutara  de  otra  nación  y  de  un  pais  estranjero.  Esto  me 
ratifica  en  mi  idea  de  que  ha  sido  un  grave  error  el  i|ue  sentaron  los  antiguos  cronistas  españoles 
suponiendo  que  de  aquella  época  de  reconquista  contra  los  árabes  data  la  reconstitución  de  la  tm- 
cionalid'id  española.  Lo  que  entonces  se  reconstituyeron  fueron  las  antiguas  nacionalidades  que 
hablan  ya  estado  en  lucUa  con  los  romanos  [irimero  y  con  los  godos  después  ,  y  que  bajo  una  y 
otra  de  estas  dominaciones  hablan  permanecido  mas  ó  menos  dormidas  ,  pero  siempre  vivas,  como 
hartas  veces  lo  demostraron  con  sus  chispazos  de  independencia.  Cada  una  de  estas  nacionalidades 
—y  no  nacionalidad  española, -peleaba  por  su  independencia,  bajo  la  bandera  que  se  habia  dado, 
bajo  el  capitán  ,  caudillo  ó  rey  que  se  habia  elegido  ,  bajo  las  leyes  que  se  hnbia  impuesto.  No  fué 
aquella  reconquista  una  guerra  de  independencia,  como  por  ejemplo  la  de  principios  de  Duuslro 
siglo  contra  los  franceses  ;  fueron  guerras  de  independencias.  Cada  nacionalidad  peleaba  pur  su 
patria  particular  ,  no  por  la  patria  común  ,  cada  una  en  su  circulo  ,  en  su  pedazo  de  tierra,  sin 
cuidarse  de  lo  que  hacian  las  demás.  Ni  tuvo  tampoco  aquella  guerra  general  de  la  reconquista  el 
carácter  religioso  que  alguno;i  le  han  pretendido  dar.  Repetidos  ejemplos  existen  do  alianzas  con- 
Iraidas  con  los  árabes  [lor  parte  de  aquellas  nacionalidades  para  pelear  contra  otras  nacionalidades 
española.'!. 
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vir  al  esclarecimiento  de  la  historia  de  aquella  época.  El  primero  es 
con  el  mismo  conde  de  Urgel  con  quien  ya  le  hemos  visto  celebrar 
otros.  En  o  de  setiembre  de  1058  Ramón  Berenguer  el  Viejo  y  Ar- 
mengol  lll  se  convinieron  é  hicieron  liga  entre  sí,  con  intervención 
de  Gislaberto  ,  obispo  de  Barcelona ;  Guillermo,  de  Urgel ;  otro  Gui- 
llermo ,  de  Vich ;  el  vizconde  de  Ager  Arnaldo  Mirón  de  Fost, 
Amat  Elrico ,  Bernardo  Amat ,  Ricardo  Altamir  ,  Brocardo  Guillen, 
y  Gilberto  y  Pedro  Mirón.  Comprometióse  Armengol ,  conde  de  Ur- 
gel ,  á  no  hacer  paz  ni  tregua  con  el  moro  Alhagib,  rey  de  Zarago- 
za [ducem  Cesaraugusíe  como  le  llama  la  escritura),  sin  consenti- 
miento del  de  Barcelona ;  prometió  también  ayudar  á  este  y,  con  él 
ó  sin  él ,  continuar  la  guerra  contra  el  moro,  contribuyendo  al 
ejército  que  se  formase  con  poner  la  tercera  parte ,  viniendo  á  cargo 
de  Ramón  Berenguer  las  máquinas  y  saetas,  con  otras  condiciones 
sobre  el  reparto  de  la  tierra  que  se  conquistase.  Otro  tratado  se  esti- 
puló también  cinco  años  mas  tarde,  en  1063,  entre  los  mismos 
condes.  Comprometióse  de  nuevo  Armengol  á  ayudar  al  de  Barce- 
lona y  hacer  por  él  la  guerra  donde ,  cuando  y  como  lo  ordenase, 
conviniéndose  en  que  lo  conquistado  se  repartida  en  tres  partes,  dos 
para  el  de  Barcelona  y  una  para  el  de  Urgel  (1). 

El  otro  tratado  es  con  el  conde  de  Cerdaña  y  se  celebró  el  26  de  Tratado  con 
noviembre  de  1058,  conviniéndose  en  dar  anualmente  el  de  Barco-  *ccXiia.' 
lona  al  de  Cerdaña  cierta  cantidad  y  prometiendo  aconsejarle,  ayu- 
darle y  valerle  para  recobrar  el  territorio  que  se  cstendia  por  la 
Marca,  desde  el  término  de  la  Ulunga  hacia  España  (que  sin  duda 
le  habian  ganado  los  moros)  (2).  En  cambio  de  estas  y  otras  ofertas 
y  promesas  ,  el  conde  de  Cerdaña  juró  lidelidad  y  prestó  homenaje 
á  Ramón  Berenguer,  obligándose  á  ir  con  él  á  la  guerra  y  á  pre- 
sentarse con  su  gente  donde  y  en  cual(|uier  parte  y  ocasión  que  el 
de  Barcelona  quisiese  ó  le  mandase  ,  excepíus  ost  de  logucr,  lo  cual 
traduce  Pujades  «escepto  ir  en  alguna  hueste  de  alquiler.»  En  efec- 
to ,  creo  (jue  debe  comprenderse  así ,  y  tanto  BofaruU  (D.  Próspero) 
como  Pujades,  están  acordes  en  decir  que  se  puso  esta  frase  para 
((ue  no  pudiesen  considerarse  en  ningún  tiempo  las  (ropas  del  conde 
de  Cerdaña  como  asalariadas  ó  á  sueldo  del  de  Barcelona  .  sino 
conforme  suena  en  el  convenio ,  por  no  desmerecer  de  su  alta  c 


(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  nüm.  292  y  230  de  la  colección  con  fecha  de  este  conde. 

(2)  Id.  Nüm.  2Ó1  de  la  colección  con  fecha  de  este  conde. 
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ilustre  cualidad  tomando  sueldo  de  otro,  ó  mejor,  que  el  conde  de 
Barcelona  no  pudiese  nunca  emplear  las  tropas  del  de  Cerdaña  en 
ausilio  de  oiro  principe  á  quien  (pusiese  alquilarlas,  ni  destinarlas  á 
otro  objeto  que  á  los  nuinifestados  en  el  convenio  (1). 

ca-siiiio  (le  A  los  dos  mcscs  escasos  de  este  tratado  encuentro  otra  escritura, 
que  conviene  citar ,  no  solo  en  apoyo  de  lo  dicho  acerca  de  que  por 
todas  parles  iba  el  conde  ensanchando  los  límites  de  sus  estados, 
sino  porque  aclara  un  hecho.  Me  refiero  á  la  donación  cpie  el  conde 
y  su  esposa  Almodis  hicieron  en  13  de  enero  de  1059  á  Bernardo 
Amat  y  á  su  iiuijer  Arsendis  ó  Arsenda  del  Puiy  de  Ullastrell.  situa- 
do en  la  parte  marítima  de  la  ciudad  de  Tarragona ,  sobre  el  casti- 
llo de  Tamarit,  con  la  condición  de  ediíicar  allí  un  castillo,  mante- 
niéndole Bernardo  y  sus  descendientes  al  servicio  y  iidelidad  de  los 
condes  de  Barcelona ,  quienes  se  reservaron  la  facultad  de  poder 
hacer  la  paz  y  la  guerra  en  dicho  castillo  siempre  que  quisiesen  (2). 

Bernardo        Estc  cs  cl  Bcmardo  Amat  de  Claramunt  que  dicen  nuestros  ero- 


Ama 


de  nistas  fué  uno  de  los  mas  bravos  y  estrenuos  caballeros  de  su  liem- 
ciaramuiit.  ^^^  j^^^j^  ^^  piiüto  dc  scr  « pasmo  y  aun  asombro  de  las  sarra- 
cenas gentes ,  y  tan  amado  por  sus  virtudes  y  hechos  hazañosos  de 
los  condes  de  Barcelona,  que  en  premio  de  sus  buenos  servicios  y 
grandiosas  hazañas ,  mereció  ser  hecho  vizconde  de  Tarragona  para 
todos  los  dias  de  su  vida  con  la  futura  sucesión  de  dicho  vizcondado 
para  sus  hijos  y  descendientes  (3).»  Empero,  no  se  halla  esta  dona- 
ción de  título  bien  probada ,  pues  aun  cuando  Diago  ,  Pujades  y  Fe- 
liu  de  la  Peña  aseguran  haber  visto  y  leido  la  escritura  en  que  cons- 
ta, esta  no  se  halla  ya  ó  ha  desaparecido  del  archivo  de  la  Corona 
de  Aragón ,  como  el  mismo  D.  Próspero  de  BofaruU  confiesa  (4).  Y 
si  bien  es  de  creer  que  antes  existia,  pues  lo  afirman  así  los  tres 
indicados  autores  citando  el  sitio  en  que  se  hallaba  ,  y  aun  supo- 
niéndola Feliu  repetida  en  dos  puntos  distintos,  sin  embargo,  la 
desaparición  del  documento  hace  que  no  pueda  hoy  asegurarse  el 
hecho ,  algo  estraño  por  otra  parte  si  se  atiende  á  que  ya  hemos 
visto  darse  el  señorío  de  Tarragona  pocos  años  antes  al  vizconde  de 
Narbona ,  que  parece  continuaba  aun  en  nuestra  capital  asistiendo 
personalmente  á  Bamon  Berenguer  en  todas  sus  empresas. 


(1)  Puja  Jes  lib.  XV,  cap.  X.-Comies  viniícadus,  loiu.  2,  pág.  80. 

(2)  Archivo  de  la  Corona  do  Aragón,  niim,  iM  de  la  colección  con  fecha  de  este  conde. 

(3)  Pujndcslib.  XV.cap.  XI. 

(•$)  Condes  i'hidicados  púg.  00,  loui  'i." 
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Iba  el  condado  de  Barcelona  adquiriendo  cada  dia  mas  fama  con    Termínase 

*  la  fábrica  de 

el  buen  gobierno  de  su  soberano,  y  cuanto  mas  era  respetado  en  el  'a  catedral 
eslerior,  tanto  mas  adquiría  paz  y  tranquilidad  en  el  interior;  de  "»rcj:jona. 
modo  que,  á  pesar  de  tantas  y  tan  repetidas  empresas  de  armas,  lo 
cual  parece  que  habia  de  ])romover  agitación  y  zozobra  en  todo 
el  estado,  no  se  interrumpió  un  momento  la  nueva  fábrica  déla 
catedral  de  Barcelona,  mandada  comenzar  por  Bamon  Bercnguer 
en  1046,  probando  así  que  iba  la  cultura  consolidándose  en  la  ca- 
pital á  medida  que  crecían  la  gloria  y  el  buen  nombre  de  Cataluña. 
Terminó  la  fábrica  del  templo  en  1058,  y  pudieron  el  conde  y  su 
esposa  Almodis  asistir  á  su  consagración,  que  tuvo  lugar  en  18  de 
noviembre  del  referido  año,  con  brillante  séquito  y  lucida  asistencia 
de  caballeros ,  de  los  arzobispos  de  Narbona  y  Arles  ,  y  de  los  obis- 
pos de  Barcelona,  Urgel ,  Yich,  Gerona,  EIna  y  Tortosa,  cuya 
última  ciudad  estaba  aun  en  poder  de  moros,  pero  respetándose  en 
ella  nuestro  culto  y  nuestros  templos ;  otra  prueba  mas  de  que  era 
una  guerra  caballeresca  la  que  se  hacían  árabes  y  cristianos  y  en 
manera  alguna  religiosa. 
Curiosa  es  por  cierto  el  acta  de  consagración  ,  que  en  su  original    ivivíiegio 

(Itíl  rcv  moro 

latino  podrá  leerse  en  los  apéndices  á  este  libro  ÍII),  precedida  de      Je  i^s 

*  .  •     1      ■       I      1  I  Baleares  en 

un  mas  curioso  privilegio  de  los  reyes  moros  de  Denia  y  de  las  Ba-     favor  de 

^    ,         °    ,  "'  •'  la  catedral. 

leares ,  sujetando  á  la  diócesis  de  la  catedral  de  Barcelona  todas  las 
iglesias ,  clérigos  y  cristianos  que  habia  en  sus  estados :  prueba 
concluyente  de  la  suma  tolerancia  que  tenían  los  árabes,  de  la  mu- 
cha civilización  que  había  entre  ellos,  y  de  que  nada  de  religioso 
tenían  las  guerras  en  que  estaban  sin  embargo  incesantemente  ocu- 
pados con  los  cristianos.  El  obisjio  de  Barcelona  fué  quien  consiguió 
del  moro  esta  concesión.  En  la  traducción  latina  de  esta  acta  pre- 
ciosa ,  cuyo  original  árabe  se  ha  estravíado  ,  legalizado  por  Baim- 
baldo,  arzobispo  de  Arles;  Arnaldo,  obispo  de  Magalona;  Vifredo, 
arzobispo  de  Narbona;  Guillermo,  obispo  de  Ui'gel;  y  Arlovino,  sa- 
cerdote y  notario  que  estendi()  el  acta  traducida  del  original  árabe; 
se  dice  que  Halí ,  duque  de  Denia  y  de  las  Baleares ,  otorga  y  con- 
cede á  la  sede  de  Santa  Cruz  y  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona  todas 
las  iglesias  y  la  jurisdicción  episcopal  de  sus  reinos,  tanto  en  las 
Baleares  como  en  la  ciudad  de  Denia. 

Por  lo  que  toca  al  acta  de  consagración  de  la  santa  iglesia  cate-     Ada  de 
dral,  vale  la  pena  de  ([ue  en  ella  se  fije  el  lector  por  un  momento.  Tucmpio" 
Es  un  documento  histórico  de  la  mayor  importancia.  Da  muchas  é 


466  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

interesantes  noticias  en  lo  referente  á  la  invasión  de  los  árabes,  á 
la  restauración  de  Barcelona  por  Ludovico  Pió,  al  origen  y  legilinia 
sucesión  hereditaria  de  sus  condes ,  á  la  asolación  de  la  ciudad  por 
Alinanzor  y  á  su  restauración  |)osterior  llevada  á  cabo  por  el  conde 
Borrell.  Da  el  acta  los  títulos  de  héroe  triunfante  y  pvopugnador  y 
muro  del  pueblo  cristiano  á  nuestro  Uanion  Berenguer  I  el  Viejo, 
dice  que  los  sarracenos  le  pagaban  tributo  y  parias,  y  inaniflesta 
que  con  sus  repetidos  triunfos  habia  ya  ensanchado  los  términos  de 
sus  estados.  Deslíndanse  luego  en  el  acia  los  límites  del  obispado  de 
Barcelona,  y  se  apunta  además,  por  perteneciente  en  lo  venidero 
al  mismo  obispado  ,  todo  el  término  de  Balaguer  hacia  el  Segre ;  lo 
cual  prueba  que  su  conquista  se  estaba  ya  ideando,  por  cuanto  en- 
tonces, con  previsión  muy  de  notar,  se  estaba  atendiendo  de  antema- 
no á  todas  las  contingencias  que  hubiesen  de  sobrevenir,  y  á  los 
engrandecimientos  legítimos  y  probables,  arreglándolos  con  antici- 
pación ,  comprometiéndose  desde  luego  los  firmantes  á  la  obligación 
(pie  debían  cumplir  sus  sucesores  y  nietos.  También  se  habla  de 
Tarragona  ,  y  vuelve  á  asomar  en  este  documento  la  esperanza  (jue 
se  conoce  abrigaba  el  conde  de  apoderarse  de  aquella  célebre  ciu- 
dad. Acordóse  que  si  Tarragona,  como  lo  tenia  intentado  el  conde, 
se  rehacía  con  el  tiempo  de  la  postración  en  que  se  hallaba,  ya  fue- 
sen los  príncipes  barceloneses  entonces  existentes ,  ya  los  suceso- 
res suyos,  debían  devolverle  el  decoro  debido,  restableciéndola  en 
cuantos  derechos  episcopales  á  fuer  de  metrópoli  le  correspon- 
dían. 
La  casa  de.  Autcs  dc  terminar  este  capítulo  y  pasar  á  la  última  y  quizá  mas 
'^''^'  gloriosa  época  del  gobierno  do  nuestro  conde,  permítaseme  hablar 
de  la  casa  de  Urgel ,  casa  ilustre  también  en  varones  y  en  glorias  y 
émula  y  rival  de  la  de  Barcelona. 
campaiM  Ya  sabciiios  que  oslaba  al  frente  de  esta  casa  Armcngol  III  á 
'  conuríüs  (luien  la  posteridad  ha  llamado  el  de  Barbastro,  por  lo  que  luego 
Túe^^  vamos  á  saber.  Parece  que  no  quedó  este  conde  muy  contento  del 
último  tratado  que  hizo  con  el  do  Barcelona,  creyendo  que  era  poco 
ir  en  compañía  do  esto  con  la  torcera  parto  de  las  fuerzas :  por  lo 
cual,  sin  romper  por  oslo  la  alianza  con  Ramón  Beronguor ,  quiso 
campear  por  sí  y  formó  resolución  do  congregar  un  buen  ejército  é 
ir  por  sí  solo  contra  los  infiolos.  Aprestóse  ,  pues  ,  para  la  guorr;i. 
ó  hízola  con  tanta  furia  á  los  moros,  que  hubieron  de  rendirle  tribu- 
to los  walíes  de  Balaguor.  Lérida.  Monzón.  Barbastro  y  Fraga,  y 
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otros  que  se  le  obligaron  á  pagarle  tami)icn  parias,  con  que,  al  de- 
cir del  cronista  de  los  condes  de  Urgel ,  quedó  su  casa  muy  rica  y 
ennoblecida. 

Se  supone  que  de  entonces  en  adelante  usó  el  título  de  marqués    Deunuio 

1^  1  'do    marques. 

por  haber  conquistado  y  tenido  victorias  de  tierras  comarcantes  y 
confinantes  con  los  moros,  imitando  en  esto  á  su  primo  el  de  Barce- 
lona ;  pero  es  lo  cierto  que  el  título  de  Marqués  aparece  entonces 
generalmente  como  si  radicase  solo  en  el  conde  de  Barcelona  y  estu- 
viese adherido  á  su  soberanía.  Hay  quien  cree  que  este  título  no 
era  en  propiedad  ,  sino  que  se  daba  á  los  presidentes  y  gobernado- 
res de  provincias,  y  duraba  tanto  como  la  presidencia  ó  gol)ierno. 
Es  de  todos  modos  evidente  que  por  la  época  de  que  hablamos  era 
título  soberano  en  Cataluña,  y  creo  que  después  del  conde  de  Bar- 
celona y  de  algún  otro  que,  como  el  de  Urgel,  lo  usase  por  ínfulas 
de  soberanía,  el  primero  que  lo  llevó  en  España  fué  el  infante  don 
Fernando,  hijo  del  rey  Alfonso  de  Aragón,  el  cual  se  tituló  marqués 
de  Tortosa. 

Alentado  el  conde  de  Urgel  con  sus  recientes  conquistas,  quiso     Empresa 

1       '  1-11  11  contra  liar- 

estender  todavía  mas  su  gloria  ,  la  de  su  casa  y  la  de  sus  armas,  basiro. 
Ya  por  aquel  tiempo  habia  Armengol  emparentado  con  el  rey  de 
Aragón  Sancho  Ramírez  ó  Ramiro,  llamado  poi"  algunos  el  del  Cas- 
tellar, quien  tomó  por  esposa  á  Felicia,  hija  de  nuestro  conde  de 
Urgel  (1).  Decidieron  el  suegro  y  el  yerno  unir  sus  armas  para  caer 
sobre  la  ciudad  de  Barbastro  ,  que  era  la  llave  que  debía  abrir  al 
rey  de  Aragón  el  camino  de  Huesca.  El  conde  de  Urgel  formó  un 
ejército  para  ir  en  ayuda  de  su  yerno,  y  fué  con  él  la  flor  de  los 
caballeros  ,  deudos  ó  amigos  suyos ,  domiciliados  en  el  condado  de 
Urgel  y  su  vecindad. 

De  los  mas  principales  y  que  consigo  mas  gente  llevaron,  fueron  Que  cabaiie- 
Guillen  de  Anglesola,   Ramón  ó  Amorós  de  Bibelles ,  Tomás  de    "ru'uVon  á  ' 
Cervera ,  Berenguer  de  Spes  ,  Berenguer  de  Puigvert ,  Ramón  de  *^"'^°i"'^^" 
Peralta,  Juan  de  Pons,  Juan  de  Ortafá,  Guillen  de  Alentorn,  Gal- 
ccran  de  Alenyá ,  Pedro  de  Sacosta ,  Galceran  de  Sacosta  y  otros 
muchos.  Monfar  es  el  cronista  que  cita  los  nombres  de  estos  valero- 
sos caballeros. 


(1)  Zurita,  lib.  XVlU.-//¡síori(i  di;  Arnjoii,  complutaila  por  Foz,  tom.  I,  pág.  2'20.  — Moiifar, 
cap.  XXIX.  — Debo  advertir  que  hay  autores  de  nota  que  ponen  en  duda  este  enlace,  dando  un  ori- 
gen franelas  á  la  Felicia,  esposa  ^e  este  rey  de  Aragón. 


Ífi8  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

Sitio  ^jMoma       i-^i  sitio  flc  Barbasfro  ,  por  lo  que  parece  ,  fué  largo  y  sangriento. 

liarbasiio.    Bizarraiiieule  defendieron  los  moros  la  ciudad,  si  bizarramente  fué 
""'"oncees""  •^''^•^■'^'''^  por  el  cjército  calalan-aragonés ;  siendo  esta  la  vez  primera 

''"uds""'  <1"6  asoma  clara  en  la  historia  la  unión  de  aquellos  dos  fuertes  y 
belicosos  [)ueblos  ,  que  mas  tarde ,  bajo  un  mismo  pendón ,  dcbian 
llevar  también  unidas  sus  armas  por  remotas  comarcas  ,  formando 
un  mismo  estado  y  creándose  una  misma  herencia  de  gloria.  Des- 
])ues  de  un  porfiado  y  sangriento  sitio ,  Barbastro  fué  tomada,  pero 
muriendo  en  una  terrible  refriega  que  se  dio  bajo  sus  muros  el  bravo 
conde  de  Urgel,  después  de  haber  llevado  á  cabo  increibles  proezas. 
Y  he  aquí  como  aquella  primera  unión  de  aragoneses  y  catalanes 
fué  sellada  con  la  sangre  de  un  hijo  bizarro  de  la  casa  de  Barcelona, 
casa  ibisire  que  lan  admirables  y  tan  portentosas  empresas  debia 
realizar  al  frente  de  estos  dos  pueblos,  estrechamente  enlazados  por 
un  vínculo  fraternal ,  que  no  se  desató  en  una  serie  de  siglos,  como 
si  hubiese  contribuido  á  hacerio  indisoluble  aquel  bautismo  de  san- 
gre del  referido  magnánimo  conde. 

La  cabeza        Por  lo  quc  sc  supouc ,  cl  cadávcr  del  valiente  Armengol  quedó  en 

ArmengoL  podcr  dc  los  moros ,  quienes  al  ver  perdida  la  batalla  le  cortaron  la 
cabeza  llevándosela  en  su  fuga  como  trofeo.  Fué  luego  presentada  esta 
cabeza  al  rey  ó  emir  de  Zaragoza ,  quien  la  mandó  embalsamar, 
guardándola  como  una  joya,  encerrándola  en  una  caja  de  oro,  y  lleván- 
dola consigo  en  la  campaña  ó  guerra  santa  que  luego  intentó  contra 
cristianos,  cual  trofeo  y  testimonio  de  victoria  (1).  Esto  prueba  la  re- 
putación y  fama  ([ue  de  valiente  tenia  aquel  bravo  caudillo  catalán. 

La  muerte  de  Armengol  III ,  que  por  este  motivo  se  llamó  de  Bar- 
bastro, acaeció  en  1065  ("2).  Estuvo  casado  con  tres  mujeres,  Cle- 
mencia ,  Adaleta  y  Sancha ,  y  en  ellas  hubo  numerosa  prole ,  de  la 
cual  formaban  parte  la  Felicia,  que  casó  con  el  rey  de  Aragón,  y  el 
Armengol  lY  de  Gerp  que  le  sucedió  ,  tomando  su  renombre  de  este 
castillo  en  que  acabó  sus  dias  (3). 


(1)  Mngiin  cronista  cuenta  osla  circunstancia.  La  he  hallailo  en  Roraey  que  la  refiero  en  el 
cap.  XXIV  de  su  parle  2.* 

(2)  Según  una  obra  iní'iiita  de  D.  Jaime  Caresmar,  que  yo  no  he  visto  ni  se  donde  para,  pero 
¡i  la  que  hacen  referencia  tus  biógrafos  de  este  sabio,  parece  que  este  trataba  de  probar  ó  probaba 
realmente  que  el  conde  Armengol  de  Urgel  no  fué  muerto  en  el  cerco  de  Barbastro,  sino  después  de 
haber  él  ganado  de  los  moros  iiquclla  ciudad  y  estando  en  plena  posesión  du  ella,  (fiiccionariu  de 
auloics  catalanes  ). 

(")  Iluy  una  particularidad  en  los  Armengol  de  L'rgel,  y  es,  quo  tomaron  el  renombre  del  sitio 
en  que  murieron,  como  iremos  viendo. 


CAPITULO   X. 


ÓLTIMA    áPOCA    DE   RAMÓN   BERENGUER   el    VtejO. 

LOS  Usalges. 

ENGRANDECIMIENTO    DEL   TERRITORIO. 

(Oh  llir.S  ;i  1070). 


He  dicho  quo  íbamos  á  entrar  on  la  quizá  mas  gloriosa  ópora  de 
Ramón  Bercngiier ;  y  lo  he  dicho  porque  vamos  á  verle  ceñir  á  su 
frente  al  par  que  los  laureles  de  guerrero,  ios  no  menos  envidiables 
y  acaso  mas  bellos  de  sabio  legislador ;  si  bien  debió  ser  esta  para 
nuestro  conde  la  época  mas  triste  de  su  reinado  por  un  horrendo 
crimen  que  tuvo  lugar  en  el  interior  de  su  palacio,  despedazando  su 
corazón  de  esposo  y  su  corazón  de  padre. 

Diré  primero  ,  siguiendo  el  orden  natural  de  los  años,  que  el  con-  concilio  en 
de  ,  antes  de  pasar  á  la  reforma  civil  que  proyectaba  ,  prob(')  su  locs. ' 
l)uen  juicio  y  su  piedad  ,  acudiendo  á  remediar  los  males  de  la  igle- 
sia,  comprendiendo  que  de  eilo-debia  nacer  el  mas  sólido  funda- 
mento de  la  paz  y  de  las  buenas  costumbres ,  que  distaban  enton- 
ces mucho  de  ser  las  mas  puras  entre  los  eclesiásíicos.  Suplicó, 
pues ,  al  pontífice  Alejandio  II  que  enviase  á  nuestras  tierras  un  le- 
gado para  celebrar  concilio.  Accedió  el  santo  padre.  Vino  el  legado, 
que  era  cardenal  y  se  llamaba  Hugo  Cándido  ,  á  quien  debe  tener- 
se cuidado  en  no  confundir  con  otro  cardenal  Hugo,  que  figuró  mas 
tarde  en  la  repúl)lica  de  las  letras ;  y  celebróse  en  Gerona  un  con- 
cilio ,  al  que  asistieron  el  conde  Ramón  Berenguer  y  la  condesa  Al- 


470  HISTORIA    DE   CATALINA, 

modis.  En  su  lugar  coriespondienle  se  liablará  de  él  y  allí  remito  á 
mis  leclores. 
LosUsagcs.  Quieren  algunos  que  en  esle  concilio  ,  en  donde  ya  veremos  mas 
adelante  de  que  se  trató ,  se  prohibiese  el  oíicio  gótico  ó  toledano 
mandando  admitir  el  romano,  |)ero  no  tuvo  lugar  esto  entonces,  sino 
mas  tarde ,  al  regreso  de  un  viaje  (jue  hizo  á  Aragón  el  cardenal 
Hugo.  Quieren  otros  también  que  en  él,  y  bajo  la  presidencia  y  au- 
toridad del  referido  legado ,  tuviera  lugar  la  compilación  y  aproba- 
ción de  los  Usatges  ó  Usajes;  pero  tampoco  fué  así;  pues  á  mas  de 
ser  muy  dudoso  que  el  citado  cardenal  asistiera ,  como  suponen  va- 
rios ,  á  las  sesiones  que  con  esle  objeto  se  celebraron ,  «  el  código  de 
los  Usajes  —  y  cedo  aquí  la  palabra  á  Ortiz  de  la  Vega ,  —  fué  re- 
copilado y  sancionado ,  nó  en  Gerona  sino  en  Barcelona ,  nó  preci- 
samente en  1068  ,  sino  después  de  un  maduro  examen  que  tal  vez 
duró  hasta  1011  ;  nó  por  iniciativa  de  ningún  cardenal  legado,  sino 
por  motivos  de  conveniencia  pública;  nó  en  ningún  templo  ,  sino  en 
un  palacio  ,  reunidas  cortes  estrictamente  civiles  ;  nó  para  derogar 
las  leyes  godas ,  que  no  necesitaban  derogación  ni  eran  citadas  mas 
que  para  allanar  vias  jurídicas  en  casos  rarísimos  ,  sino  para  dar 
fuerza  de  ley  y  autoridad  de  tal  á  lo  que  ya  estaba  recibido  como  un 
uso  ,  usiialía  como  dicen  los  mismos  Usajes  (1).» 
Primerns        Que  cI  Cougrcso ,  asamblea  ó  cortes  en  que  se  compilaron  los 

córlesen  o  '  i  r 

c«rceiona.  Usülgcs ,  fué  meramente  civil ,  y  no  formó  parte  del  concilio  de  Ge- 
lona  como  lo  pretenden  Diago  y  otros  autores ,  ha  sido  ya  clara  y 
manifiestamente  probado  por  Pujades ,  Masdeu  ,  Florez  ,  Capmany. 
Bofarull  y  otros.  No  puede  ya  caber  á  nadie  la  menor  duda  de  que 
el  objeto  del  congreso  nacional ,  como  le  llama  Capmany  ,  reunido 
para  esto  ,  fué  esclusivamente  político  ,  sus  vocales  é  individuos  to- 
dos seglares  sin  un  solo  obispo  ,  y  que  el  lugar  en  que  se  tuvo  no 
fué  la  catedral  de  Gerona  ni  otra  alguna,  como  se  usaba  en  los  con- 
cilios ,  sino  el  palacio  del  mismo  conde^Ramon  Berenguer  el  Viejo. 
Ni  siquiera  parece  que  asistió  á  esta  asamblea  como  mero  convidado 
el  cardenal  Hugo  Cándido ,  pues  su  nombre  ni  el  de  otro  ningún 
prelado  figuran  en  el  acta  del  congreso  ,  presidido  i)or  nuestro  con- 
de y  su  esposa  Almodis. 
sciiüíes  Los  vocales,  seglares  y  magnates  todos  de  la  tierra  ó  estados  de  Bar- 
ron  al      celona  que  asistieron,  conforme  puede  leerse  en  el  acta  citada,  fue- 

Cuiigieso. 

(1)     0ili7,  di-,  la  V.'g.i,  liim.  IV,  póg.  212. 
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ron:  Pons,  vizconde  de  Gerona;  Ramón,  vizconde  de  Cardona; 
Uzaiardo,  vizconde  de  Bas;  Gondcbaldo  de  Besora;  Mirón  Giia- 
berlo;  Alemany  de  Cervelló;  Bernardo  Amat  de  Claramunt;  Ramón 
de  iMoncada;  Amat  Eneas;  Guillermo  Bernardo  de  Querall;  Arnaldo 
Mir  de  San  Marlí;  Hugo  Dalmao  de  Cervera;  Guillermo  Dapifer,  de 
la  casa  de  Moneada;  Jotre  ó  Vifredo  Baslons;  Bernardo  Guillermo; 
Gilaberto  Guifard;  Umberto  de  Ses-Agudas  [Umberti  de  ipsis  acutis 
dice  el  original);  Guillermo  March;  Boniíiiio  March;  y  Guillermo 
Borrell ,  juez  (1). 

Hablando  de  esta  asamblea  tan  importan  le  para  la  legislación  ca- 
talana ,  dice  Piferrer : 

«El  conde  no  levantó  mano  de  esta  obra  de  regeneración ,  ])ara 
cuyo  complemento  congregó  en  su  palacio  á  los  principales  indivi- 
duos de  la  nobleza.  Subsistían  aun  muchas  de  las  leyes  del  Fuero 
Juzgo,  mas  unas  no  podian  acomodarse  á  las  circunstancias  de  en- 
tonces, otras  se  hablan  alterado  con  el  largo  transcurso,  y  en  al- 
gunas no  entraban  gran  parte  de  las  cuestiones  que  á  cada  paso  se 
promovían.  Además,  los  usos  de  los  nuevos  pueblos  hablan  arraigado 
costumbres  que  poco  á  poco  adquirieron  el  carácter  de  ley.  Conve- 
nía, pues,  atemperar  las  unas  á  lo  que  los  tiempos  demandaban, 
suprimir  las  otras ,  autorizar  con  la  sanción  lo  que  era  hijo  de  la 
consuetud  ,  y  crear  las  nuevas  disposiciones  que  la  constitución  so- 
cial y  política  de  entonces  hacia  necesarias.  Todo  esto  realizó  el  celo 
del  conde,  compilando  con  el  ausilio  de  sus  barones  el  código  lla- 
mado Usatyes  por  estribar  en  el  uso  ó  la  costumbre  gran  parte  de 
sus  leyes;  y  bien  que  algunas  de  las  que  hoy  vemos  en  él  fueron 
dictadas  por  los  soberanos  posteriores  ,  la  gloria  de  haber  dado  á  la 
Europa  el  ejemplo  de  semejante  compilación,  pertenece  á  Ramón  Be- 
renguer  I,  á  su  esposa  Almodis,  ((ue  los  mismos  Usajes  llaman  pru- 
dentísima, y  á  los  magnates  de  sus  tierras  (2).» 

Mas  adelante  daré  una  idea  de  este  código,  limitándome  á  decir 
por  el  pronto  lo  que  ya  todo  el  mundo  sabe,  que  es  el  mas  antiguo 
que  se  conoce,  que  ha  sido  universalmente  celebrado,  y  que  nadie 
puede  disputar  á  nuestro  pais  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  en 
dar  á  la  Europa  el  ejemplo  de  semejante  compilación. 


(1)  Véase  «I  tomo  W  de  las  Memorias  históricas  Ae  Capmany,  apúnilice  núm.  V— El  libro  de  los 
Ustijes  fué  impreso  la  primera  vez  en  llarcelona  el  año  1554.  La  traducción  castellana  con  notas  y 
comentarios  la  ha  publicado  en  nuestros  tiempos  el  letrado  D.  Pedro  Nolasco  Vives. 

t'i;    Tum.  11  de  CaialuAa,  pág.  10.". 
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Los  trabajos  legislativos,  que  se  emprendieron  y  llevaron  á  cabo, 
como  hemos  visto,  del  1068  al  10"1 .  no  le  impidieron  al  conde  de 
Barcelona  ocuparse  en  sus  em])resas  militares  y  en  avanzar  los  li- 
mites de  sus  estados  por  la  otra  parte  de  los  Pirineos. 

de  cirvora  ^^  cronísta  Monfar  cuenta  que  por  aquellos  lienqios  se  ocupó  Ra- 
món Berenguer  en  el  sitio  del  castillo  y  villa  de  Cervera  de  Urgel, 
llamada  asi  antiguamente.  Pertenecía  aun  Cervera  á  los  moros,  que 
hablan  acudido  con  tributo  á  nuestro  conde  y  en  aquella  época  se 
lo  negaron ,  declarándose  contra  é\,  corriendo  y  talando  toda  la  tier- 
ra de  los  cristianos,  sus  vecinos.  Partió  el  conde  á  poner  sitio  á  la 
villa ,  que  diz  era  muy  fuerte  y  poblada ,  circuida  de  buenos  y  fuer- 
tes muros ,  con  un  castillo  á  un  estremo  de  ella ,  asistiéndole  en 
aquella  empresa  muchos  prelados ,  entre  ellos  el  obispo  de  Yich  y 
el  al)a(l  de  Ripoll ,  y  muchos  caballeros ,  entre  los  cuales  se  conta- 
ban Ramón  de  Cervera,  Ramón  de  Guardia ,  Berenguer  de  Anglesola, 
y  el  nuevo  conde  de  Urgel  Armengol  lY,  que  habla  ya  sucedido  á 
su  paúre  el  de  Bai'bastro  (1).  No  está  bien  averiguado  el  motivo 
porque  abandonó  Ramón  Berenguer  el  sitio,  dejando  que  lo  prosi- 
guiese y  encomendando  el  can)po  á  Ramón  de  Cervera.  Monfar  dice, 
pero  es  pobre  razón  la  suya ,  que  fué  por  haber  tenido  noticia  del 
regreso  del  cardenal  Hugo  Cándido  y  que  todo  lo  dejó  al  saber  su 
venida ,  anteponiendo  las  cosas  del  servicio  de  Dios  á  las  de  su  es- 
tado. 

El  cardenal  Ya  quc  hc  vucIto  á  citar  al  cardenal,  legado  del  papa  ,  que  tanto 
Tdo.'"'  dio  que  hablar  en  aquellos  tiempos,  permítanme  mis  lectores  fijarme 
un  poco  en  él.  Es  positivo  que  Hugo  Cándido  vino  á  Cataluña  por 
solicitud  del  conde  de  Barcelona,  el  cual  pidió  al  papa  que  enviase 
un  legado  para  presidir  el  concilio  de  Gerona,  pero  es  también  muy 
de  presumir  que  no  vino  con  este  solo  objeto.  Terminado  el  concilio,  el 
cardenal  pasó  á  la  corte  del  rey  de  Aragón  y  estu\  o  en  San  Juan  de 
la  Peña,  regresando  luego  á  Barcelona  por  abril  de  1071  ,  según 
parece  (2).  No  hay  duda  que  el  embajador  del  papa  habla  venido 
con  ciertas  pretensiones  para  los  soberanos  de  Cataluña  y  Aragón. 
Cuatro  comuniones  venian  á  formar  entonces  los  españoles  por  lo 
que  mira  á  lo  eclesiástico.  Los  cristianos  de  los  dominios  del  moro 
constituían  la  primera;  los  asturianos  ,  leoneses,  gallegos  y  casfe- 


(I)     Monfar;  tom.  I,  pág.  5lií. 

(i!)     Ls  la  fecha  que  lija  cu  su  Historia  cclestd>tua  el  obi.spu  D.  Félix  Auiat,  loiu.  I.\,  pag.  202. 
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llanos  la  otra ;  los  aragoneses ,  navarros  y  tal  vez  ios  cántabros,  la 
tercera;  y  los  catalanes  la  cuarta;  sin  que  una  á  otras  se  llamasen 
para  los  concilios.  Conocidas  son  las  cartas  dirigidas  por  algunos 
sumos  pontiflces  á  varios  de  los  reyes  españoles  para  obtener  el  des- 
tierro del  oficio  gótico  y  la  adopción  del  romano.  En  ellas  se  decia 
que  el  primero  cstal)a  plagado  de  errores  patentes  contra  la  fé  y 
que  se  habia  conservado  en  la  ])ráctica  por  hábito ,  no  ponpic  fuese 
estimada  su  procedencia.  Esta  fue  otra  de  las  misiones  que  acpií  tra- 
jo el  cardenal  citado ,  y  por  lo  que  loca  á  esta  consiguió  su  objeto, 
como  vamos  á  ver. 

Hacia  ya  algún  tiempo  que  esta  cuestión  enojosa  venia  enmara-    *^™|^;°" 
fiándose  en  España,  particularmente  en  Navarra,  provocando  prue-    romano  en 
bas  legales  por  desafío,  y  hasta  la  del  fuego  ,  de  la  cual  dicen  los      vinos. 
navarros  que  salió  ileso  el  oficio  gótico ,  quedando  hecho  cenizas  el        ^ 
romano.  El  cardenal  Hugo  consiguió  (pie  el  monarca  aragonés  adop- 
tase decididamente  el  romano ,  y  con  este  ejemplo  pudo  alcanzarlo 
luego  mas  fácilmente  del  conde  de  Barcelona ,  ayudándole  en  sus 
pretensiones  la  condesa  Almodis ,  que  era  francesa  y  aficionada  por 
consiguiente  á  las  costumbres  de  su  país  donde  estaba  admitido  el 
oficio  romano.  Tuvo  esto  lugar  en  1071. 

Pero  esta  pretensión  venia  enlazada  con  otra ,  en  la  que  parece  Pretensiones 
que  el  cardenal  no  fué  tan  afortunado  ,  á  lo  menos  por  entonces  y  ''  '"'"■ 
por  lo  que  toca  á  nuestro  país  de  Cataluña.  Trataban  de  ])robar  en- 
tonces los  papas  que  la  España  era  un  patrimonio  de  San  Pedro. 
Verdad  es  que  los  títulos  de  propiedad  que  podían  alegar  no  estaban 
en  los  archivos ,  como  muy  oportunamente  dijo  un  día  Ortiz  de  la 
Vega,  sino  en  Tilo  Livio.  Confundiendo  la  Roma  pagana  con  la  ílo- 
ma  cristiana ,  querían  que  esta  fuese  heredera  de  aquella,  y  que  las 
naciones  dominadas  un  día  por  los  héroes  de  Tito  Livio  y  de  Salus- 
tio  rindieran  culto  y  homenaje  á  los  sumos  pontífices.  Estos  creían 
que  si  la  ciudad  eterna  había  pasado  á  ser  patrimonio  temporal  de 
San  Pedro ,  esa  temporalidad  tenia  su  historia  que  no  debía  ser  re- 
legada al  olvido ,  y  en  ella  los  iberos  aparecían  como  vasallos  del 
romano.  Pero  las  tradiciones  de  los  iberos  no  les  representaban  las 
cosas  bajo  el  mismo  punto  de  vista;  y  convencido  de  ello  el  carde- 
nal embajador ,  enviado  por  el  papa  á  Cataluña  y  Aragón ,  se  limitó 
por  el  pronto  á  sembrar  las  ideas,  esperando  que  diesen  su  fruto  al- 
gún dia,  se  contentó  con  la  adopción  del  rilo  romano,  y  después  de 
haber  conseguido  algo  en  Aragón ,  pero  nada  absolutamente  en  Ca- 
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laliiña  por  lo  locaiilc  á  las  otras  pretensiones  ,  se  marchó  otra  vez 
á  Roma  dejando  sonit'i'aiiienle  instalada  la  cuestión  del  tributo  (1 ,. 

Ha  llegado  ya  el  nioinenlo  de  hablar  de  otro  de  los  aconleriniien- 
los  mas  importantes  del  gobierno  de  nuestro  conde. 
Los  estados       Por  los  años  de  1070  á  1011  la  casa  de  Barcelona  entró  á  poseer 

deCarcasona 

bíijod      el  (loniiiiio  V  tenitorio  del  condado  de  Carcasona.  Los  derechos  de 

dominio  de  '^ 

itamun  Be-  luieslro  coHílc  cstaljan  en  los  que  le  habían  transmitido  su  abuela  la 
i("i.'  condesa  Ermesinda,  en  los  que  quizá  trajeran  su  esposa  Almodis  y 
algunas  otras  señoras  francesas  al  enlazarse  con  los  condes  de  Bar- 
celona, y  en  los  que  le  cedieron  ó  renunciaron  á  su  favor  otros  des- 
cendientes de  Roger  el  Viejo ,  conforme  se  puede  ver  en  el  apéndice 
á  este  libro  número  (111).  Tiempo  hacia  ya  que  Ramón  Berenguer 
iba  conflrmando  y  aumentando  sus  posesiones  de  allende  el  Pirineo, 
que  originariamente  le  hablan  \enido  por  su  abuela  Ermesinda,  hi- 
ja de  los  condes  de  Carcasona.  Arduo  y  complicado  era  el  negocio, 
quizá  mas  que  sus  empresas  guerreras  y  trabajos  legislativos,  como 
ha  supuesto  ya  un  escritor ,  pues  que  de  aquellos  derechos  eran  par- 
tícipes gran  número  de  casas  poderosas ,  que  traían  su  origen  de  la 
misma  sangre  de  Roger  el  Viejo.  Con  prudencia ,  con  actividad,  con 
sabia  política  y  con  energía  á  veces ,  fué  el  conde  induciendo  á  ca- 
da cual  á  la  renuncia  de  cuanto  pudiese  pretender ;  y  poi-  los  años 
de  lO'O  á  1011  tuvo  reunidos  los  pingües  estados  de  Carcasona, 
Races  ,  Tolosa  ,  Narbona  ,  Minerva  ,  Coserán  ,  Cominjes  y  otros  ile 
la  antigua  Aquitania,  cuyo  trato  habia  de  ejercer  tanta  influencia  en 
la  cultura  catalana  y  posteriormente  en  toda  la  corona  aragonesa  (2). 
El  conde         Por  la  circunferencia  de  estos  mismos  años  encuentro  repetido  el 

de  Barcelona  ,  ■  ,  •  i         i  ■    i       •         '       i  '      i      ■ 

loma  parle  noml)re  de  nuestro  conde  en  las  historias  árabes ,  y  voy  a  decu'  con 
Kuer?a  civil  (juc  uiotívo  y  ocasíou.  Habíase  roto  la  guerra  entre  el  emir  de  Tole- 
^"píés'ir'  (lo  y  el  de  Sevilla,  ausiliado  aquel  por  los  cristianos  de  Galicia  y  de 
°'^"  de  "^  Castilla.  Como  los  walies  de  Murcia  y  de  Tadmir  oran  partidarios  y 
ausiliares  del  sevillano,  vínose  el  de  Toledo  á  sus  tierras  y  se  entró 
por  ellas,  talando  y  asolando  ,  según  costumbre  de  la  época.  Ebn 
Abed ,  el  de  Sevilla ,  ocupado  entonces  en  la  guerra  de  Granada  y 
Málaga ,  envió  en  apo)o  de  sus  parlidaiios  de  Murcia  y  de  Tadmir 
á  Ebn  Ornar,  que  acaudillaba  crecido  número  de  caballería,  y  que 
habia  recibido  secretas  instrucciones  respecto  á  lo  que  debía  hacer. 


(t)     Oiliz  de  la  Vega,  loiii.  IV.  pag.  V)3.  194  y  219. 
('2)     Piferreí,  luDi.  U  de  Cataluña,  pig.  100. 


Sevilla. 
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Llegó  Ornar  á  Murcia,  y  des|)iies  de  liahorse  concertado  con  el  walí  de 
esta  ciudad ,  vínose  á  Barcelona  paia  ternñnar  las  negociaciones  que 
parece  tenia  ya  emprendidas  con  el  conde  Rainon  Berenguer,  á  quien 
unos  historiadores  árabes  llaman  Ben  Ihiymnnd ,  señor  de  Barcelo- 
na ,  otros  Ebn  Barandjah  ,  y  otros ,  en  fin  ,  el  Barchaluny.  Cerró 
Ornar  el  trato  con  nuestro  conde  ,  y  este  se  comprometió  á  ayudar 
su  parcialidad ,  mediante  una  suma  de  diez  mil  doblas  de  oro  que 
debían  dársele  en  el  acto  de  partir  con  su  hueste  de  Barcelona,  y  otra 
igual  cantidad  que  debía  recibir  al  Hogar  á  ¡Murcia  ,  donde  se  le  pro- 
metió que  encontraría  un  ejército  del  emir  de  Sevilla.  Para  seguri- 
dad recíproca  díó  el  barcelonés  en  rehenes  á  un  primo  suyo, — que  fué 
acaso  lldulardo  Bernardo, — debiendo  recibir  en  cambio  y  en  la  misma 
calidad  de  rehenes  al  hijo  del  rey  ó  emir  de  Sevilla,  (ferrado  el  con- 
venio ,  emprende  el  conde  de  Barcelona  la  marcha  al  frente  «de  un 
cuerpo  de  ginetes  ostentosamente  engalanados ,  »  y  pisa  los  canq)os 
de  Murcia,  estragados  por  la  hueste  del  de  Toledo,  que  con  sus  au- 
siliares  de  Galicia  y  de  Castilla ,  andaba  asolando  y  talando  la  cam-  ^ 
pina  y  los  huertos  fértilísimos  de  aquella  vega.  Al  llegar  allí  Ramón 
Berenguer,  se  encontró  con  la  ciudad  de  Murcia  sitiada  ])or  los  ene- 
migos, sin  (pie  hubiese  llegado  por  el  pronto  mas  ejército  de  Sevilla 
que  un  reducido  número  de  caballería  con  el  hijo  del  rey  ,  el  cual 
pasó  inmediatamente  como  rehén  el  campo  del  barcelonés.  Este ,  al 
ver  la  poca  gente  con  que  podía  contar,  se  quejó  amargamente  y  le 
dijo  á  Omar  que  si  su  señor  no  venía,  nada  jíodian  hacer  contra  los 
de  Toledo ,  que  tenían  ventaja  en  el  número  y  en  la  disposición  de 
los  reales  y  cerco.  Parece  que  llegó  á  tal  i)unto  la  desconfianza  y  re- 
celo de  Ramón  Berenguer ,  que  sospechó  le  traían  engañado  para 
hacerle  perecer  allí  con  toda  su  gente  ;  así  es  que  ,  por  el  pronto, 
luvo  buen  cuidado  en  asegurar  bien  y  poner  á  buen  recaudo  al  prínci- 
pe Raschid  ,  hijo  del  rey  de  Sevilla. 

Mientras  andaban  en  esto ,  el  de  Toledo ,  aprovechándose  de  la    s.insrisnia 
ocasión  ,  se  arrojó  sobre  la  reducida  hueste  del  conde  ,  seguro  do  la   '"''■''|';;^'''i'' 
victoria.  Obtúvola  en  efecto ,  pero  lo  costó  cara.  Auiupie  lan  desi-    Turcia*^." 
guales  en  número  y  por  las  circunstancias ,  catalanes  y  sevillanos 
pelearon  con  tal  desesperación  contra  la  hueste  enemiga ,  compues- 
ta de  árabes  toledanos  y  valencianos  y  cristianos  gallegos  y  caste- 
llanos ,  que  solo  cedieron  el  campo  después  de  sostener  tenazmente 
la  pelea,  la  cual ,  al  decir  de  los  mismos  historiadores  árabes,  «fué 
muy  sangrienta  con  horrible  matanza  en  ambas  huestes.» 
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Amistad         No  hahia  fallado  el  rey  d«  Sevilla  al  convenio  ,  sino  que  le  fué 

cnlre  la  casa  •'  ' 

Bürct'iona  '"M^*^s''^'c  pasaF  con  sus  tropas  el  Gnadalmena  ,  que  bajaba  crecido 
y  la  á  causa  de  las  í¡;randes  lluvias.  Reuniíisele  Ornar  con  algunos  fugi- 
tivos de  la  balalla  ,  llevando  en  relien  al  primo  del  barcelonés  ,  y  le 
contó  lo  sucedido  por  no  haber  llegado  él  á  lienij)o.  Regresó  enton- 
ces el  rey  de  Sevilla  á  Jaén  ,  ínterin  el  de  Barcelona  se  vohia  tam- 
bién á  su  pais  ,  trayéndose  consigo  al  príncipe  Raschid.  No  por  esto 
dejó  de  llevarse  á  cabo  el  convenio.  Volvió  Ornar  á  Barcelona  y  pu- 
so en  manos  del  conde,  no  lo  estipulado,  sino  un  presente  de  treinta 
mil  doblas  de  oro  ,  canjeando  los  dos  rehenes  ,  el  primo  del  barce- 
lonés y  el  príncipe  de  Sevilla.  Así  quedó  asentada  aquella  amistad 
entre  la  casa  de  Barcelona  y  la  de  Sevilla,  amistad  de  la  que  no  ca- 
be duda,  pues  algunos  años  mas  tarde,  y  muerto  ya  Ramón  Beren- 
guer,  en  1079  ,  aun  volvió  á  Barcelona  el  mismo  Omar  al  objeto 
de  entrar  en  nuevas  relaciones  con  el  antiguo  amigo  de  su  señor  pa- 
ra el  caso  en  que  se  renovase  la  guerra  con  el  de  Toledo  (1 ). 
Asesinato  A  últíiuos  dcl  afio  1071  luvo  lugar  en  el  interior  del  palacio  con- 
Aimodis'^  dal  de  Barcelona  el  horroroso  crimen  á  que  ya  dos  ó  tres  veces  he 
entenado  Pe-  hcclio  alusíou.  Fuó  cl  ascsínato  de  la  condesa  Almodis,  cometido  por 
iotT""'  el  j)rimogénito  Pedro  Ramón  ,  habido  por  el  conde  en  su  primera 
esposa  Isabel.  D.  Próspero  de  Bofarull  ,  á  fuerza  de  registrar  docu- 
mentos del  archivo  ,  ha  Ajado  hasta  el  dia  en  que  este  crimen  tuvo 
lugar  ,  marcando  el  17  de  noviembre  del  año  citado.  A  pesar  de  lo 
mucho  que  dicho  autor  ha  aclarado  este  asunto  (2),  aun  ,  no  obs- 
tante ,  permanece  rodeado  el  crimen  de  misteriosas  circunstancias, 
que  nunca  quizá  la  historia  se  hallará  en  situación  de  evidenciar. 
Fuera  está  ahora  de  toda  duda  y  averiguado  que  Pedro  Ramón  asesi- 
nó á  su  madrastia,  y  no  que  mandó  ella  asesinarle  á  él  para  conseguir 
que  sus  hijos  heredasen  el  condado ,  como  creyó  y  tral(')  de  hacer 
creer  el  cronista  Diago.  Pero  ,  ¿qué  es  lo  que  en  el  alma  del  here- 
dero del  trono  condal  pudo  ser  causa  de  que  brotara  un  odio  tan 
profundo  y  terrible  contra  su  madrastra?  ¿Oué  rencor,  qué  vengan- 
za ,  (¡ué  mal  pensamiento  puso  en  su  mano  criminal  el  arma  de  los 
parricidas?  ¿Habia  la  madrastra  despertado  el  odio  en  el  corazón 
del  primogénito  ,  con  hacer  demasiado  alarde  de  sus  deseos  y  espe- 
ranzas de  (jue  la  rica  herencia  de  Ramón  Berenguer  I  pasase  á  sus 

(1)  Las  fuentes  de  todo  lo  que  se  acaba  de  referir  están  en   los  escritores  árabes  de  Romey^ 
cap.  XXUl  de  la  segunda  parle,  y  en  los  de  Conde,  cap.  VI  de  la  tercera  parte. 

(2)  Páj.  íS  y  siguientes  del  tom.  II  de  los  Condes  únikaios. 
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propios  hijos?  ¿Temió  el  entenado  que  su  padre  ,  como  ya  entrado 
en  años ,  cediese  á  las  instigaciones  de  su  liái)il  esposa  y  le  privase 
de  todo  lo  que  debia  conceptuar  propio  de  la  primogenitura,  con- 
forme cree  Piferrer?  ¿Fué  otra  la  causa  y  medió  entre  la  madrastra 
y  el  entenado  algún  lazo  criminal,  como  da  á  entender  y  parece  in- 
clinarse á  creer  Ortiz  de  la  Vega?  ¿Tuvo  alguna  parte  en  armar  la 
mano  de  Pedro  Ramón  con  el  puñal  asesino ,  la  repudiada  esposa 
del  conde  ,  aquella  Blanca  de  que  hemos  hablado  ,  según  conjetura 

de  otro  autor? 

Esto  es  lo  que  no  se  sabe.  Las  causas  que  indujeron  al  crimen    renuencia 

'  1  impuesla     al 

duermen  en  los  secretos  del  pasado  y  en  el  seno  de  Dios,  sin  que  ha-  asesino. 
yan  llegado  aun  hasta  nosotros.  El  mismo  alentado  nos  seria  aun 
desconocido,  ó  á  lo  menos  tendríamos  motivo  para  ponerlo  en  duda, 
si  la  mano  celosa  del  autor  de  los  Condes  vindicados  no  hubiese  ar- 
rancado al  polvo  de  los  archivos  un  documento  que  lo  evidencia,  ale- 
jando hasta  la  menor  sombra  de  duda.  Este  documento,  que  se  ha- 
llaba en  el  archivo  de  Ripoll,  es  el  decreto  de  penitencia  que  por 
mandato  del  papa  Gregorio  VII  dio  el  colegio  de  cardenales  al  prin- 
cipe Pedro  Ramón.  Por  este  decreto  se  le  condenó  á  veinte  y  cuatio  años 
de  ayunos  y  maceraciones ,  debiendo  pasar  los  doce  primeros  aleja- 
do de  la  iglesia  y  apartado  de  la  comunión  de  los  íieles;  se  le  privó 
de  usar  armas  militares,  sino  para  defendeise  ó  para  guerrear  con- 
tra sarracenos;  se  facultó  á  cualquier  obispo  ó  sacerdote  para  dis- 
pensarle en  aquellos  casos  cuque  lo  exigiese  su  salud,  ó  bien  ocur- 
riese alguna  festividad  solemne;  y  por  último,  se  le  ordenó  ir  en 
peregrinación  á  la  Tierra  Santa.  Allí  se  cree  que  nuirió,  pues  se 
ignora  su  ulterior  paradero ,  y  con  posterioridad  á  esta  sentencia  no 
se  conserva  de  él  ninguna  noticia. 

Este  terrible  suceso  le  anticipó  sin  duda  la  muerte  al  conde,  (uie  Tesiamemo 

¡.  ,     ,  'de  Üaniüii 

falleció  a  los  cuatro  años  y  medio,  como  veremos.  No  falla  quien  Bereiii;uer  y 

•'  ,  'lo  que  de  él 

cree  que  en  esta  época  tomo  una  cuarta  esposa,  pero  lo  mas  prol)a-  s»  JeJuce. 
ble  es  que  tornó  á  unirse  con  la  repudiada  Blanca,  cumpliendo  con 
uno  de  los  cánones  del  concilio  celebrado  en  Gerona,  el  cual  man- 
dalta  á  los  esposos  volver  á  tomar  las  esposas  que  hubiesen  repu- 
diado. Por  el  testamento  del  conde  se  ve  que  hubo  una  cuarta  con- 
desa, que  fué  sin  duda  la  citada  Blanca,  observándose  en  este  tes- 
tamento la  particularidad  de  no  citarse  ni  al  primogénito  Pedro 
Ramón  ni  á  la  condesa  Almodis.  Se  comprende  muy  bien  lo  ])ri- 
mero  á  causa  del  crimen  y  del  desheredamiento  por  ello  de  este 
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principo,  pero  es  muy  de  notar  el  silencio  que  guarda  el  conde  con 
rcs|)ecto  á  su  asesinada  esposa,  cuando  hace  memoria  hasla  de  su 
anleiior  compafiera  Isabel.  lin  este  i)rofundo  silencio  halla  Bofa- 
rull  un  castigo  dirigido  á  Alrnodis  por  haber  sido,  aunque  vícti- 
ma, la  causa  del  alentado  de  Pedro  Ramón;  en  él  halla  (|uizá  Ortiz 
de  la  Yega  la  sospecha  mas  arriba  indicada  con  leferencia  á  este 
autor. 

Muerte  del  Murió  RamoH  Berenguer  á  la  edad  de  o2  anos  en  mayo  de  10"6, 
io7(!.'  de  enfermedad  natural,  en  su  ciudad  y  palacio  de  Barcelona,  consu- 
mido de  penas  como  esposo  y  padre,  aunque  coronado  de  gloria  y  de 
laureles  como  monarca  sabio,  justo  y  guerrero,  habiendo  dado  cons- 
tantemente en  todas  las  acciones  de  su  heroica  carrera  pruebas  nada 
equívocas  de  la  magnanimidad,  valor  y  virtudes  que  existían  en  su 
gran  corazón. 
Estados  qae  Pronto  sc  hablará  de  sus  dos  hijos,  que  le  sucedieron,  y  á  quie- 
nme'rte"  fícs  traspasó  cl  gobícmo  pro  indiviso,  pero  fijémonos  antes  en  la  es- 
tension  de  los  estados  que  dejó  á  su  muerte,  pues  con  justicia  recla- 
ma esto  una  breve  indicación.  Desde  junto  á  Tolosa  hasta  Narbona, 
por  la  parte  de  Francia,  bien  que  interrumpidos  por  otras  posesio- 
nes; lindando  con  las  tierras  de  Urgel,  y  pasando  mas  allá  por  la 
parte  del  Noguera  hacia  Monzón ;  corriendo  desde  el  Segre  y  cam|)i- 
íia  de  Lérida  hasta  Tamarit  y  cercanías  de  Tarragona;  encerraba 
los  condados  de  Barcelona,  Gerona,  Ausona,  Manresa,  Carcasona  y 
Redes,  la  comarca  del  Panadés  y  los  territorios  que  caían  en  el  con- 
dado de  Tolosa,  de  Foix,  Narbona,  Minerva  y  demás  regiones  ul- 
tramontanas. 

nonde  fue  El  cadáver  del  conde  parece  que  fué  colocado  en  un  grande  v  her- 
moso túmulo  ó  mausoleo  de  mármol,  depositado  al  decir  de  algunos 
en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  catedral ,  |)ero  no  la  que  existe 
ahora,  sino  la  del  reducido  lemplo  que  mandó  levantar  v  consagrar 
Ramón  Berenguer  en  1038,  proporcionado  á  la  antigua  ciudad.  Se- 
gún creen  varios  autores,  estaba  situado  este  pequeño  templo  en  el 
punto  ó  terreno  que  ocupa  ahora  el  espacioso  coro  de  la  catedral: 
siendo  de  parecer  los  mismos  que  esto  dicen  (pie,  atendida  la  cos- 
tumbre de  aquel  siglo,  la  cual  no  peiinitia  enterrar  dentro  de  las 
iglesias,  es  mas  probable  que  tanto  el  sarcófago  ó  sepulcro  del  con- 
de, como  el  de  la  condesa  Almodis,  fuesen  colocados  entonces  eu  el 
antiguo  claustro  canonical  tpie  estaba  inmediato,  y  trasladados  am- 
bos al  nuevo  lemplo,  luego  tpie  su  fábrica  estuvo  adelantada. 


enterrado. 
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Se  presume  que  entonces  los  restos  de  los  dos  esposos  se  sacaron    Tumbas  de 
de  sus  pi'i meros  sepulcros  de  mármol  (1),   colocándose  en  nuevas  rengueryda 

1  '  ^    '  la  condesa 

urnas  de  madera,  y  pasando  del  antiguo  claustro  al  moderno  tem-  Aimodis. 
pío ,  en  alguno  de  cuyos  puntos  estuvieron  depositadas  hasta  el  año 
1545  que  se  pusieron  en  donde  están  ahora  todavía,  en  el  lienzo 
de  pared  interior  que  media  desde  la  sacristía  á  la  puerta  que  da 
salida  al  claustro ,  á  unos  quince  palmos  de  elevación  del  monu- 
mento. Ambas  urnas  son  enteramente  iguales ,  de  madera  cubierta 
de  terciopelo  carmesí,  muy  sencillas,  y  sin  mas  adorno  que  un  es- 
cudo en  cada  una  con  las  armas  ó  barras  de  Cataluña.  Al  pié  de 
cada  urna  hay  una  inscripción,  latina,  que  se  suponen  compuestas  á 
mediados  del  siglo  xvi. 

Los  escritores  alemanes  Jorge  Braun  y  Francisco  Hogemberg  en    Pergamino 
una  obra  que  escribieron  con  el  título  de  Delineacion  y  descripción    neVxisiir 
de  la  ciudad  de  Barcelona,  la  cual  tuvo  ocasión  de  ver  el  cronista  *dei 'conde." 
rosellonés  Andrés  Bosch  (2),  dicen  que  en  la  sepultura  del   conde 
hay  un  pergamino  en  latín ,  que  copian ,  y  el  cual  dice  así  tradu- 
cido: «Este  es  Ramón  Berenguer,  príncipe  de  Barcelona,  conde  de 
Gerona  ,  marqués  de  Ausona,  el  cual ,    muerto  su  padre  Berenguer 
conde ,  no  solamente  recobró  de  los  moros  la  parte  del  principado 
de  Barcelana ,  que  habían  ocupado ,  sino  que  tamltieii  hizo  tributa- 
rios á  doce  reyes  moros ,  vencidos  y  rendidos  en  batallas  campales, 
alcanzando  de  aquí  título  y  blasón  de  fuerte  ,  propugnador  y  muro 
del  cristiano  pueblo.»  De  lodos  modos  ,  este  pergamino ,  en  el  caso 
de  existir  dentro  la  tumba,  no  puede  ser  coetáneo  á  la  muerte  del 
conde,  sino  escrito  muy  posteriormente  y  colocado  allí  en  una  de 
las  traslaciones  de  sus  cenizas. 

Al  desaparecer  Ramón  Berenguer  el  Viejo  de  la  escena  política, 
desapareció  con  la  gloria  indisputable  de  haber  ya  hecho  que  fuese 
un  gran  estado  el  que  pequeño  y  hasta  cierto  punto  raquítico  le  ha- 
bían legado  sus  antecesores.  Por  esto  se  ha  dicho  con  justicia  que 
Yifredo  el  Velloso  había ,  es  verdad  ,  erigido  el  condado  indepen- 
diente de  Barcelona,  pero  que,  sin  embargo,  Ramón  Berenguer  1, 
afirmando  sobre  sólidas  bases  el  edificio  bamboleante  de  sus  abuelos, 

(1)  Esto  sepulcro  creo  sor  D.  Próspero  de  Bofnrnll  el  i|ue  oíros  lian  alribuido  á  un  hijo  de 
Pompcyo.  Lo  guarda  hoy  en  su  museo  do  antigüedades  la  Academia  de  Buenas  Letras.  Véase  lo  que 
Sí;  lia  dicho  en  la  ñuta  i|ue  corresponde  á  la  pág.  52  de  este  tumo.  Pujados  creyó  que  este  sepulcro 
ur*  al  que  viú  en  Alclla  y  del  cual  copió  la  inscripción  ulribuyéndoln  ¡i  Hamon  llerenguer  d  rie/u, 
pero  ya  su  ha  dlchu  que  aquel  sepulcro  con  su  leyenda  perlcncciau  á  Uamon  Uorrell. 

(2)  Tiíois  y  ¡lonotí  de  Catalunya,  Roselió  y  Cerdanya,  pág.  55,  col.  !. ' 
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fué  propiamente  el  fundador  de  aquella  raza  ilustre  de  soberanos 
condes  de  la  que  salieron  los  reyes  de  Aragón,  conquistadores  escel- 
sos  de  Mallorca,  Valencia,  Sicilia  y  Ñapóles. 

De  su  época  dala  la  verdadera  constitución  de  (jalaluña.  Fué  lla- 
mado el  Viejo,  no  por  sus  ailos  sino  por  su  pruileiicia  y  acierto;  po- 
(lerador  de  Spanya,  cuyo  titulo  le  dan  algunos  cronicones  antiguos 
de  Cataluña,  por  los  diferentes  reyes  moros  que  subyugó  é  hizo  tri- 
butarios; primer  legislador  de  España,  después  de  la  invasión  de 
los  árabes,  por  el  código  consuetudinario  de  los  Usajes  de  Barcelo- 
na, que  mandó  compilar  y  sancionó  en  las  cortes  citadas;  propuf/iiu- 
dor  y  muro  del  pueblo  cristiano ,  conforme  hemos  visto  llamarle  en 
el  acia  de  consagración  de  la  catedral,  por  su  valor  y  hazañas; 
piísimo  y  augusto  príncipe,  según  se  le  titula  en  algunas  escrituras; 
elogiándosele  y  alabándosele  en  todas  partes  por  sus  hechos ,  sabi- 
duría, piedad  y  virtudes,  todo  lo  cual  debió  apuntar  en  él  ya  desde 
niño, pues  existen  documentos  por  los  que,  aun  en  vida  de  su  padre, 
se  le  llama  puer  cegregie  indolis. 

Ramón  Berenguer  ensanchó  los  términos  de  su  pais ,  adquiriendo 
el  condado  de  Carcasona  para  su  casa;  levantó  la  segunda  fábrica 
de  la  catedral  de  Barcelona ;  dio  leyes  saludables  á  sus  subditos ; 
alcanzó  innumeral)les  triunfos  ;  robusteció  el  imperio  de  la  justicia 
en  sus  estados  ,  sentando  sobre  sólidos  cimientos  su  propia  autori- 
dad ;  y  acudió  con  mano  fuerte  á  reprimir  los  conatos  de  rebelión  á 
que  mal  aconsejados  señores  se  entregaban,  como  sucedió  con  la  casa 
vizcondal ,  según  ya  hemos  visto  ,  y  con  Mirón  Geriberto  ,  á  quien 
obligó  á  presentarse  ante  un  tribunal  y  á  reconocer  cierto  crimen 
contra  su  soberano,  que  no  se  cita,  pero  que  parece  fué  de  lesa  ma- 
jestad ó  bausia  conforme  le  llama  Pujades  (1).  De  este  reinado  data 
también  el  primer  recuerdo  escrito  de  la  unión  de  catalanes  y  ara- 
goneses; se  levan laron  en  Cataluña  muchos  templos  y  reedificá- 
ronse otros ;  comenzaron  á  florecer  la  industria  y  las  artes  ,  al  par 
que  las  letras;  y  (emprendióse  ya  en  grande  escala  la  restauración 
del  pais,  pues  fueron  visiblemente  los  catalanes  adelantando  á  pal- 
mos por  valles  y  laderas ,  por  cerros  y  peñascos ,  tie  puig  en  puig, 
como  dicen  las  crónicas,  dejando  casi  reducidos  á  los  árabes  al  inte- 
rior de  sus  tres  ciudades  Tarragona ,  Tortosa  y  Lérida ,  y  aun  estas 
tributarias. 

(1)     AttliUü  di'  la  CoToiiJ  de  Arayuu,  ii."  "18  do  la  culuction  de  este  coiidi;. 
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Grandes  bienes  produjo  á  Cataluña,  dejando  sembrada  en  ella 
fruclífera  semilla  para  el  porvenir,  la  sabia  y  acertada  administra- 
ción de  Ramón  Berengucr  el  Viejo,  el  que  hoy  descansa  en  nuestra 
catedral  y  en  tan  angosto  lugar,  como  dice  un  cronista,  que  admira 
á  quien  le  ve  tan  grande. 


CAPITULO  XI. 


RAMÓN   BEUENGüER   II    Y    BERENGUER   RAMÓN    II. 

DISTURBIOS   EN    EL    PAÍS. 

EL    FRATRICIDIO. 

(Ue1U7f;á  10S2). 


Dos  rejiscn      Al  iiioiir  cl  contlc  Raiiioii  Bcrcngucr  el  Viejo,  estando  ya  desho- 
""  ^''°"°'    redado  y  nuicrlo  ([uizá  lainltien  su  priinogénilo,  legó  sus  oslados  á 
los  dos  hijos  gemelos  t[ue   en  la  condesa  Almodis  hahia  tenido, 
pero  sin  dividir  el  poder  condal,  sin  erigir  dos  soberanías,  sin 
romper,  por  decirlo  asi ,  la  uniílad  de  su  monarquía.  Quiso  solo, 
guiado  por  un  noble  pensamiento,  y  quizá  por  la  causa  de  ser  ge- 
melos los  dos  hermanos,  ceñir  dos  cabezas  con  una  sola  corona  y 
sentar  á  dos  príncipes  en  una  misma  silla.  Incauto  anduvo  en  esto  el 
en  tantas  cosas  prudente  y  avisado  conde.  Ignoraba  sin  duda  que,  á 
])esar  de  los  ejemplos  que  podía  haber  en  su  misma  familia  y  en  la 
monarquía  goda,  no  caben  dos  reyes  en  un  trono  y  (jue  una  diade- 
ma es  demasiado  estrecha  para  ceñir  dos  frentes  sin  romjjerse. 
coreinadode      Dc  gallarda  presencia  y  de  gentil  apostura  cuentan  que  era  Ra- 
railíuerMy  uiou  Bcrengucr  II.  Una  cabellera  blonda  caía  en  luengos  rizos  sobre 
lunolf  Tk    sus  hombros ,  mereciendo  por  ello  ser  llamado  cap  de  estopes,  ó  cap 
de  estopa  en  lenguaje  mas  moderno,  (cabeza  de  estopa).  Borenguer 
Ramón  II,  su  hermano,  ha  recibido  de  la  posteridad  el  renombre  de 
fratricida  por  el  crimen  que  cometió  y  del  cual  no  lardará  en  ha- 
blarse. Un  historiador  moderno  ha  dicho  (¡ue  el  primero  era  bonda- 
doso y  afable,  pero  el  segundo  terco  ('  irascible;  y  (jue  cuantas  mas 
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concesiones  hacia  aquel,  mayores  eran  las  pretensiones  de  este,  exi- 
giendo la  división  del  patrimonio,  y  unas  seguridades  tras  otras,  sin 
que  por  su  parte  quisiese  dar  ninguna  (1). 

Han  querido  alüunos  suponer  que  medió  entre  ambos  hermanos      Primer 

.  ,  .  ,  •  1  1  •  1  asomo  ,le  (Ji- 

la me  or  armonía  y  fraternal  carnlo,  al  comenzar  su  gooierno  al  me-     si.iencia 

•  11  •  i^-  /  »\  •  '     I»  éntrelos  Jos 

nos ;  pero  escribe  el  cronista  Diago  (i)  que,  aptmas  muño  llamón  hermanos. 
Berenguer  el  Viejo,  se  vio  precisado  su  hijo  Ramón  Berenguer  á  pro- 
meter á  su  hermano  Berenguer  Ramón,  en  presencia  de  los  obispos 
de  Barcelona  y  Gerona  y  de  los  vizcondes  de  estas  ciudades  y  del  de 
Cardona,  que  partirla  con  él  los  estados  y  alodios  de  la  manera  ([ue 
habla  dispuesto  su  difunto  padre;  cuya  promesa  ratiíicó  después  el 
mismo  hermano  al  otro  en  una  escritura  otorgada  el  18  de  junio 
de  1078,  en  ])resencia  de  los  vizcondes  Poncio,  Geraldo  de  Gerona 
y  Ramón  Folcli  de  Cardona.  Para  decir  esto  Diago,  se  apoya  en  dos 
escrituras  que  dice  haber  él  visto  y  leido  en  el  archivo  de  la  Corona 
de  Aragón,  pero  ambas  han  desaparecido  de  aquel  lugar,  aunque  se 
hallan  indicadas  en  sus  índices  antiguos.  No  es  eslraño,  pues,  (pie 
ya  Pujades  se  lamentase  por  no  haberlas  hallado,  á  pesar  de  que  se 
hizo  Argos  en  buscarlas,  como  él  mismo  dice  (3). 

Aun  cuando  estas  escrituras  no  hubiesen  existido, — y  se  ve  que 
existieron  por  los  índices  antiguos, — bastarían  j)ara  probar  la  poca 
armonía,  desconfianzas  y  amagos  que  había  entre  ambos  hermanos, 
á  poco  de  haber  subido  las  gradas  del  trono  condal ,  las  que  aduce  Panicion  de 

•  ^^  '■  los  estajos 

el  Sr.  Bofarull  y  se  hallan  originales  en  el  citado  archivo  (4).  Por  es-  «nirc  ambos 

'  ^  ^     '  hermanos. 

las  escrituras,  que  tainl)ieii  traslada  Pujades  con  mucha  mayor  estén-  ly^'»- 
sion  que  la  que  tienen  las  (pie  hoy  existen  en  el  archivo ,  se  ve  que 
ya  á  principios  del  1019  se  acudió  á  cortar  la  desavenencia  que 
surgiera  entre  los  dos  hermanos,  dividiéndose  tan  puntualmenie  entre 
ambos  los  señoríos,  que  se  espresan  hasta  los  nombres  de  las  casas 
que  se  partieron  y  de  los  ciudadanos  de  Barcelona  y  de  otros  pue- 
blos que  las  poseían.  Tocaron,  por  lo  que  parece,  á  Berenguer  Ra- 
món entre  otras  tierras  varios  castillos  y  alodios,  la  mitad  de  la  ciu- 
dad de  Gerona  y  la  mitad  también,  sino  todas,  de  las  ciudades  de 
Yich  y  Manresa.  En  cuanto  á  la  residencia  de  los  dos  condes  en  el 
palacio  de  Barcelona,  se  dispuso  que  alternativamente  el  un  herma- 

(1)  Orliz  Je  la  Vega  :  Anales  de  Espafla,  lom.  V,  pág.  i¿S. 

('1)  En  su  Historia,  de  los  Condes  de  Ilarcclona,  lib.  11,  cap.  I.WIU. 

(3)  Lib.  XVI,  cap.  I. 

(4)  Pág.  112  y  siguientes  del  tomo  II  Je  los  Condis  vindicados.  -Pujades  lib.  XVI,  cap.  I. 
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no  morase  en  él  desde  ocho  (lias  antes  de  Pentecostés  hasta  ocho  dias 
antes  de  Navidad,  y  que  entre  tanto  el  otro  se  alojase  en  las  casas 
de  Beiiiardo  Rayniiindo,  con  reserva  del  castillo  del  Puerto  (1),  divi- 
diéndose su  dominicatura,  y  tamhien  una  porción  de  hombres  y  mu- 
jeres judíos,  ([ue  serian  esclavos  y  frente  deservicio.  Parece  que 
hasta  del  cum|)limiento  de  estos  pactos  hubieron  de  salir  garantes 
varios  magnates  del  condado,  afianzando  la  promesa  de  Ramón  Be- 
renguer,  tal  era  la  desconfianza  que  tendría  su  hermano  Berenguer 
Kumon. 
Tratado  Je        Pcro  csto  uo  bastó.   Fué  preciso  (|ue  al  año  siguiente  celebrasen 

paciiicacioii   otro  ti'atado  que  apellidaron  definición  y  pacificación,  cual  á  dos  par- 
entre  los  ...  II-  II  1 

miamos,  tes  enemigas  conviniera;  tratado  el  mas  triste  y  escandaloso,  por  el 
cual  el  uno  prometió  al  otro  definir  y  pacificar  todas  las  querellas, 
rencores  y  malípierencias  (iotas  ipsas  querelas  sive  rancuras  el  ma- 
las voluntatesj,  que  tenia  por  parte  de  él  y  de  los  suyos  (2).  En  es- 
te documento  Ramón  Berenguer  promete  dividir  con  .su  hermano  los 
condados  de  Carcasona  y  Redes ,  según  estaba  ya  especificado  en 
otra  escritura  aparte  entre  ambos  hecha  y  firmada:  se  obliga  á  que 
los  ])atronatos  del  obispado  y  abadiados  fuesen  comunes,  que  la  pre- 
sentación y  nominación  de  ellos  la  hiciesen  entrambos ,  como  fuesen 
comunes  los  derechos  de  mercados,  leudas  etc.;  le  concede  que  de 
las  naves  que  pertenecían  á  diversos  mercaderes  y  personas  parti- 
culares de  Barcelona,  si  hubiesen  de  embargarse  al  objeto  de  servir- 
se de  ellas  para  alguna  jornada,  las  hubiesen  de  mantener  de  man- 
común ,  debiendo  contribuir  cada  cual  por  mitad  en  las  provisiones, 
bastimentos  y  pertrechos  de  guerra  necesarios  á  aquellas:  le  otorga 
(pie  partirán  entre  sí  lo  que  de  enemigos  y  piratas  ponga  Dios  en 
sus  manos;  y,  por  fin,  le  da  palabra  de  no  emprender  sin  su  com- 
pañía la  jornada  que  en  el  próximo  verano  tiene  i)ro\  ectada  jior  mar 
y  por  tierra  contra  enemigos.  (ítem  ego  liaymundus  predictus  con- 
venio Ubi  Berengario  ut  hauc  hostem  qiiam  debemus  faceré  in  hoc  es- 
tivo, (empore  quod  simul  faciamus  per  mare  et  per  terram). 


(1)  F.xisli.i  este  castillo  en  la  parte  occidental  de  Monjuicli.  en  el  sitio  llamado  forl ,  al  pió  de 
la  moiilaiia  y  junto  al  mar.  Cintrum  de  l'orlu  le  llaman  las  escrituras  coetáneas.  Se  cree  qiit-  era 
otro  de  los  sitios  reales  de  aquella  época.  Por  lo  demás,  ningún  ve^ligio  de  este  castillo  lia  llegado 
á  nuestros  dias,  y  son  tan  escasas  las  noticias  i|ue  de  él  se  tienen,  i|ne  ni  con  certeza  se  puede  lijar 
el  sitio  en  que  se  levantaba. 

(2)  Condes  vindicados,  lomo  II,  pág.  IH,  y  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  niim.  18  do  la  co- 
lección de  llaiuon  Berenguer  II. 
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Lo  (iiift  mas  desconsuela  al  leer  este  tratado  es  el  final  ó  íillima    caballeros 

•  111  Hados 

cláusula,  según  la  que  Ramón  Bcrengucr  hubo  de  dar  en  rehenes  en  rehenes. 
á  su  hermano  diez  de  sus  mejores  hombres  de  guerra  (decem  de 
meis  meliorikts  hominibus  in  hostatico) ,  los  cuales  fueron  el  vizcon- 
de de  Cardona  Ramón  Folcli ,  el  vizconde  de  Gerona  Pons  ó  Poncio, 
el  vizconde  de  Barcelona  Udulardo  ,  Deodato  Bernardo ,  (íeriberto 
Guitardo  ,  Arnaldo  Mir  ó  Mirón  ,  Gaufredo  Bastón  ,  Guillermo  Um- 
berto ,  Bernardo  Guillermo  de  la  Roca ,  y  el  senescal  Guillermo 
Ramón. 

Quizá  de  todo  esto  se  deduzca ,  y  atrévome ,  aunque  con  na- 
tural desconfianza,  á  verter  la  idea  de  que  acaso  no  era  tampoco 
lealtad  todo  (!n  Ramón  Berenguer;  vemos  tomar  tantas  precauciones 
á  Berenguer  Ramón  y  acomodarse  tan  de  buen  grado  su  hermano 
á  sus  exigencias  ,  que  bien  pudiera  ser  que  le  hubiese  dado  justos 
motivos  de  desconfianza  faltándole  á  pactos  y  promesas.  Esto  no 
obstante ,  es  imposible  desconocer  que  al  fin  la  ambición  precipitó 
á  Berenguer  Ramón  en  el  crimen  ,  como  luego  veremos  ,  resultado 
fatal  de  la  poca  prudencia  del  conde  su  padre  en  ([uerer  dar  iguales 
derechos  á  entrambos  hermanos ,  quizá  por  falta  de  ley  sobre  la 
primogenitura  de  los  mellizos  en  aquellos  siglos. 

Antes ,  empero  ,  de  llegar  á  este  terrible  episodio  ,  fuerza  nos  es  Envineirapa 

1  I  i  ""  legado 

retroceder  un  poco  para  dar  cuenta  de  otros  sucesos  notables  i)or  ;.  cm'''""». 
aquel  entonces  acaecidos.  Basta  una  simple  lectura  de  las  crónicas 
y  documentos  de  aquel  tiempo  para  hacerse  cargo  del  lastimoso  es- 
lado  de  las  costumbres.  Ya  hemos  visto  que  la  tregua  de  Dios  fué 
insuficiente  para  poner  á  ello  remedio.  El  mas  insignificante  de  los 
nobles  para  dirimir  sus  querellas  acudia  á  las  armas  .  como  lar- 
ga y  especialmente  se  dirá  mas  adelante  en  el  capítulo  á  este 
punto  destinado.  Pero ,  ¿qué  mucho  que  entre  los  nobles  y  ciuda- 
danos hubiese  malas  costumbres  si  los  eclesiásticos  ,  encargados  de 
dar  ejemplo  ,  las  tenían  perversas  ?  Fué  necesario  que  para  refor- 
marlas y  para  desarraigar  de  entre  el  clero  el  pecado  de  la  simonía, 
enviase  el  santo  padre  un  legado  á  nuestras  tierras  ,  al  decir  de  los 
cronistas.  Fué  este  legado  el  obispo  Amat  Ellarense  (ó  de  Oloron 
de  Francia) ,  el  cual  vino  á  Cataluña  por  los  años  de  lOll .  en 
compañía  de  un  abad  aragonés  llamado  Ponce ,  que  al  partir  de 
Aragón  el  cardenal  Hugo  Cándido ,  se  había  marchado  con  él  á 
Roma. 

riiH.  I.  62 
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Loque  Digamos  aiilc  todo  iiiic  la  venida  del  leíjado  del  paf)a  no  íiié  tan- 

pensaba  °  •  Olí 

res|,ecio  á    to  para  reformar  las  costumbres  eclesiásticas  ( esto  pudo  ser  el  pre- 
oipaiin      testo),  como  para  el  mismo  asunto  secreto  que  á  nuestras  tierras 

Greguriü  Vil.  /  '  i  i 

habia  traído  el  cardenal  Hugo.  Ocupaba  entonces  la  silla  de  San 
Pedro  Gregorio  Vil ,  el  gran  adalid  de  la  teocracia,  el  liomi)re  que 
profesaba  enti'c  sus  máximas  la  de  que  el  papa  era  el  sol  ij  un  rey 
la  luna  //  como  la  luna  no  alumbra  sino  por  influjo  del  sol ,  los  em- 
peradores ,  los  reyes  y  los  principes  no  subsisten  sino  merced  al 
papa ,  porcjue  este  emana  de  Dios  (1);  el  bombre  que  por  un  gali- 
matías ,  mezcla  de  teocracia  y  misticismo .  se  titulaba :  Vicario  de 
Jesucristo  ,  sucesor  de  Pedro  ,  Cristo  del  Señor ,  Dios  de  Faraón, 
mas  bajo  que  Dios ,  mas  alto  que  el  hombre,  menor  que  Dios,  mayor 
que  el  hombre  (  2 ) ;  el  hombre  ,  en  fin  .  que  escribía  las  siguientes 
palabras  á  los  reyes  ,  condes  y  nobles  de  España  :  «  Despreciad  los 
reinos  de  este  mundo  y  pensad  en  adquirir  el  de  los  ciclos...  sabed 
para  vuestra  gloria  presente  y  futura ,  que  la  propiedad  y  dominio 
de  los  reinos  de  España  ,  según  las  antiguas  constituciones  ,  perte- 
nece á  San  Pedro  y  á  la  santa  romana  iglesia Espero  que  no 

querréis  condenar  vuestras  almas ,  negándoles  los  honores  debi- 
dos (3).  » 

Estas  eran  sus  ideas  por  lo  que  respecta  á  España .  pero  no  fue- 
ron ,  en  general ,  las  de  los  reyes,  príncipes  y  pueblos  de  la  penín- 
sula ;  sin  embargo  de  que  ,  como  ha  dicho  Lafuente  ,  la  abolición 
del  rito  gótico  fué  la  primera  brecha  abierta  aquí  á  la  pi'cponde- 
rancia  de  la  corte  pontificia ,  preponderancia  que  habia  de  ir  cre- 
ciendo ,  y  que  monarcas  y  pueblos  inútilmente  se  habían  de  esfor- 
zar después  por  atajar  (4). 
Cataluña  Grcgorío  YII  ansioso  ,  pues  ,  de  sujetar  la  España  á  su  dominio 
árcií'noMr  tcmporal ,  envió  al  obispo  Amal  á  Cataluña,  acompañado,  como  ya  se 
lempo"  í"  ha  dicho,  del  aragonés  Ponce,  en  quien  confiaba  el  papa  que  sabría 
mas  y  mejor  inclinar  las  voluntades  de  los  príncipes  y  señores ,  los 
cuales  se  dejarían  mejor  persuadir  de  uno  del  país  que  de  un  estranjero. 


(1)  Pensamiento  unli'cfucjJu  Je  las   eplslolos   di!  C.reaoiio  Vil  que  publica  César  CanliS  en  su 
lib.X.c;.p.  XVII. 

(2)  Vicaiius  Jeíu  Cri>ti  ,  successor  l'olri  ,  Cli^tus  Doniiiii ,   Heur-  IMiaraonis,  eitra  Denm,  ultra 
hominem  ,  minor  Doo  ,  major  honiine. 

(.")     Traslada    esla  cart'i   d  los  principes  de  Kspafta  Orliz  ile  la  Vega,  loin.   IV,  de  sus  áiwk», 
pig.  r,15. 
(í)     Lafuente:  Uisloria  de  España,  tom.  IV,  pág.  ."i."i. 
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Sin  embargo,  ni  Ponce  ni  el  legado  pudieron  salir  airosos  en  el  empe- 
ño del  papa.  Hasta  nuestro  mismo  cronista  Piijades,  tan  ardiente  de- 
fensor de  la  iglesia  y  de  los  bienes  de  ella  ,  dice  hablando  de  esta 
venida  de  Amat  y  Ponce  y  de  la  pretensión  del  papa  :  «  Quería  este 
que  le  presíascn  los  señores  y  principes  alguna  cosa  de  censo  ó  tri- 
buto en  señal  de  supremo  señorío  tem))oral No  quiero  decidir  si 

se  le  debia  ó  no  lo  que  pedia Solo  diré  que  nunca  por  nunca 

he  hallado  que  tal  censo  en  general  se  pagase,  ni  semejante  señorío 
temporal  se  reconociese  por  los  condes  de  Barcelona  ,  (jue  eran  la 
cabeza  del  Principado  y  provincia  de  Cataluña  (1). »  Hubo  ,  es  ver- 
dad ,  algunos  señores  ,  como  el  conde  de  Besalú  ,  que  se  ofrecieron 
á  pagar  algo  por  estar  bajo  la  protección  del  papa,  pero  fué  esto 
efímero  y  sin  consecuencias  y  no  se  constituyeron  feudatarios  de  la 
santa  Iglesia.  Mas  adelante  hallaremos  que  el  conde  de  Barcelona 
Berenguer  Ramón  H  se  allanó  á  prestar  cierto  tributo  al  papa  y  que 
también  un  rey  de  Aragón  ( Pedro  el  Calólico )  hizo  lo  mismo  ,  pero 
ya  se  verá  como  fué  esto  rechazado  por  los  pueblos  y  por  los  se- 
ñores. 
Una  de  las  primeras  cosas  iiue  hizo  el  obispo  Amat  en  Cataluña     concilio 

1  '  í  de  Gerona 

fué  congregar  un  concilio  en  Gerona,  al  cual  asistieron  varios  obis-    ,  y/»»''', 

~      ~  '  del  legado. 

pos  y  abades  de  cuyos  nombres  se  halla  poca  noticia ,  auncpie  i"^^- 
por  lo  que  se  desprende  debieron  asistir  unidos  con  los  de  nuestra 
tierra  varios  obispos  de  allende  el  Pirineo  ,  pues  se  sabe  que  acu- 
dieron los  de  Agda,  Helna  y  Carcasona.  como  también  el  arzobispo 
de  Narbona  llamado  Vifredo.  Tempestuoso  fué  el  concilio.  El  arzo- 
bispo Yifredo,  al  frente  de  varios  prelados,  se  declaró  abiertamente 
contra  las  pretensiones  del  legado  y  reformas  que  intentaba :  y 
á  tal  punto  hubieron  de  llegar  las  cosas,  (pie  el  embajador  del  papa 
vióse  precisado  á  escaparse  de  Gerona  para  salvar  su  vida ,  ipie 
llegó  á  correí'  inminente  riesgo. 

El  fugitivo  prelado  fué  á  parar  á  Besalú  ,  cuvo  conde  le  hospedó     Termina 

•11  -1  1  1      1      '  1  ,•  «'  concilio 

en  su  castillo  prometiendo  ampararle  y  valerle  con  todas  sus  fuer-    en  c,-suiú. 
zas ,  mientras  (pie  ,  según  parece  ,  los  demás  señores  y  condes  de 
Cataluña ,  incluso  los  de  Barcelona .  se  inclinaron  á  favorecer  la 
parcialidad  del  obispo  Yifredo.  Siguieron  al  legado  apostólico  en  su 
fuga  á  Besalú  algunos  obispos  ,  entre  ellos  los  de  Agda  ,  Carcasona 


(1)     Tujadcs  lib.  XVI,  cap.  IV.  En  este  capitulo  linbla  larsamontc  el  cíonislii  de  los  sucesos  que 
siguen  teí>pectoá  lo  que  pasó  en  el  concilio  du  (ieronu. 


488  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

y  ílclna,  y  continuü  allí  el  concilio  inlcrniinpido  en  Gerona,  decre- 
tándose entre  otras  cosas  escomulgar  al  arzobispo  Yifredo  por  los 
escándalos  á  que  acababa  de  dar  lugar ,  y  destituirle  por  pecado  de 
simonía  lo  propio  que  á  todos  los  abades  del  condado  de  Besalú  .  en 
cuyo  lugar  fueron  puestos  otros. 
BcriLirdo  n       Temiinado  el  concilio,  que  fué  á  2o  de  diciembre  de  1()T7  ,  el 

(le  Besalii  ,  i 

""m"™     l^'gíi'lo  apostólico  ,  para  reconocer  la  hospitalidad  y  ausllio  que  le 
de  la  iKíesin.  había  prestado  el  conde  Bernardo  II  de  Besalú  ,   le  armó  caballero 
de  la  iglesia,  en  premio  de  lo  cual  Bernardo  se  obligó  á  pagar  todos 
los  años  á  la  santa  sede  un  tributo  de  cíen  mancusos  de  oro  fino  ,  á 
mas  de  constituir  cierto  censo  para  ayuda  de  la  fábrica  de  San  Pedro 
de  Roma.  Quizá  hizo  todo  esto  para  comprar  la  tranquilidad  de  su 
conciencia ,  la  cual  debía  remorderle  en  algo  ,  á  creer  las  muy  fun- 
dadas sospechas  que  en  él  recaen  de  haber  sido  el  asesino  de  su 
hermano  Guillermo  (1). 
Noticias        Pocas  mas  noticias  se  tienen  de  aquellos  disturbios  )  del  legado 
dcN.Í?i)m'a°  Amat.  Solo  he  podido  averiguar  que  el  arzobispo  Yifredo  prosiguió 
^ del  para."  tranquílo  CU  SU  arzobispado  hasta  1079  en  que  murió ,  sucedién- 
dole  un  nuevo  arzobispo  que  se  proclamó  tal  á  pesar  de  la  oposición 
del  papa.  Se  llamaba  Pedro  y  era  obispo  de  Roda.  Gregorio  Vil  lo 
escomulgó ,  confirm(')  á  su  rival  Dalmacío ,  y  escribió  al  conde  de 
Besalú  Bernardo  II  y  á  algún  otro  previniéndoles  que  fuesen  á  so- 
correr la  iglesia  de  Narbona,  que  era  víctima,  decía  en  su  carta,  de 
los  secuaces  del  demonio.  Pero  parece  que  los  condes  cuyo  ausílio 
se  imploraba ,  no  debieron  hacer  mucho  caso  de  la  caria  del  papa, 
pues  Pedro  quedó  en  posesión  de  su  silla  de  Narbona  hasta  1086 
en  que  dimitió  voluntariamente  (2).  Por  lo  que  toca  al  legado  pon- 
tificio .  no  he  podido  averiguar  otra  cosa  sino  que  fué  llamado  por 
el  conde  Armcngol  el  de  Gerp  para  reformar  los  monasterios  de 
San  Benito  que  habia  en  su  condado.  Pasó  allí  con  este  objeto, 
reformó  los  monasterios  de  San  Saturnino  ,  Sao  Andrés  y  San  Lo- 
renzo y  mudó  el  de  Santa  Cecilia .  que  era  el  mas  relajado ,  en 
monasterio  de  monjas.  Así  al  menos  lo  cuenta  Diago. 
Volvamos  ahora  á  nuestros  dos  hermanos  Berenguer. 
Mairimonio       Casado  cstaba  ya  el  primero  de  los  hermanos  ó  sea  Ramón  Be- 
íiereng™"?    rcugucr  cou  Mahalla  ó  Matilde  ,  teixera  hija  del  famoso  y  valiente 

con  Mahalta. 

(1)  Véase  la  cronología  de  los  condes  de  Ccrdaña  en  el  apéndice  número  (I)  do  osle  libro. 

(2)  /!iíi>  di!  conifrobar  las  fi:chas:  Tratado  dr  los  condes  de  C.erdofta  y  de  Besalú. 
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príncipe  y  capitán  normando  Roberto  Guiscardo ,  duque  de  Calabria 
y  Pulla  y  conquistador  de  Sicilia.  La  época  fija  de  su  enlace  no  ha 
podido  averíguarse ,  pero  por  una  escritura  de  donación  en  que  am- 
bos esposos  figuran ,  se  ve  que  se  habia  ya  efectuado  su  matrimonio 
en  julio  de  1078,  fecha  del  citado  documento  (1).  Algunos  autores 
creen  que  este  enlace  habia  ya  tenido  lugar  en  vida  del  padre,  mien- 
tras que  otros  le  colocan  poco  después  de  su  muerte. 

Pero,  si  no  puede  fijarst\  la  época  del  matrimonio,  no  sucede  lo  j;";,'™!^"^" 
propio  con  la  del  hijo  que  dio  á  luz  la  condesa  Mahalta,  el  cual  se 
sabe  que  nació  el  11  de  noviembre  de  108'2,  siendo  mas  adelante 
el  Ramón  Berenguer  III,  conde  de  Barcelona,  que  tanto  nos  dará 
que  hablar  y  á  quien  ha  reconocido  la  posteridad  con  el  renombre 
de  Grande.  Un  año  antes  de  este  feliz  suceso  ,  el  conde  y  la  condesa 
hablan  empeñado  varias  de  sus  rentas  y  haberes  por  un  préstamo 
de  dos  mil  mancusos  de  oro  fino  que  dieron  á  la  iglesia  catedral  de 
Barcelona,  al  objeto  de  que  mandara  hacer  y  labrar  una  tabula  ó  re- 
tablo de  plata.  Parece  que  hicieron  esta  donación  para  impetrar  de 
Dios  la  gracia  de  que  les  concediese  un  hijo  ,  lo  cual  prueba  que  su 
matrimonio  habia  sido  estéril  hasta  entonces  (2). 

Aun  no  habia  cumplido  el  mes  del  nacimiento  de  este  hijo,  cuan-    Asesinato 

,       Aa  Ramón 

do  tuvo  lucar  la  muerte  del  conde  Ramón  Berenguer  ,  que  asesino  Berenguer. 
ó  mandó  asesinar  su  hermano  Berenguer  Ramón.  Fué  muerto  ha- 
llándose entregado  al  placer  de  la  caza  en  un  bosque  solitario  que 
habia  entre  San  Celoni  y  Hostalrích.  No  constan  las  circunstancias 
y  pormenores  de  tan  tríste  suceso  ;  sin  embargo ,  el  cronista  Pujades 
da  de  él  una  relación  detallada  que,  si  no  es  del  todo  cierta,  tiene 
á  lo  menos  muchos  grados  de  verosimilitud,  ya  que  pudo  sacarla 
de  antiguas  escrituras,  ahora  perdidas,  y  que  por  otra  parte  no  se 
contradice  en  ninguno  de  sus  incidentes  con  la  realidad  de  los  he- 
chos llegados  auténticamente  á  nuestra  noticia.  La  relación  del  cro- 
nista es  en  resumen  como  sigue  : 

El  conde  Ramón  Berenguer ,  Cap  de  Estopa ,  se  hallaba  cazando      como 

lu  cui'nla 
1»  tradición. 

(1)  Archivo  (le  la  Corona  ilu  ,\ragon  número  ('.7  de  la  colección  de  esto  conde.  Ks  niia  escritura 
que  merece  notarse,  pues  por  ella  ambos  esposos  Itamon  Berenguer  y  Mahalta  dieron  9  los  herma- 
nos Guadallo  la  villa  de  T.irrega  ,  b.njo  condición  de  pagar  un  pequeño  censo  y  doscientos  mancusos 
(ie  oro  cogto  de  Valencia  y  de  defender  el  camino  desde  Cervera  6  Maglearia.  Lleva  la  fecha  del  13  de 
julio  de  1078. 

(2)  Fué  hecha  esta  donación  en  '26  de  ocluhrc  de  108).  Para  estas  fechas  hay  qne  acudir  á  los 
Candis  vindicados  ,  pues  nuestros  cronistas  antiguos  las  traen  ci|uivocadas  y  también  alguno  de  los 
historiadores  modernos  por  seguirles  á  ellos. 
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y  descuidado  en  un  bosque  que  liabia,  camino  de  la  ciudad  de  Ge- 
rona ,  entre  San  Celoni  y  Hoslahicli  ,  cuando  saliendo  de  improviso 
su  iiermano  Berengiier,  que  le  estaba  acechando ,  pudo  cogerle  por 
sorpresa  ,  y  le  mató  con  crueldad  dándole  muchísimas  heridas.  Al 
caer  de  su  caballo  el  desventurado  conde,  escapóse  el  azoró  halcón 
que  llevaba  en  la  mano,  y  echando  á  volar,  íué  á  |)osarse  en  un 
varal  ó  pértiga  que  habia  allí  cerca ,  donde  el  íiel  animal  estuvo  co- 
mo en  observación  de  lo  (pie  pasaba.  El  fratricida  y  sus  cómplices 
trataron  entonces  de  hacer  desaparecer  el  cuer|)0  del  delito ,  sumer- 
giendo el  cadáver  en  un  lago  ([ue  se  hallaba  en  aquellas  cercanías, 
y  que  por  este  motivo  se  llamó  en  adelante  el  lago  ó  Gorch  del  Con- 
de; pero  la  fidelidad  del  azor  hizo  traición  á  sus  propósitos,  pues 
los  que  liaijian  acompafiado  á  Ramón  Berengiier  en  aípiella  cacería 
y  le  estaban  buscando ,  al  ver  al  ave  en  la  pértiga ,  quisieron  co- 
gerla por  las  picudas ,  y  como  echase  á  volar  ,  fueron  tras  ella, 
y  de  trecho  en  trecho  les  condujo  hasta  el  lago,  donde  descubrieron 
el  ensangrentado  cadáver  de  su  señor.  Recogiéronlo  en  seguida,  y 
lo  Irasladaron  decorosamente  á  la  ciudad  de  Gerona,  en  cuya  cate- 
dral le  dieron  eclesiáslica  sepultura.  Dicese  que  el  halcón  fué  siem- 
pre delante  de  la  fúnebre  comitiva  ,  hasta  llegar  á  posarse  encima 
de  la  puerta  mayor  de  la  iglesia  ,  donde  ca)ó  muerto  de  sentimien- 
to ;  y  se  cuenta  asimismo,  que  al  salir  el  clero  á  recibir  el  cadáver, 
no  pudo  nunca  el  capiscol ,  por  mas  esfuerzos  que  hizo,  entonar  el 
Suhvenile  sancti  Dei ,  sino  el  ¿  Ubi  est  Abel ,  frater  tuus?  Pero  esta 
última  circunstancia ,  que  para  aquellos  tiempos  hubiera  sido  una 
|)rueba  palmaria  de  la  perpelracion  del  crimen,  se  presenta  cuando 
menos  muy  dudosa ,  cuando  se  considera  que  el  fratricida  pudo  por 
de  pronto  ver  satisfecha  su  desmedida  ambición  y  logrado  el  objeto 
que  se  habia  propuesto,  siendo  por  espacio  de  muchos  años  único 
señor  del  condado  de  Barcelona,  hasta  que  llegó  á  la  mayor  edad  el 
único  hijo  que  un  mes  antes  de  morir  le  habia  nacido  al  asesinado 
Cap  de  Estopa. 

Añade  por  lo  demás  el  cronista,  tocante  á  lo  del  fiel  halcón  que  al 
llegar  á  la  iglesia  cayó  muerto  de  dolor  y  scnlimienlo,  que  en  me- 
moria de  este  suceso,  los  fieles  gerundcnses  pusieron  allí  mismo  la 
ligura  de  un  azor  ó  halcón  de  madera,  que  existia  aun  y  vio  el  cro- 
nista en  1604,  en  cuyo  año,  con  motivo  de  dar  mayor  ensanche  á 
la  iglesia,  fué  derribado  su  fionlispicio  y  asimismo  el  azor.  Tuvo 
sin  embargo  la  precaución  el   inaeslio  de  l;i  nueva  (d)ra.  para  que 
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no  se  perdiese  la  memoria  de  lan  raro  cuanto  milagroso  aconteci- 
miento, de  poner  dentro  del  templo,  en  el  suelo  y  en  línea  perpen- 
dicular al  paraje  en  que  estuvo  antiguamente  el  azor  de  madera, 
una  piedra  mas  grande  (¡ue  las  demás  del  pavimento  con  dicha  fi- 
gura esculpida. 

Bellísima  es  por  cierto  esta  tradición.  iNo  es  eslrailo  que  baya 
prestado  asunto  á  los  poetas  para  dramas  y  leyendas  ,  entre  cuyos 
trabajos  descuella  una  preciosa  balada  de  Piferrer,  bastante  cono- 
cida para  que  tenga  necesidad  de  reproducirse. 

Afortunadamente ,  esta  vez  la  ciitica  histórica  puede  respetar  la 
tradición  ,  que ,  como  no  sea  en  las  circunstancias  ya  mencionadas 
de  las  palabras  del  capiscol,  en  nada  contradice  la  verdad  de  los 
hechos.  Justificado  el  fratricidio  y  el  lugar  en  que  se  cometió,  nin- 
guna ocasión  mas  favorabhí  para  semejante  crimen  que  una  jiartida 
de  caza.  En  cuanto  á  lo  del  halcón  ,  es  también  muy  verosímil  y 
muy  probable.  Sabido  el  modo  con  que  estas  aves  se  criaban  ,  la 
educación  que  se  les  daba ,  su  inclinación  al  dueño  y  el  modo  con 
que  se  cazaba  con  ellas  ,  nadie  estrafiará  que  el  de  Ramón  Beren- 
guer  II  pudiese  descubrir  el  cadáver  de  su  amo  ,  ni  que  le  acompa- 
ñase después  hasta  Gerona  sobre  el  hombro  ó  brazo  de  alguno  del 
cortejo  ,  ni  que  jwr  fin  muriese  de  tristeza  al  echar  menos  á  su  amo, 
como  con  otros  animales  domesticados  ha  sucedido.  Solo  una  obser- 
vación hace  el  autor  de  los  Condes  vindicados,  al  hablar  de  este  relato, 
y  es,  que  el  cronista  dice  que  desde  entonces  se  llamó  el  varal  en 
(}ue  se  poso  el  halcón  ¡xhUf/a  del  azor,  cuando  las  escrituras  le  dan 
el  de  pértiga  de  oslor. 

Todos  nuestros  cronistas  están  conformes  en  el  fratricidio.  Solo     Pruébase 

...  .    .  ,  „.  .  el  fralricidio. 

uno  disiente  de  la  común  opinión  y  es  el  maestro  Diago  ,  quien  trata 
de  vindicar  á  Bercnguer  Ramón  de  tan  horrible  crimen.  No  ()l)stan- 
te ,  este  autor  se  con>enciera  de  él  y  reclilicara  su  pensamiento  ,  si 
hubiera  tropezado  en  su  tiempo  con  los  documentos  que  posterior- 
mente se  han  hallado.  Queda  manifiesto  el  fratricidio  por  una  sen- 
tencia que  dio  en  cierto  pleito  el  conde  Ramón  Bercnguer  IV,  nielo 
del  asesinado  Cap  de  estopa ,  en  la  cual  se  espresa  lermiiiaiitemonte 
que  Bercnguer  Ramón  hizo  matar  injusta  y  fraudulentamente  á  su 
hermano,  siendo  convicto  del  homicidio  y  probándosele  ante  el  tri- 
bunal del  rey  de  Castilla  (1);  y  por  otras  dos  escrituras  que  existen, 

(I)     Post  mírlciii  llaijmHníli  fnilris  siii ,  <)iiem  ¡¡isc  Berengarius  Raymimdus  injiisk  el  fiauíhileiUcr 
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una  de  ellas  del  mismo  hijo  del  conde  asesinado .  las  cuales  no  de- 
jan ni  el  menor  asomo  de  duda  acerca  la  verdad  del  hecho  (1). 

Esto  no  impidió,  sin  embargo ,  que  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
testamento  del  padre ,  entrase  á  suceder  en  el  condado  Berenguer 
Ramón  por  sí  y  como  á  tutor  del  niño  Ramón  Berenguer ,  si  bien 
esta  tutela  se  le  disputó  al  principio,  como  luego  \eremos. 

Ouedó  el  conde  enterrado  en  la  iglesia  catedral  de  Gerona,  donde 
existe  todavía  su  tumba  sobre  la  puerta  de  la  sacristía ,  con  una 
inscripción  ó  epitalio  que  se  le  puso  mas  tarde.  En  el  muro  opuesto 
se  ve  otra  tund)a  que  es  la  de  la  condesa  Mahalta.  la  cual  ya  sabre- 
mos como  vino  á  morir  cerca  de  su  esposo  después  de  muchas  penas 
y  desventuras. 

occidi  fecerat.  F.l  ex  hoc  el  propler  hoc  fuil  conviclus  et  comprobnlus  ul  homiciJam  el  Iradilorcm  ín  curia 
Ilegis  Cuskllanoriim  ,  sicut  muUi  hujus  térra-  homimim  noveruul.  (l'iij.ndes,  lib.  XVI,  cap.  X.) 
(1)     Trastada  estas  dos  escrituras  liofurull  en  el  lom.  II,  de  sus  Condes  vindicados,  pig.  119. 
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BERENGUER    RAMÓN    II    el    flOtlicida. 

SUS     DISENSIONES     CON     LOS     SEÑORES     CATALANES. 

C.RAVES  SUCESOS  EN  CARCASONA . 

(IIIS2  y  siguicnles). 


Durante  los  primeros  niomeulos  de  estupor  y  asonil»ro  causados  Rerensuor 
por  la  muerte  violenta  del  conde  Ramón  Berenguer,  pudo  fácilmente  ios.'. 
el  fratricida  empuñar  solo  las  riendas  del  gobierno,  á  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  testamento  del  padre  ;  el  cual  dejaba  encargado  ((ue  si 
alguno  de  los  dos  moria,  quedase  dueño  absoluto  aquel  de  ellos  que 
sobreviviese.  Berenguer  Ramón  ,  pues  ,  conocido  en  la  historia  por 
el  Fratricida,  pasó  á  sentarse  sin  obstáculo  en  el  solio  condal.  Parecí! 
que  entonces  no  era  aun  bien  conocido  el  autor  del  asesinato.  Exis- 
tia ya  la  sospecha ,  pero  faltaba  que  se  convirtiese  en  seguridad  y 
en  convicción.  , 

Se  cree  (pie  Mahalta  se  hallaba  en  Rodez  ,  sola  con  el  lecieii  na-    Desamparo 
cido  hijo  del  asesinado  conde  ,  cuando  recibió  la  fatal  noticia  de  la  ''"^  'Vei""^"  * 
muerte  de  su  esposo.  En  aquella  ciudad  diera  á  luz  á  Ramón  Beren-  '""'conde'''' 
guer,  que  bien  puede  suponerse  no  llegó  á  sentir  en  su  frente  el  be-    "'tosí'''** 
so  paternal,  si  se  atiende  á  que  el  conde  murió  antes  de  cumplirse  el 
mes  de  su  nacimiento ,  circunstancia  (pie  hace  sospechar  su  ausen- 
cia del  lado  de  su  esposo  en  la  época  del  parto.  Sola  y  viuda  (piedó 
Mahalta,  viuda  y  por  el  pronto  desamparada  de  todos.  Consta  este 
desamparo  de  una  escritura  fechada  en  21  de  enero  de  lOS.'J ,  la 
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cual  ha  llegado  hasta  nosotros  (1).  Por  ella  se  ve  que  tuvo  necesi- 
dad de  acudir  á  la  beneflccncia  do  los  hermanos  Guillermo  Senescal 
y  Arberto  Ramón  para  que  le  prestasen  mil  mancusos  de  oro  de  Va- 
lencia con  que  subvenir  á  sus  necesidades  y  á  las  de  su  pequeño 
huérfano  ,  empeñando  á  nombre  de  ambos  todos  los  diezmos  ,  usa- 
ges  y  servicios  ([ue  percibian  en  el  castillo  de  Senmenat  é  iglesia  de 
San  Miguel  de  Auro  ,  hasta  tanto  que  pudiese  devolverles  dicha  can- 
tidad. 

ti  Tizconje       Pronto ,  sin  embargo  ,  muchos  nobles  v  barones  catalanes ,  reba- 
ne '  o     '  » 

Cardona     tiéndosc  dc  SU  Drímcr  estupor,  acudieron  solícitos  á  remediar  el  des- 
quiere vengar  '  '     ' 

la rauerie  aiupaio  dc  ki  condcsa  viuda  y  á  ofrecer  su  espada  en  apoyo  y  de- 
7m'  ^^^^^  ^^^^  tierno  heredero  del  conde  Ramón  Rerenguer.  Rompió  el 
primero  el  silencio  Ramón  Folch ,  vizconde  de  Cardona  ,  casa  fun- 
dada por  Vifredo,  dice  Piferrer  ,  siempre  fiel  á  la  sangre  de  Yifredo, 
brazo  después  de  los  reyes  de  Aragón  y  escudo  de  la  antigua  Cata- 
luña ;  y  no  contento  el  de  Cardona  con  haber  salido  á  llamarse 
perseguidor  de  los  asesinos ,  que  todavía  no  se  nombraban  ,  ce- 
lebró un  convenio  á  19  de  mayo  de  1084  con  Rernardo  Guillermo 
de  Querait ,  prometiéndole  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro  de  Yilamajor,  bajo  la  condición  de  serle  fiel  y  ajTi- 
darle  á  vengar  con  persecución  y  guerra  la  muerte  de  Ramón  Re- 
renguer contra  cualesquiera  á  quienes  por  esto  quisiese  declararla  el 
vizconde. 
Asambion  do  Con  SU  Bj'emplo  debió  alentar  á  otros  el  de  Cardona,  pues  un  año 
íoss.  ■  después ,  dia  por  dia  del  de  su  convenio  con  Querait,  reuniéronse 
en  asamblea  ó  cortes  muchos  magnates  catalanes  para  proveer  de 
tutor  al  huérfano  y  vengar  la  muerte  de  su  padre.  Tuvo  lugar  esta 
asamblea  el  19  de  mayo  de  1085.  La  historia  debe  la  importante 
noticia  de  este  suceso  á  la  laboriosidad  deI,'cronista  Pujades,  que  des- 
enterró un  documento  olvidado  en  el  archivo  del  castillo  de  Ar- 
beca.  Asistieron  á  dichas  cortes ,  entre  otros ,  el  obispo  de  Vich 
Rerenguer,  el  vizconde  de  Cardona ,  Arberto  Ramón  y  Guiller- 
mo Ramón  (quizá  dos  hermanos  Moneada  de  estos  nombres  que 
vivían  entonces),  Rernardo  Guillermo  de  Querait,  Gilaberto  Udu- 
lardo,  Guillermo  Guisach  ,  Mirón  Foquet  y  Guillermo  Rernardo  de 
Odena. 


(t)     Archivo  de  In  Corona  de  AraRon,  núiu.  'J  Je  la  colección  de  Berengner  Bamon  II. 


MltRO    III. — CAPÍTULO    XII.  495 

Presentóse  ante  esta  asamblea  de  nobles  y  adictos  caballeros  la    Toman  ei 

^  acaeruo  de 

viuda  condesa  con  el  niño  fiue  habia  de  ser  mas  tarde  Ramón  Be-  ,  <:»nfi"  , 

1  la    tutela   al 

renguer  el  Grande ,  y  hubo  de  mover  á  compasión  todos  los  cora-  con.io  de 
zones  la  vista  de  aquella  desconsolada  viuda  y  de  aquel  tierno  hijo 
del  asesinado  conde.  Decidieron  los  ilustres  varones  allí  congrega- 
dos ,  por  lo  que  del  acta  de  aquella  reunión  se  desprende ,  encargar 
el  gobierno  de  los  estados ,  de  la  persona  del  niño ,  de  su  madre  y 
de  señores  y  vasallos  al  conde  Guillermo  de  Cerdaña  y  á  su  esposa 
Sancha ,  mujer  varonil ,  dice  un  cronista,  de  eslraña  prudencia  y  de 
grandes  prendas  y  consejo.  Se  confiaba  est<a  tutela  al  de  Cerdaña  por 
el  término  de  diez  años.  Vinieron  luego  á  los  pactos  y  condiciones. 
Los  magnates  por  su  parte  se  comprometieron  para  con  los  condes 
de  Cerdaña  á  ayudarles  con  todo  su  poder  y  fuerzas  á  vengar  la 
muerte  inicua  é  injusta  de  Ramón  Rerenguer  (mortem  injustam,  ini- 
quamj  ,  y  á  no  desampararles  en  las  guerras  que  se  les  ofreciesen. 
Pactaron  asimismo  que  quedase  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  tutela, 
aun  cuando  muriese  la  condesa  Mahalta  ó  pasase  á  segundas  nup- 
cias ;  que  si  con  el  favor  de  Dios  aconteciese  que  el  conde  de  Cerda- 
ña  pudiese  de  cualípiier  modo  ,  por  muerte  ó  á  la  fuerza  ,  arrojar 
al  conde  Rerenguer  Ramón  de  su  honor,  es  decir  del  gobierno  de  los 
estados  ,  fuese  del  pupilo  la  mitad  de  lo  que  le  pertenecía  ])or  dere- 
cho paterno  y  la  otra  mitad  en  feudo  para  el  tutor  y  sus  descendien- 
tes ,  obligándose  de  consuno  todos  los  concurrentes  á  ausiliarse 
mutuamente  en  la  empresa  ,  á  tratar  de  atraer  á  su  partido  al  con- 
de (le  Urgel,  y  á  no  violentar  en  nada  á  la  condesa  viuda.  El  conde 
de  Cerdaña  aceptó  y  prometió  lo  anterior,  y  luego  prestó  el  home- 
naje de  fidelidad  á  Mahalta  y  á  su  hijo ,  comprometiéndose  también 
á  negociar  y  procurar  que  el  conde  ó  rey  de  Castilla  (Ildephonsiis 
comes  CasíilliceJ  se  encargase  de  esta  tutela  y  señorío  ,  á  nombre  de 
toda  la  asamblea  ó  corles  ;  para  cuya  seguridad  y  cumplimiento  dio 
Guillermo  en  prenda  ó  fianza  los  castillos  de  Pinos ,  'Rubinat,  Edral 
y  Val  manya. 

Tal  fué  el  concierto  v  liga  nw)  hicieron  los  barones  y  que  será    H'>r»nguei 

•         ^        '  •'      •  Ramón 

siempre  un  perenne  testimonio  de  lealtad  de  la  nobleza  calalana.  «e  uiirma  m 

'        ,         '  el  trono. 

Gracias  a  Pujades  ,  poseemos  este  importante  documento ,  cuyo  ori- 
ginal quizá  haya  desaparecido  ,  y  que  tanta  luz  arroja  sobre  las  me- 
morias de  aquel  tiempo.  Ninguna  duda  puede  quedar  del  fratricidio 
por  lo  dicho  y  por  el  acta  de  osta  famosa  asamblea.  Mas  ,  ¿qué 
podía  ,  dice  un  a\itor  ,  esa  junta  celebrada  á  escondidas  y  á  la  soni- 


Los  nobles 
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I)ra  (Id  inisiclio  por  unos  pocos  leales .  contra  la  habilidad  y  ¡¡njan- 
za  (le  Hcrcn^iicr  Kainoii?  El  loslamonto  do  Ramón  Bcrciifíiicr  el  Vie- 
jo prescribía  que  si  uno  de  sus  dos  hijos  coherederos  nioria  antes 
que  el  otro  ,  la  porción  del  difunto  pasase  al  vivo  ;  y  dejando  hijos 
el  finado,  el  otro  gozase  la  misma  porción  durante  su  vida  y  solo  al 
morir  la  devolviese  á  aquellos.  Ya  sea  por  cumplirse  este  caso  ,  ya 
porque  las  ciudades  y  villas  se  contentasen  con  una  resistencia  pa- 
siva confiando  la  solución  al  tiempo ,  ya  porque  el  fratricida  era 
realmente  conde  de  Barcelona  por  derecho  hereditario  ,  lo  cierto  e,s 
que  se  afirmó  en  el  trono ,  procurando  encubrir  y  cohonestar  sus 
planes  con  el  velo  de  la  tutela  de  su  sobrino  ,  que  Icgitimamente  le 
tocaba  no  habiendo  sido  convencido  aun  del  fratricidio. 

Mahalta  ,  forzada  á  ampararse  de  buen  seguro  ])ara  lo  venidero, 
iuieia''de"su  Ho  luvo  síu  duda  olro  arbitrio  que  dar  su  mano  al  vizconde  Aymc- 
c"pacio T  rico  de  Narbona  ,  y  los  vengadores  del  asesinado  conde  ,  ciertos  del 
""iosif.'"'    poder  y  de  la  sagacidad  de  Berenguer ,  debieron  ceder  por  entonces 
á  lo  que  él  reclamaria  sin  duda  en  virtud  del  testamento  de  su  pa- 
dre ,  aplazando  la  ejecución  de  sus  intentos.  En  efecto ,  por  los  do- 
cumentos aducidos  por  BofaruU  en  sus  Condes  vindicados ,  se  ve 
que  en  1086  logró  Berenguer  Ramón  apoderarse  de  la  codiciada 
tutela  del  sobrino ,  (piodando  por  lo  mismo  sin  efecto  lo  acordado 
con  respecto  al  comiede  Gerdaña  en  las  cortes  ó  asamblea  de  108o. 
En  junio  de  dicho  año  de  108G  el  vizconde  de  Gerona  Pons  y  su 
hijo  Gerardo  Pons  conüaron  ,  á  nombre  de  lodos ,  á  dicho  Beren- 
guer Ramón  II  la  tutela  ó  bailía  del  hijo  de  su  difunto  hermano, 
bien  que  le  impusieron  la  precisa  condición  de  qiie  solo  se  la  encar- 
gaban por  once  años  :  prueba  no  poca  de  fidelidad  ,  pues  que  aun 
en  tal  apuro  quisieron  retener  alguna  lianza.  Fué  hecho  este  con- 
venio á  presencia  y  con  aprobación  del  obispo  de  Yich  Berenguer, 
Guillermo  Ramón  ,  senescal ,  y  Arberto  Ramón  ( tres  de  los  nobles 
que  habian  asistido  á  la  asamblea)  y  algún  otro  (1). 
isi¿sanse  á        iNo  satisfizo  síu  embargo  á  todos  este  convenio  y  hubo  algunos 
""convenio"  quc  sc  resístierou  á  reconocerle.  Conocidos  son  ,  enlre  estos  ,  Ber- 
"yeidi^san^  uardo  GuiUemio  de  Queralt,  aquel  mismo  caballero  k  quien  hemos 
visto  hacer  un  pacto  de  venganza  con  el  vizconde  de  Cardona .  \ 
Ai-naldo  Mirón  de  San  Martin  ,  miembro  de  la  poderosa  familia  en- 


(I)    Archito  (te  la  Coion»  de  Aragón,  num.  M  de  li  colección  de  Uercnguei  Bsmon  11 
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troncada  desde  nmy  antiguo  con  la  casa  condal.  Firmes  se  mantu- 
vieron entraiui)os ,  leai(!s  á  su  idea  de  venganza  y  á  su  jnraniento 
de  no  querer  reconocer  al  conde  Berenguer  llamón  ,  hasta  el  eslre- 
mo  de  que  el  Bernardo  de  Querait  se  dejó  despojar  de  su  castillo  de 
Font-Ruhia  por  el  soberano ,  y  el  Arnaldo  Mirón  se  negó  á  prestar 
feudo  á  este  último  |)or  las  fortalezas  de  Amprunyá  y  Olérdula  (puí 
niantenia  y  guardaba  en  nombre  del  joven  príncipe.  Pero  ,  al  fin  y 
al  cabo ,  hubieron  de  ceder.  El  primero ,  á  quien  se  habia  des|)o- 
jado  de  sus  dominios,  se  le  devolvieron  en  junio  de  1089,  allanán- 
dose el  en  (-ambio  á  reconocer  al  conde  de  Barcelona  como  tutor  del 
huérfano  por  los  siete  años  que  faltaban  ,  complemento  de  los  once 
impuestos  antes  á  la  tutela  (1).  De  este  Bernardo  Guillermo  de  Que- 
rait es  de  quien  dicen  equivocadamente  algunos  cronistas  ,  Pujades 
entre  ellos .  que  fué  tutor  del  huérfano  junio  con  el  conde  Beren- 
guer ,  engañados  por  la  escritura  de  que  se  acaba  de  hacer  mérito, 
pero  se  ve  por  lo  dicho  que  están  en  un  error.  Lo  único  qu(^  hubo 
es  que  no  quiso  abandonar  el  lado  del  niño  ;  prueba  de  su  mucha 
fidelidad.  Arnaldo  Mirón  de  San  Martin  tardó  algún  mas  tiempo  en 
ceder,  pero  hubo  de  hacerlo  también  á  fines  del  mismo  año  de  1081», 
en  noviembre  del  cual  se  allanó  á  reconocer  por  tutor  del  huérfano 
al  conde  Berenguer ,  prometiendo  entregarle  las  potestades  de  los 
castillos  de  Amprunyá  y  Olérdula  (2). 

Si  tuvieron  ó  no  en  cuenta  estos  caballeros  lo  revuelto  de  las 
cosas  y  la  voz  de  la  religión  y  de  la  caballería ,  que  les  llamaban  á 
arrimar  el  hombro  á  los  importantes  sucesos  que  en  Cataluña  y  en 
estas  partes  de  España  se  preparaban  ;  no  por  esto  la  historia  ha  de 
rebajar  la  gratitud  que  la  posteridad  les  debe  por  aquel  consentimiento 
suyo,  cuanto  menos  probando  los  hechos  posteriores  que  no  renuncia- 
ron á  su  proyecto,  y  que  solo  lo  aplazaron  para  cuando  la  ocasión  se 
rodease  mas  propicia  ó  el  niño  Ramón  alcanzase  con  los  quince  años 
el  derecho  de  mandar  y  de  calzar  las  espuelas  de  caballero  {',i). 

He  dicho  mas  arriba  que  la  condesa  viuda  Mahalta  contrajo  se-  i-acomiesa 
gandas  nupcias  con  el  vizconde  de  Narbona ,  y  voy  á  contar  todo  imovo  enucu 
lo  (pie  de  esta  señora  se  sabe  ,  aun  cuando  tenga  que  interrumpir  ei  viz'con.ie 
por  un  momento  la  natural  ila('ion  del  relato.  Caso  Mahalla  con  uos iilloí^IIue 
Aymerico  I  de  Narbona ,  que  le  ofreciera  su  mano  y  con  su  mano   s»  segumía 

viuilez. 

. — —     Sumiierloen 

Cierona. 

(1)  Id.  nüiii.59de  la  misDia  culeccion. 

(2)  Id.  niim.  61  de  id. 

(7,)     Piferrer;  tom.  11  de  rnía/tíífd,  páj;.  112. 
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SU  poderosa  protección  ;  lo  cual  no  era  de  desestimar  por  cierto  en 

quien  síí  hallaba  en  tan  triste  viudez  y  en  (an  liiorte  desamparo, 
espuesla  á  las  iras  y  rencores  del  matador  de  su  esposo.  Dicho  sea 
esto  en  vindicta  de  aquella  noble  y  desconsolada  viuda ,  á  la  cual 
algún  escritor  ha  pretendido  ajar  por  su  segundo  enlace.  Efectuó 
su  malrimonio  por  los  años  do  lOSIi  ó  1087,  y  el  vizconde  de  Nar- 
l)ona  hubo  en  ella  cuatro  hijos,  (pu;  fueron  AymericoII  doNarbona, 
(juiscardo  ,  Bernardo  Ramón  y  Berenguer .  (jue  fué  monje  de  San 
Ponce  de  Torneras  ,  abad  de  la  Grassa  luego  y  por  fin  arzobispo  de 
Narbona.  Como  estos  hijos  de  segundo  tálamo .  fueron  realmente 
hermanos  uterinos  del  llamón  Berenguer  que  luego  fué  conde  de 
Barcelona  ,  y  se  titularon  por  la  misma  razón  hermanos  y  sobrinos 
de  nuestros  condes ,  han  resultado  de  aquí  varias  equivocaciones  en 
autores  clásicos ,  ignorantes  sin  duda  de  este  segundo  enlace  de  la 
condesa  Mahalta.  Esta  dio  hartas  ¡¡ruebas  en  su  segundo  matrimo- 
nio de  no  haber  olvidado  ni  la  memoria  de  su  primer  esposo  ,  ni  el 
pais  en  que  viera  transcurrir  felices  y  tranquilos  los  primeros  dias 
de  sus  amores.  No  solo  puede  repararse  esto  en  la  circunstancia  de 
haber  dado  á  dos  de  sus  hijos  los  nombres  de  Ramón  y  de  Beren- 
guer ,  sino  que  conservó  siempre  el  título  de  condesa  viuda  de  Bar- 
celona. El  vizconde  Aymerico  I  partió  en  1106  á  la  Tierra  Santa, 
en  cuya  espedicion  murió  .  y  poco  después  vemos  á  la  condesa  Ma- 
halta altandonar  Narbona ,  donde  era  señora  y  dueña  ,  para  venirse 
á  terminar  sus  dias  en  Cataluña,  cerca  del  sitio  en  que  descansaban 
los  restos  de  su  primer  esposo.  Verdad  es  que  entonces  ya  gober- 
naba en  nuestras  tierras  su  hijo  Ramón  Berenguer  III  el  Grande. 
Se  cree  que  Mahalta  pasó  los  años  de  su  segunda  viudez  y  los  últi- 
mos de  su  vida  en  Gerona  .  donde  es  fama  que  fundó  el  monasterio 
de  monjas  de  San  Daniel ;  y  á  su  muerte  ,  que  fué  el  año  de  111:2 
ó  siguiente  ,  quiso  ser  enterrada  en  el  mismo  templo  donde  descan- 
saba su  malaventurado  y  primer  esposo  Ramón  Berenguer  Cap  de 
estopa.  Allí  están  aun  sus  restos  ,  según  ya  se  ha  dicho  (1). 

Sin  perjuicio  de  volver  luego  á  nuestro  conde  Berenguer  Ramón 
el  Fratricida ,  que  aun  nos  ha  de  dar  mucho  que  decir .  y  puesto 
que  nos  hemos  desviado  un  poco  de  la  ilación  natural .  bueno  será 
que  los  lectores  me  permitan  llamar  su  atención  hacia  los  aconteci- 


(I)     Historia  ád  Langueioc .  —Condes  vindicados .  -Arte  de  comprobar  las  (echa. 
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niienlos  que  por  a(iucl  eiilonces  tuvieron  lugar  en  el  condado  de 
Carcasona. 

Los  historiadores  particulares  de  este  condado  dicen,  que  á  pesar    sucesos  de 

'  Carcasona. 

de  hallarse  los  dos  hermanos  Ramón  Berenguer  v  Berenguer  Ramón    los  nobles 

^  "  <•     '         I  marchan 

rigiendo  de  mancomún  los  estados  de  Cataluña ,  el  primero  lue  solo    comra  ios 

"  '  ciudadanos 

quien  tomo  el  titulo  de  conde  de  Carcasona ,  v  á  Berenguer  Ramón  ¡nsurreccio- 

,  ,    »  nados. 

quieren  únicamente  reconocerle  como  á  tutor  del  huertano  que  aquel 
dejó  á  su  muerte.  El  poder  central  representado  por  la  casa  de  Bar- 
celona ,  dicen  ,  perdió  su  antiguo  prestigio  bajo  la  débil  adminis- 
tración del  tutor  del  niño  Ramón  Berenguer  III ;  y  como  la  sombra 
de  autoridad  que  ejercía  en  nombre  de  la  casa  de  Barcelona  el  viz- 
conde Arnaldo  acabó  por  desvanecerse  ,  los  hombres  libres  de  Car- 
casona  se  encontraron  cara  á  cara  con  la  nobleza ,  cada  vez  mas 
osada  y  mas  tirana  (I ).  Organizóse  entonces  espontáneamente  una 
milicia  ciudadana  en  Carcasona ,  y ,  cuando  los  señores  del  territo- 
rio quisieron  exigir  el  pago  de  ciertos  tributos ,  encontraron  una 
viva  resistencia.  Armaron,  pues,  á  sus  vasallos  y  marcharon  sobre 
Carcasona.  Como  las  fuerzas  eran  desiguales ,  solo  una  poderosa 
intervención  podia  salvar  la  ciudad.  Volvieron  entonces  aquellos 
infelices  ciudadanos  sus  miradas  hacia  Barcelona  ,  pero  la  distancia 
que  de  ella  les  separaba,  la  menor  edad  de  Ramón  Berenguer  111. 
y  lo  mucho  en  que  á  la  sazón  daba  Cataluña  en  que  entender  al 
Fratricida ,  les  dejaban  poca  esperanza  de  ver  llegar  pronto  socorro 
por  aquella  parte.  Pensaron  entonces  en  Ermengarda ,  esposa  de 
Bernardo  TrencaveUo ,  la  misma  que  se  habia  des|)rendido  de  todos 
sus  dominios  en  favor  de  Ramón  Beienguer  el  Viejo  de  Barcelona, 
y  la  cual  residía  no  lejos  del  condado  de  Carcasona. 

Ermengarda  tenia  un  hiio  en  todo  el  vigor  de  la  juventud.  Lía-  Loscmdada- 

^  "  •"  o  J  PUS  acuden 

mabase  Bernardo  Aton  y  ardia  en  deseos  de  guerrear  y  engrande-  » •'f™'^''» 
cer  sus  estados.  Apresuróse  este  á  aceptar  las  proposiciones  (pie  se 
hicieran  á  su  madre ,  aceptó  la  administración  del  condado  con  las 
condiciones  que  los  ciudadanos  le  impusieron ,  y  se  dispuso  á  po- 
nerse al  frente  del  pueblo  para  rechazar  á  los  señores  feudales.  El 
clero  intervino  también  en  esta  circunstancia  en  favor  del  pueblo,  y 
á  sus  esfuerzos  y  predicaciones  debióse  el  que  se  levantara  gran 
parte  de  la  población  de  los  campos  para  acudir  en  ausilio  de  la 
ciudad. 

(I)    Cros-Mayrevicillc :  Historia  de  Carcasona  ,  tom.  I,  pág.  257  y  siguientes. 
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MDiTesini"  ''^'^  liahitanles  de  Carcasona  vieron  llegar  un  dia  las  parroquias 
de  las  orillas  del  Orhicu,  del  Lanqiiel  v de  la  Dure,  agrupadas  bajo 
sus  banderas,  iban  á  formar  en  las  lilas  del  ejército  de  Bernardo  Aton. 
Los  ciudadanos  hallaron  en  estos  nuevos  soldados  á  unos  amigos  y 
á  unos  hermanos  que  se  unian  á  ellos  para  pedir,  en  nombre  de  la 
religión  y  de  la  justicia,  su  libertad  y  su  independencia.  Todos  que- 
rían correr  los  mismos  peligros  para  vencer  juntos  ó  para  morir 
mártires  de  la  misma  causa.  Pero,  siempre  el  triimfo  es  seguro  para 
aquellos  (jue  se  lanzan  al  campo  animados  á  un  tiempo  mismo  por 
una  ¡dea  política  y  una  idea  religiosa.  A  la  vista  de  tan  ardiente 
jiatriotismo  y  de  tales  fuerzas ,  los  señores  feudales  ni  siquiera  se 
atrevieron  á  intentar  la  lucha :  tomaron  silenciosos  y  mohínos  el  ca- 
mino de  sus  castillos  y,  lo  que  es  por  aquella  vez  .  el  pueblo  venció 
al  feudalismo  (1). 
Fundación  La  fundaclou  de  la  dinastía  de  los  vizcondes  fué  el  primer  resul- 
"  líe  lo"/  "  tado  de  esta  memorable  revolución.  Debe  confesarse  que  la  raza  de 
CíMcasona.  los  Treucavellos,  al  erigirse  con  ínfulas  de  soberanía  en  las  orillas 
del  Aude ,  tuvo  un  origen  enteramente  popular;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta,  por  mas  que  traten  de  ocultarlo  ciertos  escritores,  que 
Bernardo  Aton  ,  el  primer  vizconde  de  Carcasona,  juró  tomar  pose- 
sión de  la  ciudad  y  sus  tierras  solo  en  administración,  é  Ínterin  el 
huérfano  Ramón  Berenguer  cumpliese  los  quince  años  y  entraba  á  po- 
seer los  condados  de  Barcelona  y  Carcasona.  Ya  hemos  visto  que  en 
este  solo  concepto  llamaron  los  ciudadanos  al  hijo  de  Ermengarda, 
aun  cuando  este  vino  luego  con  sus  hechos,  como  veremos ,  á  olvidar 
su  juramento  y  las  condiciones  con  que  se  debia  al  pueblo  por  una 
parte  y  á  su  honor  por  otra.  Si  en  buen  hora  el  pueblo  de  Carca- 
sona se  hubiese  dado  á  Bernardo  Aton  en  virtud  de  lo  que  ahora 
llamaríamos  soberanía  nacional .  entonces  la  cosa  variaba  ya  de  es- 
pecie, pero  no  fué  así.  De  todos  modos,  es  grato  á  los  que  segui- 
mos las  jornadas  del  ])rogreso  á  través  de  la  historia,  vei'  que  aquel 
acontecimiento  dio  al  pueblo  de  Carcasona  la  conciencia  de  su  valor 
y  de  su  derecho.  El  triunfo  de  los  ciudadanos  no  fué  entonces  mas 


(1)  lisie  párrafo  pertenece  á  Cros-Mayrevieille.  La  revolución  que  luvo  enlonces  lugar  en  Car- 
casona  liabia  pasado  desapercibida  basta  el  diu,  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  al  menos,  y  no 
era  aun  del  dominio  de  la  bistoria.  El  citado  autor  es  quien  ba  sabido  aclarar  esta  época  confusa  y 
á  él  es  a  quien  sigo  ,  aunque  solo  en  la  parte  en  que  estamos  conformes  en  ideas ,  pues  disentimos 
naturalmente  ,  y  no  poco  ,  en  lo  que  pertenece  A  los  derechos  de  nuestra  ca.<a  condal. 
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que  el  preludio  de  su  carta  municipal  y  de  la  redacción  de  sus 
usajes. 

Tendremos  todavía  ([ue  volver  á  ocuparnos  mas  adelante  de  este 
condado,  pero  vayamos  ahora  á  buscará  nuestro  Berenguer  Raraon, 
por  cuyo  crimen  se  puede  decir  (pie  vino  á  ])erder  la  casa  condal 
catalana  el  territorio  de  Carcasona,  entrando  en  una  serie  de  des- 
gracias, que  afortunadamente  pudo  luego  reparar  el  fuerte  brazo  del 
hijo  de  aquel  inoceníe  Abel ,  como  le  llama  Pujades.  villanamente 
sacrilicado  junio  al  varal  ílel  as/or. 


CAPITULO  XIII. 


CONCLUYE    EL    GOBIERNO    DE    BERENGÜER    RAMÓN    II. 

CONQUISTA  DE    TARRAGONA. 

BATALLAS   CON    EL    CID   CAMPEADOR. 

(  lie  108--'  \  |IJ%). 


Al  verse  solo  Bercnguer  Ramoii  en  el  trono  condal  (jiie  un  fralii- 
cidio  le  entregara,  sintió  acaso  nacer  en  su  alma  el  remordimiento, 
y  trató  por  lo  mismo  de  ahogarlo  en  valerosas  empresas  de  buen 
cal)allero  y  osado  i)aladin.  ^^o  pocos  cuidados  debieron  darle  por  de 
pronto  los  disturbios  que  se  originaron  en  Cataluña  por  la  muerte 
de  Ramón  Berenguer,  y  á  los  cuales,  como  hemos  visto,  vinieron  á 
unirse  los  de  Carcasona.  Queda  ya  dicho  como  resistió  é  hizo  frente 
ii  la  tempestad  que  se  lehabia  levantado  en  Cataluña  y  que  pudo  por 
el  pronto  dominar,  y  \amos  á  ver  ahora  como  le  llegó  al  conde  la 
ocasión  de  hacer  valer  su  denuedo  y  probar  el  valor  que  heredado 
habia  de  sus  padres,  circunstancias  que  no  pueden  ni  deben  negár- 
sele, á  pesar  dd  horrible  crimen  á  que  le  impeliera  su  ambición. 
Venida  del        Coii  quicu  priuicro  tuvo  que  sostener  una  lucha  fué  con  Rodrigo 
'  lon/y"*'  Diaz  de  Vivar,  el  Cid  Campeador,  es  decir,  el  mas  famoso  castella- 
"enemis*a,r  no.  Pocos  hay  (pie  ignoren  la  conocida  historia  del  Cid,  pero  mu- 
ei  conde,     chos  son ,  por  ser  de  ella  la  parte  iikmios  sabida,  los  que  desconocen 
las  contiendas  que  tuvo  con  el  conde  de  Barcelona.  Lo  que  sí  de  todo 
punto  se  ignora,  es  la  secreta  causa  que  parece  dio  origen  á  estas 
contiendas  ó  que  por  lo  menos  encarnizó  la  lucha.  Cuando  por  pri- 
mera vez  fué  el  Cid  desterrado  de  Castilla  \)ov  los  años  de  107G  á 
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1077,  vínose  á  Barcelona  en  ocasión  en  que  ocupaban  el  Irono  con- 
dal los  (los  hermanos.  Buena  lios|)ital¡dad  parece  que  encontró  el 
castellano ,  pero  hubo  sin  duda  de  mediar  alguna  desavenencia  con 
los  condes  ó  mas  bien  con  el  Berenguer  Banion.  A  lo  menos,  el  poe- 
ma del  Cid,  el  mas  antiguo  y  uno  de  los  gloriosos  monumentos  de 
la  poesía  castellana ,  dice  que  Bodrigo  Díaz  de  Vivar  hirió  á  un  so- 
brino del  conde  sin  dar  satisfacción  ni  remediar  el  daño.  He  aquí  las 
palabras  que  el  poeta  pone  en  boca  del  conde  de  Barcelona,  á  (piien 
hace  esclamar  de  esta  manera : 

Grandes  tuertos  me  tiene  mío  Cid  el  de  Bibar  : 
Dentro  en  mi  Cort  tuerto  me  tobo  grant : 
Firiom'  el  sobrino  é  non  lo  enmendó  mas. 

Es  lo  único  que  se  sabe  de  esta  circunstancia  y  de  ella  parece  i'asaeicid 
que  tomó  pié  el  odio  de  Berenguer  Bamon  contra  el  héroe  castella-  Zaragoza. 
no.  Kl  Cid,  sin  que  se])anios  tampoco  la  causa, — como  no  sea  pro- 
veniente de  la  circunstancia  indicada, — salió  bien  pronto  de  Barce- 
lona, y  se  partió  á  Zaragoza,  no  siendo  estraño  desde  allí,  según 
se  colige  ,  en  parte,  á  los  acontecimientos  ocurridos  después  en  Ca- 
taluña ,  pues  (|ue  se  cree  lomó  algún  partido  en  favor  de  los  nobles 
vengadores  del  fratricidio.  Si  esto  es  asi,  compréndese  que  aumi-n- 
lase  el  odio  que  le  profesaba  Berenguer  Ramón.  Cuando  el  Cid  llegó 
á  Zaragoza ,  reinaba  en  esta  ciudad  Ahmed  Almoctader.  muy  va- 
liente y  ejercitado  en  las  armas,  según  una  crónica  latina  coetánea 
de  los  hechos  que  voy  á  narrar  (1),  el  cual  murió  el  mismo  año  de 
la  llegada  del  Cid,  que  parece  fué  el  de  1077  ó  78. 


(I)  l.a  fuente  de  lodos  los  sucesos  que  van  ¿i  refeiirse  como  ac.iecidos  enlie  el  Cid  y  Berenguer 
Itamon,  está  en  la  crónica  latina  cuntiinporánea  que  descubrió  el  I*.  Kisco  en  la  biblioteca  de  un 
convento,  y  que  publicó  eu  los  niiéndices  de  su  obra  CasliUa  i;  el  mits  famono  casldlmio  bajo  el  titu- 
lo i\e  llislona  Rodcrici  Diduci  Campiiucli,  ante  hnr,  inédita  el  nocisiimé  in  anliquo  códice  Ilibliolheca: 
TCijii  convelías  sancti  ¡sidori  Legionensis  repcrta.  Debe  también  consultarse  el  poema  del  Cid.  Hay, 
sin  embargo,  que  tíner  en  cuenta  una  cosa,  y  es  ,  que  Uomey  en  un,i  ñola  del  capitulo  XXVIl  i¡:'  \:\ 
segunda  parte  de  su  bistoria,  dice  lerniiiianlemenle  que  la  crónica  latina  publicada  por  el  T.  Itisco 
no  le  merece  la  menor  courianza  ;  y  eu  eTecto,  no  recurre  h  ella  para  nada  ,  despreciándola  hasta  el 
punto  de  no  ri^ferir  ninguno  de  los  lances  que  cuenta  aquella.  11.  Próspero  de  Bofarnll  admite  por 
el  contrario  la  crónica  ,  y  por  tan  lidedisna  la  da  ,  que  se  apoya  esclu-sivaineiile  eu  ella  para  lo  re- 
ferente á  nuc-lro  conde  Uerenguer  Itamon.  También  >e  ve  claro  que  l'ifernr  la  lomó  por  norma  do 
sus  estudios  ,  paei  si  bien  no  la  cila  mas  que  una  vez,  y  esto  incidentalmente,  su  testo  guarda  en 
todo  perfecta  relación  y  armonía  con  el  latino.  También  yo  la  sigo  y  me  conformo  con  ella;  que 
e.s  la  única  relación  de  l.is  sucesos  de  nuestro  conde  con  el  Canipeailor,  de  que  yo  tengo  noticia 
hasla  ahora  ,  acorde  con  !n  que  dice  el  poema  del  t;id  ;  peni  hago  Icalmeute  cfta  nb.^eivacion,  y 
cito  la  auluií;latl  de  Bomey  para  no  inducir  a  error  y  para  que  pueda  tenerse  presente. 
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Su  privanza       Miicrto  Aliiioctador.  (lividióso  p|  reino  entre  sus  dos  hijos  Ailmuc- 

coii  el  ^  ■' 

icymoru.     (ainiui  v  Alfajíü).  (|uedándose  el  primero  a  reinar  en  Zaragoza  y  pa- 
sando ol  segundo  á  reinar  en  Denia.  No  tardó  en  estallar  un  rompi- 
miento entre  ambos  hermanos,  y  con  este  motivo  el  rey  de  Zarago- 
za agasajó  mucho  al  Cid.  que  se  hallaba  en  sus  estados,  haciéndole 
en  poco  tiempo  el  mas  poderoso  de  su  reino  después  de  él,  pues  no 
solo  le  nombró  gobernador  general  dándole  gran  poder  y  autoridad, 
sino  que  nada  llevaba  á  cal)o  sin  consultar  antes  con  el  castellano. 
Este  gozaba  pues  de  toda  la  privanza  de  .\lnuictaman ,  cuando  el 
rompimiento  con  el  de  Denia  llegó  á  un  caso  lal  que  era  ya  indis- 
pensable venir  á  las  manos. 
iiompimicn-       Ya  sabcnios  que  la  corte  de  Barcelona  habia  mantenido  continuos 
ruj  *s"  raoros  tratos  cou  la  casa  reinante  en  Denia  y  en  Mallorca,  mientras  que  la 
Zaragoza  y    dc  Zaragoza  habia  sido  continuamente  su  enemiga  y  alguna  vez  su 
Aiianza'did    tributarla.  Así  pues,  cuando  el  rey  de  Denia  reclamó  el  ausilio  del 
BaKeí'oii''a    coudc  Bercngucl, — como  llama  la  crónica  latina  á  Bercngucr  Ra- 
ciúiiiíno.    nion, — esteno  pudo  negárselo,  conu)  no  se  lo  negó  tampoco  San- 
cho de  Aragón  á  quien  solicitó  con  el  mismo  objeto.    El  conde 
de  Barcelona  obraba  entonces  en  razón  prestando  leal  apoyo  al 
Alfagib  de  Denia ,  y  tan  en  razón  obraba .  que  hasta  parece  que 
los  nobles  catalanes  desistieron  por  esto  de  sus  contiendas  y  dieron 
de  mano  por  el  pronto  á  sus  querellas,  para  no  pensar,  como  bue- 
nos, mas  que  en  la  gloria  y  en  los  peligros  comunes.  Uniéronse  por 
lo  mismo  al  conde  Berenguer,  creyendo  quizá,  y  creyendo  bien .  que 
aquella  campana  no  seria  otra  cosa  que  la  continuación  de  la  guei'ra 
santa  emprendida  y  á  ellos  legada  por  sus  dignos  antecesores:  cre- 
yendo que  fralernizando  con  Sancho  de  Aragón  y  con  Alfagib  daban 
un  paso  mas  hacia  la  destrucción  del  emirato  de  Zaragoza,  objeto 
constante  de  los  deseos  de  lodos  aquellos  que  veian  en  Zaragoza  el 
núcleo  de  las  empresas  árabes  y  la  capital  de  las  armas  muslímicas 
en  esta  parte  de  España. 
Sitio  de         El  cronista  á  quien  voy  siguiendo  dice  que  entraron  en  la  alianza 
con  Alfagib  el  conde  de  Barcelona,  el  de  Cerdaña.  el  hermano  del 
de  Urgel  y  los  señores  mas  principales  y  poderosos  de  Ausona.  Ani- 
purdan,  Rosellon  y  Carcasona.  Avanzó  la  hueste  catalana  á  unirse 
con  la  del  moro,  y  ambas  pusieron  cerco  al  castillo  de  Almenara,  si- 
tuado en  la  frontera  de  Cataluña  y  do  Aragón,  que  recientemente  for- 
tificara el  Cid,  y  se  tenia  por  el  rey  de  Zaragoza.  Sitiáronle  pues,  y 
combatiéronle  por  espacio  de  muchos  dias,  hasta  que  faltó  el  agua  á 


Almenara. 
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los  que  le  defendían.  El  Cid  recibió  la  noticia  del  cerco  estando  en 
el  castillo  de  Escaps,  situado  en  la  confliuMicia  del  Segre  y  del  Cin- 
ca,  y  concertándose  con  Almuctaman,  envió  un  mensajero  á  los  si- 
tiadores ofreciéndose  á  pagarles  cierta  suma  de  dinero  si  levantaban 
el  cerco  de  Almenara. 

Esta  propuesta  fué  despreciada.  Hubo  de  ello  gran  enojo  el  Cid,    '^í.!*¿'"/"" 
Y  disponiendo  su  gente,  cayó  con  la  celeridad  del  rayo  sóbrela    prisión jei 

»*  '  ^  •'  **  conde  de 

hueste  árabe-catalana  destrozándola  v  apoderándose  de  todos  sus  '¡arccionü. 
despojos.  Fatal  fué  en  jiarlicular  la  jornada  para  las  tropas  catala- 
nas, que  hubieron  de  ceder  al  ímpetu  de  la  gente  capitaneada  por  el 
Mío  Cid,  como  dice  el  poema.  El  conde  Berenguer  Ramón  cayó  i)ri- 
sionero  con  muchos  de  los  suyos  que  sin  duda  no  quisieron  abando- 
narle, y  entonces  Rodrigo  de  Vivar,  el  famoso  castellano,  los  entre- 
gó al  rey  Almuctaman,  si  bien  este  á  los  cinco  días,  y  á  instancia 
del  mismo  Rodrigo,  les  devolvió  la  libertad.  No  dice  el  anónimo  de 
la  crónica  en  que  año  tuvo  lugar  esta  jornada,  pero  fué,  parece,  por 
la  circunferencia  del  de  108í.  El  (jd  partióse  en  seguida  á  Zarago- 
za donde  entró  triunfante,  honiado  y  agasajado  por  el  rey  moro, 
que  diz  le  dio  tantos  presentes  y  alhajas  de  oío  que  eran  innumera- 
bles. Pero  hubo  de  amargársele  el  triunfo  al  castellano  y  hacérselo 
cruel  la  memoria  de  haber  vencido  á  hernu^nos  y  á  cristianos.  Los 
clamores  entusiastas  del  pueblo  moro  de  Zaragoza  no  ahogaron 
quizá  en  su  corazón  el  grito  de  la  conciencia  y  del  remordimiento. 

Volveremos  luego  á  la  crónica  para  saber  lo  demás  que  pasó  en-  Proyéciasc 
tre  el  Cid  y  el  conde  de  Barcelona.  Ahora  tenemos  que  seguir  á  "TaT"'^' 
este  último  á  su  capital.  Vuelto  á  su  patria.  Berenguer  Ramón  Ira-  ""S""*'- 
tó  de  vengar  su  derrota  con  alguna  espedicion  gloriosa  que  pudiese 
ceñir  á  su  frente  los  laureles  de  que  se  hallaba  falta,  y  llamó  en  tor- 
no suyo  á  todos  los  nobles  catalanes  para  que  ausiliaran  sus  ban- 
deras en  la  espedicion  que  proyectaba.  El  coiule  pensó  que  debía 
idear  una  atrevida  empresa  para  borrar  la  mancha  de  la  derrota. 
Por  esto  se  lijó  en  la  restauración  de  la  antigua  capital  de  la  Espa- 
ña citerior.  El  condado  de  Bairelona  necesitaba  (pie  las  cicói)leas  y 
romanas  murallas  de  Tarragona  dejasen  de  protejer  por  mas  tiempo 
á  los  moros,  que  salían  como  aves  de  rapiña  de  su  recinto  para  ar- 
rojarse sobre  el  Panados  y  sembrar  el  terror,  el  espanto  y  la  cons- 
ternación en  las  comarcas  de  Cataluña  la  nueva,  que  así  se  llamaba 
para  distinguirla  de  aquella  otra  parte  del  país  en  mas  anteriores 
tiempos  reconquistada.  El  conde  lo  comprendió  así,  y  por  esto  trató 


Tarragona. 
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de  aplicar  pioiUo  remedio.  Pero  no  era  tan  fácil  empresa  la  rocon- 
quisla  de  Tarragona,  ciudad  (legran  importancia  para  los  moros, 
pues  que  al  mismo  tiempo  que  les  hacia  seiíoics  del  mar,  les  ponia 
en  disposición  de  ayudar  á  Tortosa  y  Lérida.  Ganoso  sin  embargo  el 
conde  de  hazañas  y  de  llevar  á  cabo  la  empresa,  tanto  mas  gloriosa 
cuanto  mas  difícil,  procuró  interesar  en  la  espedicion  no  solo  á  los 
guerreros,  sí  que  también  á  los  sacerdotes.  Mal  seguro  de  la  sumi- 
sión de  los  barones,  que  no  habían  olvidado  la  muerte  de  su  her- 
mano, conoció  que  podría  contar  enteramente  con  ellos  desde  el 
instante  en  que  los  prelados  tremolaran  la  cruz  junto  al  pendón  del 
fraliicida,  desde  el  momento  en  que  la  religión  cobijase  la  empresa 
con  su  manto,  desde  el  momento,  en  una  palabra,  en  que  el  pro- 
yecto no  fuese  una  mera  espedicion  sino  una  verdadera  cruzada. 
Dula  del         Púsose  á  este  lin  de  acuerdo  con  el  obispo  de  Yich  Berenguer  de 

papa  daniio  ' 

eicarácier    Rosancs,  quc  era,  como  va  sabemos,  cabeza  de  los  nobles  venga- 
de  cruzada  á  ...        1  .   '.     1         '     r.  .       .  •  1  I 

i!»        dores,  y  envióle  de  embalador  a  Roma  al  obieto  de  que  el  papa 

reconquista  '    •■  .  •"  -J  )  '     ' 

de  aprobara  y  patrocinara  la  empresa.  Urbano  li  aprobó  gustoso  y 
alentó  la  idea  del  coiiile  de  Barcelona ,  derramando  á  manos  llenas 
el  tesoro  de  gracias  espirituales  sobre  los  que  prestar  quisieran  su 
generosa  cooperación  al  proyecto  de  la  casa  condal.  Eximió  de  su 
voto  de  cruzarse  para  la  Tierra  Santa  á  cuantos  acudiesen  á  la  re- 
conquista y  restauración  de  Tarragona,  célebie  muro  y  bastión, 
según  dijo  en  su  bula,  del  cristiano  pueblo;  concedió  á  los  guerre- 
ros las  mismas  indulgencias  que  hubieran  podido  ganar  en  el  prolijo 
v  largo  camino  de  la  ciudad  de  Jerusalen;  perdonó  los  pecados  álos 
que  (pusiesen  formar  parle  de  la  empresa,  y  con  nutridas  razones  y 
fervorosas  instancias  invocó  para  la  misma  el  apoyo  de  los  prínci- 
pes, barones  y  caballeros,  eclesiásticos  y  seglares  de  estas  tierras  (1). 
Publicada  la  cruzada ,  fueron  á  unirse  al  conde  muchos  buenos 
caballeros  y  muchas  ramas  de  nobles  familias ,  y  a(pií  es  cuando  se 
ocurre  la  idea  ,  iniciada  ya  por  Piferrer ,  de  que  acaso  el  conde  de 
Barcelona  abrazó  á  la  vez  la  empresa  como  deuda  de  la  patria  y  mé- 
riío  para  la  salvación  de  su  alma.  Bien  pudiera  ser,  realmente,  que 
así  fuese:  bien  pudiera  ser  también  que  á  esta  patriótica  empresa  se 
debiese  la  sumisión  del  indómito  Bernardo  Guillermo  de  Querait,  que 
tuvo  lugar  precisamente  por  aquel  tiempo  ,  confrontando  las  fechas, 
y  la  inmediata  de  Arnaldo  Mirón  de  San  Martin.  La  idea  de  que  es- 

(1)     Pujade?,  Iib.  XVI,  cap    XVIU. 
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te  i'illinio  cedió  ante  altas  consideraciones  de  patriotismo  es  tanlo 
mas  probable ,  cuanlo  que  los  castillos  de  Olérdula  y  Ampninyá  en 
que  mandaba  como  carian  ó  castellano,  debiaii  ser  los  en  que  estri- 
basen las  operaciones  de  la  jornada. 

Nada  sabemos  de  como  se  lle\ó  á  cabo  la  espedicion  .  |)ero  casi  Conquism 
no  puede  caber  ninguna  duda  de  que  obluvo  el  é\ilo  mas  al'orluna-  ^""b^"»- 
do.  Próspera  fué  y  acelerada  la  campaña,  que  habia  comenzado  en  la 
primavera  del  1089.  Tarragona,  rota  su  muslímica  ensena ,  abrió 
las  i)uertas  á  su  aguerrido  vencedor.  Era  una  presa  de  valía  la  de 
Tarragona,  y  no  es  eslrafio  que  su  restauración  reportara  imperece- 
dera fama  al  que,  audaz  y  valiente,  supo  llevarla  á  cabo  con  solo  la 
ayuda  de  sus  buenos  y  de  sus  leales  catalanes.  Con  la  sumisión  de 
Tarragona,  quedaba  libre  lodo  su  campo,  libre  también  el  llano  de 
üi'gel  ,  allanado  el  camino  de  las  ciudades  de  Tortosa  y  Lérida ,  y 
en  manos  del  conde  de  Barcelona  otra  llave  mas  del  Mediterráneo. 

Desgraciadamente,  fué  lodo  momentáneo,  pues  no  lardaremos  en    Berenguer 
ver  á  los  árabes  dueños  de  esta  ciudad  ,  sin  que  pueda  decirse  como     uosaV-s 
la  recobraron.  La  compleja  gloria  de  aquella  empresa  reservábala  el    a"™i,'i?po° 
cielo  al  hijo  de  la  víctima  del  Varal  de  Aslor.  Entrada  Tarragona, 
metidos  los  moros  en  lo  mas  áspero  de  las  montañas  de  Prades,  al 
abrigo  de  Ciurana  y  de  Tortosa ,   Berenguer  de  Bosanes ,  el  obisjjo 
de  Yich  ,  ocupó  su  nuevo  puesto  de  arzobispo  de  aquella  ciudad, 
pues  Urbano  II,  sin  cerrar  el  camino  á  lo  que  en  justicia  pudiese 
reclamar  el  arzobispo  de  Narbona ,  le  habia  confirmado  en  la  prela- 
cia de  Tarragona  devolviendo  á  esta  iglesia  el  rango  de  Metnipoli. 

VÁ  conde  de  Barcelona  ,  |ior  su  parte  ,  hizo  donación  «al  apóstol  Tarragona 
San  Pedro,  y  á  sus  sucesores  que  legítiinamenle  fuesen  puestos  en  "pni'a"" 
la  silla  de  la  santa  iglesia  romana,  de  toda  la  ciudad  de  Tarragona, 
con  toda  su  comarca  y  campo ,  con  todas  sus  |)ofestades  y  jurisdic- 
ciones (|ue  le  pertenecían ;  queriendo  asimismo  y  disponiendo  (pie  en 
reconocimiento  y  sujeción  se  pagasen  cada  un  año  cinco  libras  de 
piala  al  sacro  palacio  de  San  Juan  de  Lelran  (1).»  Esta  donación  y 
este  reconocimienlo  del  señorío  temporal  del  papa,  primera  \ez  (pie 
lo  hallamos  en  Cataluña ,  puede  probar  (pie  el  conde  habia  llevado 
á  cabo  aquella  empresa  coino  una  penitencia  por  su  crimen  y  ipie 
quizá  con  este  acto  compró  la  absolución  del  mismo  al  Vaticano.  De 
todos  modos  ,  no  parece  que  esta  donación  tuviese  gran  resultado, 

(1)    Piijadep.lili.  XVI,  cap   XX. 
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ya  porque  descontentase  á  los  l)arones  y  principales  del  país ,  ya 

porcpie  debieron  tardar  muy  poco  los  moros  en  recobrar  nuevamente 

á  Tariagona. 

siiio  d.i         Volvamos  ahora  á  la  crónica  publicada  por  el  P.  Risco.  ¿Es  cier- 

"erc'onde"'^  to  i\w ,  recouquistada  Tarragona  ,  llevó  Berenguer  Ramón  sus  ar- 

itarceíonn.    uias  veuccdoras  hasta  la  misma  Valencia ,  á  la  que  i)uso  sitio 

1 090 

en  1090  ?  No  deja  de  presentar  alguna  duda  esta  versión.  Cuenta  la 
crónica,  y  en  términos  bastante  destemplados  por  cierto,  que  estaba 
nuestro  conde  combatiendo  á  la  ciudad  que  graciosa  se  eleva  entre 
flores  á  las  márgenes  del  Turia ,  cuando  tuvo  noticia  de  que  el  Cid, 
su  antiguo  enemigo  ,  se  habia  entrado  por  la  tierra  de  Valencia.  Pa- 
rece que  entonces  la  hueste  catalana  ,  no  olvidada  del  agravio  (|ue  re- 
ciltieía  en  el  cerco  de  Almenara  ,  pidió  marchar  contra  el  Campea- 
dor de  quien  prorumpió  en  baldones  y  amenazas.  Pero  la  i)rudencia 
del  conde  evitó  una  jornada  que  hubiera  podido  ser  fatal ,  y  para 
estorbar  el  combate  se  retiró  á  Cataluíía  ,  abandonando  la  empresa 
de  ai)oderarse  de  Valencia. 

Berengucr  Eu  caso  dc  scr  csto  cicrto ,  uo  se  hizo  otra  cosa  que  retrasar  el 
mardiTnue-  choquc.  Alfagib,  rey  de  Denia,  Lérida  y  Tortosa,  y  aliado  y  tribu- 

Joíir"  el  tario  del  conde,  entró  en  recelo  por  las  paces  que  nuevamente  habia 
ajustado  con  el  Cid  su  enemigo  el  rey  de  Valencia;  asi  i)ues,  prob(') 
])or  todos  medios  inducir  al  rey  D.  Sancho  de  Aragón,  á  Berenguer 
de  Barcelona  y  á  Armengol  de  Urgeláque  tomasen  las  armas  contra 
el  de  Vivar.  Negáronse  el  primero  y  el  último,  pero  el  conde,  reci- 
bida una  fuerte  suma  de  dinero,  vino  en  la  demanda,  á  la  sazón  en 
que  el  Cid  corria  los  montes  de  Morella.  Dispuso  un  fuerte  ejército, 
cuyo  mando  general  se  reservó,  perocpie  dividió  en  fres  partes,  con- 
íiándolas  al  valor  de  los  capitanes  Gerardo  Alemany.  Bernardo  (qui- 
zá el  de  Querall)  \  Guillermo  Dorea,  y  marchó  contra  el  castellano. 
Batalla  Tropczó  coH  SUS  reales  mas  allá  de  Calamocha,  y  fijando  su  cam- 
pamento al  pié  del  monte  en  lo  alto  del  cual  tenia  el  Cid  el  suyo,  le 
envió  por  un  mensajero  una  carta  en  la  (|ue  altamente  le  despre- 
ciaba, recibiendo  de  Rodrigo  una  coníestacion  no  menos  insolente  y 
altanera  (1).  Tras  de  los  denuestos  vino  el  combate.  Al  rayar  el  dia, 
el  (;onde  de  Barcelona  se  arrojó  sobre  los  reales  de  Rodrigo,  pero 


(I)  Pueden  leerac  estas  cartas  en  la  obra  citada  del  P.  Bisco,  pág.  186,  y  también  en  la  de  Bofa- 
rull  que  las  traslada  lom.  II,  pág.  150  y  151;  no  las  transcribo  porque  creo,  para  mi, que  tienen  mu- 
cho de  apócrifas,  sino  lo  son  por  completo. 


Tobar  del 

Pinar. 

lO'J-2. 
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estaba  escrito  que  había  de  ser  fatal  la  suerte  de  nuestro  conde  cada 
vez  que  su  destino  le  obligaba  á  tropezar  con  el  Cid.  Cuando  Beren- 
guer  llamón  cayó  con  sus  fuerzas  sobre  el  campamento  del  de  Vi- 
var, cuenta  la  crónica  que  este  se  alteró  viéndose  en  tan  repentino 
é  inesperado  riesgo  de  perderse,  pero  en  seguida  mandó  h  los  suyos 
que  se  armaran  con  la  mayor  prontitud  para  la  pelea,  y  salió  al  en- 
cuentro del  conde  lan  impeluosamenle,  (pie  puso  en  desorden  á  su 
ejército,  logrando  ya  con  esto  un  favorable  agüero  de  victoria.  Hubo 
de  sucederle  entonces  la  falalidadad  de  caer  del  caballo  y  de  quedar 
maltratado  y  herido  del  golpe.  Por  esta  causa  fuele  imi)osibIe  con- 
liuuai'  manejando  por  sí  mismo  las  armas  en  la  batalla,  pero  en 
cambio  diéronse  sus  soldados  tan  buena  mafia,  que  la  concluyeron 
felizmente  con  derrotli  completa  de  los  nuestros. 

Fué  esta  la  batalla  de  Tobar  del  Pinar  de  (|ue  habla  el  poema,    queírp''r1- 
quedando  otra  vez  prisionero  el  conde  de  Barcelona  con  varios  ca-  por'segünda 
baberos  que  la  crónica  llama  Bernald  (¿Bernardo  de  Querait?)  Gi-    nia''nos*°(ici 
raido  Alaman  ( Gerardo  Alemany ) ,  Raymundo  Muroni  (quizá  Mirón),       *^"' 
Ricardo  Giullermo  y  buen  número  de  otros  magnates ;  apoderándose 
también  de  un  rico  bolín  consistente  «en  muchos  vasos  de  oro  y 
plata,  vestidos  preciosos ,  mulos  y  caballos  de  paso ,  lanzas  y  otras 
alhajas. »  Entonces  fué  tanibícMi  cuando  el  Cid  ganó  su  famosa  es- 
j)ada  Colada,  ya  no  según  la  crónica,  sino  según  el  poema: 

Vencido  ha  esta  batalla  el  que  en  buen  hora  násco : 
Al  conde  Don  Remon  á  prison  le  han  tomado. 
Hi  ganó  á  Colada  que  mas  vale  de  mili  marcos  de  plata. 
E  venció  esta  batalla  poro  ondró  su  barba  etc. 

Pasados  algunos  días,  el  Cid  dio  libertad  al  conde  y  á  Gerardo  nescatede 
Alemany,  haciéndoles  prometer  que  por  premio  de  su  reden(;íon  le  prifionerus. 
pagarían  80,000  marcos  de  oro  de  Valencia,  canlídad  verdadera- 
mente enorme  atendidos  los  tiempos  y  que  prueba  lo  que  valia  en  el 
ánimo  del  Cid  la  importancia  de  la  prisión  del  conde.  Los  demás 
prisioneros  prometieron  crecidas  sumas ,  á  voluntad  del  de  Vivar,  y, 
bajo  su  palabra,  parlíeron  ásus  tierras.  «Al  tiempo  sefialado, — ha- 
bla la  historia  latina  del  P.  Risco, — volvieron  á  la  presencia  de  Ro- 
drigo con  un  ri((uísimo  tesoro,  que  le  ofrecieron  en  pago  de  la  li- 
bertad que  les  habia  concedido,  llevando  algunos  en  rehenes  los  pa- 
dres, é  hijos,  y  algunas  familias,  por  no  poder  pagar  lo  quedeliian. 
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prometiendo  satisfacer  enteramente  el  precio  de  su  rescate:  conmo- 
viéronse las  entrañas  de  Rodrigo  Diaz  á  vista  de  tan  tierno  espectá- 
culo, y  de  la  íideiidad  de  aquellas  gentes;  y  fue  tanta  la  piedad  que 
les  mostró  en  este  lance,  que  no  solo  les  dio  libertad  para  volver  á 
su  tierra,  sino  que  les  perdonó  cuanto  le  debian  (1).» 

Paces.  f¡Qn  ^,^l^,  giiceso  eslinguióse  al  parecer  el  odio  que  habia  reinado 

hasta  entonces  entre  el  conde  de  iJarceloiia  y  el  Cid  ,  pues  es  fama 
que  aquel  mismo  año  de  10í)2  hicieron  las  paces,  paces  que,  á 
pesar  de  lo  que  diré  luego  ,  no  debieron  tan  fácilmente  romperse, 
pues  no  tardaremos  en  ver  á  las  dos  familias  enlazadas  por  medio 
del  matrimonio  (pie  con  una  hija  del  Cid  contrajo  luego  Ramón  Be- 
renguer  el  Grande. 

Lo  que  sucedió  después  de  esto  hasta  el  advenimiento  al  trono 
condal  del  hijo  del  conde  asesinado ,  está  todavía  muy  confuso  y 
aun  no  le  es  dado  á  la  historia  desentrañarlo.  Puede  decirse  que 
lodo  lo  que  se  cuenta  como  sucedido  entre  los  años  1092  y  1096, 
se  halla  en  el  terreno  de  las  probabilidades  y  de  las  conjeturas. 

probabiii-       Hav  (luien  dice  que  la  concordia  con  el  Cid  no  impidió  que  Be- 

dadcs  lio  oira  "  .  '        .  •        i  i       i  i'         i      i 

espedicion    renguer  continuase  terciando  en  las  contiendas  de  los  wanes  de  tas 

i  tierras  de       .  .  -i  •  i      i  11 

vaie^ncia.  ticTras  vccuias  ,  en  su  mayor  parte  tributarios  de  la  corona  condal ; 
hallando  en  eso  mismo  un  testimonio  de  que  no  posponía  á  esas 
empresas  la  educación  de  su  sobrino.  A  19  de  febrero  de  1093, 
apenas  cumplidos  los  once  años,  el  huérfano  Ramón  Berenguer  do- 
naba ciertas  posesiones  á  Ricardo  Guillermo  en  cambio  de  un  buen 
caballo  que  debia  este  guerrero  entregarle  en  Yalencia  :  de  seguro 
el  generoso  mancebo  participaba  de  aquellas  espediciones  ,  que  ha- 
bian  de  aleccionarle  en  la  ruda  escuela  de  las  penalidades  y  del  he- 
roismo.  Mas,  estas  mismas  empresas  trajeron  al  conde  á  fallar  á  la 
fé  prometida  al  Cid,  cuando,  sitiados  por  este  los  moradores  de  Mur- 
viedro  ,  vinieron  á  Cataluña  á  implorar  su  ausilio.  Es  vergonzoso 
(pie  el  crecido  tributo  i[ue  de  los  de  Murviedro  hal)ia  recibido,  fuese 
quizás  parte  para  falsear  sus  empeños.  Díjoles  que  no  osaba  venir  á 
las  manos  con  Rodrigo,  pero  que  al  punto  se  pondría  en  marcha  para 
sitiar  el  castillo  de  Aurepesa  (Oropesa),  propio  del  Cid ,  y  que 
mientras  este  acudiría  contra  su  campo  ,  procurasen  ellos  abastecer 


(I)  EslS  en  un  ludo  conforme  esla  relación  con  la  de  los  Anales  composlclanos,  los  cuales  dicen 
con  su  aridez  y  brevedad  acosliinibradas :  E  pues  se  combalió  en  Tebar  con  el  conde  de  Barcelona,  que 
hatie  grandes  poderes,  e  venciólo  Bodriz  Dim  d prisol  con  gran  compayna  de  caballeyros,  é de  ricos  homes, 
i  por  jruiií  bonlal,  que  avia  mió  Cid,  solióles  lodos. 


1095, 
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la  plaza.  Ingeniosa  estratagema  ,  si  no  envolviera  un  quebranta- 
miento de  su  palabra  que  solo  puede  escusarse  con  lo  de  serle  alia- 
dos y  tributarios  los  de  Murviedro.  Cuéntase  que  fué  esto  en  1095, 
y  que  Rodrigo ,  sin  duda  conociendo  el  ardid  /m  desamparó  el  cer- 
co de  Murviedro.  Fué  la  hueste  del  conde  hacia  él,  pero  no  se  atre- 
vió á  atacarle,  y  regresó  á  Cataluña  á  toda  prisa,  levantando  el 
campo  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  que  el  Cid  se  disponía  al 
combale. 

El  autor  que  esto  cuenta  es  Piferrer  ( 1  ) ,  pero  calla  las  fuentes 
en  que  lo  ha  bebido.  Lo  que  cita  del  contrato  del  joven  Ramón  Bc- 
rengucr  dando  ciertas  posesiones  por  un  caballo ,  lo  he  hallado  real- 
mente en  un  documento  (2) ,  pero  no  he  sido  tan  feliz  respecto  á  lo 
otro  ,  que  debo  ,  empero  ,  trasladar  y  traslado  ,  bajo  la  única  aun- 
que respetable  garantía  del  citado  autor. 

Como  si  cada  derrota  que  sufriese  en  las  luchas  con  el  Cid  ,  ins-  Proyecto  de 
pirase  al  conde  de  Barcelona  el  deseo  de  vengarla  nol)lemente  con  contra  ' 
un  triunfo  ,  pensando  acaso  cuerdamente  que  nunca  se  olvida  tan 
pronto  una  derrota  como  cuando  se  e(|uilibra  con  una  victoria  ,  di- 
cen otros  cronistas  que  ideó  marchar  contra  Tortosa  y  arrancar  de 
manos  de  los  infieles  esta  joya ;  pero  si  tuvo  realmente  esta  idea ,  y 
si  hasta  ,  como  se  supone  ,  llegó  á  dar  algunos  avances  afortunados 
en  tierra  de  moros ,  el  cielo ,  que  tenia  destinado  á  otro  para  clavar 
el  pendón  de  las  barras  en  los  muros  de  Tortosa ,  dispuso  que  tu- 
viese el  conde  que  ir  á  dar  cuenta  del  asesinato  en  su  hermano  co- 
metido ,  ante  el  tribunal  del  rey  de  Castilla. 

Muy  oscuro  está  también  este  punto  ,  aunque  de  él  no  puede  ca-    ei  conde 

ber  duda  en  el  fondo  ,  pues  consta  de  la  sentencia  dada  por  los  jue-    emplazado 

ees  de  corte  en  tiempo  del  conde  Ramón  Bcrenguer,  el  IV,  y  que  ante  ei  tribu- 
I  •  -.1  .11        ',1        .    •       r«  •  .  "^1  '•''  '■"y 

deio  va  citada  en  una  nota  del  capitulo  anterior.  Pocas  circunslan-        .le 

.•'      ■'  ,.  ,  .      '  ,  ,  Caslilla. 

Cías  eran  mas  dignas  de  consignarse  y  de  conservarse  que  las  de       io%. 
este  famoso  proceso  ,  juicio  ó  duelo  entre  los  subditos  y  el  príncipe; 


(1)  Tom.  M  Je  Calalimu  ,  jiág.  111). 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ,  n."  '¿O  de  la  colección  del  citado  conde.  Ks  una  escritura 
muy  interesante  y  que  merece  ciertamente  lijar  la  atención  ,  fechada  en  efecto  á  l'J  de  febrero 
de  I0!13  ( It  d'!  las  kaicnjas  de  marzo  del  año  ."i  de  Felipe),  l'or  ella,  Uam»n  Refi^nguer,  ¡i  pesar 
de  que  solo  podia  tener  once  afios  de  edad,  se  titula  ya  conde  y  raarquiSí,  y  sin  intervención  de  su 
tío,  hace  donación  íi  Ricardo  Guillermo  y  á  su  mujer  Ermesinda  de  unos  molinos,  con  todas  sus 
tierras  y  pertenencias,  sitos  en  el  condado  de  Barcelona,  cerca  del  rio  Ilesos  y  en  el  lugar  llamado 
Estudella,  un  recompensa  de  un  buen  caballa  de  muy  buen  servicio  que  dichos  esposos  debían  en- 
tregarle en  Valencia  para  su  uso.  Véase  el  cap.  I  del  lib.  IV. 
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y  sin  embargo  se  ignoran.  Partiendo  no  obstante  del  único,  aun- 
que concluyenlc  dalo  que  tenemos ,  es  natural  y  lógico  deducir,  que 
aquellos  leales  caballeros  que  en  1085  se  hablan  reunido  en  cortes 
para  acusar  al  conde  ,  acabaron  últimamente  por  emplazarle  ante  el 
liibunal  de  Alfonso  YI  de  León  \  i  do  Castilla.  \í\  \izconde  de  Car- 
dona ,  Bernardo  de  Querall ,  Ainaldo  de  San  Martin ,  y  otros  sin 
duda,  ílebieron  compelirle  á  salir  en  defensa  de  su  honor,  á  tenor 
de  las  costumbres  de  aquellos  tiempos,  en  palen(pie  ,  por  ley  de  es- 
pada ,  ó  por  la  de  justicia,  hasta  que  por  último  debieron  hacerle 
aceptar  el  reto  del  que  resultó  declarado  traidoi- ,  fratricida  y  alevo- 
so ,  y  como  tal  indigno  de  regir  la  gobernación  del  estado.  ' 
'^VeiTna.'""  Deshonrado  .  vencido  en  batalla  ó  en  juicio  ,  compelido  quizá  á 
hacer  dimisión  del  mando ,  lo  cierto  es  que  Berenguer  Ramón  se 
ofusca  y  desaparece  en  nuestra  historia  á  últimos  del  afio  1006. 
Hay  quien  supone  que  el  juicio  de  Dios  ,  que  tuvo  lugar  ante  el  rey 
de  Castilla,  fué  el  dia  6  de  diciembre  del  citado  afio,  habiéndose  sin 
(bula  elegido  este  preciso  dia  por  ser  el  del  aniversario  del  asesina- 
to ( 1 ).  Todos  los  historiadores  creen  que  Berenguer  abrazó  enton- 
ces la  única  resolución  que  podia  poner  á  su  vida  un  término  digno 
del  cristiano  y  del  caballero.  Pasó  á  la  Tierra  Santa  ,  y  uniéndose  á 
Godofredo  de  Buillon  que  dirigía  entonces  la  primera  cruzada,  dicen 
que  halló  una  mu(>rle  honrosa  bajo  el  pendón  de  la  cruz  y  comba- 
tiendo por  rescatar  la  tumba  de  Jesucristo  (  2 ). 

No  fué  el  único  catalán  que  tomó  parte  en  esta  empresa  .  como 
haré  ver  muy  pronto,  pues  me  parece  muy  justo  consagrar  una  pa- 
jina á  los  l)ravos  guerreros  nuestros  que  allá  fueron  con  sus  buenas 


(1)     líijfarull  en  el  tomo  II  desús  Condes  vindicudos,  pág.  13R. 

(2j  ISo  olvide  el  curioso  quo  hay  indicios  para  creer  que  en  los  archivos  y  biblioUcas  de  Génovíi 
y  otros  puntos  de  Italia  y  del  lev;,nle  existen  noticias  sobre  los  hechos  de  arma?,  hazañas  y  muerte 
del  conde  Berenguer  llamón  11  en  Palestina.  Creo  de  necesidad  apuntar  esta  idea. 

Debo  hiicer  también  algunas  otros  observaciones.  Varios  autores  estranjeros  ,  que  be  tenido  oca- 
sión de  consultar,  al  ocuparse  de  nuestros  condes  de  Itarcelona  ,  y  particularmente  de  los  dos  her- 
manos Ramón  Cap  (/e  csíopíi  y  Berenguer  cifVairicída,  cometen  visibles  inexactitudes.  Lo  advierto 
para  que  no  induzcan  á  error.  Asi  por  ejemplo,  Couges  en  su  Historia  de  Cnrcasom,  pág.  'H,  dice  de 
Iterenguer  que  fué  condenado  á  que  se  le  sacasen  los  ojos  y  se  le  cortase  la  lengua  y  que  ejecutaron 
en  él  la  sentencia  antes  de  espelerle  de  Cataluñ.i.  El  autor  siciliano  Halaterra  en  el  lib.  III  de  su 
nerum  g'slarum  Hoberlo  Ciiiscardo  (padre  de  la  cundtsa  de  Barcelona  Mahalta)  dice  que  Kamon  Be- 
renguer debió  el  dictado  ó  sobrenombre  do  Ca¡ml  síiip,v  fCnp  de  estopaj  ,  ,í  las  muchas  heridas  que 
le  dieron  cu  la  cabeza  los  asesinos  pagados  por  su  hermano.  Finalmente  el  doctor  Dunhara  ,  inglés, 
en  su  Hisloriade  Es¡mña,  cap.  XV  del  toin.  II  trata  muy  lijeramente  los  sucesos  de  los  dos  condes  her- 
manos ,  atribuye  lodos  los  hechos  del  Cid  con  Berenguer  al  padre  de  este  ,  y  á  Ramón  ,  en  vez  de 
Cap  de  Cilcpa  ,  le  llama  el  Yeliiido  (i  el  Crcñudo. 
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lanzas ,  movidos  de  fé  religiosa  ó  de  entusiasmo  caballeresco.  A  un 
próximo  capitulo  remito  .  pues  ,  á  mis  lectores. 

El  triste  ocaso  de  Berenguer  Ramón  el  Fratricida  fué  feliz  y  bri- 
llante oriente  de  Ramón  Berenguer  el  Grande ,  del  huérfano  junto  á 
cuya  cuna  hablan  velado  ,  como  tres  hadas  benéficas  y  cariñosas,  la 
fé  ,  la  lealtad  y  el  valor,  ese  triple  ideal  de  los  caballerescos  tiempos. 


CAPITULO  XIV. 

LOS   CONDADOS  DE    URGEL,    AMPURIAS,    HOSELLü.N ,    CERDAÑA    Y    BESALÚ. 

(Siglo  XI ). 


No  creo  que  los  lectores  hallen  por  demás  que  antes  de  ver  subir 
á  Ramón  Berenguer  III  al  trono  de  sus  padres  y  verle  ceñir  su  fren- 
te con  la  garkmda  ó  garlandela  condal ,  les  dé  noticia  ó  narración 
de  hechos  referentes  á  estas  nuestras  tierras  ó  á  hombres  de  ellas, 
que  me  ha  obligado  á  omitir  la  necesidad  de  no  causar  frecuentes 
interrupciones  en  el  curso  de  nuestra  historia. 

Comenzaré  por  hacerles  una  reseña ,  si  quier  sea  breve  ,  de  los 
diversos  estados  de  Cataluña  y  de  los  sucesos  en  ellos  ó  á  sus  con- 
des acaecidos.  Empezemos  por  el  de  Urgel. 
conáaiio  de  Ya  sabcuios  que  al  conde  Armengol  III  el  de  Barbastro,  llamado 
asi  por  su  gloriosa  muerte  en  el  sitio  de  aquella  ciudad,  sucedió 
Armengol  IV  á  quien  se  denominó  el  de  Gerp  por  lo  que  luego  ve- 
remos. Fué  este,  como  su  padre,  al  que  sucediera  en  1065,  un  no- 
ble y  esforzado  caballero ,  digno  de  la  fama  que  le  ha  dado  la  pos- 
teridad. 

Le  hemos  visto  ya  tomar  parte  en  algunas  espedicioncs  con  los 
condes  de  Barcelona ,  pero  su  empresa  mayor  y  mas  gloriosa .  por 
el  feliz  resultado  que  obtuvo  y  por  haberla  emprendido  solo  y  con 
la  única  ayuda  de  sus  vasallos  y  amigos  ausiliares .  fué  la  conquista 
de  Balaguer.  No  particularizan  ni  lijan  las  crónicas  con  la  exactitud 


Urgel. 


LIBRO    111. — CAPÍTULO    XIV.  515 

que  fuera  de  desear  algunos  de  los  años  en  que  tuvieron  lugar  sus 
hechos  de  armas  ,  pero  podremos  irlos  coligiendo  por  la  relación  en- 
cadenada de  los  sucesos.  Por  de  pronto,  puede  decirse  de  Armen- 
gol  IV  que  en  los  veinte  y  siete  años  que  estuvo  al  frente  de  su 
condado,  ni  dio  paz  á  su  espada  ni  descanso  á  su  cuerpo.  Le  halla- 
remos siempre  en  continua  guerra  con  los  árabes. 

Dióla  principio  en  grande  escala  por  los  años  de  1010.  En  este   Principíala 

lio  1  guerra 

año  emprendió  su  primera  lucha  contra  los  moros  sus  vecinos,  con  conira moros 

10/0. 

pretensión  de  echarlos  de  una  vez  de  todas  la  tierras  y  limites  de  su  Oue  cobaiie- 

í  "  .  rosleayii- 

condado,  acabando  con  ellos;  valiéndole,  según  antiguas  memorias,  daron. 
el  obispo  de  Urgel ,  el  conde  de  Pallars ,  Ramón  de  Cervera ,  Gui- 
llen de  Anglesola  ,  el  vizconde  de  Cardona ,  Galceran  de  Pinos ,  Hu- 
go de  Treyá ,  Berenguer  de  Puigvert ,  Oliver  de  Termens ,  Gerardo 
de  Ribelles,  Juan  Despés,  Ramón  de  Peíalla,  Bernardo  de  Peíamo- 
la,Ponsde  Oliva,  Azberto  Dezpalau,  Juan  de  Pons,  Guillen  de 
Majcá,  Galceran  de  Artizé,  Guillen  de  Alenlorn,  Ramón  de  Monso- 
nis,  Bernardo  de  Billvés,  Benito  de  San  Grunyi ,  Pedro  de  Tora  y 
Arnaldo  Dalmau,  con  otros  muchos  cuyo  nombre  no  han  conservado 
tan  fielmente  las  historias. 
Con  esta  hueste  de  nobles  caballeros  y  sus  hombres  de  armas    ocupación 

J  ueviinnscas- 

bajó  por  las  riberas  del  Segre ,  conquistando  todos  los  castillos  que    ¿','¡,"/^Jjfy 
habia  de  la  una  y  otra  parte;  llegó  hasta  las  villas  de  Sanahujay  de    «"¡sona. 
Guisona,  y  se  apoderó  de  ellas;   y  luego  que  fué  señor  del  llano, 
trató  de  llevar  á  cabo  la  concpiista  de  Balaguer ,  plaza  la  mas  fuerte 
(pie  por  aquella  parte  quedaba  á  los  árabes. 

Hay  cercano  á  Balaguer,  á  la  parte  oriental ,  media  legua  distante  casuiiode 
y  á  orillas  del  Segre,  sobre  grandes  peñas,  un  lugar  llamado  Gerp. 
Armengol  escogió  este  puesto  á  fin  de  poner  en  él  su  plaza  de  armas 
y  su  centro  de  operaciones  para  la  conquista  de  la  ciudad  vecina,  y 
mandó  levantar  allí  un  fuerte  casíillo  (')  restaurar  quizá,  fortificán- 
dolo mejor,  el  que  ya  existia. 

Desde  el  castillo  de  Gerp  dióse  principio  al  cerco  de  Balaguer,       sii¡o 

'  '  '  y  rendición 

combatiéndose  la  ciudad  por  todas  partes,  y  particularmente  \)úr  Je 
el  lado  de  la  Almata.  Valerosamente  se  defendieron  los  moi'os  cpie  los.i. 
habia  en  ella,  pero  fallóles  el  socorro  que  esperaban  de  Lérida. 
Después  de  un  sitio  prolongado  y  de  no  pocos  hechos  de  armas , 
que  la  historia  menciona  pero  no  particulariza,  rindiéronse  los  ára- 
bes, y  la  ciudad  se  entregó  al  conde,  pero  con  el  pacto,  según  pare- 
ce, de  quedaren  ella  el  walí  moro  como  tributario  del  de  Urgel. 
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Kepario  de        IJcvado  á  cal)o  cstc  imporlanle  hecho  de  armas,  es  fama  que  Ai- 

lierras.  ,  '  ' 

inen^^)!  repai lio  lionas  y  honores  enlrc!  aquellos  caballeros  que  mas 
se  hahian  señalado  en  las  guerreras  jornadas.  Así  es  que  al  de  Hi- 
belles  le  dio  ciertas  rentas  sobre  la  ciudad  misma  de  Balaguer,  al 
de  Peramola  los  castillos  de  Oliana  y  Peramola ,  al  de  Pons  la  car- 
lania  de  Pons,  al  de  Pinos  el  castillo  de  Taltaull,  al  obispo  de  l'r- 
gel  los  castillos  de  Sanahiija  y  Guisona,  al  de  Puigvert  ciertos  lu- 
gares á  orillas  del  Sió ,  al  de  Majá  otros  inmediatos,  á  Üalmau  la 
torre  Dalmazor  y  así  sucesivamente. 
^llevücliln.  El  conde  de  Urgel  no  se  durmió  sobre  sus  laureles.  Terminada 
io''i  apenas  la  jornada  contra  Balaguer.  y  tomados  todos  los  lugares  y 
castillos  que  había  en  torno  de  la  ciudad  y  los  demás  de  las  riberas 
de  Sió  y  de  Segre  hasta  el  Noguera  Ribagorzana ,  emprendió  la  cam- 
paña contra  los  moros  de  Lérida  y  Fraga  y  los  que  estaban  á  orillas 
del  Segre ,  Cinca  y  Ebro  hasta  la  ciudad  de  Tortosa.  La  victoria, 
como  si  se  hubiese  desposado  con  el  bravo  conde  de  Urgel .  no  le 
abandonó  un  solo  instante.  En  esta  nueva  afortunada  campaña,  su- 
bió á  Fraga  y  por  las  orillas  del  Segre  y  del  Ebro  llegó  hasta  Tor- 
tosa, haciendo  sus  tributarios  al  gobernador  de  esta  última  ciudad, 
al  de  Fraga,  al  de  Lérida,  y  aun  hay  quien  afirma  que  al  mismo  rey 
de  Zaragoza. 
Muerte  de  Su  Hiucrte  acaecíó  eu  1092,  en  el  castillo  de  Gerp,  viniendo  de 
'T("j2.  '  esto  y  de  haber  fundado  este  castillo  llamarle  el  de  Gerp.  Titulóse 
siempre  conde  y  marqués  como  su  padre  y  gobernó  por  espacio  de 
veinte  y  ocho  años  el  condado,  con  los  aumentos  y  victorias  que  dejo 
brevemente  referidas  y  que  tuvieron  lugar  desde  1065  hasta  1092. 
Esposas  Casó  este  conde  dos  veces,  la  primera  con  Lucia  ó  Luciana,  en 
¡liTo!'"''  quien  hubo  al  hijo  que  le  sucedió,  Armengol  V;  y  la  segunda  con 
Adaleta,  Adaliz  ó  Adelaida,  dama  francesa,  que  parece  se  titulaba 
condesa  de  Provenza  por  ciertos  derechos  que  tenía  en  a([uella  pro- 
vincia. En  Adelaida  tuvo  varios  hijos,  siendo  el  mayor  Guillermo, 
que  heredó  los  estados  de  su  madre  y  se  tituló  conde  de  Niza  (1). 


(1)  Las  rúenles  de  lu  que  se  acaba  de  leer  eslán  priucípalinenle  e:i  l)ía:;o,  en  l'ujades  lib.  XVI, 
cap.  XXII  y,  sobre  ludo,  eu  Moiifar  el  cronista  de  los  condes  de  Urgel.  Del  te.-tainentu  de  csle  con- 
de hace  un  traslado  bastante  estenso  Pujades,  pero  discrepa  en  algunas  cosas  que  de  él  dicen 
Diago  y  Monfar,  sin  qne  desgraciadamente  pueda  ponerse  en  claro,  por  haber  desaparecido  dicho 
teslameulu  del  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  donde  antes  existía.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  á 
este  Armeiigul  ciiic  Gerp,  le  ll.imaban  los  moros  i'/  Je  Tiiligisa,  y  dice  Uriz  Martínez  eu  su  Hislorii  de 
San  ¡ uiin  lie  lix  Peña  i\u>;  esto  sena  por  alguna  hazaña  en  un  lugar  ó  territorio  de  este  nombre.  Kl 
Arte  de  comfrobar  tas  fechas  dice  de   la  condesa  de  Urgel  Adelaida,  que  era  hija  da  Bernardo  II   do 
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Pasemos  al  condado  de  Ampurias. 

Ya  sabemos  que  al  morir  Yifredo ,  conde  del  Rosellon  v  de  Am-  couáado  de 
punas,  dividió  entre  SUS  dos  hijos  sus  estados ,  dejando  el  primer 
condado  á  Gilaberto  y  el  segundo  á  Hugo,  á  quien  hemos  visto  ya 
como  Hugo  I  de  Ampurias  en  991.  Hay  que  advertir,  antes  de 
todo,  que  algunos  autores  como  el  obispo  Taverner,  Mr.  Ilenry, 
Fossa  y  otros  creen  que  el  Rosellon  y  Ampurias  fueron  durante  lar- 
go tiempo  poseídos  pro  indiviso  por  la  familia  que  gobernaba  en 
ambos  paises ,  en  cuanto  á  los  derechos  honoríficos ,  y  que  solo  ha- 
bía separación  en  cuanto  á  las  rentas.  Es  muy  nolalile  que  á  cada 
instante  efectivamente  se  ve  á  los  condes  del  Rosellon  tomar  el  titulo 
de  condes  de  Ampurias  en  vida  de  los  condes  especiales  de  este  país, 
y  ,  recíprocamente,  á  los  de  Ampurias  titularse  condes  del  Rosellon. 

De  Hugo  I  he  hablado  ya  en  varias  ocasiones.  Fué  uno  de  los  iiugoi. 
que  ,  antes  de  ser  conde  de  Ampurias  ,  ayudó  á  Borrell  en  la  recon- 
quista de  Barcelona ;  el  mismo  (pie  luego  ,  en  posesión  ya  del  con- 
dado ,  sostuvo  un  pleito  ruidoso  con  Ermesinda  ,  condesa  viuda  de 
Barcelona ,  pleito  que  acabó  por  perder ;  y  el  mismo  que  movió 
guerra  á  su  sobrino  el  conde  de  Rosellon  ,  de  cuyos  estados  quería 
apoderarse. 

Pons  ó  Poncio  I ,  hijo  y  sucesor  de  Hugo  en  los  condados  de  Am-  P^ns  i. 
purias  y  Peralada ,  era  ya  conde  en  lOíl  ,  y  gobernó  en  pa/  y 
Iranquilamente  sus  estados ,  sin  que  haya  que  notar  cosa  alguna 
jiarticular  de  su  vida  ni  de  su  gobierno.  Murió  por  los  años  de  1079 
(lejaiulo  tres  hijos  ,  que  fueron  Hugo  H  ,  su  primogénito  y  sucesor ; 
Pedro  ,  que  fué  abad  de  San  Pedro  de  Roda  ,  y  Berenguer ,  k  ipiien 
parece  que  dio  en  dote  la  villa  de  Peralada,  con  su  territorio  y  otros 
dominios ,  bajo  condición  de  tenerlos  en  feudo  del  conde  de  Am- 
purias. 

De  Hugo  H  se  tienen  algunas  mas  noticias.  Se  sabe  que  en  1084  iiui-o  ii. 
ajustó  con  el  conde  del  Rosellon  un  traíado  de  alianza  por  el  que 
prometieron  apoyarse  mutuamente  en  los  condados  de  Ampurias, 
Rosellon  y  Peralada.  Qum  (pillar  á  su  hermano  Berenguer  el  do- 
minio de  Peralada  que  le  dc^jára  su  padre  por  testamento  .  pero  Be- 
renguer ,  para  librarse  de  la  vejación  ,  se  alió  con  el  conde  de  Baiv 


Pi'ovcnza  y  que  llevó  en  dote  á  su  esposo  el  comlado  Je  Tolcalquier.  Temlriamos,  pues,  á  ser  eslo, 
y  yo  me  inclino  á  creerlo,  que  el  hijo  que,  según  Monfar,  se  titulaba  conde  de  Niza,  lo  era  de  Ful- 
calquier. 

TOM.  I.  OC 
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cclona.  La  villa  de  Castelló  debió  sus  fortificaciones  á  este  Hugo, 
en  las  que  este  conde  hizo  lrai)ajar  durante  mudios  afios  ,  habiendo 
usurpado  los  diezmos  del  territorio  para  ocurrir  á  estos  dispendios, 
aunque  luego  los  restituyó  ,  reclamándoselos  la  catedral  de  Gerona. 
Ignórase  el  año  en  que  murió  el  conde  Hugo.  Sucedióle  su  hijo 
Pons  Hugo  ,  el  cual  nos  dará  bastante  que  hablar  cuando  llegue  la 
ocasión  de  ocuparnos  de  él  (1). 
Condado  Je  £1  últímo  condc  de  Rosellon  de  que  se  ha  hablado  es  el  Yifredo  H 
que  en  101 4,  y  en  muy  tierna  edad,  sucedió  a  su  padre  (jilaiierto. 
Salvados  los  comienzos  de  su  gobierno ,  que  fueron  niuy  duros  por 
la  guerra  que  le  moviera  su  lio  el  conde  de  Ampurias ,  empuñó  con 
mano  firme  las  riendas  de  sus  estados ,  que  gobernó  en  paz ,  aparte 
los  desórdenes  promovidos  por  los  nobles  y  caballeros  ,  los  cuales 
indujeron  á  que  se  celebrase  la  tref/ua  de  Dios  ,  conforme  queda 
dicho. 
Giiüiierio  u.  Lc  succdió  CU  1015  SU  liijo  Gilabcrlo  H.  Bajo  su  gobierno  se 
aumentó  considerablemente  la  ciudad  de  Perpiñan  ;  pero  el  aconte- 
cimiento mas  notable  de  su  época  fué ,  sin  duda  alguna  ,  el  insulto 
que  este  conde  recibió  de  parte  del  de  Cerdaña.  Se  ignora  la  causa 
que  dio  lugar  á  la  enemistad  entre  estos  dos  señores  ;  solo  es  cono- 
cido un  hecho  de  bastante  gravedad  por  cierto ,  y  es  el  de  que, 
hallándose  el  conde  de  Rosellon  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de 
Cuxá,  penetraron  en  ella  los  hombres  de  armas  del  conde  de  Cerdaña 
y  le  arrojaron  del  templo.  En  reparación  de  haber  profanado  un  lugar 
santo  ,  el  obispo  de  Elna  condenó  al  conde  de  Cerdaña  á  una  peni- 
tencia canónica  y  á  dar  algunas  sumas  de  dinero  á  la  catedral  y 
otras  iglesias ;  por  lo  que  toca  á  la  cuestión  entre  ambos  condes, 
no  se  sabe  que  consecuencias  tuvo.  Vivió  Gilaberto  H  hasta  1102, 
aproximadamente ,  sucediéndole  su  hijo  Guinardo  ó  mejor  Gerar- 
do I ,  á  quien  en  el  inmediato  capítulo  veremos  tomar  la  cruz  y 
marchar  á  Palestina  (2). 
Condado  de       VaiTios  al  coudado  de  Cerdaña.  Hemos  dejado  al  frente  de  su  go- 

cerdaña.  ])[^^YHQ  ¿  Rauíou  Vifrcdo ,  que  fué  uno  de  los  señores  que  asistie- 
ron á  la  asamblea  en  que  se  decretó  la  (regua  de  Dios.  Vivió  has- 
ta 1068. 

ouiiieimo       Le  sucedió  su  hijo  Guillermo  Ramón.  Este  es  va  conocido  de  los 


(1)    Taverner.— Alie  de  comprobar  las  fechas. 

{-)    Fossa.-  Henry.  — LeoiiaiJ.— j4rle  de  comprobar  las  fechas 
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lectores  por  haber  sido  el  del  insulto  al  conde  de  Roscllon  y  el  mis- 
mo á  quien ,  á  la  muerte  del  conde  de  Barcelona  Ramón  Cap  de 
estopa,  nombraron  los  nobles  para  que  se  encargase  de  la  tutela 
del  huéiiano  hijo  del  asesinado  conde.  Casó  Guillermo  Ramón  con 
Adelaida  dama  francesa,  que  luego  vino  á  ser  otra  de  las  herederas 
del  condado  de  Carcasona ,  tocándole  el  condado  de  Rasez  y  los 
castillos  de  su  dependencia.  Ambos  esposos  vendieron  luego  esta 
herencia  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Viejo  por  la 
suma  de  cuatro  mil  mancusos. 

Murió  por  los  años  de  1095  y  le  sucedieron  sus  dos  hijos  Gui- 
llermo Jordán  y  Bernardo  Guillermo.  Del  primero  me  ocuparé  en  el 
capítulo  inmediato  al  hablar  de  los  cruzados  catalanes.  Murió  en 
Palestina  en  1109  ,  y  quedó  entonces  único  poseedor  de  la  Cerda- 
fia  su  hermano  Bernardo  Guillermo  que  la  gobernó  hasta  1117, 
pasando ,  por  su  muerte  sin  hijos ,  á  incorporarse  con  el  condado 
de  Barcelona,  según  se  dirá  mas  adelante  (1). 

Dejamos  el  condado  de  Besalú  en  manos  de  Guillermo  el  Grueso,  condado  de 
hijo  de  Bernardo  Tallaferro.  Dícese  que  ya  en  vida  de  su  padre, 
por  los  años  de  101  í  estaba  en  posesión  de  los  condados  de  Besalú  y 
Fenolleda,  pero  realmente  no  se  leve  al  frente  de  ellos  hasta  1020, 
año  en  que  murió  su  padre  ,  como  ya  sabemos  ,  ahogado  al  querer 
pasar  el  Ródano. 

Cuéniase  de  Guillermo  el  Grueso  que  era  ávido  de  dinero  ,  poco  Guillermo  d 
escrupuloso  en  los  medios  de  adípiiriiie  y  nada  amigo  del  clero. 
Dispuso  con  simonía  de  la  mayor  parte  sino  de  todas  las  abadías  de 
sus  dominios  ,  hizo  desertar  algunos  obispos  con  sus  usurpaciones, 
y  se  atrajo  una  escomunion ,  de  que  hizo  bien  poco  caso  al  parecer. 
Por  los  años  de  lOíl  hizo  sin  embargo  que  se  le  levanlara  el  ana- 
tema ,  y  fué  uno  de  los  señores  que  asistieron  á  la  asamblea  de  la 
tregua  de  Dios. 

En  1032  tuvo  lugar  su  muerte,  heredándole  y  sucediéndolesus  dos  Guillermo  ii 
hijos  Guillermo  II  y  Bernardo  11.  El  primero  fué  llamado  Trunnus  por-  Bernardo  u. 
que  llevaba  una  nariz  postiza.  Por  los  años  de  1010  ocurrió  entre 
estos  dos  hermanos  un  hecho  que  algunos  años  mas  larde  debia  re- 
producirse entre  los  dos  hermanos  Berenguer  de  Barcelona.  Bernardo 
malo  á  Guillermo ,  ó  al  menos  fué  cómplice  en  su  asesinato.  A  su 


(2)     VaifhCle. -Mjrca. -/Iríti  t/e  comfroharias  (i:ch:ir,.']iií\.a.]m\\  (U.  Prospero  ). 
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imieilo  dejó  el  último  un  hijo  de  menor  edad.  Bernardo  II  quedó  solo 
entonces  al  frente  de  los  estados  de  Besalú,  y  fué  aquel  conde  á  (juicn 
hemos  visto  dar  amparo  y  protección  al  legado  del  papa  .  siendo  ar- 
mado caballero  de  la  iglesia  en  pago. 

Muerto  Bernardo  sin  dejar  hijos  de  su  esposa  Ermengarda ,  le 
sucedió  su  sobrino  Bernardo  III .  hijo  del  asesinado  Guillermo.  Ber- 
nardo 111 ,  que  fué  el  último  conde  independiente  de  Besali'i .  casó 
en  1101  con  una  hija  del  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III 
el  Grande  ,  y  cedió  á  éste  todos  sus  honores  y  condados  de  Besalú. 
Ripoll ,  Vallespir ,  Fonollá  ó  Fenolleda  y  Perapertusa ,  en  caso  de 
morir  sin  hijos.  Así  sucedió  ,  y  el  condado  de  Besalú  pasó  en  1112 
á  formar  parle  del  de  Barcelona  (1). 

(I)   Id.  la. 


CAPITULO  XV. 


LOS   CRUZADOS    CATALANES. 


Para  no  interrumpir  mas  adclanic  cl  (;urso  de  la  hisloria,  y  para 
mayor  inteligencia  de  los  lectores,  voy  á  consagrar  una  página  á  la 
memoria  de  los  cruzados  catalanes,  cuyos  nombres  y  hechos  han 
podido  llegar  á  mi  noticia. 

Al  subir  Ramón  Berenguer  111  al  liono  de  su  padre,  las  cruzadas,    i'eregrina. 

"  I  '  5        Clones  á 

esa  gran  epopeya  que  debia  canlar  el  ilustre  loco  de  Feírara,  ha-  faiesi'»»- 
bian  puesto  en  conmoción  al  nmndo.  ('uando  mas  en  su  fuerza  y  vi- 
gor estaba  el  sistema  feudal,  comenzó  á  correr  como  rumor  válido 
entre  el  pueblo,  que  llegados  eran  los  mil  años  mencionados  en  las 
profecías  y  revelaciones  de  los  sanios  libros,  y  que  de  un  momento 
á  otro  debería  aparecer  Cristo  en  Palestina  paia  juzgar  al  mundo. 
Esto  hizo  que  se  multiplicaran  las  romeiías  á  la  Tieri'a  Santa,  á 
donde  solo  habían  ido  hasta  entonces  algún  que  oiro  peregrino  lleno 
de  fé,  ó  algún  poderoso  señor,  á  (piien ,  por  cualquier  grave  pecado, 
le  ordenara  una  peregrinación  á  los  santos  lugares  el  rei)resenlante 
de  Cristo  en  la  tierra.  A  la  vuelta  de  su  largo  viaje,  quejábanse 
amargamente  los  peregrinos  de  los  malos  tratamientos  de  los  infieles 
y  de  la  profanación  de  los  lugares  en  que  cunq)lido  se  habían  los 
santos  misterios  del  cristianismo. 


la  cruzada. 
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PeJro  Sucedió  entonces  (\m  un  pobre  y  oscuro  ermitaño  de  la  Picardía, 

"""'.'""'"  de  esterior  grosero  y  hasta  de  modales  ignoblcs  (1),  pero  (pie  habia 
fortalecido  su  alma  en  el  temple  de  la  oración  y  de  la  soledad,  (juiso 
vestir  el  sayal  de  penitente,  emi)unar  el  jjordon  de  peregrino,  é  ir 
á  orar  ante  el  sepulcro  de  Cristo.  Mucho  tiempo  permaneció  ausente, 
y  cuando  volvió,  es  fama  que  el  espiritu  de  Dios  le  habia  ilumina- 
do. Habia  idoá  Jerusalem,  habia  visitado  los  lugares  santos,  \  con- 
taba que  un  dia,  hallándose  de  rodillas  ante  el  Santo  Sepulcro, 
oyera  la  voz  de  Jesús  que  así  le  hablaba  :  Levántate ,  Pedro ,  y  vé 
á  anunciar  á  mi  pueblo  el  fin  de  la  opresión.  Vengan  los  mios,  y  sea 
libertada  la  Tierra  Santa. 
Predica  Después  de  haber  creído  oír  esta  voz ,  ya  nada  le  pareció  imposi- 
ble al  ermitaño  Pedro.  Regresó  á  occidente,  y  fué  de  pueblo  en  pue- 
blo, de  casa  en  casa,  de  castillo  en  castillo,  de  reino  en  reino,  y 
así  recorrió  la  Italia,  la  Francia,  la  Europa,  con  la  cabeza  desnuda, 
los  pies  descalzos ,  envuelto  en  un  tosco  sayal  y  el  crucifijo  en  la 
mano.  Conmovía  á  todos  la  pintura  vivísima  que  hacia  de  los  males 
que  padeciera  y  presenciara  en  Palestina ,  arrastraba  á  todos  la  per- 
suasión de  ardiente  fé  que  dictaba  sus  palabras,  le  aclamó  el  pueblo 
profeta  y  santo,  le  siguió  en  tropel  y  comenzó  á  tenerle  por  enviado 
de  la  Providencia.  Así  fué  como  predicó  una  cruzada  á  la  Tierra  San- 
ta,  y  el  papa ,  los  soberanos ,  los  señores ,  los  magnates ,  los  vasa- 
llos, todos  se  sentían  conmovidos  por  sus  palabras,  y  lodos  se  dis- 
ponían á  tomar  las  armas  cuanilo  aípiel  homl)re  del  sayal  y  de  los 
pies  descalzos  les  decía,  en  su  rudo  pero  característico  lenguaje: 
Guerreros  del  diablo,  convertios  en  soldados  de  Cristo. 

Ante  aquel  hombre ,  que  así  sublevaba  los  pueblos  al  contacto  de 
una  idea,  el  pontilice  convocó  un  concilio  en  Plascencia,  tan  nume- 
roso, (pie  hubo  necesidad  de  celebrarlo  á  campo  raso.  Asistieron 
doscientos  obispos,  cuatro  mil  eclesiásticos,  mas  de  treinta  mil  le- 
gos; y  Pedro  el  ermitaño  arengó  á  aípiella  muchedumbre  en  lenguaje 
desordenado,  pero  fervoroso  y  ardiente;  y  el  papa  Urbano  pronun- 
ció también  un  entusiasta  discurso  en  lengua  vulgar;  y  al  terminar- 
se las  peroraciones ,  y  al  proclamarse  abierta  la  cruzada  para  ir  á 
rescatar  los  lugares  donde  el  Señor  habló  el  lenguaje  de  los  hom- 
bres (2),  toda  la  asamblea  prorumpió,  según  sus  distintos  idiomas 


(I)     C'sai  CaiiUi,  \\\>.  lX,ca|i.  1. 

i¡¡)     Frase  del  discurso  prouuiiciadu  cu  aquella  ocasiun  por  el  papa  l'ibauu. 


riasreiic 
lO'jr.. 
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vulgares  ,  en  las  palabras :  Diex  el  volt,  Die  U  volt,  Dio  lo  vuole, 
IJeus  lo  volt. 

El  esterminio  de  los  primeros  cruzados  que  niaicharon  llevando  i.o> rrim^ros 
á  sil  cabeza  á  Pedro  el  Ermitaño  romo  apóstol  y  á  Giiallcro  llamado 
Sin  hacienda  como  jefe,  no  desanimó  á  los  que  se  habían  preparado 
entre  tanto  para  aquella  espedícíon,  con  mas  prudencia,  bajo  el 
mando  de  espertos  y  valerosos  capitanes.  El  primer  ejército,  ó  sea 
el  del  Norte,  contaba  con  diez  mil  ginetes  y  ochenta  mil  infantes  de 
Flandes  y  de  Lorena,  á  cuyo  frente  se  puso  Godofredo  de  lUillon. 
El  segundo  ejército  del  centro  se  componiade  francos,  normandos  y 
borgoñones,  á  quienes  mandaba  Hugo  de  Yermandois;  y,  ])or  fin, 
el  tercer  cuerpo  era  de  aquitanos,  provenzales  y  tolosanos,  tenien- 
do ])or  jefe  á  Uaimundo  conde  de  Tolosa.  De  este  último  formaban 
parte  los  primeros  catalanes  (jue  fueron  á  la  cruzada. 

Poca  y  hasta  puede  decirse  que  ninguna  parte  lomó  Espafia  en  ^^^f'^^^'^^^ 
esa  oleada  que  abocó  la  E;!ropa  sobre  el  Asia,  pues  tenia  en  casa  rari«enhs 
al  enemigo  que  iban  á  buscar  los  cruzados  al  oriente.  Solo  se  halla 
memoria  de  algunos  catalanes  que  tomaron  la  cruz ,  y  voy  á  dar 
cuenta  de  todos  los  que  allí  partieron,  ó  á  lo  menos  de  aquellos  de 
quienes  me  ha  sido  fácil  hallar  noticia;  advirtiendo  (pie,  si  bien  per- 
tenecen á  distintas  épocas,  los  reuniré  k  todos  en  este  capitulo  j)ara 
mejor  satisfacer  la  curiosidad  de  los  leclores. 

Es  indudable  que  Cataluña  fué  el  único  punto  de  España  que  las 
cruzadas  llegaron  á  conmover  un  poco,  siendo  Barcelona  la  sumi- 
nistradora jM'incipal  en  gente  y  pertrechos  para  aquella  gloriosa  es- 
pedicion. 

Es  probable  que  Berenguer  Ramón  II,  al  verse  condenado  j)or  su 
fratricidio,  se  unió  á  la  primera  cruzada,  confundiéndose  entre  sus 
mas  oscuros  caballeros  y  ocultando  quizá  ó  cambiando  su  nombre; 
pero  no  fué  el  único  guerrero  de  estos  paises  que  ya  entonces  partió 
á  Palestina.  Allí  fué  también,  contándose  entre  los  primeros,  Ge- 
rardo conde  del  Rosellon. 

De  él  se  sabe  que  se  distinguió  particularmente  en  el  sitio  de  An-     Gerardo 
lioquía,  y  Guillermo  de  Tyro  le  cita  como  uno  de  los  primeros  que     iíoscMoh. 
subió  al  asalto  de  Jerusalem.  Dícese  que  Gerardo  volvió  de  la  Tierra 
Santa  por  los  años  de  1100,  cuando  aun  vivía  su  padre,  pero  que 
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luego  regresó  á  ella,  tornando  por  fin  á  su  pais  en  1112,  donde  no 
lardó  en  morir  de  muerte  violenta  á  lo  que  parece  (1). 

Uno  de  nuestros  cronistas  (2)  escribe  que  á  esta  primera  cruzada 
partió  una  hueste  completa  de  catalanes,  siendo  los  jefes  que  diri- 
gieron la  empresa  el  dicho  Gerardo  de  Rosellon ,  Guillermo  Ramón 
conde  de  Cerdaña,  Guillermo  de  Canet  y  Arnaldo  Vilamala  de  Bas. 
Algunos  han  puesto  en  duda  que  Guillermo  Ramón  de  Cerdaña 
pasase  á  Palestina  y  atribuyen  á  su  hijo  Guillermo  Jordán  las  ha- 
zañas que  suenan  en  la  historia  como  llevadas  á  cabo  en  aquellas 
lejanas  tierras  por  un  conde  de  Cerdana  ;  ])ei'o  esto  no  ofrece  nin- 
guna duda  á  nuestro  Piferrer ,  el  cual  da  como  incontestable  la  ida 
de  los  dos  ,  padre  é  hijo ,  diciendo  que  Guillermo  Ramón  partió  con 
la  espedicion  de  Raiuuindo  conde  de  Tolosa ,  y  Guillermo  Jordán, 
su  hijo  ,  con  la  que  mas  tarde  llevó  á  cabo  el  otro  conde  de  Tolosa, 
Beltran  (3). 
Hechos         Veamos  primero  lo  ([ue  dicen  las  historias.  Cuentan  estas  que 
de'"*'    hubo  un  Guillermo  de  Cerdaña  que  tomó  la  cruz  ,  que  fué  segundo 
en        de  Raimundo  conde  de  Tolosa  en  la  cruzada .  y  que  á  su  muerte  le 
sucedió  como  jefe  y  como  heredero  en  todos  sus  dominios  de  orien- 
te. Prosiguió  el  catalán  Guillermo  el  sitio  de  Trípoli  empezado  por 
Raimundo  ,  lo  cual  no  le  impidió  emprender  otras  espcdiciones  ,  ya 
para  conservar  las  plazas ,  cuya  guarda  le  había  conflado  Raimun- 
do al  morir ,  ya  para  aumentar  sus  conquistas.  Mostró  especial- 
mente su  valor  contra  Hetoloni ,  gobernador  de  Damasco  ,  por  los 
infieles  ,  que  había  ido  á  hostigarle  en  las  cercanías  del  castillo  (]o 
Mont-Pelerin  ,  en  que  residía.  El  conde  de  Cerdaña  le  derrotó  com- 
pletamente en  una  salida  que  hizo  contra  él ,  y  recogió  un  rico  bo- 
tín. En  seguida  se  apoderó,  después  de  un  sitio  de  tres  semanas, 
de  la  im])ortante  plaza  de  Archon  ,  atacada  inútilmente  por  Godo- 
l'redo  de  Rullon  y  el  conde  Raimundo.  De  allí  pasó  á  Damasco.  Llegó 
en  esto  á  Palestina,  en  1109  ,  Beltran  conde  de  Tolosa,  al  frente 
de  un  ejército  compuesto  en  gran  parte  de  genoveses  y  písanos .  é 
intimó  á  Guillermo  de  Cerdaña,  el  cual  residía  en  el  Mont-Pelerin. 
(pie  le  devolviese  el  país  de  Camolta,  nombi-e  bajo  que  se  compren- 
dían todas  las  posesiones  de  su  padre  Raimundo.  Guillermo  contestó 


(1)    Uenry .— Arle  de  comprobar  las  fechas. 

(•>)     Feliu  (le  1.1  Peña  ,  lib.  X,  cnp.  IX. 

(~>)    l'iferrer:  lom.  U  de  Caldiiña  en  la  ñola  ilc  la  pá(;.  IS 
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que  le  pedia  sin  razón  la  rcsiitiicioii  de  aíiiiel  pais ,  por  liahérselo 
cedido  el  conde  Raimundo  ant(!,s  de  niorii'  y  haberlo  defendido  con 
peligro  de  su  vida ,  y  á  lodo  trance ,  durante  cuatro  años.  Kl  de 
Cerdaña  en  esto  se  alió  con  Tancredo  ,  sobrino  del  príncipe  de  An- 
lioípiia  ,  para  defenderse  del  conde  Deliran  de  Tolosa ,  y  este  ,  por 
su  parle ,  se  ali()  con  Bakhiino ,  que  era  ya  entonces  rey  de  Jeru- 
saleni.  Acabaron  sin  embargo  por  acomodarse  ambos  contendientes 
♦í  hicieron  un  tratado  ,  mediante  el  cual  la  fortaleza  de  Archon  (jue- 
dó  ])ara  el  conde  de  Cerdaña ,  con  las  demás  conquistas  que  liabia 
hecho  ;  y  las  ciudades  de  Trípoli  y  Giblel  con  otra  parte  del  pais 
l)ara  Beltran.  Después  los  dos  príncipes  y  sus  aliados  reunieron  sus 
esfuerzos  contra  Trípoli  que  sucumbió  por  fin.  Algunos  dias  mas  tarde 
de  este  suceso,  el  conde  de  Cerdaña  mnrií»  herido  por  una  Hecha 
(pie  le  disparó  un  escudero  suyo  con  (piien  había  tenido  una  con- 
lienda  (1). 

Ahora  bien  ,  los  hisloriadores  que  esto  cuentan  dicen  cpie  el  con- 
de de  Cerdaña,  héroe  en  estos  sucesos,  es  el  Guillermo  Jordán, 
hijo  de  Guillermo  Ramón,  el  cual  partió  de  Cataluña  en  1101 
ó  1102  ,  yendo  á  unirse  con  el  conde  Raimundo  de  Tolosa ,  y  mu- 
riendo del  flechazo  de  su  escudero  en  1109  (2).  Piferrer ,  empero, 
se  ai)arta  de  esta  opinión  ,  y  dice  (pie  Guillermo  Ramón  i)arlió  en  la 
primera  cruzada  con  el  conde  Raimundo  v  que  muri(')  en  I  OJIO  de 
un  flechazo  en  el  sitio  de  una  plaza  inmediata  á  Trípoli ,  mientras 
(pie  su  hijo  ,  Guillermo  Jordán  ,  no  marchó  á  Trípoli  hasta  la  espe- 
dicion  que  llevó  á  cabo  Beltran  conde  de  Tolosa.  Cual  de  estas  dos 
versiones  s(ía  la  exacta,  es  difícil  averiguarlo,  tanto  mas  cuanto  l*i- 
íerrer  no  cita  ninguna  autoridad  en  apoyo  de  su  idea.  De  lodos 
modos,  puede  haber  duda  en  que  el  conde  Guillermo  Ramón  pasase 
á  Palestina,  pero  es  indudable  que  allí  estuvo  Guillermo  Jordán. 

Guillermo  de  Canet  es  otro  de  los  caballeros  catalanes  de  los  cua-    oiros  caía- 
les  no  hay  duda  (pie  fueron  con  la  primera  cruzada  en  1096.  Sá-    caubnes. 
bense  taml)ien  los  nombres,  aunque  no  los  hechos,  de  otros  (jue 
l)artieron  acompañándole,  como  Arnaldo  Yilamala  de  Bas,  el  bar- 
celonés Azalidis  y  Ramón  IVdro  Albaris,   señor  del  pueblo  de  la 


(1)    Avk  de  comprobar  las  fechas. 

('2)  liomey  en  su  historia  y  al  terminar  el  cap.  11  Je  su  segiinJa  parte  ,  signe  esta  opinión  ,  y 
dice  ((ne  fui  Ciuillermo  .lonlan  el  muerto.  Sol»  ilisicuti;  eu  ipn;  cree  i|ue  murió  ilefeniliomlo  un  cas- 
tillo  cerca  de  Trípoli. 

VOM.  1.  07 
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Marca.  Del  caballero  Vilamala  se  sabe  que  era  consejero  del  mismo 
Godofredo  (1). 
Balas  do  los       Utros  miiclios  siüiiieroii  el  eieiiinlo  de  estos,  inas  uciidierun  los 

papas.  "  J        I  ' 

papas  a  detener  este  fervor  de  los  catalanes  por  pasar  á  Tierra  Santa. 
Ya  se  ha  visto  que  el  mismo  pontiíice  Vrbano  II,  al  es|)edir  lal)ula 
para  la  restauración  de  Tarragona,  puso  a(|iieila  terminante  cláusula 
de  que  los  hombres  de  esta  tierra  que  tuviesen  hecho  voto  de  cru- 
zarse para  Jerusalem,  cumplirían  con  él  acudiendo  á  esotra  empresa 
de  Cataluña,  que  fué  decir  á  un  mismo  tiempo  que  aquí  era  consi- 
derable el  número  de  los  que  se  cruzaban  para  la  Palestina,  y  ya 
á  las  puertas  de  sus  estados  tenían  la  verdadera  cruzada  (2).  Otro 
tanto  hizo  el  sucesor  suyo  Pascual  II,  espidiendo  en  llOo  una  bula 
por  la  cual  mandaba  á  cuantos  espaííoles  se  habían  cruzado  |)ara  la 
Tierra  Santa,  que  cumpliesen  su  voto  peleando  contra  los  infieles 
que  estaban  sobreponiendo  el  Alcorán  al  Evangelio  en  su  propio 
país  (3). 

Esto  no  obstante,  solo  en  parte  pudo  conseguirse  el  objeto.  Las 
cruzadas,  p¡incípal  aumento  de  la  navegación  y  trálico  de  la  Italia, 
comunicaron  tandjíen  grande  impulso  á  la  marina  catalana ,  y  ya 
queda  dicho  como  todo  el  movimiento  que  en  estos  condados  y  por 
la  frontera  pirenaica  cundió  á  favor  de  aquella  empresa,  vino  á  con- 
centrarse en  Barcelona. 
Aiieíaida,  El  fcrvor  creció ,  á  pesar  de  las  bulas  citadas ,  á  medida  que 
menguaban  los  temores  por  la  seguridad  de  Cataluña;  así  es  que  en 
1104  hay  memoria  de  una  espedicion  que  salió  del  puerto  de  Bar- 
celona, de  donde  zarparon  varias  galeras  cargadas  de  tropas,  sien- 
do de  notar  que  iba  en  ellas  una  heroina,  una  dama  llamada  Ada- 
laidis  ó  Adelaida,  del  término  de  la  Roca,  que  partió  vestida  de 
guerrero  (i). 
Otros  crii-  Por  una  acta  de  donación  de  Guillermo  Berenguer,  canónigo  de 
caiaian^es.  Barceloua,  fechada  en  Trípoli  de  Siria  á  3  de  setiembre  de  lili, 
en  la  cual  dispone  á  favor  de  su  iglesia  de  una  hacienda  que  tenía 
en  Monjuich ,  se  ve  que  habia  entonces  muchos  caballeros  catalanes 
entre  los  cruzados.  Solo  en  el  acta  citada  constan  los  nombres  de 


(1)  (¡rsla  Dei  per  Fríincos.—Marcd  In.ipiíiia.  ~  Feliii  de  l;i  Peña.  — Pll'errer. 

('2)  Pirerrer,  Icni.  U  áeCalahifia. 

(")  Itomi'y,  cap.  XXVII   iln  la  spgiinda  p.irli'. 

(/.)  Id,  id. 
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(iiiilloriiio  Joín!  ik  Cerviá,  Giiciilo  su  hcrniaiio,  Pedro  (juci'aii,  Ar- 
naldo  (iiiillon,  Ramón  Folcli  ((jiiizá  de  la  casa  do  Cardona)  y  Pedro 
Mir  (i  Mirón  (1). 

Mas  adelante  partían  también,  en  1110,  Arnaldo  Mirón,  quizá  de 
San  Martin,  el  intrépido  defensor  del  huérfano  Ramón  Bcrenguer;  y 
en  111(1  Arnaldo  Volgar,  señor  de  los  oaslillos  de  Fli\.  (tonques, 
Figarola.  Yailvert  y  Calaf  (2). 

Finalmente,  las  hislorias  de  ese  movimiento  de  Europa  conser- 
van la  esclai'ecida  memoria  de  un  Pedro  ,  barcelonés  ,  que  fué  prior 
del  Sanio  Sepulcro  \  murió  de  arzob¡s|)0  de  Tiro  en  1 164  (',]). 

También  se  habla  de  otro  cruzado  catalán  ,  de  la  familia  de  los 
Moneadas,  pero  he  guardado  á  este  para  el  último,  porque  su  nom- 
bre va  unido  á  una  peregrina  y  cristiana  leyenda  que  me  place 
contar  á  mis  lectores ,  aun  cuando  parezca  desdecir  un  poco  de  la 
gravedad  de  la  historia. 

Un  dia  de  noviembre  de  iOítli  ,  al  nacer  el  sol  ahwubro  á  dos    Ln  iiuuiia 

de 

ejércitos  enemigos  que  iban  á  llegar  á  las  manos  en  la  llanura  de  Aicoraz. 
Alcoraz.  Eran  el  ejército  moro  de  Huesca  y  el  ejército  aragonés  que 
mandaba  su  rey  I).  Pedro  1.  Los  moros  eran  muchos  y  los  ciistia- 
nos  pocos.  No  por  esto  comenzó  con  menos  encarnizamiento  la  ba- 
talla, y  batalla  fué  (pie  legó  por  sí  sola  una  larga  herencia  de  gloiia 
á  la  casa  real  de  Aragón.  Cuairo  reyes,  según  la  leyenda,  peleaban 
en  las  hias  del  ejército  árabe.  La  llanura  de  Alcoraz  se  convirtió  en 
un  revuelto  mar  de  blancos  turbantes ,  y  dis|)ersos  [)or  atpiel  mar 
se  veían  grupos  de  ci'islianos  como  puntos  negros ,  como  si  fueran 
rocas  resistiendo  el  embale  de  las  olas  ,  pero  á  piípie  de  ser  á  cada 
inslanle  sumergidas.  Sangrienta  fué  la  jornada  y  disputada  la  vic- 
toria ,  disputada  tanto  mas  cuanto  ipie  los  aragoneses  tenían  (pie 
hacer  prodigios ,  pues  se  hallaban  en  número  escasísimo.  1).  Pedro 
vio  que  sus  tropas  iban  á  cejar  arrolladas  |)or  los  moros.  No  había 
ya  remedio  humano  y  la  derrota  era  segura. 

De  pronto  ,  apareció  entre  los  cristianos  un  caballero  de  brillanle  '-' Pfj'^''"' 
armadura  con  cruz  roja  en  el  pecho  y  en  el  escudo  .  montado  en  un  cruzrojn. 
cal)allo  blanco  como  la  nieve;  otro  caballero  le  seguía  con  cruz  roja 


(1)     Aun.  Eccl.  liaiciri.  lib.  I,  fol,  211,  nnni.  (i51  y  052. 
('i)     l'ireiier. 

(7.)     UijiniíiUi  PoUiis  ii.ilii>  llij.paii¡,ii  tiulali;  Ujrciiiuiie,    iiubilii  íccuiicliiiii  caiiicm,  seJ  ¿pirilu 
noliilior  (Gesta  Di'i  fer  FrancofJ, 
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tiiiiilticn  (MI  el  pecho  y  on  el  escudo,  pero  á  pié.  Nadie  eii  el  ejércilo 
cristiano  conocía  á  a(piellos  dos  hombres  (pie  parecían  hal)er  l)i(»- 
lado  de  hi  tierra  o  caído  del  cíelo.  Sin  embargo .  les  veían  llevar  á 
cabo  portentos.  El  ginete  sobre  todo  penetraba  y  se  deslizaba  por 
entre  los  mas  apiñados  escuadrones  como  si  fuera  una  sombra : 
todos  los  (pie  tocaba  tan  solo  con  su  espada  á  diestra  y  siniestra 
(piedaban  muertos á  sus  pies;  su  armadura  repelía  todas  las  saetas, 
y  los  alfanges  que  caían  sobre  su  casco  ó  escudo  se  quebraban 
como  cañas.  Hubiérase  dicho  que  un  poder  misterioso  le  protegía. 
Marcaba  su  paso  una  larga  hilera  de  cadáveres. 

A  este  ginete  y  al  infante  que  le  seguía  debiíise  indudablemente 
la  victoria.  Ellos  dos  por  sí  solos  hicieron  lo  que  un  ejército.  Los 
aragoneses  triunfantes  en  Alcoraz  ,  entraron  en  -Huesca  dejando 
tendidos  en  el  campo  de  batalla  á  treinta  mil  moros  con  sus  cualm 
reyes. 

Alcanzado  el  triunfo,  lleg()  la  hora  de  la  distribución  de  las  mer- 
cedes y  todos  los  ricos-hombres  se  presentaron .  todos  menos  el 
caballero  de  la  cruz  roja,  el  que  había  hecho  prodigios  en  la  lucha, 
el  verdadero  vencedor.  Hizo  el  rey  I).  Pedro  que  todos  los  servi- 
dores saliesen  en  su  busca ,  pero  no  hallaron  mas  que  á  su  compa- 
ñero,  el  infante  que  seguía  su  caballo,  quien,  atónito,  admirado, 
suspenso ,  volvía  á  todas  partes  sus  ojos  y  preguntaba  por  Anlio- 
quía ,  preguntaba  por  los  cruzados,  preguntaba  por  un  campeón 
misterioso  que  aquella  misma  mañana  al  ir  á  empezar  en  la  Tierra 
Santa  el  asalto  de  Antioquía,  le  había  invitado  á  montar  en  la  gru- 
pa de  su  caballo  blanco  para  entrar  en  la  batalla. 

El  ínlante  fué  llevado  ante  el  rey  y  repíti(')  su  estraña  relación 
diciéndole  que  por  su  parte  era  catalán  y  se  llamaba  Ramón  de 
Moneada. 

Todo  (pied(i  comprendítlo.  El  cal)allero  de  la  cruz  roja  era  San 
Jorge ,  el  mismo  San  Jorge  que  en  un  momento  había  trasladado 
por  los  aires  al  cruzado  catalán  de  los  canq)os  de  la  Tierra  Santa  á 
la  llanura  de  Alcoraz,  del  cerco  de  Antioquía  al  de  Huesca.  El  rey 
cayó  de  rodillas  con  su  ejército  y  dio  gracias  al  campeón  San  Jorge 
cuyo  nombre  fué  de  entonces  mas  el  grito  de  guerra  de  los  cristia- 
nos aragoneses ,  y  cuya  cruz  colorada  con  las  cuatro  cabezas  de 
jeques  moros  recogidas  en  el  campo  de  batalla ,  sirvieron  de  blasón 
á  la  monarquía  aragonesa  hasta  que  ,  como  \ eremos  mas  adelante, 
las  trocó  por  las  sangrientas  barras  catalanas. 


CAPITULO  XVI. 


PROGRESOS    DE    LA    ClVILIZAClOiN. 


(Siglo  w). 


LENGUA    CATALANA. 
I 

De  olla  se  hablará  muy  detenidainenle  ciu'l  próviino  lihid  \  cu  el 
capítulo  que  corresponda  á  los  progresos  del  siglo  xii.  Allí  remito 
á  mis  lectores.  Durante  el  siglo  xi  nuestros  escritores  continuaron 
usando  el  latin  ,  que  es  la  lengua  en  (|ue  se  hallan  eslendidos  tam- 
Itien  lodos  los  documentos  diplomáticos  de  entonces  y  la  en  ([ue  se 
redactaron  los  Usatjes,  pero  hízose  en  este  siglo  mas  marcada  ya  la 
mezcla  de  voces  y  frases  enteras  catalanas  con  las  latinas ,  como  se 
puede  ver  en  el  trozo  de  un  auto  de  empeño  de  ciertos  castillos  he- 
cho en  1021]  por  la  condesa  lírmesinda  al  conde  Berenguer  Ramón, 
el  cual  dice  así : 

«Et  ego  Ermenesendis  pra^facta  sic  tenré  é  atenré  á  te,  Berenga- 
rium  ,  Comitem,  supradicliim  ipsum  sacramentum  quomodo  scrip- 
tum  esl  ipsum  sacramentum,  el  evinde  no  ('  en  foixaré.  QnoA  si  ego 
e\in(l(>  tihi  íorasfecero  inl'ra  ipsos  primos  quadraginta  dios,  que  tu 
m'  en  comenrás  per  nom  de  Sacrament,  si  t'o  dre^ré,  ó  í'o  enmen- 
daré, si  tu  hoc  recipere  vohuM'is.  El  si  ego  infra  primos  (piadra- 
ginta  (lies  ipsam  forisfacluram.  aut  l'orislacturas//o/a/'  drerava  ó  no 
lat'  enmendara,  mcurnim  supradictos  omnes  castros  Ptc.« 
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Los  aiilorcs  (|ü('  liaii  escrito  especialniciitv  de  t'slc  asiinlo,  cilaii 
como  (le  t'slc  siglo  los  sigiiicnlcs  cjoinplos  para  inueslni  de  lo  ([iie 
era  entonces  nuestra  lengua: 

«Ma  encar  s'  en  ti'ova  algún  al  (enips  presen!, 
lical  son  nianil'esl  á  mol  poe  de  la  geni : 
la  via  de  leshu  Xrist  mol  fort  vorrian  mostrar 
ma  tan  son  persegú  (pie  apena  ho  poyon  far  etc.» 

A  eslos  versos  ,  de  (pie  solo  traslado  los  cuatro  primeros ,  aña- 
den un  auto  de  prometimiento  hecho  á  Guillen,  señor  de  Montpeller 
en  1059  ,  y  del  cual  me  limito  á  copiar  el  párrafo  siguiente: 

«De  a([uesta  hora  adenant  non  tolrá  Berengarius ,  lo  fil  de  Giii- 
dinel  lo  casfel  del  Poje! ,  (pie  lo  den  Golen  .  á  Guilen  ,  lo  til  de  Be- 
liarde  ,  ni  li  derederá  ,  ni  I'  en  decebrá  d'  a(piella  forma  que  ez,  ni 
adenant  ferá  ier ,  ni  el ,  ni  hom  ,  ni  l'einna ,  ab  lou  son  art .  ni  al) 
son  ganni,  ab  son  cons(»l.» 

LETRAS    Y    ESCRITORES. 

Se  conservan  ,  como  de  c^sle  siglo .  alguna  composición  lalina  y 
IVagmenios  de  otras,  lis  muy  notable  el  canto  ([iie  un  autor  anónimo 
compuso  á  la  muerte  del  conde  de  Barcelona  Ramón  Borrell.  Em- 
pieza :  Ad  carmen  popuU  flebile  cuncti  y  puede  leerse  por  estenso  en 
el  apiMidice  ( IV ) ,  pues  creo  oportuno  trasladarlo  á  esta  obra.  S(!- 
gun  D.  Manuel  Milá  ( I  ) ,  los  dos  primeros  versos  de  este  canlo  de- 
notan el  carácter  popular  de  la  composición  (carmen  populi)  ,  (pie 
lal  vez  debia  ser  cantada  públicamente. 

Hay  (pie  notar  lanibien  algunos  epitafios  escritos  en  e\ámelros  y 
pentámetros  y  en  olía  clase  de  versos,  (jue  son  una  muestra  e\i(leii- 
te  de  que  el  latin  era  manejado  con  gusto  y  con  talento  por  hom- 
l)res  verdaderamente  ilusírados.  Entre  estos  epilafios  .  puede  citarse 
como  modelo  el  sigui(!nle  que  está  en  la  lápida  del  sepulcro  de  Gui- 
llermo Berenguer ,  aquel  conde  de  Ausona  .  hijo  del  de  Barcelona. 
que  ya  hemos  visto  renuncio  su  condado  para  hacerse  monje  de  San 
Miguel  del  Fay  (V).  Dice  así: 


(I)     fioiiioiKí/íiTO  faío/iiii,  |i!ig.  62. 
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Hic  Wielnií!  iaces  parís  aller  el  allcr  Achilles 
Non  impar  spelic  non  piobitalc  minor 

VA  lúa  nolíililas  probitas  tua  gloria  forma 
Iiividiosa  tuos  siisliilil  ante  (lies 

(iergo  (leciis  himiilo  pia  solvere  vola  sepullo 
O  juvenles  quorum  gloria  laus([ue  fui.  (1) 

Kxisle  asimismo  una  canción  del  Cid  citada  por  Mr.  dii  Meril  en 
su  obra  sobre  la  jioesía  popular  latina  de  la  edad  media.  Se  creeíjue 
fué  compuesta  en  (^ataliina ,  ya  poi'  haberla  sacado  dicho  autor  de 
un  manuscrito  que  perteneció  indudablemente  al  monasterio  de  Ri- 
poll  y  fué  uno  de  los  nnichos  (pie  se  llevaron  á  Paris  Marca  y  Balu- 
zio  ,  ya  por  los  dictados  lionorílicos  con  que  se  menciona  al  conde  de 
Barcelona.  Hé  arpií  una  de  sus  estrofas  como  muestra: 

Hinc  ce|)il  ipse  Mauros  debellare 
hispaniarum  ])alrias  vastare 

Urbes  delere 

Marchio  nanique  comes  Barchinoníe. 
ciii  tributa  dant  Madianita» 
simul  cuín  eo  Alfagib  ,  Ilerda' 

junctus  cum  hoste. 

A  parte  de  los  aiitoi'es  anónimos  de  estos  cantos ,  hallo  noticia  en 
este  siglo  de  los  siguientes  (>scrilores  ,  (Mitre  los  cuales  se  observará 
que  hay  algunos  judíos. 

Abraham  (Ben  R.  Chija).  Dii'ronle  los  judíos  el  título  de  Ifanassi 
ó  sen  principe  por  su  superioridad  en  instrucion  y  en  ciencias.  Es- 
cribió varias  obras ,  particularmente  de  astronomía.  Vivió  en  Bar- 
celona, en  donde  había  nacido  el  año  lltlO  \  aun  vi\ia  en  el 
de  noli. 

Ahraham  (Ben  Samuel).  Era,  como  el  anterior,  judío,  naliiral  de 
Barcelona.  Fué  autor  de  varios  libros  de  medicina  y  filosofía.  Flore- 
ció á  últimos  del  siglo. 

Rercnguer ,  obispo  de  (ierona .  hijo  del  conde  de  (](M(laña.   Fik' 


(I)     El  c,iii(iiii;;o  de;  Vicli  Sr.  Itipnll  es  i|iiicn  (li'sciiliiió  y  copió  esle  cpiliilio  en  uno  ile  ?iis  eriidi- 
los  opúsculos. 
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ciegan  le  escritor  latino  por  lo  que  parece.  Escribió  un  opúsculo  so- 
hre  San  Narciso  de  Gerona  y  arregló  el  breviario  de  su  iglesia.  Cons- 
ln  (]ue  murió  en  lüíll. 

Berenguer  (Ramón)  llamado  el  Viejo,  conde  de  Barcelona.  Se  le 
coloca  entre  los  escritores  por  haber  compilado  los  Usatí/es. 

En/wmiro.  Habla  de  él  Villanueva,  y  dice  ipie  escribió  muchas 
obras  de  religión.  Era  de  Yicli  y  canónigo  de  su  iglesia. 

(¡ilaberto,  obispo  de  Barcelona.  Era,  á  lo  que  parece,  un  escelen- 
le  literato. 

/;67/rt^  ó  Izcha  (Ben  Rubén)  nació  en  Barcelona  en  lO"."}.  Fué 
poda  de  gran  lama  entre  los  judíos,  tradujo  varios  luiros  del  árabe 
al  hebreo  y  escribió  otros  originales  sobre  varias  materias. 

San  Olegario,  obispo  de  Barcelona  y  arzobispo  de  Tarragona  lue- 
go que  esla  fué  reconquistada  por  Ramón  Berenguer  el  Grande, 
como  veremos  en  un  próximo  capitulo.  Nació  en  Barcelona  el  año 
10(10.  Fué  escelso  y  santísimo  prelado,  buen  capitán,  restaurador 
de  la  metrópoli  tarraconense,  y  elegante  y  correcto  autor.  Las  guer- 
ras y  disturbios  de  a(piel  tiempo  han  hecho  perder  muchos  escritos 
de  este  prelado.  Su  cuerpo  se  conserva  incorrupto  en  la  catedral  de 
Barcelona. 

Oliva.  Fué  hijo  del  conde  Oliva  Cróreto  y  nació  á  unes  del  siglo  \. 
En  1021  era  abad  del  monasterio  de  San  Miguel  de  Cuxcí  en  el  Ro- 
sííllon.  Fué  autor  de  varios  opúsculos  y  cartas,  entre  estas  una  nui\ 
célebre  que  escribió  al  rey  de  Navarra  Sancho  el  Mayor  en  contes- 
lacion  á  una  consulta  que  dicho  rey  le  hizo.  Murió  en  1046. 

Oliva,  monje  de  Ripoll,  conlem])oráneo  del  oiro  Olixa.  Sábese 
que  escribió  varias  epístolas  y  una  obra  de  malemálicas,  siendo  un 
tamoso  astrónomo. 

INDUSTRIA,    MARINA,    COMERCIO,   ETC.  Y    PROSPERIDAD    DE    CATALUÑA, 

Ya  hemos  visto  iptc  con  la  sabia  dirección  de  Ramón  Berenguer 
el  Viejo,  Cataluña  fué  creciendo,  prosperando  y  formándose, 
viiiafranca  Yarías  poblacioiics  y  ciudades  fuei'on  restaurándose,  y  se  puede 
Panadés.  decii'  quc  á  últimos  de  este  siglo  ó  principios  del  siglo  xii,  después 
que  Ramón  Berenguer  el  Viejo  estendió  sus  conquistas  hasta  las  in- 
mediaciones de  Torlosa  y  Lérida,  y  restaurada  y  fortificada  la  ciudad 
de  Tarragona  por  su  hijo  Berenguer  Ramón  11,  cesaron  las  conti- 
nuas incursiones  de  los  moros  por  el  Panadés  tan  ÍFCcuentes  en  los 
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(los  siglos  anteriores.  Entonces  tuvo  principio,  y  no  anles,  como  equi- 
vocadaincnle  han  supuesto  laníos  aiilorcs  de  ñola,  lalierniosa  poi)ia- 
cion  llamada  Villa  franca,  lomando  esle  noml>re  por  hal)er  sido  fun- 
dada en  el  centro  de  las  antiguas  franquesas  del  Penadas.  Y  debe 
adverlirse,  que  estas  franquesas  y  todas  las  demás  de  aquel  tiempo, 
eran  ciertos  terrilorios  en  diferentes  puntos  de  Cataluna,  (pie  goza- 
ban algunos  privilegios  ó  exenciones  concedidas  jior  los  condes  de 
Barcelona,  y  no  por  el  famoso  Escipion  ni  otro  general  romano, 
después  de  la  destrucción  de  la  (krtago  Vetus  como  pretenden  algu- 
nos, pues  la  i)oblacion  de  Villafranca  del  Penadés  ó  Vanadt's  no  es 
conocida  ni  suena  en  ninginia  délas  infinitas  escrituras  auliguasque 
hablan  de  aquel  territorio,  hasta  muy  entrado  el  siglo  \n.  Largamente 
lo  dicen  así  y  lo  prueban  Bofarull  (1).  Pr(')S])ero)  y  Milá.  La  Carlar/o 
Vedis  estaba  cerca  de  Villafranca,  enOlérdula  ó  San  Miguel  D'Erdol. 
Ya  hemos  visto  también  que  en  este  siglo  fueron  conquistados  los     T¿rreüa, 

1      m/  n  T»    I  '  Cervera    y 

territorios  de  1  anega,  Cervera  y  lialaguer,  que  comenzaron  a  po-    naiaguer. 
blarse,  principiando  á  acudií'  allí  la  gente  y  formando  ya  numerosos 
centros  de  población. 

Las  pocas  noticias  (pie  de  industria  leñemos  bastan  |)ara  hacer-    imiusiria. 
nos  ver  (pie  no  estaba  tan  atrasada  entre  los  catalanes  de  a(piel 
tiempo,  los  cuales  habían  aprendido  muchas  cosas  de  los  árabes 
iniilán(l()l(\s  con  fruto  y  con  eniidacion. 

Que  entonces  tenían  los  catalanes  marina  y  (pie  su  comercio  co- 
menzaba á  estar  floreciente ,  es  cosa  innegable.  Hallo  yo  eslo  per- 
fectamente demostrado  en  dos  escrituras  que  existen  originales  en  el 
archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  En  la  partición  de  varios  alodios 
lu^clia  entre  los  dos  hermanos  Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Banion, 
condes  de  Barcelona,  se  habla  de  unos  edificios  qui  sunt  subtus  Be- 
f/umir  nhi  fuerunt  facías  naves  (1).  Aun  tiene  hoy  el  mismo  nombre 
de  Regomir  la  calle  de  Barcelona  que  desemboca  en  la  Ancha,  don- 
de existe  otra  llamada  la  Eustería  que  antiguamente  era  en  efecto  el 
astillero  donde  se  constriiian  las  naves.  A  mas  de  esto,  según  el 
tratado  de  definición  y  pacificación  concluido  entre  los  dos  mismos 
(ilados  hermanos  el  10  de  diciemliie  de  I  OSO,  del  cual  se  ha  dado 
cuenta  en  el  capítulo  XI  de  este  tercer  libro,  se  ve  que  por  aquella 
época  surcaban  el  mar  de  Barcelona  diversas  naves  que  eran  pro- 
piedad de  mercaderes  y  personas  que  se  entregaban  al  comercio. 


(1)     Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  niini.  71  de  la  colección  del  !•."  condn. 

TOM.    I. 
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linasc  ahora  á  oslos  dalos  el  Ipsto  de  una  ley  de  los  Usajes ,  y 
acal)aremos  de  venir  en  eonorimiento  del  |)ró.spero  eslado  en  que 
debía  hallarse  durante  el  siglo  \i  la  marina  y  también  el  comercio 
catalán.  Ks  el  usaje  oinnes  quippe  naves,  el  cual  ordena  que  todas 
las  naves  (|ue  veiifíaii  á  Barcelona  ó  marchen  de  esta  ciudad .  estén 
en  paz  y  tregua  lodos  los  (lias  y  todas  las  noches  bajo  la  protección 
del  principe  de  ilarcelona.  desde  el  cabo  de  Creus  hasta  el  puerto 
de  Salou. 

LOS    USA.IES. 

Acabo  de  hablar  nuevamente  de  este  famoso  código .  y  es  justo 
consagrar  algunas  páginas  á  tan  importante  asunto. 

Los  autores  no  están  conformes  en  si  los  Usajes  fueron  una  com- 
pilación de  los  usos,  costumbres  y  prácticas  admitidas  en  los  tribu- 
nales ,  ó  si  crearon  de  nuevo  como  leyes  á  que  debían  acomodarse 
aquellos.  Los  mas  participan  de  la  primera  opinión.  De  todos  modos 
por  su  promulgación  principia  con  propiedad  la  legislación  pura- 
mente cataltina,  y  es  indisputable  la  gloria  (jue  en  ello  cabe  á  Ra- 
món Berenguer  el  Viejo  (VI). 

Ln  las  colecciones  que  de  este  código  se  conser\an,  se  han  intro- 
ducido algunos  usajes  que  son  evidentemente  posteriores  ó  en  los 
cuales  se  hicieron  después  intercalaciones  que  les  dan  una  lisonomía 
histórica  mas  moderna.  Pero  su  conjunto  merece  un  detenido  exa- 
men si  queremos  tener  á  la  vista  un  fiel  traslado  de  lo  (pie  fué  la 
organización  social  en  aquella  época. 

Ks  su  espíritu  y  estracto  como  sigue: 

Podía  cualquiera  dar  y  vender  al  clero  los  l)lenes  alodiales  que 
tuviese,  escepto  las  bailías  de  los  nobles.  No  era  lícito  vender,  per- 
uuitar,  ni  dar  monasterio  en  (pie  se  hubiese  ya  celebrado  misa\  he- 
cho vida  monástica.  Los  obispos  en  sus  sínodos  .  concilios,  cabihlos 
y  comunidades  ,  tenían  jurisdicción  sobre  las  iglesias ,  los  clérigos, 
derechos  y  justicias  de  los  mismos,  y  hasta  sobre  el  quebrantamien- 
to de  treguas  y  los  sacrilegios  (pie  en  sus  obispados  se  hubiesen  co- 
metido, lira  reputado  loco  y  sin  juicio  ,  el  que  quisiese  oponerse  al 
juicio  ,  saber  ,  y  fallo  de  la  corte  ,  en  donde  ,  dice  el  usaje ,  hay 
príncipes,  obispos,  abades,  condes,  vizcondes,  filósofos,  .sabios y 
jueces.  Algunos  en  este  usaje .  en  vez  de  corte  Uhmi  tribunales.  Ln 
li(»inic¡(lio  se  enmendaba  pagando  poi'  el  Irescíentos  sueldos  de  ino- 
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rabatines ;  por  pérdida  de  un  ojo  ó  de  algún  miembro  se  exigían 
ciento,  sin  ninguna  diferencia  enlrc  vasallo  )  seFior;  y  cuando  la  ley 
calle  ,  dice  el  usaje  ,  se  estará  al  arbitrio  del  principe  y  al  fallo  de 
los  tribunales.  Todo  el  derecho  estaba  en  la  ley  ó  en  las  costum- 
bres; el  uso  largo  de  estas  se  llamaba  usaje:  la  erpiidad  debia  rei- 
nar asi  en  las  costuml)res  como  en  las  leyes. 

Poi-  un  piíncip(í  inicuo  ,  dice  otro  usaje  ,  puede  perecer  una  co- 
marca: guárdese  pues  la  fé ,  sin  engaño,  y  manténgase  lirmemente 
la  paz  otorgada  á  los  sarracenos  por  tierra  como  por  agua.  Kra 
oltligalorio  guardar  los  ajustes  y  convenios  que  los  caballeros  y  los 
peones  liacian  para  ir  á  las  cabalgadas  é  incursiones.  Invalidábanse 
las  antiguas  querellas  cuando  los  querellosos  habian  venido  á  térmi- 
nos de  composición,  amistad,  ñ  homenaje.  Nadie  cause  daño  á  otro 
en  dia  ipie  le  hubiese  Itesado  (')  saludado.  El  huésped  \  el  hospeda- 
do ¡espétense  \  no  se  dañen.  Por  la  contravención  á  estos  dos  usa- 
jes, los  perjuicios  debían  ser  enmendados  sin  réplica.  Se  ol)lígaba  á 
dar  firmas  ó  fianzas  de  estar  á  derecho  segiin  el  valor  de  la  deman- 
da :  por  un  castillo  con  su  honor ,  cien  onzas  de  oro ;  por  un  casti- 
llo solo  diez  ;  por  homenaje  de  un  labrador  cinco  sueldos.  En  los  li- 
tigios se  trataba  primero  de  las  seguridades  de  estar  á  derecho, 
luego  de  la  querella  hasta  su  sentencia ,  en  seguida  de  la  apelación 
en  cuyo  estado  aumentaba  las  fianzas  el  que  iba  de  derrota  ,  y  por 
i'iltimo  (Ití  la  ejecución  en  virtud  de  la  cual  el  vencedor  se  incorpora- 
ba de  sus  prendas  y  de  las  del  vencido  hasta  que  este  le  satisfacía. 
El  demandante  es|)eraba  al  demandado  hasta  las  nueve  de  la  maña- 
na ,  y  si  este  no  (U)mj)arecia ,  se  le  tomaban  prendas  ,  y  se  le  daba 
.  por  contumaz.  Nadie  sea  á  un  tiempo  acusador ,  juez  y  testigo,  di- 
ce otro  usaje  que  parece  copiado  del  derecho  canónico.  Si  un  padre 
y  un  hijo  litigaban  ,  este  debia  guardar  á  aquel  todas  las  considera- 
ciones (pie  á  su  señor  tenia  el  \asallo.  El  inferior  litigaba  con  su 
dueño  en  el  lugar  ([ue  este  le  designaba,  debiendo  dar  á  a(piel  la 
comida  si  el  mismo  dia  no  podía  volver  á  su  casa.  Al  magnate  se  le 
daban  diez  días  para  la  primera  contestación  ,  y  ocho  para  las  de- 
más ;  á  los  rústicos  cuatro,  ó  todo  lo  mas  cinco.  Para  (pie  los  litigios 
no  se  hiciesen  interminables  ,  se  mando  des|)ues  exigir  juramento  de 
calumnia,  lo  que  se  expresa  en  un  usaje  de  los  (pie  tienen  fisono- 
mía mas  moderna.  Hacía  prueba  el  (pie  afirmaba  ,  n(j  el  que  nega- 
ba; y  el  jurameulo  no  era  mirado  como  prueba .  sino  como  un  re- 
curso por  falta  de  prueba  testimonial ,  escrita .  o  de  indicios  y  ar- 
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gumentos.  Ningún  acusador  presentaba  testigos  sin  estar  presente  el 
acusado:  el  testigo  convicio  de  perjurio  dehia  perder  la  mano  ó  re- 
dimirla en  cien  sueldos.  El  testigo  dehia  jurar  antes  de  deponer:  un 
testigo  solo  ,  por  mas  idóneo  y  caracterizado  que  fuese  ,  no  debia 
ser  oido.  Un  enemigo  no  podia  ser  acusador  ni  testigo:  tan)poco  po- 
día ser  testigo  acpiel  cuya  declaración  podia  ser  mandada  ó  exigida. 
Posteriormente  ,  nó  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona  .  sino  im- 
perando los  reyes  de  Aragón,  se  mandó  que  perdiese  el  pleito  (piien 
produjese  testigo  falso,  y  además  incurriese  en  la  conflscacion  de  to- 
dos sus  bienes  muebles ;  y  contra  el  testigo  falso  se  fulminó  la  mis- 
nui  pena  de  confiscación  y  la  |)énlida  de  la  mano  y  de  la  lengua. 
Los  testigos  debian  ser  competidos  á  dar  testimonio.  Para  ser  testi- 
go era  necesario  llegar  á  los  catorce  años.  Los  criminales  no  podian 
serlo  ,  ni  los  moros  ,  judíos  .  herejes  ,  ni  excomulgados,  en  causa  de 
cristianos.  El  testimonio  del  padre  contra  el  hijo,  ó  por  el  hijo,  ó  al 
contrario  ,  no  eran  válidos;  pero,  si  la  parte  contraria  lo  consenlia. 
podian  ser  jueces  en  causa  respectiva  el  uno  del  otro.  Dadas  fianzas 
de  estar  á  derecho .  si  el  actor  abandonaba  la  via  judicial  por  la 
venganza  personal ,  estaba  tenido  á  hacer  enmienda  del  mal  causa- 
do antes  de  volver  á  perseguir  al  delincuente.  Lo  mismo  sucedía 
cuando  el  agresor  .  ó  por  él  su  sefior ,  habian  prometido  enmienda. 
y  el  injuriado  apelaba  á  las  vias  de  hecho.  Pero  si  un  demandado 
denegase  justicia  al  demandan  le  ,  y  este  se  vengaba  en  él  ó  en  sus 
bienes ,  primero  el  demandado  debia  acordar  la  justicia  (pie  negó, 
antes  de  reclamar  nada  del  demandante.  El  que  pedia  justicia  y  de- 
cía que  su  adversario  ,  ó  su  sefior .  ó  el  obispo .  ó  bien  el  principe 
se  la  denegaban  .  debia  prol)ar  esto  (pie  decia .  \  luego  pedir  lau 
públicamente  la  justicia .  dice  el  usaje .  ([ue  nadie  pudiese  negár- 
sela. 

Las  causas  en  que  intervenian  estranjeros  se  miraban  como  su- 
marísimas,  porque  seria  inicuo  ,  dice  el  usaje  ,  hacer  demorar  aquí 
contra  su  voluntad  al  que  espone  frecuentemente  sus  bienes  y  per- 
sonas al  peligro  de  los  caminos  y  al  riesgo  de  los  ríos.  Los  que  te- 
iiian  bienes  alodiales  deltiaii  prestar  juramento  de  fidelidad  al  prin- 
cipe, .turábase  entonces ,  con  la  fórmula  de  según  el  saber  ,  sobre 
un  altar  sagrado  ó  sobre  los  .santos  evangelios.  En  los  pleitos  el  se- 
ñor podia  exigir  juramento  de  sus  vasallos  .  mas  estos  no  podian 
exigirle  á  sus  señores.  El  caballero  anciano  ipie  pasase  de  los  sesen- 
ta años ,  y  el  pobre  que  no  tuviese  lo  necesario  para  el  desafío,  de- 
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bian  ser  creídos  por  juramenlo  ,  no  excediendo  la  demanda  de  cinco 
onzas  de  oro.  Sí  pasaba  del)ían  iioinl)rar  peón  (pit^  los  defendiese. 
Un  caballero  de  veinte  á  sesenta  años  que  hubiese  jurado  y  fuese 
llamado  perjuro ,  debía  defenderse  de  igual  á  igual  en  desafío.  Sí  un 
caballero  poseía  un  feudo  .  y  su  señor  negaba  habérselo  dado  ,  de- 
bía aquel  defenderse  por  juramenlo  y  desafío.  Mas  sí  no  le  poseyese 
y  le  reclamase ,  debía  probar  por  escrituras  ó  por  testigos  su  dere- 
cho. Los  que  fuesen  perjuros  con  su  señor ,  debían  perder  la  mano, 
ó  redimirla  en  cien  sueldos ,  ó  bien  perder  la  cuarta  parte  de  sus 
bienes,  que  pasal)an  á  su  señor,  y  luego  quedar  inhábiles  para  ser 
testigos.  Un  mayor  no  juraba  ante  un  menor  sin  que  este  le  presen- 
tase un  semejante  ó  igual  suyo  con  quien  pudiese  trocar  su  juramen- 
to. Pertenecían  al  príncipe  .  nó  en  alodio  ,  sino  como  cosas  (pie  de- 
bía entregar  al  aprovechamiento  de  lodos  ,  sin  obstáculo  ,  los  cami- 
nos ,  ríos  ,  fuentes  ,  prados  ,  pastos  ,  selvas  y  rocas  ,  dice  un  usaje. 
Ejercíase  cierta  jurisdicción  allí  en  donde  se  tenia  bailía  ó  guarda 
que  debiese  defenderse.  La  acequia  del  agua  de  los  molinos  que  iba 
á  Barcelona  no  podía  ser  desviada  bajo  la  multa  de  cíen  onzas  de 
oro.  Una  vez  presentados  los  documentos  que  podían  dar  te  en  jui- 
cio ,  debía  el  juez  decidir  lo  que  de  derecho  le  pareciere ,  guardando 
á  cada  uno  el  suyo.  Cuando  un  hijo  hacía  daño  al  señor  de  su  pa- 
dre,  debía  este  enmendar  el  mal ,  v  si  el  hijo  se  oponía  estaba  obli- 
gado á  desheredarle  y  negarle  los  alimentos.  Si  era  un  hijo  de  mag- 
nate ,  de  cualquier  alcurnia  .  (piien  dañaba  á  alguno  de  los  morado- 
res de  la  tierra ,  su  ¡ladre  debía  también  resarcirlo  :  |)ero  sí  el  hijo 
hacia  daño  en  señorío  evtraño,  su  padre  no  debía  enmendaí-  el  daño 
mas  (pie  en  el  caso  de  dar  acogida  ü  ausílío  al  hijo.  Fulmináronse 
penas  fuertes  contra  los  que  vendían  armas  y  víveres  á  los  moros, 
ó  les  daban  aviso  de  las  íiiciirsion(>s  meditadas  contra  ellos. 

Era  prohibido,  bajo  multa  de  daño  doblado,  el  molestar  desde  el 
cabo  de  Creus  hasta  el  puerto  de  Salou ,  á  las  naves  que  iban  y  ve- 
nían (le  Barcelona.  En  este  usaje  se  decía  que  los  caminos  de  mar  \ 
tiíírra  eran  del  príncipe,  \  debían  estar  siempre  en  paz  y  tirgua 
para  que  nadie  en  ellos  fuera  acometido,  apaleado,  herido,  hurlado 
(')  deshonrado,  con  conminación  de  pagar  doble  el  valor  del  daño.  \ 
once  doblas  por  lo  hurtado,  y  otro  tanto  al  príncipe,  á  no  jurar  que 
ya  había  dado  lo  suücíenle. 

Cuando  un  caballero  se  negaba  á  presentar  hanzas  á  su  señor 
querelloso,  si  este  le  despojaba  del  ca>tillo.  no  debía  devolvérselo 
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hasta  (|ii('  ol  lilij^io  osluvícso  lenniíiado  \  el  se  hubiese  cubierlo  de 
sus  gastos;  mas  si  el  cahalicuo  no  se  deiie|i;ai)a  á  dar  justicia,  era  el 
señor,  si  lomaba  el  castillo,  (juien  debia  devoheiie  antes  de  recla- 
mar derecho.  Si  un  cal)allero  se  negaba  á  reconocer  á  su  señor  y 
sostuviere  por  ello  duelo  pudiendo  el  señor  apoderarse  del  castillo, 
no  debia  devolverle  hasta  obtener  homenaje  \  costas.  Ninguno  que 
tuviese  tomada  en  homenaje  á  su  cuidado  la  guarda  de  un  castillo, 
podia  encomendarle  á  otro  sin  consentimiento  de  su  señor.  Tampoco 
podia  el  feudatario  empeñar,  dar,  (')  enajenar  su  feudo.  El  que  falla- 
ba á  la  hueste  ó  cabalgada  debia  resarcir  á  su  señor  los  jjerjuicios 
con  costas,  daños  y  périlidas.  Los  que  viendo  á  su  señor  en  apuros 
obtenían  de  él  alguna  frauíiuicia,  no  podian  retenerla;  mas  lamisco 
el  señor  |)odia  aumentar  los  servicios  de  su  vasallo,  sin  acrecentarle 
los  benelicios.  No  lenga  el  vasallo  mas  que  un  señor,  dice  un  usaje: 
y  tenga  el  sefior  al  \asallo  contra  lodos,  y  ninguno  le  tenga  contra 
el.  El  que  en  guerra  desamparaba  á  su  señor,  ó  le  faltaba  dolosa- 
mente, perdía  cuantas  cosas  de  él  tenia.  Si  alguno  airado  desaflaba 
á  su  señor,  podia  este  embargarle  cuanto  de  él  tenia  hasta  (¡ue  hu- 
biese obtenido  nuevo  homenaje.  Mas  si  el  feudatario  persistía  en  su 
tema  con  orgullo  y  con  desprecio,  debia  perder  cuanto  por  el  señor 
tenia.  La  misma  pena  se  fulminaba  contra  los  que  mataban  á  su 
señor  ó  al  hijo  del  mismo  con  la  mano  ó  con  la  lengua,  ó  tu\iesen 
trato  con  su  mujei',  (')  le  quitasen  castillo,  ó  no  le  devolviesen  el  (pie 
le  hubiesen  quitado. 

De  ninguna  manera,  dice  un  usaje,  contradiga  el  vasallo  á  su 
señor  la  potestad  de  su  castillo.  El  mal  que  mutuamente  se  hagan 
el  señor  y  el  vasallo,  dice  otro,  sea  enmendado  por  el  agresor.  Los 
bailes  respondían  de  sus  derechos  á  los  señores,  aun  sin  juicio.  \  n(t 
pasaban  las  bailias  á  sus  herederos  sin  consentimiento  de  los  seño- 
res. Si  algún  caballero,  por  sí  ó  por  nuncio,  quería  desaflar  á  su 
señor,  debia  dár,sele  seguridad  mientras  iba.  permanecía  y  regresa- 
ba, con  la  obligación  de  que  en  el  inteiin  debia  inqjedir  todo  daño 
á  su  señor  como  lo  haría  en  cosa  propia.  El  baile  perdía  su  bailía 
por  oponerse  injustamenle  á  su  señor;  \  si  le  hurtaba  algo,  debía 
restituírselo  nueve  \eces,  )  no  recobrar  la  bailia  sin  mandato  del 
dueño.  No  era  licito  hipotecar  una  bailía  sin  consentimiento  espreso 
ó  tácito  del  señor,  so  pena  de  perderla  si  no  se  daba  enmienda  á 
satisfacción  del  dueño.  Si  un  señor  hallaba  resistencia  en  su  baile  ó 
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en  los  hombres  del  mismo,  dcbia  el  baile  dar  enmienda  por  el  duplo 
del  daño  causado. 

I>as  costumbres  de  Cataluña,  recopiladas  también  en  sus  antiguas 
constituciones,  tratan  estensamcnle  de  los  usos  feudales  vigentes  en 
aípiel  Principado,  dirimiendo  las  dudas  que  acerca  de  ellos  podrían 
originarse.  Mas  no  nos  movamos  aliora  de  los  usajes.  Los  maridos 
y  los  señores  de  los  mismos  debian  repartirse  los  bienes  de  la  mujer 
adúltera;  no  asi  si  el  delito  se  hubiese  cometido  consintiéndolo  los 
maridos,  pues  en  tal  caso  dichos  bienes  ])ertenecian  únicamente  á 
los  señores,  á  no  ser  (pie  la  mujer  no  liiiliiese  hecho  otra  co.sa  que 
obedecer  lemltlando  al  mándalo  del  marido.  Los  hallazgos  que  hi- 
ciese un  labrador,  fuesen  caballos,  mulos,  moros,  ó  azores,  debia 
entregarlos  á  su  señor  y  contentars(>  con  lo  que  este  quisiese  darle. 
Ningún  labrador  podia  vengarse  por  si  de  daño  ipie  le  liubieseii  he- 
cho en  cuerpo,  honor  ó  bienes,  sino  quejarse  á  su  señor  \  juntos 
tomarse  ó  demandar  justicia.  ¡Ningún  vasallo  podia  por  censo  ni  por 
haberes  defender  contra  su  propio  señor  á  quien  ([uiera  que  fuese. 
La  viuda  (pie,  muerto  su  marido,  \ivia  en  sus  tincas honeslamenle. 
alimentando  sus  hijos,  podia  conservar  los  bienes  del  marido  iiiien- 
Iras  se  conservase  viuda;  mas  si  se  entregaba  á  algún  hombrí», 
manchando  el  lecho  nupcial,  debia  perder  las  propiedades  del  di- 
riinlo  y  entregarlas  á  los  hijos  ó  pnWimos  parientes:  solo  conserva- 
ba sus  propios  bienes  y  su  es|)onsalicio.  Si  los  pupilos  eran  deman- 
dados, \  no  sallan  á  defenderlos  sus  tutores  ó  los  bailes,  debia  el 
demandante  esperar  á  que  aquellos  cumpliesen  veinte  años,  ámenos 
(pie  pudiesen  probar  (pie  el  padre  de  los  pupilos  se  negí)  á  estar  á 
derecho;  en  cuyo  casólos  tutores  debian  seguir  el  pleito  sin  retardo. 
Muerto  un  seflor,  debian  los  vasallos  acudir  á  prestar  homenaje  al 
hijo  delante  de  los  tutores  del  mismo.  El  tutor  estaba  obligado  á 
alimeiilar  bien  al  pupilo  noble,  \  á  armarle  á  su  tiempo  caballero; 
y  á  la  doncella  debia  casarla,  tenido  antes  un  consejo  de  hombres 
probos.  Los  pupilos  rústicos  entraban  en  la  posesión  y  administra- 
ción de  sus  bienes  una  vez  cumplidos  los  quince  años.  Los  i)adres 
|)(Mlian  desheredar  al  hijo  6  nielo  ipie  pusiese  en  ellos  la  mano  ó  los 
deshonrase,  ó  acusase  de  algún  críinen,  (')  se  hiciese  moro,  ó  á  la 
hija  que  viviese  torpemente;  en  cuyos  casos  se  espresaba  la  culpa, 
y  el  nuevo  heredero  probaba  que  (M'a  verdadera:  pues  de  otra  suer- 
te no  era  licito  desheredar  á  los  hijos  ni  á  los  nietos.  Cuando  los 
vizcondes  v  los  caballeros  inferiores  fallecian  sin   leslainenlo.   sus 
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señores  podían  conceder  el  IViido  á  cualquiera  do  los  hijos  del  fina- 
do. El  que  edificaba  en  solar  que  sabia  ser  ageno.  perdia  el  edifi- 
cio ;  si  lo  hacia  de  buena  fé ,  del)ia  recobrar  el  precio  de  los  mate- 
riales y  el  coste  de  los  operarios;  y  lo  mismo  sucedía  con  el  tpie 
sembraba,  plantaba,  ó  desmontaba  eriales. 

Contra  los  santos,  decía  un  usaje,  y  contra  las  potestades  y  cas- 
tillos termenados.  ni  la  prescri|)cion  de  doscientos  años  puede  opo- 
nerse. Todas  las  demás  acciones  civiles  \  criminales,  y  aun  los 
mismos  derechos  de  libertad,  prescribían  á  los  Ireinta  años.  En 
cualquier  tiempo  que  una  demanda  fuese  reconocida  por  injusta, 
debia  el  actor  pagar  al  demandado  el  cuadruplo  de  las  costas  \  \n'V- 
juicios  que  le  hubiese  ocasionado.  No  se  daba  apelación  de  las  sen- 
tencias interlocutorias  á  menos  que  fuesen  notoriamente  injustas  ó 
contuviesen  un  error  de  derecho,  en  cuyo  caso  se  concedía  un  plazo 
de  tres  días  para  corregirlas.  Una  vez  sentenciado  el  pleito  entre  el 
señor  y  su  vasallo,  primero  debia  aquel  satisfacer  á  este  todo  cuan- 
to le  debiese,  y  después  recibir  del  mismo  todo  cuanto  por  sentencia 
debia  serle  adjudicado.  El  que  por  la  fuerza  quería  recobrar  alguna 
cosa,  sin  acudir  por  justicia,  perdia  su  derecho  si  le  tenia;  y  en 
caso  de  faltarle ,  debia  devolver  la  cosa  y  el  valor  de  la  misma. 
Cuando  faltaban  pruebas  para  fallar  una  causa,  era  costumbre  acu- 
dir al  desafío,  y  antes  de  pasar  á  él  depositaban  los  paladines  dos- 
cientas onzas  de  oro,  si  eran  caballeros,  ciento  si  peones,  y  prome- 
tían con  juramento  que  el  vencedor  cobraría  del  vencido  lo  litigado 
con  mas  los  gastos,  perjuicios,  y  enmiendas  de  daños  que  tal  vez 
sufriese  el  vencedor  en  su  cuerpo,  armas  y  caballo.  El  que  hubiese 
relado  á  su  superior  le  daba,  hecho  el  reto,  treinta  dias  de  tregua 
y  respiro;  el  superior  al  inferior,  siendo  este  vizconde,  quince,  y 
siendo  caballero  de  un  rango  inferior  diez  solamente.  Sí  alguno,  de- 
Icndiondo  á  su  huésped,  ó  á  aquel  á  quien  .servia  de  guia,  mataba  á 
alguien  que  le  acometiese,  aunque  este  fuese  su  propio  señor,  no 
debia  ser  por  ello  molestado. 

Sin  consentimiento  del  príncipe  no  era  lícito  levantar  sobre  peña 
algún  castillo,  iglesia  ó  monaslerío.  Había  castillos  termenados,  que 
tenían  en  torno  su  territorio;  >  otros  que  eran  sinqiles  fortalezas 
echadas  en  lugar  alto  y  defendidas  con  muro.  No  era  lícito  dar, 
vender  ni  tiansferír  las  cosas  puestas  en  litigio.  Todo  fiador  estaba 
obligado  á  cumplir  con  su  empeño,  faltando  el  príncí pal:  pero  este 
ú  su  vez  lenia  obligación  de  resarcir  desde  luego  á  su  fiador,  o  bien 
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pagarle  ol  duplo  del  daño  que  le  hubiese  ocasionado.  Las  donacio- 
nes entre  vivos  eran  válidas  hechas  en  favor  de  los  hijos,  con  ciei- 
las  condiciones.  Las  acusaciones  no  se  liacian  por  escrito  sino  de 
viva  voz,  y  estando  presentes  y  á  la  vista  el  acusador  y  el  acusado. 
Los  h(>rederos  de  sangre  tenian  derecho  i'i  exigir  la  cantidad  que 
debian  pagar  los  homicidas ,  según  la  calidad  del  difunto.  ISingun 
acusador  debia  ser  creido,  si  no  probaba  por  juiainenlo  ,  desafio,  <» 
juicio  de  agua  fria  y  caliente.  Por  niueite  de  un  siibdiácono  se  pa- 
gaban trescientos  sueldos ,  de  un  diácono  y  de  un  nionge  cuatro- 
cientos ,  de  un  presbítero  seiscientos  ,  y  de  un  obispo  nuevecientos. 
Si  el  honiicida  no  podia  satisfacer  estas  penas ,  los  parientes  del  ti- 
nado, \  el  señor  del  mismo,  podían  hacer  de  él  lo  que  querían, 
menos  matarle.  El  (pie  perjuraba  por  dinero,  jierdia  la  cuarta  parle 
de  sus  bienes ,  que  |)asaban  al  perjudicado  por  el  perjurio ,  y  no 
]»odia  nunca  mas  dar  testimonio.  Los  (pie  daban  falso  testimonio  de- 
bian resarcir  cuanto  hubiera  perdido  aquel  contra  (piien  declararon, 
si  su  declaración  hubiese  sido  verdadera.  Los  que  con  ^iol(!ncia  (') 
sin  ella  corrompían  á  una  doncella,  debian  tomarla  ])or  mujer,  si 
ella  y  sus  parientes  lo  querían  ,  dándola  su  dote ,  o  bien  debian 
ofrecerla  un  marido  correspondiente  á  su  clase.  Los  maridos ,  por 
meras  sospechas ,  |)odian  acusar  de  adulterio  á  sus  consortes .  en 
cuyo  caso  debian  ellas  defenderse  ,  las  de  caballero  por  juramento  \ 
por  |)aladin,  las  de  los  ciudadanos,  burgueses  y  bailes  por  medio 
de  peón  (jue  lidíase  por  ellas ,  y  las  de  los  riisticos  con  sus  propias 
manos  por  la  |)ruel)a  del  agua  en  caldera  :  y  si  vencían ,  e!  marido 
debía  volver  á  recibirlas  con  honra :  mas  si  eran  veiu'idas  pasaban 
con  todo  lo  suyo  al  poder  de  su  marido  ,  quien  conuinmente  las  em- 
paredaba ,  pasándolas  por  una  ventanilla  pan  y  agua.  Sí  alguno 
fuere  acusado  de  traición  por  su  señor  ante  el  príncipe,  estaba  obli- 
gado á  defenderse.  Sí  su  señor  le  retaba  ,  debía  acudir .  lidiar  con 
igual  suyo  ,  pagar  si  sucumbía ,  ó  recibir  si  vencía  cuanto  hubiera 
perdido  siendo  vencido.  Si  no  fuese  señor  del  relado,  el  letador  ven- 
cido ,  debia ,  en  opinión  de  algunos  .  quedar  á  la  disposición  del 
retado  victorioso.  Si  alguno  robaba  o  invadía  lo  de  otro  y  en  aquel 
acto  era  herido  ó  muerto,  el  tpie  le  había  herido  ó  imierto  no  podia 
ser  por  ello  molestado. 

Cuando  se  habían  de  establecer  leyes  ()  dar  fuerza  á  las  costum- 
bn\s ,  los  magnales  de  la  tierra  se  juntaban  con  el  príncí])e ,  y  las 
príunulgaban.   Los  (pie  malaban  .   herian  o  deshonraban  á  (piieii 
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tuviese  la  dignidad  de  comitor ,  dcijiaii  ciiniendar  el  daño  como  si 
hubiesen  muerto  .  herido  ó  deshonrado  á  dos  varvesores  ;  y  los  que 
lo  hacia»  en  la  persona  de  un  a  izcondc  ,  juagaban  como  si  lo  hubie- 
sen hecho  en  la  de  dos  comilores.  Por  muerte  de  un  varvesor 
que  tuviese  cinco  caballeros  se  daban  sesenta  onzas  de  oro ;  por 
herida ,  treinta ;  y  si  tenia  mas  cal)alleros  se  aumentaba  la  en- 
mienda á  prorata.  Por  muerte  de  un  caballero  se  pagaban  doce 
onzas  de  oro ,  y  por  herida  seis.  Si  alguno  se  ponia  en  emboscada 
y  acometía  á  un  caballero  ,  le  apaleaba  y  le  arrastraba  por  los  ca- 
bellos ,  debia  hacer  enmienda  de  ello  como  si  le  hubiese  muerto : 
si  solamente  con  la  mano  ,  pié  .  piedra  ó  palo  le  hubiese  acometido, 
de  resultas  de  alguna  reyerta .  sin  mediar  derramamiento  de  san- 
gre ,  debia  entregarle  por  ello  tres  onzas ;  mas  si  de  resultas  le 
hubiese  salido  sangre  del  cuerpo ,  cuatro ;  si  sangre  de  la  cabeza, 
cinco ;  y  si  de  la  cara  seis  ;  si  quedare  debilitado  de  miembros  ,  se 
le  enmendaba  el  daño  como  por  nmerte  ;  lo  mismo  si  era  puesto  en 
cárcel  y  competido  á  redimirse ;  si  solo  era  puesto  en  cepo  y  grillos 
se  le  debian  entregar  seis  onzas ;  si  únicamente  habia  sido  deteni- 
do ,  el  agresor  debia  prestarle  homenaje  ,  y  pasar  por  la  pena  del 
talion  ,  si  su  clase  era  la  del  detenido  ,  ó  bien  presentar  caballero 
de  su  calidad  que  recibiese  el  talion  y  prestase  el  homenaje.  Algu- 
nas veces  se  dejaba  al  arbitrio  de  los  jueces  el  designar  la  pena 
correspondiente  á  la  emboscada  .  acosamiento  de  un  caballero  .  o 
asalto  de  su  castillo.  A  un  hijo  de  caballero  hasta  los  treinta  anos 
se  le  debia  enmienda  como  á  su  padre  ;  mas  si  en  aquella  edad  no 
se  habia  armado  caballero  ,  no  se  le  debia  enmienda  superior  á  la 
de  un  rústico.  Tampoco  acreditaba  enmienda  de  caballero  el  que 
anles  de  la  vejez  abandonaba  la  caballería .  no  tenia  caballo,  armas 
ni  feudo  ,  ni  iba  á  huestes  ni  cabalgatas  ,  ni  asistía  á  las  curias. 
Los  ciudadanos  y  burgueses  entre  sí  acreditaban  enmienda  como 
los  caballeros  ;  y  sus  autoridades  (aunque  otros  entiendan  este  usa- 
je de  otro  modo)  la  acreditaban  al  igual  de  los  varvesores.  Los 
bailes ,  si  eran  nobles  y  comían  lodos  los  días  pan  candeal  ( lo  que 
no  era  común  ,  ni  lo  ha  sido  por  espacio  de  muchos  siglos )  y  ca- 
balgaban ,  acieditaban  enmienda  como  los  caballeros :  si  no  eran 
nobles ,  la  mitad  solamente.  Por  uuierle  de  un  rústico  ó  de  otro 
hombre  que  no  tuviese  mas  dignidad  que  la  de  cristiano  .  se  paga- 
ban seis  onzas  de  oro  ,  y  por  herida  dos  ,  y  por  aporreamiento  ó 
debilitación  lo  que  el  juez  declarase  en  sueldos ,  nó  lo  que  decía  el 
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Fuero  Juzgo ,  como  han  creído  algunos.  Si  era  capturado  un  solo 
día  se  le  debía  de  enmienda  lo  que  un  hombre  bueno  y  competente 
declaraba  con  juramento ;  sí  dos  ó  mas  días ,  debía  recibir  seis 
sueldos  por  cada  día  y  cada  noche ,  y  si  le  habían  atado  las  manos 
y  los  pies  era  acreedor  por  esto  solo  á  diez  sueldos. 

Por  un  bofetón  se  acreditaban  cinco  sueldos  ;  por  puñada ,  pun- 
tapié ,  pedrada  ,  ó  palo  ,  diez  ;  y  si  salía  sangre  ,  veinte  ;  por  me- 
samienlo  de  cabellos  con  una  mano  cinco  ,  con  dos  diez  ,  y  si  el 
injuriado  caía  en  tierra  veinte  y  cinco,  y  sí  quedaba  calvo,  cua- 
renta; y  por  tocamiento  de  liarba,  veinte.  Si  alguno  airado  hería  á 
otro  en  el  cuerpo  con  herida  que  no  fuese  visible  .  pagaba  un  suel- 
do ;  si  era  visible  dos  ;  si  con  sangre  ,  cinco  ;  por  rotura  de  hueso, 
cincuenta :  por  sangre  sacada  por  boca  ó  nariz  ,  veinte.  Por  empii- 
jamiento  con  una  mano  se  acreditaba  un  sueldo  ;  con  dos  ,  dos  ;  y 
si  el  empujado  cayere  ,  tres.  Por  escupir  á  la  cara ,  veinte  sueldos, 
ó  la  pena  del  talíon.  Los  que  injuriaban  á  otro  de  palabra  .  debían 
declarar  con  juramento  (pie  lo  hicieron  por  ira,  nó  por  voluntad, 
ó  de  otra  manera  estaban  obligados  á  probar  su  dicho  ,  ó  á  enmen- 
darle al  injuriado  cuanto  hubiera  perdido  por  aquella  injuria  ,  sien- 
do cierto  el  denuesto.  Por  los  maleficios  cometidos  en  moros  cauti- 
vos ,  dice  un  usaje,  se  hará  enmienda  como  por  los  de  los  esclavos, 
pero  su  muerte  se  pagará  según  su  valor ,  pues  hay  muchos  que 
son  de  gran  precio  de  rescate ,  y  otros  son  muy  instruidos  en 
las  artes,  y  de  grande  ingenio.  Las  enmiendas  por  daño  hecho  en 
las  mujeres  se  pagaban  según  la  clase  de  sus  maridos  .  o  sí  no  los 
tenían  ,  según  la  de  sus  padres  ó  hermanos.  Por  herida  con  arma 
se  enmendaba  el  mal  causado  ;  por  solo  el  atrevimiento  de  amena- 
zar con  arma  ,  ó  romper  escudo ,  ó  vestido  ,  ó  derribar  en  tierra, 
debía  estarse  al  talion  .  ó  enmendarse  como  por  la  iiiítad  de  una 
herida.  Por  muerte  ó  herida  de  caballo  ó  animal  que  uno  montaba 
ó  llevaba  de  la  mano  ,  se  debía  pagar  doble  del  valor  del  bruto. 
Los  reos  de  acometidas  contra  sus  s(>ñores  debían  quedar  presos  en 
poder  de  este  hasta  halierle  eniiieiidado  el  daño  y  deshonra  ajuicio 
del  príncipe.  Pagábanse  veinte  onzas  de  oro  por  llamar  renegado  á 
un  judio  ó  moro  bautizados  ,  y  por  sacar  cuchillo  contra  otro ,  ó 
llamar  á  alguno  cornudo  ;  y  el  agresor  no  podía  ipiejarse  de  cuanto 
le  dijesen  ,  ó  le  hiciesen  los  injuriados.  La  tercera  parle  de  las  en- 
miendas de  que  aquí  hemos  hablado  pertenecía  á  los  señores  ,  con 
lo  que  se  deja  entender  que  estas  demandas  no  eran  abandonadas, 
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antes  daban  necesariamente  origen  á  otras  nuevas.  Se  dejaba  al 
arbitrio  del  juez  el  aumentar  o  (lisiiiimiir  las  enmiendas  sefíiin  los 
daños  y  la  calidad  de  los  demandantes.  Los  que  respondian  con 
desprecio  á  sus  señores  no  podian  quejarse  del  daño  que  de  los  mis- 
mos recibiesen.  Por  corlar  un  árbol .  además  de  tener  (|ue  resti- 
tuirle ,  ó  ])agarle  doble,  debían  darse  por  un  IVulal  tres  sueldos, 
por  un  olivo  cinco,  por  un  glandijero  mayor,  dos,  por  uno  menor, 
uno ,  V  por  otros  no  frutales ,  dos.  Por  devastación  de  liuerto  se 
j)agaba  el  daño  según  el  juez  le  estimase  ;  y  si  el  agresor  era  es- 
clavo ,  debia  recibir  cincuenta  azotes.  El  que  mataba  ¡jalmnos  con 
ballesta ,  entregaba  otros  iguales ;  y  si  solamente  liabia  intentado 
matarlos  ,  pagal)a  por  cada  uno  cinco  sueldos. 

Si  alguno,  dice  un  usaje,  detuviere  los  sarracenos  fugitivos,  antes 
(le  ¡tasar  el  Llolnegat ,  devuélvalos  á  su  dueño .  si  este  le  entrega 
por  cada  uno  de  ellos  un  mancuso  :  de  Llobregat  á  Francolí ,  tres 
mancusos  y  medio ;  y  de  Francoli  para  allá  una  onza  de  oro  ,  y 
valor  de  los  hierros  y  los  vestidos.  Si  un  preso  por  curia ,  se  salia 
del  castillo  .  á  menos  que  fuese  por  temor  de  morir .  era  multado 
en  treinta  sueldos  ,  y  obligado  á  resarcir  los  daños  (jue  huyendo 
hubiese  causado.  Guando  los  señores  querían  oprimir  injustamente 
aun  caballero,  ó  deshonrarle ,  al  príncipe  tocaba  defenderle. 

Todos ,  dice  un  usaje,  deben  guardar  la  paz  y  tregua  ,  los  sal- 
\os  ,  y  velar  porque  no  se  falsiflque  la  moneda.  Cuando  el  principe, 
dice  otro .  fuere  sitiado  ó  sitiare  á  sus  enemigos,  ó  tuviere  guerra  \ 
llamare  á  la  tierra  por  medio  de  hogueras ,  acudan  todos ,  caltalle- 
ros  y  peones ,  á  socorrerle,  y  el  (jue  no  lo  haga  pierda  todo  lo  suyo, 
y  el  honor  que  del  príncipe  tenga.  En  otro  se  ordena  (pie  haya  paz 
y  tregua  entre  los  señores  y  los  nobles  ,  ó  nó  nobles ,  toda  vez  que 
del  daño  que  se  les  hiciere  pueden  reptar  por  ante  el  príncipe  .  \ 
conmina  con  la  pena  del  undí'cuplo  al  que  causare  daños  á  otro  vio- 
lenlanienle  ,  v  con  la  de  tener  (pie  enmendar  ante  el  mismo  principe 
el  desmán  cometido.  Uno  de  ellos  prohibe  á  los  magnates .  vizcon- 
des,  comitores  y  varvesores ,  ahorcará  nadie,  ni  levantar  nuevos 
castillos,  facultad,  dice,  (pie  solo  compele  al  principe.  Otro  dice 
terminantemente  que  solo  toca  á  las  potestades  castigar  á  los  homi- 
cidas,  adúlteros,  envenenadores,  ladrones,  malhechores  todos,  y 
demás  hombres  ,  como  les  i)areciere  ,  corlándoles  manos  .  pit's  y 
ojos,  lenií'ndolos  presos  en  la  cárcel  largo  tiempo,  ahorcándolos, 
cortando  á  las  mujeres  las  narices ,  labios ,  orejas  y  pechos .  y  si 
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fuere  necesario  quemándolas  en  fuego;  ó  bien  perdonar  é  indultar  á 
su  albedrío.  Con  lo  (|uc  se  significa  que  eslo  mismo  lo  venían  ha- 
ciendo por  si  \  anie  sí  los  señores  de  cuyas  manos  quería  arrancar- 
se este  poder  omnímodo. 

De  otro  usaje  se  desprende  que  los  condes  soberanos  tenían  corte, 
daban  comidas  y  sueldos  ,  juzgaban  acerca  de  las  enmiendas ,  am- 
paraban al  oprimido  .  socorrían  al  sitiado,  val  tiempo  de  comer 
iiacian  locar  las  bocinas  para  que  los  nobles  y  nó  nobles  acudiesen 
á  la  comida,  distribuían  trajes  entre  los  magnates,  armaban  caba- 
lleros ,  y  destacaban  huestes  que  fuesen  ,  dice  el  usaje  ,  á  destruii' 
Kspafia.  Ya  por  este  tiempo  eran  bien  distintos  los  tres  jjrazos  (>  es- 
lados  en  Cataluña ,  el  eclesiástico,  el  militar  ó  noble,  y  el  llano. 
Después  el  de  la  nobleza  se  subdividió  en  el  de  los  magnates,  y  en 
el  de  los  generosos  y  hombres  de  paraje.  Había  en  el  estado  llano 
liombi'es  propíos,  palabra  (pie  vale  lauto  como  la  de  solaiíegos: 
hombres  ascríptos  á  manso  ó  borda ,  entendiéndose  por  manso  el 
conjunto  de  varias  posesiones  rústicas  en  donde  ha\  vivienda  para 
(piíen  las  cultive  ,  y  |)or  borda  ,  una  gran  parte  ó  bien  la  milad  de 
un  manso  ;  y  por  lin  había  en  el  mismo  estado  llano  hoiid)res  de 
remensa.  Esta  clase  se  componía  de  aquellos  cristianos  que  no  ha- 
bían querido  ausiliar  á  sus  correligionarios  cuando  estos  intentaron 
conquistar  de  manos  de  los  moros  los  pueblos  en  que  dichos  hom- 
bres moraban;  y  efectuada  la  conquista  quedaron  obligados  á  pagar 
á  los  nuevos  señores  los  mismos  Iributos  que  antes  pagaban  á 
los  moros.  Entre  estos  pechos  existía  uno  llamado  redención  perso- 
nal, o  remensa,  y  consíslia  en  que  el  vecino  no  podía  trasladarse  á 
otra  población  sin  pagar  á  su  señor  una  cantidad  ()  redención  con- 
vencional ;  ni  podía  vender  sus  inmuebles,  antes  estaba  obligado  á 
dejarlos  á  su  señor ;  ni  le  era  licito  casarse  por  i)ríinera  vez  sin  li- 
cencia del  mismo,  y  por  segunda,  sin  darle  la  tercera  parle  de  sus 
bienes ,  ó  un  tanto  coinenído,  y  sí  era  una  doncellii  debía  dar  ade- 
más la  décima  de  su  dote. 

Un  sueldo  de  oro,  dice  un  usaje  .  líeiie  ocho  adarmes:  una  onza 
catorce;  una  libra  de  oro  veinte  y  un  sueldos;  el  sueldo  vale  cuatro 
morabatínes;  la  onza,  siete;  la  libra,  setenta  \  cuatro;  cíen,  libras 
de  oro  de  Valencia  coiilienen  en  si  dos  mil  cien  sueldos  de  oro  .  va- 
lor de  ocho  mil  cuatrocientos  morabalínes  ;  cíen  onzas  son  doscíenlos 
morabatínes ;  cuatro  mancusos  \  iiuhIío  de  at|uel  oro  son  un  mora- 
Itatín  :  v  siete  mancusos  forman  una  onza  o  dos  morabatines. 
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Los  moradores  del  condado ,  fuesen  nobles  ó  rústicos .  aunque  se 
apellidasen  mortales  enemigos  ,  debian  darse  seguridad .  de  dia  y  de 
noche ,  y  tener  treguas  desde  Casteli  de  Fels  hasta  el  Coll  de  Fines- 
trelles  ,  desde  (^oll  de  Sagavarra  hasta  Coll  de  Serola,  y  desde  Yall- 
vidrera  hasta  doce  leguas  dentro  el  mar  ,  so  pena  de  pagar  al  prín- 
cipe cien  onzas  de  oro ,  y  enmendar  en  duplo  el  daño  causado. 

Paz  entre  los  cristianos,  decia  otro  usaje,  y  guerra  contra  el  mo- 
ro ,  según  lo  mande  el  príncipe.  Si  en  dia  de  tregua  se  preparaba 
emboscada  para  el  dia  de  guerra ,  debia  enmendarse  el  daño  como 
si  se  hubiese  causado  en  dia  de  paz.  Semejantes  daños  se  enmenda- 
ban en  doble  ,  escepto  cuando  se  hacian  á  los  (jue  no  guardaban  la 
paz  ni  la  tregua.  Eslal)a  vedado  locar  á  los  bueyes,  animales  de  la- 
branza ,  y  á  sus  guardadores ,  ó  que  con  ellos  arasen .  bajo  pena 
de  escomunion  por  parte  del  obispo  .  y  de  multa  de  sesenta  sueldos 
que  debian  ser  entregados  al  conde:  y,  aunque  hubiese  guerra, 
con  tal  que  los  labradores  pagasen  un  tributo  por  un  par  de  bue- 
yes ,  seis  por  un  buey ,  y  tres  dineros  por  azada .  no  se  les  ])odia 
molestar  en  ninguna  manera. 

La  trcffiíu  de  Dios  se  mandó  observar  en  un  usaje  en  el  que  se  es- 
]}rcsal)an  las  festividades  en  que  debian  guardarse ,  y  las  penas  en 
que  incurrían  los  transgresores  de  las  mismas. 

Tales  fueron  los  usajes  vigentes  en  la  mayor  parle  del  principa- 
do de  Cataluña. 

COSTUMBRES. 


El  estrado  (pie  de  los  Usajes  acaba  de  hacerse .  habrá  podido  dar 
á  los  lectores  una  idea  clara  y  positiva  de  las  costumbres  catalanas 
en  el  siglo  de  que  se  trata .  pei'o  voy  á  añadir  algunos  datos  espe- 
ciales para  que  se  tenga  perfecto  conocimiento  de  este  importante 
asunto. 
El  clero  en  Ya  sc  lia  vislo  ,  CU  general ,  (pie  las  costumbres  de  Cataluña  en 
"el  siglo  XI .  no  eran  ciertamente  nada  ejemplares.  Es  verdad  que  en 
este  punto  nada  dejaban  que  envidiar  entonces  las  de  los  otros  pue- 
blos. 

Comenzemos  por  el  clero.  Este,  (pie  debia  dar  ejemplos  de  \\v- 
lud  ,  los  ofrecía  deplorables.  No  era  pecado  entre  los  eclesiásticos  el 
tener  concubinas ;  la  simonía  era  en  ellos  moneda  corriente  .  v  ,  co- 
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1110  un  aiilor  ha  dicho  .  iiiiciiüas  (jiie  la  nobleza  alimentaba  la  llama 
(le  ios  odios  y  los  bandos  ,  y  enseñada  casi  solamente  á  las  armas 
dentro  de  sus  mansiones  fortalecidas  ,  no  sacudía  de  sí  la  ferocidad 
de  sus  costumbres ;  los  eclesiásticos  tampoco  en  su  mayor  parte 
aprendían  las  suyas  en  los  libros  canónicos ,  y  no  era  raro  verlos 
armados  sobre  el  caballo  de  batalla ,  ó  ejercitando  la  cetrería  y  la 
montería  perseguir  con  el  venablo  y  el  azor  las  fieras  y  las  bestias 
pacíficas  ,  cual  si  la  sangrienta  persecución  de  esas  criaturas  de  Dios 
no  fuese  en  los  seglares  una  imagen  de  guerra  y  en  los  eclesiásticos 
una  guerra  verdadera.  Preciso  es  confesar  y  conocer  también  ,  por 
otra  parte  ,  que  si  los  prelados  se  ponían  no  pocas  veces  á  la  cabe- 
za de  las  huestes  ,  era  no  por  su  carácter  bélico  ni  tampoco  porque 
la  guerra  loniase  un  carácter  religioso ,  sino  ])orfpie  la  corriente  del 
tiempo  lo  arrastraba  lodo ,  y  llegaron  á  conocer  que  no  era  posible 
amansar  las  iras  y  la  soberbia  de  los  señores  ,  mas  que  poniéndose 
á  la  cabeza  de  los  vasallos. 

La  relajación  de  costumbres  en  el  clero  era  lamentable,  v  hay   tas  monj,is 
11         1  1         •  11    1    1     1    II      '   ''^  ^•"'  ^"^" 

ejemplo  hasta  de  conventos  de  monjas  en  que  aquella  hubo  de  llegar      de  lus 

»'  t  II''-  I  •111  I      I  1  I       I  Abadusaf. 

a  lo  sumo.  Ahí  esta  sino  el  monasterio  de  han  Juan  de  las  Abade- 
sas. En  1017  ,  á  instancia  de  Bernardo  Tallaferro  ,  conde  de  Besa- 
lú  ,  espidió  Benedicto  VIH  la  bula  de  eslincion  de  este  monasterio, 
después  de  haber  llamado  á  Roma  á  la  que  entonces  era  su  abadesa 
y  haberla  condenado  en  rebeldía.  Una  de  las  ocasiones  del  escánda- 
lo que  se  estirpó  con  dicha  medida ,  pudo  ser ,  según  el  P.  Villa- 
nueva,  la  concurrencia  de  los  nobles  del  país  con  motivo  de  la 
caza. 

Cuenta  la  tradición  entre  otras  cosas  que  un  noble  del  ])ais  llama-  L.n  tradición 
do  el  conde  Arnaldo  penetraba  todas  las  noches  en  el  convento  de  únnidó. 
San  Juan  por  un  camino  subterráneo,  dejando  su  caballo  alado  á  un 
grueso  anillo  de  hierro  que  se  veía  en  el  claustro.  Dicese  (pie  la  en- 
trada de  este  subterráneo  existía  junto  á  la  carretera  que  vade  Puig- 
cerdá  á  Ribas.  La  misma  tradición  supone  que  el  conde  Arnaldo 
muri(')  de  mala  muerte  y  que  su  alma  fué  condenada  á  vagar  por  los 
alrededores  del  monasterio.  Lo  cierto  es  que  este  asunto  dio  origen 
á  una  bellísima  balada  popular  (pie  traslado  en  los  apéndices  para 
conocimienlo  de  los  lectores  (YH). 

(3tra  Iradicioii  habla  de  los  desórdenes  conielidos  por  otras  Us  monjas 
monjas  de  un  con\enlo  llamado  de  Sant  Aimans  (¡ue  supone  des-  samAUnans. 
truidas  por  un  rayo  del  cielo  junto  con  el  con\cnto,  del  cual  ven 
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todavía  los  leñadores  algunos  reslos  y  los  rosales  del  jardiii  (1). 
Mala  Que  el  clero  y  los  sefiores  no  andaban  entonces  muy  bien  aveni- 


avenenci:i 


enirecicí¿ro  dos ,  se  llalla  íi  Cada  paso  en  la  historia  de  aquel  siglo  en  Cataluña. 
Ya  hemos  visto  que  el  conde  de  Besalú  íluillermo  el  Grueso  fué  es- 
coiiiulgado  por  usurpador  de  rentas  eclesiásticas.  I.o  mismo  sucedií'i 
con  otros  muchos  sefiores  v  hasta  los  mismos  condes  de  Barcelona 
fueron  acusados  de  esto,  líxisten  en  nuestros  archivos  varias  causas 
o  pleitos  formados  contra  los  condes  de  Barcelona.  Ampurias  y 
otros ,  á  quienes  nuiy  á  menudo  se  demandaba  por  haberse  apode- 
rado de  tierras  y  rentas  pertenecientes  á  iglesias  y  conventos.  Las 
exijencias  y  demasías  del  clero  son  notorias  y  jiafentes  en  aquella 
época  ,  advirtiéndose  que  se  le  ve  á  cada  instante  recusar  y  decla- 
rar incompetente  el  tribunal  civil. 
incompeten-  Citaré  dc  csto  úllímo  un  solo  ejemplo,  suficiente  para  el  caso.  En 
iribunauivii  1021  sc  prcsentó  ante  el  tribunal  del  conde  Berenguer  Ramón  el 
ecSsiiMs.  Curvo  una  demanda  criminal  contra  un  canónigo  de  la  iglesia  de 
Barcelona  llamado  .luán,  á  quien  se  acusaba  d'»  .«^er  autor  de  las 
muertes  del  levita  Esteban  y  de  un  tal  Raimundo,  pero  el  canónigo 
se  negó  á  dar  declaración  y  á  contestai'  á  las  preguntas  porque  dijo 
no  ser  competente  el  tribunal  civil  para  juzgarle  (2). 
iteyerioí  Va  sabcuios  quc  había  re|)etidas  luchas  entre  los  nobles  y  seño- 
's"rio''res.'  res  los  cuales  acudían  muy  á  menudo  á  dirimir  sus  querellas  en  los 
campos  de  batalla.  Dicho  queda  ya  como  esto  dio  lugar  á  la  treymi 
de  Dios,  la  cual  fué  sin  embargo  insuficiente.  Todas  las  penas  y 
censuras  por  esta  tregua  fulminadas  no  bastaron  á  detener  la  cólera 
de  los  señores.  Siguieron  sus  contiendas  y  ni  los  templos  fueron  res- 
petados. Recuérdese  sino  como  los  soldados  del  conde  deCerdaña  pe- 
netraron en  la  iglesia  de  San  Miguel  deCuxá  para  arrojar  de  ella  á 
\¡va  fuerza  al  conde  del  Rosellon.  A  principios  del  coreinado  de  los 
hermanos  Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Ramón  tuvo  lugar  en  las 
cercanías  de  la  misma  Barcelona  una  de  esas  sanguinarias  contien- 


(I)     1).  Manuel  Milá  en  su  Itoinanccrillo  calaUm  Ira.'ilada  los  primeros  versos  Je  una  canción  Lra- 
dicional  (jiiese  compuso  á  esle  asunlo. 
niren  asi: 

Las  monjas  de  Sanl  Aiinans 
Tolas  en  lineslra  están 
Veuhen  venir  un  jove  galán. 
.  Calan  ,  galán  ,  buscan  llogner? 
•  (.  De  ipiinas  feinas  saben  fer?  ole. 

(i)     Itingo:  llisloriii  *■  loa  condes  ,lf  fíaicelonn,  lib.  U,  cap.  WXL 
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lias.  Un  llamado  Guilk'rmo  Pedro  promovió  pleito  contra  otro  Pedro 
Erniemiio.  diciendo  que  este  le  retenia  malamente  ciertas  propieda- 
des. El  lril)iinal  absolvió  de  la  acusación  á  Ermemiro  y  sentenció 
que  Guillermo  no  tenia  justicia  imponiéndole  silencio  perpetuo.  Gui- 
llermo entonces  acudió  á  las  armas  y,  al  decir  de  la  crónica,  «hizo 
grande  daño  y  estrago,  así  en  los  bienes  muebles  como  en  los  que 
en  raiz  tenia  Ermemiro,  al  que  trajo  á  tal  estremo,  que  le  obligó  y 
forzó  á  concertarse  con  él .  por  la  flojedad  de  los  ministros  de  justi- 
cia, que  muchas  veces  suelen  ser  causa  principal  de  los  atrevimien- 
tos y  desafueros  de  los  facinerosos  que  abundaban  en  Catalufia  por 
aquellos  tiempos,  pues  estaba  llena  de  bosques  y  selvas  en  las  cua- 
les dicho  Guillermo  Pedro  con  los  suyos  se  guarecía  (1).  » 

Hizo  un  gran  bien  el  conde  Berenguer  el  Viejo  promoviendo  el 
concilio  de  Gerona,  de  que  voy  á  hablar  luego ,  para  reformar  las 
costumbres  del  clero;  y  promulgando  luego  los  Usajes  y  dando  á 
los  catalanes  la  legislación  que  la  constitución  social  y  política  de 
entonces  hacía  necesaria. 

Entre  las  costumbres  del  siglo  \i  que  deben  llamar  la  atención.    Frecuencia 
hay  la  de  la  frecuencia  con  que  iban  los  catalanes  á  Roma  y  á  los  ios  cauunes 

,.,,.,  á  los  santos 

santos  lugares.  La  emigración  debió  ser  tanta  con  este  motivo,  que  lugares, 
los  condes  se  vieron  obligados  á  prohibir  semejante  costumbre.  En 
el  convenio  entre  el  conde  de  Barcelona  y  el  vizconde  Udalardo, 
prestando  este  homenaje  á  aquel,  en  1062,  se  estipuló  que  el  viz- 
(>onde  no  podría  ir  sin  licencia  de  sus  condes  á  Roma  .  á  Santiago, 
ni  al  santo  se|)ulcro  en  peregrinación,  ó  para  visitar  aquellos  santos 
lugares  ('2). 

Examinando  las  escrituras  de  aquellos  tiempos  se  nota  como  '"Pj^'^i,"'''^ 
las  mujeres  tenían  cierta  importancia  en  la  sociedad.  Esto  no  puede  mujere?. 
desconocerse.  ¡Nada  mas  frecuente  que  ver  el  nombre  de  la  mujer  en 
todas  partes.  Los  tratados  de  alianza  se  hacian  en  nombre  de  ambos 
esposos  con  otros  esposos,  como  por  ejemplo  el  conde  y  la  condesa 
de  Barcelona  con  el  conde  y  la  condesa  de  Urgel :  las  donaciones  y 
casi  todos  los  demás  actos  se  estipulaban  entre  marido  y  mujer  de 
una  parte  y  marido  y  mujer  de  otra. 

Hav  que  convenir,  dice  Bofarull  (I).  Prosi)ero).  en  el  grande  Lasconjesa"! 

»  ^  '  <^  de  Barcelona 

aprecio  y  consideración  que  las  condesas  de  Barcelona  merecieron  á   inierven¡¡.n 

'  •'  '  en  todos  los 


(1)  Piijades,  lib.XVl,  cap.  1. 

(2)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón:  escritura  núm.  'i'.l'J  de  la  colección  ron  ilala  de  Ramón  lie- 
rentiuer  el   licjo. 
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públicos. 
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SUS  esposos,  lio  menos  (jui;  en  la  inlervcncioii  iiiic  estos  les  daban 
en  sus  actas,  pailicularniciitc  en  los  contratos,  tanto,  que  por  lo  re- 
gular sus  nombres  suenan  en  todas  ellas,  ya  fuese  por  pura  condes- 
cendencia y  decoro  ó  ya  por  los  derechos  de  décima  sobre  los  bie- 
nes del  marido  que  concedía  la  le\  goda  á  las  mujeres.  De  lodos 
modos,  es  una  verdad  indudable  (|ue  las  condesas  figuraban  siem- 
j)re  en  todos  los  actos  públicos  y  hasta  asistían  al  lado  de  sus  espo- 
sos en  los  tribunales,  presidiendo  y  ejerciendo  justicia,  lirraan- 
do  todas  las  actas  y  teniendo  parle  en  lodo  .  aun  en  co.sas  de 
guerra, 
cofiumiire       (Jtra  costuiubrc  muy  establecida  era  la  de  nombrar  á  la  madre  y 

(le  cilarÉi  la  •'  .  ...  ,  ,  .         ' 

madre  y     uo  al  padi'c  CU  las  escrituras,  principalmente  en  los  noiuenajes  v 

porqué.  '  ,  t  i" 

alianzas,  y  esta  no  fué  jiecuiiar  a  los  nobles  y  señores,  sino  que  la 
.seguían  también  las  personas  particulares  y  las  de  clase  iiaja.  En  la 
colección  sin  fecha  del  conde  Ramón  Berenguer  que  existe  en  el  ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón,  desde  el  número  64  al  8í,  se  hallan 
varias  prestaciones  de  juramentos  de  fidelidad  á  los  condes  Ramón 
Berenguer  é  Isabel,  y  en  todas  los  que  prestan  homenaje  nombran 
á  sus  madres.  Así  por  ejemplo,  Guillermo  Borrell  hijo  de  Adalaidis. 
Bernardo  hijo  de  Matresinda,  Ermemiro  de  Castelllallat  hijo  de 
Yelacia,  Adalberto  hijo  de  Adalediz ,  Pedro  Ermengaudo  hrjo  de 
Guisla  etc.  Pero  esta  costumbre,  generalmente  establecida,  no 
tiene  su  origen  tanto  en  el  respeto  filial  que  podía  profesarse  á 
las  madres,  como  para  demostrar  la  limpieza  de  su  sangre  y  hacer 
ver  que  eran  procedentes  de  legítimo  matrimonio  y  no  de  concu- 
binato. 
Repudio  ih  Choca  esto  á  primera  vista  con  el  repudio  de  las  mujeres  que  es- 
iss  mnjeref.  j^j^^j^  eutouces  admítído,  particularmente  entre  los  grandes  señores, 
sin  que  ello  implicase  deshonra  por  parle  de  la  mujer.  Ya  hemos 
visto  á  Ramón  Berenguer  el  Viejo  repudiar  á  su  espo.sa  Blanca  y 
contraer  nuevo  matrimonio  con  Almodís,  repudiada  una  o  mas  veces 
por  anteriores  maridos,  y  que  llegaba  á  su  tálamo  después  de  haber 
estado  en  el  de  otros  sefiores. 

He  apuntado  brevemente  lodas  estas  costumbres  para  estudio  de 
los  lectores  y  para  que  puedan  estos  unirlas  á  la^  que  se  despren- 
den de  la  lectura  de  los  Usajes.  De  este  modo  podrán  formarse  una 
idea  aproximada  de  cuales  fuesen  las  de  aquel  tiempo,  añadiendo 
estos  datos  á  los  otros  que  voy  á  dar  á  continuación. 
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CONCILIOS. 


Hallo  noticia  de  haberse  celebrado  los  sifíuieníes  en  Cataluña  du- 
rante el  siglo  \i. 

Según  la  historia  de  los  concilios  y  según  Capmany  en  los  apén-    ^^^1^,''^''^^ 
dices  á  sus  Memorias  históricas,  tuvo  lugar  uno  en  Barcelona  el      lor.-!. 
año  1054,  el  cual  fué  tenido  contra  los  usurpadores  é  invasores  de 
los  bienes  de  la  iglesia.  A  él  concurrieron  los  arzobispos  de  Nar- 
bona  y  Arles  y  los  obispos  de  Barcelona,  Yich  y  Gerona. 

Es  fama  que  va  años  antes,  v  eon  el  mismo  objeto,  á  fines  del   ei  je  vich. 

1         ■  '    .1  j  JQ27. 

\i)'21  se  habia  celebrado  uno  en  Yich  (1).  Establecióse  en  él  que 
nadie  osase  usurpar  los  bienes  de  la  iglesia  y  que  los  que  sin  con- 
ciencia ó  tiránicamente  los  hubiesen  usurpado ,  como  un  tal  Guilar- 
do  Arnaldo,  los  restituyesen  bajo  pena  de  censuras  eclesiásticas.  A 
esto  atribuye  Diago  el  ([ue  el  conde  Berenguer  Ramón  el  Curvo  y  su 
esposa  la  condesa  Guisla  restituyesen  ala  catedral  de  Barcelona,  por 
precio  de  una  muía,  todos  los  feudos  que  poseían  en  la  comarca  de 
Egara  ó  Tarrasa. 

El  tercer  concilio  catalán  del  siglo  \i  fué  el  de  Gerona,  y  ya  liíaocerünn. 
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de  él,  si  bien  que  someramente,  se  ha  hablado  en  otro  lugar.  Lo 
promovió  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Viejo  para  re- 
formar las  costumbres,  especialmente  las  del  clero,  y  el  papa,  ac- 
cediendo á  sus  deseos,  envió  al  cardenal  Hugo  Cándido  á  presidirle. 
Con  asistencia  pues  de  este ,  del  conde  y  de  la  condesa  de  Barce- 
lona, Almodis,  efectuóse  en  dicha  ciudad  el  ailo  lOííS.  Formaron 
parte  de  él  los  arzobispos  Vifredo  ó  Giiifreilo  de  .Narbona  y  Gui- 
llermo de  Auxerre ,  con  los  obispos  de  Gerona ,  Guillermo  de 
*l]rgel,  Guillermo  de  Yich,  Berenguer  de  Agda,  Salomón  de  Roda, 
Guillermo  de  Cominjes ,  los  de  Tolosa  y  Usez  por  procuradores ,  y 
seis  abades.  Estableciéronse  catorce  cánones ,  condenando  la  simo- 
nía, dotando  á  los  eclesiásticos,  mandando  .separar  los  inatrimo- 
nios  incestuosos  y  reunir  los  maridos  con  sus  mujeres  repudiadas, 
prohibiendo  las  armas,  matrimonio  y  concubinato  á  los  subdiáconos. 


(I)    Con^^U  en  el  aichivodo  la  caleilrol  iü  Barcelona,  lib  III  de  su.<  antigüedades  fol.  22. 
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diáconos  y  piesbi Icios,  y  corrigiendo  otros  abusos  del  siglo,  lanío 
en  los  eclesiásticos  como  en  los  legos  (1). 
El  deüeíona      Yüé  cl  otro  V  úllimo  concilio  catalán  en  este  siglo  el  (iiie  comenzó 

y  Desalu.  ^  OÍ 

1077.  en  Gerona  y  acabó  en  Besali'i  ,  del  cual  he  hablado  largamente  en 
otro  lugar.  Es  una  prueba  ])alenle  de  las  costumbres  del  clero  en 
aquella  época.  Los  desordenes  (pie  con  motivo  de  este  concilio  tu- 
vieron lugar  en  Gerona  .  obligaron  á  huir  á  parte  de  los  que  á  él 
asistieron,  refugiándose  en  Besalú  donde  terminó,  protegido  por  el 
conde  de  este  lugar ,  á  quien  en  recompensa  se  hizo  caballero  do 
la  iglesia. 


MONÜMEiMOS. 

conventu.        üu  cscrilo  curioso,  el  testamento  de  la  condesa  Ermesinda  (2), 

en  el  ^    ' 

siglo  XI.  nos  da  noticia  de  los  principales  monasterios  e  iglesias  de  Cataluña 
en  el  siglo  \i  á  propósito  de  ciertas  mandas  y  donativos  que  legó  la 
citada  condesa  á  cada  uno  de  aquellos.  Cita  entre  otros  este  testa- 
mento, los  conventos  ó  monasterios  de  San  Pedro  de  Galligans  en 
Gerona,  Santa  María  de  Amer,  San  Feliu  deGuixols,  San  Miguel  de 
Fluviá,  San  Esteban  de  Bañólas,  San  Pedro  de  Besalú,  San  Lorenzo 
del  Monte  (junto  á  Tarrasa),  San  Salvador  de  Breda ,  San  Pedro  de 
las  Puellas  en  Barcelona ,  San  Cucul'ate  del  Valles ,  Santa  Cecilia  de 
Montserrat,  San  Miguel  del  Fay,  San  Benito  de  Bajes,  San  Sebas- 
tian del  Penados  ó  Panadés ,  San  Pedro  de  Yich ,  San  Pedro  de  Ca- 
serras,  Santa  María  de  Ripoll,  San  Miguel  de  Cu\á  en  el  Rosellon. 
San  Pedro  de  Rodas,  Santa  María  de  Armenrodas  ,  San  Quirico  de 
Colera,  San  Pedro  de  Camprodon.  Santa  Eulalia  del  Rosellon,  San 
Pablo  de  Barcelona.  San  Salvador  de  Aniana,  y  Santa  María  de  la 
Grassa.  ^ 

A  mas  de  estos ,  gran  parle  de  los  cuales  perlenecian  á  siglos  an- 
teriores ,  se  fundaron  otros  en  el  de  que  vamos  hablando ,  \  voy 
á  hacer  mención  de  los  monumentos  mas  principales  para  la  histo- 
ria del  arte,  sin  lijarnos  en  la  fábrica  de  la  iglesia  catedral  de  Bar- 


(1)  Se  Jan  extensas  iiulicias  de  esle  concillo  en  el  lom.  i~<,  p:ig.  22'.*  y  en  el  uúni.  48  del  apén- 
dice de  la  España  saijrndu. 

{-)  Se  hiillij  eu  cl  Archivo  de  la  Cuiunj  de  .\ríifon  pái;.  ".'13  del  loiu.  II  de  la  colección  del  IV  Hi- 
beia. 
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ceJona  que  se  levantó  entonces ,  pues  mas  adelante  veremos  como 
fué  derribada  para  que  se  erigiera  la  actual. 

A  inuv  corla  distancia  de  la  villa  de  Figueras  se  levanta  la  iglesia     'siesía  y 

.!  °  "-^  convenio  de 

de  Yillabertran  que  data  del  1064.  En  esta  época  un  clérigo  llama-  viiiabonran. 
do  Rigalt ,  ausiliado  por  limosnas  y  donaciones  de  los  particulares, 
empezó  su  construcción  y  trabajó  en  ella  con  sus  propias  manos 
hasta  el  año  1094  en  que  se  terminó  la  fábrica.  Como  obra  de  un 
sacerdote  y  de  un  hombre  entregado  al  misticismo  ,  la  planta  de 
esta  iglesia  es  una  cruz;  un  presbiterio  semicircular  constitu\(!  su 
corona;  una  torre  cuadrada  se  alza  á  su  pié;  una  capilla  gótica  \ 
una  sacristía  bizantina  forman  las  cstremidades  de  sus  brazos.  Este 
templo  es  importantísimo  para  el  arte;  su  conjunto  es  sombrío  y  té- 
trico. Tiene  algo  de  cripta.  Recuerdo  haber  visto  una  iglesia  muy 
parecida  á  esta ,  cerca  de  Bafiolas,  á  la  otra  parte  del  lago.  Una 
vez  sola  he  estado  en  Yillabertran  ,  pero  me  dejó  una  impresión  pro- 
funda. Tanto  en  el  templo  como  en  el  claustro  inmediato  hay  una  so- 
briedad estraordinaria  de  adornos.  En  pocas  partes  so  encontrará 
otro  templo  como  este  ,  mas  severo  ,  mas  frió  ,  mas  rudamente  gra- 
ve. Es  la  fábrica  construida  por  el  sacerdote  para  orar  el  cristiano. 
Las  bóvedas  son  bajas  y  oscuras ,  su  interior  recibe  poca  luz  y  está 
en  gran  parte  sumerjido  en  la  sombra.  El  claustro,  que  se  comunica 
con  la  iglesia  por  la  derecha,  es  también  tríste  ,  sombrío  ,  continua- 
cion  de  la  idea  que  presidió  á  la  creación  del  edificio.  Arcos  achala- 
dos  pesan  sobre  pequeñas  columnas  pareadas,  la  bóveda  es  baja, 
grandes  y  macisos  pilares  sirven  de  estribo  á  los  arcos ,  y  existe  en 
el  rincón  una  capilla  lóbrega  como  un  subterráneo  ó  una  tumba. 
Todo  es  allí  pesado,  lodo  robusto  ,  todo  duro.  Hay  allí  la  fría  lilo- 
sofía  y  la  fé  ascética  del  sacerdote  pesando  como  una  maza  de  plomo 
sobre  la  rísueña  imaginación  del  artista.  Algunas  lápidas  se|nilcra- 
les  cubren  los  muros  del  claustro.  Descansan  Iras  de  ellas  varios 
vizcondes  de  Rocabertí  y  señores  de  Perelada. 

El  que  fué  convento  de  Villaltertran  ,  aunque  construido  después, 
es  tan  severo  y  fúnebre  como  la  iglesia  y  el  claustro.  Altos  y  rudos 
paredones  elevan  sus  descarnadas  masas  sin  presentar  mas  adorno 
que  el  de  algunas  ventanas  góticas,  i)artidas  por  la  airosa  columna 
que  tanto  abunda  en  los  monumentos  de  aquella  época,  columnita 
fria  como  el  razonamiento  de  un  crítico,  pero  sencilla  como  el  deseo 
de  un  corazón  virgen.  Lo  mas  bello  de  todo  el  edilicio  es  el  camj)a- 
nario  .  único  resto  del  frontis  del  siglo  xi,  que  se  eleva  airoso  y  ele- 


tic  Fluviá. 
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gante,  inagesluoso  y  bello,  presentando  su  (lefX)i'acion  de  ventanas 
(le  doble  arco,  de  cenefas  labradas  .  de  columnas  góticas  \  de  seve- 
ros capiteles.  Allí  es  donde  el  artista  dej()  vagar  libre  y  suelta  la 
imaginación  en  toda  su  galanura  y  en  toda  su  riqueza ;  allí  es  don- 
de el  genio  brotó  y  se  lanzó  á  los  aires  fugitivo,  rompiendo  los  la- 
zos con  que  la  bia  voluntad  del  sacerdocio  le  liabia  encadenado  en 
el  interior  de  la  fábrica. 

Santa  Maria  Ccrca  lambicu  de  Figueras  existe  la  \  illa  de  Castellón  de  Ampu- 
rias  ,  la  cual  encierra  en  su  recinto  la  famosa  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría ,  á  la  que  algunos  han  llamado  la  catedral  del  Ampurdan.  Fu(' 
enqiezada  á  mediados  del  siglo  xi .  continuada  desde  el  crucero  á  la 
fachada  á  fines  del  xiv  y  concluida  en  el  xv. 

San  Miguel  Otro  TCsto  del  siglo  de  que  hablamos  conserva  el  Ampurdan  en 
la  pequeña  iglesia  bizantina  de  San  Miguel  de  Fluviá  consagrada 
en  1061).  El  triple  ápside  de  esta  iglesia  es  notable  por  su  aspecto 
feudal.  Está  coronado  de  una  barbacana  ya  medio  derruida.  En  su 
torreón  pegado  á  la  iglesia  brillan  con  toda  la  pureza  y  grandiosi- 
dad posibles  las  líneas  del  siglo  xi.  También  en  este  edificio ,  como 
en  el  de  Villabertran  ,  hay  formas  robustas  y  severas.  Es  una  de 
aquellas  fábricas  de  las  que  un  escritor  catalán  contemporáneo  ,  el 
demócrata  Pi  y  IMargall  ,  ha  dicho  que  reflejan  al  vivo  al  hombre 
(le  su  época ,  vestido  de  hierro .  armado  de  espada  y  maza  á  dos 
manos  ,  dotado  de  una  sola  cualidad  moral ,  la  religiosidad  .  y  de 
una  sola  cualidad  corporal .  la  fuerza. 

San  üciiiio  A  orillas  del  Llobregat ,  entre  los  pueblos  de  San  Fructuoso  y  de 
INavardes  ,  cerca  de  Manresa  .  hay  un  edificio  imponente  .  majes- 
tuoso ,  á  cuyo  pié  se  detiene  asombrado  el  peregrino  para  disfrutar 
en  el  seno  del  silencio  y  del  recogimiento  ,  de  la  paz  y  tranquilidad 
á  que  le  invita  su  corazón  .  acallando  n)omentáneamente  el  sordo 
rumor  de  sus  pasiones.  Es  el  monasterio  de  San  Benito  de  liajes. 
Ocultan  por  un  lado  este  edificio ,  formándole  un  muro  de  verdor, 
montes  cubiertos  de  olivos  y  de  vides  :  una  cuesta  que  se  desliza 
entre  frondosos  árboles  conduce  hasta  su  puerta ;  y  su  torreón  cua- 
drado y  sus  bellas  ábsides  se  reflejan  en  el  rio  que  le  tiende  á  los 
pies  un  eterno  y  transparente  espejo.  Es  una  bella  y  romántica  po- 
sición la  suya.  Lleva  impresa  la  fábrica  el  resto  del  siglo  xi.  Tam- 
bién la  iglesia  es  pequeña,  baja,  oscura  ,  sin  columnas,  sin  pilares, 
sin  adornos ,  y  tiene  mas  de  cripta  (pie  de  templo.  También  el 
claustro  es  de  bajas  y  recias  bóvedas ,  de  muros  robustos  en  los 


de  Bajes. 


San  M.irlin 
Sarroca, 


San  Miguel 

y  EIna 

del  Koselloii. 
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cuales  está  empotrada  una  serie  de  luinl)as  .  teniendo  mas  de  pan- 
teón que  de  claustro  (1). 

Si  el  artista  y  el  viajero  quieren  todavia  mas  monumentos  de  este 
siglo  ,  visiten  el  pueblo  de  San  Martin  Sarroca  ,  cerca  de  Yillafran-  ^j°,  y^J^,"'^"!'' 
ca,  que  se  agrupa  lodavía  en  Ionio  de  su  iglesia  bizantina,  en  j^Jj"";.^^^,' 
donde ,  según  los  inteligentes ,  está  la  ábside  sin  dis|)uta  la  mas  jj"¿„''^^'|,™ 
acabada  que  labró  en  Cataluña  el  genio  del  siglo  \i ;  el  claustro  de 
San  Cucufate  del  Valles  en  cuyos  capiteles  de  columnas  agotó  la 
escultura  de  aquel  siglo  lodos  sus  esfuerzos  ;  el  campanario  de  San 
Miguel  en  Barcelona ;  parte  de  la  fábrica  de  San  Pedro  de  Galligans 
en  Gerona ;  y  entre  varios  otros  restos  de  edificios  ,  que  citarse  pu- 
dieran ,  el  templo  arruinado  de  San  Miguel  de  Cuxá  y  el  claustro 
de  la  iglesia  de  EIna  en  elRosellon,  iglesia  esta  última  (pie  hizo  edi- 
ficar el  obispo  Berenguer  sobre  el  plano  de  la  del  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalem,  cuyo  dibujo  trajo  al  regreso  de  su  espedicioná  la  Tierra 
Santa. 


(1)  Solo  una  vez  Iib  estado  en  San  lienito  de  Bajes.  Fué  en  IS.'ÍO  y  su  propietario  era  entonces 
1).  Antonio  Blahi,  cuyo  nómbreme  place  citar  con  gusto  ,  porqur-  á  costa  de  toda  clase  de  sacrili- 
cios ,  se  cmpcfló  en  reparar  y  conservar  este  edificio.  Ignoro  el  estado  en  que  se  halla  ahora. 
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cronología  de  los  principales  condes  catalanes 
en  los  siglos  x  y  xi. 

(Véase  el  principio  de  esla  cronologin  en  ol  apíndice  (III)  del  libro  :iPf,'iindo ). 
CONDES   T>F,   CERDASa. 

MiiiON S98.     .     .     .      928. 

Fué  el  cuarto  liijo  de  Vifredo  el  Velloso  ,  y  el  mismo  que  muchos  autores  han  creído 
equivocadamente  que  llegó  á  ser  conde  de  Barcelona.  Tuvo  cuatro  hijos:  Seniofredo,  el 
mayor ,  le  sucedió  en  el  condado  de  Cerdaña ;  el  segundo ,  Vifredo  ,  fué  conde  de  Be- 
salú ;  el  tercero ,  Oliva  Cabrcta  ,  fué  también  conde  de  Cerdaña  ;  y  el  cuarto ,  Mirón, 
obispo  de  Gerona  y  conde  de  Besalú  asimismo  ,  como  iremos  viendo. 

Semofredo.  hijo  primoííenito 928.     .     .     .      9G7. 

Murió  sin  sucesión  y  correspondia  ¡i  su  hermano  Vifredo  succderle  .  pero  como  este 
habia  va  muerto  ,  conforme  veremos,  le  suredi(( 

Oliva  Cabreta  ,  su  tercer  hermano 9ti7.     .     .     .      990. 

TOM.    I.  TI 


•Í-')8  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

Las  crónicas  cuentan  de  Oliva  que  fué  un  espíritu  inquieto  y  batallador.  Tuvo  conti- 
nuas disensiones  con  sus  vecinos  y  apeló  muchas  veces  á  las  armas  para  dirimirlas. 
Aquel  de  sus  competidores  que  le  opuso  mas  viva  resistencia  fué  Koger  1  conde  de  Car- 
casona.  Ignórase  el  objeto  de  su  liña  ,  pero  se  cree  que  fué  motivada  ú  propósito  del 
condado  de  Rascz.  Oliva  que  por  parte  de  su  madre  descendia  de  los  antiguos  condes 
de  Rascz  fLconard:  Historia  del  Rosellon  pág.  21j,  reclamaba  la  porción  á  la  que  decia 
tener  derecho ,  pero  el  conde  de  Carcasona  se  la  negaba.  Oliva  se  arrojó  sobre  la  pro- 
vincia de  liasez  y  la  devastó  ,  originándose  una  gueira  cruel  entre  el  y  lloger,  guerra 
un  la  que  ,  después  de  varios  encuentros  favorables  por  una  y  otra  parte  .  acabó  por 
quedar  triunfante  el  de  Carcasona.  Firmóse  la  paz  entre  ambos  contendientes,  pero 
aun  hubo  l'ioger  de  corapraila  á  costa  de  parle  de  sus  estados ,  pues  cedió  el  Capsir. 
comprendido  en  el  condado  de  Rasez,  á  Oliva,  que  solo  entonces  desistió.  A  los  últimos 
anos  de  su  vida  j  Oliva,  de quien-hablo  mas  largamente  en  una  nota  del  capítulo  111, 
pasó  á  la  abadía  de  Cuxá  donde  se  hallaba  á  la  sazón  San  Uomualdo ,  con  quien  se  con- 
fesó ,  y  dícese  que  á  instancias  de  este  personaje  partid  a  Italia  donde  entró  en  el  mo- 
nasterio de  Monte  Casino  ,  haciéndose  monje. 

VirREOo,  hijo  del  anterior 990.     .     .     .     1025. 

R.\.MO.N  ViiuEDo,  hijo 102.J.     .     .     .     1008. 

Guii.i.KRMO  R.4M0N ,  hijo lOfiS.     .     .     .     1093. 

CuiLLERMO  JORD.VN  V     \ 

hijos lOíCj.     .  .     tIOO. 

Bernardo  Guii.LERMO. ) 

RkriNardo  GiJit.LF.RMo ,  solo llOit.     .     .     .     IHT. 

Por  muerte  de  este  sin  hijos  ,  la  Cordaña  se  incorporó  al  condado  de  Barcelona.  \'.\ 
pariente  mas  cercano  de  Bernardo  Guillermo  era  el  conde  Ramón  Berenguer  111  i'l 
Grande ,  y  este  fué  quien  entró  á  heredar  aquellos  estados  ,  como  pocos  años  antes  ha- 
bla heredado  también  los  de  Besalú. 


CONDES   nEGERONA. 

Iba  unido  este  condado  al  de  Barcelona. 

Debe  solo  observarse  que  el  conde  Rnnion  Borrell  lo  cedió  á  su  esposa  Ermesiniia, 
cuya  sehoia  lo  vendió  á  su  nieto  I).  Ramón  Berenguer  1  conde  de  Barcelona ,  y  este  le 
dio  en  vitalicio  á  su  esposa  Almodis  con  facultad  de  dejarle  á  uno  de  sus  hijos,  pero 
con  reversión  al  condado  de  Barcelona  ,  hasta  que  en  1551  el  rey  D.  Pedro  el  Ceremo- 
nioso lo  erigió  en  ducado  peculiar  del  primogénito  del  condado  de  Barcelona. 

Tenemos ,  pues  ,  que  solo  un  conde  de  Barcelona  dejó  de  serlo  de  Gerona :  Ramón 
Berenguer  el  Curvo  que  murin  antes  que  su  madre  lírmesinda,  condesa  de  Gerona,  l-^n 
cuanto  á  la  otra  condesa  de  Gerona,  .\lmodis.  nuiri»  antes  que  su  esposo,  y  el  conda- 
do de  Gf  roña  no  llegó  á  separarse  del  d'^  Barcelona 
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CONDES   DE  URIJEI,. 

Skniofuedo 898.     .     .     .      !)4'J. 

Kia  el  quiíUü  liijü  del  Velloso.  Queda  ya  dicho  que  se  lia  conlundido  a  este  con  su 
licimano  Sunyer  conde  de  Besalü  y  luef;o  de  Barcelona.  Seniolredo  tuvo  un  hijo  llama- 
do Boriell  que  unos  creen  murió  anles  que  su  padre  ,  sin  sucesión  ,  volviendo  enton- 
ces el  condado  de  Urgel  á  la  casa  de  Barcelona;  mientras  otros  suponen  que  le  sucedió 
hasta 'J64  ó  05,  en  cuya  época  tuvo  luj^ar  la  unión  de  entrambos  condados.  De  todos 
modos  ,  es  un  hecho  que  el  hijo  de  Soniolrodo  murió  sin  sucesión  y  que  Burrell  1  de 
Barcelona  era  también  conde  de  I  rgcl  en  966.  Tenemos  pues  á 

BoRRELL  1 ,  conde  de  Barcelona  ,  en 1)66.     .     .     .      1)92. 

Bonell  dejó  por  testamento  el  condado  de  Uarcciuua  a  su  primogénito  Kamon  Borrell 
y  el  de  I  rgel  á  su  segundo  hijo  Armengol. 

Armengol  I ,  EL  DE  Córdoba  H) 992.     .     .     .     lOUi. 

Fue  llamado  el  Cordobés  ó  el  de  Córdoba  poi'  su  muerte  gloriosa  en  aquella  comarca, 
según  ya  liemos  visto. 

AliMEMlOLll,    EL  l'UREdRlNO,   hijo lOIÜ.       .       .       .       Iü.)8. 

Se  le  llamo  "/  Pi'reíjrino  por  su  romería  ;i  la  Tierra  Santa  en  donde  muí  id. 

Armemíol  111 ,  EL  DE  Barbvstho,  liijo.     .     .     .     1058.     .     .     .     106."). 

Armengol  IV  ,  EL  DE  Gerp,  hijo 106o.     .     .         1092. 

Armengol  V,  el  de  Maveruca,  hijo 1092.    .     .     . 


condes  de  A.Ml'lllIAS. 


Al  comenzar  el  siglo  \  estaba   uni<lo  esle  condado  al  de  Koscllon  .  siendo  loiulc  de 


(1)  Aiiinpie  iioiigo  coinu  primoro  á  este  Armengol  por  no  cliocar  con  la  yene.ilog(i(  generalmente 
seguida  ,  adviértase  que  debiera  ser  segundo  ,  y  sucesivamente  el  segundo  tercero  y  el  tercero  cuar- 
to etc.,  si  se  cuenta  ,  conforme  debe  ser ,  como  primero  al  Erniengaudo  ú  Armengol  qne  fué  ya  con- 
de de  ürgel  en  la  época  de  Cario  Magnu. 


o()0  HISIOKIA    l)K    CATALUÑA. 

enlrambus  Suniaiio  uáunveí',  hijo  ó  heimaiio  de  un    \luuii  licrniaiio  de  Vilicdo  e/ 

Velloso. 

SuMAiuo,  conde  del  Rosellon 88'i.    .    .    .      IMo. 

I'antü  en  uno  como  en  otro  condado  le  sucedieron  á  un  tiempo  los  dos  hijos  que 
tuvo. 


M !)I5. 

(íausbiírto) 


Creen  algunos  que  estos  dos  hermanos  estaban  ya  al  Irente  del  condado  en  DOS.  Ben- 
cion,  Baucion,  ó  Baucio  murió  el  priraoro^  sin  hijos,  y  entró  entonces  á  ser  conde  de 
Ampurias  y  Rosellon 

(JAUSBERTO 922.      .      .      .        !)43. 

Restauró  este  conde  la  iglesia  de  San  Martin  de  Ampurias,  y  por  una  inscripción 
que  en  tiempo  del  cronista  Pujados  exislia  en  la  puerta  de  este  templo  (inscripción  que 
hoy  ha  desaparecido),  calificando  á  Gansberto  de  iiéroe  triunfante,  se  deduce  que  tomó 
parte  y  salió  victorioso  en  alguna  espedicion  guerrera,  ignorándose  cual  fuese.  Sucedió- 
le también  en  ambos  condados  de  Ampurias  y  Rosellon  su  hijo 

Vii'iiEuo  que  era  ya  conde  por  los  años  de.     ,     .      'Jí3.     .     .     .      '.t'JI. 

Fué  el  restaurador  de  Colibre  ó  Collbiure,  y  de  él  hablan  las  crónicas  como  de  un 
gran  capitán.  Se  le  llama  indistintamente  Vifredo,  Gausfredo  ó  GoylVedo.  Dividió  sus 
oslados  entre  los  dos  hijos  que  tuvo ,  dando  á  Hugo,  el  mayor,  el  condado  de  Ampurias 
y  al  menor,  Cilaberto,  el  de  Rosellon. 

Hugo.    1 9'JI.     .     .     .     lOÍO 

PoNsI,  hijo 10-50.     .     .     .    1079 

Hugo  I Ij  hijo 1079.    .     .    Se  ignora. 


CONDES  DE  AUSO.NA  O  DE  VICH. 


Con  Vifredo  el  Velloso,  que  lo  conquistó  de  los  moros,  se  unió  este  condado  al  de 
Barcelona,  y  fueron  sus  condes  los  de  Barcelona  hasta  Sunyer,  que  lo  dio  á  su  hijo 

Armengol  por  los  años  de 950 


APÉNDICES   Al.    I.IIIHÜ    III.  .'ittl 

Aimeugol  inuriú  asesinado  ó  eu  acción  de  guerra,  según  parece,  por  los  años  de  940 

ü  12,  y  volvió  entonces  el  condado  á  su  padre  Sunyer  y  á  la  rama  principal  de  la  casa 

de  Barcelona. 
Siguieron  unidos  entrambos  condados  liasla  1052  en  que  volvieron  á  separarse.  I'uc 

á  consecuencia  de  baíjcr  nombrado  lícrenguer  Kamon  el  Curvo  conde  de  Ausona  á  su 

tercer  hijo 

Guii.i.KitMO  líEREMiUER  poi  los  indicados  aíios  do 1052 

Túvolo  este  hasta  1051,  época  en  que  lo  renunció  á  favor  de  su  hermano  el  conde  de, 
Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  yendo  á  sepultarse  en  el  claustro  de  San  Miguel 
del  l''ay,  según  parece,  después  de  haber  ausiliado  con  gloria  las  primeras  espediciones 
de  su  hermano  Ramón  contra  los  moros.  Volvió  pues  el  condado  de  Ausona  segunda 
vez  á  unirse  con  el  de  Barcelona. 

Una  advertencia  debo  hacer  aqui.  Los  historiadores  de  Manresa  continúan  en  el  sin- 
cronismo de  los  condes  de  esta  comarca  el  nombre  de  Guillermo  Berenguer  al  que  su- 
ponen conde  de  Manresa,  diciendo  que  le  sucedió  su  hermano  Sancho  en  quien  renun- 
ció según  ellos  el  condado,  lis  un  error  eu  el  que  les  han  hecho  incurrir  nuestros 
antiguos  cronistas.  Ningún  descendiente  de  los  condes  de  Barcelona  usó  jamás  el  título 
de  conde  de  Manresa,  pues  aunque  en  algunas  escrituras  se  da  alternalivaraenle  el 
nombre  de  condado  ó  ciudad  á  la  de  este  nombre,  en  todas  suena  sin  embargo  como 
ostensión  de  territorio  dependiente  de  los  condados  de  Barcelona  y  Ausona,  y  no  como 
á  titulo  de  persona  alguna,  del  modo  mismo  que  se  halla  muchas  veces  espresado  el 
del  Panados,  Valles  y  otros  territorios  de  Cataluña  que  jamasen  aquellos  siglos  tuvie- 
ron conde  de  su  titulo  (I).  Nunca,  pues,  ha  habido  condes  en  Manresa,  mas  que  los  de 
Barcelona,  á  diferencia  de  Vich  que  se  ve  fué  condado  particular  distintas  veces. 

Iji  1107  volvió  á  quedar  separado  del  de  Barcelona  el  condado  de  Ausona.  Diólo 
Hamon  Berenguer  III  el  Grande  en  doieá  una  hija  suya,  que  unos  llaman  María,  otros 
Üulcia  y  otrosMahalta,  pero  cuyo  verdadero  nómbrese  ignora  en  realidad,  al  casarla 
con  Bernardo  111  conde  de  Besalú.  Tenemos  pues  condesa  de  Ausona  ;i 

{}íi,\l^^^^del  conüej'xamon  Hercwjun  en 1107 

l'ocos  aíios  después,  en  1111,  el  condado  de  Ausona  jimto  conel  de  Besalii  se  unió 
á  la  corona  barcelonesa  por  muerte  sin  hijos  de  sus  poseedores. 


(1)    A.ii   lo  piuotia  lerminanlenionte   D.  Prrtspnrn  io.  Hofarull  en  sus  Coniks  vimUauhs ,  lom.  I, 
píg.  2-41. 
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COJIDES  DE    UESMA  . 


SUNVER S'J8. 


Era  hijo  lercero  de  Vifredo  eí  Vellosos  recibió  esle  condado  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre. En  912  pasó  á  ser  conde  de  liarcelona  por  muerte  de  su  liermano  Vifredo  II  sin 
iiijos,  y  le  sucedió  en  Bcsalú ,  su  sobrino,  hijo  segundo  de  Mirón  de  Cerdana, 

Vll'REDO 'JI2.     .     .     .       1)38 

Ya  se  ha  contado  en  el  testo  de  que  modo  hubo  una  gueira  civil  entre  Vifredo  y 
Adalberto  do  Paréis,  muriendo  aquel  á  manos  de  este.  Se  ignora  fijamente  el  aiio  de 
su  muerte,  suponiéndose  con  lundamento  que  hubo  de  ser  después  del  9d7.  Sucedióle 
su  hermano  mayor,  que  era  conde  de  Cerdana  , 

Semüfredü 038,    .     .     .      067 


Murió  este,  y  mientras  en  Cerdana,  como  se  ha  visto,  le  sucedió  su  tercer  hermano 
Oliva  Cabrela,  en  Besalii  pasó  á  reemplazarle  su  cuarto  hermano 


MiKOiN,  obispo  de  Gerona. 


A  este  Mirón,  muchos  escritores  le  han  hecho  equivocadamente  conde  de  Gerona. 
Sucedióle  en  lícsalii  uno  de  sus  sobiinos,  hijo  de  Oliva  Cúbrela, 

Bernardo  Iai.laI'Erro 084.     .     .     .    1020 

Guillermo  eí  Grueso,  hijo  del  anterior..    .     .     .     1(120.     .     .     .     1052 

Guillermo  II  y/,  ,„  , 

hermanos,  hijos  del  anterior.     .     10)2.     .     .     .     I0<0 
Bernardo  II.  .  * 

iluéntase  que  Guillermo  fué  llamado  Truimus  a  causa  de  lyia  nariz  posliza  que  usa- 
ba. Un  historiador  antiguo  refiere  (¡ue  fué  asesinado  por  los  años  de  1070  con  consen- 
timiento de  su  hermano  y  de  algunos  vasallos  suyos.  Dejó  un  hijo  de  tierna  edad  que 
mas  larde  le  sucedió. 

Bernardo  II  solo 1070.         .     .     1093 

Murió  sin  dejar  hijos  y  le  sucedió  su  sobrino  ,  hijo  de  Guillermo  II , 

Bernardo  II 1093.     .     .     .     lili 

Su  lio  Bernardo  II  le  habia  asociado  al  gobierno  asi  que  llegara  á  su  mayor  edad. 
Casó  en  1107  con  la  hija  que  de  su  primer  matrimonio  tuvoUamoQ  Berenguer  III  con- 
de de  Barcelona  ,  y  así  como  esta  le  trajo  en  dote  el  condado  de  Ausona,  Bernardo  cedió 
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al  conde  de  Barcelona  sus  estados  de  Bcsalii  en  caso  do  morir  sin  hijos,  lífecliiúsc  eslo 
por  los  años  de  M  II  ó  12  y  entonces  pasó  Hanion  Brronjjuer  á  soi-  conde  de  Hcsalii. 


COMIKS    DEI,   IIOSUI.I.ON. 

Va  hemos  vislo  que  ;i  Mirón  ,  hermano  de  Vil'redo  el  VH/osn ,  sneedid  en  este  conda- 
do Snniario  11  ó  Snnyer,  (|ue  se  cree  fiii'  iicrnianr)  ¡>  mas  hien  hijo  ile  \liron. 

SüNiARio  II 'm:í. 

Bencion  y  / 

sus  hijos 91  .-i...     .      !I22. 

(jAUSBERTO  \ 

Kstaba  entonces  unido  este  condado  al  de  Anipnrias.  (Véase  la  cronología  de  eslos 
condes). 

C.AUSREKTO,    solo !»22.       .       .       .         !»4">. 

ViFREDO  I ,  su  hijo !(15.     .     .     .       !»!M. 

Dejó  este  el  condado  de  Ampurias  li  lingo ,  sn  hijo  mayor  ,  y  el  de  Uosellon  a  su  hijo 
segundo 

GlLAHERTO  I •     .      .      .         991.       .       .       .       1014. 

VlFREUO  II Ifllí.      .      .      .     I(i7r,. 

Cuando  Vifredo  entró  á  suceder  á  su  padre ,  era  muy  niño  todavía  ,  y  movióle  guer- 
ra su  tio  Hugo  de  Ampurias  deseoso  tie  usurparle  sus  estados,  pero  terminó  la  discor- 
dia en  1020,  gracias  á  la  mediación  del  obispo  de  Vich.  (Véase  el  capitulo  \  II  de  este 
mismo  libro). 

Cll.ABERTO  II,  hijo 1073.     .     .     .     ÍI02. 

Gerardo  I,  hijo 1102.     .     .     .     lir,. 
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CONDES  Í)E  BARCELONA. 

ViKREDO  II  BoliREM, 898       .  .     9)2. 

Murió  sin  sucesión  y  el  trono  nondal  ile  Barcelona  recayó  en  su  hermano,  conde  de 
Besalii , 

SüiWER 912.     .     .     .     9.54. 

De  los  Ires  hijos  qtie  este  tuvo  ,  pues  si  bien  se  le  supone  un  cuarto  hijo,  tuú  ilegiti- 
mo ;  el  primero,  que  fué  Armensol  conde  de  Ausona ,  murió  en  vida  de  su  padre.  I.os 
otros  dos  le  sucedieron  en  el  trono  condal 


BORREIJ,  I.  / 

mi.     .     .     .    9f.f.. 

Mirón.         ' 


Mirón  murió  en  960  y  quedó  Borrell  único  soberano.  Este  conreinado  de  Borrell  y 
Mirón  está  conforme  con  la  cronología  de  I).  Próspero  de  Bofaruil ,  pero  hay  (|uien  no 
la  acepta  diciendo  que  ,  aun  cuando  Mirón  se  titula  conde  y  marqués ,  no  por  esto  se 
le  ha  de  creer  conreinante  de  su  hermano. 

Borrell  I  ,  solo 9(i(i.    .     .     .      992. 

Otros  le  llaman  Borrell  II  por  llamar  I  al  Vifredo  II,  pero  como  ya  hemos  visto  que 
en  Vifredo  era  Borrell  un  sobrenombre,  paréceme  que  solo  debe  llamarse  I  á  este 
Borrell. 

Kajion  Borrell  ,  su  hijo 992.     ,     .     .     lOIS. 

Este,  á  quien  en  algunas  escrituras  se  da  el  sobrenombre  de  Borrell,  ha  sido  llamado 
liorrelt  11  por  los  que  cuentan  desde  Borrell  I,  y  tercero  por  los  que  ponen  como  pri- 
mero á  Vifredo  II. 

Ermesinda,  como  regente  y  tutora 1018.     .     .     .     1020. 

Berenguer  B.\mon  i  d  Curvo 1020.     .     .     .     1055. 

liié  hijo  de  Ramón  Borrell  y  de  Ermesinda. 

Bamon  Berenc.uer  i  el  Viejo lOóS.     .     .     .     1070. 
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Fué  el  primer  conde  de  Carcasona  ,  por  parte  de  nuestra  casa.  A  su  inueilc  dcji»  co- 
licrcderos  á  sus  dos  hijos 

Ramón  Berenguer  II  Cap  de  eüopa  y  i 

;  '  ,      IO-(i.     .     .     .     I0S2. 

Berenguer  Ramón  II  el  Fratricida.  \ 

Pi)r  nmerlo  del  primero  que  fué  asesinado  ó  mandado  asesinar  por  el  segundo,  entró 
á  gobernar  solo 

Behenguer  KkiíOti  \\  el  Fratricida 1(tS2.     .     .     .     I0()(>. 

Ramón  I'erenguer  III  el  Grande,  sobrino  del  an- 
lerioré  hijo  de  Ramón  Berenguer  II lOiXi.     .     .     . 
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PHIVlI,F,r.lO  OTORGADO  POR  EL  REY  u  \N  ALl  MORO  DE  DEMA  Y  DE  I.AS  BALEARES, 

SUJETANDO  Á  LA  JURISDICCIÓN  EPISCOPAL  DE  BARCELONA 

TODAS  LAS  IGLESIAS  DESÚS  ESTADOS;  Y  ACTA  DE  LA   CONSAGRACIÓN  DE  LA  SANTA  IGLESIA 

CATEDRAL   DE    BARCELONA. 


Nolifue  plui'imorum  lam  instanlium  qiiam  posteronitn  Iradere  salagimus  qualiler 
superno  opilulante  nuuiinc  sedes  Sanclíe  Cnicis  Sancltequíe  Eulalia^  Barcliinonensis 
anno  dominica'  incarnalionis  quinquagesimo  oclavo  posl  millesimum,  insistenlibus 
gloriosissimi  praisuiisejusdera  sedisGislalicrli  intercessibus,  insularum  Balearium  cle- 
licaUís  alque  ordinum  necnon  urbis  Denito  adepta  est  donum.  Dux  quoqiic  prsedicla; 
urlils  Denic,  duin  viverel,  nomine  Miigeliid  inlerventu  jam  dicti  Ponliücisrevocavit 
alque  subdidil  Ínsulas  pra'libalas  Baleares,  quas  nunc  vulgo  Majorelas  el  Minórelas 
vocantsub  jure  ct  diócesi  Sánela'  praefata}  sedis  Barcbinonensis,  slatuens  ac  jubens  ut 
omnis  clericorum  gradus  in  predictis  degens  insulis  a  nullo  ponlifícum  auderel  expe- 
leré ordinem  alicujus  clericatus,  ñeque  sacriclirisinatis  unclionem  vel  confeclionem, 
ñeque  licclesito  dcdicalioncm,  ñeque  ullius  clericalus  cullum  aliquem  exccplo  anlislile 
Barcbinonensi.  Ilujus  ilaque  largitionis  filius  pr.Tdicli  ducis  Mugebid  astruclor  alque 
irailalor  nomine  llali  dedil  ac  subdidil  omnes  Ecclesias  el  episcopalum  praialarum 
insularum  ct  prcedict.ií  urbis  Denia'  juri  el  diócesi  Sánela'  Sedis  Barcbinonensis,  eodem 
vidciicel  modo  quo  genitor  suus  Mugeliid  precalu  prenominali  Pontiticis  imperlivit 
universa  luTcsedi  proelocula'.  Impcrlilionisautem  priediclarum  Ecclesiarum  elepisco- 
palus  earundem  bistoria  digna  cognitu  ita  se  babel.  In  Dei  omnipotentis  nomine.  Ego 
llali  üux  urbis  Denie  el  insularum  Balearium  Mugebidjam  dicta'  urbis  olim  Ducis 
proles  assensu  liliorum  meorum  el  ceterorum  Ismaelitarum  in  meo  palalio  raajorum 
conlrado  alque  largior  sedi  SanclH' Crucis  Sanclaque  líulali*  Barcliinonensis  el  pre- 
dicto  pra'suli  omnes  Ecclesias  el  episcopalum  regni  noslri  qua'  sunt  in  insulis  Baleari- 
bus  el  in  urbe  Denia,  ut  perpetim  ab  inceps  maneant  sub  diócesi  pra'dicUe  urbis  Bar- 
cbinonensis, et  ul  omnes  clerici  presbyteri  el  diaconi  in  loéis  pra'fatiscommorantes  a 
mininio  usque  ad  máximum,  a  puero  usque  ad  señera,  ab  hodierno  die  et  tempere 
iniíiimc  cononlur  deposcere  abaliqíio  Ponliricum  ullius  ordinalionem  clericatus  ne- 
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que  chrismalis  sacri  conleclioncm  ñeque  cullum  aliquem  ullius  clericutus  nisi  ub 
Episcopo  Barchinoncnsi  aut  ab  ipso  cui  ille  prrecepcril.  Si  aliquis,  qund  absit,  lioc  lar- 
gilionis  ilonum  improbo  nisu  ailnullare  ve!  disrumpeie  conatus  l'ueril,  ctuiestis  He- 
gis  iram  incunat,  et  ab  omni  leye  pcnitus  exors  lial  et  postmodum  lioc  raaneat  indis- 
cussum  alquo  liinium  omne  per  a;vura.  Facía  caria  donalinnis  Vil  Kalondas  .lanuarii 
anno  pra'scriplo  apud  urbem  Denianí  jussii  llali  et  assensu  filiorum  suornni  majorum- 
qucsuorum  inferius  corroboralorum  =  Raimbaidus  Arcliiepiscopus  sedis  Arelalcnsis 
subscripsi=Ariialdus  Kpiscopus  Maf^alonensis.  Guifredus  SancUn  priro;e  sedis  Narbo- 
nensis  licciesia'  Episcopiis  subscripsi.^  Frolerius  Guillclraus  gralia  Dei  Urgellensis 
Episcopus.  Arluvinus  saccrdos^  qui  lioc  scripsil  die  etanno  que  supra.» 

Sigue  el  acta  de  consagración  de  la  Sta.  Iglesia  de  Barcelona  (1). 

«Poslquam  impcrator  ca;li  ac  lorru;  deviclo  morlis  principe,  ul  aperissel  morlalibus 
januam  vilae,  giorilicala  per  resurreclionen  sui  corporis  carne,  quam  ex  nobis  pro  no- 
bis  assumpsit  de  malre  semper  Virgine,  asccndil  ad  palaüum  Ciclesle  cum  l'alre  el 
Spirilu  Sánelo  viclurus  el  regnalurus  sine  une  ad  implela  Sancli  Spirilus  promissione, 
sonus  Aposlolorum  exivit  in  universuin  orbem  Ierra;  el  chrisliani  uominis  vocabulum 
primum  apud  Anlioclicnam  Ecclesiam  cwpil  csse,  el  sic  deinde  per  omnem  luundum  in 
diversis  loéis  faclie  sunl  Ecclesiie,  ul  ii  solis  orlu  usque  ad  occasum  noracn  iJouini 
essel  laudabile.  lioc  videns  invidus  bumani  generis  inimicus  suasil  suis  minislris  pa- 
ganis  ac  gcnlilibus  ul  persequerenlur  el  occiderenl  tideles  Clirisli  gladiis  el  mullís 
crucialibusel  deslruerent  Ecciesias  lam  in  urbibus  quam  in  alus  mundi  parlibus; 
quod  et  faclumesl  in  Barcliinonensicivilaleanliquis  lemporibus  ii  barbaris  llispaniam 
inlrantibus  peccatis  cbristianorum  exigentibus.  Sed  Chrislus  quamvis  peccalricem 
miseratus  chrislianam  plebem,  excilavil  Ludovicum  pium  Regem  ,  qui  cxpulil  llis- 
maelilicam  genlem,  et  liberavil  Barcliinonensem  urbem,  et  chrislianus  populussic 
reparavil  deslructam  Barchinonensis  Ecclesite  sedem.  Cumque  idem  Rex  morlis  per- 
solvissel  debita,  el  volvenle  mundi  rota  velernosa  Icmporum  perlransissenl  sécula, 
ilerum  propler  bominum  pcccala  gens  invaluit  pagana  el  capta  csl  Barchinona,  el  iu- 
teriecti  sunl  babilalores  ejus,  et  destrucla  sancluaria,  el  cnm  sacri  ordinis  minislris 
eversa  suntallaria.  Sed  etiam  Chrislus  misereri  paratus,  pra'diclara  urbem  postea  re- 
cuperavil  Cdclibus,  expulsis  pesüferis  gentilibus,  el  per  successionem  lieredilatis  Ira- 
diditclirislianiscomilibus,  de  quorum  linea  vel  genealogía  nalurali  venil  gloriosus 
comes  et  marchio  Raimundus  Berengarii,  factus  esl  propugnalor  el  murus  cbiis- 
liani  populi  el  per  ejus  vicloriam  cum  adjulorio  Cbrisli  facli  sunlei  tribularü  paga- 
ni  chrislianorum  adversarii,  quos  plus  quam  omnes  antecessores  sui  comprimens 
el  faciens  prófugos,  mullos  viclorite  (ecil  Iriumpbos  et  Cbristianorum  ampliücavit  tér- 
minos. Jam  vero  divina  gralia,  cum  ipsc  comes  ac  marcliio  ampli  lionoris  principa- 
lum  obtinuissel  in  Ierra  largitoris  omnium  bonorum  rccognovil  bcnelicia  el  pro  tanto 
lionore  rependens  ei  multa  servilia,  juste  el  pie  considcravil  de  Ecdesia,  quipClirisli 
est  sponsa  et  mater  esl  noslra.  linde  in  principali  tlirono  sui  honoris  intra  m;enia  Bar- 


(l)    Archivo  de  la  Su.  Iglatia  de  Barcelüua,  lib.  1  de  sus  auligiiedades,  pug.  II. 
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ciiiiiunensis  civílalis  cum  vidissel  uulain  episcopalis  scdis  jam  doíiccre  vcliislulo  opuris 
el  ex  parle  deslructam  a  barbaris,  iiidoluil  causa  divini  amoris,  el  eain  rciiovari  el 
reslauíari  fecit  ct  annuit  ii  l'undamenlis  ad  honorem  Chrisli  el  numen  Sanclie  Criicis 
Sanetíi-que  liulalia'  indigenc  niarliiis  el  viígiiiis  el  in  lenovalionc  el  reslaiiratione  pr:e- 
(licUu  Sedis  liabuil  consorlem  coopera  torera  el  íaclorem  piíira  alque  benigiium  Guila- 
berluin  pra'faUn  pra'sulem  urbis.  I'oslquara  aiilein  maf;nilicus  comes  ac  raarcliio 
Haimundiis  alque  nobilis  ejus  iixor  domna  Almodisel  ídem  Ponlilex  Barcbinonensis 
inleijecla  evolulione  aniiosi  leinporis  vidisscnl  dcsideralam  perleclionein  ca'pii  operis, 
pro  pra'iniis  íi'lernícrelribucionis  ca'peruní  cogilare  de  die  consecralionis,  ni  perfcc- 
lius  potuissent  Ueo  placeré  de  pcrl'eclione  laboris  el  de  comuni  voto  dcdicalionis. 
Igilur  lantus  l'rinceps  el  tam  nobilis  comilissa  lamquc  pius  el  benlgnus  Lpiscopus 
constiluerunt  consecralionis  insigne  opus,  et  quarlus  decimus  dies  kaleiuiaruin  l)e- 
cerabrium  esl  conslitulus,  el  facía  est  ipso  die  dedicalio  ad  millessimi  quinquagcsi- 
mi  oclavi  ab  incarnalione  Domini  tempus  secundum  oram  nonagosimara  se.xtaní, 
indiclione  vero  undécima  propriis  notam  lemporibus  el  in  ope  el  in  opere  dedicalionis 
ejus  invilalus  esl  ai)  eis  revercndissimus  Narbonensium  Arciiiepiscopus  urbis  mclro- 
politaiiii'  Ouifredus  el  religiosissiraus  Primas  Arelalensis  Ecclesia  liajenballus  Arciiie- 
piscopus aliiquíe  lipiscopi  quorum  nuraerus  subscriptis  declaraliilur  nomiuibus,  el 
congrcgatus  esl  inlinitus  diversa;  íetatis  ac  scxus  popuius,  pcrmixlis  clericoium  el 
laicorum  ordinibus,  ul  niagni  gaudii  el  feslivilatis  essel  celebris  convenlus  el  anniver- 
saria  memoria  diei  bujus  in  l'uliiris  non  cessaret  lemporibus;  publícala  eliam  persc- 
riem  dotis  bujus  laclam  coiilirmalam  ab  ipsis  Arcliiepiscopis  alque  Ponliiicibiis  el  ab 
ipso  comité  et  comilissa  aliisque  principibus  clericis  videlicet  alque  laicis  videnlibus, 
qua;  modo  verbis  sio  incipil  lalibus.  In  nomine  Sanclaí  el  individua  Irinilalis.  ligo 
Ouifredus  Arciiiepiscopus  Narbonensis ,  el  ego  Raiemballus  Arehiepiscopus  Arelalensis, 
etego  (iuillelmus  lipiscopus  Urgellensis,  el  ego  alius  Guillelmus  lipiscopus  Ausonen- 
sis,  el  ego  Berengarius  lípisoopus  Gerundensis,  el  ego  Arnallus  b^piscopus  lílnensis,  el 
ego  Paternus  Kpiscopus  civilalis  Torloscnsis,  el  ego  Guilaberlus  Kpiscopus  Barcliino- 
nensis  una  cum  conccnsu  acjussudomni  líaimundi  principis  Barcbinonensis  ctcorailis 
Geruiulensis  el  Marchionis  Ausonensis,  el  cum  assensu  sua  conjugis  nomine  Almodis 
comilissa'  nobilis,  subarraiiles  anulo  divina  legis  ca'lesli  Begi  sponsara  tcclesiam  Bar- 
chiuoncnsis  sedis  donamus  ct  conlirmamus  pradicla  sedi  orones  licclesias  el  universa 
sua  pra'dia  ct  omne  dibilum  sibi  juste  debitiim  el  oranem  censura  el  redilum  quanlii- 
maraque  et  (luandocunquccl  ubicumque  justo  adquisitum  et  adquircndum,  ni  socure 
el  libere  liabeal  ct  possideal  in  perpetiiuní  et  nulla  poleslas  boc  liabeat  vcl  aliquis  ho- 
mo per  virtutera  vel  per  ingenium  praler  Kpiscopi  ipsius  scdis  vel  clericorum  asscn- 
sum.  Preterea  nos  supradicli  omnes  excomunicando  sub  analhemalis  inlerdiclione 
conlirmaraus  Majorgas  et  Minorgas  ínsulas  Baleares  el  lipiscopatum  civilalis  Denia;  el 
episcopalum  civilalis  Oriole  el  earum  ücclcsias  omnes  el  quantum  pertinel  ad  clerica- 
lus  onünes,  ul  omnes  Episcopi,  presbyleri  el  diaconi  aliique  cleriei  in  pralibalis  insu- 
lis  et  in  prafatis  locis  commoranles  a  mínimo  usque  ad  máximum  a  puero  usque  ad 
seiiem  ab  hodierno  die  el  deinceps  minime  concntur  de  poseeré  ab  alio  aliquo  Ponli- 
liruní  ullius  ordinationem'clericatus  ñeque  chrismatis  sacri  confeclioncm  ñeque  ali- 
([uem  cullum  ullius  clericalus  nisi.  ab  Episcopo  Barchiuonensi  aul  ab  illo  cui  ipse 
pracepeiil  sivepcrmiseril,  sicul  illa  stiipluia  Icstalur  quamindc  Mugchid  el  liliuscjus 
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Ilalí  Uismatlilpcquonclam  feceiuntel  Guilaberlo  lípiscopo  [iarchinonensi  dcdciiiiit  el 
Iradiilnriinl.  In  supcr  ciiam  admoneiniis  alqiie  mandamus  iit  Barcliinoncnsis  Sedis 
Ecclesia  omnino  sil  libera  el  seinpcr  gaiideal  riantliilale  secura  el  canonici  sinuii  ciim 
ipsa  canónica  cura  lebiis  ad  eandcm  canonicam  pcrlinenlibus.  Términos  quoqueepis- 
copatiis  Sánela?  Sedis  Barcbinonensis  ila  vohimus  esse  dislinclos  el  ab  Ausonensi 
el  Gerundensi  episeopalu  esse  discrelos  sicut  per  anliqnos  nnvimus  |)opulos  el  si- 
cul  debite  constiluli  sunl  conira  orienlaiem  el  septentrionalein  plagaiu  sive  per 
plana,  seu  percolles  devexos  alquc  montes  excelsos,  el  contra  ineridiem  longé  per  gnr- 
giles  marilimos,  el  contra  occidentcín  versus  Üerlosam  annolatos  Balagarii  locos,  ul 
quicquid  inlra  el  extra  predicla  sedes  adquisivil  veladquisieril  per  just;e  largilionis 
uiüdos  babeal  conBriDalum  per  nos  pra-diclos  lípiscopos  el  luanu  nostra  roboralun» 
sive  per  alios  atque  per  me  Raimundura  comilem  el  per  me  comilissam  Ahnodem  el 
successores  noslros  el  lilios  el  nepotes  el  pronepolcs  el  deinceps  alios.  Nam  el  pro\  iden- 
lia  nosira  illud  sokrler  providere  cuiabil,  utsi  Tarraco,  qiur  diu  elanguit,  adliuc  per 
nos  principes  aul  per  successores  nostros  largientc  Deo  vires  convalescendi  babueril,  el 
in  prisliiii  bonoris  slatum  Ucus  reduxil,  per  nos  el  successores  noslros  non  perdal 
quod  juste  babuit  etabere  debebil  el  debite  recuperare  poterit.  Sed  el  propter  bono- 
rcm  Cbristi  el  Sancta'  Crucis  gloriam ,  ut  sicul  lícgi  Constantino,  sic  nobis  de  barbaris 
perCrucis  tiiumpbum  del  vicloriam,  constitiiimus  bujus  diei  aniversariara  de  securi- 
lalc  el  tranquiütate  gaudere  mcraoriara  ;  in  qua  ncmo  per  ocio  diesannivcrsariic  me- 
moria; bujus  consecralionis,  qnaluor  quidcm  qui  pra;cedenl  el  qualuor  qui  subse- 
quenUir,  inlerpositum  nonum  dicm  festiva;  reraemorationis  islius  Sánela'  dedica- 
lionis  audeal  lollere  vel  facial  loUi  rera  alicujus  advenienlis  vel  redeunlis  vel 
assallialvel  assalliri,  facial  vcl  noceal  quocumque  modo  malignitatis,  vel  Icloueum 
accipial  vel  accipi  facial  cujuscunqtie  liomiiiis  [)er  bos  dies  convcnientis  sive  re- 
verlentis,  ñeque  in  ipso  eodcm  alie  futurin  remuneralionis  islius  consecralionis.  De 
ipsa  quoque  Ierra  vcl  universis  Ecclesiis  aul  paiiocliiis  vel  qualibuscumqiie  pra'diis 
qua'  ad  canonicam  Sanclie  Crucis  Sanclaqu;r  liulalia- perlinenl;  possidet  vel  adhinc 
per  univeisa  témpora  juste  possederil  vel  adquisieril,  per  auctorilatera  beati  l'ciri 
Apostolorura  principis  ct  per  ordincm  noslrum  excomunicamus  el  interdiciraus  ul 
nullus  bomo  cujuslibel  poleslatis  aul  sexus  aut  ordinis  aliquid  inde  audeal  tollere  aul 
alienare  vel  ad  damnum  pra^dicke  canonical  quolibel  modo  Iransferre  vel  commutare. 
Nemoprícdia  ipsius  Ecclesia;,  ubicunquc  debita  illi  novcrit  celare  audeat,  sed  mox  ubi 
cognoveril  ad  profeclum  illius  confeslim  manifestare  non  pigeal.  Interdicimus  quoque 
juxta  stalulasanclorura  canonum  et  auclorilaíem  sanctorum  antiquorum  patrum  ul 
nullus  quorunlibel  Ponlificum  infra  (ines  ipsius  episeopalus  Ecclcsiam  consecrare  vel 
pa;nilenlem  ejusdem  episcopii  suscipere  nce  ejus  clericos  ordinare  pra-sumat,  nisi  forte 
pra'sul  pra;norainata'  seilis  asscnsura  spontance  priebeal.  Igilur  banc  universam  nos- 
tranu'oiistilulionis  dolem  superius  promulgatam  perenni  lego  valituram  censemus, 
omnemque  borainem  illam  obscrvantcm  ct  ut  stabilis  pormaneal  adjuvantem  proposse 
bcnedicimus  et  diuturnitatem  vita'  prasentis  el  perpeluitatem  semper  manentis  obti- 
neal  pru'oplaraus.  Staluimus  aulcni  subdivini  judicii  obleslatione  ct  analbematis  in- 
terdiclionc  ut  si  quislibet  bomo  rujuscunque  potestatis  aut  ordinis  lianc  disrumpere 
vel  violare  nisus  fueril,  aut  disruperit,  aul  violaveril,  bic  de  parle  Dci  omnipolenlis  el 
bcali  Petri  Apostoli  omniumquii^  Sanctorum  el  nosira  excomunicalus  [lermancatcla 
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convenlu  SaiieUi'  ücclesia- ctomnium  cbrislianorura  alienus  cxistal,  tarlareisqua;  vin- 
culis  innodatus  infeioruin  p^nas  a'lernaliter  senlial.  nuoü  si  ab  intento  desistal,  el 
digna  pa'nitiidine  siinul  et  cmendatione  satisfaciat,  a\>  iiac  excümunicatione  solvatur 
eliiec  nostraconstilutio  inrefragubilis  el  in  convulsa  perpelu.iliter  habeatur.  ilaimbal- 
dus  Arcliiepiscopus,  Guisiibertus  gratia  Dei  Episcopus— lierengarius  Dei  yratia  Gerun- 
densis  Episcopus— Paternus  Üei  gralia  Tortusensis  Kpiscopus.— Miro  Presbytero  qui 
hit'c  scripsit  cura  litleras  rasas  et  eraendatus  et  inl'rapositas  in  linea  XXI  et  io  XXVII  el 
in  XXXII  et  in  XLI  die  el  anno  quo  supra.» 


III)  Pág.  474. 


SUCESIÓN 

DE    I.A     CASA     DE     BAnCELO^A      EN     I.OS    ESTADOS     DE     CAUCASONA. 

(De  los  Condes  ViníHcados,  página  58  y  siguientes  del  lomo  II ). 


«Fué  doña  Erraesindis,  como  ya  dijimos  y  probamos  y  dicen  y  prueban  aun  mas  es- 
lensamente  los  Maurinos  (t),  bija  de  Roger  i  llamado  el  lifjo,  conde  de  Carcasona, 
Coscrans  y  en  parle  del  de  Comingcs,  y  de  la  condesa  Adalaida,  y  por  consiguienle 
hermana  de  Raimundo  I  de  Carcasona,  que  casó  de  primeras  nupcias  con  Garsinda 
liija  mayor  y  heredera  de  Guillelmo  vizconde  de  Beziers  y  Agda,  quienes  procrearon  á 
(iuillelmo  conde  en  parle  de  Carcasona  que  dejó  lambien  subdividido  el  mismo  con- 
dado, ó  su  parle,  enlre  sus  tres  hijos  Raimundo  II,  Pedro  y  Bernardo.  El  segundo 
hijo  de  los  referidos  Raimundo  I  de  Carcasona  y  Garsinda  de  Beziers  y  Agda  se 
llamó  Pedro  Raimundo  ,  fué  conde  en  parte  de  Carcasona  y  vizconde  de  Beíiers 
y  Agda,  y  casó  con  Rangarda  de  la  Marcha  (hermana  como  se  ha  vislo  de  doíia  Almodis 
condesa  de  Barcelona)  que  le  dio  á  Roger  III  conde  de  Carcasona  y  Rasez  y  vizconde  de 
Beziers  y  Agda,  que  casó  con  Sibilla  y  murió  sin  sucesión  el  año  1067,  con  cuyo  molivo 
heredó  aquellos  Eslados,  ó  su  parte,  su  hermana  Erraengarda  que  se  hallaba  casada  con 
Raimundo  Bernardo  Trencavello  vizconde  del  Albi  y  de  Nismes  que  murió  por  los  años 
de  1074,  dos  antes  que  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  de  Barcelona  nieto  de  la  conde- 
sa Ermesindis;  y  nacieron  asimismo  del  referido  Pedro  Raimundo  y  Rangarda  de  la 
Marcha,  Garsinda  esposa  de  Raimundo  vizconde  de  Narbona,  y  Adelaida  ó  Adalez  que 
casó  con  Guillelmo  conde  deCerdaua.  Fué  lambien  doña  Ermesindis  hermana  de  Ber- 
nardo conde  de  Coserans  y  de  Foix  y  en  parte  de  Carcasona,  que  casó  con  (larsinda 
heredera  del  condado  de  Bigorra  y  procrearon  á  Gilberga  esposa  de  Ramiro  I  de  Ara- 
gón, á  Esliennele  ó  Estefanía  que  casó  con  D.  García  de  Naxera  rey  de  Navarra,  á  Ber- 

(1)  Véase  el  lora.  II  de  la  historia  de  Languedoc,  y  principalmente  la  genealogía  de  los  condes 
de  Carcasona,  en  la  ñola  22. 
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nardo  que  fué  conde  de  Bigorra,  a  lloger  II  conde  de  Carcasona  en  parle  y  I  de  Foix, 
que  murió  clañoI06í  sin  sucesión  de  su  esposa  Árnica  (con  presunciones  de  haber 
dejado  heredero  al  de  Barcelona  su  sobrino),  y  á  Pedro,  conde  de  Foix  por  haber  su- 
cedido i  su  hermano  Boiícr  II.  Fué  asimismo  doíia  Frmcsindis  hermana,  y  (al  vez  he- 
redera, de  Pedro  üodesario  obispo  de  Gerona,  de  quien  no  puede  dudarse,  según 
varios  documentos  de  la  Historia  de  Languedoc,  que  fué  conde  en  parte  de  Carcasona  y 
([uc  murió  el  ano  1050  según  los  Continuadores  de  la  Kspaiia  Sagrada.  Fué  Dnalmenic 
doña  Fiinesindis  sobrina  carnal  de  Odón  ó  Eudo  conde  de  Rasez  casado  con  Allrude, 
quienes  procrearon  á  Arnaud  ó  Arnaldo  conde  de  Basez  padre  de  Raimundo  1  también 
(le  Rasez  esposo  de  Beliarda,  de  cuyo  matrimonio  nació  Raimundo  II  conde  de  Rasez, 
que  murió  sin  hijos  por  los  aíios  de  1065. 

(iF.I  tronco  de  esta  genealogía,  según  los  citados  historiadores  de  Languedoc,  fué 
Arnaud  ó  Arnaldo  I  conde  de  Coserans  y  en  parte  de  Cominges,  y  señor  de  otros  Esta- 
dos en  Francia,  que  casó  con  Arsinda  heredera  presunta  de  los  de  Carcasona  y  Rasez, 
y  este  Cande  en  su  muerte,  ocurrida  después  de  mediados  del  siglo  x,  dejó  divididos 
sus  F.slados  entre  sus  diferentes  hijos,  dando  á  Roger  I  el  Viejo,  padre  de  doña  Frme- 
sinda,  los  condados  de  Carcasona  y  Coserans  con  parle  del  dé  Cominges,  y  á  Eudo  ó 
Odón  el  de  Rasez.  La  descendencia  de  esle,  según  los  mismos  historiadores,  acabó  en 
su  biznieto  Raimundo  II  de  Rasez  en  lOG-i,  y  su  condado  pasó,  ó  á  lo  menos  le  poseyó, 
Roger  III  de  Carcasona,  biznieto  de  Roger  I  el  Viejo,  hermano  de  Odón,  que  en  su  tes- 
tamento (I)  del  año  1002  habia  vinculado  sus  Estados  entre  sus  descendientes  legili- 
mos  varones;  y  dicho  Roger  III  de  Carcasona  murió  también  sin  sucesión  en  1007,  de- 
jando heredera  á  su  hermana  Erraengarda  casada  con  Raimundo  Bernardo  Trencavello 
vizconde  del  Albi,  hija  déla  condesa  Rangírda  y  hermana  de  Adelaida  condesa  de  Cer- 
daña,  y  por  consiguiente  ambas  sobrinas  segundas  de  doña  Ermcsindis  abuela  de 
D.  Ramón  Berenguer  el  FiVjo  de  Barcelona,  quien  por  olra  parte  era  cuñado  de  su  ma- 
dre doña  Rangarda. 

«Según  esto  no  puede  negarse  que  la  condesa  Ermcsindis,  que  indudablemente  per- 
leneciii  á  la  segunda  generación  de  los  referidos  Arnaldo  I  y  Arsinda,  pudo  transmitir 
á  su  nieto  la  espectativa  de  sucesión,  sino  total,  á  lo  menos  parcial  á  aquellos  conda- 
dos, y  que  esta  proliableraenle  llegó  ó  se  verificó,  por  haber  muerto  sin  hijos  los  des- 
cendientes de  dicho  Arnaldo,  Roger  II  conde  de  Carcasona  en  parte  y  I  de  Foix  en  \0M, 
Ramón  II  de  Rasez  en  lOO-j,  y  Roger  III  conde  de  Carcasona  y  Rasez  y  vizconde  de  Be- 
ziers  y  Agda  en  I0(i7.  Asi  es,  que  desde  este  último  año  empiezan  ya  á  encontrarse  en 
los  archivos  de  Cataluña  y  Francia  diferentes  convenios,  ventas,  cesiones,  renuncias  y 
homenajes  de  varios  condes  y  condesas,  descendientes  todos  de  Arnaldo  I  y  Arsinda, 
en  que  cada  cual  traspasa  y  cede,  aunque  con  alguna  indemnización,  los  ilerechos  que 
tiene  ó  piensa  tener  á  los  condados,  vizcondados,  obispados,  ciudades,  villas,  castillos, 
feudos  y  posesiones  de  Carcasona,  Rasez,  Tolosa,  Narbona,  Minerve,  Coserans,  Comin- 
ges, Condent,  Casiliag,  Periag  y  otros,  á  favor  del  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  el 
Vii'jo.  quien  al  fin,  después  de  mil  diferencias  y  escrituras  encontradas,  reúne  todas 
las  voluntades  y  derechos  mediante  algunas  sumas  de  dinero  é  indemnizaciones,  por 


(I)     llisloria  tie  Lansiiedoc,  lom.  II,  núm.  (/".S  ile  liii;  pnielias. 
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los  anos  de  1070  y  1071  —Sicut/uemnl  (dicen  las  escriluras  (I)  que  seguimos)  prxdic- 
ta  omnia  de  Rodegario  commile  Vetulo  Carcasonmisi  (padre  de  doña  Ermesindisdo 
liarcelona)  el  Otoñe  fratre  ejus  comité  Redensi  (su  lio)  et  de  Bernardo  Rodegarii  et 
Raymundo  Rodegarii  et  Petro  lípiscojio  ( sus  lies  hermanos)  filiorum  prxdicti  Rodega- 
rii Vetuli,  ct  sicutfuerunl  Petri  Raymundi  comitis  et  Rodegarii  fitú  sui  /"sus  sohrinos) 
el  Rangardis  comitissx,  madre  de  csle  último  conde  ó  de  Koger  111  de  Carcasona  y  Ra- 
sez,  que  murió  sin  sucesión  el  año  Iü(i7  en  que  empiezan  las  cesiones,  ventas  y  renun- 
cias, no  solo  del  vizconde  del  Albi  líaimundo  Bernardo  r»í>;ifaDe//o  como  esposo  de 
doña  Ermengarda,  que  se  titulaba  hermana  y  heredera  de  llogerlll,  s¡  que  también 
las  de  doña  Rangarda,  madre  de  esta  vizcondesa  y  de  Adelaida  li  Adalez  esposa  de  Gui- 
llelrao  conde  de  Cerdaña,  padres  del  conde  Guillelmo  llaimundo  su  sucesor,  que  tam- 
bién cedieron  ó  renunciaron  al  fin  sus  derechos  con  alguna  indemnización  al  de  Bar- 
celona, no  menos  que  otros  descendientes  de  los  condes  Arnaldo  1  y  Arsinda,  como 
puede  verse  en  la  citada  Historia  del  Languedoc. 

«Pero  debe  advertirse,  que  si  bien  en  todas  estas  cesiones,  renuncias  ó  traspasos  ;i 
lavor  del  conde  de  Barcelona  suenan  algunas  cantidades  entregadas  por  este  como  en 
precio  de  dichos  condados,  ciudades,  villas,  castillos  ele,  no  deben  considerarse  como 
puros  contratos  de  compra  y  venta,  sino  como  derechos  ó  pertenencias  declaradas  y 
reconocidas  por  sus  parientes  de  Francia,  aunque  con  ciertas  indemnizaciones,  por  la 
parle  dudosa  que  pudiese  haber,  a  fin  de  allanar  la  transacción ;  pues  asi  lo  dan  clara- 
mente á  entender  las  palabras  latinas  evacualio,  guírpicio  et  definilio  ¡2)  que  usan  to- 
das estas  escrituras,  particularmente  las  definitivas  qué  se  otorgaron  el  ano  Í070  y 
1071,  desde  las  cuales  quedó  indudablemente  concluido  este  negocio  y  las  disputas,  y 
nuestro  conde  de  Barcelona  en  quieta  y  pacífica  posesión  de  todo  lo  referido,  como  lo 
prueban  con  evidencia  los  diferentes  juramentos  y  homenajes  (5)  que  el  conde  de  Cer- 
daña Guillelmo  Raimundo  hijo  de  la  condesa  Adala  ó  Adalez,  y  por  lo  mismo  descen- 
diente también  por  su  madre  de  la  casa  de  Carcasona,  prestó  ad  Seniorem  meum  D.  Ra- 
món Berenguer,  prometiendo  ayudarle á  tener,  mantener  y  defender  con  las  armas,  no 
solo  los  condados  de  Barcelona,  Gerona  y  Ausona  con  los  castillos  de  Pilzan,  l'uig- 
Roig,  lístepanan,  Castscrres,  Camarasa,  Cubells  Tárrega,  Cervcra,  Cardona,  con  todas 
sus  pertenencias;  sí  que  también  los  de  Carcasona,  Rasez,  Redes,  castillo  de  Laurag, 
etlolttm  ipsum  honorcm  quem  accepisti  de  Rodegario  coraile  de  Foi.r;  y  finalmente  lo 
evidencia  también  la  libertad  con  que  el  mismo  don  Ramón  Berenguer  el  Viejo  en  su 
testamento  del  año  1076  dispuso  á  favor  de  sus  dos  hijos  1).  Ramón  Berenguer  y  D.  Be- 
renguer Ramón,  no  solo  de  los  condados  de  Barcelona,  Gerona  y  Ausona,  sino  también 
de  los  de  Carcasona  y  Redes,  y  de  cuanto  le  perlenecia  y  tenia  en  los  de  Tolosa,  Miuer- 
vc,  Narbona  y  demás  de  Francia,  et  in  tota  alio  honore  de  Rodegario  (el  II  de  Carcasona 


(1)  Todas  ollas  pucileii  vcrs«  en  el  tom.  II  de  la  historia  de  Languedoc  desde  el  núm.  '233  al 
25'i  de  las  pruebas,  y  en  el  apéndice  de  Mar.  Ilisp.  desde  el  mira  .  200  adelante,  sacadas  las  mus  del 
Real  Archivo  de  liarcelona. 

(2)  Véase  en  Ducange  la  verdadera  significación  de  estas  palabras. 

(3)  Real  Archivo,  nüm.  115  y  123  de  la  colección  sin  dala  de  este  conde,  antes  armario  de  Ca- 
taluña, saco  C,  núm.  396,  y  armario  de  Mallorca,  saco  P,  núm.  S(il  y  802,  y  puede  verse  también 
el  núm.  254  de  las  pruebas  en  el  tom.  II  de  la  historia  de  Languedoc. 
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y  I  de  Füix  que  acal)aiDos  de  cncoiiliar,  y  iiiie  niuiin  sin  hijos  en  10C4)  comité  de  Foix, 
que  le  pcilcnccia,  aut  per  compra,  aut  per  gcnitoreni,  atil  per  vocem  parentorum  suo- 
rum,  lam  per  donum  quam  per  conveniencias  ;  de  lodo  lu  que  se  saca  con  evidencia, 
que  el  derecho  de  la  casa  de  liaiceiona  al  condado  de  Carcasona,  Redes  y  demás  de 
Francia  le  vino,  con  toda  prohabilidad,  por  la  condesa  doña  Frmesindis  y  no  por  do- 
ña Almodis  de  la  Marcha,  que  algunos  han  hecho  condesa  de  Carcasona  sin  haberlo 
sido,  aunque  no  negaremos  que  esta  y  otras  señoras  anteriores  de  los  condes  de  Bar- 
celona, que  las  mas  vinieron  de  Francia,  traerian  también  algunos  otros  derechos  que 
al  presente  nos  son  desconocidos. 


IV)  Pág.  íiSO. 


CANTO   LATINO  COMPUESTO  A   l,A    MUERTU   DEL  CONDE   RAMÓN    BORRELL. 

fue  autor  anónimo J. 


A(l  carmen  popiili  llebilc  uuncli 
Ames  luinc  animo  fot  le  l)enií;no  , 
Qiiot  pangit  meiitis  viveie  laudes 
Kaimundi  proceris  palris  el  alrai. 

Bellis  tena  ¡lulens  ubeic  gaiulens  , 
Quo  mmc  llespeiia!  vulnere  languens  , 
Cui  luiT'is  paliia;  esl  lapsa  repenlé 
Haimundns  procer  ,  liunc  morle  premenlc. 

Clari  progenies  pulcra  liorrelli 
Uaimundus  lencris  cepil  al)  aunis 
Oux  insigne  palris  jus  moderandum  , 
Clirisli  priecipuus  muñere  factus. 

Dum  celsus  proccrum  culmine  slarel , 
Cervicemquc  palris  lleclcrcl  orbis  , 
Kxlolli  limuil  dulcis  amalor 
\'.l  redor  populi  ceu  palor  omnis. 

Kffulsil  lidei  luce  lidelis 
Princeps  egregias  semper  in  orbe  , 
Justas  judicio  ,  famine  verus  , 
lloslis  falsiloquis  iiic  eral  accr. 

Fullus  prassidio  numinis  allí 
Ducens  castra  sibi  l'orlia  Clirisli , 
Slravit  barbariera  ,  lanaquc  trivit , 
Cultura'que  ftci  templa  dicavit. 

Gestis  pra'posuil  cuneta  potenler, 
Sic  pulsis  teuebris  orbe  prophanis , 
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Struxit  Chrislicolis  castra  salutis , 
Barchinona  polens,  te  renovavit. 

Hic  per  justiliii'  limiiia  cedens 
Credcbat  populis  jussa  salutis  , 
Ut  vivendo  pié  regna  subirenl 
Caelestis  patria;  piíst  sine  6ne. 

lili  cura  fuit  máxima  rcgni 
Scissiiras  placido  stringere  pacto 
Discordesquc  sibi  neclere  mentes  , 
Primo  nequiliíp  fraude  repulsa. 

Carus  hic  populis  extitit  orbis, 
Qui  famara  meriti  Iranslulit  astra  , 
Et  celso  micuit  nomine  terris 
Ut  sol  in  radiis  orbe  refusis. 

Lux  ingens  patria;,  gloria  terrae, 
O  Kaimundc,  tuis  quam  pius  olim 
Doranus  more  patris  cunde  fuisti , 
Qui  scalam  emcras  tristibus  omnem. 

Miro  vos  inopes  l'ovit  amore. 
Veslri  tutor  eral  dulcis  et  altor. 
Nam  quod  sa'va  raanus  sontis  ademil , 
Vobis  reslituit ,  jure  peregil. 

Nam  Sacrata  Dei  templa  beavit , 
Üonis  eximiis  et  decoravit , 
Et  clerum  patria;  fovit  honesté  , 
O  (I)  Borrelle  magis  inclite  pnesul. 

O  quffi  Chrislicolis  urbs  sat  olimphi 
Terragona  piis  clara  stetisti , 
Te  prisco  statui  ferré  parabat , 
Mine  ornare  tuam  pra'sule  plebem. 

Pro  quantis  lieres  clarus  in  actu  , 
ORaimunde,  tuis  lux  patriieque  , 
Ni  te  san'a  tuis  mors  rapuisset. 
At  (lalus  pctiit  regna  quietis. 

Quam  píist  regifico  ductus  honore 
Quoram  certa  pió  pignora  Papa 
Hernardi  comitis  pacem  tulisset , 
Invidct  properans  mors  remcanti. 

Revera  patria-  lam  decus  ingens 
L't  migrasse  ferunt ,  íluxit  ad  immas 
Plebs  omnis  lacrymas.  Indique  (2)  vultus 
Multus  sit  patrium  cerneré  funus. 

(1)  Borrellus  Episcupus  Ausonensis. 

(2)  Lttctus. 
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Se  dant  pracipites  vulnere  cordis. 

Pars  scindunl  facies  flebilc  visu  , 

Dant  liictus  variac  milia  plcbis 

Et  clamore  truci  sidera  pulsant. 
Te,  Raimunde  procer  ,  quam  cito  ,  pulcher  , 

Nobis  mors  rapuit  saeva  misellis. 

Quis  tam  dulcís  eral  redor  in  orbe 

Extans  qui  dóminos  ceu  paler  adsit? 
Vse  tellus  tenebris  mersa  doloris. 

Te  liquit  patriae  gloria  fulgens. 

Barchinona  ,  tibi  quis  dolor  lisesit , 

Qua  defuncla  patris  membra  pulrescunt? 
Seri)  mane  pium  plange  patronum 

Barchinona  potens  ,  urbsque  derunda  , 

Msque  Ausona  ,  simul  Urgella  tellus , 

Hinc  quadrala  flcant  climata  mundi. 
Hymnum  ferie  Deo  dulciter  almo, 

Qui  pro  paire  dedil  pígnus  in  aruis. 

Huic  párele  ,  viri  ,  cordc  fideli , 

Jussis  vosque  pí;c  subdirc  malris. 
Zelo  nunc  fidei  poscilo  cuncli  , 

Lucís  summc  paler  cede  quictem 

Raimundo  propriw  prolis  amorc 

Quie  lecum  Deus  et  flamine  regnat.  Amen. 


(V)  Pág.  530. 


SAN    MIGUEL     DEL    FAY. 


Si  el  lector  es  catalán,  y  sobre  todo  si  es  de  Barcelona .  de  seguro  habrá  estado  en 
este  santuario.  ¿Qué  catalán  no  lia  ido,  una  vez  en  su  vida,  á  Montserrat  y  á  San  Mi- 
guel del  Fay?  Sin  embargo,  para  aijucllos  que  no  hayan  hecho  esta  peregrina  y  pia- 
dosa romería,  al  objeto  de  darles,  siquier  sea  pobre,  una  idea  de  lo  que  es  eslc 
santuario,  copiaré  algunos  pasajes  de  una  obrila  que  publiqué  en  18.^0  titulada  Una 
espedicion  á  San  Miguel  del  Faij,  remitiendo  á  ella  á  los  lectores  que  ijuieran  mayores 
datos. 

II  Pocos  caminos  puede  haber  mas  pintorescos  ni  nías  deliciosos  que  el  de  San  Miguel 
del  Fay.  Toda  la  poesía  de  Cataluña  parece  haberse  concentrado  allí,  como  se  con- 
centran al  caer  de  una  tarde  de  verano  todos  los  rayos  del  sol  al  rededor  de  su  pur- 
púreo disco. 

II  Para  ir  al  santuario,  se  tiene  que  pasar  á  través  de  los  mas  deliciosos  paisajes,  de 
los  mas  ópticos  panoramas.  Ya  son  desnudas  rocas  que  levantan  sus  centenarias  cabe- 
zas que  han  resistido  a  las  torapcslades  de  lodos  los  siglos  ,  ya  montes  encumbrados 
de  erguidas  y  soberbias  frentes  que  lo  mismo  se  ven  rodeadas  por  una  corona  de  azu- 
lado resplandor,  que  por  un  turbante  de  niebla,  que  lo  mismo  lanzan  el  rayo  del  sol 
como  el  rayo  de  la  tempestad  ;  ya  peñascos  gigantescos  sobre  los  cuales  se  han  sentado 
hombres  de  todos  los  países  y  de  todas  las  edades,  ya  bosques  prolundos  y  misteriosos 
que  han  empezado  por  abrigar  las  bacanales  romanas,  que  han  servido  de  tiendas 
errantes  á  los  árabes ,  que  han  abierto  su  seno  á  las  caravanas  de  devotos  romeros,  que 
han  ofrecido  una  cama  de  musgo  y  un  techo  de  ramas  á  los  dispersos  bohemios,  y 
que  hoy  ofrecen  refrigerantes  brisas  y  apacible  sombra  al  fatigado  leñador  catalán. 

<i  Orlan  casi  el  camino  todo  abiertas  bocas  de  barrancos  condenados  á  repetir  eter- 
namente, eternamente  estremeciéndose,  los  ecos  de  todas  las  pisadas  y  las  cantinelas 
(loe  en  todos  los  idiomas  cantan  los  viajeros  que  perezosamente  descansados  en  sus 
mulos  costean  á  todas  horas  sus  bordes.  En  el  fondo  de  estos  barrancos  se  atropella  el 
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agua  pura  y  cristalina  de  un  arroyo  que  se  despeña  por  cnlre  blancos  guijarros  que 
hacen  el  efeclo  de  una  conlinuada  liilera  de  niveas  jialomas  bañándose  en  las  perezosas 
olas.  Cuando  un  dorado  rayo  do  sol  llega  al  arroyo,  el  agua  lanza  argentadas  chispas. 
Diríase  entonces  un  rio  de  plata  que  se  desliza  en  la  profundidad. 

(I  Por  lo  demás  ,  este  arroyo  viene  cien  veces  en  el  camino  á  culebrear  poi'  entse  los 
pies  de  los  viajeros  ,  como  paje  enviado  por  la  cascada  de  San  Miguel  á  saludar  á  los 
huéspedes  que  le  llegan.  Desde  la  primera  vez  que  se  presenta  á  besar  los  ()iés  del  pe- 
regrino, ya  no  le  abandona  mas.  Como  sumiso  lebrel  que  al  encontrar  á  su  amo  perdi- 
do, corre  y  vuelve  y  desaparece  y  torna  y  huye  y  regresa,  el  arroyo  se  abisma  en  lo 
profundo  de  un  barranco,  pero  es  para  repentinamente  salir  de  entre  un  lecho  de 
musgo,  para  brotar  de  entre  unas  rocas,  formar  una  laguna  en  lo  alto  de  una  colina, 
para  deslizarse  en  hebras  de  plata  por  entre  las  caprichosas  grietas  de  un  peñasco,  para 
en  lin  rociar,  cayendo  de  una  mata,  con  una  lluvia  de  irradiadoras  gotas  la  frente 
rejuvenecida  del  fatigado  caminante.  Visible  ó  invisible,  el  viajero  oye  siempre  mur- 
murar ante  él ,  á  sus  lados,  detrás  de  él,  ese  arroyo  compañero  que  no  le  abandona 
mas  y  que  como  una  vela  de  plata  cruza  el  monte  en  todas  direcciones  y  en  todos  sus 
antros. 

«  Luego,  cuando  el  peregrino  se  acerca  á  .San  Miguel  ilel  l'ay,  entonces  ya  no  es  un 
arroyo,  son  mil.  De  todas  partes  brotan  manantiales,  surtidores,  fuentes:  el  agua 
abunda  ,  rebosa,  surge,  brota  :  cada  peñasco  nutre  una  cascada,  cada  mala  oculta  una 
fuente,  cada  barranco  abre  paso  á  un  rio. 

«lis  verdaderamente  una  impresión  imponderable  la  que  causa  San  Miguel  del  Fay 
cuando,  al  revolver  de  un  puñado  gigantesco  de  peñas,  se  presenta  á  los  ojos  del  via- 
jero con  toda  su  pasmosa  belleza  y  lodo  su  salvaje  lujo. 

'(Tentado  eslá  al  pronto  el  caminante  á  lomar  aquella  aparición  por  un  sueño,  lín 
efeclo,  parece  increíble  que  en  aquellas  desiertas  soledades,  que  entre  aquellas  desnu- 
ilas  rocas,  que  al  Dn  de  aquel  camino  pedragoso  y  abrasado  en  el  que  cien  veces  res- 
balan los  pies  de  las  cabalgaduras,  que  tras  de  aquellas  cortinas  de  sombríos  é 
impenetrables  bosques  que  se  dcjin  caer  por  las  faldas  de  las  colinas  como  sueltas 
cabelleras  de  las  montañas,  parece  increíble,  repetimos,  que,  cual  evocado  por  la  va- 
rita mágica  de  un  encantador,  asome  el  oasis  mas  peregrino,  el  mas  delicioso  clfland. 

"  Todo  es  allí  belleza  ,  frescura ,  poesía. 

(I  Las  rocas  lloran  agua,  las  yerbas  perlas.  La  naturaleza  estieude  su  bordada  vejeta- 
cion  por  las  cumbres  como  si  quisiera  colgar  una  vistosa  mantilla  de  encajes  de  los 
hombros  de  cada  monte  ;  allí  las  grutas  son  palacios ,  las  cascadas  rios,  las  quebradas 
despeñaderos,  los  despeñaderos  abismos;  allí  las  peñas  son  colinas,  las  colinas  mon- 
tañas, las  montañas  gradas  de  una  escalera  de  Titanes. 

«  V.n  el  fondo  del  paisaje,  como  una  tienda  árabe  levantada  en  el  desierto  á  orillas 
de  un  abismo  y  de  un  manantial,  asoma  la  ermita  volada  por  la  transparente  y  nebu- 
losa gasa  de  la  cascada  que  en  and. a  cortina  se  precipita,  adorno  de  la  boca  de  la  gru- 
ta, y  que  clcrnaraente  gruñendo  con  las  rocas  que  la  destrozan  con  sus  puntas,  eterna- 
mente envia  al  Rosinyol  los  espumosos  arroyos  de  sus  lágrimas. 

«  El  Rosinyol  es  el  el  riacliuelo  que  sale  á  buscar  y  á  recibir  al  viajero.  Su  murmullo 
moncilono  en  el  londo  de  la  liondanada  ,  su  especie  de  dulce  canto  cuando  se  despeña 


J)<SO  niSTORU    DE   aT.U.CÑA. 

por  una  pcdragosa  cucsla,  su  gemido  de  dolor  cuando  se  cslrella  en  las  rocas,  es 
(jui/.á  lo  que  le  ha  valido  el  poético  nombre  de  Rosinyol  (Kuiseñor). 

«  Acaso  no  existe  retiro  alguno  mas  deliciosamente  seductor  que  San  Miguel  del  Fay, 
ni  templo  mas  santamente  poético  que  aquel  ante  cuya  puerta  parece  cantar  siempre 
el  torrente  en  idioma  desconocido  las  alabanzas  del  Señor  ó  el  birolay  de  Maria. 

«  Impresionados  por  todo  aquel  imponente  aspecto  de  la  naturaleza,  ruécomo  lla- 
mamos á  la  puerta  baja  y  abovedada  del  viejo  edificio,  que  parecen  próximas  á  sepultar 
las  enormes  paredes  de  inclinadas  peñas  en  que  se  apova.  Por  muy  fuertes  que  fueran 
nuestros  aldabonazos,  apenas  los  perinilia  distinguir  el  ruido  atronador  de  la  cascada. 

(I También  en  otro  tiempo,  en  época,  i  ay  !  muy  remola  ya,  cuando  poblaban  aquel 
retiro  los  solitarios  de  San  Víctor,  un  hombre,  un  peregrino  lo  mismo  que  nosotros, 
vino  á  agitar  el  pesado  aldabón  de  la  abovedada  puerta,  y  á  pedir  hosi)italidad  á  los 
venerables  monjes  de  luenga  barba  que  allí  se  entregaban  á  la  oración  y  al  estudio. 
Como  mas  larde  Carlos  V,  colgaba  su  espada  y  arrinconaba  su  lanza  para  ir  á  vivir  en 
un  monasterio,  como  él  también  cambiaba  un  trono  por  una  celda,  como  él  decia  adiós 
á  lodo  un  pasado  de  glorias  y  de  batallas  para  amortajarse  vivo  en  el  silencio  religioso 
de  un  claustro.  Era  este  hombre  1).  Guillermo  I?erenguer,  el  hijo  del  conde  de  Barce- 
lona D.  Berenguer  Ramón  \ .'  que  antes  de  retirarse  al  silencio,  al  ayuno,  á  la  oración, 
cedia  generosamente  á  sti  hermano  el  condado  de  Ausona  que  por  legado  de  su  padre 
tenia. 

a  No  salió  a  abrirnos  á  nosotros  como  á  él  un  monje  venerable  y  pausado,  sino  el  buen 
hombre  tínico  morador  ahora  con  su  familia  de  aquel  recinto.  Nuestra  carabana  entró 
en  el  terraplén  ó  patio  que  domina  el  abismo.  Allí  nos  apeamos  de  nuestros  mulos  que 
desaparecieron  conducidos  por  los  guias,  y  entramos  en  una  especie  de  zaguán,  cuyas 
paredes  están  cubiertas  hasta  el  techo  de  inscripciones  y  leyendas  en  todos  los  idiomas 
y  de  nombres  de  todas  clases  y  categorías. 

«Preséntase  de  frente á  la  puerta  una  escalera  recta  que  conduce  á  las  habitaciones 
superiores.  Esta  escalera  no  tiene  estribo  en  la  parte  superior  y  su  trabajo  es  admirable 
por  lo  mismo,  de  mérito  raro  y  singular.  Varios  arquitectos  á  quienes  ha  llamado  la 
atención  su  estructura,  han  pedido  diferentes  veces  el  permiso  dederribar  esta  escalera 
con  objeto  de  averiguar  el  secreto  de  su  construcción,  pero  les  ha  sido  siempre  negado 
por  temor  de  que  derruida  una  vez  acaso  no  conseguirían  volverla  á  levantar  en  la  mis- 
ma forma  y  modo. 

(( En  la  pared  del  último  tramo  se  ve  pintada  la  ügura  gigantesca  de  un  soldado  ro- 
mano apoyado  en  su  lanza  y  en  su  escudo,  bárbara  pintura,  hija  tal  vez  de  un  capri- 
cho en  remotos  tiempos  y  que  han  respetado  las  generaciones  que  en  la  ermita  se  han 
sucedido. 

«  Pasamos  luego  á  una  espaciosa  sala  que  sirve  de  comedor  y  que  recibe  la  luz  por 
una  gran  ventana  que  está  junto  al  precipicio.  Esla  ventana  está  cortada  en  dos  por 
una  atrevida  y  graciosa  columnita  y  desde  ella  se  descubre  el  mas  encantador  punto 
de  vista.  Por  lo  que  toca  al  abismo  que  bajo  de  ella  se  abre,  apenas  puede  mirarse;  es 
fascinador  y  dá  vértigo. 

"  Atravesando  una  especie  de  galería  abierta  en  la  roca,  penetramos  en  una  como  ca- 
lacumba  labrada  en  el  hueco  del  monte,  melancólica  y  solitaria  como  una  de  esas 
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antiguas  criptas  donde  en  medio  del  silencio  de  la  noche  resonaba  misteriosa  y  fruc- 
lifera  la  palO'bra  de  los  mártires  cristianos. 

«Si  era  en  esta  capilla  donde,  como  es  probable,  celebraban  sus  religiosas  ceremonias 
los  monjes  de  San  Víctor,  nunca  en  ninguna  otra  parte  los  sacros  oficios  se  habrán 
visto  rodeados  de  mas  santidad  y  poesía.  Los  misterios  divinos  celebrándose  en  el 
centro  de  las  peíias,  las  voces  do  los  sacerdotes  resonando  llenas  de  unción  por  aquellas 

sombrías  bóvedas,  los  lamentos  del  órgano  uniéndose  á  las  quejas  déla  cascada 

¿puede  darse  nada  mas  incomparablemente  bello?... 

itVA  agua  rueda  sobre  el  locho  de  la  capilla  subterránea  y  va  á  precipitarse  en  una  es- 
pecie de  vasta  concha,  á  la  cual  se  puede  salir  por  la  boca  de  una  oscura  y  húmeda 
cueva  en  que,  según  la  tradición,  estaba  el  santo  que  allí  se  venera.  Esta  cueva  comu- 
nica con  la  iglesia  por  medio  de  una  escalera.  Para  el  que  se  halla  en  la  boca  de  la 
caverna,  bajo  la  capilla,  en  el  vacío  de  la  roca,  el  estruendo  es  horrible  y  el  aspecto 
liene  mucho  de  aterrador.  No  se  oye  mas  ruido  que  el  continuo  rumor  del  torrente  re- 
tumbando sonoro  y  misterioso  en  aquellas  profundidades,  y  lodo  el  paisaje  se  véá 
Iravés  de  las  nubes  de  polvorienta  espuma  que  levanta  la  cascada  al  estrellarse  furiosa 
contra  el  rellano  para  dr,  allí  bajar  á  formar  vistosos  juegos  entre  las  peñas  por  las  cua- 
les se  derrumba. 

(I  Nólase  el  mas  hermoso  fenómeno  los  días  en  (|uc  el  sol  es  bello  y  el  cielo  azul. 

(1  Delante  de  la  cascada  se  despliega  un  embelesador  arco  iris  que  al  dibujarse,  aisla- 
do y  aéreo^  en  las  partículas  mas  imperceptibles  de  la  espuma,  remeda  una  dulce  y 
misteriosa  visión  ó  el  contorno  do  la  flotante  iónica  de  colores  que  envuelve  á  la  síl- 
tide  moradora  de  aquellas  aguas. 

(I  Volvimos  á  subir  á  la  iglesia,  lis  sencilla  y  nada  ofrece  de  particular  al  curioso. 
Frente  á  la  puerta  hay  una  simple  lápida  de  mármol  negro  que  recuerda  estar  allí 
enterrado  el  citado  caballero  D.  Guillermo  Berenguer,  muerto  en  1037. 

«Al  salir  de  la  iglesia  se  penetra  en  el  vacío  de  la  roca,  especie  de  camino  subterráneo 
por  encima  del  cual  rueda  incesantemente  la  voz  atronadora  del  torrente  que  conmue- 
ve aquellas  cavidades. 

11  No  se  concibe  como  aquella  bóveda  filtrada  por  el  agua  que  brota  en  todos  los  si- 
tios ha  resistido  durante  tantos  siglos  al  paso  del  torrente  sin  ceder  á  su  peso. 

«lín  esa  oscuia  y  misteriosa  gruta,  el  agua  ha  ido  trabajando  la  pena  gota  á  gota,  las 
yerbas  y  matas  se  han  petrificado  guardando  sus  mismos  bordados  y  caprichos,  y  en 
una  especie  de  estan(iiie  formado  naturalmente,  el  buen  hombre  guardador  de  San  Mi- 
guel del  Fay  deposila  diierentes objetos  que  después  de  algún  tiempo  el  agua  cubre  con 
una  capa  petrífica  y  biauíjuecina,  fenómeno  que  proceile  del  mismo  álveo.  Como 
estese  forma  de  piedras  calcáreas  lenticulares  en  perfecta  descomposición,  sus  partí- 
culas pulverizadas  se  pegan  á  todas  las  materias  que  á  él  se  arrojan;  espcrimento  en 
gran  manera  curioso  que  dá  nueva  materia  á  los  objetos,  sin  por  esto  variar  entera- 
mente su  forma. 

«.\sí  es  que  el  huésped  de  San  Miguel  ha  hallado  medio  de  hacer  una  pequeña  y  se- 
gura especulación.  Deja  en  la  gruía  varios  objetos  de  barro,  de  vidrio,  etc.,  vasos,  cán- 
taros, figuras,  y  cuando  está  petrificado  lo  recoge  y  lo  vende  á  un  precio  bastante 
subido  á  los  viajeros,  sin  que  deje  de  tener  buena  salida  su  género. 

«Esta  gruta  forma  una  especie  de  lialcon  al  cual  |iiio<le  uno  asomarse,  para,  desde  su 
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rústico  antepecho,  contemplar  el  rellano  donde  en  considerable  v  compacta  masa  salta 
con  lanía  furia  la  cascada,  que  apenas  puede  medirse  con  la  sonda  la  profundidad  del 
hoyo  que  durante  tantos  siglos  ha  abierto  en  la  roca. 

«Al  cslrcnio  de  este  corredor,  el  guia  alirió  una  puerta  baja  empotrada  en  la  roca,  y 
saliendo  por  ella  nos  encontramos  en  el  campo  y  en  el  umbral  de  un  sendero  que  cos- 
tea el  abismo. 

—  (I  ¿  Dónde  varaos  ahora? 

—  (I  A  la  erraila  y  á  las  grutas,  contestó  el  guia. 

«  Pintoresco  y  atrevido  es  el  sendero  que  costeando  el  abismo  conduce  á  la  ermita, 
pero,  ¿qué  hay  en  San  Miguel  que  no  sea  todo  atrevido  y  pintoresco? 

(I  Cualquier  viajero  puede  muy  bien  ahorrarse  la  visita  á  la  ermita.  Es  no  mas  que 
una  simple  capilla  sin  adornos  de  ninguna  clase  con  inscripciones  de  toda  especie 
trazadas  con  lápiz  en  sus  desnudas  paredes.  En  el  fondo  hay  un  altar  consagrado  á 
San  Miguel  y  junto  á  él  algunos  ex-votos  debidos  a  piadosos  romeros. 

(I  Al  pié  de  la  ermita  abierta  en  la  roca  está  la  primera  gruta,  cuya  boca  es  tan  baja  y 
estrecha  que  casi  para  introducirse  es  preciso  ponerse  á  rastras.  Oiríaseque  la  natu- 
raleza haconslruido  á  propósito  esta  incómoda  puerla,para  que  nadie,  aun  cuando  sea 
el  mayor  potentado  de  la  tierra,  pueda  penetrar  por  ella  con  la  frente  erguida  y  al- 
tanera. 

(I  Tiene  la  gruta  cuatro  ó  cinco  divisiones  y  en  ellas  no  hay  nada  admirable  ni  subli- 
me porque  lodo  es  portentoso.  I,a  impresión  que  causa  supera  á  lodo  lo  que  decirse 
pueda. 

(I  Fecunda  é  inesperada  lia  estado  la  naluialeza  en  la  decoración  de  semejante  mara- 
villa. Cuantos  caprichos  puede  el  arle  concebir,  cuantos  delirios  pueda  la  inspiración 
soñar,  cuantas  visiones  calenlurienlas  puedan  bullir  en  la  mente  del  artista,  lodo 
está  allí  confundido,  reunido,  aglomerado  bajo  aquellas  bóvedas,  todo  está  allí,  en 
aquellos  palacios  de  estalácticas;  lodo  está  allí  en  aquellos  arábigos  salones  ,  en  aque- 
llas poesías  completas  de  granito,  en  aquellos  follajes  de  filigrana  ,  en  aquellos  encajes 
y  gorjeos  y  fioritures  de  piedra. 

«Sus  delicadas  labores,  sus  preciosos  molduras,  sus  csbellos  pilares  ,  sus  graciosos 
rosetones  revelan  la  mas  rica,  la  mas  espiritual  de  todas  las  arquitecturas,  la  arqui- 
tectura de  la  naturaleza  ,  la  arquitectura  de  Dios. 

« Por  varias  aberturas  praclic:i.l;!s  en  la  roca,  recibe  la  gruta  una  luz  poética  y  me- 
lancólica que  dá  un  baño  de  rosa  á  su  recinto,  mientras  que  á  veces  un  dorado  rayo 
de  sol  introduciéndose  furtivo  para  juguetear  con  aquellos  caprichos  de  piedra,  hace 
chispear  las  paredes  como  si  estuviesen  vestidas  con  lapices  de  diamantes. 

(I  lil  guia  que  nos  acompañaba  nos  dijo  que  hacia  dos  ó  tres  anos  liabia  descubierto 
por  casualidad  otra  gruta  mucho  mas  maravillosa.  Ofrecióse  á  acompañarnos  y  no  hay 
que  decir  si  aceptamos  la  oferta. 

«Volvimos  por  el  mismo  camino,  entramos  de  paso  en  la  casa  con  objeto  de  pro- 
veernos de  antorchas  indispensables  para  la  visita  que  íbamos  á  hacer,  y  emprendi- 
mos en  sentido  inverso  la  senda  que  nos  habia  conducido  al  santuario.  Ksta  senda  está 
en  su  eslremo  orillada  de  álamos  gigantes  cada  uno  de  cuyos  troncos  está  acribillado 
de  nombres. 

«  Mientras  seguimos  este  camina  toilo  lué  perfeclamenle.  Tuvimos  que  sallar  varios 
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barrancos,  alguno  de  nosotros  midió  el  suelo  con  su  cuerpo,  nos  vimos  precisados  a 
vadear  un  arroyo  que  dejó  inútiles  nuestros  pantalones  é  inservibles  nuestras  bolas, 
pero  lo  pintoresco  de  los  sitios  que  atravesábamos,  hacia  que  lomásemos  en  bien  lodas 
esas  pequeñas  miserias. 

(I  Llegó  un  raonicnlo,  sin  embargo,  en  que  nos  encojitrunios  al  pié  de  una  escarpada 
montaña,  muralla  del  precipicio,  sobre  el  cual  se  inclina  como  gigante  encorvado  y 
alraido  inscnsililementc  por  el  vértigo  fascinador  que  diz  poseen  ciertos  abismos. 

II  Allí  todo  camino  desaparece.  Nos  hallábamos  detenidos  por  la  masa  de  la  montaña. 
I'or  donde  dirigirnos?  Bajar  al  abismo  cucuyo  fondo  rauje  el  torrente  era  material- 
mente imposible,  subir  ó  mejor  trepar  por  la  montaña  era  terriblemente  peligroso. 
Volvimos  la  vista  en  todas  direcciones  y  ninguna  senda  se  nos  ofreció.  Sin  embargo, 
estábamos  en  el  país  de  las  maravillas.  Acaso  nuestro  guia  como  Alí  Baba  poseia  el  se- 
creto de  unas  palabras  mágicas  con  que  hacer  dar  vuelta  al  eje  invisible  de  una  roca 
misteriosa  y  hacer  brotar  á  nuestros  mismos  pies  la  abierta  boca  de  una  caverna  sub- 
terránea. 

«Todos  lijamos  pues  los  ojos  en  el  guia.  Su  rostro  estaba  impasible. 

(I  De  pronto,  como  si  fuera  una  cabra  montc%,  empezó  á  trepar  por  el  monte  que  nos 
habia  parecido  inaccesible. 

« Nosotros  le  miramos  hacer  sin  movernos  del  sitio  donde  estábamos.  Creímos  por  un 
momento  que  se  dirigía  á  abrir  la  entiada  del  palacio  subterráneo;  sin  embargo  á  los 
pocos  pasos  se  volvió,  y  nos  preguntó  lo  mas  naturalmente  del  mundo  cómo  es  que  no 
la  seguíamos. 

(( i  Seguirle  !  nos  miiaraos  unos  á  otros. 

((¡Seguirle!   ¿cómo?  por  dónde? 

(I  Desgraciadamente  el  amor  propio  tiene  un  aguijón  tan  lino  como  la  (lecha  mas  su- 
til de  los  indios  malabares. 

((Cerramos  los  ojos,  emfiezamosá  trcjiar  y  le  seguimos,  algunos  derechos,  otros  en- 
corvados, los  mas  á  rastras. 

(( lil  buen  hombre  nos  aconsejó  que  no  volviéramos  la  cabeza  para  mirar  atrás ;  la  re- 
comendación era  inútil;  demasiado  sabíamos  que  el  precipicio  abría  bajo  nuestros 
pies  su  hambrienta  boca,  pronta  á  atraernos  con  su  aliento  lascinador  y  á  devorarnos 
en  seguida.  Sentíamos  rodar  largo  rato  por  la  montaña  y  caer  después  en  el  agua  con 
un  ruido  aturdidor  las  piedras  que  nuestros  pies  desgajaban.  A(iucllas  piedras  nos 
indicaban  el  camino  que  podían  seguir  nuestros  cuerpos  al  menor  descuido. 

((Nos  detuvimos;  teníamos  lodas  las  manos  ensangrenladas  de  cogernos  á  las  rocas  y 
pálido  el  rostro  do  haber  durante  un  cuarto  do  hora  balanceado  nuestro  cuerpo  por 
encima  del  precijiicio.  Entonces  fué  cuando  miramos  el  camino  que  habíamos  seguido; 
nos  asustó;  podíamos  matarnos  no  una  sino  cien  veces.  Lo  (|ue  mas  coraje  nos  dio  fué 
el  encontrarnos  junto  a  la  cascada  y  á  liro  de  piedra  del  santuario,  es  decir  casi  en  el 
mismo  sitio  de  donde  habíamos  partido.  La  disposición  del  terreno  es  tal,  que  por  una 
dislancia  de  veinte  pasos  habíamos  tenido  que  emplear  tres  cuartos  de  hora  de  ca- 
mino, 1  y  qué  camino  ! 

(( Ya  estaban  encendidas  las  antorchas;  penetramos  en  el  interior. 

(( lis  de  un  electo  maravilloso.  Al  rededor  de  nosotros,  encima  de  nosotros,  debajo  de 
nosüU'üs,  detrás  de  nosotros  se  presentaban  portentos  de  los  que  ninguna  descripción 


58 i  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

seria  capaz  de  dar  una  idea  ni  aproximada  siquiera,  y  ante  los  cuales  el  mismo  pincel, 

ese  gran  traductor  de  las  maravillas  de  la  naturaleza,  quedaría  impotente. 

n  No  son  como  en  la  primera  gruta  eslalácticas  de  color  rojizo,  son  estensos  cortinajes 
de  todos  colores  entre  los  que  domina  el  ceniciento  de  mármol.  Por  lo  demás,  de  todas 
partes  cae  agua,  es  una  lluvia  copiosa  y  completa,  y  el  viajero  sale  como  de  un  haho. 
La  antorcha  refleja  admiralilemcntc  en  aquellos  mármoles  tan  puros,  en  aquellos  jas- 
j>es  tan  preciosos ,  en  aquellos  intercolumnios  tan  severos,  en  aquellos  pilares  tan  es- 
bellos  y  lan  graciosos.  Visitando  esta  gruta  es  como  verdaderamente  se  comprende  la 
espresion  de  un  poeta  ,  cuando  esciama  ante  una  cosa  parecida  :  «  Ks  una  gran  sin- 
fonía de  piedra. » 

vEn  el  fondo,  perdiéndose  en  unas  profundidades  inmensas  y  cuya  compacta  masa  de 
tinieblas  no  retrocedió  á  la  luz  de  nuestras  aniorclias  reunidas,  en  el  fondo  se  siente 
mejor  que  se  vé  un  gran  lago  por  debajo  de  bóvedas  maravillosas  si  se  juzga  por  las 
chispas  lejanas  que  el  resplandor  de  las  luces  hace  brotar  en  aquellas  tinieblas  como 
ricas  y  raras  estrellas  de  un  firmamento  nebuloso. 

nPor  lo  que  toca  al  lago,  es  profundo,  no  hay  sonda  que  descubra  su  ün.  Diriase  que 
es  el  baüo  de  la  hada  de  aquel  palacio. 

«Si  con  el  ausilio  de  una  chalupa  se  pudiera  atravesar  aquel  lago  que  rueda  sus  olas 
en  las  profundas  cavidades,  quizá  se  descubrirían  raros  portentos  por  debajo  de  aque- 
llas bóvedas  subterráneas,  quizá  se  abordaría  á  una  orilla  milagrosa  por  lo  rica,  quizá 
se  penetraría  en  un  verdadero  palacio  de  las  mil  y  una  noches. 

«El  reüejo  de  nuestras  antorchas  en  las  bóvedas  y  en  la  misma  lámina  del  lago,  daba 
de  lleno  en  las  aguas  brillantes  y  movibles,  y  no  parecía  sino  que  de  las  profundidades 
de  la  cueva,  como  impelidas  por  una  mano  de  gigante,  rodaban  olas  de  oro  derretido. 
Por  otra  parte,  las  gotas  de  agua  suspendidas  en  grupo  de  las  puntas  de  aquellos  cor- 
tinajes de  mármol,  chispeaban  como  una  boila  de  diamantes  y  las  facetias  irradiantes 
de  todas  las  paredes  se  eslendian  como  serpenteadoras  franjas  de  estrellas.  La  ilusión 
fué  completa  por  un  momento.  Creímos  estar  en  un  palacio  encantado,  con  un  arenal 
de  oro  á  nuestros  píes  y  nadando  en  una  atmósfera  de  joyas. 

«Recuerdos son  para  los  cuales  es  inhábil  el  pincel,  insuücíenle  la  pluma;  escenas 
que  nada  es  capaz  de  describir  ó  detallar  porque  su  grandeza  está  solo  en  el  senti- 
miento íntimo  de  los  actores. 

«Arrojamos  una  piedra  al  lago.  Todos  los  ecos  de  la  caverna  repitieron  aquel  ruido 
como  si  gimieran  de  dolor.  El  lago  se  estremeció  todo  como  un  enorme  mónstiuoque 
hubiese  recibido  una  herida  y  que  temblase  de  todos  sus  miembros. 

«Aquel  gemido  mas  bien  que  aquel  eco  lo  fueron  exhalando  lodos  les  antros  de  la 
caverna  que  como  voces  humanas  fueron  repitiéndolo  y  perdiéndose  gradualmente, 
como  se  pierde  en  lontananza  el  alerta  del  vigilante  centinela.» 
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USAJES. 

Creo  muy  curiosos  y  dignos  de  ser  leídos  los  arliciilos  sobre  Constituciones  de  Cata- 
luña y  Usajes,  que  se  Icen  en  el  importante  Diccionario  de  escrilGres  catalanes,  publi- 
cado por  el  obispo  Amat. 

Los  hallara  el  curioso  en  las  páginas  tíOO  y  717  do  dicha  obra  y  dicen  asi ,  debiendo 
advenir  que  hay  qun  atenerse  al  testo  de  esta  historia  para  algunas  equivocaciones  de 
lechas  y  de  nombres,  que  no  es  de  estrauar  cometiera  el  señor  Amat  siguiendo  ü  nues- 
tros antiguos  cronistas: 

COÍNSTITUCIONS  de  Cataluña,  arregladas  y  traducidas  al  catalán  en  i-il.'.  Véase  el 
prólogo  do  la  primera  edición  de  U8I  en  la  bib.  obispal.  Tiene  otro  ejemplar  L).  Jaime 
Ripoll  Vilamajor,  é  igualmente  de  la  do  las  hechas  por  el  Sr.  Rey  D.  Fernando  en  1 195. 
Daremos  noticia  de  esta  preciosa  obra,  copiando  gran  paite  de  un  Discurso  sobre  las 
tres  recopilaciones  que  se  han  lormado  de  las  leyes  de  Cataluña,  con  una  sucinta  his- 
toria de  estas,  y  con  algunas  advertencias  sobre  el  método  que  se  ha  observado  en  la 
traducción  de  las  contenidas  en  la  última  recopilación  ;  discurso  que  ha  publicado  en 
este  ano  de  1835,  el  ür.  D.  Pedro  Nolasco  Vives,  al  frente  de  su  bella  traducción  caste- 
llana, que  ha  ilustrado  con  muchas  notas.  Las  leyes  de  Cataluña  aunque  de  diferente 
origen  y  denominación,  son  conocidas  en  general  bajo  el  nombre  de  Constituciones,  y 
así  es  que  de  todas  se  entendió  hablar  en  la  ley  4.»  del  proemio  de  las  últimas  recopi- 
laciones, cuando  se  dijo  que  no  se  hah'iü  impreso  la  recopilación  de  las  constituciones 
de  Cataluña;  y  asi  es  también  que  se  entendieron  confirmadas  las  de  todas  clases  en  ei 
apartado  '«2  del  decreto  de  nueva  planta,  que  se  halla  á  fol.  84  de  esta  obra  y  forma  la 
ley  {.^  del  til.  9  lib.  5  de  la  novísima  recopilación  de  leyes  de  España,  en  el  cual  man- 
dó S.  M.  que  en  todo  lo  demás  que  no  está  prevenido  en  los  capítulos  antecedentes  de 
este  decreto,  se  observen  las  constituciones  que  antes  kahia  en  Cataluña.  Después  de  la 
promulgación  de  los  usages  que  fueron  las  primeras  leyes  particulares  de  Cataluña 
(véase  usa/jes)  se  hablan  publicado  otras  varias  por  los  diez  reyes  de  Aragón  que  hubo 
desde  la  muerte  del  conde  Uamon  Bereoguer  IV,  hasta  el  rey  D.  Fernando  I  de  .\ra- 
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;;on  II  de  Castilla.  Kslc  en  el  año  -|.'il5  mandó  trasladar  del  lalin  al  catalán  los  usages 
y  constituciones  generales  de  Calaluíia,  y  capítulos  de  Corte,  y  que  se  colocasen  y  or- 
denasen poi' títulos.  Tucron  elegidos  para  esto,  el  noble  Jaime  Calicio,  sabio  juris- 
perito (¡ue  escribió  un  comentario  elegante  y  claro  sobre  los  Usages,  Bononato  de 
Pedro,  y  Narciso  de  S.  Dionisio  canónigo  de  la  Iglesia  de  Barcelona,  quienes  colocaron 
aquellas  leyes  por  libros  y  títulos  según  el  orden  de  los  del  Código  de  Justiniano,  pre- 
cediendo un  sumario  a  la  recopilación  por  el  estilo  del  sumario  de  las  leyes  de  lüspaíia. 

Concluida  esta  recopilación  se  depositó  en  el  archivo  real,  y  según  parece  no  se 
publicó.  I'ero  posteriormente  durante  el  reinado  de  Fernando  II  de  Aragón,  V  de 
Castilla,  se  imprimió  la  dicha  recopilación,  añadiendo  en  los  respectivos  títulos  las  le- 
yes hechas  en  los  reinados  del  Rey  D.  Alonso  IV,  y  del  Rey  D.  Juan  II,  como  igualmen- 
te las  que  se  hicieron  en  el  reinado  del  mismo  Sr.  Rey  D.  Fernando  II  en  USI  y  en 
1Í95,  y  algunas  costumbres  generales  de  Cataluña.  Al  mismo  tiempo  que  se  imprimió 
esta  recopilación  se  imprimieron  por  separado,  pero  en  un  mismo  voliiraen,  varios 
¡¡rivilegios,  pragmáticas,  concordias,  provisiones,  declaraciones,  y  otras  cosas  pertene- 
cientes así  al  estamento  eclesiástico,  como  al  estamento  militar,  igualmente  que  á  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  generalmente  á  todas  las  universidades  y  particulares  de  Cata- 
luña especial  ü  generalmente;  dejando  empero  en  latin  las  que  estaban  escritas  en 
aquel  idioma.  Üe  estas  leyes  unas  se  imprimieron  por  e.\tenso,  precediendo  también  un 
sumario  de  las  mismas,  y  otras  solo  por  extracto.  Los  dichos  privilegios,  pragmáticas, 
concordias  etc.  se  distribuyeron  en  í  capítulos,  comprendiendo  en  el  1."  las  pertene- 
cientes al  estamento  eclesiástico;  en  el  2.°  las  pertenecientes  al  estamento  militar;  en 
el  5."  las  pertenecientes  a  la  ciudad  de  Barcelona,  y  las  otras  se  continuaron  en  el  cuar- 
to, bajo  el  titulo  de  pragmáticas,  y  otras  cosas  generales,  lista  impresión  fué  hecha 
con  muchísimo  lujo,  en  carácter  alemán  y  papel  sobreüno.  Posteriormente  á  la  impre- 
sión de  dicha  recopilación  y  durante  el  reinado  del  dicho  mismo  Sr.  Rey  D.  Fernan- 
do II,  se  hicieron  otras  muchas  leyes  en  lííOó,  \0  y  12.  En  el  reinado  del  emperador 
Carlos  I  rey  de  Fspaña  se  hicieron  también  muchísimas  leyes  en  1320,  5Í,  57,  42,  47 
y  .')5 ;  con  las  que  algunas  de  las  anteriores  quedaron  corregidas,  otras  superfinas,  y 
otras  derogadas:  así  es  que  en  las  Cortes  del  referido  año  1355  se  mandaron  reducir  á 
debido  orden  las  que  se  hablan  hecho,  y  que  se  hiciese  separación,  no  solo  de  las  su- 
pérüuas,  sí  que  también  de  las  que  luesen  contrarias  á  otras,  y  de  las  corregidas.  Según 
así  es  de  ver  en  la  ley  2.a  de  las  del  [iroemio  de  la  última  recopilación.  Según  la  ley  5.« 
del  mismo  titulo,  no  tuvo  efecto  lo  mandado  en  la  ley  2.a,  y  se  mandó  en  la  misma 
ley  5."  que  las  constituciones,  capítulos,  actos  de  Corle  y  Usages  de  Barcelona,  y  otras 
leyes  de  la  tierra  debiesen  colocarse  en  sus  respectivos  títulos,  separando  las  supertluas 
y  corregidas.  Aunque  se  formó  esta  recopilación,  extraviada  la  copia  que  se  habia  re- 
mitido á  S.  M.,en  1385  se  mando  examinar  el  original,  y  en  cuanto  menester  fuese 
formar  de  nuevo  la  recopilación,  coraprehendieudo  en  ella  las  leyes  que  se  hicieron  en 
el  mismo  año  de  1583.  So  formó  efectivamente  esta  recopilación,  y  se  imprimii»  y  pu- 
blicó en  1388. 

lista  segunda  recopilación  se  imprimió  en  letra  de  carácter  redondo  grande,  y  su 
primer  volumen  casi  con  igual  lujoiiue  la  primera,  pero  en  papel  inferior.  Los  otros 
dos  volúmenes  se  imprimieron  con  menos  lujo  y  en  carácter  pequeño.  La  tercera 
recopilación  se  hizo  en  I70Í  en  virtud  de  la  ley  o. a  de  las  del  proemio,  y  se  compone 
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de  los  mismos  volúmenes  que  la  anlcrior.  Se  afiadió  la  Historia  de  los  señores  reyes 
desde  D.  Felipe  II  de  Casulla,  1  de  Aragón,  inclusa  la  del  Sr.  D.  Felipe  V  de  Castilla, 
IV  de  Aragón  hasta  el  año  1702,  con  el  índice  de  las  constituciones  y  capítulos,  ó  actas 
de  Corte  que  se  hicieron  en  los  años  de  l.jíll)  y  1702.  Aunque  esta  última  compilación, 
como  se  lleva  dicho,  se  hizo  por  el  mismo  estilo  que  la  ;interior,  no  obstante  es  de  ad- 
vertir primcramenie,  que  en  aquella  se  hallan  distiihuidos  en  los  respectivos  títulos 
las  leyes  hechas  posteriormente.  Segundo,  que  algunas  leyes  que  en  la  recopilación 
de  l.'iSS  se  hallan  en  el  primer  volumen,  en  la  última  se  pasaron  al  tercero  por  haher 
veniílo  á  ser  siipériluas,  corregidas  i>  contrarias.  Tercio,  que  el  número  de  los  títulos 
no  es  igual  en  las  dos  recopilaciones.  I'or  ejemplo  el  lib.  \."  de  la  recopilación  publi- 
cada en  1588  solo  contenía  65  títulos,  y  la  quese  publicó  en  1704,  comprende74,  y  ni 
aun  los  75  primeros  que  contenia  la  recopilación  de  1.'>88  tienen  la  misma  numera- 
ción, porque  los  11  quese  añadieron  á  dicho  libro  primero  no  se  pusieron  al  último 
del  libro,  sino  en  medio  de  los  anteriores  :  así  es  que  entro  el  tit.  6  de  la  recopilación 
del.oSSDe  las  cosas  prohibidas  dios  clérigos,  y  el  7  de  la  santa  C'rusarfa,  se  con- 
tinuó en  la  recopilación  de  1704  el  titulo  de  la  santa  inquisición,  resultando  de  esto 
que  el  titulo  de  la  Cruzada  es  el  octavo.  No  obstante  quedan  obviadas  todas  las  dili- 
cultades,  que  de  ello  podrían  oi  iginarse,  con  los  índices  que  se  han  explicado  al  tratar 
de  la  recopilación  de  IjS8,  que  s.i  repartiercm  y  aumentaron  en  la  recopilación  del 
año  1705.  Ya  se  ha  dicho  que  las  leyes  comprendidas  en  las  tros  recopilaciones  eran 
de  diferentes  clases,  y  la  piimera  es  la  de  los  usagps.  Antiguamente  lo  (lue  en  el  dia 
forma  el  principado  de  Cataluña,  no  tenia  este  nombre  particular,  ni  tampoco  tenia 
leyes  propias,  sino  que  era  parle  del  reino  de  los  godos  en  Espaf.a,  y  se  regia  por  las 
leyes  de  estos.  Perdida  en  714  la  batalla  de  Guadalete,  se  perdió  el  reino  de  los  godos, 
y  victoriosos  los  sarracenos  se  extendieron  casi  por  toda  Fspaña,  y  por  el  espacio  de 
90  años  ocuparon  gran  parle  del  principado  mayor  ó  menor,  según  la  fortuna  de  las 
armasen  los  continuos  reencuentros  que  tenían  con  sus  moradores.  Estos  durante  la 
dominación  conservaron  las  leyes  godas,  si  bien  los  sarracenos,  introdujeron  diferentes 
tributos,  obligaciones,  usos  y  costumbres  que  alteraron  algún  tanto  aquellas. 

Kccobrada  liarcelr)na  cuarta  vez  por  los  catalanes  en  804  en  tiempo  de  Ludovico  Pió, 
recuperó  este  la  ciudad  de  Tarragona,  su  campo,  y  lodo  lo  que  es  Cataluña  basta  Lé- 
rida, poniendo  siiio  á  Tortosa.  Dio  forma  al  gobierno  y  nombró  primer  conde  de  liar- 
celona  aliara,  quien  igualmente  que  sus  sucesores  le  tuvieron  en  feudo  del  rey  ile 
Francia,  ha.-la  que  Carlos  Calvo  lo  cedió  á  Vifredo  II  nombrado  el  Velloso.  Aquí  empe- 
■/.()  Cataluña  á  ser  un  principado  independiente,  bien  que  continuó  aun  sujeto  á  varias 
incursiones  de  los  moros  en  los  dos  siglos  siguientes  que  lo  dominaron  otra  vez  en  gran 
parle  hasta  el  tiempo  de  ü.  llamón  Berenguer.  liste  viendo  que  algunas  de  las  leyes 
godas  no  podían  por  su  rigor  ser  adaptables  á  las  circunstancias  del  tiempo,  y  que 
ellas  por  otra  parto  no  comprendían  muchos  casos  sobre  que  se  suscitaban  diferencias, 
ya  por  la  extensión  que  se  habia  dado  al  sistema  feudal,  ya  por  la  variación  dccostuni- 
bics  introducidas  por  las  diversas  naciones  que  en  diferentes  tiempos  habían  venido  en 
ayuda  de  los  catalanes  contra  los  sarracenos,  conoció  la  necesidad  de  corregir  en  parte 
la  legislación  goda,  y  por  otra  parte  suplió  lo  que  á  ella  faltaba,  y  promulgó  las  leyes 
comprendidas  en  el  código  dicho  l'sages  di'  liarcelona  por  haberse  hecho  en  esta  ciu- 
dad. F.sle  ci'icliiío  aun<iue  en  el  dia  en  muchas  de  sus  partes  parece  bárbaro,  pues  en 
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cierta  manera  autoriza  algunas  cosas  que  son  efectivamente  bárbaras;  pero  atendida 
la  época  en  que  se  promulgó,  no  es  de  admirar  que  haya  merecido  varios  elogios,  y  que 
so  haya  respetado  y  reconocido  como  la  compilación  sistemática  íntegra  de  usos  que  se 
conoce  por  mas  antigua  del  Occidente.  Y  cicrlaraente  que  si  no  libró,  á  lo  menos  alivió 
;i  Cataluña  de  muchos  males  que  continuaron  sufriendo  en  lotTo  su  rigor  otras  partes 
lio  r.uropa.  Sabido  es  que  la  l'rancia  fué  cruelmente  agitada  con  guerras  civiles  por 
una  natural  consecuencia  de  la  debilidad  de  los  últimos  reyes  Carlovingios.  Ksla  mis- 
ma debilidad  dio  margen  á  que  muchos  de  sus  feudatarios  se  constituyesen  casi  inde- 
pendientes y  dejasen  de  obedecer  en  lo  que  no  les  acomodaba.  De  aquí. fué  que  si  qui- 
laban  alguna  cosa  á  otro,  ó  le  causaban  alguna  injuria,  este  para  defenderse  no  tenia 
otro  medio  que  la  fuerza.  La  fuerza  se  eludía  con  la  fuerza,  y  he  aquí  el  origen  de  lo- 
do género  do  desórdenes  que  llegaron  á  tal  extremo  que  no  babia  en  paite  alguna  asilo 
ni  seguridad.  Se  interrumpió  el  comercio,  y  no  se  trataba  de  otra  cosa  mas  que  de 
muertes,  incendios,  rapiñas  y  pillages.  Tan  arraigado  estaba  el  mal  que  si  bien  se 
procuró  poner  los  pueblos  en  paz,  no  fué  posible;  y  fué  necesario  obligarles  á  lo  me- 
nos á  que  guardasen  treguas  prohibiendo  hacer  la  guerra  en  ciertas  festividades  y  aun 
en  ciertas  temporadas,  y  que  se  causase  daño  a  ciertas  cosas,  habiéndose  tenido  sobre 
el  particular  algunos  concilios  que  tampoco  tuvieron  efecto  hasta  que  los  mismos 
señores  convencidos  de  la  necesidad,  y  viéndose  ellos  también  desobedecidos  de  sus 
segundos  feudatarios,  trataron  de  unir  su  fuerza  con  la  de  la  iglesia.  Con  este  objeto  se 
reunieron  varios  condes,  vizcondes,  magnates,  nobles,  obispos  y  prelados  del  país,  y 
establecieron  varios  capítulos  sobre  lo  mismo,  imponiendo  varias  penas  eclesiásticas  y 
temporales  á  quien  quebrantase  las  reglas  eslablccidas. 

1)0  otra  parle  en  unos  siglos  sin  costumbres  y  en  que  los  crímenes  eran  tan  comu- 
nes, se  pensaba  no  obstante  que  Dios  debia  mudar  el  orden  de  la  naturaleza  antes  de 
permitir  la  muerte  de  un  inocente.  Fueron  pues  entonces  muy  frecuentes  en  todas 
partes  los  que  llamaban  juicios  de  Dios.  No  se  libró  Cataluña  de  tantos  males,  y  ha- 
biendo formado  parte  del  reino  de  Francia  casi  tenia  unos  mismos  usos,  y  además 
concurrían  en  el  principado  casi  las  mismas  causas  de  desorden  por  las  continuas  in- 
cursiones de  los  moros.  Determinó  pues  el  conde  D.  Ramón  Bcrenguer  poner  un  coto 
á  los  grandes  males  que  sufría  el  principado  por  la  continua  guerra  que  entre  sí  te- 
nían sus  vasallos,  y  conociendo  que  un  mal  cuando  arraigado  no  puede  curarse  de 
pronto,  trató  de  que  á  lo  menos  observasen  ciertas  reglas  en  las  mismas  desgracias, 
liste  punto  y  el  de  las  obligaciones  entre  los  señores  y  vasallos,  el  diferente  modo  de 
enjuiciar  en  las  causas  entre  estos,  y  diferente  modo  de  hacerlas  pruebas  y  las  obli- 
gaciones de  todos  con  respecto  al  príncipe,  fué  lo  que  principalmente  llamó  su  aten- 
ción en  el  famoso  código  de  los  Usa;¡cs.  'So  obstante  hay  algunos  de  estos  usages  que 
tratan  de  moderar  las  penas  establecidas  en  las  leyes  godas,  y  otros  que  tratan  de  al- 
gunos puntos  de  derecho. 

Este  código  fué  hecho  en  el  año  1068,  aunque  otros  lo  fijan  en  1070.  Se  les  llamó 
Usatges  ó  Usages,  y  con  este  nombre  han  pasado  hasta  nuestros  días,  habiendo  tomado 
el  nombre  seguramente  del  cuarto  de  los  mismos  usages,  (que  es  el  \.°  tit.  13.  lib.  9.) 
que  empieza  Hxc  sunt  usualia,  e.Hos  son  los  usages.  No  conforman  los  autores  en  si  los 
usages  fueron  sacados  de  los  estilos  de  los  tribunales  ó  si  eran  los  usages  ó  leyes  que 
debían  usar  los  tribunales  on  lo  sucesivo;  pero  si  se  examinan  todos  severa  (lue  uno 
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y  otro  es  verdadero  con  respecto  á  diferentes  usages.  No  todas  las  leyes  continuadas  en 
la  recopilación  bajo  el  nombre  de  usai/efi  fueron  hechas  por  el  conde  D.  Ramón  I5e- 
reiiguer  I,  algunas  se  hicieron  por  los  condes  sus  sucesores.  Otras  se  hicieron  por  los 
reyes  de  Aragón,  atribuyéndose  el  usage:  Quoniain  ex  conquwstione,  el  1.°  y  el  cum 
lemporibus  que  con  el  A."  titulo  Iti  lib.  5.»  y  el  8."  tit.  1."  lib.  10  al  rey  Ü.  Alonso  I. 
Otros  iisaíjes  como  el  que  empieza  Quoniam  ex  comjuaistiuHe  el  2.°  que  es  en  el  urden 
Mi  en  el  índice  de  los  usage.i  que  se  lee  al  pié  de  la  historia  de  Ramón  Rerenguer  I, 
y  los  demás  que  se  Icen  hasta  el  número  109  inclusive,  se  atribuyen  al  rey  ü.  Jaime  1. 
Marquillcs  en  la  nota  2/'  sobre  dicho  usage  quoniam  rx  coiujuaslione  el  2."  El  usage 
171  que  explica  la  formula  del  juramento  de  los  judíos,  se  ve  que  fué  hecho  también 
en  tiempo  de  los  reyes;  porque  entre  otras  do  las  deprecaciones  contra  el  judío  que 
jurase  falsamente,  hay  la  de  que  incurra  en  la  ira  y  furor  del  señor  rey.  De  aquí  ha 
resultado  que  los  autores  que  han  tratado  de  los  usages,  han  dicho  unos  ser  mas,  otros 
menos,  habiendo  contribuido  también  á  esto  que  á  veces  algunos  autores  ponen  como 
usages  lo  que  son  un  párrafo  de  ellos,  y  al  contrario  ponen  como  un  solo  usage  lo  que 
realmente  son  dos  ó  tres.  La  constitución  2.;'  del  lit.  \.°  lib.  o,  en  la  que  el  rey  D.  Jai- 
me manda  que  lo  que  en  ella  dispíme  se  ponga  en  el  libro  de  las  costumbres  ó  usa- 
ges, prueba  que  las  leyes  que  iban  promulgando  los  señores  reyes  de  Aragón,  iban 
continuándose  en  el  libro  de  los  usages.  I'ero  no  duró  mucho  tiempo  esto,  ni  fué  tam- 
poco general,  pues  muchas  leyes  que  hizo  el  Sr.  Rey  D.  Jaime  1,  ni  se  promulgaron  con 
el  nombre  de  usages,  ni  se  ve  que  se  mandasen  escribir  en  el  libro  de  los  mismos,  ni 
se  han  citado  tampoco  con  este  nombro,  lín  el  modo  de  hacer  las  leyes  posteriormente 
á  la  promulgación  de  los  usages  hubo  variaciones  en  las  solemnidades  de  consliluirlas, 
y  según  el  cual  a  unas  se  las  llaniú  precisamente  constituciones,  y  á  otras  actos  de 
corte.  Sobre  esto,  véase  lo  que  se  dice  en  el  tit.  14,  lib.  1.»  del  primer  volumen. 
Además  de  los  usages,  de  las  constituciones  y  de  los  capítulos  de  corle,  se  incluyeron 
en  el  piimcr  volumen,  como  se  ha  dicho,  algunas  costumbres  genéralos  de  Cataluña. 
Kstas  en  su  mayor  parte  puede  decirse  haber  tomado  origen  de  los  usages  y  de  las  pri- 
meras constituciones  de  Cataluña,  y  son  una  declaración  del  modo  como  estos  fueron 
recibidos  y  aplicados,  y  casi  todas  se  hallan  en  el  tit.  50,  lib.  4  donde  después  de  la 
conslilucion  4." se  leen  varias  de  estas  costumbres  á  saber:  Catorce  bajo  el  nombre  de 
costumbres  de  Cataluña,  cuarenta  y  Ires  con  el  nombre  de  costumbres  generales  de  Ca- 
taluña entre  los  seiiores  y  vasallos,  teniendo  castillos  y  otros  feudos  por  seííores  ;  y 
compiladas  por  Pedro  Albcrl,  canónigo  de  Barcelona.  Y  finalmente  nueve,  que  son 
otros  tantos  casos  en  que  el  señor  no  está  obligado  según  los  usages  de  Barcelona  y 
observancia  de  Cataluiía,  á  devolver  á  su  Caslan  ó  vasallo  el  castillo  ofendo  de  que 
hubiese  lomado  posesión,  lis  cierto  el  origen  de  estas  costumbres,  y  se  ve  que  se  irian 
introduciendo  sucesivamente,  ya  por  ser  ésta  la  naturaleza  de  las  costumbres  que  no 
se  introducen  á  la  vez,  ya  por  el  mismo  hecho  de  haber  tenido  que  compilarse.  Se 
había  disputado  sóbrela  fuerza  de  las  costumbres,  principalmente  de  las  recopiladas 
por  Pedro  Albert,  pero  debió  cesar  luego  esa  duda,  y  no  debe  tenerse  por  necesario 
que  se  prueben  en  cada  caso,  puesto  que  no  solo  se  hallan  recopiladas  en  el  código  de 
leyes  de  la  provincia,  seguli  lo  observó  ya  .Socarráis  en  el  principio  de  sus  comentarios 
sobre  dichas  costumbres,  sí  que  también  se  mandan  obseivar  en  la  ley  T,,»  iji.  ',,  \\\),  s, 
ii.a.i.  75 
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lie  este  volumen  y  en  la  misma  se  les  da  el  nombre  de  eslalutos  y  se  dice  haberse  ellos 

guardado  en  esta  provincia  antigua  é  inconcusamente. 

Esla  ley  es  del  reinado  del  Sr.  D.  Juan  II  y  del  ano  1470,  y  se  halla  ya  conlinuada 
en  la  primera  de  las  recopilaciones  de  Cataluña,  que  como  se  ha  dicho  fué  antes  del 
año  1505.  I'or  eslo  parece  que  los  compiladores  de  la  segunda  recopilación  no  debieron 
continuar  el  índice  de  dichas  costumbres  entre  el  índice  de  las  leyes  publicadas  en  el 
reinado  de  D.  Felipe  11,  I  de  Aragón;  y  no  se  sabe  atinar  que  hubiesen  tenido  olro 
motivo  para  continuar  dichas  costumbres  en  el  lugar  citado,  sino  el  que  solo  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  las  cortes  de  loS3  tuvo  efecto  la  recopilación  mandada  en  las 
dos  anteriores,  en  las  que  por  primera  vez  se  mandó  recopilar  no  solo  los  usages, 
constituciones  de  Cataluña  y  capítulos  de  corte,  sino  también  las  demás  leyes  de  la  tier- 
ra. Véase  Usatges. 

USATGES  ( Usatici)  de  Cataluña,  escritos  en  latin,  y  lengua  vulgar,  en  1008  según 
Diago  Hist.  de  los  condes  lib.  2  cap.  59.  Aunque  el  rey  D.  Fernando  1  mandó  traducir- 
los al  catalán  en  las  cortes  de  Barcelona  del  año  1415;  es  cierto  que  ya  se  hallaban  an- 
tes traducidos,  como  se  vé  en  el  inventario  de  la  reina  Doña  Maria  mujer  del  rey  Don 
Martin,  y  de  ellos  se  habla  en  las  memorias  de  la  real  academia  de  buenas  letras  de  Bar- 
celona página  578.  Fueron  compuestos  por  21  de  los  proceres,  ó  senadores  mas  sabios 
y  prudentes  de  Cataluña,  cuyos  nombres  son  los  siguientes,  según  Feliu,  ^ na/es  de 
Cataluña. — Ponce  vizconde  de  Gerona.— Ramón  vizconde  de  Cardona. — Udalardo  ú 
Hiladardo  vizconde  de  Bas.  — Gondebaldo  de  Besora.— Mirón  Guilabert. — Alemán  de 
Cervellon.— Bercnguer  Amal  de  Ciaramunt.— Ramón  de  Moneada.— Amat  Iñigo  (este 
le  omite  Zurita  lib.  1  cap.  1C).  Guillermo  Bernardo  de  Queralt.— Arnaldo  Myr.— Hugo 
Dalmasó  Dalraases  de  Cervera.— Arnaldo  Mirón.— Guillermo  Dapifer.— Gnfre  Bastón. 
— Bernardo  Guillen. — Gilaberlo  Guitardo. — Umbcrlo  de  Sesagudes.— Guillermo  Mar- 
tin.—Bonfill  Martin.— Guillermo  Borell.  Los  siete  últimos  los  omite  Zurita,  pero  no 
Jaime  de  Monjuich  en  su  Comentario  de  los  Usajes  impreso  en  Barcelona  en  1544.  Esta 
obra  se  compone  de  174  leyes,  como  apéndice  á  las  leyes  godas  que  quedaron  en  loda 
su  fuerza  y  observancia.  Se  hallan  impresas  en  las  constituciones  de  Cataluña.  De 
estos  Usajes  y  constituciones  hay  un  ejemplar  MS.  en  la  biblioteca  de  S.  Cugal  del  Va- 
lles hecho  en  el  reinado  de  l'ernando  el  Católico.  Al  frente  se  halla  el  Sífrti/aa66a<is 
quemando  hacerla.  Esta  colección  de  leyes  fué  la  mas  antigua  de  Cataluña,  hecha  en 
tiempo  del  conde  D.  Berenguer  el  viejo  ;  por  las  cuales  debian  gobernarse  las  cortes  de 
Barcelona,  y  es  una  colección  de  las  mejores  leyes  romanas  y  godas  que  reglan,  y 
llamáronse  t/sajeí  ó  costumbres.  En  este  tiempo  (según  el  P.  Diago)  Hugo  Cándido 
cardenal  de  S.  Clemente  y  legado  en  España  celebró  un  concilio  en  Barcelona,  en  el 
cual  á  impulsos  de  la  condesa  ,\lraodis,  francesa,  se  admitió  el  rito  romano,  y  se  dejó 
el  gótico,  y  se  mandó  la  continencia  de  los  clérigos,  de  los  cuales  muchos  vivian  casa- 
dos, según  lo  permitían  las  leyes  de  Witiza. 

D.  Antonio  Agustín  tenia  en  su  Biblioteca  las  siguientes  obras. ^N.  408.  Usatici  Rai- 
munJi  Berengarii  Barcinonensiitm  Comitis  cum  glossis  incerli  aucloris,  quorum  prima 
incipit  Homicidium.  Si  quis  requisieritseniorem  etc.— =N.  4H.  Usatici  cum  glossis,  sine 
nomine  aiicíom.— N.  454.  Incertorum  auctorum  glossx  in  varias  Constitutiones  Cata- 
toni.T  antiquiores.  Liber  in  Charla  annorum  C.Jorma  folii.  Los  comentadores  de  estas 

leyes  ó  Usajes  han  sido  muchos.  Los  principales  son  Vidal  de  Canellas,  Jaime  Callis 
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Jaime  de  Monjuich,  Jaime  y  Guilleimo  de  Vallseca,  Guillelmo  Prepósito  ó  Despaborde, 
Pedro  Albert,  Juan  de  Socarráis,  lierenguerde  Montrabá,  Tomas  Mieres,  Jaime  Mar- 
quiiles,  Narciso  de  S.  Dionisio,  Pedro  Despens,  Pedro  Terré,  Reginaldo  de  Aiea,  Ar- 
naldo  de  Morera,  Bernardo  de  Seva,  Guillermo  Domenecli,  y  cuatro  Jaimes :  es  á  saber 
de  Monells,  Cardona,  Matheu,  y  Calvet:  Guillelmo  fuig  ó  de  Podio,  Guillelmo  Boter, 
Baimuiido  de  Área  ó  de  Arca,  Ramón  Balleslcr,  Jaime  besar,  Bernardo  de  Monjuich, 
Berenguer  ó  Bertrán  Gualbes.  Usatges  de  Barcelona  scrils  en  pergamin.  Bib.  del  rey 
Ü.  Martin  n.  27.  Merced.  Usatges  del  comple  de  Barcelona :  Comensa ;  Ans  quels  usat- 
ges, éSanc'w:  sien  justs  ibid.  núm.  \Oi).—lisaLl'¿cs  en  pergamins:  Comensa:  Incipiunl 
usalici,  ó  faneix:  les  armes  del  ven  hago  ibid.  n.  I.jü. 
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LO      COMPTE     ARNAU. 


<i¿Tola  sola  feu  la  vellla— miiller  leal  ? 
¿Tola  sola  leu  la  vellla— viudela  igual  '!<> 
—«No  la  fas  jo  lela  sola,— comptc  I'  Arnau  , 
No  la  fas  jo  tola  sola— ¡  valgam  Deu  val  !» 
— «¿Qui  leniu  percorapanyia— muller  leaiy 
¿  Qui  leniu  per  companyia— viudela  igual?» 

—  (lüeu  y  la  Verge  María— compte  I'  Arnau, 
Deu  y  la  Verge  Maria— ¡  valgam  Deu  val ! 

— <i¿  Ahonl  leniu  las  voslras  lillas— muller  leal  ? 
¿  Aliont  teniu  las  voslras  Tillas— viudeta  igual  ?» 
— «A  la  cambra  son  que  brodan— comple  I'  Arnau    " 
A  la  cambra  son  que  brodan— seda  y  estam  » 

—  ((¿  Me  las  deixariau  veurer— muller  leal  ? 
¿  Me  las  deixariau  veurer— viudela  igual  ? » 
— «Massa  las  cspanlariau— compte  I'  Arnau 
Massa  las  cspanlariau— ¡valgam  Deu  val  \» 

—  «Solamenl  la  mes  xiquela— muller  leal 
Solament  la  mes  xiquela— vindeta  igual  i> 

—  «Tant  m'  estimo  la  mes  xica— comple  1'  Arnau 
Tanl  m'  eslimo  la  mes  xica— com  la  mes  gran. « 
—«¿Perqué  no  'n  caseu  las  (illas— muller  leal  ? 
¿  Perqué  no  'n  caseu  las  filias— viudela  igual  ?» 

—  «Perqué  no  tincli  dot  per  darlas— comple  1'  Arnau 
Perqué  no  lincli  dol  per  darlas— ¡valgam  Deu  val  !i) 
—«Al  capdevall  de  I'  escala— muller  leal 

Al  capdevall  de  1"  escala— irubareu  1'  arjan. 
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¿  Aliont  Icniíi  lus  voslies  criadas— muller  leal  y 
¿Aliont  Icniu  las  voslres  criadas— viudela  igual  Vu 

—  '(A  la  cuiíia  son  que  rentan— com pie  V  Arnau 
A  la  cuina  son  que  rentan— piala  y  eslany.» 
«¿Me  las  deixariau  veurer — muller  leal  ?. 
¿Me  las  deixariau  veurer— viudela  igual ?« 

— «Massa  lasespanlariau— compte  I'  Arnau 
Massa  las  espantariau — ¡  valgam  Üeu  val ! 
— (i¿  Ahont  leniu  los  voslres  mossos— muller  leal '{ 
¿  Ahont  tcniu  los  voslres  mossos— viudela  igual  ?» 

—  <i,\  la  pallisa  que  dormán— compte  1'  Arnau 
A  la  pallissa  que  dormán— i  valgam  Deu  val ! » 
— (il'agueu-los  be  la  soldada— muller  leal 
Pagueu-los  be  la  soldada— viudela  igual.» 

— «Tanl  prest  com  I'  liauran  guanyada— compte  1'  Arnau 
Tant  prest  com  l'auran  guanyada— ¡  valgam  Deu  val ! 
¿l'eraliont  lieu  enUat  vos  ara— compte  1'  Arnau? 
¿Per  ahont  lieu  cnlratvos  ara— ¡  valgam  Deu  val ! 
— «Per  la  lineslia  cnreixada— muller  leal 
Per  la  ñnestra  cnreixada— viudela  igual,  n 

—  «Tota  me  1'  haureu  cremada— compte  1'  Arnau 
Tota  me  1'  haureu  cremada— ¡  valgam  üeu  val ! 

—  «Tan  sois  nO  's  la  he  tocada— muller  leal 
Tant  sois  no 's  la  he  tocada— viudeta  igual. n 

—  «¿Qué  es  aixóque  s  ix  pels  ulls— compte  I' Arnau? 
¿Qué  es  aixó  que  'ssurt  pels  ulls— ¡  valgam  Deu  val  !  d 

—  «Son  las  malas  llambregadas— muller  leal 
Son  las  malas  llambregadas- viudela  igual.» 
—«¿Qué  es  lo  que  's  ix  per  la  boca— compte  I'  Arnau  ? 
¿Qué  es  lo  que  's  ix  per  la  boca— ¡valgam  Deu  val ! 

—  «Son  las  malas  parauladas— raullei'  leal 
Son  las  malas  parauladas— viudela  igual. « 

—  fl¿  Qué  es  aixó  que  s  ix  pels  brassos— compte  I'  Arnau? 
¿Qué  es  aixó  que 's  ix  pels  brassos?— ¡  valgam  Deu  val ! 
—«Son  las  malas  abrassadas— muller  leal 

.Son  las  malas  abrassadas— viudeta  igual.» 

— «¿  Qué  es  aixó  que  's  ix  pels  peus— compte  I'  Arnau  ? 

¿  Qué  es  aixó  que  s  ix  pels  peus  ?— ¡  valgam  Deu  val ! » 

—«Son  las  malas  trepiljadas— muller  leal 

Son  las  malas  trepiljadas— viudela  igual.» 

—  «¿Quées  aquest  soroll  que  sentó- compte  1'  Arnau? 
¿Quécsaqucst  soroll  qucscnlo — ¡  valgam  Den  val ! 
— «  Ks  lo  eaball  que  m'  espera— muller  leal 

Es  lo  eaball  que  ra'  espera— viudeta  igual. 
— «Baixeuli  el  grá  y  la  cibada— compte  I'  Arnau 
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Baixeuli  el  grá  y  la  cibada— ¡  valgam  Deu  val ! » 
— «No  menja  grá  ni  cibada — muller  leal 
Sino  ánimas  condemnadas — viudela  igual.» 

—  «¿Ahonlos  han  donat  posada— comple  1'  Ainau? 
¿Ahont  os  han  donal  posada?—;  valgam  Deu  val  I  » 

—  (lAI  infein  me  1'  han  donada— muller  leal 
Al  infern  me  1'  han  donada — viudela  igual. u 

— ((¿  Perqué  allí  os  la  han  donada— compte  1'  Arnau  ? 
¿  Perqué  alli  os  la  han  donada  ?— ¡  valgam  Deu  val ! 
— «Per  pagar  mal  las  soldadas— muller  leal 
Per  pagar  mal  las  soldadas— viudela  igual. 
Vos  dich  no  'm  feu  mes  la  oferta— muller  leal 
Vos  dich  no  'ra  feu  mes  la  oferta— viudela  igual , 
Que  com  mes  me  feu  la  oferta — muller  leal , 
Que  com  mes  me  feu  la  oferta- mes  pena  em  dau. 
Feu-ne  lancá'  aquella  mina— muller  leal 
Feu-ne  tanca'  aquella  mina— viudela  igual 
Que  dona  al  convent  de  monjas— muller  leal 
Que  dona  al  convent  de  monjas— de  San  Joan. 
¿Quina  hora  es  qu'  el  gall  ja  canta— muller  leal  ? 
¿Quina  hora  es  qu' el  gall  ja  canta— viudeta  igual?  » 
— ((Las  dots'  horas  son  tocadas— compte  I'  Arnau 
Las  dots'  horas  son  tocadas— i  valgam  Dea  val !  i> 
—«Ara  per  la  despedida— muller  leal 
Ara  per  la  despedida— dem-nos  las  maos." 
— «Massa  me  las  cremariau— compte  I'  Arnau 
Massa  me  las  cremariau— i  valgam  Deu  val ! » 


FIN    DEL    LIBRO    TERCERO. 


LIBRO    CUARTO. 


EEREXIIÜIÍR  KL  mm,  Y  BERENGlEIl  EL  SISTO. 


CAPITULO    I. 


SUBE   RAMÓN   BERENGUER    III    AL    GOBIERNO 
UNA    MIRADA  RETROSPECTIVA. 

(De  1U93  á  1097). 


Los  dos  últimos  condes  de  Barcelona  Ramón  Bcrenguer  el  Gran- 
de y  Ramón  Rerengner  el  Sanio ,  nos  van  á  prestar  ellos  solos  bas- 
tante materia  para  llenar  las  páginas  de  este  libro.  Es  una  de  las 
buenas  y  brillaníes  épocas  de  Calaluna  la  que  vamos  ahora  á  his- 
toriar. 

El  joven  é  interesante  huérfano  Ramón  Bcrenguer  Ilf  supo  hacerse     primeras 
digno  del  amor  y  afecto  de  sus  vasallos.  Las  espuelas  doradas  y  el    difuTrnon 
cíngulo  militar  no  fueron  para  él  un  mero  distintivo.  Olvidando  el     '''*"^"""" 
esplendor  de  su  rica  cuna  para  mecerse  en  esa  otra  cuna  del  valor 
que  hace  iguales  á  los  caballeros  todos ,  Ramón  Berenguer  en  su 
primera  escuela  militar,  en  las  campañas  contra  Tarragona  y  Tor- 
tosa,  habia  ya  probado  que  sus  juveniles  y  caballerescos  arranques 
le  daban  derecho  á  ocupar  la  silla  condal,  ilustrada  por  una  valerosa 
serie  de  memorables  antepasados.  Sus  primeras  armas  las  hizo  en 
las  empresas  que  se  llevaron  á  cabo  durante  los  últimos  tiempos  de 
íiw  [\o  el  Fratricida ,  dando  motivo  á  que  se  desplegara  en  todo  su 
lujo  de  emulación  el  tálenlo  militar  y  esfuerzo  del  joven  principe  y 
ocasión  á  que  el  astro  que  debia  alumbrarle  constante  en  toda  su 
carrera  empezara  á  brillar  fulgente  en  el  cielo  de  su  gloria. 

Y  esto,  que  las  circunstancias  no  eran  por  cierto  las  mas  favora-     comienm 
bles  cuando  el  joven  huérfano  empuñó  las  riendas  del  gobierno,  '"  "lüo"""' 
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como  luego  vamos  á  ver.  Fué  en  los  úllimos  (lias  del  año  1096  cuan- 
do entró  á  heredar  este  conde  los  estados  de  Barcelona  y  demás 
anexos,  en  virtud  del  testamento  de  su  abuelo  Ramón  Berenguer  I, 
y  á  consecuencia  de  la  muerte  violenta  de  su  ])adre  Ramón 
Berenguer  II  Cap  de  estopa,  y  espulsion  sucesiva  de  su  tio  el  fratri- 
cida Berenguer  Ramón  II. 
Casa  Había  nuestro  joven  conde  nacido  en  Rodez  el  año  1 082 ,  como  va 

(le  primeras  ■'  _  .  n  ' 

nupcias     sabemos,  y  no  tema  aun  quince  anos  cuando  en   1096  sus  manos 

con  una  luja    .  ''  '       ,  .  i        i      .    ii 

del  Cid.  inespertas,  pero  avezadas  ya  a  manejar  el  acero  en  las  batallas,  em- 
])unaron  las  riendas  del  estado.  Hay  fundados  indicios  para  creer 
(pie  en  este  mismo  año  de  1096  ó  en  el  inmediato  de  97,  casó  de 
|)iimeras  nupcias  con  María  Ruderic,  ó  Rodrigo,  (')  Rodríguez,  como 
dicen  los  cronistas,  hija  de  Ruy  Díaz  de  Yivar  conocido  por  el  Cid 
Campeador.  En  la  tantas  veces  citada  obra  de  los  Condes  vindica- 
dos (1)  se  aclara  este  punto  y  se  jusliflca  este  matrimonio  de  un  mo- 
do que  no  deja  ya  lugar  á  duda. 

He  dicho  que  el  estado  de  cosas  no  era  por  cierto  el  mas  favora- 
ble cuando  Ramón  Rerenguer  comenzó  su  gobierno,  y  en  efecto  era 
así.  Suma  prudencia  se  necesitaba  en  aquel  joven  de  quince  años 
y  en  sus  consejeros  para  dominar  las  circunstancias  y  saber  regir  la 
nave  del  estado  en  aquel  revuelto  y  turbulento  mar.  Para  que  los 
lectores  se  hagan  perfectamente  cargo  de  la  situación,  es  preciso  que 
me  permitan  retroceder  un  poco. 
Los  Debía  aun  tardar  el  joven  Ramón  Berenguer  á  subir  al  (roño, 

cuando  el  temor  de  caer  en  manos  del  Cid,  que  como  cristiano  pa- 
recía el  mas  irreconciliable  enemigo,  obligó  á  los  árabes  de  Valencia 
á  implorar  la  protección  de  los  almorávides,  raza  poderosa  que  co- 
menzaba á  dominar  en  España,  y  cuyos  recursos  inmensos  ofrecían 
segura  garantía  á  sus  aliados.  Hijos  del  Yemen  estos  eslranjeros. 
pertenecían  á  la  tribu  llamada  Lamtunah,  y  se  habían  fijado  en  el 
desierto  del  África  occidenlal  á  la  otra  parle  de  los  montes  de  Da- 
ren,  donde  vivían  como  los  antiguos  escenítas.  Un  imán  de  Fez. 
llamado  Abdallah,  especie  de  misionero,  les  predicó  la  ley  de  Ma- 
homa  desfigurada  por  la  ignorancia  de  aquella  Iribú  medio  salvaje, 
reduciéndoles  al  culto  oríodoxo  del  Alcorán.  El  misionero  adquirió 
entre  ellos  tanto  prestigio,  ipie  á  poco  tiempo  se  proclauK)  su  jefe  y 


almorávides. 


(I)    l>á|;.  158  y  sisuienles  del  lom.  II. 
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les  inspiró  lodo  el  enlnsiasnio  de  (|ue  es  ea])az  la  gloria  militar.  Al)- 
(lallali  les  dio  el  nombre  de  almorávides,  (jue  equivale  á  morabilas 
ó  consagrados  á  Dios  y  bajo  este  nombre  entraron  en  la  Maurita- 
nia. Murió  en  esta  escursion  el  profeta  Abdallah  y  le  sucedió  Abu- 
Beckr,  jefe  de  la  tribu;  pero  el  verdadero  caudillo  era  .luzef-Ben- 
Taschfyn,  joven  de  eminentes  cualidades,  y  que  hubiera  sido  un 
digno  sucesor  del  célebre  Almanzor.  Robusto,  indómito,  austero  en 
sus  costumbres,  y  de  una  ¡maginacion  viva  y  penetrante,  Juzef  ha- 
bla nacido  para  grandes  empresas,  al  paso  que  su  generosidad  era 
el  encanto  de  su  pueblo.  A  este  celebre  caudillo,  pues,  se  dirigieron 
los  mensajeros  valencianos,  precisamente  cuando  los  demás  emires 
de  España  le  enviaban  sus  embajadores  implorando  el  ausiliode  sus 
armas.  Dueño  Juzef  de  Fez,  Tánger,  Ceuta,  Túnez  y  Argel,  y  de  to- 
da a((uella  parle  del  África  comprendida  entre  la  costa  de  los  negros 
y  la  ribera  de  la  antigua  Cartago,  descansaba  en  su  palacio  de  Fez, 
cuando  le  fu(''  presentada  la  petición  de  los  emires,  y  sobre  la  marcha 
apresh»  un  ejército  considerable,  compuesto  en  su  tolalidad  de  ber- 
beriscos y  de  negros,  para  venir  en  socorro  de  sus  hermanos  (1). 

Juzef  desembarcó  con  efecto  en  las  costas  de  Iberia,  tuvo  lugar  Hauíu 
la  célebre  batalla  de  Zagalla,  llamada  por  los  árabes  de  Zalaca,  en 
que  fué  denotado  completamente  el  rey  D.  Alfonso  el  Yl,  y  esta 
victoria  abrió  camino  á  Juzef  el  caudillo  de  los  almorávides  para  al- 
zarse con  el  antiguo  poder  de  los  Abderramanes.  La  batalla  de  Za- 
laca, cerca  de  Badajoz,  tuvo  lugar  en  1086,  y  fué  tal  que,  al  decir 
de  un  historiador  árabe,  con  sobra  de  exageración  sin  duda,  Juzef 
envió  diez  mil  cabezas  de  cristianos  á  Sevilla,  otras  diez  mil  á  Cí'ir- 
doba,  diez  mil  á  Valencia  y  otras  tantas  á  Zaragoza  y  á  Murcia,  sin 
contar  cuarenta  mil  que  envió  á  África  para  repartir  entre  las  ciu- 
dades y  las  gentes  las  viesen  ('2).  Los  historiadores  árabes,  ténganlo 
en  cuenta  los  lectores,  son  mas  poetas  que  cronistas.  Permítaseme 
decir  de  paso  que  cuando  el  rey  D.  Alfonso  se  disponía  á  resistir  el 
empuje  délas  tropas  de  Juzef,  llamó  en  su  ayuda  entre  oíros  á  Be- 
renguer  Ramón  li  el  Fratricida ,  nuestro  conde  de  Bai'celona  enton- 
ces, llamado  Baharuis  por  los  árabes,  f|ue  en  aquella  sazón  tenia 
puesto  sitio  á  Torlosa. 


(1)  Yianliil : /íislorid  líe /üs  iliiiíii's  1/  ríe /».  mmns.    Vicoiile  Huix:   Historia  de  \a'.fnciii,   lom.  I, 
pií!.  O."!. 

(2)  Conde:  cap.  XVI  Je  la  Icrcfra  parle. 

viiB.  I.  ^(' 
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aimo'íatidps       Siguiéronsc  á  estos  sucesos  otros  varios  y  diversos  que  no  son 

deia''iispai',"  de  cstc  lugap,  pero  que  el  aulor  curioso  podrá  ver  detalladamente 

^"''«-      en  Conde,   Roiney ,   Viardol  y  Lal'uenle.   lil  resultado  de  aquella 

protección  de  Juzeí  fué  (pie  al  íin  se  quilo  la  máscara  de  |irotecfor 

de  sus  coreligionarios  y  puso  en  ejecución  su   plan  de  conquista, 

convirtiendo  la   España  agarena  en    una  provincia   del    imperio 

africano.    En    1092   los   almorávides  eran  ya  duefios  de  cinco 

reinos  de  Andalucía  y  del  de  Valencia,  en  cuya  ciudad  penetraron 

á  pesar  de  la  tenaz  resislencia  (pie  les  opusieron  árabes  y  cristianos 

unidos. 

Alianza         El  rcv  Abu  Jiafar  de   Zaragoza  manlenia  por  él  toda  la  parle 

ue  los  árabes  .  '  ^  '  ' 

de  Zaragoza  oHental  (Ic  España,  desde  Walir  Higiara,  Medina  Celim.  Helga.  Üa- 

con  los  '  u  u    • 

almorávides,  roca,  Cakilayul),  Huesca,  Tudila,  Uarbasler,  Lérida  y  Fraga,  y  era 
asimismo  poderoso  en  el  mar  por  la  parle  meridional  del  Pyren,  y 
enviaba  sus  naves  al  oriente  de  África  á  Alejandría  cargadas  de  fru- 
tos de  España,  y  le  traían  mercaderías  de  tierra  de  Siria  y  de  oirás 
provincias  de  oriente  (1).  Esle  rey,  el  mas  rico  de  los  de  España, 
temió  sin  duda  el  poder  de  .luzef.  y  a))resur(')se  á  contraer  con  él 
alianza  y  á  |)actar  paces. 

Entrada         Talcs  fuei'on  estas,  que  á  últimos  del  1093  los  almorávides  nasa- 
de  cal;ilanc3  i        i    i      i       r/  i  .     .  i     i  . 

en  iieiras    i'ou  CU  aviuia  (le!  de  Zaragoza  contra  los  cristianos .  que  habían 

del  rey 

de  Zaragoza,  lieclio  uua  tcirible  entrada  en  sus  tierras.  Aragoneses  v  catalanes 


lO'JÓ 


^o'- 


iiniílos  se  habían  lanzado  á  una  de  aquellas  irresistibles  embestidas 
contra  los  enemigos  ,  tan  frecuentes  entonces.  Fraga  y  Barbaslro, 
tantas  veces  tomadas  y  perdidas  ,  quedaron  en  poder  de  los  nues- 
tros ,  los  cuales  siguieron  talando  la  tierra  ,  quemando  los  pueblos, 
robando  y  matando  á  los  moradores.  Eneslas  algaras  de  catalanes  y 
aragoneses  perecieron,  á  tenor  de  lo  que  dicen  los  mismos  historia- 
dores árabes .  cuarenta  mil  personas  onire  gente  de  armas  y  demás, 
llevándose  aquellos  cautivas  muchas  mujeres,  doncellas  y  niños  (1). 
Fueron  pues  en  ausilio  del  rey  de  Zaragoza  seis  mil  ballesteros  y 
mil  caballeros  almorávides,  y  juntos  (on  la  gcnle  (1(>1  rey,  hicieron 
cruda  guerra  á  los  crislianos  «  y  recobraron  las  fortalezas  ocupadas 
por  ellos ,  y  entraron  los  muslimes  en  Barbasler  por  fuerza  de  ar- 
mas ,  y  no  escaparon  con  vida  sino  muy  pocos ,  y  recobraron  tam- 
bién la  ciudad  de  Fraga  venciéndolos  en  \arías  batallas  nm\  reñidas 


(I)     Id.:  cap.  XXI. 
(2j     Id.:  cap.  XXII. 
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y  sangrientas  ,  y  entró  Almiistain  en  Zaragoza  después  de  esta  jor- 
nada con  cinco  mil  doncellas  cristianas  ,  mil  armaduras  de  hombres 
de  armas  y  muchos  despojos  muy  preciosos,  de  los  cuales  en- 
vió un  rico  presente  al  rey  Juzef  y  se  conflrmó  de  nuevo  su  amis- 
tad (1). 
Dos  años  después  de  estos  sucesos,  en  1095  ,  el  (jd  se  apode-  rrobabiiida- 

'  ,  ■  des  de  haber 

raba  de  Valencia  ,  v  bien  pudo  suceder  que  con  el  entrase  en  ella     lomado 

•^  '  '  el  conde 

nuestro  ¡oven  conde  Ramón  Berenguer.  Verdad  es  que  ningún  autor  Je  Barcelona 

•'  Olí-  parle  en  la 

— que  yo  haya  visto — lo  dice  ,  pero  hay  uuichas  probabilidades  ¿["^^ü'^^l^^ 
para  creerlo.  Vahemos  visto  que  las  paces  entre  Berenguer  Ua-  poreicid. 
inon  II  y  el  Cid  se  hicieron  en  109'2  ,  y  como  consecuencia  de  estas 
paces ,  vemos  el  enlace  del  joven  Bamon  Berenguer  III  con  una  hija 
del  Cid  en  109(i,  y  aun  antes  según  algunos.  Si  ptu's  en  1095, 
época  de  la  con([uisla  de  Valencia ,  el  Cid  no  era  suegro  aun  de 
Ramón  Berenguer,  estaba  próximo  á  serlo.  ¿Quién  nos  asegura 
que  el  huérfano  catalán  no  se  quedase  en  el  campo  del  Cid,  después 
de  hechas  las  paces  entre  este  y  su  tio ,  como  para  ostudiai'  en 
acpiella  viviente  escuela  militar ,  espejo  de  la  caballería  de  aquel 
tiempo?  ¿No  puede  ser  otro  indicio  para  sospechar  esto  las  simpa- 
tías d(>l  Cid  por  la  causa  del  huérfano  y  sus  relaciones  con  los  caba- 
lleros (pie  le  amparaban  ,  cosa  de  (pie  \a  en  tiempo  oportuno  se  ha 
hablado?  Pudo  pues  el  joven  permanecer  al  lado  del  Cid,  que  estaba 
próximo  á  ser  su  suegro ,  y  pudo  ayudarle  en  la  conquista  de  Va- 
lencia con  algunos  nobles  catalanes ,  los  mas  decididos  en  favor  de 
su  causa ,  que  allí  se  quedarían  con  él.  Por  lo  demás ,  no  se  crea 
(jiu!  me  fundo  en  estas  solas  consideraciones.  Hay  otros  indicios.  Ya 
he  hablado  de  una  escritura  existente  en  el  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  {i)  por  la  cual  Ramón  Berenguer  da  ciertas  posesiones  en 
pago  de  un  caballo  que  se  le  había  de  enlregar  en  Valencia ;  ya  he 
dicho  ({ue  de  esta  y  de  otras  probabilidades  dedujo  Piferrer  una 
nueva  espedicion  de  catalanes  á  tierra  de  Valencia.  Pues  bien  ¿por 
qué  esta  espedicion  no  pudo  ser  de  nobles  catalanes  defensores  del 
huérfano  ,  con  este  al  frente  ,  en  apoyo  del  Cid  y  para  ayudarle  en 
sus  empresas  ,  mejor  que  en  contra  de  él ,  como  equivocadamente, 
á  mi  ver ,  supone  el  mencionado  autor?  Creo  mí  opinión  mas  pro- 
bable y  mí  raciocinio  mas  exacto.  Añádase  aun  á  este  otro  dato. 


(1)  Id.:  id. 

(2)  Véuse  el  cap.  XHI  del  libro  anterior. 
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En  una  caria  sin  lecha  de  los  cónsules  de  Pisa  al  conde  Ramón  Be- 
renguer  IV  que  eslá  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ( 1 ) ,  se 
dice  que  su  padre  doinini)  la  ciudad  de  Vaieiuia.  Pulet  evidenter 
vestre  quidem  sagacie ,  Valenciam  a  vestro  Paire  retenlam  fuisse. 
Cuando  y  como  Ramón  Rerenguer  III  doniinc')  en  Valencia ,  no  lo 
hallo  en  parle  alguna;  como  no  sea  que  onlió  en  ella  con  el  Cid, 
unidas  sus  armas  con  las  de  (piien ,  si  no  era,  iba  á  ser  su  suegro. 
Tenga  todo  eslo  présenle  y  aprovéchelo  como  indicación  quien  con 
mayores  dalos ,  mas  liempo  y  mejor  tálenlo  trate  de  escribir  algún 
dia  la  historia  que  yo  me  limito  á  bosquejar. 
vuuivc  Cinco  años  poseyó  el  Cid  su  conquista  y  los  empleó  en  rechazar 

pode'r"^!!'!^  constantemente  á  los  almorávides.,  y  en  acometer  y  rendir  sucesi- 
a  moroví  l».  Y.^,^p|^jj,  jjjg  pj^zas  dc  Almenara  ,  Murviedro  ,  Olacau  ,  y  Sierra. 
Sin  emliargo  ,  después  de  estos  cinco  años  ,  muerto  )a  el  Cid  ,  Va- 
lencia volvió  á  poder  de  los  almorávides  y  de  aquel  su  caudillo 
Juzef  que  decia  ser  la  Iberia  árabe  una  águila  cuyas  alas  eran  Va- 
lencia á  la  derecha,  Portugal  á  la  izquierda.  Jaén  el  pecho,  Sevilla 
y  Granada  las  garras ,  y  Toledo  la  cabeza. 
Se  ^^"¡ll""      Por  aquellos  tiempos  mismos  ,  los  almorávides  enviaron  sus  na- 
Baieares.     yes  á  quc  ocupaseu  las  islas  del  mar  oriental  de  España  y  tomaron 
posesión  de  Yebizat ,  Mayorca  y  Minorca  (Ibiza,  Mallorca  y  Me- 
norca) á  nombre  del  rey  Juzef  sin  resistencia  alguna.  Tenian  el 
gobierno  de  estas  islas  por  los  reyes  de  Valencia  y  de  Deiiia  los  Be- 
nijuheid  ,  ilustres  jeques  de  Murcia,  desde  el  año  1048,  y  como 
supiesen  que  toda  España  estaba  ya  en  poder  del  rey  Juzef,  le  jura- 
ron obediencia  de  toda  voluntad  y  se  pusieron  bajo  su  fé  y  amparo. 
El  vizconde       'l'al  eia  la  situación  de  los  árabes  en  España  cuando  Ramón  Re- 
carcasoDa    fengucr  sc  puso  al  frente  de  su  estado.  Añádase  á  esto  el  que  el 

se  niega  ü         ,  ,  ,  , 

entregar     ¡ovcn  coudc  rccogio  toda  la  herencia  de  su  casa  ,  escepto  los  paises 

la  ciiidiíj.      JO  II 

10%.  (lo  Carcasona,  Rasez  y  Lauragnais  cpie  se  iiallaban  entre  las  manos 
de  Bernardo  Atlon,  vizconde  de  Albi  )  de  (kircasona.  El  conde  bar- 
celonés reclamó  ,  pero  en  \ano  ,  estos  dominios  ,  según  la  palabra 
que  el  vizconde  le  habia  dado  de  devolvérselos  á  su  mayor  edad. 
Imposibilitado  por  el  pronto  de  hacerle  cunqilir  su  promesa  con  las 
armas  en  la  mano  ,  aguardó  tiempos  mejorías .  )  ya  velemos  lo  que 
luego  sucedió. 


(1)     Nuil).  22  de  la  coleccioii  fin  fecha  de  esle  conde. 
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Ramón  Berensucr .  canoso  de  i^loria ,  ideó  en  soiíiiida  úo  siiliir  i'reparaiivos 

c>  o  o  '  c  contra 

al  Irono  una  empresa  contra  Tortosa ,  centro  de  las  operaciones  ■''"[,',;'|'- 
de  los  árabes  desde  la  toma  de  Barcelona  por  Liidovico  Pió ,  co- 
mo llave  del  Ebro  y  de  las  comunicaciones  con  Zaragoza  y  Valen- 
cia. Infructuoso  liabia  sido  lodo  ataque  contra  ella,  pero  nuesiro 
joven  héroe  solo  vio  en  estas  vanas  tentati\as  una  clara  nece- 
sidad de  no  repetirlas  sino  con  mas  formales  aprestos.  Aislarla 
era  punto  menos  que  inq)osibIe ;  mas  fácil  era  eslablecer  en  torno 
suyo  fuertes  apostaderos ,  á  cuyo  anqiaro  })udieseii  los  crislianos 
trocar  las  algaras  en  bloqueo  ,  y  si  la  ocasión  brindaba  á  ello  .  el 
bloqueo  en  riguroso  sitio.  Así  pues,  conociendo  el  provecho  \  nuli- 
dad (pie  podia  darle  la  Ibrtilicacion  del  castillo  deAmposla,  lanío  por 
la  naturaleza  y  silio  del  lugai' ,  como  ponpie  había  de  ser  un  fa- 
moso padrasto  para  la  ciudad  en  caso  de  sitio  ,  Iralo  de  su  repara- 
ción y  dióselo  al  denodado  Arta! ,  conde  de  Pallars  ,— raza  batalla-  ca^miü 
dora  é  incansable  como  la  de  Urgel ,  otro  de  los  fundanienlos  de  la  Amposia. 
restauración  calalana  y  (piizá  también  de  la  aragonesa, — para  que 
cuidase  de  su  reedilicacion  y  fortificación  ,  dándole  adeuiás  en  feudo 
los  de  Grañena  y  Tárrega ,  y  prometiéndole  con  igual  título  la  po- 
sesión de  Tortosa  y  su  alcázar  ó  Zuda  |)ara  cuando  la  rindiesen. 
Consta  todo  esto  de  una  escritura  hecha  á  21  íU\  enero  de  I  O!)!,  en 
la  cual  intervinieron  como  lesligos  nuichos  caballeros  |)rincipales, 
como  fueron  Guillermo  Berenguer ,  Bernardo  Escaiol ,  Ramón  Ar- 
naldo  (')  Arnau  ,  Ramón  Folch  ,  Ramón  Renardo  y  Bernardo  Be- 
renguer (1). 

nihcullades  de  monta  ofrecía  esta  empresa,  pero  esto  no  obstante  se  abandona 
se  hubiera  sin  duda  llevado  á  cabo,  á  juzgar  por  estos  {¡reparativos,  "'-'"''"•'■'• 
si  acaso  no  hubiese  tenido  lugar  por  mpiellos  tienqios  la  iiuierle  del 
Cid  ,  con  quien  sin  duda  obraba  de  acuerdo  nuestro  conde.  A  la 
muerte  pues  del  Cid  ,  que  no  daba  un  momento  de  reposo  á  los 
árabes  de  la  tierra  de  Valencia  ,  y  á  la  pérdida  de  esta  ciudad  por 
los  cristianos  ,  Tortosa  respiró  y  pudo  cobrar  seguridad  por  la  otra 
parle  del  Ebro ,  hallándose  ya  con  esto  en  disposición  de  resislir 
cualquier  ataque  por  parle  de  los  catalanes.  Debió  la  enq)resa  aban- 
donarse suspendiéndola  para  tiempos  mejores. 

Fiel  á  las  tradiciones  de  sus  mayores .  Ramón   Heicnguer  enlazd 
intimamente  sus  armas  con  las  de  la  casa  de  Urgel ,  para  ([ue  esas 

(1)     Diago.  -l'iijaJes:  lib.  XVU,  ca|i.  U.  -Piferrer;  lom   U,  pág.  123. 


liL'iras. 
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dos  casas  tan  ilustres  en  Cafaluna ,  gloriosa  cepa  de  héi'oes  nacida 
del  mismo  tronco  de  Yil'iedo ,  pudiese  llevar  sus  armas  hermanas 
conlia  los  moros  y  continuar  el  lihro  de  victorias  cuyas  primeras 
pajinas  habia  escrito  el  Velloso. 
iJÍfhM'Tos  '^'^"^''^  '"'  ''í'P^''""^'  P*"'  '«I  cabeza  ,  lodos  siguieron  el  movimiento. 
.riífversTs  tí'i'^i'''  ''ntonces  en  Cataluña  una  especie  de  liebre  de  gloria ,  uu 
deseo  irresistible  en  todos  los  corazones  de  guerrear  contra  los  infie- 
les ;  y  los  caballeros  á  (piienes  se  les  hacia  pesado  el  esperar,  cuya 
espada  se  removía  impaciente  en  la  vaina ,  cuyo  brazo  deseaba  no 
tener  un  momento  de  descanso  ,  no  vacilaron  en  abandonar  el  pais 
para  ir  i)resurosos  en  ])usca  de  hazañas  y  campo  para  su  venidera 
lama  y  su  indomable  impaciencia.  Entonces  se  vio  partir  á  muchos 
para  las  cruzadas.  ¡No  pocos  de  Urgel ,  Pallars  y  Kosellon  .  acudie- 
ron á  ofrecer  sus  socorros  al  monarca  aragonés  y  tomaron  parte  en 
la  famosa  batalla  y  toma  de  Huesca  (1).  El  vizconde  de  Narbona 
])oi'  un  lado ,  y  por  olro  una  porción  de  guerreros  catalanes  al 
mando  del  vizconde  de  Rocaberlí , — cuyos  hábitos  de  ir  á  guerrear 
á  tierras  estrañas  ya  sabemos  que  eran  innatos  en  esta  familia , — 
pasaron  á  ayudar  al  rey  1).  Alfonso  de  Castilla  .  ausiliando  y  facili- 
tando aípiella  espedicion  con  su  dinero  Berenguer  de  Canadal  (2). 
Finalmente  no  lardó  el  mismo  Armengol  de  l'rgel .  V  de  este  nom- 
bre ,  en  partir  también  á  tierras  de  Castilla  donde  quedó  toda  su 
vida  sirviendo  á  los  monarcas  castellanos  y  leoneses. 
Pero ,  de  él  voime  á  ocupar  en  capítulo  aparte. 


(1)     Zurila.-Fcliu  :   lib    X,  ca|>.  \. 
(■2)     l'njaji;s:  lib   Wll,  cap.  Vil. 


CAPITULO  II. 


AUMENGOL    r>K    llIUilíL    lí  I,    DK    MAVERUCA, 


IfiNÓRASE  á  |)iinlo  lijo  la  causa  do  su  cniigiacion.  Hijo  ,  sucesor  y  pane 
licredoro  do  Arnionfiol  el  do  (ior|),  conliuuo  las  Iradicioiies  de  su  ca-  ;.  casuiii.. 
sa,  aliado  á  uu  liouipodel  conde  de  Barcelona  y  del  icy  de  Aragón. 
Ayudó  á  uno  y  á  otro  en  varias  jornadas,  pero  habiendo  lenido  una 
fuerle  desavenencia  con  el  úJlinio ,  por  lo  que  so  sospecha,  ahando- 
n(')  do  pronlo  oslas  tierras  pasándose  á  las  de  Casulla  ,  do  donde  ya 
no  regresó. 

Eslahlecióse  por  el  jmoiiIo  en  Valladolid  donde  no  tardó  en  casar-        sn 
se  con  María,  hija  del  conde  l'edro  Anzuroz,  señor  de  aquella  villa,    nm  Mana 

I      /-i    1  1  1  •  1      /T        •  I        <    I  I  Anzurcz. 

i\o  l{d)era  y  de  Lahrora  )  cond(>  landiien  w  (áirrion  y  de  SaldaHa. 
Su  esposa  le  llevó  en  dote  la  \illa  de  Valladolid. 

Distinguióse  niucho  en  el  ejército  castellano,  uno  de  cuyos  primo- 
ros  y  mas  famosos  capitanes  llegó  á  ser.  Cuéntase  de  él  (pie  se  hizo 
notable  por  el  caso  siguiente. 

Siendo  uno  de  los  jefes  del  ejército  de  Castilla,  se  halló  con  el  rey  i.n  iiazana 
T).  Alfonso  en  la  espedicion  contra  los  moros  de  Andalucía  y  llovó  á 
cabo  grandes  hazafias.  En  la  batalla  que  hubo  junto  á  Córdoba  dio 
pruebas  do  raro  valor  y  apretó  con  los  suyos  á  un  escuadrón  do  mo- 
ros de  tal  manera,  que  les  obligó  á  volver  grupa  á  rienda  suel la 
hasta  encerrarles  dentro  la  misma  ciudad.  Tan  valiente  y  animoso 


(le  I.1S 
aljabas. 
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les  siguió  niieslro  conde  ai  alcance ,  que  personalmente  llegó  tras 
ellos  i\  las  mismas  puertas  de  la  ciudad,  arrancando  de  ellas  con  sus 
manos  las  aldabas ,  las  cuales  se  llevó  poniéndolas  luego  como  á 
trofeo  en  las  puei'las  de  la  iglesia  de  Santa  María  la  antigua  de  su 
villa  de  Valladolid.  Digna  liazafia  de  esle  conde  en  los  mismos  luga- 
res en  donde  otro  Armengol  su  bisabuelo  había  i)erecido  condial ien- 
do  contra  los  iníicles.  Hay  quien  dice  que  las  aldabas  eran  de  la 
))uerta  de  la  mezquita ,  hasta  donde  logró  introducirse  Armengol, 
pudiendo  luego  á  duras  penas  salir  de  la  ciudad  \  ¡¡asando  por  en- 
cima de  cuantos  se  arrojaron  á  las  calles  para  oponerse  á  su  paso, 
lié  aquí  un  hecho  como  el  de  I'ulgar  en  Granada. 

Su  miierie       Arrojado  Y  emprendedor ,  iba  una  vez  nuestro  Armengol  al  fren- 
en M  a  verilea.  t  , 

iioi  ((«  do  trescientos  ginetes  a  unirse  con  el  i'ey  D.  Alfonso.  Atiavesaba 
con  ellos  por  junto  á  Mayeruca  ó  Moyeruca  ,  en  el  reino  de  León, 
cuando  cayó  en  una  emboscada  que  le  tendieron  los  almorávides.  Es 
fama  que  Armengol  y  sus  trescientos  caballeros  se  portaron  como 
valienles  haciendo  |)rodigios ,  pero  hubieron  de  sucundtir  al  núme- 
ro. (ja)ó  el  conde  de  Ui'gel  y  los  ukwos  le  corlaron  la  cabeza .  lle- 
vándosela en  triunfo ,  como  había  sucedido  un  día  con  su  abuelo. 
Parece  que  tuvo  lugar  este  sangriento  encuentro  y  muerte  del  héroe 
calalan  el  14  de  setiembre  del  año  1102.  Todos  los  autores  que  he 
tenido  ocasión  de  ver  concuerdan  en  esta  fecha. 

Zurila  ,  en  sus  índices  latinos  ,  no  parece  que  se  resuelva  á  ase- 
gurar si  este  encuentro  y  rota  del  conde  fué  con  los  moros  ó  con  los 
cristianos  ,  pero  está  conforme  en  las  demás  circunstancias.  Ermen- 
ijiindus  CCC  equilibiis  ,  dice  .  ma(/)W(jiie  peditatu  ad  MoUeruciam  de- 
certans  ante  diem  XVIII  kalendas  octobris  mortem  occumbit ;  ñeque 
vetiistis  annaUbus  peribeíur  christiani  an  impii  hostes  essent. 
Renombres  Oocc  aííos  tuvo  cstc  Armcugol  el  condado  y  por  diferenciarle  de 
''"daif. "  los  oíros  se  le  dan  diversos  nombres,  induciendo  esto  mismo  á  error 
y  confusión.  Le  llaman  unos  cíe  fay/ZZ/ff  por  haber  combatido  y  guer- 
i'eado  en  aquellas  tierras ;  otros  de  Valladolid  por  haberle  llevado 
esla  villa  en  dote  su  esposa;  otros  de  las  Aldabas  por  la  hazaña  que 
llevó  á  cabo  en  Córdoba  ;  oíros  en  lin  .  los  mas  ,  de  Maijeruca  por 
su  sangrienta  muerte  junto  á  esta  población  ,  debiendo  advertir  que 
hay  también  quien  confunde  Mayeruca  con  Majoma  llamándole  por 
la  mismo  de  Mallorca. 
uTíre^i  ^  '^"  »^"*''''*^'  t^'^yó  i"i  hijo  de  muy  corta  edad  que  se  llamó  como 
él  Armengol  y  fué  educado  en  Valladolid  por  su  madre  viuda.  Dejó 
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también  tres  hijas;  la  primera,  Mayor,  casó  con  el  conúo  D.  Podro 
Frogas  de  Trava  ,  que  hw  un  gran  seFior  de  Caslilla  y  tuvo  la  edu- 
cación del  infante  D.  Alfonso  que  llamaron  después  el  Emperador  ; 
la  segunda  ,  Estefanía  ,  casó  con  D.  Ponce  de  Minerva,  mayordomo 
mayor  del  emperador  D.  Alfonso,  siendo  esta  dama  la  fundadora  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Vallbona  en  Castilla;  y  ,  íiiialmente, 
la  tercera  llamada  Teresa  casó  en  Catahifiacon  Guillen  Amal  Folch, 
vizconde  de  Cardona. 

Todo  el  tiempo  que  Armengol  estuvo  ausente  de  su  condado  de  rosvizcnn- 
IJrgel,  dice  Monfar  ,  dejó  en  el  gobierno  de  sus  estados  un  goberna-  ^'S'-i- 
dor  con  título  de  vizconde ;  que  asi  llamaban  en  aquellos  tiempos  á 
estos  gobernadores  ,  siendo  dignidad  después  de  la  de  conde.  Presi- 
dia en  la  ciudad  ó  lugar  mas  principal  del  condado ,  estaban  á  su 
cargo  las  mas  principales  fuerzas,  y  era  como  lugaríenieiile  y  alter- 
ef/o  del  conde,  representando  su  persona  y  teniendo  sus  veces  en  el 
gobierno  y  administración  de  la  justicia  ( 1 ). 


(1)     Ziirila.-riijades:  lili.  XVII,  ca|i.  IX.-M(iuf:ir:  cap.  I.l. -liaiiiircz  >  l.a<  r.;isn?-nozii :  ¡mli- 
cniloT  rnrdoliés. 


CAPITULO    III. 


NUEVA  CONQUISTA  DE  BALAGUER. 
LOS     ALMORÁVIDES    EN     CATALUÑA. 

(Ite  lO'.IT  n   11  in). 


Mucrie         VOLVIENDO  aliora  al  conde  do  Barcelona  Ramón  Berenguer  .  forzo- 

ile  1.1  condesa  ,       .  .  .    .  ,      ,  .  , 

Müria.  so  es  (leciT  que  se  lienen  pocas  noticias  de  los  primeros  anos  de  su 
gobierno.  Reina  profunda  oscuridad  en  el  período  de  1091  á  1105. 
En  este  último  año  se  supone  debió  morir  su  primera  mujer  la  con- 
desa María ,  dejándole  una  hija  de  la  que  realmente  se  ignora  el 
nombre,  por  mas  que  unos  la  llamen  Dulcía ,  otros  Mahalta  y  otros 
María. 

Casa  Esta  hija  diósela  luego  Ramón  Berenguer  por  esposa  al  conde 

d<:  Barcelona  Bcmardo  (Ic  Bcsalií.  Efectuóse  este  matrimonio  el  1."  de  octubre  del 

conel'de     aFio  110",  teníciido  la  esposa  lodo  lo  mas  doce  años  de  edad.  Llevó 

ÍÍot!'  en  dote  al  de  Besalú  el  condado  de  Ausona  y  de  Yich  en  todo  lo  que 
se  eslendian  sus  términos  desde  Collsiispina  ó  Aspina,  con  todos  los 
demás  territorios  y  términos  del  condado  de  Gerona  y  todos  los  cas- 
tillos que  estaban  dentro  de  los  sobredichos  linderos  ó  términos,  y 
muy  en  particular  los  de  Tagamanent ,  Taradell ,  Solterra ,  Tona, 
IMadalla ,  y  el  de  Yich :  los  de  Gurp  ,  Vollregá ,  Gris  ,  Besora ,  Co- 
nill ,  Torelló  ,  Cabrera ,  Dos  Castells ,  Llusá  y  Marlés  con  todos  los 
(lominids  ,  derechos  y  jurisdicciones  en  cualquier  manera  y  modo  á 
ellos  peiienecientes:  todo  esto  con  espresa  cláusula  de  pleno  y  ain- 
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plio  poderío  de  (|ue  en  caso  de  morir  la  condesa  sin  hijos  pudiese 
el  conde  IJernardo  gozar  de  aquel  condado  de  por  vida  (1). 

Reconocido  sin  duda  el  verno  á  esla  cláusula,  hizo  á  favor  de  su     Donación 

del  condado 

suegro  oira  recíproca  donación  el  día  10  del  mismo  mes  de  octubre      ^^^^0^^ 
V  año  de  llOT,  cediéndole  lodos  sus  honores  \  condados  de  Bcsalú,    „  "'Je 

•'  ■  barcclona. 

Ripoll ,  Vallespir ,  Ininullá  y  Peraperlusa  ,  en  caso  de  morir  sin  hi- 
jos ex  dótala  conjuge  filiam  prolis  Markv  Rudo^ifii ;  prestándole  en 
seguida  el  correspondiente  homenaje  el  de  Hesalú  al  de  Barcelona  (2). 

La  hija  de  Kamon  Bereiigiier  debió  morir  sin  hijos  luego  de  casa- 
da con  el  conde  de  Besalú  y  antes  que  su  marido,  pues  no  se  la  en- 
cuentra como  viuda  usufructuaria  del  condado  de  Besalú  de  su  es- 
poso ó  del  de  Ausona  que  aportó  en  dote ,  y  vemos  por  el  contrario 
aquel  condado  reunirse  con  el  de  Barcelona  en  la  circunferencia  del 
año  1112  ,  época  de  la  muerte  del  conde  Bernardo  ( 1). 

Muerta  la  hija  del  Cid  ,  su  pi  iincra  esposa  ,  no  tardó  el  conde  de    iiamon  bo- 

..  I  n  T.  I  I  •  rtngucr  casa 

Barcelona  Hamon  Berenguer  en  casarse  de  segundas  nupcias  con        de 

segundas 

una  dama  llamada  Almodis  ,  cuyo  origen  y  familia  se  ignoran  com-  nupcias  con 

lilelamente.  iNo  tuvo  en  ella  ningún  hijo,  según  lo  ha  demostrado  noo." 
el  autor  de  los  Condes  vindicados ,  aun  cuando  escriban  lo  contrario 
nuestros  antiguos  cronistas. 

Por  estos  tiempos  tuvo  lugai'  la  empresa  contra  Balaguer.  Los  Alzamiento 

moros  de  esta  ciudad  ,  cuando  entendieron  (pie  los  almorávides  ha-  «le 

Urgel 

bian  muerto  al  conde  Armengol  en  Mayeruca  ,  cobraron  ánimo  y  se  iiog.' 
negaron  á  pagar  los  tributos  y  parias  á  que  estaban  obligados  con 
el  conde ,  desde  que  Armengol  el  de  (¡erp  se  había  apoderado  de 
aquella  comarca  haciéndoles  sus  vasallos.  La  ocasión  era  propicia. 
Falto  estaba  de  su  cabeza  el  condado  de  Urgel  y  en  manos  de  un  go- 
l)ernador  ó  vizconde ;  Armengol  VI  niño  aun  y  en  Castilla  bajo  el 
gobierno  y  educación  de  su  suegro  Pedro  Anzurez  ;  y  lejos  Hamon 
Berenguer,  por  estar  ocupado  en  reprimir  el  orgullo  de  los  moros  en 
otras  empresas.  Los  árabes  de  Balaguer,  que  estaban  esperando  una 
ocasión  para  alzarse,  lo  efectuaron  (intonces  ,  echando  de  la  ciudad 
á  los  cristianos  (pie  en  ella  había  y  apoderándose  de  los  castillos  y 
fuertes  (pie  tenían  en  el  condado. 
Al  tener  noticia  Pedro  Anzurez  de  lo  que  sucedía  en  las  tierras  de      ^üon^" 

'  entre   los 

SU  nieto ,  se  vino  en  el  acto  de  Castilla  á  Cataluña ,  y  con  alguna  ,  í.""''"' 

'    J                  ^  de  Darcclona 

y  de 
— — — — ■       Valludulid. 

(I)     Archivo  do  la  Corona  de  Araijou  niiui.  103  de  la  colección  del  undécimo  conde. 
('i)     Id.  núui.  lOí  y  105  de  id. 
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gente  caslellaiia  (|U('  lial)ia  Iraido  y  con  la  quo  reunió  cu  el  condado 
se  presentó  ante  la  ciudad  de  Balaguer  que  estaba  nuiy  fortiíicada  y 
provfMda ,  no  siendo  el  ejército  tal  que  pudiera  tomarla  ( 1 ).  No  osó 
probar  fortuna  porque  se  acordaba  cuan  nial  habia  salido  á  algunos 
condes  de  Urgel  ,  que  hablan  lomado  cm|)resas  mayores  que  sus 
fuerzas  ,  y  pidi(')  entonces  favor  y  ayuda  al  conde  de  Barcelona  con- 
certándose con  él.  Unieron  pues  entrambos  condes -sus  armas,  el  de 
Barcelona  y  el  de  Valladolid  ,  y  juntos  combatieron  la  ciudad. 

Tunmiic  Defendióse  esta  bien  .  i)ero  ,  aunque  perírechada  |)or  arte  v  por 
naturaleza ,  en  ])reves  dias  la  entraron  los  dos  condes ,  corriéndose 
en  seguida  y  apoderándose  de  muchos  castillos  de  aquella  comarca 
y  de  otros  que  estaban  á  las  orillas  del  Segre  donde  se  habian  reti- 
rado no  pocos  enemigos  ,  en  quienes  alcanzaron  gran  victoria  á  los 
últimos  dias  de  octubre  de  1106. 

pariicion        Couquistada  la  ciudad  y  la  comarca ,  el  conde  Pedro  Anzurez  y 

cüuquisia.  algunos  de  los  caballeros  mas  ancianos  del  condado ,  dividieron  los 
despojos  ganados.  Hízose  esta  ])arlicion  el  l.'de  noNiemltre.  Al  con- 
de de  Barcelona  Bamon  Berenguer  ÍIl  se  le  dio  el  castillo  llamado  de 
Niummur  (mas  tarde  de  Bápita)  que  estaba  á  un  cuarto  de  legua  de 
la  ciudad  hacia  el  mediodía  y  la  mitad  de  la  Zuda ,  fortaleza  y  pa- 
lacio á  un  tiempo  de  los  reyes  y  caudillos  moros.  Consta  del  auto  ó 
escritura  que  se  hizo  entonces  y  existe  en  el  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón  (  2 ).  Por  este  auto  se  vé  que  entrambos  condes  pusieron  de 
común  acuerdo  en  dicha  Zuda  un  vizconde,  gobernador  de  la  forta- 
leza ,  que  se  llamaba  Geraldo:  así  como  consta  también  que  Bamon 
Berenguer  hizo  donación  á  su  esposa  Almodis  de  cuanto  habia  ga- 
nado en  aquella  campaña. 

El  conde        Terminada  la  conquista  y  tranquilo  el  condado .  tornóse  Pedro 

Pedro  An-  ,  i  J  i 

zurcí.  Anzurez  á  Valladolid  ,  si  bien  —  y  permílame  el  leclor  que  lo  diga 
de  paso  pues  es  oportuna  la  ocasión  —  no  tardó  en  regresar  por  ha- 
ber caido  en  desgracia  del  monarca  castellano  que  le  despojó  de  su 
patrimonio  y  estado.  Vínose  pues  nuevamente  al  condado  de  Urgel. 
donde  cuenta  Montar  que  fué  muy  lavorecido  del  conde  de  Barcelo- 
na y  del  rey  de  Aragón.  Este  último  le  dio  |)ara  él  y  su  esposa,  con 
diez  criados  y  otros  tantos  caballos  ,  lo  que  hubiesen  menester  para 
su  sustento  y  tres  mil  sueldos  para  gastos  estraordinarios  ,  crecida 


(1)  Moiifat',  cap.  LU. 

(2)  Lo  imblica  tambicii  Moiilui  cu  el  Ciii'.  cilailu. 
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suma  (MI  aquellos  tiempos.  En  cambio  de  esto  ,  Pedro  Anzurez  dom') 
al  rey  de  Aragón  la  mitad  de  la  YAuIa  de  Balaguer ,  con  las  tres  par- 
tes de  la  ciudad  y  sus  términos  y  la  mitad  también  de  varios  casti- 
llos ,  reservándose  lo  demás  para  sí  y  Armengol  su  nieto  ,  salva  la 
])arte  dada  al  conde  de  Barcelona.  Residió  Pedro  Anzurez  en  Urgel 
por  algún  tiempo  liasla  que,  lialiiendo  variado  las  cosas  en  Castilla, 
tornóse  á  ella  con  su  nielo  Armengol  ([ue  era  aun  muy  niño. 

Ocupado  Ramón  Rerengiier  en  las  empresas  contra  los  árabes,  no  f^tujo 
habia  podido  atender  a  ios  asnillos  de  Carcasona ,  y  este  país  se  le  curcasoua. 
iba  deslizando  de  entre  las  manos.  Ya  sabemos  que  el  conde  recla- 
mó al  subir  al  poder  aíiuellos  dominios ,  contando  con  la  palabra 
que  el  vizconde  le  diera  de  devolvérselos  á  su  mayor  edad.  Fué  en 
vano.  Después  de  haber  esperado  por  espacio  de  cerca  diez  años  es- 
ta restitución  ,  Ramón  Berengiier  no  halló  medio  mejor  para  reco- 
brar aquel  condado  que  promover  un  levantamiento  de  Carcasona 
contra  el  que  pretendía  avasallarla.  Procuróse  pues  ciertas  inteligen- 
cias en  la  ciudad  y  promovió  en  ella  una  revolución  ,  á  l'axor  de  la 
cual  fué  arrojado  el  vizconde  Bernardo  Alton  por  la  mayoría  d(^  ciu- 
dadanos ,  que  eran  completamente  adictos  á  la  casa  de  Barce- 
lona (  1  ). 

Hay  también  íundadas  sospechas  para  creer  que  el  mismo  Ramón    carcasona 
Berenguer  en  persona  se  apoderó  de  la  ciudad,  y  es  hasla  muy  pro-        de 
bable  que  partió  al  frente  de  una  hueste  catalana  y  que  eniró  en     rcnguci. 
Carcasona,  apoyado  por  los  ciudadanos,  apelando  entonces  á  la  fuga 
Bernardo  Atton  (2).  Aceptando  esta  |)robabilidad ,  hay  ([ue  advertir 
que  el  conde  de  Barcelona  debió  permanecer  muy  poco  tiempo  en  la 
ciudad,  llamado  sin  duda  á  Calaliiña  por  los  graves  sucesos  que  en 
ella  se  preparaban. 

Viéndose  Bernardo  Allon  arrojado  de  Carcasona,  decidió  recobrar-     noniardo 

AUon 

la  a  todo  trance,  v  al  año  siguiente  de  1108,  aprovechando  la  au-     recubra 

,  •  1      1  Curcasoua. 

sencia  de  Ramón  Berenguer, — y  quiza  también  la  ocasión  de  la  ter-      nos. 
rible  crisis  por  que  en  este  aíío  pas(»  Calaluña  á  consecuencia  de 
haber  p(>nelra(lo  en  ella  los  almorávides,  como  vamos  á  \er, — hizo 
alianza  con  Beltran  coiuIí;  (h;  Tolosa,  á  (piien  prestó  homenaje  por 


(I)  Ouizá  esta  guerra ,  obligando  al  conde  Kaoion  Rerenguer  á  echar  mano  de  cuantos  recursos 
pudo  procurarse  ,  le  hizo  usurpar  cicrlas  rentas  cclesiásUcas  ,  á  consecuencia  de  lo  cual  uiediaroii 
por  entonces  seriiis  contiendas  entre  el  y  el  obispo  de  Barcelona.  Habla  de  estos  pleitos  y  contiendas 
Pujados  en  su  lib.  XVII ,  cap.  XIX,  inclinándose  coujo  siempre  á  favor  del  clero. 

('¿)     Nota  XLVI  del  tom.  11  de  la  Ilisloiia  tlcl  Laiiijiudoc  ,  pág.  C52. 
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el  condado  di;  Carcasona,  y  ayudado  por  él  iiiarclió  contra  la  ciudad 
pronunciada.  Bernardo  puso  sitio  á  Carcasona,  y  como  los  sitiados 
no  podian  esperar  ningún  socorro  de  su  conde  Ramón  Berenguer,  á 
causa  de  hallarse  este  ocupado  en  oponerse  á  los  enemigos  que  se 
le  liabian  introducido  en  casa,  tuvieron  que  capitular  y  se  rindieron 
al  vizconde  Bernardo,  pero  con  la  condición  de  (pie  no  les  seria  he- 
cho ningún  daño  ni  en  sus  personas,  ni  en  sus  bienes,  l'ronietióselo 
Bernardo  por  juramento.  En  su  consecuencia  los  caballeros,  los 
ciudadanos  y  los  otros  habitantes  de  Carcasona,  juraron  lidelidad  al 
vizconde,  á  su  mujer  y  á  sus  hijos;  pero  jjien  pronto  Roger,  su  hi- 
jo mayor,  violó  sin  consideración  alguna  las  promesas  y  pactos.  Es- 
te joven,  que  solo  contaba  entonces  18  ó  20  años,  no  bien  supo  que 
Carcasona  se  habia  rendido  á  su  padre,  cuando  acudió  á  ella,  y  de 
su  propia  autoridad  redujo  á  prisión  á  los  principales  habitantes: 
en  seguida  les  hizo  sacar  los  ojos  y  cortar  la  nariz  y  llevó  su  cruel- 
dad y  barbarie,  no  contento  aun,  hasta  convertirles  en  eunucos, 
arrojándoles  en  seguida  de  la  ciudad  y  del  condado.  Cuéntase  que 
aquellos  de  estos  desgraciados  que  sobrevivieron  á  su  dolor  y  tor- 
mentos, vinieron  á  refugiarse  en  Barcelona  donde  fueron  amparados 
por  el  conde  Ramón  Berenguer,  el  cual  justamente  irritado ,  decidió 
VíMigarles  y  vengarse  así  mismo  (1).  Sin  embargo,  fuelc preciso  de- 
morar su  venganza  ponpie  Cataluña  era  entonces  teatro  de  tristes 
sucesos.  Hasta  cuatro  años  mas  farde,  en  1112.  no  pudo  nuestro 
conde  acudir  á  los  asuntos  de  Carcasona ,  conforme  se  verá  á  su 
tiempo. 
Correrías        Eu  cfccto,  cl  cstado  (Ic  cosas  CU  uucstro  pais  era  entonces  muy  gra- 


de los 


labes  por    vc.  Dicho  qucda  ya  como  Ramón  Berenguer,  después  de  haber  lomado 


Cul.iliifi 


1108."  personalmente  á  Carcasona, — según  es  lo  mas  probable  á  pesar  de 
que  ningún  cronista  catalán  lo  escriba, — se  volvió  apresuradamente 
á  Cataluña  porque  los  árabes  comenzaban  á  darle  en  que  entender. 
Las  conquistas  que  hablan  ido  alcanzando  los  catalanes,  las  posesio- 
nes que  iban  arrebatando  á  los  moros,  apremiaban  á  Tortosa,  estre- 
chaban á  Lérida  y  hacian  temblar  al  mismo  emirato  de  Zaragoza 
(pie  decidió,  á  favor  de  un  violento  esfuerzo,  devolver  ruina  por 
ruina,  herida  por  herida,  estrago  por  estrago.  Entregáronse  pues 
los  árabes  zaragozanos  á  repetidas  correrías  y  cabalgadas  en  las 
fronteras  de  los  cristianos ,  contra  aquellos  catalanes  de  Urgel  y  de 

(1)     llisloria  dd  L'iiigucdüi:.  loni.  II,  |ing.  .í4S. 
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Barcelona  que  acababan  de  clavar  el  i)eiidoii  (k  la  cruz  en  los  mo- 
riscos lorieones  de  Balaguer  y  en  los  castillos  de  la  ribera  del  Se- 
gre.  Talaban  sus  campos,  arrancaban  sus  planlios,  (|U('maban  sus 
pueblos,  dice  la  liisloria  árabe  con  su  caracleiislica  sobrií^lad  de 
delalles. 

No  todo  sin  eiid)ar£>o  seria  gloria  para  el  caudillo  zaragozano,    EmradaJe 

"  "  '  '^  almorávides 

rey  o  emir  de  aquel  pais,  que  lo  era  entonces  Almostain  Aben  Hud.  <•»  caininna. 
Los  almorávides,  ipie  habian  respetado  aquella  casa  de  Zaragoza, 
ya  no  podian  liar  su  defensa  á  las  solas  fuerzas  de  ella;  asi  es  que 
el  príncipe  Abu  Taher  Tenism,  gobernador  en  Valencia  por  su  her- 
mano Aly — que  habia  ya  sucedido  á  su  padre  Juzef, — envió  en  ausi- 
lio  del  Zaragozano  al  caudillo  Aben  Allmg,  á  tiempo  ([ue  el  rey  Al- 
fonso el  Batallador  se  habia  adelantado  hasta  üjar  sus  reales  cerca 
las  puertas  de  Zaragoza.  Levantó  el  cristiano  su  campo  y  Aben 
Alhag  entró  con  su  hueste  alinoravide  en  Zaragoza.  Desconfiando 
el  rey  Almostain  de  la  buena  fé  del  caudillo  de  los  almorávides,  y 
receloso  de  que  se  apoderase  de  su  persona,  pues  creia  que  el  ver- 
dadero pretesto  de  aquel  ausilio  era  usurparle  su  emirato,  se  re- 
tiró á  ciertos  fuertes  de  frontera  en  aípiella  comarca,  acompanado 
de  sus  mas  nobles  caudillos.  Sin  embargo  Aben  Alhag,  conforme  á 
la  orden  (jue  llevaba,  salió  en  seguida  á  correr  la  tierra  de  Barce- 
lona. Fuele  próspera  la  algara  ,  \  aunque  de  ella  no  tenemos  deta- 
lles, consta  que  ningún  dique  pudo  oponerse  á  aquella  furiosa  em- 
bestida (1).  Desprevenidos  cogió  á  los  catalanes  el  aventurero  y 
venturoso  arranque  de  los  sarracenos,  y  se  dice  si  llegaron  hasta  las 
mismas  puertas  de  Barcelona,  sembrando  por  doquiera  el  terror,  la 
destrucción  y  la  muerte. 

Los  aulores  del  Arte  de  comprohar  las  fechas  (2)  asientan ,  aun-     0[»nwn 

,  .  ,.,  ,  iT»  equivocada 

que  con  poca  critica,  a  nu  pobre  modo  de  ver,  (pie  el  conde  Ramón  «le 
Berenguer,  viendo  amenazada  su  Cataluña  por  mpiella  nube  de 
bárbaros,  envió  embajadores  al  rey  Luis  el  Gordo  para  rendirle  ho- 
menaje é  implorar  sus  socorros  conli'a  la  tem))estad  tpie  le  amena- 
zaba. Aquellos  historiadores  dicen  eslo  siguiendo  á  Vaisselte,  el  cual 
añade  que  Luis,  aunque  estaba  en  guerra  con  muchos  de  sus  vasa- 
llos rebeldes,  prometió  acudir  á  su  defensa  y  se  apresuró  á  terminar 
las  guerras  feudales  que  le  tenian  ocupado.  No  parece,  sin  embargo, 


(I)    Conde:  cop.  XXIV  de  lii  ó.'  paile. 

(•J)    Tratado  do  los  condes  de  Barcelona:  conde  liamoii  BereniíHor  III. 


Desastrosa 

retirada 

«ic  los 

almorávides. 

1109. 


Nueva 

entrada 
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almorávides 
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dice  Yaissetlo,  qup  pasase  mas  allá  de  los  Pirineos.  Ya  lo  creo  que 
no  pasó.  ¡Ni  de  oslas  enihajadas  de  niiesiro  conde  al  rey  Luis  ni  de 
esa  su  pretendida  prestación  de  homenaje  lie  sabido  yo  hallar  rastro 
alí^uno. 

Por  lo  demás .  la  permanencia  de  los  almorávides  en  CataluHa 
fiu'  transitoria,  y  si  afortunada  í"ué  para  ellos  la  entrada,  deshon- 
rosa, triste  y  sangrienta  fué  la  salida.  El  caudillo  de  los  almorávi- 
des Aben  Alhag  volvía  de  su  espedicion.  dice  la  misma  crónica  ára- 
be (1),  y  traia  muy  ricos  despojos  y  muchos  cautivos:  dirigía  estas 
])resas  por  los  caminos  mas  grandes  y  fáciles,  y  con  su  gente  íl)a  por 
ciertos  atajos  y  veredas  de  montana,  tierras  ásperas  y  frago.sas.  Es- 
tando Aben  Alhag  en  medio  de  aquellas  fragosidades,  fué  acometido 
por  los  catalanes  que  esfal)an  allí  emboscados,  asaltando  á  su  gente 
tan  de  improviso  y  con  tanto  fuior.  ipie  no  hubo  casi  lugar  á  resis- 
tencia. Los  nmslimes  huyeron  con  mucho  desorden  y  padecieron 
cruel  matanza  tanto  que,  dice  la  misma  leyenda  árabe,  jierecieron 
casi  todos  los  caballeros  de  Lamtuna  ó  quedaron  heridos  y  cautivos. 
y  allí  murió  peleando  como  bueno  el  propio  caudillo  Aben  Alhag. 

Tan  terrible  y  desastrosa  debió  ser  esta  derrota .  tan  honda  pena 
hubo  de  causar  en  el  monarca  de  los  almorávides,  que  decidió  ven- 
gar sin  ])érdída  de  tiempo  aquella  afrenta  y  la  muerte  de  su  bravo 
Aben  Alhag.  Nombró  pues  en  su  lugar  á  Abu  Beker  que  estaba  en- 
tonces de  walí  de  Murcia  y  este  nuevo  general  partió  sin  tardanza  á 
las  fronteras  de  Zaragoza.  Rompió  desde  Torlosa  y  Fraga  contra  el 
condado  de  Barcelona,  «y  corrió  la  tierra,  taló  sus  campos,  quemó 
las  alquerías  y  robó  los  ganados  y  frutos  en  veinte  días  que  campeó 
sus  comarcas,  hasta  que  volviendo  á  tierra  de  Zaragoza,  le  salió  al 
paso  Aben  Radmir  con  mucha  gente  de  Bazit  Barcelona  y  Velad 
Araguna,  y  trabaron  sangrienta  y  reñida  batalla ,  en  que  murieron 
muchos  cristianos,  y  como  setecientos  muslimes  lograron  la  coi'ona 
del  martirio. »  Tuvo  lugar  este  suceso  el  mismo  año. 


(I)     Conde:  capitulo  citado. 


CAPITULO    IV. 


UNION   DEL   CONDADO    DE   BESALII   AL    DE    BARCELONA. 

UNION    DE    LA    PROVENZA    Y    CATALUÑA. 

(iUERRA    EN   CARCASONA. 

DISCORDIAS    ENTRE    EL    CONDE    V     LA     FAMILIA    CASTELLET. 

(lití  111(1  ;i  inri). 


Ramón  Berengiicr ,  que  en  I  Id.")  Ii¡il»¡¡i  \islo  liajnr  al  sepulcro  á  Muer(.-dc  i 
la,  condesa  María  Hodrifíiicz  ,  sil  |)riiiiei'a  conipanera ,  perdió  á  su  A^imódu. 
segunda  esposa  AiiiKidis  aiiles  de  1110,  sin  ipie  sea  posible  lijar 
la  fecha  de  su  niueríe.  Ksle  Irislc  suceso  redundó  sin  eniliarjio  en 
liien  de  la  cdroiia  condal  .  pues  el  nuevo  inaíriiiionio  ipie  eonlrajo 
el  conde  eslaba  desuñado  á  auincnlar  sus  posesiones  v  á  engrande- 
cer ios  eslados  de  Calaluria. 

A.nl,es,  empero,  de  pasar  á  esle  asunlo  ,  corresponde  liablar  de    i  Mion  ,iei 
la  unión  de  los  condados  de  Besalú  y  Barcelona  ,  efecliiada   por  Hes"'!",''.?  ''' 
aipiel  enlonces.  Ya  en  el  capílulo  anierior  s(>  ha  dicho  ipie  la  hija    ""tni 
de  Kanion  Herenguer  debió  morir  sin  hijos  luego  de  casada  con  el 
conde  de  Besah'i.  Este  la  siguió  al  sepulcro  á  principios  del  lili. 
según  lo  mas  probable,  y  llegó  enlonces  para  el  conde  de  Barcelona 
el  caso  de  presenlarse  como  heredero  de  los  condados  de  Resala. 
Ripoll,  Yailespir,  Funullá  y  Peraperlusa,  conforme  el  convenio  pac- 
lado  en  vida  de  los  difiinlos  esposos  y  del  cual  cpieda  hecha  men- 
ción. Aun  cuando  la  escriiura  de  donación  era  clara  y  terminante. 


I    (le 
liiirceloim. 
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el  í'ondo  de  Ccnlaña ,  Bcniardo  (¡iiillcriiio ,  proclamándose  el  mas 
iniíiedialo  palíenle  del  de  Besalú  ,  se  opuso  á  que  esle  condado  pa- 
sase á  poder  de  Hamon  líeren^^iier  y  lo  reclamó  para  sí.  Siguióse  de 
resullas  de  eslas  desavenencias  una  guerra  enlie  los  dos  condes,  el 
de  Cerdaña  y  el  de  Barcelona  ,  auiupie  no  parece  (jue  alcanzase 
mayores  proporciones.  Beinardo  Guillermo  reclamó  á  Hamon  Be- 
renguer  con  las  armas  en  la  mano  el  condado  de  Bosalú  y  liasla 
parece  ((ue  llegó  á  apoderarse  de  algunas  plazas  y  lugares  ;  pero 
no  lardó  en  mediar  un  halado  entre  ambos  conlendíenles.  Por  un 
acto  del  8  de  junio  de  1111  el  conde  de  Cerdana  cedió  al  de  Barce- 
lona lodos  sus  derechos  al  país  de  Besalú  (1).  Ramón  Bercnguer  unió, 
pues ,  á  sus  dominios  los  de  este  rico  condado  ,  con  las  posesiones 
(pie  lenia  lanibien  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos ,  volviéndose  á 
incorporar  de  la  comarca  de  Ausona  ó  Yich  que  ya  hemos  visto 
diera  en  dote  á  su  hija  al  casarla  con  el  de  Besalú  (2).  Pocos  años 
después,  en  111",  entraba  también  á  heredar  el  mismo  condado 
de  Cerdafia  por  muerte  del  que  en  esta  ocasión  fué  su  competidor, 
c.nsamienio  I-'»  sucrtc  sourcia  entonces  á  la  casa  de  Barcelona.  Sus  dominios 
con DuTcede  s<^  aumentarou  considerablemente  con  el  nuevo  matrimonio  de  Ra- 
i'rovcnza.  ^^^^^^^  Berengucí'.  \i\  dia  3  de  febrero  de  1112  casó  de  terceras  nup- 
cias con  Dulce  ó  Dulcia ,  (Dotsa  como  la  llaman  las  crónicas  cala- 
lanas)  la  cual  le  trajo  en  dote  todos  los  bienes  que  habian  sido  de 
sus  padres  los  condes  Gilberto  y  Gerberga  ,  á  saber ,  los  condados 
de  Provenza  ,  Gabaldanense  ,  Carladense  y  Rolunense. 
La  Provenza.  Era  uu  rico  y  hermoso  pais  el  de  Provenza ,  Proviniia  Narbo- 
nensi  ó  simplemente  Provintia,  como  la  llamaron  los  romanos  cuan- 
do comenzaron  por  ella  las  conquistas  de  las  Gallas.  A  la  caida  del 
imperio  de  Occidente ,  fué  víctima  de  los  pueblos  bárbaros ,  los 
borgoriones  y  los  visogodos,  que  se  la  repartieron  entre  sí;  y  de  aquí 
la  división  de  la  Provenza  en  oriental  y  occidental.  La  oriental,  á  la 
iztpiierda  del  Durancc ,  quedó  para  los  visogodos,  y  la  occidental, 
á  la  derecha  del  mismo  rio ,  para  los  borgoFiones.  Por  los  años  de 
530  á  liDí  enli'ó  toda  la  Provenza  bajo  el  dominio  de  los  francos, 
á  (piienes  perteneció  por  espacio  de  mas  de  tres  siglos  ,  hasla  8"!l. 


(1)     .(/arca  Atspdiiica  ,  pág.  481. 

{'!)  Si-giin  los  hisloi ¡adores  d^l  l.nngiiedoc  ( Inm.  U  ,  pág.  "CG ) ,  l;i  coiiiarcn  d«  Fiinullá  ó  Fe- 
lioiiillední ,  qiii;  fornuilia  parle  del  roiid;iilo  de  Hesuhi ,  liivo  sin  enilmrgn  hasla  mucho  lieoipu  des- 
pués vizcondes  parliciilares. 
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Tuvo  varios  coiulos  liasla  (iiic  por  los  afios  1100  vino  á  parar  por 
herencia  en  manos  de  Gcrberga ,  esposa  de  Gilberlo  vizconde  de 
Milhaiid  ,  de  Gevaiidan  ,  y  en  parle  de  Garlad.  Gerberga  fué  con- 
desa de  Aries  ó  de  Provenza,  por  niuerle  de  sus  padres  y  hermano, 
y  al  heredar  estas  posesiones ,  su  marido  lomó  el  título  de  duque. 
Andjos  es|)osos  gobernaron  la  Provenza  hasta  1108  en  que  Gil- 
berto falleció,  dejando  solo  de  su  matiimonio  dos  hijas,  Dulce  y 
Es  leíanle  la. 

Gerberga  gobernó  entonces,  y  con  mucha  sabiduría,  según  pa-  r)oi,«.iun 
rece,  los  estados  de  Provenza  hasta  1."  de  febrero  de  1112  en  que  duIo  por  su 
hizo  donación  a  Dulce,  su  hija  mayor,  «de  todos  los  dominios  que 
tenia  (')  deliia  tener,  á  saber  el  condado  de  Provenza,  de  Ge\audan 
y  de  (Garlad  y  todos  los  bien(>s  del  condado  de  Ilouergue  (pie  ella 
había  heredado,  ya  por  parte  de  sus  padres,  ya  por  la  donación 
que  le  hiciera  su  marido  Gilberto  (1).» 

Dos  dias  después,  Gerberga  daba  su  hija  Dulce  en  matrimonio  al     Donación 
conde  Ramón  Berenguer  con  todos  sus  bienes  y  los  de  Gilberto  su   Huicu  á''su 
marido,  para  que  les  poseyeran  ellos  y  su  posteridad.  Finalmente,     "*'""'"' 
al  |)oc()  tiempo  de  casada,  Dulce,  titulándose  ya  condesa  de  Barce- 
lona, cedió  también  por  su  parte  á  su  esposo  toda  su  herencia  pa- 
terna y  materna  para  durante  su  vida,  con  condición  de  pasarla  des- 
pués á  los  hijos  comunes  (2). 

Ramón  Berenguer  lll  se  tituló  después  de  su  casamiento  con  Dul-     comosc 
ce ,  por  la  (jnicia  de  Oíos  marqués  de  Barcelona  y  de  las  Espaiias,    ' "  mo'n 
conde  de  Bésala  y  de  Provenza,  líliilos  bajo  los  que  designó  todos     '■"■"^'"''■ 
sus  dominios  antiguos  y  modernos,  tanto  á  esta  como  á  la  otra  i)ar- 
te  de  los  Pirineos  (3). 

Ya  recordarán  los  lectores  las  justas  pretensiones  que  Ramón  Be-    Declara  la 
renguer  tenia  á  los  condados  de  Carcasona  y  de  Rasez  y  al  i>ais  de   vimiMde".ic 
Lauraguais  que  le  habían  sido  usurpados  por  el  vizconde  Bernardo      Tm.""' 
Aton;  ya  recordarán  también  (pie  tenía  empeñada  su  palabra  de 
vengar  á  los  pobres  márlires  de  Carcasona,  á  aipiellos  nobles  y 
leales  ciudadanos  (pie,  por  guardarle  lidelidad,  habían  sido  \iclimas 
de  la  saña  y  barbarie  del  hijo  de  Aton.  La  ocasión  era  propicia. 
Así  es  ([ue,  ínmedíalainenle  (l(\spues  de  su  casamiento  con  Dulce,  el 


(1)     Ihsloriaiítiil  L'iiiüw'doc;  lom.  II,  píig.  Ó(i7. 

('i)     S«  lullan  csUs  escrilur.is  en  el  Marca,  apéiiUices  núms.  3Í8  y  ÓVJ. 

(3)    Marca  Hisfimca  :  páj;.  \'Ml . 
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conde  úv  Baiccloiia  dínlaro  la  guerra  á  Beiiiaidu  para  obligarle  á 
devolverle  sus  dominios. 
Su  jhaiiza        (>jn  esle  íin,  aproveclió  la  piiniavera  de  a(piel  año  de  lili  para 

culi  el  vizcoii-  .  ,  '  '  ' 

''«J'í  juidar  un  ejéicilo  consideral)le ,  desitues  de  haberse  asejíurado  el 
ausilio  de  sus  vecinos.  Aymerico  vizconde  de  Narbona.  su  hermano 
uterino — pues  ya  sabemos  que  era  hijo  del  segundo  matrimonio  de 
su  madre  Mahalta — abiazó,  entre  otros  señores,  sus  intereses,  y 
abandonó  los  de  Bernardo  Al(tii  con  el  cual  se  habia  ligado  antes. 
Aymerico  prometió  solemnemente  á  nuestro  conde:  1 .' Mantenerle 
en  sus  dominios  y  ayudarle  contra- lodos ,  tanto  por  lo  perteneciente 
al  castillo  y  pais  de  Fenouilledes  como  jior  el  castillo  y  pais  de  Pe- 
rapertusa.  2."  Entregarle  este  último  castillo  todas  cuantas  veces 
fuese  requerido  para  ello,  y  prestar  el  juramento  de  fidelidad  á  sus 
hijos  y  sucesores.  3.°  Socorrerle  y  serle  fiel  á  él  yá  sus  hijos  por  lo 
locante  á  la  ciudad  de  Carcasona  y  á  los  paises  de  Carcasona  y  de 
Rasez,  y  hacer  la  guerra,  con  él  y  sin  él.  al  \izconde  de  Beziers, 
á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  }  á  todos  los  que  intentasen  desposeerle 
de  las  indicadas  tierras  (1). 
Aiianwdei  El  vlzcondc  Bcmardo  Aton,  informado  de  los  pr('|)aralivos  cpie 
"üa^ceíoi.a''  cl  coikIc  (Io  Barcclona  hacia  contra  él,  se  puso  por  su  parle  en  es- 
""'ÁradoiL' °  lado  de  defensa;  y  no  pudiendo  recurrir  á  Beltran  conde  de  Tolosa. 
á  quien  él  parece  (jue  reconocía  como  su  señor  feudal  en  los  estados 
de  Carcasona  y  demás  i\m  se  le  disputaban,  á  causa  de  la  ausencia 
de  aquel  príncipe,  ocupado  en  guerras  de  ultra-mar:  imploróla 
|)ioteccion  de  Alfonso  rey  de  Aragón,  á  (¡uien  dio  la  ciudad  \  pais 
de  Rasez ,  que  volvió  á  tomar  en  seguida  de  él  en  feudo.  Alfonso 
prometi(')  por  su  parte  al  Aizconde  ayudarle  contra  todos  los  que 
emprendieran  desposeerle  de  su  i)ais  y  darle  mil  sueldos  en  moneda 
corriente  para  gastos  de  la  guerra.  El  \izconde  prestó  en  seguida 
juramento  de  íidelidad  á  este  principe,  ])arlicularmenle  por  el  pais 
de  Rasez,  prometiendo  ayudaiie  |)ara  lodo  y  contra  todos,  escepto 
conli'a  el  conde  de  Tolosa  \  íle  Roncrgue  (2). 
Pace,  ciuic  Rauíou  Bercnguer ,  realizados  todos  sus  preparativos  contra  el 
de"  "     vizconde  Bernardo,  marchó  con  su  hueste  hacia  Carcasona  en  mayo 

liarccloiin 
y  el  vizconde 
Beniiiido. . 

(I)     Uisloria  del  Langualoc  :  loni.  II,  pág.  jS8 

(•i)  Hallo  este  tratado  en  los  historiadores  dfl  Louguedoc  ,  pero  advierto  ijuc  nada  dicen  de  cl 
los  cronistas  aragoneses.  Zurita  en  sn  lib.  I,  cap  XXIX  se  ocupa  de  las  disensiones  del  conde  de 
Barcelona  con  Bernardo  Aton ,  pero  ui  uua  palabra  dice  do  la  uliauza  de  este  con  AITonso. 
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fie  lili.  Su  eiR'iuigo  le  agiiaidalja  á  pie  liriiic.  Los  do.s  cjímcíIos 
se  hallaban  ya  en  presencia  uno  de  olro,  pronlos  á  daisela  batalla, 
cuaiido  Hicardo,  arzobispo  de  Narboiia,  aliado  de  enlrainbos,  y  mii- 
rhos  señores  j)iiiici])ales  de  los  dos  campos,  mediaron  para  |)onerles 
en  paz  y  les  hicieron  convenir  en  un  acuerdo.  Los  ariíciiios  se  lir- 
inaron  el  8  de  junio  de  aquel  mismo  año  y  he  aquí  cuales  riieroii. 
según  los  Maurinos:  1 ."  El  vizconde  para  satisfacer  la  demanda  (pie 
el  conde  le  hacia  de  los  estados  de  Carcasona  y  Rasez ,  le  di(')  doce 
castillos  de  su  dominio,  que  volvió  á  tomar  en  feudo  y  por  los  cua- 
les le  prestó  juramento  de  fidelidad.  Estos  castillos  eran  los  de  Bois- 
seson,  de  Ambialet  y  de  Cúrvale  en  el  Albigeois;  los  de  Rocpiesirie- 
re  y  de  Castelnau  en  tierras  de  Tolosa;  los  de  Cay  lar )  de  Cau\lson 
en  la  diócesis  de  Nimes ;  los  de  Pezenas ,  de  Meze  y  de  San  Pons  de 
Mauchiens  en  la  deAgde;  yílnalnuMile  los  de  Poiiget  \  de  Mercoirol 
(!n  la  de  Beziers.  2."  Se  convino  en  (jue  cuando  una  li  olía  de  las 
parles  contratantes  i)odria  decidir  al  conde  de  Tolosa  á  dar  al  de  Bar- 
celona la  ciudad  de  Carcasona  con  sus  dependencias,  esle  último  las 
daria  al  vizconde  (¿en  feudo?),  quien,  en  virtud  de  esta  donación  re- 
cobrarla la  mitad  de  cada  uno  de  los  doce  caslillos  cilados.  ;{."  El 
vizconde  dio  á  Ramón  Berenguer  quince  mil  sueldf)s  melgarienses 
para  lesarcimiento  de  los  gastos  de  guerra,  ('  hizo  raliíicar  el  tra- 
tado por  la  vizcondesa  Cecilia,  su  mujer,  que  era  de  la  familia  de 
los  condes  del  Rosellon. 

Es  de  advertir  que  esle  tratado  no  lo  trasladan  los  cronislas  cala-     opimuu 


lañes.  En  Diago,  en  Pujades  y  en  otros  hasla  llegar  á  Piferrer,  solo  i»s  cronisi;, 
hallo  (lo  cual  varia  un  poco)  que  Atton  quedó  con  el  vizcondado  y 
posesión  de  Carcasona  en  feudo  tiel  Itaireloiu's  y  oltligado  á  \alerle 
y  servirle  como  vasallo.  No  se  desprende  asi,  al  menos  de  un  modo 
tan  absoluto,  del  tratado,  mayormente  si  fuese  cierto  como  aseguran 
los  Maurinos  (pie  al  dia  siguiente  de  haberse  lirmado,  1)  de  junio 
de  Illa,  por  medio  de  un  aiilo  abandonó  enleramenle  el  conde  de 
Barcelona  al  vizconde  los  condados  de  Carcasona  \  Rasez ,  pronu^- 
tiéndole  con  juramento  dejarle  en  pacílica  posesión  de  aquellos  do- 
minios. 

De  lodos  modos  esle  punió  de  niieslra  historia  es  algo  confuso. 
En  cuanto  al  condado  de  Rasez  nada  se  dice  en  estas  escrituras  de 
haber  sido  dado  al  rey  de  Aragón,  y  no  parece  que,  aun  siendo  así, 
conservase  esle  por  mucho  tiempo  aquel  seilorío. 
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Paces  entre        Firiiuulas  Uis  |)fUrs ,  la  crónica  del  LauLnicdoc  nos  dice  (1)  (iiic 

el    arzobispo  '  "  \    /     i 

y  vizconde    Ranion  Bcrengiier,  anlos  de  volverse  para  sus  tierras,  medió  en 
Narbona     unas  liraiulcs  (Icsavenencias  fiuo  liabia  enlre  Uicardo,  arzobispo  de 

realizadas  '^  '  ' 

imrHamun    ¡Njarljona  V  parionic  de  su  esposa  Dulce  por  un  lado,  v  Avinerico  de 

licrenguer.  •'    '  '  •  ^        ■ 

Narbona,  vizconde  de  esla  ciudad,  por  olro.  liran  eslas  diferencias 
con  relación  al  dominio  y  justicia  de  la  ciudad.  El  conde  de  Ikrce- 
lona  trató  de  reconciliarles,  y  si  bien  no  parece  que  lo  consiguiese 
por  el  pronto,  dejó  el  asunto  en  via  de  conciliación ,  la  cual  se  efec- 
tuó en  2()  de  noviembre  de  aquel  mismo  año. 

La  unión  de  Pro  venza  á  Cataluña  fué  para  entrambas  de  grandes 
resultados.  Oigamos  lo  que  sol)re  esto  dice  nuestro  Piferrer : 

Ventajas         «Dulcía  Ic  lraio  al  conde  Ramón  Rerenguer  acniellas  pingües  pó- 
dela unión  •'  .,  ,    ,       ,"       /         .^    ^       ' 
rf"        sesiones  que  tanto  contribuyeron  a  la  cultura  de  sus  tierras  catala- 

yPiovenza.  nas :  Cía  la  Provenza  rica  en  armas,  en  población,  en  letras;  foco 
de  civilización,  donde  se  habian  fundido  los  elementos  griego,  ro- 
mano y  godo;  rival  de  Italia  en  renacer  de  la  barbarie  ven  desbas- 
tar á  sus  mismos  conquistadores;  ocasionada  á  producir  una  cultura 
particular  y  característica,  fecundando  aquellos  elementos  con  la 
índole  de  los  pueblos  nuevos,  de  la  religión  cristiana  y  de  las  insti- 
tuciones públicas.  El  gay  saber,  que  allí  primero  que  en  ninguna 
otra  parle  reguló  el  nuevo  espíritu  poético  que  de  tal  nuevo  concur- 
so de  circunstancias  había  de  originarse,  con  ese  casamiento  acabó 
de  penetrar  en  Cataluña;  y  el  arpa  de  los  trovadores  se  prestó  dó- 
cilmenle  á  las  manos  catalanas,  que  mas  fieles  al  espíritu  de  senci- 
llez y  de  senlimiento,  ó  dígase  mejor  de  verdadera  poesía,  no  per- 
virtieron con  tanta  sutileza  sus  primitivos  acordes,  y  aun  quizá  le 
añadieron  nuevas  cuerdas.  El  arte  de  narrar,  que  es  sin  duda  el 
|)rincipal  en  la  literatura  de  toda  sociedad  naciente  y  tanto  se  culti- 
vó en  Provenza,  vino  también  á  Cataluña  á  perpetuar  las  hazañas 
ciertas  de  esos  naturales  y  las  tradiciones  religiosas  y  guerreras  de 
su  pasado,  hasta  el  punto  de  ser  después  otro  de  los  caracteres  del 
l)reve  período  de  su  gloria  literaria.  La  manera  de  pensar  y  sentir, 
los  usos  del  comercio  de  la  vida,  el  espíritu  caballeresco,  cuantos 
conocimientos  estriban  en  el  raciocinio,  todo  esperimentó  aquí  la 
inlluencia  de  aquel  contacto,  la  cual  fué  tanto  mas  profunda  y  dura- 
dera cuanto  mas  lentamente  .se  desenvohieion  sus  gérmenes  (2).» 


(1)  Noslradamus,  parle  sepiinda. 

(2)  Tom.  11  de  C'ütaluña  ,  pág.  U5. 
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No  bien  llcaó  el  ronde  á  Barrelona ,  de  rec rcso  de  .su  esnedicion   Difcnsiones 

o  'OÍ  entre  l,i  caía 

guerrera  á  tierras  de  Carcasona,  luvo  que  hacer  erandes  esfuerzos    „  «"e 

o  'ID  Barcelona 

para  devolver  al  pais  la  paz  que  acababa  de  ser  turbada  por  uno  y^J^^^'^ff^t'" 
de  sus  mas  poderosos  cal)alleros.  Es  fama  que  Berenguer  Ramón  de  i"'-- 
Castellet,  ya  por  ser  de  una  de  las  mas  principales  familias,  ya  jwr 
los  muchos  servicios  qu(!  habia  personalmenle  prestado,  ya  también 
por  algunas  grandes  sumas  de  dinero  que  adelantara  al  conde  en  di- 
versas ocasiones,  habia  llegado  á  alcanzar  la  privanza  de  su  señor 
y  algunas  honras  y  favores,  particularmente  algunos  derechos  y  se- 
ñoríos del  toíí//o  Viejo  de  la  ciudad  de  Barcelona,  del  que  se  le 
nombró  veguer  (1).  Púsole  pleito  por  esto  Adalberto,  que  habia  si- 
do veguer  del  mismo  castillo,  pero  el  Berenguer  Ramón  de  Castellet, 
que  era  altivo  de  condición  y  de  ánimo  alborotado,  segim  la  crónica, 
no  quiso  Jirmar  de  derecho  en  poder  del  conde  ni  estar  á  lo  que  fue- 
re de  justicia.  Sintióse  tanto  de  esto  el  conde,  que  revocó  la  gracia 
y  entregó  la  veguería  á  A.lalberto.  Entonces  Ramón  de  Castellet, 
padre  del  Berenguer  Ramón,  y  los  demás  hijos,  hermanos  del  des- 
pojado, sintiéronse  tanto  de  la  pérdida  y  afrenta,  que  pusieron  la 
pretensión  de  su  derecho  y  justicia  en  las  armas,  lanzándose  al  cam- 
|)o  y  levantando  pendones  contra  el  conde. 

Semejante  estado  de  cosas  duró  gran  parte  de  aquel  año  de  111.'}.  Pace^enire 
Los  de  Castellet,  poniéndose  al  frente  de  un  bando,  hicieron  cuanto  %m""  "' 
daño  les  fué  posible  en  tierra  del  conde  y  tuvieron  all)orotadas  estas 
tierras  por  largo  tiempo,  muriendo  á  la  sazón,  y  quizá  en  un  com- 
bate, el  padre  de  los  Castellet.  Estos,  por  fin,  se  entregaron  ó  ca- 
yeron en  manos  del  conde,  quien  los  redujo  á  prisión,  si  bien  pron- 
to salieron  de  ella  para  de  nuevo  elevarse  y  de  nuevo  recobrar  la 
privanza  del  conde.  Este,  por  lo  que  Pujades  refiere,  no  les  devol- 
vió la  veguería  por  ser  en  perjuicio  de  tercero,  pero  les  dio  el  usu- 
fructo de  unos  derechos  que  se  habían  impuesto  recientemente,  con 
consentimiento  y  espresa  voluntad  del  pueblo  y  ciudad  de  Barcelona, 
sobre  las  ¡lanaderías  y  tabernas,  sobre  las  vendiciones  del  trigo  (pie 
se  sacaba  á  la  plaza,  sobre  los  ganados,  etc. 

Así  terminaron  por  de  pronto  aquellas  disensiones,  y  digo  por  de 
])ronto,  pues  no  tardaremos  en  ver  á  la  turbulenta  familia  de  Cas- 
tellet promover  de  nuevo  disensiones  y  dar  lugar  á  nuevas  luchas. 


(1)     Vc.isc  d  lili.  Wll,  c.Tp.  XXIV  ile  Piijude 


CAPITULO  V. 


EMPRESA    CONTRA    LAS   BALEARES. 

ALIANZA    DE    LOS   PÍSANOS   CON    LOS   CATALANES. 

CATALANES.    PROVENÍALES   V    PISWOS   SE   APODERAN    DE    IBIZ\. 

(Ilir.  y   IIH). 


Hemos  llegado  á  la  época  en  (|U('  una  feliz  casualidad  procuró  á 
las  armas  catalanas  una  espléndida  jornada  de  gloria,  fan  fecunda 
en  resullados  para  el  momento  como  para  el  porvenir.  Fué  esta  la 
espedicion  de  italianos  y  caíalanes  á  Mallorca  y  conquista  de  esta 
lieria.  Había  sonado  ]iara  las  Raleares  la  liora  de  llevar  á  su  seno 
la  desolación  \  la  guerra,  que  tantas  veces  llevaron  ellas  á  las  eos- 
las  de  Cataluña  y  á  las  de  Italia  (1). 
i'iociama  La  rcpública  pisana,  como  nuiy  comerciante  y  marítima,  era  la 
:i  rniVaiiii  (|iie  sulVía  uiavor  daño  de  las  correrías  de  los  árabes  de  Malbu'ca.  \ 
Mniiorca,  filé  por  consiguíeutc  la  primera  que  apeló  á  las  armas  para  destruir 
aquella  guarida  de  piratas.  Comenzó  por  en\iar  al  papa,  (|ue  lo  era 
entonces  Pascual  II,  una  embajada  á  cuyo  frente  iba  el  arzobispo 
Pedro,  solicitando  que  se  concediese  á  la  espedicion  ([ue  proyectaba 


(I)  Las  riientes  de  esta  gloriosa  cspeilicion  se  hallan  en  el  pnema  Laiircnlii  veronensis  :  t'urm.u 
tentm  i»  Majorica  Pisanorum  que  inserta  Miiratori  en  su  lom.  VI ,  pág.  1 12 :  y  en  el  Cesln  triumphaliti 
qiiepnblica  el  mismo  autor.  I'ifcrrer  en  su  lomo  de  MaUorca  ,  l>ehienJo  en  estas  fncntcs  y  sisoien- 
(irt  las  indicaciones  de  Capmany  en  ol  apiMulice  \IV  dol  segundo  lomo  de  sus  memorias  ,  lia  i-scrilo 
con  notablo  lucidez  esta  empresa. 


lii: 
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contra  Mallorca  los  honores  do  cruzada.  Vino  en  ello  el  sumo  pontífice, 
}  dio  á  Pedro  las  insignias  de  la  iglesia  é  indulgencia  plenaria  para 
cuantos  participasen  de  la  empresa.  La  república  pisana  proclamó 
en  seguida  la  cruzada,  levanto  Itandenis  é  in\itti  á  los  pueblos  ita- 
lianos á  lomar  parte  en  ella. 

Muchos  pueblos  ([uisieron  correr  los  ¡¡eligros  de  esta  espedicion  y  i.aiioia  se 
fueron  con  entusiasmo  á  alistarse  para  la  cruzada,  lilcgaron  á  Pisa  mar. 
gentes  de  Roma,  Liica,  Florencia,  Sena,  Yol  térra,  Pisloya.  Lom- 
bardía,  Córcega  y  Cerdeña,  y  su  mar  se  cubrió  de  toda  clase  de 
naves,  gatas,  láridas,  galeras,  cárabos,  barcas,  currabios  y  otra 
clase  de  l)uques,  no  tomando  parte  en  la  espedicion  la  república  de 
(lénova  por  haberse  escusado.  Cargados  ya  los  biujues  con  torres 
de  madera,  puentes,  escalas,  arietes,  ballestas,  trabucos,  testudi- 
nes  y  demás  máquinas  de  la  tormentaria  entonces  en  uso,  llenos  de 
ci'uzados  los  bajeles,  hízose  la  flota  al  mar  en  número  de  300  velas 
á  mediados  de  agosto  de  \\]',\.  pasando  primero  á  Cerdeña  donde 
se  detuvo  catorce  dias. 

El  último  ó  penúltimo  dia  de  agosto  salió  de  este  punto  en  direc-    ''i-ir'i''  ••' 

'  ,        '-'  '  riimboy  lleva 

(ion  alas  Baleares,  y  na\ego  al  principio  con  tiempo  \ario.  ])ero  animen. 
no  tardó  en  ser  juguele  de  una  desecha  borrasca.  Perdido  entonces  el 
rumbo  de  Mallorca  por  impericia  de  los  pilotos,  la  escuadra,  dividi- 
da y  dispersa,  aportó  á  la  cosía  oriental  de  Cataluña ,  anclando  jun- 
to ala  villa  de  Blanes,  cuya  tierra  tomaron  al  principiólos  cruzados 
por  la  de  moros  que  buscaban  (I). 

No  lardaron  en  conocer  su  error,  pero  no  tardó  tampoco  en  trocar-     Soiiciían 
se  su  desaliento  en  alegría;  pues  al  saber  que  estaban  en  tierras  del  cooperación 
conde  de  Barcelona  y  de  Provenza,  que  ya  de  tanta  fama  gozaba    Barcelona. 
como  prudente  y  valeroso  capitán,  convinieron  en  mandarle  una 
embajada  para  que  ,  uniendo  sus  fuerzas  á  las  suyas,  se  pusiese  al 
frente  de  la  empresa  llevando  unidas  sus  armas  á  las  Baleares.  Des- 
pachóse al  efecto  por  embajador  á  Aldrobando  Oilandi. 

Aí'cedió  gustoso  el  conde  v  entró  en  la  alianza,  enviándoles  á  de-     Acepta  ei 

conde  ,  y  la 

cir  por  medio  de  su  endtajada  la  satisfacción  (lue  le  caltia  en  tomar     ■■scuadn, 

'  •'  '  pasa  íi 

parle  en  a(piella  empresa,  pues  también  (>!   tenia  (lue  vengarse  de  sanFeiuido 


(I\      Vsl  dii-c  el  pü.  nía  de  l.oiireiicio  ,  coel.ineo  de  la  espedicion  : 

\c.  cresr.enle  die  Círpernnl  cerner;  lerr.i-^ 

Hispanas  ,  sed  eas  Baleares  esse  pntabanl  , 

lilandensi  doñee  commillitnr  ancbora  rip.t. 

Tiltl.   I. 


í)¿¿  niSTORlA    DE   CATALUÑA. 

lüs  moros  balciucs  por  los  daños  \  estragos  (|ii('  en  diversas  ocasio- 
nes hablan  acarreado  á  las  cosías  de  sus  estados.  Recibido  este  men- 
saje, y  estando  en  tratos  con  el  conde  los  cruzados,  la  Ilota  aban- 
donó el  puerto  de  Blanes ,  á  donde  se  habia  recogido .  y  pasó  al  de 
San  Feliu  do  Gnivols. 

VaeicouJcá       No  lard(')  en  llegar  á  esta  ultima  \illa  el  uiisinu  conde  de  tíarce- 

y  se  (Irma  el  lona ,  i'i  (|tiien  acom|)anaban  los  obispos  Rainuindo  de  Barcelona  \ 
liei'cnguei' de  Gerona,  el  abad  de  San  Rufo,  el  conde  de  Cerdaria 
Bernardo  Guillermo,  (iuillermo  .\rnald(j  vizconde  de  (baldona.  Gui- 
llermo Yifredo  de  Cerviá,  Guillermo  Ramón  (de  Moneada  (¡uizá)  \ 
otros  señores  de  su  corte.  Con  la  llegada  del  conde,  entendióse  este 
mejor  con  los  jefes  déla  armada,  y  allí  mismo,  en  el  pueblo  de 
San  Feliu,  á  !l  de  setiembre,  por  mano  de  Bernanlino,  cónsul  can- 
ciller de  los  písanos,  y  en  presencia  de  los  demás  cónsules ,  señores, 
cai)itanes  y  prelados,  estendióse  el  acta  de  convenio,  por  la  cual 
(juedaba  conliado  el  mando  de  la  empresa  á  Ramón  Berenguer  III, 
comprometiéndose  este  por  su  parte  á  prestar  seguridad,  protección 
y  defensa  á  los  písanos,  en  sus  estados,  para  sus  personas  y  habe- 
res, eximiéndoles  del  pago  de  ciertos  derechos  y  esceptuando  de  la 
ley  de  naufragio  a  aquellas  de  sus  naves  que  naufragasen  en  sus 
costas. 
Peste  en  Fímiado  cl  couvenio,  hubo  necesidad  de  esperar  algún  tanto  á 
ra"mí?a-    quc  cl  coude  hiciera  sus  preparativos  é  invitase  á  la  empresa  á  los 

'"''g"nie. "  nobles  aliados  suyos.  En  este  intermedio,  siguiendo  siempre  el  |)oe- 
ma  de  Laurencio,  la  soldadesca,  que  como  voluntaria  no  habia  te- 
nido en  cuenta  al  alistarse  las  dificultades  inherentes  á  la  espedirion. 
comenzó  á  murmurar  del  retardo,  y  hasta  hubo  muchos  cpic  mani- 
festaron sin  rebozo  su  deseo  de  abandonar  la  empresa  y  regresar  á 
Italia,  deseo  (pie  fué  haciéndose  mas  vi\o  á  medida  que  se  cebaba 
en  el  campo  el  azote  de  la  peste  que  por  entonces  sobrevino. 

Llegan  á  los       Afortunadamente,  consiguió  calmar  aquellos  conatos  de  insurrec- 

reales  los  ■  .  ,  '  i      ■  .  -i        ' 

caballeros    01011  \  reanimar  las  esperanzas  de  los  (pie  creían  que  ya  no  se  iba  a 

invitados  por  ,-'  ■  i      ii  i  •  i      i        i 

eiconiic.  conlinuar  la  empresa,  la  lu^gada  sucesua  de  las  tropas  tpie  venían 
mandando  en  persona  v arios  señores,  cuya  avuda  habia  solicitado  el 
conde  Ramón  Berenguer.  Llegó  el  primero  al  cani|)o  (iuillermo  de 
Montpeller,  que  regresara  poco  hacia  de  la  Tierra  Santa,  en  donde  se 
distinguiera  por  sus  hazañas  cuando  la  primera  cruzada,  v  ipieera  un 
noble  caballero,  cuyo  valor  \  esperiencia  en  el  arle  militar  conocia 
peiiVclamenle  el  conde  de  Barcelona.  Guillermo  de  Montpeller  llegó 
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á  San  Feliii  cüii  cien  C(il»alleit)s  y  un  ciieipo  do  inraiiloria,  á  bordo 
de  veinte  naves  que  se  unieron  á  las  de  la  escuadra  (1).  Vino  luego 
para  lomar  asimismo  parle  en  laespedicion,  Aymerico  II  vizconde  de 
Narbona,  hermano  uterino  tie  Ramón  Beren/iuer.  Trajo  consigo  un 
regular  cuei'po  de  tropas  y  veinte  buípies  lambicn.  Enjtos  de  él  llegó 
al  campamento  de  San  Feliu  Hamon  ó  Uaynuindo  de  Baucio  con  siete 
naves  y  gente  (2),  y  no  tardaron  en  llegar  tampoco  otros  potenta- 
dos de  Provenza  y  Caíaluña ,  entre  ellos  los  condes  de  Am|)urias  y  d(> 
(^erdaiía  y  diversos  señores  del  Uosellon  y  de  las  diócesis  de  Heziers, 
Nimes  y  Magalona,  todos  con  gente  de  armas  en  mayor  ó  menor 
número. 

Ya  fuese  por  causa  de  la  peste ,  ya  por  otras  razones ,  habido  en-  se  «bjudona 
tonces  consejo  de  capitanes,  la  flota  reunida  zaijió  de  San  Feliu  y    Vü^h^" 
enderezó  el  rumbo  á  Salou,  á  cuyo  puerto  llegó  después  de  correr  '"^má'?e''ra."' 
una  recia  tormenta.  Ya  en  esto  habia  entrado  el  invierno,  y  perdida 
toda  esperanza  de  hacerse  á  la  mar  con  buen  éxito ,  decidióse  dejar 
la  empresa  para  la  próxima  primavera.  Subió  entonces  de  punto  el 
descontento,  particularmente  entre  los  de  Luca;  y  gran  parte  de  las 
naves,  cargadas  de  gente,  se  volvió  á  Pisa.  En  cuanto  á  las  tropas 
de  desembarco  pasaron  á  invernar  á  Monlpeller,  á  iNiínesyá  Arles, 
(piedándose  el  grueso  de  ellas  con  Guillermo  do  Monlpeller  y  la  ar- 
mada en  Barcelona. 

Muy  lejos  de  ser  perdido  ac[uel  invierno  para  la  empresa,  lué  por      veuida 

1  ,         ■  I  I  1  .•  de  un  IcK^dü 

(!l  contrario  ganado  con  creces,  pues  los  armamentos  conlmuaron  pomiiicio. 
con  mas  ardor  en  Pisa  y  en  Barcelona.  Entonces  í'ué  cuando  pasó  á 
Pisa  y  luego  á  Barcelona  el  cardenal  Boson ,  enviado  por  el  |)apa 
para  dirigir  los  esfuerzos,  animar  á  los  desalenlados,  y  activar  la 
ejecución  del  provecto;  prueba  innegable  del  interés  que  en  ello  to- 
maba el  sumo  pontílice  (3). 


(l)     Historia  del  Laiiguedoc ,  luiii.  U,  piíg.TiT'i. 

{.'¿)     Id.  id.,píig37j. 

(^)     Dico  el  pooiDii  de  l-umeiieio  : 

Ad  calüluiieiiscs  pustquuiu  sulis  uU'aquc  tipas 
Veiici'iil,  el  belli  iiarrantur  ulriusque  paiauís  , 
VenlurosiiHe  cito  socios  dixc-re  lilunc  , 
Humana  niissus  venil  Legatus  ab  urbe 
Beso  pater  sancta  leveieudiis  religioue. 
Como  se  puede  ver,  cueste  poema  se  usa  distintas  veces  las  palabras  aildmies  yCdla/./ij.  Los  hls- 
luriaJores  del  Lauguedoc  le  tieneu  por  el  mas  antigua  uiaiiunicatú  conocida  en  qne  su  emplea  esta 
denominación  con  respecto  á  nuestro  pais  y  i'i  sus  liabitantes.  (Tom..  H,  pjg.  VI'S).  Fíjense  en  esta 
circunstancia  los  lectores  para  poder  apreciar  lo  que  en  otro  lui;ar  de  esta  obra  dejo  dicho  ..i  pro- 
pésito  de  eVle  puulo. 


<)¿í  HISIUHIA     Dli    CAJALUNA. 

i.a  ,;scuaar;i       \|  ||('oar  lii  |)riiiiii\ (Mil  (Il'I  iulo  simiieiitc  (le  1 1 1  'i  lodo  i'slabu  va 

parle  para        i-  .-• 

las  lijiiiNires.  (Iis|)iic.sl().  Viiio  iiiievaiiioiik'  la  armada  pisaiia.  y  (|iiini('nlos  liiujues 
ciibriaii  las  aguas  de  Saloii  el  dia  de  la  .Nalividad  de  San  Juan  Bau- 
lista.  Embarcóse  Ramón  Heienguer  con  su  gente,  la  escuadra  pasó 
á  los  Alla(|ues.  y  hecha  aguada  en  el  Kbro.  zarpo  paia  las  Baleares. 
Li.!i;a;.  Dcspucs  dc  uua  coita  y  feliz  nasegacion  ,  dejando  a  un  lado  la 

l'alumera ,  llegó  la  Iloía  á  ibiza ,  y  desembarcando  la  gente, 
asenláionse  los  reales  y  púsose  sitio  á  la  ciudad.  Tenia  esta  por  el 
lado  del  mar  una  bella,  grande  y  l'erlilisima  llanura  y  el  circuito  de 
la  plaza  consistía  en  tres  recintos  de  tortísimas  nuirallas.  ostentando 
cada  uno  de  ellos  en  medio  un  castillo  en  lugar  muy  eminente,  coro- 
nado de  tres  fuertes  torreones.  El  walí  árabe  que  allí  mandaba  leoia 
|ior  nombre  Albulanazer,  y  era  hombre  de  gran  reputación  por  su 
valor  y  fama,  al  decir  de  antiguas  memorias  (1). 
vñmrAi»  El  primer  asalto  á  la  ciudad  lo  dieron  los  písanos.  \  lu\o  lugar 
piMa'.'  la  noche  del  mismo  dia  en  que  quedaron  asentados  los  reales,  \ale- 
i'osamente  se  resistieron  los  moros  y  los  sitiadores  fueron  rechaza- 
dos. Al  dia  siguiente  los  sitiados  hicieron  una  salida  y  tuvo  lugar 
una  sangrienta  batalla,  en  (pie  va  parece  (pie  lomaron  parle  italia- 
nos ,  catalanes  y  provenzales,  cuya  refriega  duró  todo  el  dia,  vinien- 
do la  noche  á  dividir  á  los  combatientes.  A  la.  mañana  siguiente  los 
cruzados  acercaron  las  arietes  v  má(juinas,  (pie  á  prevención  trajeran. 
y  comenzaron  á  batir  la  muralla  con  ánimo  de  romperla  y  abrir 
brecha,  sin  que  por  esto  se  descuidaran  las  naves,  las  cuales  desde 
el  mar  incomodaban  bastante  á  los  moros,  haciendo  caer  sobre  la 
plaza  una  continuada  lluvia  de  dardos  arrojadizos.  Cuentan  las  cró- 
nicas (pie  en  estos  primeros  encuentros  se  distinguieron  los  capitanes 
Bartholoto,  Eufonso,  Epitome,  Pedro  y  Guido  del  Parlascio. 

Se  apüjeiuu       1^^!^  nochcs  ponlau  cada  dia  fin  á  las  batallas,  y  en  amaneciendo 

'"'recinio. '    coutiiiuaban  otra  vez  los  interrumpidos  combates.  Es  fama  ([ue  el 

conde  de  Barcelona  tomó  personalmente  parte  en  muchos  de  estos 

lances  haciendo  prodigios  de  valor.  Los  cruzados  levantaron  un 

castillo  de  madera  sobre  el  cual  |)usieron  un  ariete,  y  con  él  conien- 


(I)  l'iferrer  se  ocupa  miiy  poco,  hacieiiJo  solo  una  lijeia  luenciuu  ,  ile  la  coni|uisla  ili.'  Iliiza.  Las 
UDlicias  i|ue  aquí  doy  están  sacadas  do  las  crónicas  pisunas  y  Jol  Resumen  liislórico  geográlko  > 
cronulógícu  que  en  I75t  luaudo  redactar  y  publicar  el  ajuntaniieuto  de  Ibiza  al  frente  do  las  Reales 
ordiiiaciones  de  la  islu.  Para  couocimiento  de  esta  espedicion  á  las  Ualeares  no  Imy  que  liarse  de  las 
crtinicas  catalanas,  las  cuales  caen  ca  notables  errores  ,  siendo  el  priiuero  el  de  hacer  participes  de 
esta  cuiprcsa  i  los  genoveses. 


Tuuiau  el 
egUDilo  rc- 
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/aioii  ú  Italir  iii^saiitomenle  los  muros  y  las  Iones.  (Icrribaiido  una 
(le  eslas  á  sus  repelidos  íi,olpes,  y  desiiioroiiáiulose  con  tal  estruendo 
que  hizo  estremecer  la  (ierra.  Sallando  poi'  enlre  las  ruinas  de  la 
desmoronada  Ierre ,  se  lanzaron  al  asallo  los  písanos,  siendo  de  los 
primeros  Hugo  Visconli  \  Duodo  Duodi,  \  malando  el  rapilan  Al- 
dobrando  Orlandi  á  un  jel'e  superior  árabe  (pu'  valienlemenle  se  le 
opuso.  Aquel  dia  se  apoderaron  del  primer  recinlo  de  la  plaza,  ha- 
biendo hecho  grande  estiago  en  los  iníieles. 

Reliráronse  los  enemigos  al  segundo .  (pie  comenzaiou  luego  los 
cruzados  á  balir  con  el  mismo  vigor  que  antes  y  por  espacio  de  sie- 
te dias.  Al  octavo  dieron  un  inqietuoso  asalto,  y  acercando  escalas 
á  la  muralla,  si  bien  hallaron  gallardísima  resistencia  en  los  sitia- 
dos, la  superaron  cpiedando  dueños  de  la  plaza. 

Quedaba  |)or  coniiuislar  el  tercero,   nuis  fuerte  (uie  los  oíros,     cuuquisu 

'lililí  total  de 

porque  en  el  estaba  el  Alcázar.  Las  operaciones  contra  este  tercer  húzíi. 
luerte  las  mandó  el  conde  de  Barcelona ,  ven  sus  alaipies  lomaron 
los  catalanes  y  provenzales,  por  lo  que  parece,  la  parle  mas  |)riu- 
cipal.  La  resistencia  (pi(?  l(js  sitiados  opusieron  en  el  Alcázar  l'u(' 
desesperada.  Ll  conde  dispuso  que  se  pusieran  en  juego  todas  las 
máquinas  por  la  parle  de  tierra,  utilizando  por  mar  los  (/orabox, 
que  eran  embarcaciones  lijeras.  E:i  uno  de  los  ataípies  el  wali  Albu- 
lanazer  fué  herido  de  un  llecliazo,  y  esto  hizo  decaer  el  ánimo  de 
los  moros,  que  por  otra  parte  no  tenían  recurso  alguno  ni  veían 
esperanza  de  salvación.  Así  pues,  entregaron  el  Alcázar  con  sola  la 
condición  de  «pie  se  les  salvara  la  vida,  lo  cual  les  concedi()  huma- 
namente Ramón  15(\renguer.  Entraron  en  el  iillimo  recinlo  los  ven- 
cedores y  hallaron  en  él  un  riquísimo  bolín ,  ionq)íendo  las  cadenas 
á  muchos  cristianos  cautivos  que  yacían  sepultados  en  lóbregas 
mazmorras.  Los  primeros  rayos  del  sol  del  11  de  agosto  alumbia- 
ron  clavadas  en  el  torreón  del  Alcázar  las  banderas  de  los  ephcilos 
aliados. 

El  sitio  y  asalto  de  Ibiza,   tan  l'elizmenle  llevado  á  cabo ,  era   LacscuaJra 
nuncio  de  prospei'idad  y  victoria.  ÍNo  (juiso  llamón  Hereuguer  ([ue     Mallorca! 
los  suyos  se  durmiesen  sobre  sus  laureles,  y,  sin  dejarles  apenas 
líenq)0  para  descansar,  dio  la  orden  de  reembarque.  Ibiza  fiu'  aban- 
donada ,  después  de  haber  demolido  sus  forlilícaciones ,  hecho  el  re- 
parlo  del  botín  ,  y  llevádose  á  los  cautivos. 

Ufanos  los  cruzados  con  la  victoria ,  y  ganosos  de  mayor  prez  y 
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lauro  ,  Ilicicroii  riiiiiho  en  seguida  háfia  Mallorca,  y  el  lo  de  agos- 
to dieron  visla  á  la  haliía,  (IcscinbarcuiKlo  el  (lia  fie  la  festividad  de 
San  Bartolomé  y  inarihaiKÍo  ala  mañana  sigiiieii  le  contra  la  capital, 
que  ya  no  coníiuistaron  tan  fácilmente  como  Ibiza,  según  vere- 
mos on  el  capitulo  que  sigue. 


CAPITULO  VI. 

SITIO    Y    CONQUISTA    1)K    MALLORCA. 

(  11|/i  y  111-,). 


Apenas  marcharon  los  aliados  solirc  la  ciiulad  ((iic  liahia  ilc  lia-     r,¡mcia 
marso  Palma  mas  lardo,  el  walí  que  oii  ella  niandalia  por  los  almo-  ,,i .fesembar- 
i'avidcs  lio  los  dio  licmpo  para  acci'carso  á  las  murallas  ,  sino  (pie,       \\u_ 
saliendo  á  campo  raso  ,  dividió  sn  genio  on  dos  ciiorpos  y  los  pré- 
senlo balalla.  Sangrienta  y  reñida  fué  osla.  Los  catalanes  se  por- 
laron  como  buenos ,  al  decir  del  poema  (pie  vamos  siguiendo  ,  y 
nuestro  conde,  marchando  al  fronlo  de  todos,  atravesó  con  su  lanza 
en  las  primeras  cargas  al  ¡ore  de  la  vanguardia  enemiga.  Kntro  los 
catalanes  se  distinguió  muy  particularmente,  según  parece,  la  gente 
de  Cerdaña  y  del  Ampurdanála  que  Laurencio  llama  (¡ente  Pirinea; 
y  es  citado  con  elogio  el  conde  do  Ampurias  on  el  poema.  Heclia- 
zados  los  moros  con  gran  pérdida ,  encerráronse  on  la  plazii ,  y  los 
cruzados  fijaron  sus  reales  al  frente  de  ella. 

Entre  los  moros  (pie  on  aquella  primera  ¡ornada  perecieron  se 
menciona  á  Gairuii,  leridano  (generosum  slirpum)  y  á  (liirioii  ijuem 
Corduha  missilad  arma. 

Los  árabes  no  desmayaron  por  el  resultado  de  mpiolla  primera     segunda 

I  I       •  1-  •         I      I        I  !•  .  1-  I  salida  de  los 

jornada  ,  y  (ti^ciitioroii  sm  duda  hacer  Irecuonles  salidas  para   no     sitiados. 
dar  un  momento  de  descanso  á  los  siiiadoros  (■  impedir,  en  cuanto 
l(»s  fuese  |)os¡blo.  ipio  estos  adelantaran  los  trabajos  de  asedio.  Así 


f¡2S  IllSTOIilA    r>E    r,\TAI.UíÑA. 

pues ,  el  |)Ofinia  nos  liahla  ilc  una  s('/,niii(la  salida  mandada  por  el 
iiioio  Hiirabc,  qiio  no  liivo  mayor  resultado  (|iie  la  primera.  Los 
ealalanes  de  Ampurias  y  del  Rosellon  se  lle\aron  en  esle  Irance  la 
palma  de  la  victoria.  Con  esta  derrota,  los  árabes  dejaron  gran  botín 
en  caballos  y  en  armas  á  los  cristianos  ,  quíí  comenzaron  á  sentar 
sus  reales ,  esliechando  mas  \  mas  el  cerco ,  sin  (pie  bastasen  a 
reirajerles  de  su  empefio  los  parlamentarios  (pie  el  wali  de  Mallorca 
les  enviaba  para  ganar  tiempo. 
MnerKMie  Scutados  va  decididaiiieiile  los  reales,  lu\ieron  lugar  varias  íí<\\'\- 
.le  cn'sulcs  y  das  y  coiiibates  ,  distingui(''ii(lose  iini\  parlicuhiniiente  en  ellos  Ay- 
.lo^nmiímo  merico  de  Narbona  \  Guillermo  de  Moiitpeller.  Servia  bajo  las  ban- 
Monitpií'-r.  deras  de  este  último  un  caballero  de  la  diócesis  de  Magalona,  llamado 
Dalinao  ó  Dalmacio  de  Castries.  Este  ,  en  una  salida  (pie  hicieron 
los  sitiados,  les  rechazo  victoriosamente,  y  les  habia  ya  obligado  á 
ponerse  en  fuga .  cuando  dos  moros  viéndole  algo  adelantado  y  se- 
parado de  los  suyos  ,  retrocedieron  y  se  arrojaron  sobre  él.  Dalmao 
tendió  muerto  al  uno  á  sus  pies  ,  pero  el  otro  le  atravesó  en  este 
iiiomeiilo  con  su  lanza  ,  y  el  bravo  caballero  cayó  mal  herido  junto 
al  cadáver  de  su  victima.  En  esto,  los  fugitivos  se  hahiaii  rehecho, 
ausiliados  por  un  cuerpo  de  tropas  de  refresco ,  v  marchaban  deno- 
dadamente de  nuevo  contra  los  cristianos.  Llegaron  al  sitio  dond(> 
acababa  de  tener  lugar  esta  escena  ,  \  arrojándose  sobre  el  infeliz 
Dalmao  le  acallaron  de  matar,  cortándole  la  cabeza  que  se  quisieron 
llevar  en  triunfo  como  trofeo.  Entonces  Guillermo  de  Montpeller ,  á 
(piien  se  acababa  de  enterar  de  lo  sucedido ,  furioso  al  saber  la 
muerte  de  su  amigo  y  compariero ,  uno  de  sus  mas  bravos  capita- 
nes ,  púsose  al  frente  de  los  suyos ,  les  arengó  entusiasmándoles.  \ 
(lió  con  ellos  contra  los  moros,  que  se  retiraban  alegres  hacia  la 
ciudad  llevándose  la  caluma  de  Dalmao  como  prenda  de  victoria. 
La  embestida  de  Guillermo  de  Mont|)eller  fué  irresistible.  Los  inlie- 
les  (piedaion  derrotados  á  las  puertas  mismas  de  su  capital,  hasta 
doiiíle  fueron  perseguidos  por  los  cristianos  ,  que  hicieron  en  ellos 
cruel  matanza ;  y  Guillermo  pudo  regresar  á  su  campo  habiendo 
(onseguido  lo  (pie  (pieria  ,  rescatar  la  cabeza  del  valiente  Dalmao  \ 
vengar  su  gloriosa  muerte. 
StíDiiiüraii  A  pesar  de  su  victoria,  los  cristianos  regresaron  esta  vez  un 
los^nuados  p,j,.^,  jj,^j^ie,i lados  á  sus  nuiles.  Era  que  los  que  hablan  llegado 
'"efíieT"  iiasta  las  puertas  de  la  ciudad,  [ludieron  ver  de  cerca  su  buena  dis- 
posición V  formidable  fortaleza  ,  decavcndo  de  ánimo  y  desesperan - 


oiii(l;u 
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zando  de  conquistar  aquella  plaza  tan  admirablemente  reforzada. 
Estaba  dividida  de  manera ,  que  formaba  cuatro  recintos,  pues  que 
el  primero  encerraba  oíros  tres  también  fortificados.  Dábase  á  este 
el  nombre  de  Arabathalgidit  ó  ciudad  nueva;  el  segundo  era  la  ciu- 
dad vieja  ;  el  tercero  la  Almudayna  ;  y  el  cuarto  finalmente  consis- 
tía en  la  Zuda  ó  Alcázar,  que,  bien  fortalecido  con  robustas  torres, 
era  inespugnable  por  la  parte  de  mar.  Llamábanse  estos  cuatro 
recintos  con  el  nombre  general  de  Mallorca,  y  corria  por  entre  ellos 
el  torrente  Ezecliin,  que  en  tiempo  de  lluvias  y  cuando  sus  aguas 
bajaban  crecidas  se  pasaba  por  cinco  puentes  (1). 

Procuraron  sin  embargo  y  consiguieron  los  jefes  reanimar  á  los  Merodeo  por 
abatidos ;  deslacáronse  partidas  de  merodeadores  ]jara  que  fuesen 
á  apoderarse  de  cuantos  ganados  liul)iese  en  la  isla  \  trajesen  al 
campo  toda  dase  de  comestibles  ,  y  habiendo  sido  afortunada  esta 
espedicion  ,  legresando  al  campo  con  gran  cantidad  de  despojos  y 
víveres,  renacieron  en  él  la  alegría  y  el  contento.  Aprovecharon  los 
jefes  esta  ocasión  para  dar  las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que  se 
dispusiese  todo  para  un  próximo  asalto ,  y  comenzóse  la  construc- 
(íion  de  dos  enormes  castillos  de  madera  (pie  pudiesen  dominar  las 
murallas ,  los  cuales  se  cubrieron  con  cueros  de  buey  para  |)reca- 
veiios  de  los  tiros  enemigos. 

Llegado  el  día  del  asalto  )  prontas  ya  las  má([uinas,  salieron  los  Primer 
moros  á  estorbar  que  fuesen  aproximados  los  castillos  á  las  fortifica-  "ciudad. 
ciones,  pero  fué  en  vano.  Se  rechazó á los  sitiados,  y  se  aproximaron 
las  dos  loi'res  á  los  muros  ,  los  cuales  comenzaron  á  batir  dos  arie- 
tes que  de  ellos  salian.  Al  propio  tiempo  jugaban  sin  descanso  todas 
las  demás  mácpiinas  de  los  cruzados  ,  sin  que  por  esto  estuvieran 
ociosas  las  de  los  árabes.  Los  tornos ,  las  catapultas ,  los  arietes, 
las  ballestas  ,  las  manganas,  hombres  y  máquinas,  todos  cumpliaii 
con  su  deber.  Abierta  quedo  por  fin  la  brecha,  )  dióse  la  orden  del 
asalto,  comenzando  por  arrojar  dos  puentes  desde  los  castillos  á  las 
murallas.  En  vano  fm''  entonces  el  valor  de  provenzales  ,  catalanes 
y  písanos  :  en  \ano  una  ,  y  otra ,  y  otra  vez  se  lanzaron  al  com- 
bale y  al  asalto.  Destrozadas  sus  filas  por  las  enormes  moles  que 


(I)  ...Ínter  quns  eliam  torrens  placiJissimus  ivil, 

et  perquinqiiii  queuiil  torrenlis  viscera  ponles 
iransivi ,  liquid.e  ciim  plus  fluil  impf  lus  iind^i' 
F.zechinque  vocanl... 
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(lol  ¡nlci'ior  (le  la  pla/a  (lis|)ai'ai)a  una  iiiiuiiiiiia  .  hiiliit'ron  de  aban- 
donar por  a(picl  (lia  la  empresa ,  retirándose  á  sus  reales  coii  fíran- 
de  algazara  y  alegría  de  la  morisma. 
seguiuio         Al  sigiiienle  dia  volvieron  al  alaque.  Acercáronse  de  nuevo  las 

asalto.  ,  /    I  I      •  1  r      ■ 

torres  a  los  muros,  ijajaron  los  puentes ,  y  con  nue\a  luna  comen- 
zó la  refriega.  En  eslo ,  los  intántes  que  hablan  logrado  echar  de 
una  brecha  á  sus  defensores,  se  internaban  ya  en  la  ciudad ,  confiando 
en  el  refuerzo  de  la  caballería  que  i])a  guardándoles  las  espaldas. 
Sin  embargo,  los  gineles  no  pudieron  afra\esar  el  loso  en  buen  or- 
den. Introdiijo.se  en  ellos  la  confusión,  algunos  volvieron  rienda  á 
sus  caballos  y  estos  acarrearon  la  retirada  de  los  que  tras  ellos  iban. 
Los  moros,  cuyas  máquinas  no  cesaban  de  disparar  furio.samente  á 
iodo  eslo,  advirtieron  esta  circunstancia.  \  con  gran  estruendo  de 
atabales  y  horrible  gritería  se  arrojaron  sobre  los  cristianos  que  ya 
habían  pisado  las  calles  de  la  ciudad ,  haciendo  en  ellos  no  poca  ma- 
tanza y  rechazándoles  mas  allá  de  las  murallas. 
Pesie  Al  desalíenlo  ([ue  produjo  lo  infructuoso  de  los  dos  asaltos,  vinie- 

"")  íiamCr  ron  á  unirse  otras  circunstancias.  Comenzó  la  pesie  en  el  can)|)o  y 
vino  luego  el  invierno.  Las  tiendas  se  cubrieron  lo  mejor  que  se 
pudo,  se  fabricaron  chozas,  y  se  comenzó  la  construcción  de  otros  dos 
castillos  (le  madera,  pues  los  primeros  habían  con.segu¡do  quemarlos 
los  moros  á  favor  de  una  .salida.  Así  se  pasaron  los  últimos  días 
de  octul)re  y  el  mes  de  noviembre.  Volvió  á  renacer  la  esperanza  en 
los  reales  al  saber  (pie  en  la  plaza  comenzaban  á  sufrirse  los  rigo- 
res del  hambre.  Poraípiel  liem])o  también  Ramón  de  Haucio  destruyo 
varías  bandas  de  enemigos  que  vagaban  por  la  isla  y  (pie  de  \ez  en 
cuando  se  acercaban  á  inquietar  á  los  sitiadores. 
Muelle  del  Ouíso  cl  walí  (Ic  Mallorca.  á  quien  el  poema  llama  rey  Nazaredo- 
wni(  moro.  |^j  entablar  entonces  negociaciones,  pero  aunque  hubo  en  el  campo 
distintos  pareceres ,  no  lograron  entenderse  \  prosigui(>ron  las  cosas 
en  el  mismo  estado.  Murió  en  estas  circiinslancías  el  walí  y  le  siur- 
dió  Bural)e. 
Nuevo  rom-  Era  ya  entrado  el  afio  lili).  Los  moros  con  su  nuevo  walí  pro- 
'ri"  comie*!"  yeclaron  una  salida  >  un  ataque  general  al  campo  de  los  sitiadores. 
Esta  vez  no  encargó  el  conde  de  Barcelona  la  defensa  á  ninguno  de 
sus  capitanes,  sino  que  salió  él  personalmente  á  resistir  á  los  infie- 
I(N.  Trab(')se  el  cond»ale  ,  (jue  fiu'  morlífero  ;  pero  .  á  p(^sar  de  las 
muchas  laifas  de  caballería  (jiie  los  moros  echaron  al  campo.  Hamoii 
Herenguer  destrozó  complelaiiieiile  al  enemigo,  obligándole  á  refu- 
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fiarse  de  nuevo  en  la  ciudad  y  persiguiéndole  liasla  sus  mismas 
puerlas  lambicn.  Cuenlan  ([uc  á  lanzadas  mclian  los  crislianos  á  los 
moros  dentro  la  plaza ,  cuando  un  dardo  arrojado  de  lo  alio  de  las 
uniiallas  hirió  al  conde  en  el  brazo  deieclio.  Levantaron  los  de  la 
muralla  regocijada  gritería,  |)ues  le  creyeron  muerto:  y  allí  comen- 
zó entre  ellos  y  los  del  campo  uno  de  acpiellos  combales  de  insidtos 
groseros  é  injurias ,  con  (jue  en  la  baja  edad  se  daba  frecuentemente 
treguas  á  las  armas  ,  j)redisponiendo  con  los  tiros  de  la  lengua  ,  si 
asi  puede  decirse,  el  furor  del  luazo  y  la  sed  de  venganza  para  oira 
refriega  (  1  ). 
Tocaban  va  á  sus  últimos  términos  los  esfuerzos  de  los  defensores      A.aii,) 

deliullivo.  Sí 

(le  Mallorca.  A  ijrinciijios  de  lebrero  de  1115  volvieron  los  cruzados    _apoderflu 
a  acercar  sus  castillos  a  los  uniros ,  \  lanío  y  con  lanía  luna  los     rccimo. 

1115. 

batieron  ,  que  de  nuevo  quedó  abierta  la  brecha  y  el  conde  de  Bar- 
celona ordenó  el  asalto.  Dióse  por  tres  veces  á  un  mismo  lienq)o. 
(juenla  el  poenuí  de  Laurencio  (pu;  por  diez  veces  subieron  las  co- 
hortes de  los  cruzados  v  por  diez  fueron  rechazados.  Eran  laníos 
los  muertos ,  que  embarazaban  el  camino  á  los  vivos.  Por  fin  ,  lo- 
graron entrar  unos  pocos  ,  y  abrieron  paso  á  los  demás  (|ue  se  hi- 
cieron dueños  del  primer  recinto.  Espantosa  carnicería  hicieron  los 
vencedores,  y  la  destrucción  y  el  estrago  entraron  con  ellos  en  Ma- 
llorca. 

ü  lin  de  facilitar  el  paso  á  los  castillos  de  madera  con  que  batir  s*„\"j",'^l. 
los  nuiros  del  segundo  recinto  ,  airasaron  cuantos  edificios  Auí  me-  "'¡¡j^i^JJ-'o^,'" 
nester  y  se  les  abrió  paso.  Llegados  los  castillos  al  ])i('  de  la  ciudad  c-'i'iK'ií'ciün. 
vieja ,  comenzaron  á  romper  los  muros  con  sus  formidables  arietes, 
mientras  (pie  los  cruzados  cegaban  los  fosos  con  las  ruinas  de  la 
ciudad  iui(!va  y  los  cadáveres  de  sus  enemigos.  Aterrados  los  de  la 
ciudad  con  lanía  furia,  tanta  deslriucion  )  lanío  eslrago ,  enviaron 
parlamento  al  conde  de  Barcelona  noliciáudole  (pie  se  rendirían  si  se 
salvaban  sus  vidas  y  se  aseguraba  la  libertad  á  la  gente  de  guerra. 
Inmediatamente  convocó  Ramón  Berenguer  consigo  de  cai)ilanes  \ 
prelados.  El  cardenal  Boson  y  el  clero  opinaban  (pie  no  debía  admi- 
lirse  la  capilulacion  ,  y  procuraba  el  conde  de  Barcelon  i .  apoyado 
por  el  de  Ampurias ,  convencerles  de  que  debía  por  el  contrario 
aceptarse  para  evitar  mayor  derramamiento  de  sangre  ,  cuando  pe- 


(I)    Hil'crrcr :  .Vaiíortií,  pag.  17. 
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iietro  (le  pronto  oii  la  estancia  del  consejo .  armado  de  punta  en 
blanco  .  Pedro  Albilhon  .  caballero  pisano  .  dicietido  á  voces  que  ya 
los  de  Pisa  asaltaban  la  muralla.  Disolvióse  pues  el  consejo,  y  cada 
cual  corrió  á  su  puesto. 
Euiraii         Dicese  que  el  conde  de  Barcelona  .  al  verse  desairado  .  no  quiso 

ciudad  viejj.  tomar  parle  en  el  combale  y  hasta  prohibió  á  los  suyos  tomarla: 
pero  hubo  pronto  de  ceder  en  su  resolución.  La  gritería  de  los  com- 
batientes, las  voces  de  triunfo  de  los  unos,  los  lamentos  de  los  otros, 
el  estruendo  del  combate  .  el  incitante  sonar  de  los  atabales  ,  la  im- 
paciencia y  niurinuraciones  de  los  catalanes ,  todo  se  reunió  para 
hacerle  desistir  de  su  propósito  ;  y  penetró  por  lin  en  la  ciudad  vie- 
ja al  frente  de  los  suyos ,  llegando  á  tiempo  para  acojer  l)ajo  su 
protección  á  la  Aljama  entera  de  los  judíos ,  que  en  sus  manos  se 
puso.  Tuvo  lugar  la  entrada  del  segundo  recinto  en  ii  de  fel)rero. 
y  como  allí  estaba  lo  principal  y  lo  mejor  de  los  edilicios  de  la  ára- 
be Mallorca,  el  saqueo  dio  por  resultado  un  riquísimo  bolín.  Tam- 
bién fueron  hallados  en  aquel  sitio  muchos  cautivos  cristianos  ,  cu- 
yas cadenas  quedaron  rotas  con  la  victoria  conseguida  por  los 
bravos  aliados. 
Asalto  de        Qucdabatt  aun  por  vencer  la  Almudayna  y  la  Zuda,  y  ambas  es- 

Aimudayna.  labau  Hiuy  bícn  fortificadas  y  defendidas ;  pero  nada  podía  ya  ha- 
ber imposible  para  los  valientes  que  con  tanto  arrojo,  y  á  través  de 
tan  terribles  contrariedades,  consiguieran  hacerse  dueños  de  los  dos 
primeros  recintos.  Avanzaron  los  castillos  y  máquinas  á  las  mura- 
llas de  la  Almudayna  y  las  i)atieron  en  brecha.  Aturdidos  los  moros 
y  poco  resueltos  después  de  las  derrotas  sufridas  ,  apenas  oi)usíeron 
resistencia.  Fácil  les  fué  á  los  cruzados  apoderarse  de  una  torre  del 
primer  ángulo  ,  y  entonces ,  los  defensores  de  la  Almudayna,  dán- 
dose ya  por  perdidos  ,  apelaron  á  la  fuga  yendo  á  ampararse  en  su 
última  trinchera  ,  que  era  el  Alcázai'.  Solo  algunos  pocos  ,  arrojan- 
do sus  armas  ,  piden  á  gritos  la  vida  ,  y  se  ofrecen  á  entregarse, 
pero  los  cristianos  no  hacen  caso  alguno  de  sus  voces ,  de  sus  gri- 
tos ,  de  sus  promesas  y  lamentos.  La  cólera  les  ciega ,  y  ante  la 
embriaguez  de  la  matanza  desaparece  toda  idea  de  humanidad.  No 
hay  compasión  para  los  \encidos.  Estos  imitan  al  lin  á  sus  compa- 
ñeros ,  y  los  que  pueden  salvarse  de  la  espada  vengadora  .  cori'cn 
también  á  ampararse  tras  los  muros  del  Alcázar. 

Kniraiicu  la      Ducfios  ya  dc  la  Almudayna  los  vencedores,  acuden  en  seguida  á 

sus  lorrcs.    la  Zuda.  Ya  nada  hay  para  ellos  imposible ,  balen  los  muros .  los 
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destrozan  ,  rompen  sus  piiciias  liorriulas,  y  en  los  primeros  (lias  do 
marzo  penetran  en  su  interior.  Es  lama  (pie  allí  encontraron  gran- 
des tesoros  é  hicieron  cautiva  la  familia  de  un  rey  moro  llamado 
Mortada  ( 1  )•  Al  hallarse  deniro  sin  embargo  ,  vieron  que  les  fal- 
laba todavía  lo  principal.  La  Zuda  eslai)a  erizada  de  torres  (pie  era 
preciso  ir  ganando  á  la  fuerza  y  una  á  una.  Los  hertticos  defensores 
de  Mallorca  se  habían  refugiado  en  ellas  ,  y  comprendiendo  (jue  de- 
bían renunciar  á  toda  idea  de  cuartel ,  por  lo  que  había  pasado  en 
el  segundo  recinto ,  se  dispusieron  á  vender  caras  sus  vidas. 

El  walí  Burabe  se  había  refugiado  en  el  cuerpo  i)r¡ncipal  del  Al-  Kug;,  y 
cazar ,  y  temiendo  que  para  el  menos  que  para  nadie  debía  haber  uuiab*. 
cuartel ,  quiso  salvarse  apelando  á  la  fuga,  éinlentó  hacerlo  descol- 
gándose por  el  lado  del  mar ,  sobre  cuyo  precipicio  queda  ya  dicho 
que  estaba  asentada  la  fortaleza.  No  i)udo  sin  embargo  conseguirlo. 
Después  de  haberse  espuesto  cien  veces  á  perder  la  vida  descendien- 
do al  precipicio,  acabó  ])or  caer  en  manos  del  caballero  Üodon  ,  á 
cuyo  cargo  estaba  conüada  la  custodia  de  la  bahía. 

Es  fama  que  entonces  los  de  dentro  dieron  el  mando  á  un  moro      tüiuj 
español  llamado  Alanla  (juien,  huyendo  la  responsabilidad  del  man-    AicázaVy 


iciiiute  de  l.i 


do,  Y  mas  afortunado  que  su  antecesor,  logró  evadirse  con  algun(js    conquisu' 

11  -1  lili  1        1  •    •  I      II  "^^  Mnllorcii. 

de  los  mas  comprometidos.  Al  sal)er  ios  cruzados  la  prisión  de  m-  iiis. 
labe  ,  decidieron  aprovechar  la  ocasión  de  hallarse  los  moros  des- 
concertados y  sin  jefe.  Acercaron,  pues,  sus  dos  castülos  al  Alcázar, 
cegando  antes  los  fosos  con  maderos  y  con  escondjros  ,  y  desde  lo 
alto  d(>  los  castillos  ,  mas  elevados  ipie  las  murallas ,  rompieron  en 
el  ultimo  y  mas  terrible  alaque.  No  había  ya  resistencia  posíltle. 
Desde  los  castillos  echaron  dos  puenles  sobre  el  muro  y  por  ellos  se 
lanzaron  los  cruzados  espada  en  mano ,  siendo  el  conde  de  Barcelo- 
na uno  de  los  primeros.  Lo  ipie  entonces  tu\o  lugar  no  fiu'  combate 
sino  matanza.  Las  cámaras  y  corredores  del  Alcázar  estaban  llenos 
de  moros  de  ambos  sexos.  Unos  fueron  degollados  sin  misericordia, 
arrojados  otros  al  mar  por  las  ventanas ,  pocos  quedaron  cautivos. 
Aquella  escena  de  sangre,  de  desolación  y  de  muerte  \ínode  pronto 
á  ser  alumbrada  por  la  roja  llama  del  incendio.  Algunos ,  en  su  afán 
de  destruir .  habían  ])rendido  fuego  al  Alcázar.  A  pesar  de  (pie  gran 
parle  de  este  fué  consumido  por  el  incendio  .   perdií'iidose  no  pocas 


^1)     Ojee  el  Gesta  tniimpltalia  :  •  Veniunl,  el  eain  muiuiii  rimipeudo  el  poita»   férreas  fiangi.Midu 
capiuut,  quarlo  Nonas  Marlii ,  capia  ibis  rcjjis  Morlada;  .sororueuui  fíliis  ct  Qliabus  el  Depolibus.' 
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riquezas,  muchas  uuii  pudieron  librarse  de  las  llamas.  \  de  enton- 
ces mas  el  Duomo  úv  l*isa  se  enriiiueció  con  inlinidad  de  palios,  cá- 
lices y  otros  preciosos  ornamentos  sagrados  que  allí  tenian  reco^^idos 
los  moros  ,  |)roducto  de  sus  pillajes  y  de  sus  presas. 

Tuvo  lugar  la  loma  del  Alcázar  á  |)ri meros  de  abril.  (|uedando 
deliiiilivamente  rematada  con  ella  la  toma  gloriosísima  de  Mallorca. 
Permítaseme  ahora  ceder  la  palabra  al  cronista  Piferrer  para 
apreciar  la  impoitancia  de  la  empiesa  que  de  narrar  se  acaba: 
impüiiaiid.i  «diande  fué  aípiella  espedicion  itajo  lodos  conceptos,  dice  (1).  y 
conquista  muclio  uiavor  si  á  las  dilicullades  se  atiende:  el  número  de  las  eni- 
1M.1  que  lio  barcaciones  y  la  importancia  de  los  aprestos  no  sin  cr(!cido  coste  de- 
conservada,  bieron  de  efectuarse  en  aquellos  siglos  en  que  las  máquinas  de  batir 
abullabau  tanto  y  dificultaban  el  transporte:  hubo  (pie  atra\esar 
aguas  casi  desconocidas,  \a  que  los  |)ilolos  ])isanos  tan  buenamente 
creyeron  que  Cataluña  era  Mallorca;  las  enfermedades  y  los  retardos 
diezmáronlos  batallones;  las  tempestades  hicieron  descaecer  á  los 
mas  intrépidos;  y  el  rigor  de  las  refriegas  y  duración  del  sitio  pu- 
sieron á  prueba  el  valor  \  toda  la  constancia  de  los  soldados:  tanto, 
(pie  no  sin  fundamento  pudiera  citarse  esta  empresa  como  uno  de 
los  mas  interesantes  episodios  dé  las  cruzadas,  porque  fué  una  cru- 
zada verdadera.  Pero,  el  espíritu  guerrero  de  aquellos  siglos  no  era 
á  prdjiíisito  para  retener  lo  que  las  armas  con(piistaban :  y  á  la  eos- 
lumbre  agregábanse  entonces  las  circunstancias  particulares  del  ejér- 
cito aliado.  Las  tropas,  como  gente  levantada  voluntariamente,  har- 
to habían  hecho  con  permanecer  constantes  hasta  el  fin :  movidas 
por  el  celo  religioso  y  por  el  entusiasmo  caballerí^sco.  iban  en  bus- 
ca de  peligros  y  aventuras ,  y  querían  regresar  á  su  paliía  luego 
(jue  aquel  fervor  se  entibiaba;  acostumbradas  á  hacer  la  guerra  en 
países  del  continente  no  muy  apartados  y  á  retirarse  á  sus  hogares 
durante  la  temporada  de  in\íerno,  sin  duda  deseaban  ya  abrazar  á  sus 
deudos,  esposas  é  hijos;  y  las  misnuts  rí(piezas,  mas  ó  menos  con- 
siderables, que  cada  cual  hal)ia  adípiirido  en  el  saco  y  reparto,  les 
estimulaban  á  ponerlas  en  salvo,  y  á  gozar  de  ellas  como  gente 
aventurera,  esto  es.  á  disiparlas  los  mas  en  el  ocio  de  la  populosa 
l*ísa  (3  de  Florencia  la  bella,  y  hacer  sonar  muy  altas  las  hazañas 
propias  y  encuentros  habidos  en  la  espedicion.  No  sabemos  si  hu- 
bieran acogido  gustosas  la  propuesta  de  permanecer  en  las  Balea- 
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res.  Además,  componíase  el  ejércilo  de  soldados  de  varias  naciones: 
variedad  nada  propia  para  retener  lo  conípiisfado,  ya  qne  fallaban 
el  centro  coman  y  el  comnn  modo  de  pensar  y  objeto,  qne  son  el 
alma  de  los  armamentos  nacionales.  Luí|tieses.  romanos,  lombardos 
y  provenzales  habian  acudido  en  partidas  sueltas,  sin  formar  cuer- 
po compacto,  cada  una  al  mando  de  capitanes  aventureros  ó  de  sus 
señores  feudales  :  los  písanos  y  los  catalanes ,  bien  como  mas  orga- 
nizados, mas  numerosos,  y  puestos  bajo  las  órdenes  inmediatas  de 
sus  jefes  soberanos  á  fuer  de  ejércitos  nacionales,  eran  el  núcleo  de 
aquellas  fuerzas;  mas  los  primeros,  distraídos  con  su  gran  comer- 
cio con  los  pueblos  de  Levante,  ya  un  tanto  indispuestos  con  Geno- 
va, cuyos  progresos  estaban  celando,  muy  difícilmente  hubieran 
|)0(li(lo  atender  á  la  posesión  de  las  Baleares ,  harto  distantes  de  su 
ciudad;  y  los  segundos  no  tenían  tan  seguras  de  los  ataques  de  los 
moros  sus  fronteras,  ni  tan  dilatado  su  dominio,  ni  tan  adelantada 
su  naciente  marina ,  que  á  su  placer  y  sin  riesgo  pudiesen  mante- 
ner ondeantes  en  la  Alcazaba  de  Mallorca  las  barras  de  sus  condes.» 

Parecen  me  muy  lógicas  y  naturales  estas  consideraciones  de  Pifer- 
rer.  Lo  cierto  es  (¡ue  los  cruzados  cargaron  de  botín  y  de  cautivos 
sus  naves ,  arrasaron  todas  las  fortíticaciones ,  y  desampararon  la  isla  á 
poco.  Los  historiadores  árabes  dan  otra  razón  (1).  «Envió  .luzef  sus 
naves,  dicen,  en  el  año  oOíl  (1  lili)  á  las  islas  de  oriente  de  España 
(las  Baleares),  porque  habían  entrado  en  ellas  los  cristianos  roban- 
do \  matando  á  los  muslimes,  y  de  sola  la  fama  de  que  se  acercaba 
la  Hola  de  los  muslimes,  huyeron  de  ella  los  cristianos,  (|ue  no  osa- 
ron esperar  que  los  echaran  por  fuerza  de  armas,  y  se  llevaron  mu- 
cha gente  cautiva,  y  mataron  no  poca  con  estraña  crueldad.» 

Los  italianos  regresaron  á  su  pais  y  los  catalanes  á  Barcelona,     Uegicsmi 
cuyo  conde  tuvo  noticia  de  (pie  los  moros  intpiielaban  su  frontera.   'cniSs."' 
haciéndose  pues  mas  necesaria  su  presencia  en  el  pais.  Por  lo  que 
toca  á  los  de  Pisa,  lleváronse  entre  sus  cautivos  al  walí  Burabe  y  á 
la  es|)osa  é  hijos  del  difunto  Nazaradelo,  siendo  fama  (pie  nTÍbieron 
el  bautismo  al  llcüar  á  la  ciudad  italiana  ("2). 


(!)     (bolillo:  c.ip.  XXV,  purle  Icrcera. 

('ij  Kn  l'lüíencia  exísle,  y  he  vislo  jo  mismo,  mi  monumento  de  esta  expedición.  Son  dos  co- 
Inmnas  de  pórliilo,  produelo  del  botín  recojido  en  las  Baleares  ,  ipie  los  písanos  regalaron  á  los 
norenlinos  por  ios  servicios  que  durante  su  ausencia  les  prestaron  lomando  á  su  cargo  la  ciislndia 
de  la  patria.  Ilállanse  estas  dos  columnas  en  la  puerta  del  Ktte  del  tíaptislcrin  ,  iglesia  cuya  tund.i- 
ciiin  data  del  si^lo  vi  y  que  fué  erigida  por  la  reina  Teolinda  durante  la  ilnminacinn  lombarda.  Por 
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De  lodos  modos ,  y  aunque  ahandonaspii  los  vencedores  su  con- 
quisla,  porque  olía  cosa  no  poijia  ser  alendidas  las  circunstancias 
(vspeciales ,  los  resullíidos  de  aquella  imporlanle  empresa  militar  no 
(|uedanMi  en  manera  alguna  perdidos.  Limpio  quedo  por  de  pronto 
el  Medilerráiieo  de  eml)arcaciones  piratas,  seguras  por  mucho  tiem- 
po al  menos  las  cosías,  abatido  el  orgidlo  nuisulman.  mas  llorecien- 
le  el  comercio  en  los  puertos  de  Cataluna.  Provenza  é  Italia,  y 
triunfantes  y  con  mayor  fama  las  armas  aliadas. 


una  (Ic  esas  estranas  coincidencias  tan  frecuentes  en  el  mundo  ,  estas  colomiias,  trofeo  de  una  vic- 
toria de  los  písanos  ,  fueron  Iucro  destinadas  A  sostencr-y  sostienen  aun  — las  cadenas  que  cerra- 
lian  el  puerto  de  Pisa,  trofeo  también  de  un.i  victoria  alcanzada  por  lus  florentinos  sobre  los  písa- 
nos en  r)lj2. 

Según  el  canónigo  Tronci ,  autor  de  unas  Memorias  Itislóricas  de  Pisa  ,  la  viuda  del  wall  Nazara- 
delo,  después  de  bautizada  ,  dio  grandes  pruebas  de  piedad  y  en  el  lugar  de  su  entierro  se  puso  el 
cpilann  íigiiiento : 

Regia  mu  proles  genuit,  Písx  rapuerunt, 

liis  cgo  cum  nato   bellica  pra^da  fui. 

Majnricu!  regnum   tenui ;   nuiíc  condita  faxo. 

quod  cenis  ,  jaceo   fine  potita   meo. 

Quis  quis   es  ergo   lúa;  mesnor  esto  cnnditionis. 

atqiic  pia  pro  me  mente  precarc  Deum. 

Por  lo  que  dice  el  mismo  autor  ,  el  hijo  del  wali  fué  cautivo  del  arzobispo  Pedro,  que  ya  hemos 
visto  tomó  una  parte  muy  principal  en  la  espedicion.  Illzole  este  educar  cristianamente  ,  le  dedicó 
:i  la  carrera  eclesiástica  y  llegó  á  ser  canónigo  de  la  catedral  ó  diiomo  de  Pisa. 

A  tenor  de  lo  que  dice  el  citado  Resumen  histórico  de  Ibiza.  hay  que  tener  en  cuenta  que  mientras 
los  cruzados  estaban  ocupados  en  el  sitio  de  Mallorca,  tuvieron  noticia  de  algún  socorro  que  iba  en 
ausilio  de  los  moros  y  destacaron  veinte  naves  á  ibiza.  Al  llegar  á  este  punto,  dividiéronse  los  bu- 
ijiies  por  las  costas  de  esta  isla  y  se  permitió  á  la  gente  desembarcar  para  recogiir  butin  en  tns 
aduares  de  los  moros  montañeses,  que  no  hablan  sido  conquistados,  pero  Ínterin  la  tripulación 
estaba  en  tierra,  los  íirabes  se  apoderaron  de  los  buques,  y  pocos  fueron  los  de  aquella  hueste 
espedicionaria  que  lograron  salvarse. 

Los  písanos  al  regresar  á  su  patria  se  llevaron  las  cadáveres  de  sus  mas  famosos  capitanes  ,  que 
al  pasar  por  Marsella  depo.íitaron  en  la  abadía  de  San  Víctor,  erigiéndoles  un  túmulo  y  poniendo  en 
él  un  epitafio  latino,  que  traslada  Tronci,  eu  el  que  se  hace  conmemiiracínu  de  sus  hazañas  y  de  la 
conqnisla  de  Mallorca. 


CAPITULO  VII. 


VIAJE   DE   RAMÓN   BERENGUER  A    ITALIA. 

CERCO  Y  ASALTO  DEL  CASTILLO  DE  FOS. 

UNION    DEL    CONDADO    DE    CERDAÑA    AL  DE   BARCELONA. 

(Illti). 


Referente  á  la  con(|ii¡sla  de  Mallorca  (lue  de  contar  se  acaba,  (^\¡s-  una 
te  en  Cataliiila  una  tradición  conservada  por  nuestras  crónicas  y  de 
ella  voy  á  dar  cuenta.  Dicese  (|ue  estando  el  conde  ocupado  en  aque- 
lla empresa,  los  moros  de  las  moulañas  de  Prades  y  Ciurana,  ayu- 
dados (le  los  de  Valencia  y  Tortosa,  decidieron  venir  sobre  Barcelona 
y  su  llano  jxira  divertir  á  nuestro  conde  de  la  conquista  de  Mallorca, 
como  escribe  Pujades.  Ante  tan  inminente  peligro,  la  ciudad  de  Barce- 
lona envió  á  su  conde  una  saetía  armada  pai'a  darle  aviso,  y  enton- 
ces Ramón  Berenguer  dejando  á  Mallorca  bajo  la  guarda  de  los  ye- 
noveses,  lomó  precipitadamente  con  sus  barones  y  caballeros  la  vuelta 
de  Barcelona,  llegando  á  tiempo  de  salvar  su  capital  de  la  furia  agare- 
na.  Llegó  ya  de  noche,  y  muy  de  noche,  dice  el  cronista  cilado,  tomo 
tierra  en  el  Cabo  viejo,  (|ue  está  entre  el  rio  Llobregat  y  Castell  de 
Fels,  y  en  este  lugar  con  algunas  trojias  de  cal)allería  y  muchas  de 
á  pié  que  los  de  la  tierra  le  en\iaron,  pudo  lomar  los  |)a.sos  y  cortar 
^  á  los  moros.  Al  enierarse  estos,  que  ocupaban  la  llanura  del  Llobre- 
gat, de  la  llegada  del  conde,  procuraron  recoger  sus  escuadrones  y 
ponerse  en  fuga  hacia  la  villa  de  Martorell .  con  idea  de  ocupar  los  pa- 
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sos  que  juzgaban  iba  á  lomar  el  conde,  pero  como  esle  se  habia  da- 
do prisa  á  ganarlos  poi'  la  mano,  los  sarracenos,  viéndose  defrau- 
dados en  sus  esperanzas,  intenlaron  volver  airas,  á  liempo  que  los 
barceloneses  hablan  salido  de  la  ciudad  para  picarles  la  retaguardia. 
Enconlii'ironse  pues  en  el  eslrecho  de  Marlorell,  cuyo  paso  .se  llama 
por  los  naturales  el  Congost,  enire  las  Iropas  del  conde  v  las  de  Barce- 
lona. Las  crónicas  hacen  á  los  moros  la  justicia  de  nianifestar  que  pe- 
learon con  valor  y  con  desesperación,  pero  fué  inútil,  añaden,  «pues 
tan  grande  riza  y  carnicería  hicieron  los  nuestros  en  aipiella  moris- 
ma ,  que  de  la  sangre  (|ue  de  ella  corria  bajaron  las  aguas  del  rio 
Llobregat  teñidas  hasta  el  mar.»  Después  de  esta  \ictoria,  el  conde 
entró  en  Barcelona  procurándole  los  habitantes  de  la  ciudad  una  os- 
tenlosa  jornada  de  triunfo. 

Tal  es  lo  que  cuentan  las  crónicas,  pero  nada  hay  en  ello  de  exac- 
to ,  por  mas  que  un  escritor  moderno  haya  dado  crédito  á  esta  fá- 
bula propagándola  con  su  acostumbrado  tono  de  autoridad  en  una 
obra  en  que  á  cada  paso  condena  con  acres  palabras  las  fábulas, 
descargando  todo  el  peso  de  sus  iras  sobre  los  ((ue  se  han  dejado  se- 
ducir por  ellas  (1). 

Veamos  lo  que  hay  de  cierto  en  esle  cuento  ó  lo  que  puede  ha- 
berle dado  origen.  Lo  de  que  el  conde  abandoni)  la  conquista  de  Ma- 
llorca para  venir  en  socorro  de  su  capital  amenazada  .  es  una  con- 
seja que  en  nada  tiene  apoyo,  como  lo  de  que  confió  la  guardia  de 
aquellas  islas  á  los  genoveses  (II).  Ya  sabemos  que  Genova  no  lomo 
|)arte  en  la  espedicion  ,  á  la  que  voluntariamente  se  negó  á  contri- 
buir. Lo  único  que  puede  haber  probable  en  este  punto,  es  alguna 
algara  ó  correría  de  los  moros  de  la  frontera,  que  acaso  se  interna- 
ran mas  de  lo  que  debiera  su  prudencia,  recibiendo  uñadura  lección 
de  paite  de  los  catalanes.  De  todos  modos,  solo  la  tradición  ha  con- 
servado, e\ajerándolo,  esle  hecho,  que  no  es  al  fin  y  al  cabo  sino 
otro  de  los  que  eran  entonces  muy  frecuentes,  sin  tener  á  veces  mas 
importancia  que  la  del  momento.  Ya  otro  escritor  moderno  puso  tam- 
bién en  dada  esta  tradición,  diciendo  (pie  no  cabe  leer  sino  con  be- 
névola sonrisa  tan  ])iinliializado  lo  de  haber  corrido  rojas  de  .sangre 
las  aguas  del  Llobregat  desde  el  punto  del  combate  al  mar ,  y  la 


(I)  UarcHona  aiiligim  y  ii:i)(ieintt,  I.  II,  p:ig.  /liU  y  ■i95.  El  cuiiliniindor  ile  i'SU  ubra  incurre  en  el 
orrur  du  relarJnr  la  entrada  Ac.  los  almuraviilfs  en  Ciilaliiñ.i  liaí'.a  ll|/i  cuando  liivo  Inaar  en  1109, 
seSM»  hemos  visto. 
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Iriunfal  enlrada  del  conde  de  Barcelona ,  y  el  a|)rL'suianiienlo  de  la 
buena  condesa  en  venir  desde  Provenza.  á  la  fama  del  suceso,  á  reu- 
nirse con  su  esposo. 

El  feliz  resullado  de  la  espedicion  á  las  Baleares,  abrió  nuevos 
horizontes  al  ardor  guerrero  del  conde  barcelonés  y  á  su  loable  am- 
bición de  gloria.  Apenas  hubo  regresado  á  su  capilal ,  decidió  pro- 
seguir la  guerra  contra  los  árabes  vecinos ,  especialmente  contra 
Tortosa ,  la  ciudad  cuya  conquisía  fué  siempre  el  sueno  de  lodos  los 
(|ue  desde  Cario  Magno  hablan  gobeinado  en  Calaluña.  A  fin  de  lle- 
vai'  á  cabo  esta  y  otras  empresas  militares ,  determinó  pasar  á  Ita- 
lia á  contraer  nuevas  alianzas  y  á  obtener  del  papa  el  privilegio  de 
una  segunda  cruzada. 

El  acrccenlaniionlo  de  la  mai'ina  habia  sido  lau  considerable, 
merced  á  la  loma  de  Mallorca  ,  que  sus  vasallos  ,  particularmente  los 
barceloneses  ,  pudieron  botar  al  agua  una  flota  ,  (pie  así  asegurase 
la  persona  de  su  príuciju'  como  le  granjease  autoridad  y  honra  ante 
las  repúblicas  italianas ,  tan  poilerosas  en  fuerzas  navales  :  verda- 
dero origen  de  la  marina  catalana,  continua  diciendo  un  cronista, 
hecho  notable  que  por  sus  consecuencias  dio  caiácler  muy  peculiar 
á  los  acontecimientos  sucesivos  y  á  toda  la  historia  de  la  mayor  par- 
le de  la  corona  aragonesa  ( I ).  Mucha  y  muy  lucida  gente  ,  así  del 
estado  eclesiástico  como  del  seglar ,  entró  en  la  flota  compuesta  de 
buen  número  de  bajeles  de  carga  y  de  guerra ,  á  íiri  de  aconqiañar 
al  conde  en  su  escursion. 

Con  j)róspero  viento  \  mar  iranquilo ,  conforme  cuenta  Puja- 
des  ( "2  ) ,  llegó  la  flota  á  Provenza,  y  la  gente  tomó  tierra  cerca  del 
punto  donde  desagua  el  Ródano  en  el  mar.  Visitó  el  conde  algunos 
lugares  de  su  estado  de  Provenza,  y  acompañado  ile  dos  obispos 
de  a(piella  tierra  y  de  varios  señores  de  la  misma  que  se  unieron  á 
su  comitiva,  pasó  á  la  ciudad  de  Niza  ,  donde  se  volvió á  embarcar 
en  la  flota  que  habia  pasado  allí  á  esperarle. 

La  armada  hizo  rumbo  en  seguida  á  Genova  .  donde  el  conde  y 
los  suyos  fueron  recil)idos  |)or  los  habitantes  de  la  ciudad .  magistra- 
dos y  du(pie  de  aquella  señoría,  con  grandes  muestras  de  regocijo  y 
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(11  lín  el  apéndice  núm.  1'J  del  toQin  II  de  las  Memorias  de  Cüprnany  je  halla  un  resumen  cro- 
nológico dd  número  y  prandfza  de  lus  armamentos  navales  de  las  repúlili^as  de  Genova  ,  Venecia  y 
Pisa  ,  y  levéndulo  puede  unirse  en  conociniienlo  de  la  importancia  que  liiiia  entonces  la  aiariaa  de 
ostus  pueblos  ,  a  los  cu 'les  no  laido  en  toiuar  Catalufla  el  dominio  del  Moditerraiico. 

(2)    Lib.  XVU.cjp.  .UIX. 
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muchos  agasajos.  No  particularizan  las  crónicas  el  licmpo  i|ii('  lla- 
món Berenguer  paró  en  Genova.  Solo  dicen  (¡iie  al  dia  siguiente  de 
su  llegada,  peroró  en  el  senado,  esplicando  y  dando  lazonde  su  via- 
je ,  y  pidiendo  al  senado  y  pueblo  de  Genova  favor ,  consejo  y  ayu- 
da contra  los  sarracenos  de  España  ,  ofreciéndole  la  Señoría  valerlc 
en  sus  proyectos. 

Lkigai  iMsü.  Después  de  Genova,  paso  nuestro  conde  á  Pisa  para  hablar  de  lo 
mismo  que  habia  tratado  con  los  genoveses,  y,  según  narran  las 
crónicas  ,  los  písanos  salieron  á  recibirle  con  cruz  alta  y  con  una 
solemne  y  bien  ordenada  procesión  de  toda  la  clerecía .  senado  y 
ciudadanos  de  aquella  república.  Al  otro  dia  trató  con  unos  y  con 
otros  del  asunto  á  que  iba ,  y  siendo  de  todos  conocida  la  nobleza  y 
valor  de  Ramón  Berenguer,  y  i-eciente  la  memoria  de  la  espedicion 
que  ellos  mismos  habían  llevado  á  feliz  término  bajo  sus  órdenes, 
conlirmaron  de  nuevo  con  él  su  alianza  \  le  prometieron  ayuda  y 
socorro. 

i>or  consejo       Acabadas  de  concertar  tan  feliz  v  prósperamente  las  cosas  di- 

de  Pisa     de-  »•      i  i 

siíie  el      chas  con  las  |)oderosas  señorías  de  Genova  v  de  Pisa,  quiso  el  conde 

condedefu  .  i,  »    •  i    i  '.í>  i-  i         i 

viaje  partir  paia  lioma  a  uupetrar  del  sumo  pontitice  que  diese  los  liono- 
res  de  cruzada  á  la  guerra  que  proyectaba  emprender;  pero  es  fama 
que  la  república  písana  le  disuadí(')  de  llevar  á  cabo  en  persona  este 
viaje,  pues  corría  peligro  de  enemistarse  con  el  emperador  Enrique, 
(pie  entonces  se  hallaba  en  Italia  y  era  contrario  del  papa.  Parecióle 
bien  al  conde  el  aviso,  y  decidió  entonces  fiar  á  una  embajada  la  re- 
lación de  su  demanda,  que  consistía  muy  particularmente  en  solici- 
tar del  papa  Pascual  II  ausílio  para  la  guerra  (pie  proyectaba  con- 
tra los  árabes  y  la  promulgación  de  una  bula  dando  á  esta  empresa 
el  carácter  de  cruzada.  Para  mensajeros  eligió  á  los  obispos  de  Niza 
y  Antipolí  y  á  los  arcedianos  de  Gerona  y  de  Barcelona,  con  el 
chantre  ó  capiscol  de  esta  última,  añadiéndoles  dos  ilustres  y  nobles 
caballeros  de  su  casa  )  corle. 
Envía  Partió  dc  Pisa  la  embajada  llevándose  las  instrucciones  y  ordenes 

'cBbiTj'da"''  necesarias  con  cartas  del  conde  para  el  papa ,  en  las  cuales ,  dice  el 
cronista  Pujades,  (pie  le  suplicaba  dos  cosas :  primeramente,  que  con- 
lirmasc  la  elección  de  obispo  de  Barcelona  en  Olegario ,  abad  de 
San  Rufo  de  Provenza,  venerado  después  como  santo  en  los  altares; 
y  segundo  que  le  diese  ayuda  y  socorro  contra  los  moros  de  España, 
especialmente  contra  los  de  la  ciudad  de  Tortosa  y  ribera  del  Ebro, 
y  bulas  apostólicas  para  dar  á  la  empresa  el  carácter  de  cruzada. 
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El  siiino  ponlilico  locibió  con  gi'an  contenió  á  los  embajadores,  \  ,^"^^^^"^ 
á  los  pocos  dias  depues  de  suaniho  á  Roma,  les  dio  audiencia  ante 
el  colegio  de  cardenales.  Oida  la  embajada  y  leidas  las  cartas,  se  acce- 
dió á  lo  que  el  conde  demandaba,  nombrando  el  papa  segunda  vez  al 
mismo  cardenal  IJoson ,  que  ya  liabia  estado  en  la  empresa  de  Mallor- 
ca, para  legado  apostólico  déla  cruzada,  y  espidió  la  bula  siguiente: 

«Paschalis  episcopus,  servus  servorum  Dei,  dilecto  lilio  Raynum-  ""'j"  ^^'=' 
"do  Barcliinonensi ,  líisuldiinensi  el  Piovintia'  coiniti ,  salutem  el 
«apostolicaní  benedictionem. — Devolioni  lúa',  charissime  íili,  con- 
«gratulamur,  quod  inter  curas  bellicas  bealionis  pelilionem  libenler 
«admiltimus,  quia  te  in  Üei  ecclesia>  servitio  eficaciler  laborare  cog- 
«noscimus.  Non  parvum  enim  liue  nobilitali  merilum  labor  ille  con- 
"ciliavit,  (pío  per  anni  longiludinem  in  Balcaribus  insulis  desudasli: 
c(cui  tuo,  tuorumque  consorlium  glorioso  pra'cinctui  omnipotens 
«Dcus  gloriosam  de  hostilnis  suis  victoriam  conferre  dignatus  est. 
«Super  hoc  ad  expugnandos  mauros  ac  inohal)ilas  in  Hispania'  par- 
«libus,  el  Tortosam  eorum  pravsidiuní  obsidendam  aninii  nobiüs  in- 
«duslriam  paras.  Ea  propler  dulcedinis  tua'  petitionibus  ampliori 
«benignilalc  accomodamus  asseiisum.  Personan)  si(piidem  luaní  el 
"uxoris  tua*  ae  íiliorum  veslrorum  el  honorem  vesirum,  qua'  aul  in 
"pra'senli  nova  indiclione  lenelis,  aul  in  fiilurum  pr;pstante  Deo 
«habebilis;  per  decrelum  prasenlis  pagina»  sub  Iriginta  moraba- 
«ítinorum  censum  annuum  in  beati  Pciri  el  cjus  Sedis  Aposto- 
«lica'  tulelam  siiscipimus:  pracipienles  el  slabililer  staluenles,  ii(> 
«cuiqíiam  onninó  persona'  liceal  lasionem  \obis  vel  honori  vesiro, 
«vel  injuriam  erogare.  Si(|uis  autem,  quod  absit,  aut  vobis,  aul 
"honori  vesiro  lasionem  \el  iiijiiriaiii  inferre  lentaverit.  Apostólica' 
«sedis  patrocinium  vobis  ellicaciter  pra'bealur  el  vobis  debite  exer- 
"ceatur.  Dalam  apud  Transtiberini  per  manum  Joannis  sánelas  Uo- 
"inaiia!  Edesia  cardinalis  ac  bibliolliecarii,  décimo  kalendas  junii, 
"indiclione  nona,  Incarnalionis  Dominica  anuo  millesimo  centesimo 
«d(M:imo  sexto,  ponlilicalus  aulein  doniini  Paschalis  secundi  papa' 
«aiuio  xviu.» 

Vuelta  á  Pisa  la  embajada,  conseguidos  los  deseos  del  conde,      c^rcoy 
terminado  el  objeto  de  su  viaje  ,  decidió  Ramón  Berenguer  regresar    cnsmio'du 
á  sus  tierras,  y  quiso  entonces  la  suerte  (pie  un  \ caluroso  hecho       "ifi-' 
de  armas  completase  la  gloria  y  satisfacción  de  la  jornada.  Llegó  la 
armada  á  Provenza ,  llevando  á  bordo  al  cardenal  Rosón  legado  del 
papa ,  y  tuvo  allí  noticia  el  conde  de  que  la  fortaleza  de  Fossis  se 
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habia  apartado  de  su  obediencia  (1).  Decidió  no  pasar  adelante  sin 
someter  este  castillo.  Dingió.se  puesá  él  con  sus  fieles  barceloneses, 
púsole  cerco  y  lo  lomó  á  viva  fuerza.  Hay  quien  dice  que  al  dar  el 
asalto  fué  el  mismo  conde  el  primero  que  llegó  á  lo  alto  de  la  torre 
donde  tremolaba  la  señera  rebelde .  y  arrojando  por  sus  manos  al 
foso  el  pendón  enemigo,  clavó  en  lugar  suyo  la  señorial  bandera  de 
Barcelona ,  que  de  entonces  mas  continuó  flotando  ufana  al  viento, 
pabellón  constantemente  triunfante  de  la  domeñada  cindadela.  Por 
el  buen  ausilio  que  en  el  cerco  y  asalto  le  prestaron  los  barcelo- 
neses,  merecieron  entonces  de  su  conde  un  privilegio,  por  el  cual, 
haciendo  muy  señalada  conmemoración  de  sus  servicios ,  eximió  á 
sus  galeras  del  nuevo  derecho  del  quinto  impuesto  á  las  embarca- 
ciones que  arribasen  á  su  puerto  (2). 
San  üiesi-  Lucgo  dc  hallarsc  el  conde  otra  vez  en  Barcelona  .  tomo  posesión 
"'  '1"        de  este  obispado  el  famoso  San  Olegario ,  cuvo  cargo  tuvo  que  ha- 

Barc>;lona.  ,    ,      ,.  i     i  i        i    i  '  •   ,•       /       ii 

cerle  tomar  a  la  luerza  el  legado  del  papa ,  pues  se  resistía  a  ello 
por  humildad  ,  á  lo  que  parece.  Al  decir  de  Pujades  y  de  algunos 
biógrafos  del  santo ,  Olegario  se  habia  fugado  de  Barcelona  y  aun 
de  Cataluña  al  saber  que  le  hablan  elegido  obispo  ,  impidiéndole  su 
escesiva  modestia  aceptar  aquel  honorífico  cargo.  Solo  lo  aceptó 
cuando  ,  á  instancias  del  conde  que  le  profesaba  singular  afecto  ,  se 
lo  ordenó  y  mandó  el  sumo  pontífice  por  medio  de  su  legado  Boson. 
Fin  Je  lüs       Al  poco  tiempo  de  hallarse  Ramón  Berenguer  en  Barcelona ,  en- 
de'cer'iaftD.   trado  ya  cl  año  1 1 H  ,  acaeció  la  muerte  sin  hijos  del  último  conde 
pas,''íi','    de  Cerdaña.  El  de  Barcelona,  que  habia  ya  heredado  los  dominios 
DarCTinna.    (¡el  dc  Bcsalú ,  añadió  entonces  á  sus  posesiones  este  nuevo  dominio 
que  sentado  en  el  alto  valle  del  Segre  y  en  el  riñon  del  Pirineo, 
estendia  sus  brazos  hacia  Berga  por  Cataluña,  hasta  Villafranca  del 
Conflent  por  el  Rosellon  y  á  la  ra\a  del  Tolosano.  Así  es  como  los 
estados  que  (mi  los  orígenes  de  la  historia  catalana  aparecen  repar- 
tidos entre  los  individuos  de  la  casa  de  Vifredo .  iban  reuniéndose 
otra  vez  al  tronco  principal  ( I ). 

(I)  El  privilegio,  de  que  luego  se  liabl.irá  ,  llama  Fossi  á  esla  farlaliza  ;  l'iijaJcs  y  oíros  cronis- 
tas la  ¡laman  íossi? ,  ilicuml»  ser  l.i  qu«  lui'gn  se  Humó  Ai/iiífs  mofles;  l'ifTrer  I»  llama  Fossis  o 
Casldlfotx:  yn  no  lie  IvilUdn  en  las  bisUicias  ¡le  l'rov-nza  nius  qu  ■  un  casullii  llaniHilo.  no  d«  Fiissis, 
sino  .le  Fus ,  en  la  dió.:esis  d.;  Arli'S  ,  el  cual  fué  dado  á  la  iglesia  de  Arles  pur  el  célebre  Itaywundo 
d.:  San  (iiiles  ,  rncmilrándose  en  Siria. 

Ci)  Híilhiss  tránsenlo  esle  privilegio  en  la  png.  I  del  segundo  tomo  de  las  Memorias  liislóncas 
de  r.ijpiii.Tny  Téiiga-e  en  c  nentü  que  los  anlores  dilieren  aecrca  del  ütío  en  que  este  hecho  de  armas 
tuvo  lugar,  lliago  y  Zurila  lo  ponen  en  1115  }  Capinauy  en  1118  l'ujades  y  Piferrcr  eslau  j  mi 
juicio  mas  acci udut^  volucáodolu  uu  1 1 10. 
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BEREN(;UKR  III  EN  Ü>  ASALTO  IL  CASTlLLú  DE  FOSSIS. 


CAPITULO    VIZI. 


EMPRESAS   CONTRA    TORTOSA ,    LÉRIDA    V    VALENCIA. 

GUERRAS   EN    PROVENZA. 

TRATADO    DE    PAZ    ENTRE   LOS   CONDES   DE    HARCELONA    \    DE   TOLOSA. 

(  He  lllli  .'i  1125). 


En  (íl  capítulo  |)rimero  do  este  mismo  libro  se  ha  hablado  de  la   Kesmcneí.- 

'  ■  cías    del   rey 

alianza  que  el  rey  musuhnan  de  Zaragoza  Abu  Jiafar  eonlraio  con  los  ri--- 
almorávides.  Poco  lieuino  después  pereció  en  una  batalla  con  los  ixsaimo 
cristianos  aragoneses,  que  no  solo  (lesl)arataron  su  hueste  y  le  ma- 
taron en  la  lid.  sino  que  se  apoderaron  de  Tudela.  Con  aquel  prín- 
cipe mahometano  acabó  la  grandeza  del  reino  musulmán  de  Zara- 
goza, pues  aun(|ue  su  hijo  Abdel-Melik,  apellidado  Amad  Üola,  fué 
proclamado  rey  en  su  lugar;  este,  si  bien  valeroso,  carecía  de  ha- 
bilidad y  de  fuerzas  para  contender  con  su  vecino  aragonés.  Alfonso 
el  Balallaclor ,  ya  monarca  formidable.  Amad  Dola.  desconfiando  del 
caudillo  de  los  almora\ides  Mohamad  Abdalá.  que  había  ido  á  ayu- 
darle contra  los  cristianos  aragoneses,  se  retiró  con  su  familia  y  ri- 
quezas á  la  fortaleza  de  Calatayud.  Una  vez  allí,  fallo  de  consejo, 
no  sabia  si  allegarse  á  los  enemigos  cristianos  \  valerse  de  ellos,  ó 
ponerse  completamente  en  manos  de  los  almoravíties.  De  estos  dos 
caminos,  dicen  los  autores'  árabes,  escogió  el  peor:  entró  en  liga 
con  Alfonso,  que  era  de  sus  contrarios  el  mas  cercano  y  juntamente 
el  mas  temible.  Los  almorávides  entonces  procuraron  hacerse  suya 


rey 

con 
u- 
nivides. 
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la  tierra,  cüiisigiiiendo  (|iic  tmicha  parle  de  ella  se  declarase  en  su 
favor. 

Las  tropas        El  lov  D.  Alfoiiso,  concibicndo  grandes  esperanzas  de  sn  amistad 
(le  Arason  se  con  Amad  Dola ,  allegó  gran  número  de  tropas  y  marchó  contra 

jpuj^eran  ]y|f)i,.|,„¡^,|  yVbdalcí :  encontráronse  en  las  cercanias  de  Zaragoza  y  se 
diei'on  sangrienta  ])atalla.  en  que  el  caudillo  délos  almorávides  mu- 
rió peleando  con  los  mas  nobles  caudillos  de  los  muslimes,  que  fue- 
ron derrotados  con  grave  matanza .  persiguiéndoles  los  cristianos 
algunos  dias.  En  esta  persecución,  es  fama  que  llegaron  hasta  Lé- 
rida y  la  tomaron,  si  bien  no  debieron  tardar  en  abandonarla.  Hay 
quien  dice  que  el  mismo  Alfonso  en  persona  conquistó  la  ciudad, 
pero  lo  cierto  es  que  se  ignora  si  fué  él  ó  un  cuerpo  de  sus  tropas 
aragonesas-catalanas,  al  mando  de  caudillos  de  nuestro  pais.  Tuvo 
lugar  todo  esto  en  el  año  árabe  de  1116  á  11 H  (1). 
Toma  Alentado  Alfonso  con  sus  victorias,  declaró  en  seguida  sin  rebozo 

e  .ai.igoza.  ^^^  resoluciou  de  poner  cerco  á  Zaragoza,  aunque  el  desdichado 
Amad  Dola  no  merecía  tal  trato  de  un  aliado,  á  quien  no  habia  fal- 
tado á  la  fé.  Esta  empresa  fué  llevada  á  cabo  con  gloria,  ayudando 
al  rey  Alfonso  muchos  guerreros  catalanes  con  sus  hombres  de  ar- 
mas. Hay  que  citar  entre  ellos  al  conde  Armengol  de  Urgel,  el  cual, 
criado  en  Valladolid,  habia  venido  ya  á  Catalufia;  á  Hugo,  vizcon- 
de de  (¡ardona;  (luillermo  de  Anglesola  ,  T.  de  Bellpuig,  Tomás  de 
Cervera,  Gombaldo  de  Ribelles  y  Ot  de  Moneada  (2). 

Nombra-        Micutras  todo  esto  tenia  lugar  en  las  fronteras  v  en  el  vecino  rei- 

mieiilo  ' 

de  s.„i  Ole-  no  ,  no  estaba  ocioso  nuestro  Ramón  Berenguer  111.  Era  la  conquis- 

ííario    para 

nrzohi-po  de  ta  dc  Tortosa  .  como  ya  sabemos  ,  el  norte  de  sus  pensamientos  .  v 

Tarragona, 

,    y         en  lodos  sus  pactos  de  alianza  v  guerra  la  mencionaba;  mas,  como 

uonncinn  " 

de  esta      cucrdo  \  sabcdor  de  lo  que  podia  la  fortaleza  de  la  plaza ,  dice  un 

ciudad   á  la  •'  ,       .    ,  ,      ,  ,       ,, 

iRi-sia.  cronista,  completo  la  aseguración  de  los  puntos  a  ella  mas  cercanos, 
entre  los  cuales  era  el  piimero  Tarragona.  Si  su  tio  la  habia  arran- 
cado del  poder  de  los  árabes  ,  casi  solo  habia  sido  como  por  via  de 
desalojar  al  ejército  contrario  de  una  posición  ventajosa  ,  y  por  ello 
no  hubo  lugar  á  asentar  su  restauración  :  la  antigua  metrópoli  con- 
tinuaba arruinada  y  desierta ,  y  sus  escombros ,  hechos  también 
puesto  militar ,  únicamente  habían  cambiado  de  presidio  (  3  ).  Ra- 


íl)    Diiiili.Tm  :  lom    M.cap   Xlll. -Conde  :  parte  Icrccra,  cap.  XXV. 
(■i)     Muiifar. 
(.")     l'ifener. 
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moii  Beiftiígiior  III ,  para  (■onsiimar  la  obra  de  su  lio ,  apeló  á  lo 
mismo  que  la  habia  fomentado  en  sus  comienzos ,  al  deseo  que  la 
iglesia  abrigaba  por  esa  restauración  ,  al  celo  del  clero  de  Catalufia. 
Ya  liemos  visto  cpic  casi  á  la  fuerza  trajera  á  regir  la  mitra  de  Bar- 
cíílona  al  santo  varón  Olaguer  i'i  Olegai'io  ,  cuya  piedad  ,  (Hiyo  fer- 
vor y  cuya  rigidez  de  costumbres  debian  ser  un  freno  á  la  relajación 
de  seglares  y  eclesiásticos.  El  conde  creyó  á  Olegario  la  persona  mas 
apta  para  realizar  su  proyecto  ,  y  le  eligió  para  el  arzobispado  de 
Tarragona ;  y  fuesen  suyas  o  de  Olegario  las  primeras  instancias, 
por  enero  de  1117  reiteró  la  donación  que  á  la  iglesia  tarraconense 
liabia  hecho  su  tio  de  aquella  ciudad  y  territorio  ( 1 ). 

(hedida  á  la  iglesia  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  Olegario  pa-       bui» 

,    ,  ■  del  papa. 

SO  a  Roma  |)ara  obtener  conliriiiacion  de  su  arzobis|)ado  y  pedir  una  uis. 
bula  en  que  se  promoviese  la  cruzada  para  libertar  las  iglesias  es- 
panolas.  Consiguió  del  nuevo  papa  Gelasio  todo  lo  que  solicitaba.  Se 
constituyó  á  Olegario  en  ponlilice  de  la  iglesia  tarraconense  ,  encar- 
gándosele (pie  procurase  por  todos  caminos  y  remedios  á  él  posibles, 
restaurar  la  ciudad  y  la  metrópoli  ó  iglesia ;  se  declaró  que  si  la 
ciudad  de  Tortosa  se  llegaba  á  cobrar  y  volvía  á  mano  y  poder  del 
pueblo  cristiano  ,  fuese  parroípiia  sufragánea  de  la  metrópoli  de 
Tarragona  liasla  tanto  (pie  la  dicha  iglesia  de  Tarragona  tuviese 
cobradas  fuerzas  y  fuese  restituida  á  su  antiguo  ser;  liiialmente,  con- 
firmó el  papa  con  esta  bula  la  donación  que  de  aquella  ciudad  y  de  to- 
(l(t  el  campo  de  Tarragona  hiciera  Ramón  Berenguer  el  año  anterior 
á  Olegario  y  á  sus  suces(u'es  en  la  iglesia  melropolilana  (  2  ). 

A  su  regreso  de  Roma  y  de  (iaeta  ,  en  cuyo  punto  le  hié  espedí-  uesuiui ación 
da  la  bula ,  Ok^gario  puso  mano  á  su  obra  de  restauración.  A  un  Turragonn. 
liempo  cuidaba  de  atraer  pobladores,  de  reparar ,  fortiíicar  y  fabri- 
car gran  parle  de  nuevos  muros  .  de  ein|tren(ler  la  obra  de  la  mag- 
nilica  catc'dral  que  todavía  eviste;  y  para  que  los  cuidados  de  la  de- 
fensa no  le  dislrajesen  del  gobierno  de  la  metrópoli  y  del  país ,  la 
cometió  mas  adelante  al  normando  Roberto  Biirdet  ó  Aguiló  ,  y  por 
medio  de  este  guarn(;cio  la  plaza  con  los  muchos  guerreros  que  n(!- 
cesariamente  habían  de  acudir  á  hacer  muestra  de  su  piedad  en 
aquel  ])eligroso  apostadero  ( ',] ). 


(1)  Piij;.des,  lili.  XVll,  cap.  XXXIIl. 
('¿)  Fujades:  lih.  Wll  ,  cap.  \XXVI. 
(")    Piferrer. 

TllM.    I. 
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qiiista 
de  Torlosn. 


Tortosa 

se  lince 
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I'^l  proyecto  fa\ori(o  de  llainoii  Hcrcngiier  III  era  el  de  apoderar- 
so  de  Tortosa.  Todo  lo  iba  |)re|iHi'aii(lo  á  osle  fin  \  objeto  ,  ayudán- 
dole con  lodo  el  poder  de  su  aiiloridad  el  arzobispo  Olegario,  que 
acababa  de  ser  nombrado  legado  del  papa  para  todo  lo  concerniente 
á  nuestro  pais.  Digno  se  nioslr('»  el  santo  arzobispo  del  rargo  de  le- 
gado pontificio,  y  supo  hacer  iVucluosa  la  bula  (pie  llamaba  á  lodos 
los  guerreros  á  cruzarse  por  la  libertad  de  la  iglesia  española :  y 
como  ya  el  conde  entendia  en  los  ai)restos ,  la  presencia  de  ülaguer 
y  su  nuevo  regreso  de  Roma ,  á  donde  habia  vuelto  para  asistir  á 
un  concilio,  llevaron  la  actividad  al  mas  alto  punto. 

La  empresa  contra  Tortosa  se  llevó  á  cabo  con  toda  actividad  y 
prósperamente.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  Pujades,  vinieron  ¿nues- 
tra tierra  y  contribuyeron  poderosamente  á  la  toma  de  la  ciudad  las 
armadas  y  socorros  de  las  repúblicas  genovesa  y  pisana.  Teniendo 
pues  el  conde  dispuesta  su  hueste  de  infantería  y  caballería  de  gen- 
te catalana,  con  todos  los  pertrechos  y  demás  cosas  necesarias  para 
aquella  empresa .  emprendió  rápidamente  la  campaña.  Habia  ya  de 
antemano  ordenado  tpie  las  armadas  y  socorros  de  los  aliados  se 
fuesen  á  los  Alfaques  ,  y  que  para  cierto  día  señalado  .  subiendo  con 
los  bajeles  que  pudiesen  Ebro  arriba ,  llevasen  las  provisiones  y 
pertrechos ,  mientras  los  soldados  fuesen  marchando  por  tierra,  ori- 
lla de  dicho  rio  ,  comboyando  las  barcas  y  municiones  ,  de  manera 
que  todo  llegase  á  un  mismo  tiempo ;  mientras  él  con  el  grueso  del 
ejército  les  estaba  aguardando,  según  se  habia  resuelto  en  el  conse- 
jo de  capitanes  ((ue  tuvieron  la  víspera  de  la  partida.  El  plan  tuvo 
un  éxito  feliz.  Las  tropas  cruzadas  cayeron  de  improviso  sobre  Tor- 
tosa, y  esta  ciudad  hubo  de  comprar  su  salvación  haciéndose  Iribu- 
taria  ( 1 ). 

Alcanzada  esla  importante  victoria,  el  conde  Uamon  Beren- 
guer  III,  sin  dormirse  sobre  sus  laureles,  decidii't  llevar  á  los  suyos 
hasta  las  puertas  de  Lérida,  cuya  ciudad  volvía  vaá  estar  en  poder 
de  los  enemigos  de  la  cruz.  Escarmentado  por  el  ejemplo  de  Torto- 
sa, é  impotente  ))ara  resistir ,  el  walí  de  Lérida  prestó  tributo  al 
conde  barcelonés.  En  el  archivo  d(^  la  ('orona  de  Aragón  ( "2 )  existe 
original  un  Iralado  ()  convenio  lechiulo  en  seliembre  de  1120.  por 
el  cual  aouel  alcaide  o  wali .  liauíado  Avifilel .  se  hace  tributario  al 


(1)  l'iijades:  lib.  XVII,  cap.  XLlll. 

(2)  Escrituro  niim.  22')  de  Ins  de  psI.-  cjiíd.,' 
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conde  de  Barcelona,  ciilregándole  lo.s  mejores  castillos  de  aquella 
ribera  como  eran  Seros  ,  Aytona  ,  Alcolea  ,  Caslelldases  ,  Escaps, 
Albesa ,  Lebriol  y  otros.  Ramón  Berengiier  le  concede  en  cambio 
algunos  honores  en  Barcelona  y  Gerona,  y  promete  aprontar  al  moro 
veinte  galeras  \  cuantos  gol)abs  (')  barcas  necesitase  para  Iranspor- 
tar  á  Mallorca  su  servidumbre  y  doscientos  caballos.  Por  este  con- 
venio ,  después  de  jurarse  en  él  mutua  amistad ,  Avifllel  se  compro- 
mete á  enviar  al  conde  en  rehenes  sus  hijos  y  cuantos  el  barcelonés 
designase ,  y  se  estipula  (pie  todas  las  cláusulas  tiebíüi  (¡iiedar  etec- 
tuadas  para  el  siguiente  mes  de  agosto. 

listas  espediciones ,  emjiresas  y  tratados  nos  dan  una  pruelta  Espedicion 
clara  de  cuanto  era  el  poder  del  conde  de  Barcelona  en  aiiiiella  é|)o-  de%!."ncia. 
ca.  Sonreíale  entonces  la  l'oiiima,  y  algunos  cronistas  (1)  aseguran 
que  ,  ya  en  el  camino  de  la  \icloria  ,  entr()  triunfante  en  tierras  de 
Valencia,  no  deteniéndose  hasta  el  pié  de  los  muros  de  aquella  her- 
mosa ciudad  del  Turia  ,  en  la  cual  ya  hemos  sospechado  (jue  pene- 
tro un  dia  con  su  suegro  el  Cid  Ruy  Diaz.  Hay  quien  dice  ,  pues, 
que  tomó  á  viva  fuerza  la  ciudad  de  Valencia,  y  hay  quien  asegura 
que  se  le  hizo  solo  tributaria  como  Lérida  y  Tortosa ;  pero  nada  de 
ambas  cosas  espresan  las  crónicas  valeiu'ianas,  aun  cuando  existe 
como  testimonio  indisputable  la  carta  de  los  cónsules  de  Pisa  de 
(pie  se  ha  hecho  anterior  mención  y  que  lo  mismo  puede  referirse  á 
esta  época  como  á  la  del  Cid.  Esta  espedicion  á  Valencia ,  ó  á  sus 
tierras  al  menos  ,  del)ió  efectuarla  nuestro  conde  el  año  1121. 

Ceñida  la  sien  de  lauros  legílimanieiile  ganad(^s  en  o\  campo  de 
batalla  ,  regresó  Ramón  Berenguer  á  Barcelona  con  sobra  de  mere- 
cimientos á  la  gratitud  del  pais.  Sus  últimas  empresas  le  a(\abaron 
de  asegurar  su  renombre  de  gran  capitán.  Teniendo  bien  presidia- 
das las  fronteras ,  pudo  dedicarse  á  los  negocios  inferiores  de  su 
reino,  no  faltándole  los  consejos  de  San  Olegario,  que  por  entonces 
regresó  de  su  peregrinación  á  Jerusaiem ,  á  donde  habia  pasado 
después  de  acouipañar  al  conde  en  su  em|)resa  conli'ü  Tortosa.  Ne- 
cesaria era  por  cierío  la  presííncia  de  Ramón  Berenguer  en  sus  esta- 
dos, pues  comenzaban  á  lomar  mal  sesgo  los  asuntos  de  la  otra  par- 
le de  los  Pirineos  y  amenazaban  serios  altercados  en  Provenza. 
cuya  posesión  habia  de  ser  por  largos  años  envidiada  \  comba- 
tida. 


0)     teliu  de  la  l'eíii ;  lib.  X  ,  cui'.  .\ll.-ri|i.iiui  .  toiii.  II  dt;  Cnkt'tmi,  |i,i(;.  K 
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tsudo  Scüiiii  los  liisloriadorcs  del  Laiiüiifidoo  fl),  Uiuiion  |{('r(Mi"ii(M' 

de  cosas  á  .  .  "  ^'  "^ 

la  otra  parte  oslaljii  cnciiiisliKio  COI)  Alíoiisd  jonliiii  coikIc  (I|'  ThIosu  ,  Ú  ciiiisa  UC 

de 

lüs  Pirineos,  quc  cslc  iilliino  toiiui  al¿i,iinos  (Icrcclios  á  la  posesión  de  la  l*ro\enza, 
adquirida  por  aquel  á  consecuencia  de  su  malriinonio  con  Dulce. 
Pero  el  conde  de  Tolosa ,  no  se  ludió  al  principio  en  disposición  de 
hacer  valer  sus  derechos.  Harto  le  dahan  que  hacer  las  discordias 
en  su  propia  casa,  y  estaba  en  guerra  abierta  con  (luillernio  IX. 
conde  de  Poiliers  y  duque  de  Aípiilania,  que  se  habia  apoderado  del 
condado  de  Tolosa ,  arrojando  de  él  á  su  legitimo  dueño.  Por  los 
años  d(í  1121  .  aprovechándose  Alfonso  Jordán  de  una  ausencia  de 
Guillermo  de  Aípiilania  que,  |)()r  lo  que  parece,  habia  pasado  íi 
esta  parte  de  los  Pirineos  en  apo\o  del  rey  de  Aragón  contra  los 
sarracenos ,  recobró  sus  estados  de  Tolosa  ayudado  por  sus  heles 
vasallos  ,  quienes  se  levantaron  contra  el  lugarteniente  que  les  habia 
dejado  el  usurpador  Guillermo  de  Aquitania.  Al  recibir  este ,  que 
se  hallaba  en  España ,  la  noticia  de  la  revolución  .  decidió  volverse 
á  apoderar  á  viva  fuerza  del  condado  de  Tolosa  .  (pie  se  (leslizai)a 
de  entre  sus  manos,  y  se  alió  con  nuestro  Rainon  BcrenguiM'  III. 
que  por  su  parte ,  como  ya  hemos  dicho  ,  se  hallaba  enemistado 
con  Alfonso  Jordán  ,  el  cual ,  á  su  vez  ,  entró  en  liga  con  Bernardo 
Aton,  aíjuel  vizconde  de  Garcasona  cuyas  guerras  y  contiendas  con 
el  conde  de  Barcelona  quíídan  ya  referidas. 

itompimicuio  El  vizcoude  Bemardo  Atou  habla  abrazado  CH  lili  los  intere- 
duque  de  ses  del  duque  de  Aquitania  contra  Alfonso  de  Tolosa.  Se  ignora  si 
y  el  conde   tuc  licl  por  mucuo  ticiiipo  3,  SUS  compromisos  con  el  primero.  Lo 

de  liarcelona  '  .  '  '        ,  ' 

de  un  lodo    que  sc  puede  conjeturar  como  mas  verosímil  es  que  .se  reconcilio 
de  Tolosa    cou  Alfouso  CU  1 1  !2 1 ,  lucgo  quc  este  hubo  recol)rado  sus  estados 

y  Bernardo  ,  <-^        i  ^ 

Alón  de  otro,  de  Tolosa ,  y  que  a  su  protección  acudió  para  recobrar  la  ciudad  de 
Garcasona,  de  la  cual  los  habitantes,  siempre  adictos  á  la  casa  de 
Barcelona,  le  habian  arrojado  el  martes  '21  de  agosto  de  1120.  Los 
historiadores  del  Languedoc  creen  que  el  conde  de  Barcelona,  cuyas 
pretensiones  \  derechos  á  la  comarca  de  Garcasona  nos  son  ya  co- 
nocidos ,  indujo  á  los  habitantes  de  la  ciudad  á  sacudir  el  yugo  de 
Bernardo  Aton  ,  lo  (pie  impelió  á  este ,  para  vengarse ,  á  formar 
alianza  con  el  conde  Alfonso  enemigo  de  nuestro  principe.  De  todos 
modos ,  los  principales  señores  de  aquellas  comarcas  y  estados  lo- 
maron partido  entonces  por  el  duque  de  Aquitania  y  el  conde  de 

(I)     l'áij.  389  y  siguientes  del  tuui.  11. 
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IJcirccloiiH  (l(!  un  lado  .  y  el  coiuk'  AHoiiso  y  el  vizcoiidc  Bernardo 
Alón  dc.olro.  Del  pailido  de  los  primeros  era  Aymerico  II  vizconde 
do  rsaibona,  hermano  ulerino  de  nuestro  Ramón  Berenguei'. 

Al  regresar  de  sus  campañas  contra  los  árabes  de  Lérida,  Torio-   ,  ki conde 

,  ue  Barcelona 

sa  V  Valencia,  el  conde  barceloni's  apenas  liivo  tiempo  de  tomar    ponesiiio 

■'  '  '  á  Orange. 

algún  descanso  en  la  capital  de  Cataluña ,  partiendo  precipitada-  n-3- 
monte  hacia  las  comarcas  transpirenaicas  ,  á  donde  le  llamaban  sus 
recientes  compromisos  con  el  diupie  de  Aípnlania.  Acli\o  y  resuelto 
el  conde  de  Barcelona,  entró  inmediatamente  en  campaña,  y  marchó 
contra  Alfonso  Jordán,  áipiien  sitió  estrechamente  en  la  ciudad  de 
Orange.  Los  detalles  de  este  sitio  y  los  de  la  guerra  á  (pie  dio  lugar 
en  Vrovenza  entre  los  condes  de  Barcelona  y  de  Tolosa ,  nos  son 
desconocidos.  Solo  por  una  carta  del  mismo  Alfonso  fechada  en 
ir26  se  sabe  que  esta  guerra  duró  mucho  tiempo,  (pie  futí  niu\ 
funesta  al  pais,  y  (jue  la  iglesia  catedral  de  Orange  fué  enteramente 
destruida  durante  el  sitio  de  la  ciudad.  Terrible  y  duro  debió  de  .ser 
este  cerco  y  en  muy  apurada  situación  hubo  de  hallar.se  el  conde 
de  Tolosa ,  pero  parece  (pie  un  refuerzo  de  lolosanos  acudió  á  li- 
brarle ,  obligando  á  Ramón  Berenguer  á  levantar  el  sitio  y  lleván- 
dose en  triunfo  á  Alfonso. 

No  hay  duda  que  le  favorecieron  la  suerte  de  las  armas  y  las  cir-     Bernardo 
cunstancias.  Por  todo  aquel  año  de  112;}  quedó  Alfonso  Jordán  res-      récoTra 
tablecido  en  su  condado  de  Tolosa  ,  y  por  un  acto  de  principios  de    '"ím""' 
1124  se  le  v(!  titulars(>  cónsul  ó  conde  de  Tolosa,  duque  de  Narhona 
y  marqués  de  Provonzu  (I).  Enlonccs  fué  cuando  ayudó  á  su  aliado 
Bernardo  Aton  á  someter  Carcasona.  Este  vizconde  recobró  efectiva- 
mente la  ciudad  de  laque  los  habitantes  lehabian  arrojado  en  1120. 
Alfonso  Jordán  promeiió  á  Bernardo  Alón  por  la  liga  (pie  pació  con 
él,  respetarle  la  ciudad  de  Carcasona  y  todas  las  otras  d(>  sus  domi- 
nios, comprometiéndíjseá  socorrerle  contra  todos  cuantos  Iraíaran  de 
desposeerle,  y  en  particular  contra  el  conde  de  Poitiers  y  sus  hijos  y 
el  conde  de  Barcelona  y  sus  hijos.  (El  ero  adjutor  luus  de  comile 
Pklaviensi  el  de  infanlibus  suis ,  el  ero  adjulor  luus  de  comile  liar- 
chinoncnsi  et  de  infantibuis  suis)  (2). 

Luego  que  el  conde  de  Tolo.sa  se  sintió  algo  fuerte  en  sus  estados,    us condes 
sacó  á  plaza  sus  pretensiones  á  la  Piovenza  ,  de  la  ([ue  ya  hemos  y'^d^cTofo""^ 


convienen 
en    terminar 


(1)  Puede  leerse  esle  aclo,  copiado  de  un  carUilario  de  la  abadía  de  Lczal  en  las  pruebas  de  la        '^  guerra 
Wisloria  del  Langualoc.  lom.  II,  prueba  CCCXCIX  ,  coUimiia  ■',:<:,.  iTívovcnza 

(2)  Tumo  II  d'j  la  //ísíorin  (¡ei  í,(^/l|/la■lÍ£lc,  prueba  CCC.XClll,  col.  4-2.Í.  1125. 
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visto  (jue  se  titulaba  marqués,  y  encendióse  euloiiccs  una  cruda  guerra 
entre  él  y  nuestro  Ramón  Herenjiuer  III.  á  (juicn  prestó  decidido  au- 
silio  AyuuMico  de  Narljona.  .Ninguna  noticia  lie  podido  hallar  locante 
á  esta  contienda  que  debió  ser  encarnizada  y  sangrienta:  solo  me  ha 
sido  dado  encontrar  el  tratado  que  ambos  condes  firmaron  en  1125 
para  terminar  su  (|uerella  parli(''u(lo.se  la  Provenza(l).  Tanto  el  con- 
de de  Tolosa  como  el  de  Barcelona,  lenian  igualmente  derecho  á  esta 
provincia  por  lo  que  parece,  y,  según  los  Maurinos ,  sus  predecesores 
la  hablan  poseído  en  algún  moáo  pro  indiviso;  pero  el  último  habla 
invadido  la  mayor  |)arledel  territorio  del  otro  durante  la  guerra  que 
se  encendiera  entre  ellos,  habiéndose  apoderado  á  mas  del  castillo  de 
Bellcayre  y  de  la  tierra  de  Argencia,  es  decir  la  parte  de  la  diócesis 
de  Arles  que  está  mas  acá  del  Ródano.  Lo  notorio  de  la  razón  del 
Tolosano,  la  mediación  de  varones  ])iadosos  é  inq)arciales,  y  (piizá. 
mas  que  otra  alguna  causa ,  la  nueva  (jue  nuestro  conde  i'ecibió  de 
haberse  rehecho  los  árabes  fronterizos  de  Cataluña ,  le  indujeron  á 
concluir  aquella  cruda  guerra.  Avistáronse,  pues,  ambos  principes  en 
Provenza  el  16  de  setienil)re  del  citado  1123,  y  de  acuerdo  con  las 
condesas  sus  esposas,  convinieion  en  el  siguiente  tratado: 

1."  Ramón  Berenguer ,  la  condesa  Dulce  su  esposa,  sus  hijos  y 
sus  hijas  cedieron  al  conde  Alfonso  el  castillo  de  Bellcavre,  la  tierra 
de  Argencia,  toda  la  parte  de  la  Provenza  que  estaba  entre  el  Iser  y 
elÜurance,  yentin  el  castillo  de  Valabreguessiluado  en  una  isla  del 
Ródano,  con  lodo  lo  que  sus  vasallos  poseían  en  estos  países,  fuesen 
ciudades,  castillos,  obispados  etc. ,  escepto  sin  embargo  la  mitad  de 
la  ciudad  de  Aviñon  y  de  los  castillos  de  Pont  de  Sorgues.  de  Cau- 
mont  y  de  Tor  que  se  reservaron  para  sí. 

2.°  Alfonso  y  su  esposa  Faydida  cedieron  por  su  parte  al  conde 
de  Barcelona,  á  su  esposa  y  á  sus  hijos  la  mitad  de  Aviñon  y  de  los 
castillos  de  Pont  de  Sorgues .  de  Caumonl  y  de  Tor  y  toda  la  tierra 
(le  Provenza  desde  el  nacimiento  del  Dui'aiice,  á  lo  largo  de  este  rio, 
hasta  el  Ródano  y  el  mar ,  con  todo  lo  (pie  sus  \asallos  poseían  en 
este  país,  ciudades,  castillos,  obísi)ados  etc. ;  de  modo  que  el  Durance 
debía  ser  de  allí  en  adolanle  la  línea  de  separación  de  los  dominios 
de  entrambos  príncipes  de  la  Provenza. 

;{."     Se  obligaron  multiamente  á  no  enagenar  nada,  esceplo  en 


(I)     Se  bailara  cii  Uí  piucüas  del  uiismo  lomu  U  de  la  llisloria  d;l  Laiigucdoc ,  col.  438. 
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favor  (le  sus  propios  liijos ,  del  dominio  de  este  país  que  se  cediaii 
unos  á  otros  á  falla  de  posteridad. 

4.°  Convinieron  en  que  Aynierico  vizconde  de  Narbona.  que  te- 
nia antes  en  leudo  Helloayre  y  la  tierra  de  Argencia  |)or  el  conde  de 
Barcelona,  las  Icndria  en  adelanle  por  el  de  Tolosa;  y  (pu'  Bernardo 
de  Andiise  las  (cudria  á  su  \ez  en  feudo  j)or  este  vizconde,  (pie  se 
hallo  presente  al  tralado.  el  cual  firmaron  Ramón  Berenguer  y  su  mu- 
jer Dulce.  Alfonso  )  su  mujer  Faydida,  y  eiilre  oíros  nobles  caba- 
lleros de  uno  y  otro  bando,  Hugo  y  Guill(>rino  Folch  ((piizá  de  Car- 
dona), Ramón  de  Ruriacli,  Guillermo  Ramón  (quizá  de  Moneada), 
Gantelnio  de  Clare!,  Hugo  de  Bellcayre,  Aymerico  de  Nari)ona,  Ra- 
món Girall,  Ramón  Cadel  ó  Cordel  y  Guillermo  de  San  Saduriii. 

Tal  liK'  la  pariicion  del  antiguo  condado  de  Provenza  entre  los 
condes  de  Tolosa  y  de  {{arcelona ,  partición  que  parece  hicieron  en 
cualidad  d(>  desc(>ii(lienles  y  herederos  de  los  antiguos  condes  de  aquel 
pais(l). 


())  Asia  lo  meónos  lo  creen  yalirmaii  los  Slaurinos  que  escribieron  la  IliUoria  M  l.anguedor. 
I'iferrer  no  debió  tener  noticia  de  este  tratado  ,  (,  al  menos  no  lo  leyó  en  sn  original ,  pues  al  dar 
cnonta  en  su  tomo  II  de  Catai,ma  de  las  paces  entre  los  condes  de  Barcelona  y  de  Tolosa  ,  dice  que 
convinieron  en  partirse  la  l'rovenza,  mcm  la  ciudad  d,!  hnñon,  lo  que  está  evidentemente  equivoca- 
do, según  la  letra  del  convenio.  Nótese  que  los  cronistas  catalanes  ,  (véase  !,  Pnjades  en  el  capitu- 
lo XI.IX  del  lib.  XVII)  A  los  cuales  sigue  Piferrer,  creen  que  Alfonso  .lordan  tenia  derecho  á  la  Pro- 
venza  pursu  mujer  Faydida  ,  que  afirman  muchos  era  hermana  de  la  condesa  Dulce  casada  con 
nuestro  conde.  No  lo  creen  así  los  historiadores  de  Languedoc  (tom.  II,  pig.  ."08)  v  tratan  de  pro- 
bar  la  falsedad  de  esta  fj.'nealoyla  haciendo  á  Faydida  hija  de  Haymnndü  necm,  señor  de  üsez  y  de 
Posquieres. 


CAPITULO  IX. 


HOMENAJE    DE    LA    CASA    DE    AMPUIUAS    A    LA     ItE    lUKCELONA. 

BATALLA    DE    CORBINS. 

LIGA    CON   EL   REY  DE  ARAGÓN. 

TRATADO     DE     PAZ      Y     COMERCIO     CON     GENOVA. 

ALlViNZA     CON     EL     PRÍNCIPE     DE     SICILIA. 

(De  ll'i',  .-.  ll'¿7). 


Ya  para  el  conde  de  Barcelona  era  hora  de  dejar  á  toda  prisa  la 
Provenza.  Los  alnioravidos  volvían  á  hacer  eslrenieeer  las  fronteras 
con  el  estrépito  (le  sus  armas  y  se  disponían  á  entrar  á  saniire  y  fiie- 
jj,(t  como  de  costiimltre  el  condado  de  Barcelona. 

Pero,  antes  de  dar  cuenta  de  los  tristes  sucesos  que  sobre\iníe- 

roii  con  motivo  de  esta  nueva  invasión  de  sarracenos,  es  preciso 

poner  al  corrienie  de  otros  á  los  lectores,  para  la  debida  ilación  y 

encadenainienio  de  los  hechos. 

i:i  conde        Pretende  el  cronista  Puiades  (1)  que  antes  de  partir  el  conde  Ra- 
je Ani|uirias  •'  ^         ,  ,        ,  .        , 

regente      mou    Berencucr   para  Provenza.  a  causa  de   las  contiendas  inie 

del  reino.  ■.       ■  i  i  -      i  •  i    ■  ■      i  i 

esplicadas  tpiedan  en  el  capitulo  anterior,  dejo  de  regente  en  el 
Principado  al  conde  Poiis  Hugo  de  Ainpurias,  una  de  las  personas 
(pie  por  aípiel  liempo  era  mas  poderosa  en  Gatalufia,  asi  por  la 
muchednmhre  de  ])ueblos  y  número  de  vasallos  que  señoreaba, 
como  por  su  sangre,  antigua  prosapia  y  nobleza,  y  no  menos  por 

(1)     Cap.  \I.VII  Jel  lilr  .Wll. 


al   de 
Rarcelona. 
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SU  condado.  Dejo,  pues,  cncoincndadas  al  conde  de  Ampurias,  no 
solo  las  cosas  y  manejo  de  todo  el  Principado ,  sino  su  propio  hijo 
Ramón  Berenjíuer,  el  que  luego  fué  el  IV.  Con  este  motivo  el  con- 
de de  Barcelona  dio  en  feudo  al  de  Ampurias  los  castillos  de  Circet 
y  (le  Molins  con  todos  los  albergues  del  término  de  Terrats  \  los 
de  las  villas  de  Figueras  y  Boadella.  que  estaban  unos  y  otros  en 
feudo  de  nuestro  conde. 

En  cambio,  el  de  Ampurias  prestí»  sacramento  de  fidelidad  v  ho-    Homenaje 

II  •'  preslaiio  por 

menaje  en  manos  de  Ramón  Beienguer,  no  solo  por  todo  lo  que  reci-  j/A,npu''r*as 
bia  de  nuevo  en  feudo  y  encomienda,  dice  el  cronista,  pero  aun 
renovó  los  antiguos  feudos  que  ya  tenia  heredados  de  sus  padres, 
pasados  y  antecesores,  haciéndose  de  nuevo  hombre  propio  del 
príncipe  y  de  sus  hijos  por  siempre:  ofreciendo  y  jurando  dar  las 
potestades  de  todos  aquellos  castillos  y  señoríos  cada  y  cuando ,  por 
sí  ó  por  interpuesta  persona  le  fueren  pedidos,  no  solo  á  él,  pero 
también  á  sus  hijos  y  legítimos  sucesores  en  el  principado  de  Cata- 
luña, estando  colérico  ó  sin  cólera,  á  derecho  ó  sin  él,  á  su  propia 
voluntad  y  disposición  ,  sin  daño  ni  mal  resguardo  á  ([uien  iría  á 
pedir  dichas  potestades.  Finalmente,  ofreció  el  dicho  Pons  Hugo  al 
conde  de  Barcelona  y  k  sus  hijos  (pie  de  allí  en  adelante  les  valdría 
y  ayudaría  del  honor  que  hasta  aquel  día  tenia  ,  ó  había  de  tener, 
y  asimismo  sus  vasallos  por  él,  «desde  el  (mstillo  de  Pavía  hasta  el 
de  Estopañan,  y  desde  el  de  Esfoi)añan  hasta  Fraga,  y  desde  allí  á 
Lérida,  y  desde  el  rio  que  divide  los  términos  de  Lérida  y  Fraga 
hasta  Tortosa.» 

Este  fué  el  primer  homenaje  que  los  condes  de  Ampurias  presta- 
ron á  los  de  Barcelona  y  esta  la  época  de  decadencia  de  aquella  ilus- 
tre familia. 

Partió  pues  el  conde  para  Provenza  dejando  encomendado  el  go- 
bierno á  Pons  Hugo,  pero  la  administración  del  conde  de  Anq)urias 
no  fué  tan  feliz  como  podía  esperanzar  Ramón  Berenguer.  Aprove- 
chando la  ausencia  del  legítimo  soberano,  despertaron  algunas  riva- 
lidades y  odios  mal  apagados,  salieron  á  relucir  pretensiones  de 
caballeros  principales  y  de  eclesiásticos,  y  Olegario  Invoque  mediar 
para  dirimir  ciertas  querellas  (jue  amenazaban  tener  funestas  conse- 
cuencias (1).  Era  entonces  mu\  frecuente  (pie  los  señónos  y  caballe- 
ros se  apodei'asen  de  los  bienes  eclesiásticos  pertenecientes  á  las 

(1)     Pujades  :  lib.  XVII,  cap.  XLVlll. 

VOB.  1.  83 


<)5Í  HISTORIA   DE   CATALUÑA. 

iglesias ,  y  á  cada  paso  se  ve  á  los  obispos  fulraioar  terribles  censu- 
ras y  escomiiiiiones  conlni  los  usurpadores. 
ó  fstmwea        ^^^^^  '^'*'  '*^  priinoro  á  qiio  luvo  que  poner  leuiedio  el  eoiule  Ra- 
en ii^Y^;?'»"»  Ilion  Berenguer  así  que  regresó  á  Barcelona ,  como  también  á  lomar 
serias  medidas  para  oponer  un  diípie  á  los  ái'abes  que  se  agitaban 
y  que,  a|)rovechando  la  débil  adniinislracion delconde  deAmpurias, 
hallaron  fácil  coyuntura  para  continuar  sus  algaras  y  lomar  ven- 
ganza de  las  victorias  en  ellos  conseguidas  por  el  ilustre  Ramón 
Rerenguer.  Tan  pronto  pues  como  estese  halló  en  Barcelona,  juntó 
dieta,  cortes  ó  estados,  seguu  los  llama  la  crónica,  en  su  palacio 
condal,  para  tratar  de  la  común  utilidad  y  provecho  de  la  tierra, 
fad  tractandum  de  communi  ulilitate  terne) .  A  estas  corles  ó  asam- 
blea no  parece  que  asistieron  mas  que  eclesiásticos  y  nobles,  figu- 
rando cutre  los  primeros  el  arzobispo  de  Tarragona  Olegario,  Ra- 
món que  lo  era  de  Vich,  Berenguer  que  lo  era  de  Gerona  y  muchos 
abades,  dignidades  y  otros  prelados.  Los  nombres  de  los  barones  ó 
caballeros ,  no  están  espresados  en  la  escritura  seguida  por  Pujades 
al  dar  cuenta  de  esto  (1).  En  esta  asamblea,  presidida  por  el  conde- 
marqués  Ramón  Berenguer  y  su  hijo  primogénito  del  mismo  nombre, 
se  deliberó  que  de  allí  en  adelante  niguna  persona  de  cualquier 
grado  ó  condición  que  fuese  se  atreviera  á  invadir,  asaltar  ni  rom- 
per puertas,  cementerios  ó  claustros  de  iglesias,  casas  ó  habitacio- 
nes de  sacerdotes,  religiosos  ó  clérigos  que  estuviesen  sitas  ó  edifi- 
cadas á  treinta  pasos  al  rededor  de  cualquier  lugar  sagrado;  á  no 
ser  que  esto  se  hiciese  con  conocimiento  de  los  obispos  ó  canónigos, 
á  los  cuales  estuviese  sujeta  aquella  iglesia,  casa  ó  morada  de  los 
tales;  y  lo  mismo  en  caso  de  haberse  de  exigir  ó  cobrar  los  dere- 
chos, réditos  ó  censos  que  algunos  tuviesen  sobre  aquellas;  ó  por 
.sacar  de  las  dichas  algunas  personas  escomulgadas.  Esceptuáronse 
de  esta  inmunidad  las  iglesias  encastilladas,  desde  las  cuales  hubie- 
sen salido  algunos  para  hacer  alguna  malvestad  (maldad),  y  en  ella 
se  \ol viesen  á  amparar  ó  recojer  los  malfactores.  Asimismo  se  esta- 
bleció que  los  clérigos,  beneficiados,  monjes,  monjas  ó  sa'ntimonia- 
les  gozasen  de  esta  inmunidad  eclesiástica:  y  no  solo  sus  personas, 
pero  aun  todos  aquellos  que  fuesen  en  su  compañia,  y  al  rededor 
de  ellas  á  treinta  pasos  por  cualquier  camino,  no  llevando  armas. 
Constituyeron  y  pusieron  en  paz  y  tregua,  y  aun  bajo  de  salva- 

(I)     Id.,  id.:  cap.  L. 
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guardia  de  los  príncipes ,  lodos  los  bueyes,  vaquerías,  yeguadas, 
jumentos,  ovejas,  animales  de  labranza  de  los  labradores,  instru- 
mentos necesarios  para  dicha  labranza  y  agricultura.  Y  finalmente 
por  lo  locante  á  la  resistencia  que  se  habia  de  hacer  á  los  moros, 
deliberaron  y  ordenaron  pro  itlis  dechnis  (¡mis  laici  delinent  nccupa- 
tas  etc.  que  todos  los  seglares  que  tenían  ó  recibían  diezmos  fuesen 
obligados  á  salir  en  campaña  treinta  días  á  sus  gastos,  siempre  y  cuan- 
do fuesen  llamados  y  les  fuese  mandado  |ior  sus  obispos  y  prelados. 

Terminada  la  corte  ,  el  conde  de  liaicelona ,  sin  pérdida  de  lieni-  ej"",""  ^^ 
po  ,  revolvió  contra  los  moros  cpie  habían  entrado  por  la  frontera  y  "'^^''• 
partes  de  las  ciudades  de  Lérida  y  Balaguer ,  haciendo  grandes  es- 
tragos ,  talando  los  campos  ,  quemando  todas  las  villas  y  lugares  de 
las  riberas  del  Segre  y  del  Noguera  Ribagorzana,  y,  como  dice  con 
su  lenguaje  característico  nuestro  buen  Pujades  ,  dando  muerte  á  to- 
do piante  y  mamante.  Avistáronse  entiambos  ejércitos  junto  á  la  con- 
fluencia del  Segre  y  del  Noguera  Ribagorzana  ,  delante  del  castillo 
de  Corbins ,  que  está  entre  Lérida  y  Ralaguer.  Venció  empero  el 
mayor  número,  y  pocos  restos  debieron  quedar  de  la  cristiana  hues- 
te para  contar  á  sus  compatriotas  la  batalla  ( 1 ) ,  que  debió  de  ser 
tan  terrible  y  sangrienta  como  fatal  para  los  nuestros,  cuando,  al  de- 
cir de  Pujades ,  llegó  á  temerse  (|ue  de  aípiella  rota  no  tuviese  pi'in- 
cipio  una  segunda  pérdida  de  ambas  Españas  ,  y  en  particular  del 
principado  de  Caíaluna  (2).  Perecieron  en  esta  funesta  jornada  mu- 
chos buenos  caballeros  catalanes ,  entre  ellos  Rernardo  conde  de 
Pallars,  por  lo  que  parece  (  3  ). 

Menester  fué  esta  derrota  .  ha  dicho  un  cronista  moderno  ,  iiara    Liga  entra 

el  rty 

que  el  barcelonés  y  el  monarca  de  Aragón  al)ríesen  los  ojos  á  la  cer-    Je  A^gon 

y  g|  condfi 

teza  de  lo  que  á  su  situación  convenia;  la  |)ujanza  almoravide,  due-  deBarcelona. 
ña  de  fuertes  plazas  intermedias  de  Aragón  y  Cataluña ,  lanzaba  su 
escelente  caballería  ya  contra  el  uno  ,  ya  contra  el  otro  de  los  dos 
príncipes  ,  que  se  encontraban  cada  cual  solo  á  resistir  la  carga  de 
tantas  huestes :  aunando  sus  esfuerzos,  las  contingencias  de  derrota 
se  minoraban ,  y  recelosos  de  su  suerte ,  al  fin  acordaron  hacerlo 
entonces  Alfonso  el  Batallador  y  el  conde  de  Rarcelona.  Al  efecto 
tuvieron  una  entrevista,  á  la  cual  el  rey  de  Aragón  vino  acompaña- 

(I)    Los  annles  de Itipoll  dicen  hablnndo  de  este  encuentro  lloc  annoanle  caslium  Corbins  incursu 
mohabilarum  mulli  cliriiUmioritm  pcrierunl. 
(■2)     l'njailes,  lib.  XVU,  cap.  LI. 
(3)    MouTar,  cap,  LU. 
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(lo  (le  los  obispos  de  Huesca  y  Roda  y  de  varios  de  l(ts  princi|)ales 
noliles  de  sü  corle  ( I ) ,  y  decidióse  en  ella  formar  ambos  principes 
una  alianza  y  estrecha  liga  entre  sí  y  sus  vasallos ,  para  ir  contra 
el  enemigo  común. 

Ya  nuestras  crónicas  no  \uelven  á  hablarnos  |)or  el  |)ronto(leraas 
guerra  entre  Ramón  Berenguer  III  \  los  árabes.  Es  de  suponer  que 
estos  ,  á  pesar  de  su  triunfo  en  Corbins  ,  se  retiraron  sin  penetrar 
mas  adentro  del  condado ,  pues  vamos  á  ver  á  nuestro  conde  ocu- 
parse en  otras  serias  contiendas  y  en  arduos  negocios  (pie  cautivaron 
toda  su  atención. 
Disensiones  Cataluña  era  ya  entonces  una  potencia  mercantil  \  na\egante  ,  \ 
yCauíuña.  acrecentado  y  mas  regularizado  su  tráOco ,  hallábase  Ramón  Beren- 
guer con  fuerza  para  protejerlo  .  mas  (|ue  hubiese  de  imponer  sus 
leyes  á  las  mismas  potencias  navales  de  la  época  .  Genova  y  Pisa. 
Así  sucedió  con  respecto  á  la  primera.  Hallábanse  en  guerra  las  dos 
repúblicas ,  y  es  fama  que  una  escuadra  genovesa  mandada  por  el 
cónsul  Galfaro,  quebrantó  la  seguridad  de  los  mares  de  nuestro  con- 
de, teniendo  un  encuentro  en  las  aguas  de  Pro  venza  con  las  galeras 
pisanas  ,  á  las  cuales  desbarato  ,  cautivando  una  de  ellas.  Irritado 
Ramón  Rerenguer,  pues  los  bajeles  que  contrataban  en  Pro  venza  ó 
hacían  escala  en  alguno  de  sus  puertos  y  pagaban  el  pecho  ó  vecti- 
gal  de  áncoras ,  estaban  bajo  su  ])roleccion:  cerró  sus  puertos  á  las 
naves  genovesas.  Siguióseles  de  ello  grandes  perjuicios  y  decidieron 
aveníise  con  el  conde  ,  volviendo  á  entrar  con  él  en  relaciones.  Pa- 
ra esto  enviaron  á  Barcelona  una  embajada ,  á  cuyo  frente  iba  el 
senador  Lafranco,  y  se  íirm(')  un  convenio  ó  tratado  cuyos  principa- 
les artículos  eran  los  siguientes  : 

1.°  La  república  de  Genova  se  comprometió  á  pagar  á  los  condes 

de  Barcelona  todo  aquello  que  antiguamente  solia  dar  á  la  ciudad  de 

Barcelona,  (juc  eran  diez  onzas  de  oro  por  cada  buque  Helado  \  cargado 

en  GénoNa  de  los  que  hubiesen  de  M'uir  por  estos  mares  y  puertos. 

2."  Quedó  estipulado  )  pactado  (pie  entre  el  senado,  pueblo  y 

cónsules  de  Genova  y  los  condes  de  Barcelona  y  sus  hijos  hubiese 

por  siempre  una  firme  alianza  y  i)az  duradera. 

TratH.io         3  "  Qiii.  siempre  que  la  señoría  de  Géno\a  quisiese  hacer  guerra 

y  comercio    ¿  jqj;  nioros  Ó  tener  paces  con  ellos  ,  pudiese  libremente  pasar  por 

caiainfu     üerras  del  conde  y  de  la  condesa ,  ó  estar  en  ellas  con  toda  seguri- 

y  Genova.                                                  *■ 
1127.  

(I)    Zurilü  ,  lib.  I.cop.   XLVIIl. 
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dad  y  quietud  de  las  armadas  y  ejércitos.  Los  vasallos  de  nuestros 
condes  debían  gozar  de  la  misma  seguridad  por  mar  y  tierra  en  to- 
dos los  estados  y  señoríos  de  Genova. 

La  señoría  aprobó  y  ratiücó  el  tratado  ,  oljligándose  á  que  si  por 
su  parte  se  faltaba  en  algo  ó  en  todo  á  lo  pactado  y  concertado,  y 
siendo  la  dicha  señoría  requerida  no  lo  cumpliese  y  satisfaciese  los 
daños  causados  dentro  término  de  cíen  días  cabales  después  del  re- 
quirimiento ,  tuviese  obligación  de  pagar  50,000  sueldos  melgaren- 
ses,  aplicadores  á  las  arcas  condales,  y  pagadores  por  y  de  hacien- 
da del  conde  Alfonso  de  Tolosa  y  de  la  de  los  hombres  ó  moradores 
de  San  Egidio  ,  los  cuales  habían  entrado  líadores  por  la  dicha  seño- 
ría de  Genova.  Y  asimismo  otros  50,000  pagadores  por  el  vizconde 
Aymerico  de  Narbona  y  por  los  hombres  (')  moradores  de  Montpeller, 
que  por  otra  tanta  catitidad  como  los  primeros  hal)ian  hecho  lianza 
por  los  genoveses.  Nuestros  condes  por  su  parte ,  en  seguridad  de 
lo  contratado ,  pactado  y  firmado  con  los  dichos  embajadores  y  re- 
pública de  Genova ,  dieron  fiadores  por  mil  fiorines  á  los  obispos  de 
Frejus  y  de  Antibc  en  la  Provenza. 

Terminado  todo  ,  sucedió  ,  según  Diago  ,  que  el  embajador  prin-     Pris'»" 

,  <-j  t-'  1  j  I  de  loa 

cipal  de  Genova,  Lafranco,  ¡unto  con  todos  los  demás,  fueron  pre-  enibi.j.idores 

.  ,  1  '         1  .  ,,         ,  de  Genova. 

SOS  y  metidos  en  la  cárcel  en  tierras  y  por  los  vasallos  de  nuestro 
conde.  No  da  el  maestro  Diago  la  causa  ó  razón  de  esle  encarcela- 
miento ,  que  dice  no  haber  llegado  á  su  noticia  ,  y  añade  que  des- 
pués de  algún  tiempo  de  estar  presos  a(|uellos  enviados ,  vino  de 
Genova  otro  embajador  llamado  Cenlrago  ,  el  cual  por  orden  de  la 
república  dio  por  buena  la  prisión  de  Lafranco  y  de  sus  compañe- 
ros ,  absolviendo  á  nuestros  condes  de  haberlos  encarcelado.  ¿  Qué 
crimen  habían  cometido  aquellos  embajadores  ?  Se  ignora.  Diago  no 
da  mas  detalles  que  los  citados  \  dice  haber  leido  el  caso  en  un  do- 
cumenlo  custodiado  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  ,  pero 
Pujades  y  otros  después  de  él  han  registrado  el  archivo  en  busca  del 
documento  citado  por  Diago,  y  no  han  podido  dar  con  él  á  causa  de 
haber  desaparecido  como  tantos  otros  ó  estar  equivocadas  las  indi- 
caciones del  cronista.  Lo  cierto  es  que  la  mayor  oscuridad  envucKe 
este  caso. 

No  lardaron  los  genoveses  en  arrepentirse  de  los  tratos  y  concier-      Nueva 
tos  hechos  con  nuestros  condes  ,  pero  mu\  en  particular  del  artícu-    dc^Géima 
lo  por  el  cual  habían  de  dar  diez  onzas  de  oro  por  cada  navio,  (jue,      tratado 
cargado  en  Genova  .  \iniese  á  locaí'  ó  lomar  puerto  en  tierras  del   ycommio. 
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conde  de  Barcelona.  Dura  era  la  condición  que  este  les  impusiera,  y 
ello  movió  á  la  república  á  enviar  sofriinda  emliajada.  Vinieron  en- 
tonces de  represonlanlos  de  la  república  el  cónsid  Caüaro  y  el  ciu- 
dadano Crispino  ,  y  parece  se  ampararon  del  santo  arzobispo  Ole- 
gario ,  que  tenia  gran  valimcnlo  en  la  corle  de  Barcelona  ( 1 ).  Por 
mediación  de  este  ,  se  liizo  un  nuevo  tratado  entre  el  conde  y  la  se- 
ñoría de  Genova ,  quedando  reducidas  á  diez  morabatines  las  diez 
onzas  que  debian  satisfacer  por  cada  navio  cargado.  Quedó  ,  pues, 
redactado  un  segundo  convenio  ,  mediante  el  cual  Genova  se  com- 
prometió á  satisfacer  un  censo  de  diez  morabatines  por  cada  navio 
gcnovés  que  tomase  puerto  desde  Niza  hasta  los  Alfaques  de  Torto- 
sa  ,  pagando  dicho  censo  en  San  Feliu  de  Guixols  ó  en  la  ciudad  de 
Barcelona :  se  pactó  que  cualquier  nave  que  fuese  hallada  en  alta 
mar  sin  haber  pagado  el  derecho  en  uno  ú  otro  lugar  de  los  nom- 
brados ,  dejase  de  gozar  de  la  seguridad  ,  paz  y  tregua  de  los  con- 
des barceloneses :  finalmente ,  se  acordó  que  cualquier  navio  de 
genoveses  que  trajese  mercancías  ,  dineros,  tratantes,  mercaderes  ó 
mercancías  de  otras  naciones  estrailas ,  y  tomase  puerto  desde  Niza 
hasta  Salou ,  hul)iese  de  pagar  todo  lo  que  ])agaban  los  hombres 
moradores  de  Montpeller  ,  en  Barcelona  (  2  ).  El  conde  y  la  condesa 
se  obligaron  á  amparar ,  valer  y  tener  seguros  bajo  su  protección  y 
salvaguardia  á  todos  aquellos  buques  que  les  pagasen  dicho  censo  (') 
derecho  de  puerto  llaiuado  de  áncora.  La  re])úl)lica  genovesa  se 
comprometió  por  su  parte  también  á  dar  seguridad  á  todos  los  bu- 
ques de  las  tierras  de  Cataluña  y  Provenza  ó  de  cualquier  otra  se- 
ñoría de  los  condes ,  tocasen  ó  no  en  sus  puertos  y  tierras  ,  pagan- 
do lo  acostumbrado,  sin  señalar  lo  que  era. 
iraiaJo  Eslos  frecuenles  tratados  de  paz  y  de  comercio  prueban  que  Qáí- 
.fniíe"  taluña  era  ya  una  potencia  marítima  y  anunciaba  ser  próximamente 
de*i)a7c"eiona  la  TÍval  podcTosa  (le  Genova  y  de  Pisa  en  los  mares ;  y  si  esto  no 
prín'cMp'd  bastara  para  demostrar  (pie  pues  tal  interés  tenia  Genova  en  su 
'^uií?!'"'  alianza  ,  debía  ser  forzosamente  porque  Uamon  Berenguer  III  se  ha- 
llaba ya  en  el  caso  de  sostener  sus  actos  hasta  contra  tal  república, 


(I)  Pujados  dice  (cup.  LO,  dii  su  lib.  XVIIj,  que  al  líenle  de  esla  embajada  vino  el  propio  dux  de 
llénnva. 

(ü)  Esto  nos  hace  venir  en  conocimiento  de  quehíbria  otro  tratado  de  comercio  con  Monlpeiler. 
Sin  duda  iiluden  ii  esto  los  liistoriadores  del  Laiiguednc  (tom.  \\,  pag.  'lÜOl,  al  decir  que  los  señores 
de  Miintpellir  h.ibian  merecido  un  privilegio  de  los  condes  do  Barcelona  por  lo  bien  qne  les  ayuda- 
ron y  sirvieroD  en  euí  guerras  contra  los  moros. 
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poderosísima  en  aquella  época  ;  ahí  leñemos  el  convenio  de  alianza 
celebrado  aquel  mismo  afio  de  112"  con  llover  príncipe  de  la  Pulla 
y  (le  Sicilia,  el  cual  dice  claramenie  el  estado  de  las  fuerzas  nava- 
les de  Calalufia  ,  á  cuyo  lado  debia  izarse  el  lemible  ])al)ellon  nor- 
mando ,  siendo ,  como  escribe  Piferrcr ,  un  indicio  do  (jue  nuestro 
conde  ,  mirando  á  lo  fuluro  ,  iba  echando  los  cimienlos  de  la  verda- 
dera grandeza  de  su  corona. 

Pujades  nos  da  amplia  y  detallada  cuenta  de  este  inq)orlante  tra- 
tado. Roger  ,  ])ríncipe  y  duque  de  la  Pulla  en  iNápolcs  y  sefior  de 
Sicilia  y  de  Calabria ,  era  tio  de  nuestro  Ramón  Berenguer  como 
primo  hermano  que  fué  de  su  madre  Mahalta.  El  conde  decidió  en- 
viarle embajadores  para  solicitar  su  alianza  contra  los  moros,  y  par- 
tieron de  Barcelona  con  esta  misión  el  arcediano  de  nuestra  catedral 
llamado  Pedro  y  otro,  caballero  sin  duda,  á  quien  las  crónicas  solo 
dan  el  nombre  de  Ramón.  Roger  de  Sicilia  accedió  á  la  alianza  que 
le  proponía  el  barcelonés,  y  en  su  ciudad  de  Palermo  firmó  el  trata- 
do que  trajeron  á  Barcelona  los  dos  embajadores  catalanes ,  acom- 
pañados de  los  caballeros  Guillermo  de  Pinciniach  y  Sansón  de  Sor- 
davall ,  los  cuales  vinieron  en  nombre  de  Boger. 

Según  este  convenio  de  alianza  ,  Boger  debía  aprontar  para  el  sí- 
guíente  verano  de  1128  una  armada  de  cincuenta  galeras;  el  conde 
de  Barcelona  se  conqírometia  á  salir  á  campaña  con  las  suyas  en 
dicha  época ;  se  juraban  entrambos  darse  mutuo  ausilio  tanto  por 
mar  como  por  tierra ,  llevando  unidas  sus  armas  y  naves  contra  los 
moros  ;  el  barcelonés  se  ofrecía  á  dar  á  las  galeras  ,  naves  y  hom- 
bres de  la  armada  de  Roger .  llamada  en  la  escritura  la  historia, 
seguros  puertos,  alojamientos,  posadas  y  aun  libre  contratación  pa- 
ra comprar  los  víveres  necesarios  y  estipendiar  en  mar  y  tierra ,  en 
ciudades  ,  villas  y  castillos  de  todos  sus  señoríos  ;  y  finalmente  se 
pactaba  que  de  toda  la  conquista  que  ambos  príncipes  harían  en  los 
mares  ó  tierras  de  España ,  á  saber ,  de  ciudades ,  castillos ,  forta- 
lezas ,  montes  ,  bosques  ,  arrabales  ,  caseríos  ,  villas ,  hombres, 
oro ,  plata  y  de  todas  cualesquier  otras  cosas ,  así  muebles  como 
bienes  raíces  ,  se  lo  partirían  entrambos  señores  para  sí  y  sus  hom- 
bres de  ai'mas  (  1  ). 

Tal  fué  el  convenio  de  alianza  pactado  j  firmado  entre  los  sobe- 
ranos de  Sicilia  y  de  Barcelona,  pero  no  se  llevó  á  cabo  ni  se  reali- 

(1)    Pajades.lib.  XVII,  cap.  Lili. 
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zaroii  los  planes  de  conquisla  que  nuestro  conde  proyectaba  para 
mayor  gloria  de  su  nombre  y  mayor  timbre  de  su  patria.  Causas 
superiores,  quo  las  crónicas  no  determinan,  impidieron  sin  duda  que 
viniese  á  nuestros  mares  aquella  escuadra  tan  pomposamente  apelli- 
dada la  Imtoriu .  viéndose  |)or  lo  mismo  imposibilitado  Ramón  Be- 
renguer  de  llevar  adelante  sus  proyectos. 


CAPITULO  X. 


DESAVENENCIAS    ENTRE   LOS   CONDES   DE   BARCELONA    Y    DE    AMPURIAS. 
MUERTE     DE     LA     CONDESA     DULCE. 

(  He  1L2S  á  1150). 


Sin  (luda  Ramón  Bprcngnor  no  dfibió  quedar  muy  salisfrcho  de  la 
adminislracion  \  gobiorno  del  rondo  de  Ampiirias  I'ons  Hugo ,  á 
(|uien  ya  se  ha  vislo  que  enconicii(l()  sus  estados  duranle  el  viaje  que 
se  vio  obligado  á  emprender  á  Piovenza.  En  esto  (luizá  ,  mas  (pie 
en  otra  causa ,  debemos  ir  á  buscar  el  origen  de  los  serios  disgustos 
y  desavenencias  que  surgieron  entre  ambos  condes  y  de  (pie  voy  se- 
guidamente á  dar  cuenta.  Aunque  el  prelesto  fiu'  otro  ,  como  vamos 
á  ver ,  la  causa  pudo  ser  esta. 

El  conde  de  Ampurias  habia  despojado  á  la  iglesia  cat(^dral  de   sublevación 

/I  III'  1  1        '  •  1  •        •      I         *''^'  cunde 

(líM'ona  de  los  diezmos  y  otros  dereclios  que  poseía  en  el  territorio  de  de  Ampurias. 


Castellón  ,  siendo  por  este  motivo  escomulgado  por  Berenguer  Dal- 
inau,  obispo  de  Gerona,  si  bien  luego,  para  obtener  su  absolución, 
ralifuM)  el  acuerdo  hecho  por  su  padre  ( 1  ).  Pronto  empero  infringió 
(\ste  tratado  con  una  nueva  usurpación  de  los  derechos  ipie  habia 
abandonado,  y,  si  hemos  de  dar  cnñlilo  á  Piijades  (2),  se  aru'i  con 
tres  caballeros  que  se  llamaban  Arnaldo  de  Llers  ,  Berenguer  Adal- 


(1)  Arle  de  comprobar  las  fechas:  condes  de  Ampuria? 

(2)  Llb.  XVII,  cap.  LIV. 
ruM.  I, 


11-28. 
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borto  de  Navala  y  Ramón  Alberto  de  Aviñon,  y  vínose  á  formar  una 
especie  de  estado  independiente,  manteniendo  una  hueste  en  campa- 
ña, apoderándose  de  lo  que  le  acomodaba  y  moviendo  fruerra  á 
quien  l)ien  le  parecia.  Nuestro  l)uen  ci'onisla,  al  cual  ya  otras  veces 
hemos  visto  tronar  despiadadamente  contra  los  usurpadores  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  cosa  que  á  sus  ojos  constituye  el  mayor  crimen, 
dice  con  este  motivo  del  conde  de  Ampurias  que  «como  otro  Faraón 
endurecido  ,  dio  en  despeñarse  de  abismo  en  abismo  ,  yendo  siem- 
pre de  mal  en  peor.  Se  hizo  pirata  y  corsario  por  los  mares  de 
nuestro  principado  ,  añade  ,  y  salteador  de  caminos  ,  saliendo  á  sus 
encrucijadas ,  rompiendo  la  seguridad  .  i)az  y  tregua  impuesta  por 
el  príncipe ;  dio  en  exigir  y  hacer  pagar  derechos  á  los  ciudadanos 
y  moradores  de  la  ciudad  de  Barcelona ;  y  de  los  demás  pasajeros 
que  pasaban  por  sus  tierras  y  condado  ,  cobraba  mayores  exaccio- 
nes y  derechos  de  los  que  antes  acostumbraba  recibir. » 
MarchN         Tal  es  lo  que  nos  dice  nuestro  cronista,  y  sea  de  ello  lo  que  fue- 
ei  conde  de  rc  ,  lo  cícrto  cs  quc  el  conde  de  Barcelona  se  puso  al  frente  de  una 
escogida  hueste  y  marchó  con  pendones  desplegados  contra  el  de 
Ampurias  para  castigarle  por  sus  escesos  y  demasías  contra  la  igle- 
sia de  Gerona  y  regalías  de  su  soberano.  Pons  Hugo  para  resistir  al 
conde  dióse  prisa  en  fortificar  sus  castillos  y  villas,  particularmente 
la  de  Castellón  ,  que  era  su  corte,  haciendo  al  derredor  de  sus  mu- 
ros grandes" vallados ,  abriendo  un  ancho  y  bien  profundo  foso  y  le- 
vantando dentro  la  villa  un  fuerte  ó  fortaleza ,  contra  la  prohibición 
que  habia  en  Cataluña  de  levantar  castillos ,  fuertes  ó  torres  de  de- 
fensa sin  licencia  del  príncipe.  Esto  no  obstante,  el  conde  de  Barce- 
lona se  entró  por  las  tierras  del  de  Ampurias  talando  los  campos, 
demoliendo  lugares ,  villas  y  castillos  ,  y  perdonando  solamente  las 
vidas  á  los  hombres  que  no  le  resistían. 
El  conde  de       EutoucesPons  Hugo,  sintiéndose  incapaz  de  resistir  las  fuerzas 
pri^fonero.    dc  SU  señor,  ofrcció  someterse  á  cuanto  quisiera  prescribirle.  La  pri- 
mera condición  que  Ramón  Berenguer  le  impuso  ,  fué  la  de  trasla- 
darse prisionero  á  Barcelona ,  no  (pieriondo  entrar  en  tratos  ni  con- 
cierto con  él  hasta  realizada  esta  condición.  Hubo  de  ceder  Pons 
Hugo,  mal  su   grado,  para   evitar   mayores   males,  y   con  gran 
mengua  de  su  orgullo  se  constituy(')  prisionero  en  la  capital.  Enton- 
ces, y  solo  entonces  ,  avínose  Ramón  Berenguer  á  un  pacífico  con- 
venio. 
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Por  medio  de  él  Pons  Iliipro  se  conipromelió  á  restituir  á  la  lele-    condiciones 
sia  de  Gerona  los  derechos  que  le  liabia  (luitado  ;  a  destruir  v  de-  i"«  sujetarse 

'  '  "■  para  quedar 

moler  las  nuevas  fortificaciones  que  hahia  levantado  en  sus  dominios    «"  litenad 

'  ,  y '"  P''z 

y  á  no  volverlas  á  levantar  jamas  sin  anuencia  del  conde  de  Barce-  on  »i  conde 

lona ;  á  recobrar  los  feudos  que  habia  dado  á  Arnaldo  de  Llers ,  á  narcdona. 
Berenguer  de  Navata  y  á  Adalberto  de  Aviñon  ,  absolviéndoles  del 
juramento  de  fidelidad  y  homenaje  que  le  habían  prestado;  á  devol- 
ver los  castillos  del  condado  de  Besalii  á  los  sei'iores  á  quienes  se  los 
había  quitado ;  á  no  acojer  en  sus  tienas  ni  prestar  protección  algu- 
na á  los  que  fuesen  desterrados  ó  por  delitos  huyesen  de  los  conda- 
dos de  Besalú  y  Gerona ;  á  no  romper  la  seguridad  de  los  navegan- 
tes por  los  mares  de  nuestros  condes  y  á  no  quebrantar  la  paz  y 
tregua  á  los  pasajeros  y  tratantes  que  pasasen  por  los  caminos  de 
sus  tierras  y  señoríos;  á  que  los  habitantes  del  condado  de  Barcelo- 
na pudiesen  ejercer  libremente  el  comercio  en  el  de  Ampurías,  tan- 
to por  tierra  como  por  mar ,  sin  pagar  mas  derechos  que  los  esta- 
blecidos antiguamente ;  á  indemnizar  al  conde  de  Rosellon  de  los 
agravios  que  le  liabia  hecho  ;  á  no  impedir  que  sus  subditos  fuesen 
al  mercado  de  Peralada ;  á  ausiliar  al  conde  de  Barcelona  en  sus 
guerras  ,  no  pudiendo  retirarse  sin  su  permiso  ;  á  satisfacer  al  mis- 
mo conde  una  cantidad  alzada  por  indemnización  de  gastos  de  guer- 
ra y  á  hacerle  un  presente  de  algunos  vasos  de  plata;  con  otras  con- 
diciones mas ,  que  por  duras  (pie  fuesen  ,  hubo  Pons  Hugo  de 
ace|)tar  para  obtener  su  libertad  ( 1 ).  Tuvo  esto  lugar  en  agosto 
de  1128. 

Por  aquel  mismo  tiempo  el  santo  arzobispo  de  Tarragona  Olega-    Tarra«ona 
rio ,  á  fin  de  poner  en  defensa  la  ciudad  que  el  conde  de  Barcelona  feudo  á  lió- 
le cediera ,  acabar  la  obra  ya  comenzada  de  la  catedral  y  reprimir      \v2s. 
la  furia  y  braveza  de  los  sarracenos  ,  reunió  un  consejo  de  nobles 
caballeros  y  prelados ,  y  les  pidió  consejo  tocante  á  dar  en  feudo  la 
ciudad  de  Tarragona  á  algún  estrenuo  y  noble  caballero.  Fué  el  con- 
sejo del  mismo  parecer  que  el  santo  ,  y  entonces  fué  cuando  ,  según 
ya  hemos  dicho  ,  concedió  Olegario  la  dicha  ciudad  á  Roberto  de 
Aguiló ,  por  otro  nombre  Burdet,  que  erajuno  de  los  caballeros 
normandos  que  hablan  venido  á  ausiliar  al  conde  en  sus  empresas 
contra  Tortosa  y  Lérida.  Prestó  Roberto  juramento  y  homenaje  de 

(I)     Diago.lib.  II  ,  cap.  ex. -Piijades,  lib.   XVII,   íif.  \Á\ .—Arle,  dt:  comprobar  las  (echas.— 
Apéodicc  del  üarca  hisyimiM,  documento  CCCl^XV,  col.  1264. 
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ser  hombre  propio  y  vasallo  de  la  iglesia  de  Tarragona .  coiiiproine- 
ticndose  á  que  ni  él  ni  sus  sucesores  pudieran  jamás  disponer  ni  dar 
aípiel  feudo  á  otra  persona  estranjera .  y  (piedó  así  desenibarazado 
Olegario  del  goljienio  lempcnal ,  piidií'ndose  dediear  por  completo  á 
los  asuntos  espiíiluales. 

Es  fama  que  Roberto  llegó  á  tomar  el  titulo  de  príncipe  de  Tar- 
ragona ( 1 ) ,  y  (lue  marchó  en  seguida  á  Roma  jjara  que  el  papa 
aproi)ase  lo  dispuesto  ,  como  lo  hizo,  declarando  (pie  gozase  el  con- 
dado tarraconense  libre  de  servidumbre  seglar.  También  se  dice  que 
de  Roma  pasó  á  su  tierra  de  Norniandía  á  reclular  gente  que  vinie- 
se con  él  á  poblar  y  sostener  la  ciudad  de  Tarragona ,  ayudándole 
en  la  empresa  de  mantenerla.  Cuéntase  que  durante  su  ausencia, 
que  hubo  de  ser  necesariamente  algo  larga ,  desempeñó  el  emjjleo 
de  gobernador  y  capitán  de  la  ciudad  su  propia  esposa  Sibila ,  hija 
de  Guillermo  Capra,  que  era  de  un  espíritu  varonil  y  esforzado.  No 
solo  daba  órdenes  y  disposiciones ,  sino  que  vestía  una  armadura 
completa,  y  con  su  espada  y  su  l)aston  de  mando  recorría  de  noche 
las  murallas  ,  daba  vuelta  á  la  plaza,  exhortaba  á  los  centinelas  y 
soldados  á  estar  vigilantes ,  y,  en  una  palabra  ,  cumplía  con  todos 
los  cargos  anexos  á  la  misión  que  se  impusiera  (2). 

Miieric.ic  A  últímos  dc  1128  ó  principios  del  1129  se  conjetura  que  debió 
sufrir  nuestro  animoso  conde  Ramón  Berenguer  111  la  sensible  pér- 
dida de  su  esposa  Dulce.  Falleció  esta  noble  condesa,  después  de 
haberle  dado  tres  hijos  y  cuatro  hijas.  Las  investigaciones  hechas 
por  D.  Próspero  de  Rofarull,  nos  ponen  en  el  caso  de  poder  saber 
con  toda  seguridad  los  nombres  de  estos  hijos  así  como  el  estado  y 
suerte  de  cada  uno  (3). 

Hijo  primo-  Fué  cl  pHmero  Ramón  Berenguer .  IV  de  este  nondtre  ,  al  cual 
no  tardaremos  en  ver  heredar  el  condado  y  estados  de  su  padre.  A 
este  se  le  ve  ya  aparecer ,  en  unión  con  su  madre  Dulce  ,  aproban- 
do y  conürmando  la  donación  que  su  padre  el  conde  hizo  el  1 1  de 


(1)  España  sagrada  de  Floiez  ,  lom.  XXV,  pág.  124. 

(2)  Inlerim  dum  perjerel  Romiim  .  ilemijue  pro  colligcnilis  conlubernalibus  rediisscl  in  Nor- 
raiiiiniom,  Sibilla  uxor  tjus,  filia  Guillelmi  Capra;,  servarit  Tnrracon.im.  Ha-c  non  niinus  probílate, 
qiiam  pulcbriludine  vigebat.  Mam  ablente  niarílo  pervígit  exoubabat ,  siliguli.~  nuctibus  luricam  ul 
miles  indiiebat,  virgam  iiianu  gestans  miiriim  ascendebal ,  urhem  circuibal ,  vigile»  cxcilabal, 
cúnelos  ul  hoslium  insidias  caule  prrecaverunt  prudeiilcr  adraonebal.  Laudabilis  esl  juvenls  bcra, 
qua)  mnriln  sic  famulabaUír  fide  ,  el  dileclione  sedula  ,  populuniquc  Dei  pie  rcgebal  pervigili  sollcr- 
tia.  {España  sagrada,  lom.  XXV,  pág.  126). 

(3)  C'oniZi'í  iiíiiiittuiio^',  lumo  U  ,  pág<  105  y  siguieuUü. 


la  condesa. 


gcnilo. 
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febrero  do  11 17  al  inoiíaslcrio  de  Sun  Jiiaii  del  Valle  de  líipoll ,  de 
la  iglesia  de  Sania  María  de  Cornelia  con  lodos  sus  alodios  ,  diez- 
mos etc. ,  cuando  apenas  podía  contar ,  según  la  fecha  del  enlace 
de  sus  padres ,  unos  cuatro  años  de  edad.  Y  no  parezca  estraña  la 
intervención  de  un  niño  de  tan  corta  edad  en  el  contrato :  ya  la 
hemos  visto  en  oíros,  pues  fu(''  constante  uso  de  aípiellos  siglos. 
BofaruU  observa  muy  acertadamente  que  seria  costumbre  admitida 
sin  duda  para  que  los  hijos  no  impugnasen  después  lo  que  sus  pa- 
dres y  ellos  mismos  habían  autorizado. 

El  segundo  fu('  Herenguer  Ramón,  que  se  tituló  conde  y  maripuis    ii.Mcnguer 
de  Provenza  y  vizconde  de  Milhaud  y  de  Gevaudan  ó  Gavaldá,  (pie 
casó  con  Beatriz  de  Melgueil  y  (pie  murió  en  una  escaramuza  con 
los  genoveses  (1). 

El  tercero  se  llamaba  Bernardo  y  se  supone  que  moriiia  niño,     Bernardo. 
pues  no  se  encuentra  mas  noticia  (jue  la  de  verle  intervenir  detrás 
de  sus  dos  hermanos  citados  en  una  donación  hecha  por  Ramón  Be- 
renguer  III  á  su  hermano  uterino  Berenguer ,  abad  del  monasterio 
de  Grassa. 

Por  lo  que  toca  á  las  hijas  de  este  inatríinonío,  la  mayor  se  llamó  uerengucia, 

T»  I  '  w\      k  tí-  írii  1      /^        .11  emperatriz 

Berenguela ,  que  caso  con  ü.  Alfonso  Yll ,  rey  de  Castilla  y  em|)e-  de  España. 
rador  de  España.  El  historiador  Florez  dice  que  fué  conducida  esla 
princesa  por  mar  á  Saldaña  á  causa  de  los  disturbios  de  Aragón  ,  y 
que  se  efectuaron  sus  bodas  con  el  emperador  en  el  año  1128. 
Cuando  casó  con  Alfonso,  debía  tener  solo  unos  trece  años  de  edad, 
según  la  cuenta  de  Rolarull ,  y  se  dice  (pie  fu('  esla  reina  ó  empe- 
ratriz una  señora  (le  eslraordinaría  hermosura  y  virtudes,  lanío, 
que  dura  aun  y  se  usa  en  las  montañas  de  León  el  requiebro  de  es 
lina  Berenguella,  cuando  se  quiere  ensalzar  la  hermosura  ó  gracia 
de  una  joven. 

La  segunda  hija  del  malrimonio  de  nuestro  conde  con  Dulce  de     .iimena. 
Provenza ,  fué  indudablemente  Jimena ,  Essena ,  Chímena  ó  Esse-   "  koTx! 
mena ,  que  de  todas  estas  maneras  se  halla  escrito  su  nombre ,  la 
cual  casó  con  Roger,  tercer  conde  de  Foix. 

La  tercera  hija  se  llamó  Mahalta ,  y  aparece  soltera  á  la  muerle     Muhaita. 
de  su  padre ,  á  tenor  de  lo  espresado  por  este  en  su  testamento  con 
respecto  á  ella.  Bofarull  da  razones  muy  atendibles  para  creer  que 


(1)    D.  I'rúspero  de  liofarull  dice  que  murió  asesinado  por  los  Haucios ,  pero  me  Icmo  i|uu  el 
sabio  crouiílu  padeció  en  eslo  uua  eijuivocaciou  ,  según  diré  mas  aUeliiule. 
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poco  después  de  la  muerte  del  conde  ,  casó  con  el  noble  caballero 
Guillermo  de  Castellvcll. 
Aimodis.  La  cuarta  hija  fué  la  Almodis  ó  Almaduz  ,  que  fué  robada  del 
palacio  condal  de  Barcelona  en  liem|)o  en  tpie  gobernaba  ya  Ramón 
Berenguer  IV ,  por  Pons  ó  Poncio  de  Cervera ,  el  cual  se  casó  con 
ella  después  del  rapto. 

Estos  fueron  los^hijos  (pie  tuvo  el  conde  en  la  condesa  Dulce ,  á 
mas  de  la  hija  de  cpie.ya  he  hablado  que  hubo  en  su  primera  espo- 
sa y  casó  con  el  conde  de  Besalú ,  muriendo  al  poco  lienqw  de  su 
enlace.  También  se  sospechas!  tuvo  otra  hija  llamada  Beatriz,  pero 
no  pasa  esto  de  una  conjetura. 
El  conde  de      Pqco  ticmpo  dcspucs  (Icl  fallccimiento  de  la  condesa ,  Ramón  Be- 

üarccloiia  '  '  ni' 

visieelhábi-  rcnguer  III  entraba  en  la  religión  del  Temple.  Rabian  llegado  a 
tenjiji'ji'o-    Barcelona  ,  al  objeto  de  propagar  su  orden  ,  dos  caballeros  templa- 
rios ,  cuyos  nombres  eran  Hugo  Rigal  ó  Rigaldo  y  Pedro  Bernardo. 
Acogióles  benignamente  nuestro  conde,  é  inspirado  por  ellos,  quiso 
dejar  un  germen  de  segura  defensa  en  el  pais  aclimatando  en  él  la 
religiosa  milicia  del  Temple.  Eldia  14  de  julio  de  1130  por  un  acta 
en  la  que  se  titula  conde  y  marqués  de  Barcelona  y  de  Provenza, 
Ramón  Berenguer  se  ofreció  por  caballero  á  Jos  hermanos  de  Santa 
María  del  templo  de  Salomón ,  haciendo  su  voto  en  manos  del  caba- 
llero Hugo  Rigal  (1). 
Donación        Acompaííó  á  su  voto  la  donación  del  castillo  y  territorio  de  Gra- 
Grañena     ñcna ,  puuto  avanzado  de  la  frontera,  espia  continuo  de  la  fuerte 
templarios,   pj^za  dc  Lérida ,  á  cuya  conquista  delinitiva  tanto  habían  de  coope- 
rar las  espadas  de  aquella  heroica  milicia. 

(I)     Puede  leerse  esta  acia  en  la  crónica  de  l'ujades  ,  lib.  XVU  ,  cap.  LVII. 


CAPITULO  XI. 


MUERTE    DE    RAMÓN    BERENGLER    III. 

SU    TESTAMENTO. 

SU   SEPULCRO. 

(11S1). 


La  profesión  de  templario  que  acababa  de  abrazar,  envolvia  qiii-      Muerte 
zá  el  voto  de  pobreza;  así  es  que,  próximo  á  moiir  el  conde,  se      coirde. 
hizo  llevar  como  pobre  y  en  una  miserable  cama  al  hospital  de      *''^'' 
Santa  Eulalia  contiguo  á  su  pala(;io.  En  tal  sitio  y  en  traje  de  tem- 
plario, esperó  su  nuierte  (|ue  tuvo  lugar  el  19  de  jidio  de  W'M. 

La  posteridad  ha  juzgado  á  este  conde  haciendo  de  él  un  brillante  Juicio 
elogio  y  dándole  el  renombre  de  Grande:  la  historia  nos  le  presenta  posieridaj. 
magnánimo,  vencedor  y  héroe;  la  tradición  y  la  leyenda  le  procla- 
man como  campeón  de  la  inocencia  y  le  hacen  protagonista  de  una 
aventura  caballeresca  que  parece  haber  insi^irado  á  Walter  Scott 
algunas  páginas  de  su  Invanhoe  (III);  la  poesía  le  ])inla  con  los 
mas  bellos  colores... 

«Murió  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  dicen  de  él  los  hislo-       •'"'cí" 
riadores  del  Languedoc,  después  de  haberse  hecho  célebi'e  por  la  lüsioriadores 
sabiduría  de  su  gobierno,  por  su  piedad,  su  generosidad  y  sus  ha-   Laneuednc. 
zafias. » 

«Hállase  esplicado  el  renombre  de  gi-ande  que  al  conde  Ramón       .d« 
Berenguer  III  dieron  sus  vasallos,  dice  Ortiz  de  la  Vega,  con  solo       vega. 
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decir  quo  llevó  ú  cabo  espediciones  afortunadas  contra  los  moros, 
unas  veces  por  mar ,  otras  por  tierra ,  ya  con  el  ausilio  de  los  cris- 
tianos, ya  hecha  alianza  con  algunos  sarracenos.  Llevó  sus  armas 
victoriosas  hasta  el  reino  de  Valencia,  entró  en  Balaguer,  restauró 
mucho  la  ciudad  de  Tarragona ,  hizo  estragos  en  Ibiza  y  en  Ma- 
llorca, íirmó  un  tratado  de  amistad  con  los  uioros  de  Lérida  y  otro 
de  comercio  con  los  genoveses ,  y  gobernó  su  condado  con  pru- 
dencia y  fortuna.» 
De  «  Pocas  veces  el  dictado  de  grande  se  ha  atribuido  con  mas  justi- 

cia á  ningún  gríncipe;  que  realmente  en  aquellos  revueltos  tiempos 
era  singular  grandeza  la  obra  de  em[)arejar  tantas  espediciones 
guerreras  y  tantos  adelantamientos  de  sus  estados.  Junto  con  los 
nuevos  llorones  arrancados  á  los  sairacenos  ó  adquiridos  por  trata- 
dos y  enlaces,  legaba  á  su  sucesor  una  población  acrecentada  en 
cultura,  una  marina  ya  poderosa,  una  contratación  cada  dia  mas 
estendida,  un  comienzo  de  la  industria  y  á  la  par  una  autoridad  so- 
berana mas  robustecida,  mas  lijas  las  relaciones  con  las  potencias 
estranjeras,  y  preparada  con  la  benéfica  influencia  del  poder  del 
príncipe,  del  comercio  y  de  la  industria  la  creación  de  aquellas  ins- 
tituciones ciudadanas  que  tanta  fuerza  dieron  después  á  Cataluña  y 
ásus  condes:  príncipe  cumplido,  en  (piien  nada  ha  visto  la  posteri- 
dad que  no  sea  un  traslado  vivo  y  puro  de  las  altas  cualidades  pro- 
pias de  los  pasados  tiempos  heroicos,  un  ejemplar  de  las  que  á  estos 
mas  civilizados  corresi)ondian.» 
usicnsion  Los  csfados  dc  que  podia  disponer  en  testamento,  hablan  mas 
dominios  alto  que  cuanto  de  su  condado  encarezca  la  historia;  de  tal  manera 
^l's°u"'*  supo  conservar  los  heredados,  conquistar  otros  con  su  denuedo, 
defender  los  que  ó  por  casamiento  ó  por  convenio  se  le  agregaron. 
Componíanse  de  los  condados  de  Barcelona,  Tarragona.  .Vusona  o 
Vich,  Manresa,  Gerona  y  señorío  de  Peralada,  Besalii.  Ceidaña, 
Conflent,  Yallespir,  Fonollet,  Peraperlusa,  Carcasona,  Redes,  Pro- 
venza,  amen  de  otros  honores  en  el  Gevaudan  y  Carladés:  que  es 
decir,  toda  la  actual  Cataluña,  menos  la  posesión  de  Tortosa  y  Léri- 
da y  sin  ningún  dominio  en  el  condado  de  Urgel,  pero  con  nume- 
rosas posesiones  hacia  el  Noguera  Bibagorzana.  y  por  la  otra  falda 
del  Pirineo,  desde  junto  á  Tolosa  hasta  el  Ródano:  patrimonio  mas 
rico  por  su  situación  (pie  por  sus  límites,  como  viniendo  á  ser  un 
continuado  vertiente  hacia  aquella  dilatada  costa  desde  Niza  hasta 
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los  Alía(|ii(\s,  fijaba  ol  alio  destino  (|iie  (mi  los  sucesos  de  la  moder- 
na historia  hahia  de  caberles.»  u.illil/  ih  <!  : 

Hé  aquí  ahora  las  disposiciones  principales  del  leslamenfo  de  este  Ij'f'^^'j^^ 
conde  (1),  que  suscriben  como  testigos  su  hermano  uterino  Ayme- 
rico  de  Narbona,  Guillermo  Ramón  Dapifer,  Guillermo  Gaufredo  de 
Cerviano,  Riambaldo  de  Bascia  (quizá  de  Ras),  Ramón  Renardo,  el 
arzobispo  de  Tarragona  Olegario ,  el  obispo  de  Gerona  Berenguer, 
Rernardo  de  Belloch,  y  Uldegerio.  monje  de  Santa  María  que  lo  es- 
cribió. 

Nombró  albaceas  testamentarios  á  San  Olegario ,  á  Berenguer 
obispo  de  Gerona ,  á  Ramón  obispo  de  Yich ,  á  su  hermano  Ayme- 
rico,  á  Guillermo  Ramón  Dapifer,  á  Rerenguer  deQueralt,  á  Galce- 
ran  de  Pinos,  á  Guillermo  de  Cardona,  á  Ramón  Rernardo  de  Guar- 
dia, á  Guillermo  Gaufredo  de  Cerviano,  á  Riandjaldo  de  Rascia  y  á 
Ramón  Reiiaido.  Kiicomendó  cpie  se  le  diese  sepultura  en  el  monas- 
terio de  Ripoll,  al  cual  hizo  varias  mandas,  lo  mismo  que  á  la  ca- 
tedral de  Rarcelona,  á  la  Canonja  ó  casa  de  los  canónigos  de  la 
misma  ciudad  y  á  casi  todos  los  monasterios  é  iglesias  de  Cataluña. 
Al  santo  sepulcro  de  .lerusaiem  dejó  una  heredad  sila  en  Llagostera; 
á  los  caballeros  hospitalarios  otra  heredad  y  su  caballo  negro;  á  los 
templarios  oiro  de  sus  caballos  y  su  armadura  (2). 

A  su  hijo  mayor  Ramón  Rerenguer  dejó  el  condado  y  ciudad  de 
Barcelona  con  lodas  sus  pertenencias  y  lodos  los  honores  de  las 
marcas  de  líspaña  (omni  liomre  murchiarum  Uii^paniariim) ;  el  obis- 
pado de  dicha  ciudad ;  el  arzobispado  de  Tarragona  con  todo  su 
condado  y  derechos  perlenecienles:  los  castillos  de  Kstopañan,  Puig- 
roig,  Caslroserras.  Pillzan,  Camarasa,  (]ubells.  Barbará;  lodo  lo  (pie 
su  abuelo  Ramón  Berenguer  el  Viejo  le  habia  dejado  en  Cardona  y 
Guardiola;  el  condado  y  obispado  de  Ausona  ó  Yich;  el  castillo  de 
Cervera;  el  condado  y  obis|)a(lo  de  Gerona;  el  condado  de  Manresa; 
el  señorío  ó  dominación  (pie  tenia  en  Peralada;  y  los  condad(»s  de 
Besali'i,  Vallespir,  Fonollel,  Perapertusa,  Cerdaña,  Conflent,  Cas- 
tellfollit,  Carcasona  y  Redes. 

Al  segundo  hijo  Rerenguer  Ramón  le  dio  en  herencia  lodo  lo  que 


(1)  l'ueile  verse  en  los  Condes  vindicados,  pág  17G  y  sigiiiciilcs  del  lum.  W,  copinilo  del  aiilcnlico 
que  se  custodia  en  el  orcliivo  de  lu  Corona  de  Aragón.  No  hay  que  liar  en  la  copia  piilillciida  en  el 
Marca  hispiinica  parque  está  llena  de  equivocaciones,  lo  mismo  que  el  resumen  que  hace  l'ujades. 

(2)  Dice  Pujados  que  eslo  caballo  regalado  á  la  milicia  del  Temple  .se  llamaba  üandey,  pero  no 
lie  sabido  hallar  esta  circunstancia  en  el  testamento  original. 
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rotnprendia,  á  mas  del  condado  de  Arles  o  do  Provenza.  el  vizcon- 
dado  de  Milliaud  ó  Roungiic  ,  el  de  Urczes  ó  do  Gevaudan  y  una 
|)arl(í  del  de  (^aiiad  eii  Aiivcriiia,  es  decir  lodos  los  países  que  la 
condesa  DuIcí;  le  Irajera  en  dote. 

Por  lo  locante  á  sus  dos  liijas  casadas  ( Ijerenguela  y  .limeña) 
dejo  espresamenle  mandado  que  si  reversi  fuerinl  iii  térra  mea.  es 
decir,  que  si  enviudasen  sin  hijos  y  volviesen  á  Calalufia.  la  de 
Caslilla  pasase  á  residir  en  Llagoslera  y  la  de  Foi\  en  Ribas. 

l'inalmenle,  subsiiluyí)  en  la  herencia  el  un  hijo  \aron  al  otro  en 
Talla  de  sucesión  legítima,  y  en  defecto  de  ambos,  llamaba  á  la  hija 
mayoi'  Merengúela  á  los  estados  de  Barcelona  y  á  las  demás  indis- 
linlamenle  á  la  sucesión  de  los  de  Provenza. 

Segiin  encargaba  en  el  testamento,  fué  llevado  su  cadáver  al  mo- 
nasterio de  Kipoll,  y  hé  aquí  la  descripción  que  hizo  a  principios  de 
este  siglo  de  su  sepulcro  un  testigo  de  vista: 

Sepulcro         «  Ks  uu  sepulcro  de  piedra  común  v  está  sostenido  por  ocho  co- 
do Ramón  Be-    ,  i     i  •  ,     •        »    '       .    '  i 

rengueriii.  iumnas  dc  ui  nusuia  materia.  Asi  estas  como  la  urna,  que  es  muy 
grande,  están  trabajadas,  pero  con  poca  finura.  La  urna  jiresenta 
por  su  frente  varios  relieves  divididos  en  siete  cuadros  alusivos  á  la 
muerte,  entierro  y  traslación  del  difunto.  En  las  pilastras  ó  fajas 
intermedias  están  escritos  algunos  versos  leoninos  con  caracteres  ma- 
yúsculos mal  formados  y  encajados  unos  con  otros.  Por  hal)er  esta- 
do este  sepulcro  por  muchos  siglos  en  la  salida  de  la  iglesia  al 
claustro  á  mano  derecha,  y  espuesto  por  consiguiente  á  las  pedradas 
y  travesuras  de  los  muchachos,  están  dichos  relieves  bastante  des- 
ligurados,  y  es  imposible  leer  muchas  de  sus  letras.  Sin  embargo, 
al  lado  del  primer  relieve,  que  representa  la  muerte  del  conde  y  dos 
ángeles  que  suben  su  alma  hacia  el  cielo,  se  ha  podido  leer  el  verso 
siguiente: 

Marclüo  Roi/mtiin/us  moriens  pelal  elera  mundus. 

Al  lado  del  segundo  relieve,  (pie  representa  los  obispos  haciendo  las 
ceremonias  religiosas  sobre  el  ataúd,  no  se  lian  podido  leer  sino  al- 
gunas palabras  del  siguiente  : 

Absolvunf  isti rice  C/iristi. 

Al  lado  del  leiver  relieve  ¡pie  parece  represeiilar  el  real  palacio,  ó 
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bien  las  murallas  de  la  ciudad ,  con  soldados  y  una  multitud  de 
gente  que  lloran ,  se  lee  este  otro  : 

Plangitur  á  tur/m  casum  pUuujenlihus  urhis. 

No  se  pueden  leer  los  de  los  demás  relieves  que  representan  la  íras- 
lacion,  exequias  y  entierro  del  difunto. 

«En  el  dia  (i  de  julio  del  año  1803  se  trasladíi  dicho  sepulcro 
deulro  la  iglesia  para  su  mejor  y  mas  decente  conservación,  y  se 
halló  el  cadáver  entero,  de  nueve  palmos  y  nunlio,  con  todos  sus 
dientes,  barba  larga  y  cabello  algo  rubio,  dentio  una  caja  de  ma- 
dera metida  en  el  espresado  sepulcro  de  piedra.» 
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Permitanrae  mis  lectores  qiw,  pues  acabo  de  hablar  de  los  restos  y  sepulcro  de  nues- 
tro ínclito  conde  de  Barcelona  ,  el  tercero  de  los  líainon  Berengucr  ,  coraplele  la  rese- 
ña añadiendo  la  historia  de  las  vicisitudes  por  <iuc  han  tenido  que  pasar  dichos  restos 
en  nuestra  época.  Hoy  descansan  en  una  cajita  de  madera  ,  que  se  guarda  en  el  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón  ,  gracias  á  la  solicitud  y  cuidado  de  D.  Próspero  de  Bol'arull ,  á 
quien  tanto  debe  Calaluña. 

Hombres  celosos  y  amantes  de  nuestras  glorias  ,  cuyos  nombres  van  a  ser  citados  en 
público  por  vez  primera  ,  pudieron  conservar  las  cenizas  de  aquel  á  quien  nuestra  his- 
toria ha  llamado  el  Grande  ,  salvándolas  de  una  pérdida  completa  en  los  momentos  en 
que  el  incendio  y  la  destrucción  rcducian  ;i  escombros  el  monumental  edificio  de  Santa 
María  de  líipoll.  Reciban  ,  aunque  tardío,  el  tributo  de  gratitud  que  la  patria  les  debe, 
particularmente  el  Sr.  Raguer  á  quien  mas  especialmente  se  es  deudor  de  la  conserva- 
ción de  estos  venerables  restos. 

La  lectura  del  espediente  que  obra  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y  del  que  rae 
ha  facilitado  una  copia  el  actual  archivero  t).  Manuel  de  Bolarull ,  digno  y  celoso  su- 
cesor de  su  padre  en  tan  honorílieo  cargo  ,  enterará  á  mis  lectores  mejor  de  lo  que  yo 
pudiera  hacerlo. 

Hé  aquí  pues  la  copia  de  este  espediente  ,  (|ue  ha  permanecido  inédito  hasta  el  día 
presente : 


Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón. — Habiéndose  dignado  S.  ^\.  la  Reina  gober- 
nadoraeu  real  orden  de  30 dc.enero  último  renovar  la  comisión  que  me  conüó  el  go- 
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bierno  en  otra  de  22  de  noviembre  de  1822  para  recoger  y  custodiar  en  osle  archivo  ge- 
neral de  mi  caigo  lodos  los  diplomas,  libros  y  escrituras  históricas  de  los  archivos  y 
bibliotecas  de  los  monasterios  y  conventos  suprimidos  ,  autorizándome  para  delegar 
esta  comisión  á  las  personas  amantes  de  la  literatura  española  que  me  pareciesen  con- 
venientes ,  mandando  á  los  gobernadores  civiles  ó  gel'es  políticos  de  las  cuatro  provin- 
cias de  Cataluña  que  ausilien  esta  comisión:  Siendo  V.  una  de  las  personas  de  mi  ma- 
yor conGanza  por  el  concepto  que  me  merece;  espero  que  se  servirá  aeeplar  esle 
encargo  é  lin  de  ver  si  puede  salvarse  algún  resto  del  preciosísimo  y  malogrado  archivo 
del  monasterio  de  Sania  Maríade  Ripoll,  con  lo  que  hará  V.  un  servicio  importantísimo 
á  la  historia  de  nuestra  patria. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Barcelona  y  setiem- 
bre 1.5  de  1856.— Próspero  de  Bofarull.— Sr.  D.  Eudaldo  Haguer.— Ripoll. 

Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull.  — Barcelona.— Kipoll  diciembre  10  de  1856. — Muy  apre- 
ciableSr,  mió  ,  en  el  mismo  tiempo  qiie  se  servia  V.  comisionarme  para  recoger  los 
documentos,  restos  del  archivo  de  nuestro  monasterio  que  pueden  interesará  la  litera- 
tura española  ,  parece  que  el  ayuntamiento  recibía  igual  encargo  del  Sr.  gefe  político 
de  Gerona  ,  en  virtud  del  cual  oBció  aquel  al  comisionado  subalterno  de  amortización 
en  esta  villa  á  tin  de  que  pusiera  á  su  disposición  la  multitud  de  papeles  y  fragmentos 
que  este  tenia  en  su  poder  y  debían  remitirse  á  S.  S.  L'.stc  oOcio  fué  contestado  negati- 
vamente por  el  comisionado  en  razón  á  que  ,  dijo ,  no  se  lo  prevenía  su  superior  el  ca- 
ballero intendente  de  provincia  ante  quien  era  responsable.  En  este  intermedio  sale  el 
ayuntamiento  reclamante  ,  y  entra  de  alcalde  \.o  el  mismo  comisionado  de  amortiza- 
ción ;  y  esto  no  obstante,  los  papeles  están  aquí  reducidos  á  siete  cajones  mayores,  cuyo 
examen  me  ha  ofrecido  esle  Sr.  con  la  facultad  de  separar  de  ellos  lodo  lo  que  hiciere 
para  mi  intento,  mediante,  empero,  l.\  autorización  del  citado  Sr.  intendente.  En  eslo 
ya  comprende  V.  que  se  hace  precisa  una  comunicación  de  este  Sr.  al  comisionado, 
previniéndole  la  entrega  de  los  papeles ,  y  demás  concerniente  á  nuestro  caso. — Por  lo 
demás  ,  á  pesar  de  haber  sondeado  toda  la  villa  ,  y  de  ayudarme  en  ello  el  cura-párro- 
co ü.  Ignacio  Brusi ,  no  he  podido  encontrar  nada  de  importancia  entre  lo  vario  que 
he  visto  hasta  ahora  ;  sino  lo  es  la  copia  de  un  cuadro  en  el  que  se  vé  el  árbol  genealó- 
gico de  la  antigua  casa  de  Berenguer  ,  dedicado  por  V.  á  S.  M.;  cuyo  cuadro  entiendo 
perteneció  á  D.  Roque  de  Ülzinellas.  Por  raí  parte,  creo  haberle  advertido  de  que  poseo 
casi  todo  el  esqueleto  de  1).  Ramón  ,  que  se  conservaba  en  un  ataúd  de  la  iglesia.  M 
los  códigos ,  ni  el  precioso  libro  de  que  V.  me  habló  han  parecido ,  y  ya  desconQo  de 
su  hallazgo  ,  como  no  estén  en  alguno  de  los  referidos  cajones ;  los  cuales  forman  ver- 
daderamente el  mejor  fruto  habido  por  la  intrepidez  de  un  olicial  de  milicia  ,  que  se 
liró  para  salvarlos  en  medio  de  las  llamas  que  devoraban  al  archivo. —  En  el  enlretanlo 
que  dedicado  al  examen  de  ellos  espero  que  el  tiempo  me  proporcione  algún  olro  des- 
cubriuiiento  digno  de  su  noticia  ,  se  repite  con  todas  veras  de  V.  su  afectísimo  S.  S.  Q. 
S.  M.  B.— Eudaldo  Raguer. 

.\rchivo  general  déla  Corona  de  Aragón. — lie  recibido  con  algún  atraso  la  comunica- 
ción del  10  dediciembreiiltimo  en  queso  sirve  V.  cnterarmedelasdilígenciasqnecomo 
subdelegado  de  este  archivo  general  de  mi  cargo  ha  practicado  para  descubrir,  recoger 
y  rcmilirmu  las  preciosidades  históricas  y  diplomáticas  que  hayan  pudidu  salvarle  del 
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incendio  de  ese  insigne  nionaslcí  io  de  Sla.  María  de  inunges  Benedielinos;  y  á  lin  de  re- 
mover los  obslaculos  qne  pieseiiU  iii  falla  de  órdenes  directas  de  este  Sr.  Inlendenlc  á 
ese  comisionado  del  Crédito  piiliiieo  autorizándole  para  la  entrega  délos  siete  cajones 
de  papeles  salvados,  yde  los  deinásiine  piiedande:icubiirse,  lie  oüciadoton  eslamisma 
l'eclia  á  iliclio  Sr.  Intendente  para  los  electos  oporliinos,  y  al  mismo  tiempo  al  Jefe  po- 
lítico de  Gerona  dándole  parte  de  la  subdelegacion  de  V.  en  esa  villa  para  que  la  au- 
silie  con  arreglo  á  la  lieal  orden  del  50  de  enero  del  año  piúximo  pasado  respecto  á 
esas  autoridades  locales.— Me  ha  causado  el  mayor  placer  la  conservación  del  esque- 
letu  <lel  conde  ü.  Ramón  Rerenguer;  que  sui)ongo  será  el  del  III  y  no  del  IV  de  este 
nombre  qne  también  yacía  en  ese  malhadado  monasterio.  Sea  el  que  fuere,  tenga  V.  la 
bondad  de  remitirme  estos  veneiables  restos  á  la  primera  proporción  segura  que  se 
pii'scnlc,  levantando  anies  auto  autéiilico  di;  su  ideniidad  por  ante  ese  señor  cura-pár- 
loco  y  escribano  por  duplicado,  y  mandando  colocar  los  restos  en  una  cajila  ó  urna 
sencilla  pero  decente  ,  que  será  colocada,  con  Real  aprobación  ,  en  esta  santa  iglesia 
catedral  de  Barcelona  al  lado  de  las  de  los  abuelos  de  csle  conde.  De  los  dos  traslados 
podrá  dejar  V.  uno  en  el  archivo  de  esa  iglesia  y  el  otro  deberá  encerrarse  en  la  misma 
urna.— Entretanto  sírvase  V.  tributar  las  debidas  gracias  en  nombre  de  este  eslableci- 
mienlo  al  intrépido  señor  olicial  de  esa  milicia  que  tanto  se  espuso  por  salvar  esos 
preciosos  papeles  ,  no  menos  que  ;il  ilusliado  cura  párroco  de  esa  villa  el  señor  Rrusi 
por  el  interés  que  toma  en  la  conservación  de  esos  inlcresantes  fragmentos  de  las  glo- 
riosas acias  de  los  invictos  resiaudadores  y  fundadores  de  Cataluña  ,  que  con  mas  for  - 
tuna  logré  salvar  íntegras  el  año  1822  con  los  ausilios  del  digno  y  desdichado  monje 
el  Sr.  D.  Roque  de  Olzinellas.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Barcelona  y  enero  9 
de  IS37.— Próspero  de  Rofarull.  —  Sr.  Dr.  D.  Eudaldo  Raguer,  subdelegado  del  archivo 
de  la  (borona  de  Aragón  en  Ripoll. 

Subdelegacion  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  Ripoll. —  lie  recibido 
á  debido  tiempo  los  dos  olicios  de  V.  S.  fecha  9  el  uno,  y  20  enero  liltiino  el  olro;  en 
los  cuales  me  avisa  V.  S.  haber  practicado  los  pasos  convenientes  para  que  el  comisio- 
nado subalterno  de  Aniorlizacion  en  esta  villa  pusiera  á  mi  disposición  los  papeles  his- 
tóricos y  diplomáticos,  (lue  pertenecieron  al  suprimido  monaslcrio  de  Sta.  María  de  la 
misma,  liasladándome  en  el  último  copia  de  la  comunicación  le  ha  dirigido  á  este  lin 
el  Sr.  Intendente  de  provincia. — Kn  su  contestación  debo  manifestarle,  que  el  referido 
comisionado  en  los  dias  21  y23  del  espirado  febrero,  mcfacilitó  poder  examinar  los  en- 
tendidos cajones,  quehirraan  el  resto  habido  por  la  autoridad  en  el  incendio  del  archivo 
general  del  monasterio,  tste  examen  veriücado  con  intervención  y  en  presencia  de  un 
encargado  del  comisionado  que  le  representaba ,  rae  ha  proporcionado  ver  9  de  dichos 
cajones  en  vez  de  7  que  anteriormente  se  rae  dijo  existian,  todos  de  forma  mayor  para 
cargas,  y  llenos  todos  á  mas  no  caber  de  lo  siguiente.— 1. o  Diferentes  libros  y  cuader- 
nos, ya  en  rústica  ya  en  pergamino  ,  y  otros  impresos  cientíDcos .  que  por  ser  lan  co- 
munes en  su  especie  no  presentan  importancia  particular:  son  v.  g.  volúmenes  sueltos 
de  obras  truncadas  de  moral  generalmente  conocidas  y  varios  diarios  ,  conclusiones, 
thesis  y  memorias.— N."  i."  Manuales  de  escrituras  pública^  y  manuscritos  varios,  re- 
lativos á  rentas  y  propiedad  in<inacal;  siendo  de  notar  una  gran  multilud  de  pergami- 
nos de  un  inleréí  particular,  no  solo  por  su  antigüedad  ,  sino  laiuhien  porque,  al  paso 
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(|iie  pniuban  rcalmcnlc  varias  concesiones  y  privilegios  do  cliferenlcs  reyes  de  Aragón 
y  Casulla  á  favor  del  raonaslerio,  en  especial  de  la  jurisdicción  del  Abad,  ilustran  so- 
bremanera la  hisloria,  particularmente  la  de  nuestra  villa,  la  del  partido  y  también  la 
del  monasterio:  pudiendo  por  esta  circunstancia  pertenecer  algunos  á  la  amortización 
y  oíros  al  Archivo  de  la  Corona. -INiims.  5.',  -l.o,  5.°,  6.°,  7.°  y  8.'  Manuales  y  escrilu- 
ras  públicas,  conteniéndose  en  el  7.°  alsunos  volúmenes  de  obras  de  leolofíia,  como  de 
la  suma  de  Sto.  Tomás  y  otros  semejantes.— Núm.  9."  Manuscritos  que  comprenden 
una  infinidad  de  libretas  ,  papeles  sueltos,  correspondencias  particulares,  habiendo  en 
algunos  noticias  intciesanles  al  archivo  del  cargo  de  V.  S. — 111  señor  comisionado  de 
amortización  me  manifestó  deseaba  ,  anlesde  entregarme  documento  alguno  aun  bajo 
inventario  cspecilicado,  consultáramos  los  dos  á  nuestra  respectiva  superioridad  dán- 
dola conocimiento  de  lo  contenido  en  los  referidos  cajones,  para  que  en  su  vista  se  nos 
dijera  determinadamente  lo  que  debia  retener  uno  y  otro;  á  lo  que  me  avine  desde 
luego,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  los  documentos  de  que  la  subdelegacion  podia 
apoderarse,  no  son  mas  ,  según  su  opinión,  que  algunos  impresos  á  mi  ver  menos  im- 
porlanles  á  ella,  que  á  la  gefatura  política  de  Gerona;  en  la  cual,  según  Ici  en  una  real 
orden  que  habrá  V.  S.  visto,  deben  concentrarse  esta  clase  de  despojos  para  formar  con 
ellos  una  biblioteca  general  en  la  provincia. — De  lo  que  ulleriormenle  debelé  piacli- 
car  sobre  el  particular,  esperóse  serviiá  V.  fi.  avisarme. — Por  la  adjunta  reseña  íiisló- 
rica  de  los  restos  de  D.  Ramón  Berenguer  puede  V.  S.  penetrarse  de  lo  diliculloso 
seria  en  la  actualidad  levanlar  auto  de  su  identidad  ,  máxime  careciendo  en  el  dia  de 
escribano;  pero  lo  verilicaré  tan  pronto  como  me  sea  dable  a  cuyo  lin  tendré  presente 
cuanto  V.  S.  me  previene  en  el  citado  olicio  de  lecha  9  enero  próximo  pasado.  Estoy 
como  V.S.  en  que  el  esqueleto  hallado  será  el  de  D.  líamon  III  y  noel  de  1).  llamón  IV 
ni  el  de  D.  Ramón  II  como  quieren  algunos  vecinos  de  esta  villa,  que  inclinados  qui- 
zás a  la  estrañeza  del  renombre,  pretenden  sea  el  del  Qonde  Cap  d' estopa. — lil  señor 
Domero  Brusi,  y  el  oficial  D.  lüudaldo  Montorro  han  estado  satisfechos  á  las  gracias  que 
en  nombre  del  establecimiento,  pasé  á  darles  personalmente. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Ripoll  ymarzoOde  ISó".— liudaldo  Raguer. — M.I.S.  Secrelario  Arcliivero 
Mayor  de  S.  M.  en  el  Real  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona. 

lil  deplorable  incendio  de  la  iglesia  y  monasterio  de  Sania  María  de  esta  villa  ocur- 
rido en  la  tarde  del  9  de  agosto  de  ISóri ,  dio  lugar  á  que  algunos  dias  después  la  mas 
feroz  impiedad  arrastrara  los  venerables  restos  mortales  de  uno  de  los  r.xcmos.  Sres. 
condes  de  Barcelona,  que  se  conservaban  en  otro  de  los  sepulcros  colocados  en  lan  ma- 
logrado templo. — Sabido  por  raí  después  de  tres  dias,  supliqué  al  alcalde  mayor 
D.  Mariano  Burillo  rae  permitiese  recoger  aquellos  restos ,  á  lo  cual  accedió  desde  lue- 
go este  señor,  haciéndome  acompañar  por  mi  primo  hermano  ü.  Antonio  Raguer  y 
Craclias  delegado  del  crédito  público  ,  y  antiguo  procurador  del  monasterio  que  se  ha- 
llaba en  aquel  entonces.— Envueltos  entre  ruinas  ,  y  esparramados  por  la  iglesia  pudi- 
mos recoger  en  distintas  partes  de  ella  casi  todos  los  huesos  de  un  esqueleto ,  los  cuales 
hallándolos  congeneres ,  no  titubeé  en  pensar  pertenecían  á  tin  mismo  cuerpo.  Aunque 
algunos  á  pedazos,  sin  cnTliargo  el  cráneo,  el  espinazo,  los  estreñios  inferiores  y  uno 
<le  los  superiores  estaban  íntegros  ,  separados  con  relación  asi  mismos  ,  y  algunos  sos- 
tenidos todavia  por  sus  [iropios  ligamentos.  Una  mujer,  empero,  lan  fanática  como 
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osada,  cortó  el  antebrazo  deieclio  ,  liiluiólo  en  su  mayor  parle,  vendiéndolo  luego  co- 
mo á  reliquias  de  un  supuesto  sanio,  ¡toiiuéla  para  alcanzarlo  ofreciéndola  cierta  su- 
ma ,  y  no  pude  conseguirlo.  La  mano  correspondiente  fué  sepultada  en  el  cementerio 
común.- Ignorante  yo  de  las  atribuciones  de  V.  S.,  y  deque  unos  huesos  asi  abando- 
nados pudieran  reclamarse  ,  formé  el  proyecto  de  articularlos ,  y  montar  un  esqueleto 
artilicial ,  que  al  paso  que  servia  á  mi  instrucción  ,  me  proporcionaba  el  gusto  de  po- 
seer un  recuerdo  curioso.  Para  esto  cometí  la  imprudencia  de  separar  toda  la  cutis,  que 
á  pesar  de  estar  muy  resecada  ,  cubría  perfectamente  el  ámbito  de  todas  las  partes, 
conservando  tan  solo  los  dos  pedazos  que  por  muestra  remitiré  con  aquellos.  Su  inter- 
medio estaba  ocupado  por  una  especie  de  polvo  entre  el  cual  rclucia  el  encarnado  na- 
tural de  varios  músculos  ,  especialmente  de  la  clase  de  los  largos  ,  que  en  su  adelgaza- 
miento parecían  mas  bien  cuerdas  de  tripa.  — Abora  bien,  teniendo  esto  presente,  pa- 
rece no  ser  imposible  poder  probar  por  de  pronto  ,  sino  legalmente ,  á  lo  menos  basta 
el  grado  de  certeza  moral,  la  idenlidad  de  nuestro  conde:  i.°  porque  es  fama,  y  la  tra- 
dición que  se  conserva  entre  los  babilantes  de  esta  villa,  particularmente  éntrelos 
empleados  en  el  monasterio,  lo  conürma,  que  el  llamado  conde  D.  Ramón  Berenguer 
yacia  primilivamenteen  el  claustro:  que  al  cabo  de  ciertos  anos  se  entró  y  colocó ,á  las 
inmediaciones  de  la  puerta  mayor:  (¡iieen  IS27,  cuando  se  concluyó  la  magniñca  repa- 
ración del  edificio,  fué  trasladado  á  la  nave  llamada  clara  del  mismo  ,  en  un  sepulcro 
de  piedra  queá  la  sazón  fué  abierlo  ante  el  nolario  público  I).  Ramón  Coll  y  Molas;  de 
cuya  existencia  levantó  auto  testimonial  ,  como  igualmente  de  la  apertura  de  otro  se- 
pulcro de  madera  colocado  en  la  opuesta  nave  ,  ó  bien  sea  la  oactira :  en  donde  se  su- 
ponían encerrados  los  restos  de  otro  conde  Ramón  ,  y  no  se  halló  mas  que  polvo. 
2.0  porque  esto  supuesto ,  era  el  conde  y  no  oiro  el  que  en  1853  fué  paleado  y  arrastra- 
do por  la  iglesia  ,  mediante  la  declaración  que  de  ello  haremos  los  mismos  que  lo 
recogimos  tres  días  después.  5."  Porque  tampoco  puedeserotro,  alendiilo  que  los  frag- 
mentos encontrados  lo  fueron  parte  dentro  del  sepulcro  ,  parle  fuera  y  al  pié  de  él ,  y 
unos  y  otros  propíos  de  un  mismo  cuerpo.  A."  Porque ,  aunque  se  vea  ahora  desarticu- 
lado ,  es  el  mismo  cuya  fisonomía  constará  en  el  auto  levantado  en  1827  ,  esplicándose 
la  diferencia  por  mi  confesión  anterior.  5."  Conduce  á  la  prueba  el  considerar  ,  que 
pudo  conservarse  esia  semí-momia  en  un  sepulcro  de  piedra  herméticamente  cerrado, 
en  que  no  podía  de  consiguiente  exhumarse  con  facilidad  ;  mientras  que  en  los  alaudes 
déla  tumba  estaban  llenos  y  muy  macerados  por  la  humedad  los  cuerpos  que  conte- 
nían ,  aun  los  de  los  monjes  que  últimamente  han  perecido. 

Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.— Recibí  con  algún  atraso  el  olicio  del  O  de 
marzo  ,  en  que  después  de  hacerme  V  una  ligera  indicación  de  la  clase  de  libros,  do- 
cumentos y  papeles  que  conlienen  los  nueve  cajones  que  han  podido  salvarse  y  reco- 
gerse hasta  ahora  de  esc  incendiado  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll  ,  me  pide  le 
diga  y  determine,  cuales  pertenezcan  á  las  oficinas  del  Crédito  público;  y  cualfs  á  la 
comisión  de  este  archivo  general  de  mi  cargo  qne  con  lanío  celo  y  acierto  tiene  V.  la 
bondad  de  desempeñar.— No  teniendo  como  no  tengo  esos  papeles  á  la  vista  ,  V.  se  ha- 
rá cargo  cuan  difícil  y  aventurada  me  seria  su  clasificación  ,  no  menos  que  á  las  ofici- 
nas del  Crédito  público  respecto  á  la  parte  que  pueda  corresponderles;  y  por  consi- 
guiente dejo  este  punto  á  la  prudencia  y  conocimionlos  literarios  de  V.  y  de  ese  Sr.  co- 
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misionado  de  amortización  ,  bii;n  pcrsiiudido  que  uno  y  otro  no  perderán  de  vista  que 
lo  qun  principalmente  interesa  es  el  salvar  y  evitar  que  se  oculten  unas  preciosidades 
que  tanto  convienen  á  las  glorias  de  Cataluña  y  de  sus  antiguos  comles ,  pues  por  lo 
demás,  aun  cuando  vengan  lodos  á  este  archivo  siempre  estarán  á  disposición  del  Crédi- 
to público,  como  lo  csl:in  los  demás  papeles  recoí;idos  de  oíros  raonaslerios.— Sin  em- 
bargo, me  parece  que  de  los  papeles  que  contiene  el  primer  cajón  no  bay  ningu- 
no que  pertenezca  á  este  archivo,  á  menos  que  se  encuentre  enlre  ellos  algún 
códice  manuscrito  ,  que  en  tal  caso  deberá  remitirse  á  este  eslablecimienlo  donde  exis- 
ten ya  los  demás  de  pertenencia  de  ese  nionaslerio.— Ll  cajón  niim.  2.o  opino  que  debe 
remitirse  íntegro  á  esle  archivo  general ,  donde  se  examinará  con  intervención  del  ar- 
chivero del  Crédito  público,  como  se  está  practicando  con  los  papeles  y  documentos  de 
la  misma  clase  de  oíros  monasterios  con  la  mayor  armonía  de  ambas  dependencias.— 
El  3.»  4.°  o."  ü.'T.'y  8."  cajones  corresponden  indudablemente,  parte  al  ayuntamiento 
deesa  villa  por  ser  manuales  y  escrituras  públicas  de  interés  de  esos  vecinos;  y  los  li- 
bros, siendo  impresos ,  deben  ponerse  á  disposición  del  Sr.  jefe  político  de  Gerona  pa- 
ra la  bibliüleca  Provincial  decretada.— Finalmente,  el  cajón  núm.  9."  podrá  clasilicarse 
estrayendo  lodo  lo  insuslancial ,  y  remitiendo  á  este  ai  chivo  lo  que  conocidamente  se 
presente  de  alguna  utilidad  histórica  y  análoga  á  la  comisión  de  V. — De  los  cuatro  con- 
des con  nombre  de  RAMOiN  BlillliNGÜIiU  que  ha  tenido  Barcelona  solo  dos  que  son 
el  5.°  y  4.' están  enterrados  en  ese  monasterio,  pues  el  cadáver  deM."  ó  el  K¡>/o  yace  en 
esta  santa  iglesia  caledral  ,  y  el  del  2.»  ó  Cap  de  EUopa  está  sepultado  en  la  de  Gerona, 
y  por  consiguiente  los  venerables  reslos  que  V.  ha  recogido  son  precisamente  del  5." 
Para  gobierno  de  V.  tengo  el  honor  de  remitirle  un  ejemplar  de  la  vindicta  de  los  con- 
des de  Barcelona  ,  que  acabo  de  publicar  ,  en  cuya  obra  hallará  V.  noticias  positivas 
de  los  sepulcros  de  esos  dos  soberanos  que  me  dio  el  malogrado  Sr.  de  Olzinellas  ,  y 
sin  duda  servirán  á  V.  de  mucha  ulilidad.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Barcelona 
y  mayo  50  de  1837.— Próspero  de  Bofarull.— Sr.  D.  Eudaldo  Raguer,  comisionado  de 
este  archivo  general  en  liipoU. 

Subdelegacion  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  Ripoll.  — Hemovidas 
las  muchas  dilicultades  que  hasla  al  présenle  me  hablan  opuesto,  así  la  ausencia  de 
algunos  testigos,  como  las  ocupaciones  del  señor  secretario  de  este  ayunlamienlo;  ten- 
go al  lin  la  ratisfaccion  de  remitirá  V.  S.  con  la  debida  seguridad  y  precauciones  la 
cajita  ó  urna  en  que  se  colocaron  ,  en  virtud  de  las  órdenes  de  estas  autoridades  ,  los 
restos  mortales  del  invicto  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  111  el  GRANDE, 
que  con  otros  testigos  logré  salvar  de  la  iglesia  del  monasterio  de  monjes  Benedictinos 
de  Sta.  María  de  esta  villa,  después  de  su  incendio  ocurrido  en  4853,  donde  se  hallaba 
enterrado  en  un  sepulcro  bien  conocido  de  toda  esta  población  ,  habiéndose  colocado 
dentro  de  dicha  cajita,  en  presencia  de  estas  autoridades,  un  testimonio  auléntico  del 
espediente  original  que  ((ueda  en  el  archivo  y  secretaría  de  esle  ayuntamiento,  que  ser- 
virá de  aulénlica  para  purilicar  la  identidad  de  tan  venerables  reliquias.  De  todo  lo 
cual  hará  V.  S.  el  uso  queeslirao  conveniente,  sirviéndose  acusarme  el  recibo  para  mi 
satisfacción,  üios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ripoll  y  octubre  12  de  I85S.— Eudaldo 
Raguer.— Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull,  archivero  mayor  en  el  de  la  Corona  de  Aragón 
establecido  en  Barcelona. 
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(;üPL\  concordada  del  leslimonio  de  la  sumaria  iiifoiniacion  de  testigos  que  se  reci- 
bió ante  las  autoridades  de  la  villa  de  lUpoll,  á  instancia  del  Dr.  D.  Ludaldo  liaguer, 
subdelegado  de  este  archivo  en  aquella  villa,  sobre  la  procedencia  c  identidad  de  los 
restos  del  esqueleto  del  conde  I).  llamón  Berenguer  Ule/  Grande,  que  existía  en  la  igle- 
sia del  monasterio  de  monjes  üenedlclinos  de  la  misma  ,  cuyo  testimonio  se  halla  de- 
positado en  la  misma  urna  en  que  lo  están  los  restos  humanos  de  dicho  conde  y  es  del 
tenor  siguiente: 

DON  Miguel  Puig  y  Soldevila,  secretario  del  magnífico  ayuntamiento  constitucional 
de  la  presente  villa  de  Ripoll.— Certifico:  Que  en  el  registro  de  este  ayuntamiento  que 
se  halla  á  mi  cargo,  obra  el  espediente  original  que  a  la  letra  es  como  sigue.— Subde- 
legacion  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  Ripoll. — Cuando  en  agosto  de 
1855,  el  lemjjlo  de  este  malogrado  monasterio  fué  juguete  de  una  feroz  impiedad,  el 
alcalde  mayor  de  la  sazón  D.  Mariano  liurillo  y  Uelgado,  me  autorizó  para  poder  reco- 
ger los  venerables  restos  mortales  del  esclarecido  conde  de  Cataluña  ü.  Ramón  Reren- 
guer,  los  cuales  yacian  en  el  sepulcro  de  piedra  pegado  á  la  izquierda  de  la  nave  lla- 
mada clara  de  la  misma  iglesia,  de  donde  los  arrebató  para  arrastrarlos  una  mano  im- 
pura y  alevosa.  Son  muchos  los  testigos  oculares  que  tienen  una  certitud  física  del  he- 
cho, particularmente  entre  los  dependientes  del  monasterio,  como  y  también  son  varios 
entre  estos,  que  la  tienen  de  haber  sido  reunidos  por  mí  en  medio  de  su  diseminación 
en  varios  trozos  casi  el  esqueleto  entero:  si  bien  que  se  echa  en  él  de  menos  el  antebrazo 
yinano  izquierda,  por  causa  de  haberlos  cortado  y  vendido  una  mujer  fanática  y  mer- 
cenaria.—Dado  de  lodo  el  debido  y  oportuno  conocimiento  al  archivo  general  de  la 
Corona  de  Aragón,  Su  M.  1.  S.  Archivero  mayor,  á  hii  de  hacer  constar  en  lodos  tiem- 
pos la  identidad  y  procedencia  de  tan  apreeiables  restos,  y  poder  con  Real  aprobación 
colocarlos  en  la  catedral  de  Barcelona  ,  al  lado  de  sus  bisabuelos,  ha  dispuesto  se  le- 
vantara auto,  ó  información  de  este  suceso,  llamando  para  el  caso  á  aquellas  personas 
que  han  tenido  intervención  mas  ó  menos  directa  en  él,  verificándolo  para  mayor  au- 
tenticidad ,  y  en  defecto  de  escribano  público  ,  por  ante  V.  y  este  Sr.  cura-párroco. — 
Bajo  cuyo  supuesto,  ruego  á  V.  encarecidamente,  se  sirva  disponer  el  que  se  reciba 
inmediatamente  la  citada  información  en  el  modo  y  forma  que  mas  haga  resaltar  la 
verdad  del  hecho  ,  y  mas  pruebe  la  identidad  de  nuestro  conde;  en  el  concepto  que  en 
este  servicio  se  interesa  sobremanera  la  historia  del  principado  ,  y  particularmente  la 
necrología  real  española.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años,  Ripoll  y  julio  8  de  1R38. — 
Eudaldo  Raguer.— Sr.  alcalde  constitucional  de  Ripoll. — AUTO.— lín  la  villa  deliipoll, 
á  los  nueve  dias  del  raes  de  julio  del  año  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  Kn  vista  del 
oficio  que  ha  pasado  á  su  merced  el  subdelegado  del  archivo  general  de  la  Corona  de 
Aragón  en  esta  villa,  relativamente  á  que  se  disponga  se  reciba  una  información  sobre 
la  existencia  de  los  restos  mortales  del  esclarecido  conde  D.  Ramón  Berenguer,  cuales 
yacian  en  un  sepulcro  de  piedra  dentro  el  monasterio  de  esta  villa,  conforme  todo  mas 
largamente  es  de  ver  de  dicho  oficio,  el  cual  obrará  por  cabecera  de  este  espediente  que 
deberá  formar  el  secretario  del  ayuntamiento  en  defecto  de  escribano  público  á  quien 
se  autoriza  para  su  actuación;  debia  mandar  y  mandó,  que  con  asistencia  del  cura-pár- 
roco de  la  presente  villa  se  reciba  información  sumaria  de  testigos  sobre  el  estremo  del 
citado  oficio  del  Sr.  subdelegado,  pasándose  estas  diligencias,  antes  y  después  de  reci- 
birse y  cíaminarsc  las  declaraciones  de  los  testigos,  al  síndico  procurador  general  para 
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su  coi'iTS|K)iHliciile  iliciúmei)  y  aprobación  y  recho  se  le  pase  i  su  merced  el  espediente 
para  lo  que  coi  responda.  Asi  lo  ¡¡roveyó,  mandó  y  firmó  el  Sr.  D.  Amonio  i'aííés  alcal- 
de \.°  conslilucional  de  dicha  villa,  deque  yo  el  infiasciilosecrelario  dcayuulamienlo 
ceitifico.— Amonio  l'agés. — Alcalde.— Miguel  i'ui;;,  secretario. —lilLIGLNClA.  —  lin 
cumplimiento  del  auto  (|ue  anloceile,  yoel  iiiírascrito  secretario,  he  lormado  este  espe- 
diente colocando  por  cabeza  del  mismo  el  oli<io  á  que  se  refiere  dicho  auto.  V  para  que 
conste  lo  noto  por  dilif;encia  que  üimo  y  doy  íé.  — .Miguel  l'uig  secretario.  ÜTKA.  La  doy 
lambicn  de  haber  notificado  el  auto  y  oficio  (|ue  antecede  á  I).  Ignacio  Brusi  presbítero, 
Uoiueio  Mayor  curaiiárroco  de  esta  villa,  para  los  efectos  que  en  uno  y  otro  se  previe- 
nen. Lo  que  noto  y  firmo.— Miguel  l'uig  secretario.— OTUA.  lin  cumpliraienlo  del 
mismo  autoque  precede,  be  pasado  este  espedienlealsíndico  procurador  general  I).  José 
Sirvent,  á  los  fines  que  en  el  mismo  se  espresan.  — Ripoll  diez  julio  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho— Miguel  Puig  secretario.  DICTAMIiN  DI:L  SÍ.NÜICO— Ln  la  villa  de 
Ripoll  á  los  diez  de  julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  El  sindico  procurador  ge- 
neral de  esta  villa  abajo  firmado  ha  visto  este  espediente  y  no  baila  inconveniente  en 
que  se  reciban  y  ministren  los  testigos  para  la  prueba  que  pretende  el  subdelegado  del 
archivo  de  la  toruna  de  Aragón  de  esta  villa  ,  lo  que  firma  en  Ripoll  en  el  dia  mes  y 
año  arriba  notados. -José  Sirvent  sindico  procurador  general.— I  ESTICiO  I. o  lin  lavilla 
deRipollá  los  diez  de  julio  de  rail  ochocientos  treinta  y  ocho.  Ante  el  magnifico  Ü.  An- 
tonio l'agés  Alcalde  l.o  constitucional  de  la  misma  y  L).  Ignacio  Brusi  cura- párroco  de 
ella,  ha  comparecido  Antonio  liaguer  vecino  de  la  espresada,  de  treinta  y  un  años  de 
edad  ,  de  quien  su  merced  recibió  juramento  que  prestó  conforme  á  derecho,  bajo  de 
cuyo  cargo  ofreció  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.  Y  siéndolo  á 
tenor  del  oficio  que  va  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ba  leido  y  enterado  de  su 
contenido.— Dijo  :  ser  cierto  lo  que  refiere  el  oficio  y  afirma  saberlo  el  testigo  ,  porque 
hallándose  encargado  por  el  gobierno  de  la  iglesia  monasterial  de  esta  villa  y  su  con- 
servación en  mediados  de  setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  cosa  de  un  mes 
después  de  la  quema  de  dicha  iglesia,  se  le  dio  parle  que  los  migueletcs  que  guarnecían 
esta  villa  se  liabian  introducido  por  un  agujero  que  hablan  hecho  en  la  misma  iglesia. 
y  que  por  ella  arrastraban  los  cadáveres  de  la  tumba,  lo  mismo  que  el  esquelelo  del 
conde  líerenguer,  y  como  estosucediese  por  la  noche,  no  pasóá  dicha  iglesia  hasta  el  dia 
siguiente;  que  habiendo  entrado  en  ella  observó  que  realmente  liabian  arrastrado  el 
cadáver  de  dicho  señor  conde,  dejándolo  en  el  suelo  pocomasarriba  donde  tenia  su  se- 
pulcro :  que  observó  que  le  faltaba  únicamente  el  antebrazo  y  mano  izquierda,  habién- 
dolo dejado  en  el  mismo  sitio  hasta  que  después  el  Dr.  L).  liudaldo  Raguer,  médico  de 
esta  villa,  con  el  competente  permiso  déla  autoridad,  pudo  recogerlo  habiéndolo  reu- 
nido dicho  señor  entre  los  muchos  trozos,  casi  el  esquelelo  enlero,  sin  embargóse 
echa  de  menos  dicho  antebrazo  y  mano  izquierdos,  que  según  oyó  el  testigo  se  los  llevó 
una  mujer  pobre  bajo  la  creencia  de  conservar  una  reliquia  de  aquel  conde  quien 
crcia  ser  santo:  Que  el  declarante,  examinandi)  para  mayor  certeza  si  existia  el  conde 
en  su  sepulcro,  observó  que  realmente  no  estaba  en  él,  cuyo  estaba  colocado  en  un 
sepulcro  de  piedra  pegado  á  la  pared  de  la  nii\e  clara  de  dicho  monasterio  y  por  tal 
ha  sillo  siompre'lenido  y  reputado  públicamente  en  esta  villa  y  de  tiempo  inmemorial, 
sin  que  haya  oido  nunca  lo  contrario.  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  virtud  de 
loque  ha  sido  preguntado  y  la  verdad  poi  el  juramento  prestado.   V  leída  que  le  fué 
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csla  su  ilt'cluiuciüii,  se  ralilicó  á  ella  y  la  liiiuó  do  su  uiaiiücoii  dicho  Sr.  Alcalde  y 
cura  párroco  de  que  doy  l'é.— Antonio  lía;;ucr  lesligo. — Aiiloiiio  l'agés  Alcaide. — Igna- 
cio Brusi  presliilero,  cura-()árroco.— Miguel  l'uig,  secrelario.— TlísriGO  2.°— Acto 
conlínuo  pareció  ante  el  Sr.  Alcalde  y  cura-pái  roco,  liaraon  Nogueras,  sastre,  residente 
en  esta  villa  ,  de  veinte  y  dos  años  de  edad  poco  mas  ó  menos  que  dijo  ser,  y  mediante 
juramento  que  lia  prestado  conforme  á  derecho  en  mano  y  poder  de  su  merced,  ha 
ofrecido  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  siéndolo  á  tenor  del 
contenido  del  oDcio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ha  laido  y  ente- 
rado.—Dijo,  ser  verdadero  cuanto  espresa  el  olicio  y  dice  saberlo  porque  el  declarante 
asistió  con  el  L)r.  D.  líudaldo  Uaguei  medico  cirujano  de  esla  villa,  cuandoesle,  autori- 
zado por  la  autoridad  competente  de  ella,  fué  á  recoger  los  reslos  mortales  del  Sr.  con- 
de Dcrengucr,  cuyo  esqueleto  lo  hablan  arrasliado  por  aquel  monasterio  poco  después 
de  un  mes  de  la  quema  del  mismo ;  y  dice  el  que  declara  ser  el  conde  Bcrenguei'  por 
haberlo  oido  decir  á  otios  que  lo  vieron  en  su  sepulcro  colocado  debajo  un  arco  de  la 
nave  ttara  de  dicho  monasterio  y  por  tal  ha  sido  siempre  tenido  y  reputado  cu  esla 
villa.  Que  á  dicho  esquéjelo  le  falla  el  antebrazo  y  mano  izquierda  ,  y  según  oyó  lo 
habia  cortado  y  vendido  una  mujer  pobre  por  limosnas,  en  el  concepto  de  ser  reliquias 
de  un  santo.— Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  virtud  de  lo  que  ha  sido  pre- 
guntado y  la  verdad  por  el  juramento  prestado.  Y  leida  que  le  fuese  ratificó  á  ella  y  la 
firmó  con  su  merced  y  cura  párroco,  de  que  doy  le.— liamon  Nogueras. —Antonio  Pagés 
Alcalde.— Ignacio  Brusi  presbítero,  cura-párroco.— Miguel  Puig  secretario.— TIÍSTI- 
00  5."- lin  la  villa  deRipollá  los  once  de  julio  del  año  mil  ochocientos  treinta  y 
ocho:  Ante  el  magnilico  Sr.  tí.  Antonio  l'agés  Alcalde  Á."  constitucional  de  la  misma  y 
el  cura-párroco  IJ.  Ignacio  Brusi  ha  comparecido  Francisco  Alivés,  maestro  albañil  de 
ella,  de  treinta  años  cumplidos  de  edad  que  dijo  ser,  de  (luicn  su  merced  recibió  jura- 
monto  que  prestó  conforme  á  derecho,  bajo  de  cuyo  cargo  ofreció  decir  verdad  de  lo 
que  supiere  y  fuere  preguntado.- Y  siéndolo  á  tenor  del  contenido  del  olicio  que  obra 
por  cabeza  de  este  espediente  queso  lehaleidoy  enterado. — Dijo:  ser  cierto  cuanto 
en  él  se  espresa,  no  solamente  por  haberlo  oido  á  decir  públicamente  en  esta  villa,  sino 
lambien  al  mismo  subdelegado  D.  Iiudaldo  Kaguer,  que  autorizado  por  la  autoridad 
civil  fué  á  recoger  los  restos  mortales  del  esclarecido  conde  Berenguer  que  se  hallaban 
arrastrados  por  el  monasterio  después  de  un  mes  poco  mas  ó  menos  de  la  quema  del 
mismo,  cuyo  conde  estaba  colocado  primeramente  á  im  lado  de  la  puerta  principal 
de  dicho  monasterio,  y  cuando  por  la  lillima  recomposición  de  este  fué  colocado  con 
su  sepulcro  debajo  un  arco  de  la  nave  llamada  clara,  y  el  declarante  como  uno  de  los 
operarios  do  aquel  monasterio,  fué  otro  de  los  que  asistió  a  su  traslación:  Que  siem- 
pre oyó  decir  que  aquel  era  el  conde  Berenguer  y  que  por  tal  habia  sido  tenido  y  le- 
pulado;  (juc  se  dijo  por  la  villa  que  le  faltaba  el  antebrazo  y  mano  izquierda  por  ha- 
bérselo quitado  una  mujer  pobre  y  vendidolo  por  limosnas  en  el  concepto  de  (|ue  eran 
restos  de  un  sanio.  — (loe  es  cuanto  sabe  y  puede  declaiar  cu  razón  de  lo  cíñesele  ha 
preguntado,  y  la  verdad  por  el  juramento  prestado.— Y  leida  que  le  fué  esla  su  de- 
claración, se  ratificó  a  ella  y  la  firmó  de  su  mano  con  su  Merced  y  cura-párioco, 
de  (¡ue  <loy  fé.  —  Francisco  Alivés.  —  Antonio  l'agés  Alcalde.  —  Ignacio  Brusi  pres- 
bítero, cura-párroco.  — Miguel  l'uig  secretario.  —  l'FSrir.O  4."  —  Seguidamente 
pareció  ante  diclio  seiior  Alcalde ,  y  cuia-púrrüco  Mauuol  Coll  vecino  de  ella  de 
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Ireiiila  y  dos  años  de  edad  que  dijo  ser,  y  mediante  jurameiilo  (¡uc  lia  prestado  con- 
forme á  dereciio  en  raano  y  poder  de  su  Merced  ,  lia  promclido  decir  verdad  de  lo 
que  supiere  y  fuere  preguntado. —Y'  siéndolo  por  el  olicio  que  precede  que  se  le  ha 
leido  y  enterado  de  su  contenido.  — Dijo  :  que  desde  su  niñez  ha  intervenido  en  el  mo- 
nasterio de  esta  villa  por  hahcr  sido  monacillo  y  después  sacristán  ,  por  cuyo  motivo 
oyó  á  decir  que  uno  de  los  condes  que  estatjan  colocados  al  lado  de  la  puerta  principal 
de  dicho  monasterio  y  antes  de  su  recomposición  ,  era  el  conde  lierengucr,  el  cual  con 
su  sepulcro  de  piedra  fué  colocado  en  una  de  las  naves  del  mismo  llamada  nave  clara, 
y  por  tal  conde  ha  sido  siempre  tenido  y  reputado:  Que  después  de  la  quema  del  mo- 
nasterio, fué  arrastrado  su  esqueleto  por  el  mismo  monasterio,  y  que  teniendo  noticia 
de  ello  el  subdelegado  D.  Eudaldo  Raguer,  con  permiso  de  la  autoridad  civil  fué  á  re- 
plegarlo, y  hahiéndolo  reunido  se  echó  de  menos  el  antebrazo  y  mano  izquierda  ,  que 
según  oyó  el  declarante,  una  mujer  pobre  se  lo  liabia  quitado  para  venderlo  por  limos- 
nas creyendo  que  eran  reliquias  de  un  santo.  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en 
razón  de  lo  (|ue  ha  sido  preguntado  y  la  verdad  por  el  juramento  tiene  prestado. — 
Y  leida  que  le  fué  esta  su  declaración,  se  afirmó  y  graiiflcó  á  ella  y  la  firmó  de  su  mano 
junto  con  su  merced  y  cura-párroco  ,  de  que  doy  fé.— Manuel  Coll.— Antonio  Pagés 
alcalde.  — Ignacio  Brusi,  presbítero  cura  párroco.  — Miguel  l'uig  secretario.  TESTI- 
GO 5.°— Sin  intermisión  pareció  ante  su  merced,  y  reverendo  cura-párroco  de  la  mis- 
ma ,  Jaime  Puig  sastre,  vecino  de  ella  ,  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad  que  dijo  ser 
poco  mas  ó  menos,  de  quien  el  Sr.  alcalde  recibió  juramento  que  prestó  en  forma  bajo 
de  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado. — Y  sien- 
dolo  á  tenor  del  oficio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ha  leido  y  en- 
terado de  su  contenido.- Dijo:  Que  el  deponente  es  otro  de  los  músicos  que  formaban 
la  capilla  del  monasterio  de  esla  villa,  por  cuyo  motivo  ha  oido  siempre  á  decir  que  el 
conde  Berenguer  era  el  que  estaba  colocado  al  lado  de  la  puerta  principal  de  aquella 
iglesia  en  un  sepulcro  de  piedra  y  por  tal  , ha  sido  siempre  tenido  y  reputado:  Que 
cuando  acaeció  la  última  recomposición  de  dicha  iglesia  monasterial,  fué  Irasladado  á 
la  nave  clara  debajo  un  arco  de  la  misma,  y  que  con  motivo  de  la  quema  del  monasterio 
acaecida  en  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  en  que  estaba  libre  la  entrada  á  todas 
lloras  de  aquella  iglesia,  manos  impías  arrebataron  de  su  sepulcro  el  esqueleto  de 
dicho  Sr.  conde,  arrastrándolo  por  dicha  iglesia  ,  de  cuyo  acontecimiento  habiendo  te- 
nido noticia  el  médico  D.  Eudaldo  Raguer,  previo  el  correspondiente  permiso  de  la  au- 
toridad civil  local,  fuéá  recoger  aquellos  restos  mortales,  conduciéndolos  según  tiene 
entendido  el  declarante  en  paraje  seguro  ,  habiendo  oido  á  decir  que  faltaba  el  brazo 
izquierdo  por  haberlo  arrancado  y  vendidolo  una  mujer  por  alguna  limosna  ,  diciendo 
que  eran  reliquias  de  un  santo:  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  razón  de  lo 
que  ha  sido  preguntado  y  la  verdad  por  el  juramento  prestado.  Y  leida  que  le  fué  esla 
su  declaración  se  ratificó  á  ella  y  la  firmó  de  su  raano  junto  con  su  merced  y  Sr.  cura- 
párroco  de  que  certifico.  — Jaime  Puig  sastre.— Antonio  Pagés  alcalde.— Ignacio  Brusi, 
presbítero  cura  párroco.— Miguel  Puig  secretario.— TESTIGO  (i. o— Seguidamente  pare- 
ció ante  el  Sr.  alcalde  y  reverendo  cura-párroco  de  ella  ,  José  Solanicli  tejedor  de  la 
misma  de  treinta  y  dos  años  de  edad  que  dijo  ser  poco  mas  ó  menos,  y  raedianle  jura- 
mento que  prestó  conforme  á  derecho  en  mano  y  poder  de  su  merced  ha  prometido  de- 
cir verdad  cu  lo  íiuesupiero  y  fuere  prcguiiladu. -Y  siéndolo  á  tenor  del  oficio  que 
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obra  por  cabeza  de  esle  espediente  que  se  le  ba  leído  y  enterado  de  su  conlonido.— 
Dijo:  Quesiendocl  declaranlc  otro  délos  dependientes  del  monasterio  de  esta  villa  oyó 
varias  veces  de  ios  señores  monjes  que  el  conde  Berenguer  era  el  que  estaba  colocado 
en  el  sepulcro  de  piedra  deliajo  un  arco  de  la  nave  clara  y  antes  de  la  recomposición 
de  dicho  monasterio  al  lado  de  la  puerta  principal  del  mismo  ,  habiendo  oido  á  decir 
un  mes  poco  mas  ó  menos  después  de  la  quema  ,  que  los  miguelcles  lo  habían  estraiilo 
de  su  sepulcro  y  1»  arrastraron  por  la  iglesia  ,  y  que  teniendo  de  ello  noticia  el  médico 
D.  Eudaldo  Raguer  ,  obtenida  la  competente  licencia  de  la  autoridad  l'ué  á  recoger  los 
venerables  restos  moríales  de  dicho  Sr.  conde  ,  diciéndose  que  faltaba  en  aquel  esque- 
leto casi  lodo  el  brazo  izquierdo  por  haberlo  quitado  una  mujer  fanática,  creyendo  re- 
coger reli(juias  de  un  sanio.  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  razón  de  lo  que  ha 
sido  preguntado  y  la  verdad  por  el  juramento  que  tiene  preslado.— Y  leída  que  le  fué 
esta  su  declaración,  se  alirmó  y  ratificó  á  ella,  firmándola  de  su  mano  junio  con  su  merced 
y  Sr.  cura-párroco,  de  que  doy  fé. — José  Solaiiich.— Antonio  Pagés  alcalde!. — Ignacio 
Brusi  presbítero  cura-párroco.— Miguel  l'uig  secretaiio.— TKSTKIO  7."— Kn  la  villa  de 
Ripoll  á  los  doce  de  julio  del  ano  mil  ochocientos  treinta  y  ocho:  anie  D  Antonio  Pa- 
gés alcalde  1. o  constitucional  y  el  reverendo  cura  párroco  de  la  misma  compareció 
.losé  Rola,  sasire  de  ella,  de  Ircinla  y  seis  años  de  edad  que  dijoser,  de  quien  su  merced 
recibió  juramento  que  prestó  conforme  á  derecho,  bajo  de  cuyo  cargo  ofreció  decir  ver- 
dad en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado. —Y  siéndolo  á  tenor  del  contenido  en  el  oli- 
cio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente.— Uíjo.-  Que  desde  su  tierna  edad  ha  inter- 
venido en  el  monasterio  de  esta  villa  en  el  que  ha  servido  de  portero  de  su  tribunal,  por 
cuyo  motivo  tiene  bien  presente  que  se  decía  que  uno  de  los  sepulcros  que  se  hallaban 
al  lado  de  la  puerta  principal  de  la  iglesia  monaslerial  conlenia  denlro  al  conde  de 
Cataluña  D.  Ramón  Berenguer  ,  cuyo  sepulcro  á  consecuencia  de  la  recomposición  de 
dicha  iglesia  fué  trasladado  y  colocado  cu  la  nave  clara  de  la  misma,  que  después  del 
incendio  del  monaslerio  fué  arrebatado  aíjuel  esqueleto  de  su  sepulcro  y  arrastrado 
por  la  iglesia,  cuyos  restos  mortales  pudieron  ser  recogidos  por  el  Dr.  D.  liudaldo  Ra- 
guer á  escepcion  del  brazo  y  mano  izquierda  porque,  según  oyó  á  decir,  se  lo  había 
quitado  una  mujer  pordiosera  y  fanática  bajo  la  creencia  de  conservar  una  reliquia  de 
aquel  conde  á  quien  tendría  por  sanio.— Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar ,  siendo 
la  verdad  por  el  juramento  tiene  prestado.— Y  leída  que  le  fue  esta  su  declaración  se 
afirmó  y  ratificó  á  ella  y  la  firmó  de  su  mano  junto  con  su  merced  y  reverendo  cura- 
párroco  ,  de  que  doy  fé.— José  Rota.— Antonio  Pagés  alcalde.  — Ignacio  Brusi  presbíte- 
ro cura- párroco. —Miguel  l'uig  secretario. —TESTIGO  8.0— Acto  continuo  pareció  anlesu 
merced  Antonio  Puig  vecino  de  esta  de  sesenta  y  cinco  años  de  edad  poco  mas  ó  menos 
que  dijo  ser,  y  mediante  juramento  que  prestó  conforme  á  derecho  en  mano  y  poder 
de  su  merced  pioraetíó  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado.- Y  siéndo- 
lo á  tenor  del  oficio  que  obra  por  cabeza  de  esle  espediente  que  se  le  ha  leído  y  entera- 
do de  su  contenido.— Dijo:  Que  hace  mas  de  cuarenta  años  que  sirve  de  campanero  en 
la  iglesia  monasterial  de  esta  villa  ,  y  por  lo  mismo  ha  oido  á  decir  no  solamente  á  los 
señores  monjes  mas  ancianos  del  mismo  monasterio  ,  como  y  también  á  sus  mayores, 
y  ser  asimismo  la  común  voz  y  fama  del  pueblo,  que  el  Sr.  condede  Cataluña  D.  Ramón 
Berenguer  era  uno  de  aquellos  que  estaban  colocados  al  lado  de  la  puerta  principal  de 
aquella  iglesia,  que  después  con  motivo  de  la  recomposición  de  aquella  iglesia  fué  iras- 
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ladado  y  colocado  con  su  scpiilcio  de  piedr;i  lahrada  debajo  un  arco  de  la  nave  clara  de 
diclio  inonaslerio  y  por  tal  ronde  lia  sido  siempre  leniílo  y  reputado  ,  sin  haber  oído 
nunca  lo  conlrario  ,  lilliinamcnlc  oyó  á  decir  que  habiendo  los  raigueleles  eslraido  va- 
rios cadáveres  de  la  tumba  del  misrao  monasterio,  fué  arrebatado  igualraenlc  de  su  se- 
pulcro el  esqueleto  del  espresado  Sr.  conde  y  arrastrado  escandalosamente:  y  nolicio- 
so  (seííun  oyó  el  testigo)  el  l)r.  D.  Kudaldo  Kaguer  de  este  acontecimiento,  obtenido  su 
correspondiente  permiso,  fué  á  recoger  los  venerables  lestos  de  aquel  conde  y  reunido 
casi  su  esqueleto  entero,  se  echó  de  menos  el  lirazo  y  mano  izquierda,  habiendo  oidoá 
(lecir  que  este  Sr.  lo  habia  conducido  á  Barcelona  en  virtud  de  orden  superior.— Que 
es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  en  razón  de  lo  que  ha  sido  preguntado.— Y  leida  que  le 
fué  se  ratificó  á  ella,  y  no  la  ürmó  porque  dijo  no  saber,  dando  facultad  áL).  José  Cam- 
palaus  escribiente  ,  Grmándula  su  merced  y  reverendo  cura-párroco,  de  que  doy  fé. — 
Por  no  saber  escribir  Antonio  Puíg  á  su  ruegoJosé  Campalaus.— Anlonioí'agésalcalde. 
~ Ignacio Brusi,  presbilerocura-parroco.— Miguel  l'uig  secretario. — TEsTIGO  9."— Se- 
guidamente pareció  ante  el  Sr.  alcalde  y  reverendo  cura-párroco  de  ella,  Pedro  Ferret 
carpintero  de  la  misma,  de  treinta  y  cincoañosde  edad  poco  mas  ómcnos<]ue  dijo  ser, 
y  mediante  juramento  que  prestó  conformea  derecho  en  mano  y  poder  de  su  merced, 
ha  prometido  decirverdad  en  lo  quesupiere  y  luere  preguntado.— Y  siéndolo  á  tenor  del 
oficio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ha  leido  y  enterado  de  su  conte- 
nido.—Dijo:  Que  el  declarante,  en  tiempo  que  existia  el  monasterio,  era  otro  de  los  car- 
pinteros, que  casi  siempre  operaban  en  él  por  cuya  razón  tiene  bien  presente  que  elcomie 
de  Cataluña  don  Kamon  Bereiiguer  estaba  colocado  con  su  sepulcro  de  piedra  labrada 
debajo  un  arco  de  la  nave  c/ara  del  mismo  monasterio  cuando  la  recomposición  de  este, 
y  antes  se  hallaba  al  lado  de  la  puerta  principal,  lo  que  oyó  varias  veces  de  los  señores 
monjes  y  que  este  fué  el  fundador  del  monasterio:  Que  después  deuu  mes  de  la  quema 
sedijnquelosmigueletes  lo  hablan  arrebatado  de  su  sepulcro  arrastrándolo  por  el  mis- 
mo monasterio,  quedando  casi  culeramente  dislocado,  habiendo  sabido  que  el  doctor 
ilon  liudaldo  Baguer  fué  a  recogerlo  con  permiso  de  la  autoridad  local,  y  habiéndolo 
reunido  cree  el  testigo  que  le  falló  algún  miembro.— Que  es  cuanto  sabe  y  puede  de- 
clarar en  razón  de  lo  que  se  le  lia  piegunt ido. — Y  leida  que  le  fué  esta  su  declaración  se 
ratificó  á  ella,  ürmáiulola  de  su  mano  junto  con  su  merced  y  reverendo  cura-párroco, 
de  que  doy  fé.— Pedro  Ferret. —Antonio  Pagés,  alcalde.— Ignacio  Brusi,  presbítero  cu- 
ra-párroco.—Miguel  l'uig,  secretario.— Ti:STlGO  lO.-Consccutivamente  pareció  anle 
su  merced  José  Codina  ,  miisico  de  esta  villa  de  cincuenta  años  de  edad  poco  mas  ó 
menos  que  dijo  ser,  de  quien  su  merced  recibió  juramento  que  prestó  conforme  á  de- 
recho, bajo  el  cual  ofreció  decir  verdad  de  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado.— Y  sién- 
dolo por  el  oficio  que  obra  por  cabeza  de  este  espediente  que  se  le  ha  leido  y  enterado. 
— Dijo  :  Que  toda  su  vida  ha  intervenido  en  el  monasterio  de  esta  villa,  ya  siendo  mo- 
nacillo é  ya  músico  de  capilla,  y  por  lo  mismo  dice  ser  cierto  lo  que  espresa  el  oficio, 
que  el  señor  conde  D.  Kamon  Bcrenguer  estaba  debajo  un  arco  de  la  nave  clara  del 
monasterio  con  su  correspondiente  sepulcro  de  piedra  labrada  yantes  al  lado  de  la 
puerta  principal  de  diciía  iglesia  ,  á  cuyo  difunto  lodos  los  años  se  le  hacia  su  corres- 
pondiente aniversario  y  por  tal  conde  fué  siempre  tenido  y  reputado:  que  después 
de  la  quema  del  monasterio  en  que  se  cometían  en  él  aun  varios  escesos,  oyó  á  decir 
que  no  solamente  los  migueleleí  hablan  sacado  de  la  turaba  á  varios  cadáveres,  sino 
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también  el  de  dicho  señor  conde  de  su  sepulcro  arrasU  ándulo  por  la  iglesia,  habiendo 
oido  también  á  decir  que  sabedor  de  este  caso  el  Dr.  !•.  Kudaldo  lia;;uer  fué  autoriza- 
do para  recogerlo,  lo  que  cree  se  verificó  pero  no  totalmente  por  haberse  estraviado 
algún  trozo  de  aquel  esqueleto,  diciéndose  que  una  mujer  mercenaria  lo  había  vendi- 
do para  procurarse  algún  alimento.— Que  es  cuanto  sabe  y  puede  declarar  á  tenor  de  lo 
que  se  le  ha  preguntado,  y  la  verdad  por  el  juramento  tiene  prestado.— Y  leida  que  le 
fué  esta  su  declaración  se  afirmó  y  ratilicó  á  ella,  lirmándola  de  su  mano  junto  con  su 
merced  y  reverendo  cura  -párroco,  de  que  doy  fé.— José  Codina.— Antonio  l'agés ,  al- 
calde.—Ignacio  Hrusi,  presbítero,  cura-párroco. — Miguel  I'uig,  secretario. — ALTO. — 
Ripoll  12  de  julio  de  Í.S3S.  Pase  este  espediente  al  sindico  procurador  general  como  está 
mandado  para  su  dictamen  y  aprobación.— Antonio  Pagés,  alcalde.— [)1L10E^C1A. — 
En  cumplimiento  del  auto  (jue  antecede,  yo  el  infrascrito  secretario  he  pasado  este  es- 
pediente al  síndico  procurador  general.- Y  para  que  conste  lo  noto  por  diligencia  que 
Drmoaclocontínuo.— Miguel  Puig,  secretario.— DICTÁMf'N  ÜEL  Si'NDtt.O  IM\0CIJRA- 
DOfí  GlíNERAL.  — Vistos  por  el  inTrascrito  síndico  procurador  general  de  la  presente 
villa  los  présenles  autos,  debo  decir  que  no  hallo  en  ellos  la  menor  falsedad  ni  soborno 
antes  bien  juzgo  por  cierto  cuanto  han  declarado  los  testigos  por  ser  estos  sugetos  de 
buena  conducta  y  ser  esta  la  pública  fama  y  voz  de  este  vecindario,  de  todo  lo  cual  soy 
de  parecer  puede  librarse  al  subdelegado  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón 
el  competente  testimonio  do  este  espedicnic  para  los  fines  que  le  convengan.  Ripoll  1.5 
julio  de  ISóS.  — José  Sirvent ,  síndico  procurador  general. — AUIO.— En  la  villa  de 
Ripoll  á  los  15  (le  julio  de  IS5S.— El  Sr.  L).  Antonio  l'agés,  alcalde  1 .«  constitucional  de 
la  misma  por  ante  mí  el  infrascrito  secretario.  Dijo:  que  mediante  quedar  debidamente 
instruido  este  espediente ,  debia  de  interponer  como  interpone  en  él  su  autoridad  y  de- 
creto judicial  cual  de  derecho  haya  lugar,  y  en  su  virtud  debia  mandar  y  mandó  se  libre 
testimonio  del  mismo  al  subdelegado  del  archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  en  es- 
ta D.  Eudaldo  Raguer  para  los  fines  que  le  convengan,  quedando  este  espedienteoiiginal 
en  el  archivo  ó  secretaría  del  ayuntamiento.  Lo  proveyó,  mandó  y  firmó  su  merced  dicho 
Sr.  alcalde.  De  que  doy  fé.— Antonio  Pagés,  alcalde.— Miguel  Puig,  secretario.— Y  para 
que  conste  y  en  virtud  del  auto  que  antecede  libro  este  testimonio  escrito  de  mano 
agen»  y  lirmaila  de  la  propia  con  el  sello  que  usa  el  común  de  la  referida  villa  de  Ri- 
poll en  ella  á  los  diez  y  ocho  de  setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  — Miguel 
Puig,  secretario.— Está  sellado  con  el  sello  del  común  de  dicha  villa  de  Ripoll.— 
D.  PRÓSPERO  DE  BOFARIJLL  Y  MASCARÓ,  del  consejo  de  S.  M.,  su  secretario  hono- 
rario ,  individuo  correspondiente  de  la  real  academia  de  la  Historia  y  de  número  de  la 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  y  archivero  mayor  y  único  jefe  conservador,  del  archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragón  establecido  en  la  presente  ciudad  etc.  CI'RTIKICO: 
Que  habiéndome  dado  aviso  el  Dr.  D.  Eudaldo  Raguer,  mi  subdelegado  en  la  villa  de 
Ripoll  para  recoger  ,  en  virtud  de  la  real  orden  de  treinta  de  enero  de  rail  ochocientos 
treinta  y  seis ,  todas  las  escrituras  y  códices  antiguos  que  se  hubiesen  salvado  del  in- 
cendio del  monasterio  de  Santa  María  de  monjes  Benedictinos  de  aquella  villa,  que 
cenia  competente  autorización  de  D.  Mariano  Rurillo,  alcalde  mayor  déla  misma,  ha- 
bía logrado  salvar  y  reunir  ¡luego  después  de  la  profanación  é  incendio  de  aquel  mo- 
nasterio y  templo  por  los  amotinados  ,  en  la  tarde  del  dia  nueve  de  agosto  del  año  mil 
ochocientos  treinta  y  cinco)  los  restos  del  esqueleto  del  magnánimo  conde  de  liarcelo- 
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na  I).  llamón  licrengucr  III  el  (jraiide,  que  desde  su  niuerlc  y  por  espacio  do  sie- 
te siglos  se  liabia  conservado  iiilegro  en  diciio  lemplo;  di  oiden  ai  referido  subdelega- 
do para  que,  acudiendo  á  la  autoridad  civil  y  eclesiástica  de  aquella  villa  inslase  una 
sumaria  infürinacion  de  Icsligos  ;i  lin  do  que  en  lodo  tiempo  constase  con  autenticidad 
la  procedencia  é  identidad  de  lan  vcneiables  rcliipiias  ,  y  que  acompañadas  estas  de 
un  testimonio  de  dirlia  inlormacion  y  quedando  el  original  en  el  archivo  del  mismo 
pueblo,  me  las  remitiese  á  este  general  de  mi  cargo  con  loda  seguridad  y  precauciones 
posibles:  Que  evacuadas  estas  diligencias,  y  después  de  vencidas  muchas  diDcullades, 
rae  remitió  dicho  subdelegado  un  cajoncilo  de  ma(Jera  ordinaria  en  doce  de  octubre 
de  rail  ochocientos  treinta  y  ocho  ,  que  contenia  dichos  restos  y  el  tesiimonio  de  la 
sumaria  inl'orraacion  sobre  la  identidad  ,  el  que  deposité  en  este  archivo  mientras  que 
mandé  construir  una  decente  urna  de  nogal  adornada  con  las  armas  de  los  condes  de 
Harcelona  y  la  corona  de  marqués  con  la  siguiente  insciipcion 
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Que  en  dicha  urna  y  envueltos  en  una  toalla  nueva  de  lienzo  blanco  he  depositado  es- 
tos venerables  restos  á  presencia  de  los  cuatro  ohciales  y  portero  de  este  archivo  con 
asistencia  del  muy  ilustre  canónigo  de  la  Santa  iglesia  de  Vichi).  Jaime  Ripoll  y  Villa- 
major  ,  y  que  dejando  colocado  dentro  de  la  misma  urna  el  testimonio  de  la  sumaria 
inTormacion  recibida  en  Ripoll  que  precede,  esliendo  al  pié  del  mismo  esta  certifica- 
ción para  perpetua  memoria  ,  escrita  de  mano  agena,  firmada  y  rubricada  de  la  mia  y 
sellada  con  el  sello  mayor  de  las  reales  armas  que  usa  este  archivo,  cerrando  en  segui- 
da la  urna  ,  reservándome  una  llave  y  entregnndo  la  otra  al  oficial  mayor  D.  Juan  Joa- 
quín Granados,  mientias  doy  cuenta  á  S.  M.  para  la  resolución  que  estime  conveniente. 
Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  á  quince  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho.— Próspero  de  Bofarnll  y  Mascaró  (está  sellada  con  el  sello  mayor  de  las 
reales  armas  de  dicho  archivo).  Es  copia  literal  del  espediente  que  obra  en  dicha  urna 
al  que  me  refieío.— Próspero  de  Rofarull  y  Mascaró. 

Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón.— He  recibido  con  la  mayor  satisfacción  el 
oficio  de  V.  de  13  del  corriente  y  la  urna  ó  cajita  que  conliene  los  venerables  restos 
humanos  del  invicto  conde  de  Barcelona  1).  Ramón  Berengner  U\  el  (7raní/«queel  celo 
de  V.  logró  salvar  del  incendio  y  profanación  del  templo  del  antiquísimo  monasterio 
de  monjes  Benedictinos  de  Sania  María  de  esa  villa  en  1853  ,  previniéndome  que  dentro 
de  dicha  urna  ó  cajila  viene  un  testimonio  auténtico  de  la  infoimacion  original  sobre 
la  identidad  que  queda  deposilado  en  el  archivo  y  secretaría  de  ese  Ayuntamiento,  ;i 
cuyo  cuerpo  municipal  no  menos  que  á  ese  digno  Sr.  cura-párroco  y  demás  personas 
que  han  contiibuido  á  salvar  y  dar  autenticidad  á  tan  venerables  reliquias  .  se  servi- 
rá V.  manifeslar  mi  giatiliid  lomando  para  si  la  parle  que  lan  de  justicia  se  le  debe 
por  su  actividad  y  celo  en  el  desempeño  de  su  comisión.— Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.— Barcelona  y  octubre  50  de  1858.— Próspero  de  Bolarull.— Sr.  Dr.  D.  líudaldo 
Raguer. 
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Llegadas  al  aicliivo  las  respelables  reliquias  ,  acompañadas  de  la  sumaria  informa- 
ción ,  mandó  D.  I'róspeio  do  Bofarull  construir  una  urna  cineraria  de  nogal ,  y  colo- 
cadas en  ella  en  presencia  de  lodos  los  oliciales  y  del  canónigo  decano  de  la  sania 
iglesia  de  Vicli  D.  Jaime  Ripoll  y  Villamajor  ,  la  depositó  en  el  despacho  después  de 
cerrarla  con  dos  llaves,  de  las  ijue  entregó  una  al  oficial  I .",  habiendo  antes  cslendido 
al  pié  de  la  sumaria  información  un  ccrlilicado. 

lín  el  mismo  despacho  del  archivero  y  en  la  misma  urna  están  todavía  estas  cenizas, 
milagrosamente  salvadas  de  una  total  destrucción. 


CAPITULO  XII. 


PRlMEnOS     AÑOS     DEL     GOBIERNO     DE     UAMON     BEUENGLER     IV, 

SUS   CONTIENDAS   CON    LA    FAMILIA    CASTELLET. 

MATRIMONIO    DE    BERENGUER   RAMÓN    DE    PROVENZA 

CON  LA  CONDESA  DE  MELGÜEIL. 

(Uc  11  Jl  ,i  1135). 


Ramón         Segun  la  cueiilti  (Icl  ciiitor  do  los  Condes  vindicados ,  cuya  crono- 

"  um"     logia  es  la  que  he  adoptado  conforme  dejo  dicho  ,  por  muerte  de 

Ramón  Berenguor  111 ,  ocurrida  el  lí)  de  julio  de  1131  ,  heredó  el 

condado  de  Barcelona  su  primogt'nito  Ramón  Berenguer  IV  á  los 

diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años  de  edad. 

Des8»cnen-       Nada  diccn  las  crónicas  y  las  memorias  que  he  registrado  de  los 

ciíis  entro  .  _  ,  ,  .  «  «  .i.»  i        i      n 

el  condn     dos  primcros  anos  de  su  gobierno,  pero  en  llJ.í  se  le  halla  ya 
ciisiMijct.     viéndole  dar  relevantes  muestras  de  su  futura  tirmeza  y  dignidad 
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en  un  acto ,  muy  parecido  á  otro  que  con  la  misma  dignidad  y  tir- 
meza llevara  acabo  su  noble  antepasado  Ramón  Berenguer  e/  Viejo. 
Halló  el  joven  conde  muy  allegada  al  trono,  y  muy  enorgullecida 
con  su  valimiento,  á  la  familia  de  los  (lastellet,  casa  batalladora, 
indomable  y  rebelde ,  á  la  cual  ya  hemos  visto  en  el  anterior  con- 
dado tomar  las  armas  contra  Ramón  Berenguer  IH  acerca  del  jilei- 
to  (|ue  se  le  habia  movido  sobre  la  tenencia  del  castillo  vizcondal. 
Depuestas  las  armas ,  é  implorando  merced  ,  el  principe  les  devol- 
viera su  gracia,  y  aun  les  dio  los  usages  ó  derecho  entonces  de 
nuevo  impuesto  sobre  los  panaderos  de  Barcelona  y  otros  sobre 
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ganado  y  trigo.  l*ero  esla  concesión ,  que  resarcia  á  los  Casle- 
llet  de  sus  pérdidas  ,  no  duró  sino  la  vida  del  conde  :  próximo  este 
á  la  nuicrie .  su  amigo  y  consejero  el  arzobispo  Olegario  le  de- 
mostró la  injusticia  de  acpiel  derecho  de  ties  celemines  exigido  á 
los  panaderos  con  arbitrariedad  ,  y  el  conquislailor  de  Mallorca  lo 
abolió  antes  de  exhalar  el  úllimo  suspiro.  Ufendióse  en  su  orgullo 
Beienguer  Ramón  de  Caslellet,  y  aprovecho  la  piimeía  ocasión  para 
pedir  con  soberbia  al  nuevo  conde  Ramón  Berenguer  IV  unos  dere- 
chos que ,  según  él ,  debia  granjear  de  su  cargo  de  veguer.  Ilizole 
el  conde  algunas  objeciones  y,  sobre  todo,  le  recordó  las  nuevas  mer- 
cedes (pie  le  haliia  otorgado ;  pero  á  esto  se  le  descomedió  el  de 
Castíílletcon  mal  sonantes  y  groseras  palabras.  Ramón  Berenguer  IV, 
no  queriendo  delter  nada  sino  á  la  justicia ,  presentó  queja  contra 
el  de  Caslellet  ante  un  tribunal  compuesto  del  arzobispo  Olegario, 
del  obispo  de  Vicli ,  del  arcediano  Berenguer  de  Gerona ,  del  chan- 
tre de  Vich ,  del  pal)orde  de  Barcelona ,  y  de  los  caballeros  Beren- 
guer de  Querall ,  Bernardo  de  Luciano,  Pons  Hugo  de  Cervera,  y 
Guillermo  Ramón  de  Pujáis.  Largo  fué  el  debate ,  fatal  al  lin  y  al 
cabo  para  el  de  Gastellet ,  pues  dio  ocasión  á  que  se  examinaran 
los  títulos  de  su  posesión  del  vizcondado  y  veguería ,  y  no  hallán- 
dose justos  en  derecho,  fueron  devueltos  al  caballero  Reverter, 
descendiente  de  la  antigua  familia  vizcondal  de  los  Udulardos.  Por 
lo  que  toca  á  las  palabras  descomedidas  pronunciadas  por  el  de 
Castellet ,  es  muy  digno  de  notarse  que  como  sostuviese  el  conde 
haberlas  oído  y  negase  el  veguer  haberlas  dicho ,  el  tribunal  sen- 
tenció que  la  verdad  fuese  buscada  en  duelo  ó  juicio  de  Dios.  Si 
tuvo  ejecución  la  sentencia ,  si  se  conqiiuso  el  negocio  ó  si  se  hubo 
de  llegar  á  batalla ,  es  lo  ipie  no  dice  la  historia  (1). 

En  el  mismo  año  de   11  DI]  las  crónicas  nos  muestran  al  ¡oven    Esubieci- 

míento 

conde  ocultado  en  cumplir  los  legados  hechos  por  su  aniecesor,  con      <!«  '«s 

,  .  ,  lemplarios 

asistencia  del  arzobisno  Olegario,  (lue  proseguía  siendo  el  conse-  c»  c-itaiuñu. 

'  "^  '     '  '  '^  El  cotillo 

iero  del  liiio  como  lo  había  sido  del  padre.  Para  honrar  la  memo-      i»" ''» 

"'  •*  ,  '  el  ciislillo 

ría  de  este  y  dar  cima  a  su  pensamiento  de  arraigar  en  el  suelo  ca-   aeiiarberá. 
talan  la  religiosa  milicia  del  Temple,  el  conde,  aconsejado  siempre 
de  Olegario,  promovió  una  de  aipiellas  asambleas  mistas,  como  las 
ha  llamado  un  autor,  entre  concilio  y  cortes,  bastantes  á  fecundar 
el  germen  de  los  antiguos  estados  generales,  y  propuso  llamar  á 

(Ij    PujaJes :  lil).  .Wll,  cop.  L.\ll.  — l'ifijrrcr :  Catalufíi,  tooi.  U,  pjg.  158. 
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los  templarios  á  Cataluña,  para  qut'  aquí  ftindason  una  casa  o  mo- 
nasterio de  su  orden.  Aceptó  la  asamblea  la  proposición,  y  con  su 
acuerdo,  dio  el  conde  á  aquella  religiosa  milicia  el  castillo  de  Barbera 
(|ue  estaba  en  la  marca,  cerca  de  Lérida  y  frontero  á  los  moros. 
Gracias  áesla  donación,  halláronse  poseedores  los  teni|)larios  de  dos 
castillos  en  Calaluña,  el  de  Grañena  y  el  de  Barbera,  y  vinieron 
diez  de  sus  caballeros,  al  mando  de  fray  Arnaldo  Bedoz  y  fray  Hugo 
RigaK  ,  á  establecerse  en  la  última  de  estas  fortalezas  (1). 

Ya  en  esto,  la  faz  de  las  cosas  iba  á  caml)¡ar  y,  aurora  de  cuatro 
siglos  de  gloria,  un  señalado  acontecimiento  iba  á  ser  la  unión  de 
dos  reinos  y  á  hermanar  dos  pueblos  que  estaban  destinados  á  ser 
el  asombro  del  mundo,  el  cual  debia  verles  llevar  acabo  eslraordi- 
narias  y  homéricas  empresas.  Pero,  antes  de  hablar  de  esto,  veamos 
tomar  posesión  de  su  condado  de  Proveiiza  al  hermano  de  nuestro 
conde,  ya  que  nos  ha  de  prestar  abundante  materia  mas  adelante, 
y  ya  que  no  hemos  de  perder  de  vista  a(piella  hermosa  comar- 
ca ,  Ínterin  la  veamos  pertenecer  á  la  familia  de  nuestros  sobe- 
ranos. 
iierenguei        Segun  lo  dispucslo  ctt  cl  leslameiito  de  su  padre,  Berenguer  Ra- 

llamon  cunde  ,     ,  ,  ,  .,,,,,  .  .  „ . 

de  i'iovenza.  iiiou  culro  a  gobcmar  el  condado  de  Frovenza  en  1131,  como  su 
hermano  mayor  Ramón  Berenguer  habia  entrado  á  regir  el  de  Bar- 
celona. Fijo  su  residencia  en  Milliaud,  que  era,  por  lo  que  parece, 
la  capital  de  sus  dominios,  y  no  tardó  en  contraer  un  honroso  en- 
lace que  le  dio  lugar  á  engi'andecer  sus  estados. 

scieiirumeie      Acababa  dc  uiorir  entoiiccs  Bernardo  lY  conde  deMelgueil.  de- 

b  uiiiiio        ,  .....  I      n  •  •  I 

de  ücuriz  jando  una  hija  única  llamada  Beatriz ,  de  edad  de  siete  a  ocho  años, 
ir,'i.  ■  heredera  de  todos  sus  estados,  bajo  la  tutela  de  su  cuñado  Guillermo 
de  Monlpeller.  Esle,  que  se  vio  forzado  á  enlrar  en  (ratos  con  el 
conde  de  Tolosa,  el  cual  (pieria  lener  derecho  á  la  administración 
del  condado  de  Melgueü,  durante  la  menor  edad  de  su  heredera, 
trató  de  casar  á  su  pupila  con  algún  poderoso  señor  que  estuviese 
(MI  posición  de  protejerla  y  de  hacer  frente  á  las  pretensiones  d(; 
aquel  príncipe.  Las  estrechas  relaciones  que  él  y  su  padre  habían 
siempre  tenido  con  la  casa  de  Barcelona,  le  hicieron  Ajar  los  ojos 
en  el  joven  Berenguer  Ramón  conde  de  Provenza,  y  le  prometió  á 
Beatriz  en  matrimonio  para  cuando  hubiese  llegado  á  edad  nubil. 


(I)     Id.  idiciip.  LXV. 
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firmando  (Milrambos  un  tratado,  compuesto  do  lo.s  siguiente.s  arlí- 
cidos  (1): 

1.°  Berenaiicr  Ramón,  titulándose  conde  de  Gevaudan  v marqués  Tniutioemm 
de  Provenza,  coníirmalia  á  (¡uillermo  de  Montpeller  en  la  posesión      ""m"» 

'  '  y  Guillermo 

de  todos  los  dominios  de  que  lial)ia  gozado  su  ])adre  Guillermo  en  'i'^ 
vida  de  Bernardo  IV  conde  de  Melgueil  y  padre  de  Beatriz,  i."  Apro- 
baba lodos  los  acuerdos  (|ue  liabian  tenido  lugar  entre  (íuillermo  y 
dicho  conde,  entre  otros  la  donación  que  este  le  hiciera  de  tres  di- 
neros por  libra  sobre  la  moneda  de  Melgueil.  3.°  Se  obligaba  á  no 
hacer  fabricar  esta  moneda  mas  tpie  del  jjcso  y  quilates  estipulados 
en  el  acta.  4."  Cedia  á  Guillermo  el  castillo  de  Montferrand.  ii."  Pro- 
melia  hacer  ratificar  estos  artículos  y  tratado  i)or  su  esposa  Beatriz, 
cuando  llegase  á  tenerla  edad  prescrita  por  las  leyes.  6.°  En  el  caso 
de  que,  llegada  á  la  edad  de  doce  años  y  haberse  casado  con  ella, 
muriese  sin  hijos,  prometía  dar  entonces  en  feudo  á  Guillermo  el 
castillo  de  Montferrand  con  una  parte  del  condado  de  Melgueil.  1." 
Se  reservaba  en  este  caso  ¡jara  él  el  castillo  vio  restante  del  conda- 
do de  Melgueil ,  bajo  condición  no  obstante  de  (pie  ,  si  moria  sin 
hijos  ,  Guillermo  seria  su  heredero.  8."  Se  com|)rometia  á  casarse 
con  una  de  las  hijas  del  mismo  Guillermo,  si  Beatriz  llegaba  á  mo- 
rir antes  de  haber  alcanzado  los  doce  años. 

A  consecuencia  de  este  tratado,  Berenguer  Ramón  lomó  desde    n.^rongiier 
aquel  momento  el  título  de  conde  de  Melgueil  que  unió  al  de  conde  lomaeiiuuio 
de  Provenza,  aun  cuando  no  se  efectuó  su  matrimonio  con  Beatriz  iie'  Meigueii. 
hasta  mas  adelante  ,  como  luego  veremos.  Alfonso  conde  de  Tolosa 
se  irritó  uiucho  al   tener  noticia  de  este  tratado,  y  aun  parece  (pu^ 
declaró  la  guerra  á  Berenguer  Ramón  y  á  Guillermo  de  Montpeller. 
pero  las  cninicas  de  Provenza  y  del  Languedoc  no  dicen  si  esta  llegó 
á  romperse,  aun(|ue  es  de  presumir  que  no,  si  se  atiende  á  que  di- 
cho conde  de  Tolosa  se  vino  luego  á  España,  siendo  uno  de  los  (pie 
tomaron  parte  en  la  funesta  batalla  de  Fraga  en  1  i;ií. 

Por  lo  que  toca  al  ióven  Berenguer  Ramón,  aunque  de  corta  edad,      .  S"   . 

'O  o  '1  '      matrimonio 

parece  que  se  puso  al  frente  de  sus  estados  de  Provenza  y  de  Mel-   "n^Beatriz. 
gueil,  los  cuales  gobeinó  con  gran  prudencia.  En    llIJ.")  Guillermo 
(le  Montpeller  regresó  de  España  ,  á  donde  habia  ido  para  guerrear 
con  los  moros  ,  á  fin  de  asistir  al  matrimonio  que  se  celebró  soleni- 


(I)     Su  liallorá  asl«  Iralado  en  l.i  |iruelia  (Xf.CXXIX,  col.  Wñ  Jal  loin.  II  ü»  la  tíislont  dti  Un- 

Jllí'lluf. 
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iKMiiciito  en  aquel  año  ciilro  Beatriz  condesa  de  Mclgueil ,  su  niela  y 
su  pupila ,  la  cual  habia  ya  llegado  á  los  doce  años  ,  )  Bercnguer 
Ramón  conde  de  Provenza.  Arnaldo  .  arzoltispo  de  Narliona  .  nego- 
ció la  conclusión  de  esle  inalrinionio  poi-  orden  del  papa  inocente  11, 
y  estuvo  presente  al  nuevo  tratado  (pie  el  ¡oven  conde  firmó  con 
Guillermo  de  Monlpeller  (1). 
Nuevo  Según  este  nuevo  pacto .  Berenguer  Ramón  v  su  esposa  Beatriz 

iraladii  con  „  ,  i       /^<     -ii  i  i  '      '       i  ■  i 

Guillermo    conliniiaron  en  lavor  de  duulermo  todos  los  artículos  convenidos 

deMonlpelIcr  .  ,,  i    i  i  i      i     ■  •  i 

anleriornicnle  con  el,  entre  otros  el  dereclio  que  le  lmi)ian  otorgado 
de  percibir  tres  dineros  por  libra  sobre  la  moneda  de  Melgueil.  Ju- 
raron al  mismo  tiempo  observar  fielmente  dicho  anterior  pacto  y 
ayudar  á  aquel  señor  contra  todos  sus  enemigos ,  fuesen  quienes 
fueran  ,  esceptuando  el  conde  de  Barcelona ,  Bernardo  de  Andusa, 
Raymundo  Trencavello  vizconde  de  Beziers  y  de  Agda  ,  y  sus  pro- 
pios vasallos,  con  promesa  de  ratificar  esle  juramento  cuando  hu- 
biesen llegado  uno  y  otro  á  la  edad  competente.  Guillermo  ,  por  su 
parle,  les  ¡¡restó  el  mismo  juramento  de  fidelidad  á  sus  compromisos 
por  lo  que  á  él  correspondía.  Entre  las  personas  que  suscriben 
estos  tratados  como  testigos  ,  hay  la  firma  de  Guillermo  Ramón  (de 
Moneada )  senescal  de  Barcelona. 

La  alianza  que  Guillermo  de  Monlpeller  contrajo  con  el  conde  de 
Barcelona  por  el  matrimonio  de  la  condesa  de  Melgueil ,  §u  niela, 
con  el  hermano  de  nuestro  príncipe ,  les  unió  aun  mas  estrecha- 
menle ;  y  no  tardaremos  en  ver  como  el  barcelonés  ,  sin  duda  para 
adherirle  mas  y  mas  á  los  intereses  de  su  casa ,  le  dio  en  feudo  la 
ciudad  de  Tortosa  bajo  los  pactos  y  condiciones  de  que  se  hablará 
mas  adelante. 

Dejemos  ahora  á  Berenguer  Ramón ,  de  quien  ya  hallaremos  nue- 
va ocasión  de  hablar ,  y  volvamos  á  Cataluña  y  á  nuestro  conde. 

(1)     llisloria  del  Laiii/iiedoc  :  prueba  CCCCXXXV,  col.  177. 
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LA    BATALLA    DE    FRAGA. 

EL  REINO  I)E  ARAGÓN. 

UNION  DE  ARAGÓN  Y  CATALUÍÑA. 

(He  UMi   1137). 


Sitio 


He  dicho  que  un  grande  aconlocimienlo  iba  á  mudar  la  faz  de 
nuestras  tierras.  Fué  debido  á  una  íunesla  catástrofe  acaecida  en 
1134  en  el  reino  de  Aragón. 

Engreido  con  sus  prosperidades,  Alfonso  el  Batallador .  el  con-  .,..„ 
quistador  de  Zaragoza  ,  habia  salido  de  Mequinenza  con  hueste  po-  *"  '""' 
d<Mosa  y  puesto  sitio  á  la  población  de  Fraga  (1).  Era  esta  ciudad 
de  gran  lorlaleza  ,  según  los  historiadores  árabes  Ci) ,  por  su  natu- 
ral disposición  del  sitio  rodeado  de  quiebras,  y  puesta  sobre  tajadas 
rocas  :  asi  por  esto  ,  como  por  el  valor  de  los  muslimes  que  la  de- 
fendían ,  el  rey  de  Aragón  no  hacia  cosa  de  provecho ,  y  se  alar- 
gaba el  cerco.  Salian  los  sitiados  alguna  vez  contra  el  campo  de  los 
cristianos  ,  y  se  trababan  reñidas  escaramuzas. 

En  esto ,  sabedor  el  walí  Ebn  Ganya ,  gobernador  de  Lérida  ,  de    M„er>e  jc 
lo  «!".>  pasaba  en  el  cerco  de  Fraga ,  salió  con  un  escogido  cscua-   o.xuLo 
dron  de  gmetes  á  correr  la  tierra  y  estorbar  que  fuese  abastecido  el      '"'• 
campo  cristiano,  y  quiso  Dios,  como  escribe  el  cronista  árabe  ,  que 


•r~Sr'=""=-=-«^^^^^^ 
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s()l)r('\in¡('.s('  la  gonle  y  cahallciia  de  Kl)n  Ganya  en  el  preciso  iiio- 
nienlo  en  (|iic  eslaban  los  nuislinies  de  Fraga  empellados  en  un  recio 
combale  con  los  crislianos  en  su  propio  campo.  El  rey  Alfonso,  al 
ver  á  aípiel  Iropel  de  gineles  que  se  lan/ahan  á  escape  y  casi  por 
sorpiesa  sobre  los  suyos  ,  deslac()  parle  de  su  caballería  y  con  ella 
les  salió  al  encuentro ,  pero  no  fueron  poderosas  sus  gentes  para 
sostener  el  ímpetu  de  las  gentes  de  Ebn  Gan\a.  Forzados  los  cris- 
lianos á  hacer  frente  á  dos  almpies ,  de  la  ciudad  y  de  Fbn  Ganya, 
no  |)iidieron  hacer  mas  que  \ender  caras  sus  vidas  y  dejar  el  cauq») 
cubierto  de  cadáveres,  para  pasto  de  las  fieras.  El  Bulalludor  fué  de 
los  ])r¡meros  que  murieron ,  desapareciendo  entre  los  cadáveres, 
auncpu'  hay  quien  dice  ([ue  logró  escapar  con  vida ,  falleciendo 
algunos  (lias  después  ,  por  el  desconsuelo  de  su  descalabro ,  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.  Nobles  y  poderosos  caballeros 
mui-ieron  con  el  rey  en  aquella  funesta  rola,  entre  ellos  Centullo  de 
Bigori'a  }  AyuKMico  vizconde  de  Narbona.  ^\\w  formaban  |)arle  con 
sus  mesnadas  del  ejército  aragonés, 
eí^.i/üii""™        Muerto  1).  Alfonso  sin  hijos,  se  supo  (pie  había  leniíhi  la  singular 
idea  de  dejar  por  herederos  de  sus  dominios  al  Sanio  Sepulcro  de 
Jerusaiem  )  á  los  caballeros  del  llos|)iíal  y  del  Temple.  Los  leone- 
ses y  castellanos  veian  pues  en  las  tierras  de  Aragnin  una  i)iesa  casi 
segura.  Para  arrebatársela  de  entre  manos  ,  no  hallaron  los  aragij- 
neses  otro  medio  ,  después  de  nuichas  discusiones ,  que  sacar  del 
claustro  á  I).  Ramiro  ,  hermano  del  difunto  monarca  ,  monje  bene- 
dictino ,  y  senlarle  en  el  Irono.  Por  su  parle,  los  navarros  eligiei'im 
al  infante  Garci  Ramírez. 
Su  enlace        Crítíca  y  uiuy  crítica  era  la  situación  del  reino  aragonés,  cuando 

con    lné<    de      ,  •       i»         •  i  i        ■      i      i  ,  i         i       •  i  ii 

Poitiers.  el  monje  Uannro  abandono  el  claustro  p(jr  el  palacio  \  la  cogulla 
por  la  púrpura.  Castilla  por  un  lado,  Navarra  por  otro,  codiciaban 
el  Aragón,  y  el  cetro  y  la  espada  eran  á  la  verdad  muebles  de  har- 
to peso  para  las  manos  de  un  monje  acostumbradas  solo  á  sostener 
el  cáliz  y  manejar  el  cilicio.  Ramiro  se  vio  obligado  á  casarse,  pu(^s 
que  importaba  á  1(3S  aragoneses  iener  sucesión  directa  de  la  familia 
de  sus  reyes:  así  es,  que  oblenida  dispensa  del  papa,  se  unió  en 
matrimonio  con  Inés  de  Poiliers.  hija  de  Guillermo  IX  conde  de  Poi- 
liers  y  de  Filipina  de  Tolosá  y  niela  en  segundo  grado  de  Alfonso 
Jordán,  conde  de  este  último  punto  (1). 


lie 
Aragón. 


(I)     Historia  dd  l.niigtieJoc  :  lom.  11,  pi;.    ■ilG. 
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Las  historias  de  Castilla,  con  referencia  á  crüiiicoiies  latinos  con-     ti  rey  de 

Castilla  (le- 

Icinporaneos  de  aquellos  tiempos,  suponen  que  inmediatamente  des-     «¡i-Taia 
pues  de  la  elección  de  Ramiro,  Alfonso  Vil,  el  monarca  castellano,  aragonés  y  se 

'  ,  apodera  de 

movió  SUS  armas  contra  aquel,  bajo  pretesto  de  que  su  elección  no  ^ara?oza. 
era  aceptable  y  ([ue  era  incai)az  de  leinar,  perteneciendo  de  dere- 
cho á  Castilla  |)or  estas  razones  el  reino  de  Aragón  (1).  Alfonso  Vil, 
añade  esta  crónica,  después  de  haber  sometido  la  parte  de  Aragón 
*  situada  á  la  derecha  del  libro,  pasó  este  rio,  se  dirigió  á  Zaragoza 
y  entró  en  ella  á  últimos  de  11  ¡{4,  siendo  reconocido  por  sobciano 
sin  ninguna  oposición.  Según  las  tradiciones  aragonesas,  ayudáioii- 
le  en  esta  empresa  los  malcontentos  de  Aragón,  pues  realmeiile  no 
todos  estaban  satisfechos  ni  todos  querían  bien  á  1).  llaiuíro;  (pie 
acostumbrados  á  los  generosos  y  caballerescos  arranques  del  Hala- 
llador,  no  podían  sufrir  lafria  tibieza  del  monje,  ni  aceptar  de  buen 
grado  á  quien  era  mas  |)roi)ío  para  orar  en  el  coro  que  para  |)elear 
en  campaña  {i). 

VÁ   de   Castilla   llego  á  hacerse   coronar  en    Zaragoza   rey   de    «^"'k-""'''' 

-  "^  ••  oiilru  Aragón 

Aragón,  Ínterin  el  navarro  adelantaba  con  las  mismas  intenciones  ^_j, 
penetrando  hasta  Jaca,  é  Ínterin  1).  Uamiro  se  refugiaba  en  la  mon- 
taña de  Sobrarve  y  en  el  castillo  de  Monclús.  Acudieron  eníonces  á 
Zaragoza,  para  mediar  en  la  contienda,  llamón  Berenguer  IV  conde 
de  Barcelona,  Alfonso  Jordán  conde  de  Tolosa,  los  condes  de  Foi.v, 
Pallas  y  Cominjes,  Guillermo  de  Montpeller,  y  con  estos  otros  va- 
rios señores  franceses  (pie  habían  venido  á  España  ilespues  de  la 
[«Tílida  de  la  batalla  de  Fraga  para  oponerse  á  los  progresos  (pie 
|)udieraii  hacer  los  ínfleles  (3).  Estos  señores  fueron  ,  según  parece, 
los  (pie  negociaron  la  |)az  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón.  Se 
acordó  que  este  último  tu\iese  en  feudo  todas  las  villas  y  castillos 
(pie  el  rey  de  Castilla  había  ocupado  y  (|ue  fuese  su  vasallo,  lo  cual 
se  dice  haberse  guardado  hasta  la  loma  de  Cuenca  (4).  Otros  escri- 
ben que  el  buen  monje  1).  Uamiro  hubo  de  salvar  lo  |)ríncípal,  ha- 
ciendo el  sacriíicio  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  demás  plazas 
de  aquella  parte  tlel  Ebro  (jue  encomendó  en  feudo  al  de  Casti- 
lla (5). 


Caslilla. 


(1)  Sandovahlib.  Vil,  cap.  XXVH. 

(2)  Uisíoria  de  Aragón ,  por  oí  Anónimo,  adicionada  por  Foz ;  reinado  de  Uamiro  el  Monje. 
{?>)  Historia  lid  Lanijnrdoí  :  tom.  II,  pág.  .'i)7. 

(j)  ZurlU:  lil>.  1,  cap.  I.II. 

(5)  I'irorrer  :   tom.  11  de  CíilaliiiU,  pág.  l-il. 
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Paces  cutre       Al  liablai'  (!('  (íslii  contordia  cnlre  los  revés  aragonés  v  castellano, 

los  condes  "  " 

de  Barcelona  |a.s  hisIoHas  iios  hablan  de  oira  entre  los  condes  de  Barcelona  v  de 

y  (lo  Tolosa. 

Tolosa,  con  motivo  de  haberse  encontrado  en  Zaragoza  y  mediado 
en  las  paces.  Sin  duda  no  hubo  de  ser  estraño  á  esta  concordia  Al- 
fonso Vil  de  Castilla  ,  cufiado  del  barcelonés  por  una  parte  ,  como 
ya  sabemos,  y  pariente  por  otra  del  tolosano.  Tanto  nuestras  cróni- 
cas como  las  historias  generales,  andan  muy  confusas  al  llegar  á 
este  punto,  que  solo  por  incidencia  y  como  de  paso  tocan. 

«  El  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer,  dice  Zurita  (1) ,  es- 
taba ocupado  en  este  tiem|)o  en  las  cosas  de  Provenza  y  de  acjuellos 
estados,  y  tenia  estrecha  confederación  y  amistad  con  D.  Alfonso 
rey  de  Castilla  su  cuñado;  y  porque  tornaron  k  suscitarse  las  dife- 
rencias con  el  conde  D.  Alfonso  de  Tolosa,  y  las  cosas  estaban  en 
rompimiento,  poníase  en  orden  para  hacerle  la  guerra;  pero  el  con- 
de de  Tolosa  se  reconcilió  con  él ,  y  se  concordaron  sus  diferencias  y 
á  18  del  mes  de  setiembre  de  este  año  (2),  le  hizo  juramento  y  ho- 
menaje quesería  liel  y  leal,  y  su  aliado  y  valedor  contra  todos  los 
príncipes  del  mundo ,  esceptuando  al  rey  1).  Alfonso  de  Castilla.  » 

De  estas  palabras  de  Zurita,  trasladadas  con  mas  ó  menos  tideli- 
dad  por  otros  autores,  y  de  algunas  otras  lijeras  indicaciones,  puede 
muy  bien  inferirse  que  nuestro  conde  de  Barcelona  habia  tomado 
parte  en  favor  del  conde  de  Provenza  su  hermano  ,  á  (piien  el  de 
Tolosa  habia  declarado  la  guerra  por  las  razones  emitidas  en  el  an- 
terior capítulo  ,  no  siendo  estraño  que  hubiese  ya  marchado  en  su 
socorro  por  la  parte  de  la  Provenza.  Con  ocasión  de  este  tratado, 
el  conde  de  Tolosa  hizo  al  mismo  tiempo  la  paz  con  el  de  Provenza 
y  el  señor  de  Montpeller,  consintiendo  por  lin  en  el  matrimonio  del 
primero  con  la  joven  Beatriz,  heredera  del  condado  de  Melgueil  (3). 
Union  Volvamos  ahora  al  rey  de  Aragón.  Ya  en  esto  le  habia  nacido 

y%!il\ui,",   una  hija  de  su  matrimonio  con  Inés  de  Poitiers  ,  á  la  cual  hija  se 


enlace 


1137. 


de^^é'tromla  dió  cl  nouibre  de  Pefronilla  ó  Petronila.  Esta  fué  la  que,  á  los  dos 
do°Ba rodona  años  (Ic  cdad  ,  qucdo  ya  prometida  al  conde  de  Barcelona;  uniéndose 
por  medio  de  este  matrimonio  ad  fuliirum,  y  mas  adelante  consuma- 
do, los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña,  y  confundiéndose  desde  aquel 
momento  la  historia  catalana  en  la  aragonesa.  Todos  los  autores,  así 


(1)  Lib.  1,  cap.  Lili. 

(2)  1134  según  Ziirila:   113"i  según  l'ujades,  lib.  XVU.cap.  LWIll. 

(3)  llisíoriií  del  Languaioc,  toui.  II,  pá;;.   /ilS.  Los  autores  de  esta  liistoria  niegan  el  hunicn^ije 
que  Zurita  snponc  prestado  al  conde  de  Barcelona  por  el  da  Tulosa. 
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nacionales  como  cslranjeros ,  concuerdan  en  el  liecbo  capilal ,  pero 
varían  iin  poco  en  la  referencia  de  los  detalles  é  incidentes  que  pre- 
cedieron á  aquel  enlace ,  de  tantas  y  lan  í-loriosas  consecuencias 
para  el  porvenir. 

Oi¿;anios  las  opiniones  mas  principalinenle  seguidas. 

Dicen  unos  que  Ramiro  prometió  á  1).  Alfonso  de  Castilla  (|ue  la 
niña  Petronila  casaría  con  el  príncipe  castellano  (pie  fue  después 
D.  Sancho  el  Deseado,  y  (pie,  en  su  consecuencia,  la  niña  I'ik'  lleva- 
da á  la  corte  de  Castilla,  donde  se  le  (íambió  su  nombre  en  el  de  L'r- 
raca;  pero  que  luego  fué  reclamada  por  los  aragoneses  á  pretesto  de 
que  solo  en  su  país  natal  ¡lodia  recobrar  la  salud,  y  que  entonces, 
reunidos  en  cortes,  ofrecieron  su  mano  al  conde  de  Harcelona. 

Cuentan  otros  que  Ramiro  e/  Monje,  deseando  volver  cuanto  antes 
á  la  paz  y  tranquilidad  del  claustro,  reunió  á  los  principales  nobli^s 
de  su  reino,  al  poco  tiempo  de  lial)erle  nacido  su  liija. )  les  dijo  co- 
mo babia  determinado  darla  en  esponsales  á  algún  príncipe  [Kxlero- 
so  y  de  probado  consejo,  (pie  la  defendiera  de  enemigos  y  gobernara 
en  paz  y  justicia  el  reino  de  Aragón  ,  ínterin  ella  llegaba  á  mayor 
edad  ;  habiéndose  para  esto  fijado  en  el  (^onde  Ramón  Berengiier  de 
Barcelona,  por  ser  caballero  escelente  y  monarca  discreto  y  benifpw. 
■  La  generalidad  de  las  crónicas,  y  entre  ellas  las  nuestras  catala- 
nas, refieren  el  hecho  adornándolo  con  detalles  de  inlen's  dramático. 
Cuentan  que  por  aípielkis  tiempos  andaba  deslerrado  de  CalaliiTia  el 
senescal  Guillermo  Ramón  de  Moneada,  por  causas  ([ue  Desdo!  dice  no 
querer  declarar ;  por  el  asesinato  cometido  en  la  persona  de  cieilo 
respetable  prelado,  al  decir  de  Tomich  ;  ó  por  unas  contiendas  que 
tuvo  con  el  conde  sobre  perlenencia  de  aguas ,  según  el  parecer  de 
Pujades.  Habia  asisíido  el  de  Moneada  á  la  derrota  de  Fraga,  reti- 
rándose después  á  Aragón,  en  donde  pudo  saber  queD.  Ramiro  y  sus 
barones  hacían  propósito  de  desposar  la  nina  Petronila,  á  la  cual  só 
pret(íslo  de  su  salud  habían  arrancado  de  manos  del  rey  de  Casulla. 
Las  crónicas  se  complacen  en  alribuír  al  buen  senescal  la  idea  de  (pie 
los  aragoneses  pusitísen  sus  ojos  en  nuestro  Ramón  Rerenguer  IV.  Él 
fué  el  alma  del  negocio  ,  él  ipiien  ensalzó  y  realzó  las  prendas  del 
conde,  <4  quien  trabajó  con  los  nobles  y  con  el  rey  para  inclinar  su 
ánimo,  él  en  fin  quien  lo  alcanzo  y  lo  consiguió  l(xlo  (1). 


(1)  ZuriU  su  incluía  á  la  0|iiiiion  de  que  el  de  Moneada,  á  quien  úl  solo  llama  el  senescal  Guillen 
llamun,  luvu  mucha  parte  cu  lu  de  este  mauimouio,  añadiendo  que  en  agrudecimicnlo  de  ello,  le 


()!)N  iiisroniA  de  í;\t\i.uñ4. 

Fuosc  ó  no  el  de  Moneada  aiilor  de  la  idea  y  poiiador  de  los  pri- 
meros, mensajes  ,  naciese  del  mismo  rey  D.  Ramiro  ó  de  los  nobles 
aragoneses,  lo  cierlo  es  (pie  la  heredera  de  Aragón,  niña  apenas  de 
dos  ailos,  filé  |)romeli(la  á  Uaiiion  {{erenguei':  y  á  11  de  octubre  de 
li;n  ,  su  padre  I).  Kaniiro  se  la  dio  por  iniijcr  junio  con  el  reino. 
Fueron  los  esponsales  de  luluro,  pero  la  cesión  del  reino  comenzó  á 
])onerseal  punto  por  obra,  siendo  muchos  los  señores  aragoneses  que 
firmaron  la  donación  y  prestaron  lioincnaje  al  conde.  D.  Ramiro  quiso 
dar  lanía  fuerza  al  acto,  (pie  consignó  la  cláusula  terminante  de  (pie 
si  sti  hija  llegaba  á  moiir,  su  esj)oso  gozase  libre  é  inmutablemente 
la  donación  del  reino;  y  en  otro  acto  de  13  de  noviembre  siguiente, 
lechado  en  Zaragoza  ,  ordenó  á  todos  sus  vasallos  (pie  obtnleciesen 
como  rey  á  Ramón  Rerenguer.  Después  de  esto  ,  hizole  entrega  de 
todas  las  plazas  y  de  la  gobernación,  y  viudo  ya  de  su  esposa  Inés, 
ó  separándose  de  ella,  se  retiró  de  nuevo  á  la  quietud  y  soledad  del 
claustro  (1). 

Así  se  llevó  á  cabo  la  unión  de  a({uellas  dos  coronas,  fecundísimo 
manantial  de  grandes  acontecimientos  para  lo  futuro;  pero  no  se  crea 
(pie  el  conde  de  Rarcclona  dejase  de  tropezar  con  inconvenientes  (h; 
monta.  Tuvo  que  dar  numerosas  y  eslraoi'dinarias  pruebas  de  va- 
lor, de  tacto,  de  prudencia  y  de  habilidad  para  sostener  y  restaurar 
el  estado  que  le  trajera  en  dote  Petronila.  iMuchas  veces  estu\o  á 
l)unto  de  escapársele  de  entre  manos.  La  historia  cometería  una  in- 
justicia negando  á  nuestro  conde  el  honroso  y  bien  merecido  título 
de  restaurador  de  Árafjon ;  pues  (pie  era  entonces  este  tan  inseguro 
estado,  (pie  se  vio  obligado  á  ganar  con  la  espada  en  la  mano  ó  por 
medio  de  tratados  lo  mismo  que  se  le  acababa  de  dar.  (latorce  años 
habían  de  Iranscurrir  anles  (pie  se  consumase  su  matrimonio,  y  en 
el  ínterin  muchos  resortes  se  pusieron  en  juego  para  impedir  ipie  \í- 
níese  á  cumplimiento,  y  muchas  intrigas,  que  aun  la  historia  no  se 
halla  en  disposición  de  poder  apreciar  á  fondo,  se  dispusieron  y  de- 
sarrollaron para  destruir  la  obra  de  1).  Ramiro  y  del  joven  conde  de 
Rarcelona. 

Otro  hombre  menos  resuelto,  menos  emprendedor  y  menos  político 
que  nuestro  príncipe,  hubiera  quizá  titubeado  antes  de  admitir  la  mano 


hizo  luego  el  conde  de  Barcelona  iluiuicion  de  la  baronía  de  Moneada,  viniemlo  de  aqui  el  lomar  c«lo 
apellidii  dicha  ramilia. 

(1)  Ziiiila,  lib.  I,  cap.  LV.  — I'iijades  cu  los  Ires  úllimus  capítulos  de   su   libro  .XVil.  -  Lafuenle, 
Corlada,  Orliz  de  la  Vega,  y  l'iferrer.— Hisíom  del  Lmtgucitoc. 
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(le  Pcdonila  ,  nada  apetecible  por  cíííiIo  en  aquellas  circunstancias. 
¿Oué  era  eueíecíd  la  dolé  de  Petronila,  si  se  habiade  cuiii])lirel  les- 
lanieuto  de  D.  Alfonso  el  Batallador  y  los  caballeros  del  Santo  Se- 
pulcro, del  Hospital  y  del  Temple  reclamaban  su  liereiicia?  ¿Oué 
era,  si  el  rey  de  Castilla,  (pie  tenia  ya  un  pic'  en  Araj^on ,  llevaba  ade- 
lante sus  intentos?  ¿(Jné  era,  si  (¡I  de  Navarra,  (pie  á  fuerza  de  ar- 
mas comenzaba  á  tasarse  su  parte,  invadía  el  reino?...  Dicha,  y  no 
poca,  fué  para  Ai'agon  ([ue  la  Providencia  inspirase  á  sus  magnates 
la  idea  de  enlazar  á  la  heredera  de  su  trono  con  el  héroe  (pu; ,  i'o- 
deado  de  la  gloria  y  esplendor  de  los  Herenguers,  asomaba  Iriunfanle 
en  Cataluña.  Malaventura  hubiese  sido  para  ellos  el  caer  en  otras  ma- 
nos menos  hábiles  ,  menos  varoniles  y  menos  dispuestas  tami)ien  á 
empufiar  la  espada.  Uien  pudieran  juzgar  por  el  ejemplo  de  I).  Ua- 
mir(j  (pu!  el  trono  aragonés  eia  muy  pesada  carga,  y  que  se  ne(-esi- 
taban  fuerzas  cstraordinarias  y  especiales  para  sobrellevarla. 

líl  conde  de  Barcelona  tuvo  cpie  comenzar  por  medir  y  calcular  la 
fuerza  de  sus  contrarios ,  como  hacia  el  ])ala(lin  al  penetrar  en  el 
palenípie  donde  lanza  en  risire  le  es|)eiai(an  los  mantenedores.  Afor- 
tunadamente, era  por  una  |)arte  cufiado  del  castellano,  mientras  ipic 
se  encontraba  por  otra  superior  en  fuerzas  al  navarro.  Hubo,  ¡mes, 
de  servirse  de  su  superioridad  con  el  uno  y  (hí  su  parentesco  con  el 
otro  como  de  un  arma  de  dos  corles,  y  pronlo  veremos  coiiio,  invo- 
cando el  lazo  de  la  sangre,  obligalia  al  uno  á  d(!sistir,  mientras  (pie 
haciendo  retumbar  sonoras  sus  lronii)as  de  guerra,  oltligaba  al  oiro 
á  ceder;  á  tiempo  (pie  con  sagacidad  y  polilica  consí^guia  de  las  ('»r- 
deiies  niililares  del  Temple,  llospilal  y  Sanio  Si^piilcro  la  renuncia  \ 
(H'sion  de  los  derechos  que  el  testamento  del  lialalkulor  podia  haber- 
les dado.  Vahíos,  pues,  á  ver  ahora,  y  en  verdad  que  hemos  de  verlo 
coir asombro,  hacer  frenle  á  nuestro  conde,  casi  á  un  tiempo  á  los 
ataques  repentinos  del  navarro,  á  las  pretensiones  del  rey  de  Caslilla, 
á  la  guerra  de  Provenza  en  apoyo  de  su  hermano  y  de  su  aliado  (Jui- 
llermo,  á  la  sublevación  de  Hugo  de  Ampurias,  á  la  lucha  siempre 
abierta  y  continuada  con  los  árabes,  á  la  restauración  de  Aragón,  al 
gobierno  de  Calaluña,  y  á  las  intrigas  y  lazos  (jue  sin  cesar  le  len- 
dian  sus  enemií'os. 


CAPITULO  XIV. 


GUERRAS   ENTRE    LOS    CONDES    DE    BARCELONA   Y    AMPURIAS. 

GUERRAS  CON  NAVARRA  Y  TRATADOS  CON  CASTILLA. 

RENUNCIAN   LAS   ORDENES   MILITARES  SUS  DERECHOS  EN  ARAGÓN. 

CONVENIOS    ENTRE    ESTAS    ORDENES    Y    EL    CONDE    DE    BARCELONA. 

(Hell-)?  í.   I|/i2.) 


Tiiiiio  ]\jo  (lesconoeia  ciertamente  el  conde  de  Barcelona  cuan  espiiesta  á 

que  tomo  ' 

1-1  conde     contrarias  contingencias  era,  como  acabamos  de  ver,  la  donación 

de  Uaiceloiia  "  ' 

que  se  le  acababa  de  hacer  del  reino  de  Aragón;  y  se  hacreido  ha- 
llar una  pruel)a  patente  de  la  prudencia  y  cautela  con  que  la  aceptó, 
en  abstenerse  de  lomar  el  lilulo  de  rey ;  si  bien  no  lardó  en  apro- 
piarse el  de  principe,  mas  grato  á  los  oidos  aragoneses.  Otros  han 
dicho  que  por  via  de  concordia  fué  convenido  que  el  conde  no  to- 
marla título  de  rey,  sino  que  se  llamarla  principe  de  Aragón.  Lo 
cierto  es  que  Ramón  Berenguer,  sea  por  política  ó  por  pacto  ,  cosa 
esta  última  no  bien  averiguada,  jamás  se  tituló  sino  principe  y  do- 
minador de  Aragón,  mientras  (pie  su  esposa  se  llamó  siempre  reina, 
aun  cuando,  lo  mismo  antes  que  después  de  su  matrimonio,  gober- 
nó él  el  reino  sin  inlervonciou  alguna  de  D."  Petronila  ( 1 ). 

Antes  de  pasar  adelante  y  hacernos  cargo  de  los  primeros  pasos 
políticos  que  dio  el  nuevo  príncipe  de  Aragón  para  asegurarse  la 


(I)     Vi'aiisp  l;is  píiR.  IfH  y  üigiiienli's  di'l  lom.  U  di'  Ifi5  ('(iiii/i's-  mniiicados 
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posesión  do  los  estados  í(iie  actihaba  de  recibir  en  dote  ,  veamos  lo 
que  tenia  lugar  en  Calaiuña  durante  aquel  mismo  año  de  1131, 
que  fué  por  cierto  fecundo  en  acontecimientos. 

Por  de  pronto,  hallamos  la  muerte  de  San  Olegario,  arzobispo  de  Mn^^f'e 
Tarragona,  la  cual,  según  las  crónicas,  fué  universalmente sentida,  san^ouiKario 
teniendo  lugar  en  la  ciudad  grandes  demosliaciones  de  tristeza  y 
duelo.  Pérdida  debió  ser  también  muy  sensible,  y  hasta  cierto  punto 
irreparable  para  el  conde,  cpie  vio  bajar  al  sepulcro  á  su  mejor  con- 
sejero ]  mentor,  precisamenle  en  los  momentos  en  (pie  mas  necesi- 
dad acaso  tenia  de  sus  observaciones  y  consejos. 

Fué  á  primeros  de  este  aílo,  y  aun  hay  quien  pretende  que  del  an-    j^^l'^^'j';;^"^ 
terior,  ciuindo  Kamon  Herenguer.  cpie  se  ()cu¡)aba  ])iivilegiadamen-  ¡>  cuiuermo 
te  en  la  reconquisla  de  (lataluna  y  en  llevar  adelante  la  obra  de  sus    Mompeiier. 
padres,  hizo  donación  de  la  ciudad  de  Torlosa  á  Guillermo  de  Mont- 
peller.  Diósela  en  feudo  para  cuando  fuese  ganada,  comprometién- 
dose Guillermo  á  ayudarle  en  su  euqMcsa  contra  los  moros  de  ella. 
Continuaba,  pues,  siendo  Torlosa  el  objeto  de  las  miras  de  la  casa 
barcelonesa. 

Por  aquel  entonces  la  casa  de  Ampui'ias  oblig(')  de  luievo  á  los  sublevación 
condes  á  le\anlar  pendones  contra  ella.  Pons  Mugo  roiiip¡<')  la  tre-  dcAmpTrias. 
gua  y  lidelidad  que  habia  jurado  á  la  casa  de  nuestros  príncipes. 
Miró  como  una  ocasión  favorable  la  muerte  de  Ramón  IJerenguer  III 
y  los  altos  sucesos  que  lijaban  la  atención  de  su  sucesor,  para  reha- 
cerse de  las  pérdidas  ipie  habia  esperimenfado  en  la  última  guerra. 
Así  pues,  usurpo  de  nuevo  los  derechos  de  la  iglesia  de  Gerona, 
despojó  á  varios  vasallos  suyos  de  sus  feudos,  y,  contra  lo  que  le  es- 
taba terminantemente  prohibido  ,  comenzó  á  fortificar  su  c<istillo  de 
Carmenzon,  ipie  exislia  sobre  una  eininencia  en  el  paso  de  Castellón 
á  la  villa  de  Cassá.  Aun  mas  :  como  los  tres  caballeros  hermanos, 
señores  de  la  villa  de  Peralada ,  se  habían  pueslo  bajo  la  custodia 
del  conde  de  Barcelona  ,  el  de  Ampurias  atrevidamente  obro  contra 
ellos  y  en  su  perjuicio  ,  sin  atender  á  ipie  estaban  bajo  la  salva- 
guardia del  príncipe. 

Ramón  Rerenguer,  al  tener  noticia  de  los  desafueros  de  Pons  Hu-   Paces  cmre 
go,  abandonó  el  Aragón  donde  á  la  sazón  se  hallaba .  y  acudió  in-     ""  "«" ''' 
mediatamente  á  Cataluña,  trasladándose  á  Gerona.  Kl  de  Ampurias   yAmifurUs. 
entonces,  como  la  otra  vez,  se  dio  pronto  á  partido,  y  por  mediación 
de  poderosos  barones,  se  arregló  un  nuevo  tratado,  obligándose 
aipiel  á  devolver  á  la  iglesia  de  Gerona  las  reutas  usurpadas .  á  de- 
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moler  liasla  las  zanjas  el  caslillo  de  Cuniinizoii  \  á  rciiiediar  los 
males  cansados  á  lierras  y  sefiores.  VA  de  Ampiirias,  á  mas.  jur(')  y 
preslij  homenaje  de  lidelidad  á  llamón  Berengner,  púhlica  y  solemne- 
mente, sobre  el  altar  de  Santa  Anastasia  en  la  catedral  de  Barcelona. 
Enirevisia  Tninqnila  ya  Calalnña,  volvií)  entonces  el  conde  sns  miradas  á 
(le  cos'una    Aragon.  Alfonso  de  (laslilla  era  (jiiien  mas  .sombia  le  hacia  y  el  ene- 

y  del  conde  •  i         ■!  i         »         !■  '  /     'i  i  i         ■ 

do  Barcelona  üiigo  mas  fcmihle.  Acuílio  pues  a  el,  como  mas  poderoso,  el  prime- 
car''Hon.     YO  (Ic  lodos  ,  \  pioi)iisole  una  entrevista.  Aceptada  esta  ,  y  elegido 
(]arrion  como  el  lugar  mas  á  propósito  para  celebrarla ,  dirigióse 
allí  Ramón  Berengner  con  lucido  sequilo  de  caballeros  aragoneses  y 
catalanes.  Entre  los  primeros  figuraban  los  señores  de  Borja,  Fron- 
tín, Diaz,  Belchit,  Alagon  y  Enlenza;  entre  los  segundos  habia  Ra- 
món Folcli  viz('onde  de  Cardona,  (íuillen  Ramón  de  Moneada  y 
(ialí-erán  de  Píikks  (1). 
Convenio         Sabido  cs  ya  que  el  de  Castilla  era  cuñado  de  Ranmn  Berenguer. 
^  "de"'"     P"Pi^  •'^<'  hallaba  casado  con  su  hermana  Berenguela  ,  y  este  lazo  de 

enir^é'ambo?.  parenlcsco  debi(')  inlluir  mucho  para  el  resultado  de  aquellas  vistas 
entre  ambos  cuñados.  Concerlóse  y  pacióse  enire  ambos  la  devolu- 
ción por  parte  del  castellano  de  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Tarazona 
y  villas  de  Calatayud,  Daroca  y  otras  de  menos  nombre  del  reino  de 
Aragón,  ipie  eslaban  ocupadas  poi- los  castellanos,  pero  sin  (piifar  el 
feudo  iinpueslo  antes  á  I).  Ramiro  el  Monje.  íbale  mucho  al  conde 
en  fiar  al  tiempo  la  remisión  del  feudo ,  y  á  sus  miras  políticas  so- 
brábale por  el  pronto  con  aquella  restitución  ,  \  sobre  todo  con  la 
segunda  parte  del  convenio ,  que  fué  una  alianza  de  guerra  ajusta- 
da con  Alfonso  contra  García  de  Navarra.  De  esla  manera  tenia  Ra- 
món Berenguer  fuera  de  combate  al  contrario  mas  temible  y  se  unia 
con  el  mas  fuerte  para  combatir  al  mas  débil . 
c„„,,3  Luego  de  cerrado  este  pacto  ,  Ramón  Berenguer  se  dio  prisa  á 

ms^-iYso.'  '•'l^r""  '«^  campaña,  y  comenzó  la  guerra  enire  castellanos,  aragone- 
ses y  catalanes  por  un  lado,  y  navarros  por  otro.  Estos  últimos  esla- 
ban apoderados  de  Tudela  y  de  algunos  otros  lugares  fronterizos; 
tenían  guarnecido  el  caslillo  de  Malón ,  del  cual  se  habia  aj)ode- 
rado  un  capitán  enlonces  muy  famoso  á  (piien  llamaban  Giral  Dia- 
blo; y  eran  dueños  de  Erescano,  lugar  imporlanle  en  la  frontera,  y 
de  Bureta,  al  mando  el  primer  punto  del  cai)ilan  Roberto  Matalón,  y 


(1)     Zurilii,  lib.  II,  cap.  1!. -Pujados,  lih    Will,  cMp    III. 
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el  segundo  de  un  caballero  llamado  Rogei'.  Para  recuperar  estas 
fortalezas ,  rompió  el  conde  de  Barcelona  la  guerra  entre  Gallur  y 
Cortés,  pero  no  se  ensangrentó  esta  por  el  pronto,  pues  movió 
tratos  García  Ramírez. 

Sin  duda  no  dio  el  navarro  exacto  cumplimiento  á  estos  (ralos.    Nuevo  pacto 
(')  sin  duda  ,  como  observa  un  cronista  ( 1  ) ,  no  quería  el  caslellano    castellano 
proporcionar  tanta  ventaja  al  catalán ;  pues  fué  necesario  que  el  bardionés. 
emperador  de  Castilla  y  nuestro  conde  tuviesen  nuevas  vistas  en  el       "''"' 
mismo  Carrion  por  los  años  de  1  l.'MI  á  1110  ( 'i  ).  Ya  mas  formal 
el  tratado  que  entonces  firmaron  ,  convinieron  en  hacer  guerra  sin 
íregua  al  navarro,  hasta  arrojarle  de  su  reino,  dividiéndoselo  luego 
entre  sí.  Llegaron  á  señalar  la  partición  de  las  tierras  de  Navarra 
y  las  que  á  cada  uno  tocarían  ,  caso  de  conquistarlas. 

Paia  hacer  frente  á  sus  dos  poderosos  enemigos,  García  Ramírez,    pace^enlle 
(pie  se  titulaba  rey  de  Pani|)lona,  Nájera,  Álava,  Vizcaya,  Guipúz-  'X"ca"íiiír 
coa  y  Tudela,  invocó  la  alianza  del  rey  de  Francia,  aunque  no  pa-    '''^po^" 
rece  que  este  llegase  á  darle  ausilio,  pues  bien  pronto  tomaron  una  jeT^cmldriie 
nueva  faz  las  cosas.  Alfonso  de  Castilla  partió  para  Burgos  con  po-     ^''''""" 
deroso  ejército,  luego  de  firmados  sus  tratos  con  Ramón  Berenguer 
de  Barcelona;  y  pasando  los  montes  de  Oca,  entró  en  Navarra,  yendo 
á  poner  sitio  á  Pamplona,  líay  (piien  dice  que  García  Ramírez  ven- 
ció á  Alfonso  en  una  gran  batalla  y  que  este  entonces  se  retiró  á 
Nájera,  donde  allegó  tropas  para  tomai-  la  revancha.  Iba  de  nuevo 
á  comenzar  la  guerra,  cuando  llegó  á  Nájera,  de  paso  para  una 
peregii nación  á  Santiago  de  Galicia,  el  conde  de Tolosa  Alfonso  Jor- 
dán; y  este  conde,  igualmente  amigo  del  navarro  y  del  casleliaiKi. 
medió  entre  ellos  y  consiguió  (pie  hicieran  las  paces  (3). 

Los  cronistas  catalanes  y  ai'agoneses  no  hablan  de  esta  mediación 
del  conde  de  Tolosa.  ignoiada  de  ellos  por  lo  visto:  pero  ella  es 
(piizá  la  clave  (pie  esplica  el  enigma  que  nuestras  ciwiicas  no 
aciertan  á  descifrar.  No  pueden  nuestros  histoiiadoies  darse  es- 
plicaciones  satisfactorias  de  a(piellas  |)aces  tan  de  improviso  he- 
chas ,  y  sobre  todo  de  aípiel  abandono  en  que  el  em|)eia(lor 
de  Castilla  dejó  á  Ramón  Berenguer,  después  del  solemne  tratado 
entre  ambos  convenido.  La  mediación  del  conde  de  Tolosa  puede, 
á  mi  pobre  modo  de  sentir,  esplicarlo  lodo.  Conveníale  mucho  al  de 

(1)    Pifencr. 

Ci)    Zurita  ,  lib.  H,  cap.  Ul. -Pujados  ,  lib.  XVII 1  ,  ca)..  V. 

(7>)    Historia  del  Laiigucdoc :  lom.  II,  pág.  Í3(1. 
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Tülosii  para  sus  ulleriores  lines  apartar  al  castellano  de  su  alianza 
con  el  conde  de  Barcelona,  ('  impedir  el  engrandecimiento  de  este; 
pues  aun  cuando  aparentemente  entonces  estaban  en  buen  acuerdo 
el  tolosano  y  el  barcelonés ,  esperaba  aquel  una  ocasión  propicia 
para  romper.  El  engrandecimiento  de  la  casa  de  Barcelona  era  un 
estorbo  de  consideración  |)ara  los  planes  del  conde  de  Tolosa.  y  no 
podia  este  ver  con  agrado  su  estrecha  unión  con  Castilla,  de  la  que 
podia  resultar  la  dominación  de  Navarra,  l.os  condes  de  Barcelona, 
de  cuya  casa  eran  los  de  Provenza,  hacian  sond)ra  naturalmente 
á  los  de  Tolosa,  en  cuyo  interés  estaba  el  impedir  su  acrecenta- 
miento. Así  es  como  yo  me  atrevo  á  esplicarme  la  mediación  de 
Alfonso  Jordán  en  aquel  asunto. 

Lo  cierto  es  que  el  castellano  y  el  navarro  se  avinieron .  .siendo 
entonces  sacrificado  el  catalán.  Viéronse  los  dos  [¡rimeros  junto  á 
las  riberas  del  Ebro,  entre  Calahorra  y  Alfaro,  y  convinieron  en  sus 
paces  y  amistad,  concertándose  bodas  entre  el  infante  D.  Sancho, 
hijo  primogénito  del  (Miiperador,  y  D.'  Blanca,  hija  del  rey  de  Na- 
varra ,  á  2o  de  octubre  de  aquel  mismo  año  de  1 1 ÍO. 

Abandonado  á  sus  propias  fuerzas  nuestro  conde  Bamon  Beren- 
guer,  no  por  esto  cejó  en  su  empeño.  Aun  hizo  resaltar  su  ánimo 
aquel  abandono  de  su  aliado ,  pues  no  levantó  mano  de  la  gueria 
según  los  demás  cuidados  de  su  corona  se  lo  fueron  permitiendo. 
El  Hospital       Ya  en  esto  habia  llegado  á  nuestras  tierras  el  gran  maestre  de  la 
sep'licr'oc"-  órdcu  militar  del  Hospital,  acompañado  de  otros  caballeros  de  la 
dete'chos  en  misHuí  ónkí) ,  para  negociar  sus  pretensiones  á  la  sucesión  del  reino 
'cunTde     de  Aragón ,  que  ya  sabemos  habia  sido  cedido  por  el  Batallador  al 
Barceiuna.    rp^jj^j^i^,^  ^^  HospItal  y  al  Sauto  Sepulcro.  Era  también  el  gran 
maestre  portador  de  plenos  poderes  del  monasterio  del  Santo  Sepul- 
cro para  representar  su  parte.  Los  embajadores  que  hablan  acudido 
á  reclamar  la  herencia,  debieron  de  conocer  muy  pionlo  cuan  poco 
serian  atendidas  sus  razones ,  cuando  no  podian  prevalecer  decidi- 
damente las  de  Castilla  y  de  Navarra:  sus  fuerzas  de  Palestina  es- 
taban demasiado  distantes,  y  eran  allí  reclamadas  por  guerras  con- 
tinuas ;  Ramón  Berenguer  por  otra  parte  era  ya  reconocido  como 
príncipe  de  Aragón,  cada  día  mas  poderoso,  y  cada  día  mas  querido 
de  catalanes  y  aragoneses  (1).  Así  pues,  parte  por  estas  considcíra- 


(1)    Zurita:  lib.  11,  cap.  IV.-l'ujades :    iib   XVUI,  cap.  VI.— Piferrer ;   lom.  11  de  Catalufia, 
pág.  H2. 


LIBRO    IV. — CAI'hULO    \IV.  lOo 

cioncs,  parlo  por  la  solicilml  y  política  del  conde,  el  maestre  del 
Hos])¡tal  se  avino  á  ceder  sus  derechos  á  Ramón  Berenguer  y  á  sus 
herederos.  Levantóse  de  ello  auto  y  convenio,  estipulando  :  1."  Que 
el  Hospital  y  el  Santo  Sepulcro  renunciaban  á  favor  de  Ramón  Be- 
renguer lodo  lo  (pie  por  el  leslamcnlo  de  D.  Alfonso  el  Batallador 
podia  perlenecerles :  2."  Que  en  caso  de  moiir  el  conde  sin  prole 
y  legítima  descendencia,  volviese  la  parte  del  reino  de  Aragón  á  los 
que  entonces  la  cedian  :  3."  Que  se  reservaban  para  su  religión  esta- 
blecer conventos  en  Zaragoza,  Daroca,  Huesca,  Barbaslro,  Calata- 
yudyJaca,  y  en  las  otras  villas  (pie  se  ganasen  de  los  moros; 
teniendo  sendos  vasallos  de  cada  ley  y  secta,  con  sus  casas  y  here- 
dades ,  con  los  derechos  y  servicios  que  pertenecían  al  rey ,  pero 
siendo  libres  y  eventos  de  la  jurisdicción  real,  y  solamente  obliga- 
dos de  ir  á  la  guerra  contra  moros  con  el  prior  que  acá  residie- 
se ;  reservándose  tand)ien  en  las  villas  y  castillos  de  treinta  pe- 
cheros arriba,  sendos  vasallos  de  esta  misma  condición  é  inmunidad. 

Envióse  este  tratado,  que  acompañó  el  conde  con  una  carta  suya, 
al  Patriarca  de  Jerusalem  y  prior  del  Santo  Sepulcro,  y  volvió  apro- 
bado á  Barcelona,  siendo  su  portador  el  canónigo  Giraldo,  que  lo 
fué  también  de  otra  carta  del  patriarca  para  nuestro  conde,  muy  sa- 
tisfactoria, y  en  la  que  le  facultaba  y  ordenaba  que  tomase  el  título 
de  rey. 

Lo  (pie  hay  de  particular  en  esta  n^nuncia,  siendo  muy  de  no- 
tarse, es  que  no  se  hace  mención  de  D.'  Petronila,  la  legítima 
heredera  de  D.  Ramiro ,  y  que  las  citadas  órdenes  religiosas  ceden 
todos  sus  derechos  en  la  propia  persona  del  conde.  En  el  mismo 
caso  se  halla  la  cesión  de  los  lenq)larios ,  de  que  nos  ocuparemos 
luego. 

Mientras  lenian  lugar  estas  negociaciones  y  convenios,  el  conde,      joma 
([ue  se  encontraba  en  Barcelona,  tuvo  noticia  que  los  barones  y  ricos-    y  Ai'coie». 
hombres  de  Aragón ,  á  cuyo  cargo  dejara  la  defensa  y  guarda  de 
Zaragoza,  ganaron  Chálamela  y  Alcolea ,  que  estaban  en  la  f  ron  lera 
de  los  moros  (1). 

Anles  de  lerininar  aquel  año  de  1141 ,  estalló  la  secreta  enemis- 
tad (pie  s(!  profesaban  los  condes  de  Tolosa  y  de  Barcelona.  En  el 
próximo  capítulo  diremos  con  (pie  ocasión,  pues  para  no  interrum- 
pir la  ilación  de  las  negociaciones  entabladas  por  el  conde,  va- 

(1)    Zurita  ;  lili.  II,  ciip,  111. 
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inos  á  ocuparnos  ahora,  aiinqiK^  sea  anteponiendo  el  suceso,  de 
la  cesión  de  derechos  (]ue  le  hicieron  los  caballeros  templarios. 
nenunciaii        La  niilic¡a  del  Temple,  arraigada  ya  en  Provenza,  con  un  pie  en 
icnipiarios    Cataluña  v  preponderante  en  el  reino  de  Jerusalem,  fué  la  que  mas 

sus  dorechos  ,  .  '     !  ■  ■  ■        .  .       ■  u 

al  Aragón  fardo  cw  ccdcr  sus  derechos  al  reino  de  Aragón,  y.  como  con  buena 
del  conde  crltica  liau  sospechado  los  cronistas,  aun  solo  flaqucí)  al  encontrarse 
mi."  aislada  en  demandado  la  herencia.  El  conde  con  esto  mismo  dio  prue- 
ba de  su  tacto  político,  pues  supo  anticiparse  k  los  deseos  de  los 
templarios  y  les  allanó  el  camino  á  una  renuncia  disimulada  y  hon- 
rosa de  las  pretensiones  que  todavía  conservaban.  Comenzó  por 
acrecentar  la  importancia  del  negocio,  ventilando  en  un  concilio  ó 
asamblea  de  Cataluña  la  introducción  deñnitiva  de  aquellos  caballe- 
ros en  Aragón ,  y  despachó  luego  una  embajada  á  Roberto  gran  maes- 
tre de  los  temi)larios,  con  una  carta  en  que  le  hacia  proposiciones. 
El  conde  decia  en  esta  carta  al  gran  maestre  ,  que  siendo  á  todos 
notorio  como  el  rey  D.  Alfonso  de  Aragón  en  su  testamento  habla 
hecho  tres  partes  de  todo  su  reino  ,  partiéndole  entre  el  monasterio 
del  Santo  Sepulcro ,  el  Hospital  y  el  Temple :  así  él  también  ,  como 
sucesor  de  D.  Alfonso  en  aquel  reino ,  deseaba  de  todas  maneras 
servir  á  la  misma  caballería  y  honrarla  y  engrandecerla.  A  este 
efecto  ,  le  |)edia  que  le  enviase  diez  de  sus  caballeros  freiles  que  ins- 
tituyesen aquella  milicia  en  Aragón  ,  siendo  plantel  y  seminario  de 
los  caballeros  de  estas  tierras  que  quisiesen  imitar  á  los  del  Oriente 
y  ser  instruidos  en  las  reglas  é  institutos  de  la  orden  ,  entrando  á 
formar  parte  de  ella.  En  cambio  ,  les  ofrecía  los  castillos  de  Osa  y 
de  Belchite  con  su  señorío  de  Cotanda  y  todas  sus  pertenencias:  les 
prometía  darles  en  la  ciudad  de  Zaragoza  un  cristiano ,  un  moro  y 
un  judío  con  todos  sus  honores  y  posesiones ,  y  tantas  tierras  cuan- 
tas cada  un  año  se  pudiesen  cultivar  ó  arar  con  dos  coyundas  de 
bueyes,  y  la  cuarta  parte  de  una  villa  cerca  de  Huesca,  llamada 
Cuart ;  prometíales  darles  también  la  décima  parte  de  todo  lo  que  él 
pudiese  ganar  en  España .  así  por  censo  como  por  propiedad  y  po- 
sesión ,  ó  de  cualquier  suerte  y  en  cualquier  cosa  cpie  fuese  ,  asegu- 
rándoles dejárselo  gozar  libremente  ;  y,  por  lin  .  les  confirmaba  una 
casa  y  señorío  que  por  escrito  había  otorgado  á  Arnaldo  de  Bedóz  en 
tierras  de  Barcelona  C 1  )• 


(t)     Puede  leerse  esta  carta  ,  copiuda  del  archivo  de  la  Corona  de  Aro|;on  ,  en   un.i  nota  de  los 
editores  de  la  crónica  do  Pujades  ,  loin.  VIH  ,  pág.  371  y  íli. 


Herengiier. 
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Eslo  coiislii  (MI  la  carta  (IííI  conde  al  gran  maestre  Roberto  ,  pero 
sin  (luda  el  mensajero  d  embajador  llevaba  instrucciones  secretas 
para  hacerle  aun  mayores  ofertas  ,  de  modo  que  lo  que  se  otorgase 
á  los  templarios  viniese  á  ser  decididamente  una  verdadera  indemni- 
zación de  la  tercera  parle  del  reino  ([ue  por  herencia  les  hubiese  to- 
cado. No  es  pues  de  esirañar  (pie  la  (jrden  antepusiese  esta  pingüe 
herencia  á  unos  derechos  dudosos  y  de  seguro  irrealizables  ,  paiti- 
cularniente  con  el  aspeí'to  <pie  las  cosas  hablan  tomado.  Roberto 
congreg(')  á  los  caballeros  de  su  (')rden  ,  y  se  (lecidí(')  nomltrar  algu- 
nos caltalleros  que  viniesen  á  nuestra  tierra  para  terminar  las  nego- 
ciaciones y  formalizar  el  convenio. 

Este  se  lirm(')  á  U  de  las  calendas  de  diciembre  de   1112,  en      cnrus 
asamblea  ('»  (•(')rt(ís  de  este  |)rincipa(lo.   Por  parle  del  (•(inde  ampVKise    y  convenio 
la  donación  á  los  templarios  cediéndoh^s  los  castillos  de  Mongay,    templarios 
Chalamera  y  Barl)erá;  el  castillo  y  villa  de  Monzón  con  los  castillos      «..¿on 
y  villas  de  Jaula ,  Pera  ,  Ri'molins  y  Corbins ,  con  todos  sus  térmi- 
nos y  derechos ;  ciertas  rentas  en  Zaragoza  y  en  Huesca ;  y  varias 
otras  franquicias  )  mercedes.  También  les  donó  luego  la  ciudad  de 
Daroca ,  que  acababa  de  foitalecer  y  reedificar  como  punto  impor- 
tante de  la  frontera.  Estaban  presentes  al  acto  del  convenio  Guido, 
cardenal  y  legado  i)()iitilicio  ,  los  obispos  de  Zaragoza  ,  Huesca,  R(t- 
da,  Barcelona,  Vicli  y  (lerona,  el  arzobispo  d(í  Tarragona  con  otros 
prelados  y  dignidades  eclesiásticas ,  figurando  entre  los  caI)alleros 
los  condes  de  Pallars  ,  de  Comenje  y  de  Bigorra  ,   Guillermo  Ramón 
de  Moneada ,  Gálceran  de  Pin('»s ,  Bernardo  Bellocli ,  Ramón  de  Pu- 
jalt ,  Guillermo  de  Cervera  y  Ramón  de  Torroja.  Asistieron  al  acto 
los  caballeros  templarios  E\erardo,  Otón  de  San  Ordonio,  Hugo  de 
Bezault ,  Pedro  de  Arzacho  ,  Berenguer  de  Eípiinoles  ,  y  Ai'naldo  de 
Porcia  ( 1  ). 

En  esta  renuncia  de  derechos  de  los  templarios  ,  lanqwco  suena 
para  nada  1).'  Petronila ,  y  es  muy  notable ,  como  }a  un  cíonista 
ha  hecho  observar ,  la  entera  libertad  con  que  el  conde  procede  sin 
ninguna  intervención  de  aragoneses ,  como  en  ¡¡lena  propiedad  su- 
ya ,  donando  é  indemnizando  á  su  voluntad  ,  llamándose  sucesor  de 
Alfonso  el  fíatal/ador,  mentando  á  cada  paso  sus  dominios  de  Ara- 


(1)     Zurita  ,   lili.    II,  cap.  IV.-Pnjade.s  ,  lib.  XVUl  .   c.ip.  Vlll.-I»ir.;rrer.  tnm.  II  ,W  l'nhiluna, 
pfig.  Viri.  — Archivo  lie  la  Corona  ile  Aragón  ,  armario  do  los  li  rnplario«. 
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gon  y  sus  rentas  y  tisajes  i)  dcreolios  áv  Jaca  ,  Huesca  y  Zaragoza; 
no  resallando  monos  que  todo  se  acordase  en  asamblea  de  Cata- 
luña ,  que  en  Cataluña  se  espidiese  la  carta  al  gran  maestre ,  y 
que  los  notarios  y  testigos  de  la  carta  y  del  convenio  fuesen  cata- 
lanes. 


CAPITULO  XV. 


GUERRAS  EN  PROVENZA. 

MUERTE  DE  BERENGüER  RAMÓN. 

TREGUAS  ENTRE  EL  CONDE  DE  BARCELONA  Y  EL   REY  DE  NAVARRA. 

(De  tm  li  ll'iGI. 


Dicho  queda  que  hahia  vuelto  á  estallar  la  enemistad  entre  los 
condes  de  Toiosa  y  de  Barcelona .  y  fué  con  motivo  de  los  di^sórde- 
nes  y  alborotos  de  Montpelier. 

Después  de  la  casa  de  los  señores  de  Montpelier,  la  mas  conside-  sublevación 
raltle  de  esta  ciudad  era  la  de  los  Aimons  (')  Aimoiris .  (lue  se  hace   Mompuiier. 

1141. 

descender  del  mismo  tronco.  Poseian  estos  últimos  diversos  derechos 
en  Montpelier,  entre  otros  la  veguería.  Guillermo  YI  interrumpió  la 
costumbre  hasta  entonces  constantemente  scíiliida,  y  nombró  para 
veguer  á  una  j)ersona  de  otra  familia.  Los  Aimons,  irritados  de  esta 
preferencia,  decidieron  vengarse,  y  habiendo  querido  exigir  (luiller- 
mo  en  1141  un  nuevo  homenaje  y  juramento  de  lidelidad  de  los  ha- 
bitantes de  Mont|)eller  ,  aprovecharon  esta  ocasión  para  sublevar  al 
pueblo.  La  revolución  pasó  tan  adelante,  que  Guillermo  fu('  airojado 
vergonzosamente  de  la  ciudad  ,  y  vióse  obligado  á  refugiarse  en  el 
castillo  de  Lates. 
Alfonso  conde  de  Toiosa  protegió  abiertamente  á  los  de  Montpe-      Ligosy 

,,  r     '      I  I         ■    •       ■•        I  1      1  II  •  alianzas  Je 

llcr,  y  acaso  lue  el  promo\e(lor  e  instigado!  de  la  sublevación  para        ios 
■que  ella  le  presentase  un  pretcsto  de  romper  con  los  condes  de  Bar-    ''sé'íinT "' 


celona  y  Provenza.  En  efecto,  estos  dos  señores,  aliados  de  Guiller- 
mo de  Montpelier,  acudieron  á  defenderle,  y  hubieron  de  declarar  la 


1U2. 
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guerra  al  de  Tolosa.  A  principios  del  1 1 4¿  la  mayoría  de  los  príncipes 
y  mas  altos  señores  de  aquellas  comarcas  estaban  armados  unos  contra 
otros.  Los  condes  de  Barcelona  \  dcRodez.  los  Nizcondes  deCarcaso- 
na,  de  Beziers  y  de  ^'ímes,  el  de  Lautrec  y  el  señor  de  Montpeller  se 
habían  ligado  contra  el  conde  de  Tolosa,  habií'ndose  aliado  este  últi- 
mo por  su  parte  con  el  conde  de  Foi\  y  el  vizconde  de  San  Antonin. 
dcciaíaí'ia       ^'  ^'^^^'^  ^^^  Tolosa  ,    para  defenderse  de  tantos  enemigos  ,  con- 
^'condes^'r  ''""^  protegiéndola  sublevación  de  los  habitantes  de  Montpeller  con- 
^Tíie "    ''''^  '^"^'  ^'"'"'^''  '  ^  P^^'*'"'  ^^  ^"^  excomunión  que  le  lanzaron  por  orden 
Provenzi.    de]  papa  los  obispos  de  la  provincia.  También  entonces  ayudó  con 
todas  sus  fuerzas  á  los  señores  de  la  casa  de  Baucio,  (jue  estaban  en 
guerra  con  Berenguer  Ramón,  conde  de  Provenza  y  hermano  del  de 
Barcelona.  A  íin  de  entender  el  objeto  de  esta  guerra,  de  la  que 
fué  el  conde  de  Tolosa  el  promovedor  para  dar  ocupación  á  sus  ene- 
migos los  condes  de  Barcelona  y  de  Provenza  ,  es  preciso  recordar 
que  Dulce,  condesa  de  Provenza,  tenia  una  hermana  menor  llamada 
Estefanieta,  la  cual  casó  con  Raimundo  de  Baucio,  no  llevándole  en 
dote  mas  que  algunas  tierras  que  mas  adelante  fueron  llamadas  tier- 
ras bmicenses.  En  cambio,  Dulce  .  como  ya  hemos  visto,  heredó  el 
condado  de  Provenza  y  todos  sus  demás  dominios  cuando  se  casó 
en  1112  con  Ramón  Berenguer  III  de  Barcelona.  No  parece  que  Rai- 
mundo de  Baucio  se  quejase  de  la  desigualdad  de  esta  partición  du- 
ranle  la  vida  de  Dulce  y  del  conde  de  Barcelona  su  marido;  pero  al- 
gunos años  después  de  su  muerte,  él  y  su  hijo  Hugo  pretendieron  la 
mitad  de  la  Provenza  y  declararon  la  guerra  á  Berenguer  Ramón, 
hijo  segundo  y  heredero  de  Dulce,  siendo  sostenidos  por  Alfonso  con- 
de de  Tolosa. 
líi  conde  de       El  de  Barcelona  acudió  entonces  á  un  tiempo  mismo  en  ausilio  de 
ausiMaT    su  hemiauo  y  de  su  aliado.  Envió  un  cuerpo  numeroso  de  tropas  á  la 
para  r"o-  Provcoza  ])ara  sostener  á  su  hermano  contra  los  Baucios,  y  ordenó 
MoiiiHior.   (pie  parte  de  estas  tropas  pasase  en  socorro  de  Guillermo  de  Mont- 
peller, el  cual  con  ellas  y  las  de  sus  otros  aliados  puso  sitio  á  la  ciu- 
dad. Montpeller  se  defendió  con  gran  vigor  por  espacio  de  mucho 
tiempo,  pero,  por  fin,  faltos  de  víveres  los  habitantes,  viéronse  obli- 
gados á  entregarse  ;  y  así  fué  como  (iuillermo  volvió  á  entrar  en  po- 
sesión de  la  ciudad  de  que  dos  años  antes  había  sido  arrojado  (1). 

(I)  Los  croiiislns  catalanes  ,  faltos  de  dalos  para  escribir  esta  época,  cometen  algunos  errores 
ul  lleijar  á  este  punto  de  nuestra  historia.  Uno  de  ellos  es  el  de  escribir  que  Itamon  Berensner  en 
persona  puso  sitio  á  la  ciudad  de  Montpeller,  que  estaba  por  los  buncenses,  y  la  ganó  y  rindió  de- 


11/ 
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La  campaña  contra  los  sublevados  de  Monlpcller  Iik'  muv  corla,      cuerr.-is 

'  '  •  de  Provcnza. 

pero  no  así  la  que  emprendieron  los  dos  condes  hermanos  de  Bar-  i'-i'!- 
celona  y  Pro  venza  contra  los  Baucios.  El  conde  de  Tolosa  facultaba 
á  estos  últimos  armas  y  gente ,  y  la  guerra ,  que  fué  larga  y  san- 
grienta ,  dividiendo  toda  la  nobleza  del  pais  ,  no  debia  verla  termi- 
nada Berenguer  Ramón.  Este  ,  cuando  la  empeñó,  tu\o  poi'  aliatlos 
á  los  genoveses,  que  también  lo  fueron  de  Guillermo  de  Montpeller, 
á  quien  ayudaron  paia  el  recobro  de  su  ciudad ;  pero  después  se  los 
enagenó  por  las  presas  que  les  hizo  en  el  mar. 

No  hallo  yo  bien  probado,  como  suponen  nuestras  crónicas  ,  (|ue 
el  conde  de  Barcelona  fuese  personalmente  por  entonces  á  Provenza 
en  ausilio  de  su  hermano ;  pero  de  todos  modos  es  positivo  que  en- 
vió grandes  socorros  de  gente  :  menos  prol)a(lo  está  aun  (pu;  ter- 
minase la  guerra  con  la  derrota  completa  de  los  Baucios.  Que  la 
suerte  de  las  armas  fué  favorable  á  los  condes  de  Barcelona  y 
Provenza  ,  es  indudable  ;  pero  que  en  una  rápida  campaña  ,  como 
dice  Piferrer ,  forzasen  á  los  Baucios  á  someterse .  está  muy  dis- 
tante de  ser  cierto.  La  lucha,  mas  ó  menos  encendida,  continuó 
por  espacio  de  algunos  años ,  según  iremos  viendo. 

A  últimos  de  1143  ,  conforme  los  Maurinos  del  Languedoc  ,  ó  á     Muene 

■    •  I        •  í  r  r        '    ■  II  I-  1         1  1-     •  de  Berenguer 

i)nncniios  de   lili,  a  tenor  de  lo  que  dicen  los  benedictinos  del      Kamon 

.  ,  /  I        /■     7  .  1  I  II,  conde  de 

Arfe  de  comprobar  las  ¡echas  ,  tuvo  lugar  la  muerte  de  Berenguei'  i'iovenza. 
Ramón  conde  de  Provenza.  Esta  muerte  la  cuentan  los  autores  de 
varias  maneras.  Según  los  Maurinos  (pág.  ÍIH  del  Inm.  11).  Be- 
renguer Ramón  ,  qu(í  habia  ya  roto  con  sus  antiguos  aliados  los 
genoveses  ,  tenia  proyectada  una  espcdicion  contra  ellos  y  se  dispo- 
nía á  llevarla  á  cabo  ,  embarcándose  al  efecto  en  la  playa  de  Mel- 
gueíl ,  cuando  una  galei'a  genovesa  le  atacó  en  el  mismo  puerto. 
Durante  el  cond)at(! ,  un  ballestero  genovés  disparó  certeramente  su 
arma  contra  este  príncipe ,  y  le  dejó  nuierlo  en  el  acto.  Según  los 
benedictinos  del  krte  de  comprobar  las  fechas  ( tratado  de  los  condes 
de  Provenza),  no  era  para  una  espedicion  contra  los  genoveses  que 
se  eml)arcaba  el  conde,  sino  para  ir  á  visitar  á  (luillermo  IV,  señor 
de  Montpeller ,  siendo  atacado  por  una  galera  genovesa  y  muriendo 
en  el  combate  de  un  flechazo.  Pujades  y  otros  cronistas  catalanes 

jindola  bajo  la  obediencia  de  su  hermano  Berenguer  Ramón  (Pujades,  lib.  XVIII ,  cap.  XI).  Pifer- 
rer, que  con  tan  buen  criterio  lia  escrito  sobre  cosas  de  Calalufia  ,  cae  en  este  punto  en  el  mismo 
error  por  seguir  ;i  ciegas  á  Pujades.  Para  esta  parle  de  nuestra  historia  hay  que  consultar  la  del 
limjmdoc ,  lib.  XVII  y  las  notas  y  documentos  do  la  misma. 


IMí. 
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dicen  (|ue  iimrio  en  un  cómbale  o  batalla  naval  entre  una  escuadra 
genovesa  y  otra  de  Frovcnza.  Y,  por  lin  ,  Bofarull  escribe  (jue  fa- 
lleció asesinado  |)or  los  Baucios  (Condes  vindicados ,  tom.  II .  pági- 
na 16  í).  La  versión  (jue  ofrece  mas  probabilidades  ,  á  mi  modo  tic 
ver  ,  es  la  de  los  benedictinos. 
Le  sucede        Bercngucr  Ramón  solo  dejó  un  hijo,  de  muy  tierna  edad,  el  cual 
Ibmoi.      habia  tenido  en  su  esposa  Beatriz  de  Melgueil.  Sucedióle  este  joven 
lajouiuieiu  príncipe  en  el  condado  de  Provenza,  en  los  vizcondados  de  Milhaud 
,iBic,inde    Y  de  Gevaudan,  v  en  una  paite  del  de  Garlad.  Se  llamaba  Ramón 

(l(i  Üiirccloníi  «j  I 

Berenguer  como  su  abuelo  y  su  tio ,  y  nació  5in  duda  en  el  condado 
de  Melgueil,  porque  su  padre  Berenguer  Ramón  residía  alli  ordina- 
riamente ,  y  no  hay  noticia  de  (pie  jamás  saliera  de  alli  su  madre 
Beatiiz.  En  cuanto  á  esta  condesa,  se  casó  bien  pronto  con  Bernar- 
do Pelel ,  señor  de  Alais ,  y  esto  hizo  que  el  conde  de  Barcelona, 
tio  paterno  del  joven  conde  de  Provenza,  le  tomase  bajo  su  tutela  y 
le  trajese  á  Barcelona ,  donde  le  hizo  educar. 

La  guerra  con  los  Baucios  lomó  nuevas  creces ,  y  entonces  es 
cuando  realmente  fué  necesaria  la  presencia  del  conde  de  Barcelona 
en  Provenza. 
Guerr»  cou        Rauíou  Bcrcngucr  lY  se  hallaba  en  una  difícil  posición,  y  la  muer- 
m¡-uu.    te  de  su  hermano  y  tutela  de  su  sobrino  acrecentó  la  carga  (|ue  so- 
bre él  pesaba.  Tenia  que  acudir  á  un  tiempo  al  gobierno  de  Aragón, 
de  Cataluña  y  de  Provenza,  y  á  sus  guerras  con  el  navarro,  con  los 
árabes  y  con  los  Baucios.  El  rey  de  Navarra  García  Ramírez,  que  ha- 
bia hecho  paces,  como  ya  sabemos,  con  el  de  Castilla,  aprovechó  la 
ocasión,  y  se  vino  con  su  ejército  á  talar  y  destruir  las  fronteras  de 
Aragón  y  Cataluña,  en  los  confines  y  términos  de  Lérida  y  Urgel, 
coriiendo  toda  la  tierra  desde  Tudela  á  Zaragoza  (1).  Esto  pasaba 
en  1148,  y  Ramón  Berenguer  tuvo  que  enviar  fuerzas  contra  el  na- 
varro, á  tiempo  que  los  sucesos  de  Provenza  y  la  muerte  de  su  her- 
mano exigían  imperiosamente  su  presencia  en  este  último  punto. 
El  conde        Los  asuntos  de  aquel  país  le  obligaron  á  permanecer  en  él  largas 
eavllTenza.  teuiporadas  durante  los  años  de  llí4,  4o  y  parte  del  46.  La  guerra 
liTgueíráTon  coH  los  Baucíos  se  ensangrentó  entonces  y  subió  de  punto.  Varias 
íu/i-i'íw.'  poblaciones  importantes  se  declararon  en  favor  de  estos  señores,  en- 
tre ellas  la  ciudad  de  Arles,  (jue  Ramón  Berenguer  tuvo  que  tomar 
á  viva  fuerza  y  de  la  que  hizo  demoler  una  parte  de  las  torres  y  for- 

l»)    ZuiíU,  lib.  n,  cap.  IV.-PiijaJes,  lib.  Wlll.  cop.  VJU. 
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tificacionos.  Después  de  Arlos,  se  apoderó  de  \ arias  |)lazas  y  lorta- 
lezas  en  donde  lreinolal)a  el  pendón  de  los  Baucios ,  y  repartió  al- 
caides y  gobernadores  líeles  por  la  Provenza ,  tomando  todas  las 
medidas  de  seguridad  necesarias  c  indispensables  para  el  logro  de 
sus  pi'oyeclos. 
(lomo  la  suerte  ei'a  manifiestamente  contraria  á  los  Baucios  ,  á    A«mbiea 

(;n  larascon. 

quienes  el  conde  de  Barcelona  derrotó  en  varios  encuentros,  los  prin-  i'^ii- 
cipales  señores  de  Provenza  se  agruparon  junto  á  la  bandera  de  Ra- 
món BerenguerlV,  y  pudo  este  celebrar  en  Tarascón  una  gran  asam- 
blea, en  febrero  de  1146,  donde  los  nobles  le  prestaron  á  él  y  á  su 
sol)rino  homenaje  y  juramento  de  fidelidad,  reconociéndole á  él  como 
mai(piés  de  la  Provenza,  título  que  conservó  durante  la  menor  edad 
de  su  sobrino,  y  aun  durante  toda  su  vida  (1). 

Hav  ciuien  pretende  (lue  nuestro  conde  envió  entonces  embaiado-       si^mc 

"*      '  '  ,  la  guerní 

res  al  de  Tolosa  para  invitarle  á  tomar ,  en  unión  con  él ,  la  tutela  <;'•  i'iovcnza. 
del  joven  conde  de  Provenza ,  aliándose  pai  a  liacei'  la  guerra  á  los 
Baucios,  pero  esto  no  está  fundado  mas  (pie  en  un  tílido  manifiesta- 
iiienfe  supuesto  ('2).  Nuestro  cronista  Pujades  dice  también  (jue  en- 
tonces los  Baucios  se  sometieron,  pero  no  fué  esto  sínodos  años  mas 
tarde.  A  pesar  de  la  asamblea  de  Tarascón,  la  guerra  |)rosiguió  en- 
cendida en  Provenza  hasta  llí<S  ,  en  cuya  época  parece  (pie  hubo 
necesidad  de  tomar  segunda  vez  la  ciudad  de  Arles,  que  de  nuevo  se 
había  declarado  por  los  Baucios.  Aterrado  entonces  Raimundo,  jefe 
de  esta  casa,  se  vino  á  Barcelona á  pedir  la  paz,  y  obtúvola,  renun- 
ciando por  sí  y  los  suyos  á  lodos  los  derechos  (pie  pretendía  teñera 
la  Provenza  y  prestando  homenaje  de  sus  tierras  al  conde ,  según 
mas  detenidamente  veremos  al  llegar  á  esta  época  de  la  historia. 

Luego  que  hubo  celebrado  la  asaml)l(^a  de  Tarascón  y  dc^'ado  en 
buen  camino  los  asuntos  de  Provenza,  regres(')  á  Cataluña  Ramón 
Berenguer  y  trató  de  llevar  á  cabo  una  formidable  empresa  contra 
su  enemigo  el  rey  de  Navarra.  En  1144  este  último  se  malquistó 
con  el  de  Castilla,  á  pesar  del  tratado,  pues  sin  duda  scípicjó  amar- 
gamente el  conde  de  Barcelona  del  abandono  en  que  le  dejara  Al- 
fonso de  Castilla;  y  este,  conocedor  de  la  razón  que  tenia  el  barcelo- 
nés, manifestó  entonces  su  resentimiento  á  García  Ramírez  de  verle 
(íontinuar  su  guerra  con  Ramón  Berenguer.  Volvió  de  nuevo  á  inter- 


(1)     lllslaria  id  l.aiiytífiloc.  —  Aiíi!  dn  comprobar  las  /ci/id».  -  Noslraiiamiis.  -  Dingo.  — l'iijadts. 
—  Fcliu  de  la  Peíia. 
(2j     Hiiloria  dd  Laiigncdoc,  luiBu  1!,  pag.  "Íj7. 
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venir  ol  condo  de  Tolosa  para  acomodar  á  Alfonso  de  Castilla  y  á 
García  Ramírez ,  é  hizo  un  viaje  á  España  con  este  propósito.  Según 
los  historiadores  provenzales,  al  conde  de  Tolosa  se  debió  el  nuevo 
tratado  de  paz  entre  ambos  reyes,  que  fué  cimentado  por  el  matri- 
monio del  navarro,  viudo  entonces  de  su  primera  mujer,  con  Urra- 
ca, hija  natural  del  castellano. 
Tregua  enire  Estc  uucvo  abaiidono  dc  Alfonso  de  Castilla,  no  hizo  cejar  en  su 
de  Bíirceíona  cHiprcsa  al  condc  dc  Barcelona.  Decidió  llevar  á  cabo  su  provectada 

y  el  rey  ,  i        * 

de  'Jjji'.T»-  empresa  contra  García  Ramírez  e  hizo  todos  los  preparativ  os  al  efecto, 
llegando  á  entrar  en  campaña  y  apoderándose  de  la  villa  de  Sos. 
Entonces  fué  cuando  intervinieron  muchos  prelados  para  conseguir 
(pie  los  príncipes  iberos  no  se  destruyesen  mutuamente ,  antes  se 
mancomunasen  para  llevar  la  guerra  contra  los  inlieles  que  anda- 
ban á  la  sazón  muy  divididos.  El  castellano,  que  acababa  de  dar  en 
matrimonio  al  navarro  una  hija  natural ,  esforzaba  por  lo  alto  los 
clamores  de  los  prelados,  y  los  inutilizaba  por  bajo  mano,  parecién- 
dole  que  ninguna  cosa  les  convenia  mas  á  los  leoneses  y  castellanos 
que  la  desunión  entre  los  aragoneses  y  navarros  (1);  por  lo  ipie  no 
fué  posible  llevar  á  estos  á  un  acomodamiento,  y  se  creyó  haber  con- 
seguido lo  bastante  con  sentar  entre  ellos  una  tregua  para  mientras 
se  llevaba  á  cabo  una  espedicion  contra  los  moros. 

Celebróse  una  confeiencia  en  San  Esteban  de  Gormaz  enli'e  el  bar- 
celonés y  el  navarro,  mediando  varios  prelados  y  nobles,  entre  estos 
el  conde  Armengol  de  Urgel,  y  se  convino  en  suspender  las  hostili- 
dades entre  ambos  por  algún  tiempo,  á  fin  de  coaligarse  con  Alfonso 
de  Castilla  y  marchar  juntos  contra  los  moros  dc  Andalucía  (2). 

Vamos  á  ver  ahora  como  se  llevó  felizmente  á  cabo  esta  empresa 
y  que  resultado  dio. 

(1)     Ortiz  de  la  Ve^a.  lib.  Vil ,  cap.  111. 
CJ)     I'iijades.lib.  XVIll.cap    Xlll. 


CAPITULO  XVI. 

SITIO    Y    TOMA    DE    ALMERÍA. 

(n/.7). 


La  empresa  proyectada  y  projíuesta  por  Alfonso  de  Castilla  era  la  Preparaiivos 
coiKinista  (le  Almería.  Importante  y  grandiosa  era  la  empresa.  Al-  la  conqnisu. 
mería ,  nido  de  los  piratas  sarracenos ,  hacia  temblar  con  solo  sn 
nombre  las  costas  del  Mediterráneo.  Instaba  la  Sania  Sede  para  que 
se  llevase  á  cabo  esla  espedicion  ;  (lénova  ,  que  ])aseaba  entonces 
triunfantes  sus  galeras  por  los  mares ,  estaba  pronta  á  coad}  uvar  á 
la  empresa ;  Pisa ,  que  tenia  todavía  presentes  las  glorias  alcanza- 
das en  las  Baleares  ,  ansiaba  reverdecer  sus  laureles ;  los  señores 
provenzales ,  dispuestos  sienq)re  á  desnudar  su  espada  contra  los 
infieles,  prometían  su  apoyo;  Alfonso  de  Castilla  sentíase  animado 
por  la  ambición  de  gloria  é  incitado  i)or  la  cristiandad  de  la  empre- 
sa; García  Ramirez,  el  de  Navarra,  no  podía  permanecer  indiferente 
ante  mpiella  cruzada,  y  debía  considerar  á  honra)  á  gloria  el  lomar 
l)arte ;  y  Ramón  Berenguer ,  que  veía  próximo  el  día  de  ser  Barce- 
lona la  reina  de  los  mares  ,  consideraba  interesante  aipiella  guerra 
por  lo  (pie  importaba  al  nacienle  comercio  de  su  capital  y  c(')rle  y 
por  el  bolín  de  gloria  que  promelia  á  sus  buenos  catalanes. 

El  concierto  de  la  es{)edicíon  .se  arregló  del  modo  siguiente:  el 
castellano  y  el  navarro  debían  unir  sus  fuerzas  y  hacer  entrada  con 
poderoso  ejército  en  tierras  de  Andalucía ,  sacando  partido  de  ciertos 


musulmana. 
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tratos  con  algunos  jeques  moros,  dirigiéndose  con  todas  sus  fuerzas 
contra  la  ciudad  de  Almería:  mientras  tanto ,  el  ])rínci|)e  de  Aragón 
y  conde  de  Barcelona,  reunida  en  este  puerto  su  escuadra  con  la  de 
los  genovcses  ( 1 ) ,  haria  rumbo  por  mar  hacia  las  aguas  de  dicha 
plaza  para  combatirla  reciamente.  Con  el  conde  de  Barcelona  debían 
juntarse,  á  mas  de  los  genoveses.  los  aragoneses  ,  los  |)isai)os  y  los 
provenzales  ,  formando  todos  en  su  cuerpo  de  ejército. 

La  ocasión  era  propicia  para  la  empresa.  A  la  muerte  de  Alfonso 
¡!i  É.^po>"a  el  Bulallador  ,  después  de  la  triste  jornada  de  Fraga  .  había  sucedí- 
do  en  la  Espafia  musulmana  la  mas  espantosa  ananjuía.  l'n  aldeano 
de  la  provincia  de  los  Algarbes  ,  llamado  Aben  Cosay  ,  apareció  de 
súbito  predicando  en  su  país  las  doctrinas  del  profeta  Abdalah,  reu- 
niendo en  poco  tiempo  nmchos  prosélitos  á  favor  del  sistema  que 
había  al)razado  la  parcialidad  llamada  de  los  almohades.  Jefe  pri- 
mero de  una  gavilla  miserable  y  desarrapada ,  contó  en  breve  con 
una  fuerza  respetable ,  y  apoyado  por  los  árabes ,  que  odiaban 
siempre  la  dominación  de  los  almorávides ,  penetre)  hasta  las  orillas 
del  Guadiana,  promoviendo  un  pronunciamento  general.  El  espíritu 
de  rebelión  se  fué  propagando  ,  y  de  provincia  en  provincia ,  puso 
en  combustión  á  toda  la  España  árabe.  Todas  las  poblaciones,  cual 
mas  ,  cual  menos ,  dieron  un  estallido  contra  los  que  eran  llamados 
los  tiranos  almorávides  ;  y  cada  antiguo  víreínato  proclamaba  á  algu- 
no de  sus  jefes.  El  imperio  creado  por  Juzef  se  iba  desmoronando. 

El  ])artído  de  los  almohades  triunfaba  á  un  tiempo  en  África  y  en 
España.  Las  ciudades  de  la  iMaurilania  abrian  sus  puertas  á  los  al- 
mohades por  capitulación  unas  ,  á  la  fuerza  otras.  Telencen  .  Fez  y 
Marruecos  caian  en  su  poder ,  á  tiempo  que  á  esta  otra  -parte  del 
estrecho  ganaban  Jerez,  Sevilla,  Murcia,  Valencia,  Málaga  y  otras 
ciudades  principales  ( 2  ).  A  la  sazón,  dice  un  autor  árabe,  las  pro- 
vincias meridionales  de  España  eran  devastadas  á  un  mismo  tiempo 
poi'  cuatro  grandes  parcialidades:  la  de  los  muslimes,  (|ue  aspiraba 


(1)  El  cronista  DLigo  dice  quo  los  genoveses  ibnn  :i  sueldo  del  cunde  di>  Barcelona  ,  el  croiiisla 
Piijiídes  cree  que  iban  por  su  cuenta  propia  ,  el  cronista  Monfar  escribe  que  iban  i  sueldo  del  pap.i, 
y  el  historiador  Orliz  de  la  Vega  dice  que  i  sueldo  de  Alfonso  do  Castilla. 

(2)  Las  autoridades  que  se  pueden  consultar  para  formarse  una  idea  de  las  i;uerras  civiles  que 
dividieron  entonces  a  los  invasores  de  España  ,  y  de  las  luchas  de  almohades  y  almorávides  ,  asi  en 
África  como  en  la  península  ibérica  ,  son  principalmente  las  obras  de  Conde  y  de  Viardol  y  las  liis- 
lorins  de  España  escritas  por  Romey  ,  Lafuenle,  Orliz  de  la  Vega  y  Cortada.  El  cronista  di;  Valen- 
cia I).  Vicente  Bois  en  su  hi-toria  de  esta  ciudad  traza  también  un  bello  cuadro  de  aquella  époco  y 
de  aquellas  discordias.  En  Ortizde  la  Vega  he  hallado  que  uno  de  los  primeros  caudillos  que  tuvie- 
ron en  África  los  almohades,  fué  un  cristiano  llamado  Reverter,  barcelonés  á  lo  que  se  supone. 
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á  obtener  la  independencia  de  los  |)('(|uerios  reinos;  la  de  los  cristia- 
nos ,  que  favorecia  á  los  muslimes  con  tal  (jue  ])udiese  prometerse 
alguna  part¡ci|)acion  en  sus  Iriunl'os  ;  la  de  los  almohades,  que  hacia 
con  algunos  muslimes  lo  ([ue  los  cristianos  con  oíros ;  y  por  último 
la  de  los  restos  de  los  almorávides,  que  tenia  contra  sí  á  las  tres 
anteriores. 

La  ocasión  no  podia  ser,  pues,  mas  propicia  para  la  conquista  de 
Almería,  y  la  empresa  fu»'  afortunada.  Mientras  el  conde  de  Barce- 
lona reunía  su  escuadra  con  la  de  los  genoveses ;  los  castellanos  y 
navarros  ,  hecho  un  amago  sobre  Córdoba  ,  y  obtenido  homenaje 
del  jeque  que  en  ella  mandaba ,  cayeron  sobie  la  plaza  de  Baeza, 
la  ganaron  ])or  fuerza  de  armas  y  se  pusieron  á  la  vista  de  Almería. 
«Venia  por  caudillo  de  los  cristianos  ,  dicen  los  autores  árabes  ,  el 
Embalalur  Aladfuns  (el  emperador  Alfonso)  con  infinita  chusma  de 
caballería  y  de  infanlería  (pie  cubría  montes  y  llanos  ,  y  no  les  bas- 
taba paia  bebida  toda  el  agua  de  fuentes  y  ríos  .  y  jtara  manleni- 
miento  las  yerbas  y  plantas  de  aquella  tierra.  Temblaban  y  retem- 
blaban los  montes  debajo  de  sus  píes.  También  acaudillaba  estas 
tropas  el  cónsul  Ferdelando  de  Galicia  y  el  conde  Radmir,  y  el  con- 
de Aruu^ngaudí  ( Armeiigol  de  IJrgel )  y  otros  de  Afranc  y  de  lodas 
las  fronteras  de  los  cristianos  (  1  ).  » 

No  lardó  en  llegar  lambien  á  la  vista  de  Almería  la  escuadra  al 
mando  de  Ramón  Herenguer  IV;  pero  antes  de  contar  como  acpiella 
(•onquista  se  llev(')  á  cabo,  es  ¡jreciso  poner  en  aníecedenles  á  los 
lectores. 

Se  había  concertado  (pie  Pisa  y  Genova  cnviarian  sus  galeras  pa-  l»  escuadra 
ra  la  espedícion  ,  y  en  efecto  á  últimos  de  julio  de  11 17  (  2  ) ,  ba-    sereiineeii 
lanceábanse  ya  en  las  aguas  de  Barcelona  las  naves  de  Genova,  de       i'n?. '' 
Pisa  y  de  la  Provenza.  La  flota  genovesa  constaba  de  sesenta  gale- 
ras y  ciento  sesenta  y  tres  bajeles  ( 3  ) ,  siendo  menor  la  pisana  y 
lambien  la  que  trajo  Guillermo  de  Montpeller.  Nueslid  conde  había 
hecho  lambien  por  su  parte  grainUN  y  poderosos  aprestos  :  y  si  bien 
la  armada  de  Genova  que  arrílx»  á  la  pía} a  barcelonesa  .  le  reveló 
la  superioridad  naval  de  la  señoría  y  cuanto  podría  prometerse  sí  en 
lo  sucesivo  la  escuadra  de  ella  se  uniese  á  la  escuadra  catalana, 
también  quedaron  patentes  á  los  genoveses  las  fuerzas  (|ue  iba  al- 
lí)   Conde  ,  parle  torcera,  cap,  XLI. 

(2)     Segiin  el  modo  de  contar  los  iiños  de  otros  autores  dobirt  ser  i-n  jiiljo  de  1 1  (I.. 
(j)     Jiistlniano  :  Analfs  de  (,Viioi»i,  lili.  II. 
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caiizando  ol  condado  de  Barcelona  ,  y  cnanto  les  imporlaha  tenerlas 
en  lo  futuro  aliadas ,  mas  bien  ([ue  eneiniíjas  ( 1  ). 

La  flota  reunida  se  coniponia  de  mil  naves,  entre  pequeñas  y 
grandes,  según  autores  de  crédito  (2). 
Dotiacion         A  vista  (Ic  los  armamentos,  doltif)  de  rccoidar  Ramón  Beren- 
Peftiscoia^   guer  lY  las  hazañas  de  su  ijadre  en  Mallorca.  ^  (luerieiulo  sin  duda 

las    Baleares    ^        ,    .  ,  .  •         -      i  'i  •        - 

4  í;uiiiermo  concluir  SU  obra  comenzada ,  ajusto  dos  tratados  en  que  consigno 

de  Moneada.  i       i        •   i  n     >      i  • 

SUS  proyectos  de  pasar  a  la  toma  de  las  islas.  Fue  el  primero  con 
Guillen  Ramón  de  Moneada .  y  en  él  le  donó  la  tenencia  de  la  ciudad 
de  Tortosa  y  de  su  Zuda  ó  Alcazaba,  cuando  se  con(piista.se ,  en 
nombre  suyo,  con  la  tercera  parte  de  las  rentas;  la  del  castillo  y 
distrito  de  Peñiscola,  la  de  la  ciudad  y  término  de  Mallorca  con  la 
tercera  jiaile  de  los  productos,  y  la  de  Menorca  é  Ibiza.  para  cuan- 
do fuesen  también  recon(juistadas.  Ocupaba  pues  un  lugar  privile- 
giado en  los  planes  del  conde  la  espedicion  á  Tortosa  y  k  las  Balea- 
res. Firmaron  esta  donación  á  primeros  de  agosto  de  11Í7  el  conde 
Ramón  Berenguer,  y,  como  testigos,  Pedro  Bertrán  de  Belloch. 
Bernardo  de  Bellocli ,  Guillermo  de  Castellvell,  Otón,  y  Ramón  de 
Puigalt.  [Itaymundi  de  podio  alio ,  dicela  escritura)  (3).  Kl  de  Mon- 
eada en  cambio  se  dispuso  para  acompañar  al  conde  á  la  conquista 
de  Almería  con  la  mas  gente  que  pudiese,  y  valerle  y  ayudarle  con 
sus  vasallos,  amigos  y  aliados. 

Convenio        El  otro  tratado  lo  estipuló  nueslio  conde  con  los  genoveses,  y  en 

eUon^de     él  sc  pactó  y  convluo :  que  á  la  vuelta  de  Almería,  sin  regresará 

/los"""  Genova,  marcharían  ellos  y  el  conde  á  tomar  á  Tortosa  y  luego  á 

vlrr^itlr  las  Baleares,  especilicando  Mallorca,  Menorca,  Ibiza  y  Formentera; 
yá"'"    quédelo  que  conquistasen  juntos,  las  dos  partes  serian  para  el 

"*des'pu''e"^'  conde,  y  para  los  genoveses  la  restante;  que  en  las  ciudades  y  lu- 

conqui'ia  gai'cs ,  dc  quc  el  conde  se  apoderase  por  sí  solo,  tendrían  ellos  una 
iglesia  con  las  rentas  y  casas  que  cinco  canónigos  hubiesen  menes- 
ter, un  horno,  unos  baños,  una  albóndiga .  etc.;  que  ni  los  genove- 
ses pagarían  derecho  alguno  de  portazgo ,  ni  de  peage ,  ni  de  ribera 
en  todos  los  estados  del  conde  desde  el  Ródano  hasta  las  fronteras 
de  Poniente,  ni  á  los  vasallos  del  conde  .se  les  exigirían  semejantes 
derechos  en  territorio  y  puertos  de  la  república;  que  mientras  an- 
duviesen juntos  ambos  ejércitos,  ninguna  de  las  partes  contratantes 

(1)  l'ifurrer  ,  toai.  II  de  Catuluña  ,  pág.  l'iR. 

(2)  l.os  liisloriudores  del  Languedoc  ,  tom.  II,  fág.ii'2. 

(3)  Archivo  de  la  Conina  de  Aragón  :  escrilnras  del  lieinpo  ile  esle  conde,  niim.  180. 
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|)üdria  liiiiiar  pacto  ó  convenio  para  restiliiir  alguna  plaza,  sin  con- 
sentimiento de  la  otra;  que  los  genoveses  tendiian  aprontados  inge- 
nios y  niáípiinas  militares  de  loda  especie;  y  por  último,  que  los 
que  de  ellos  obtuviesen  posesiones  en  España,  reconocerían  el  domi- 
nio del  cond(!  y  de  sus  sucesores  (1). 

Harto  estraño  es  á  la  verdad  que  el  harcelonés  así  descontinuase 
la  amistad  (pie  reinó  entre  su  padre  y  los  písanos,  observa  un  histo- 
riador (2),  y  con  menoscabo  tiel  respeto  (pie  á  la  memoria  del  gi'an 
Ramón  Herenguer  III  debía,  trabase  alianza  con  quienes  se  habían 
negado  á  |)articipar  de  la  espedicion  pasada;  mas,  sin  duda  las  cre- 
cidas fuerzas  (pie  para  la  toma  de  Almería  env¡(J  la  república  geno- 
vesa,  su  pujanza,  que  siempre  iba  en  aiimenlo,  su  no  desmenlída 
fortuna  y  otras  ciucunstancias  del  momento  fueron  parle  para  que 
él  efectuase  (>sta  negociación.  Los  |)¡saiios,  empero,  divididos  ya  de 
(íénova  poi'  mpiella  funesta  rivalidad  (pie  al  liii  acab(')  con  su  propio 
esplendor  y  poderío,  debieron  de  .sentir  profundamente  la  preferencia 
otorgada  á  sus  émulos;  y  tal  vez  por  aquella  coyuntura  enviaron  al 
conde  una  carta,  que  por  desgracia  carece  de  fecha  (3).  En  ella, 
después  de  recordarle  la  amislad  (pie  con  su  antecesor  l(\s  había 
unido,  y  las  inuchas  veces  que,  muerto  aquel,  le  habían  escrito  á 
él  mismo  sobre  esto  y  sobre  conservar  ahora  la  suya;  decíanle  que 
ell(3s  perseveraban  en  el  primer  ])ropósito:  que  favoreciese  á  Pi.sa, 
como  un  tieiiq)olafavoreci(J  su  padre;  ipie  trajese  á  la  memoria  que 
este  conquistó  á  Valencia  y  juntos  lomaron  Mallorca;  que,  si  bien  al 
presente  una  y  otra  estaban  en  poder  d(>  sarracenos,  con  todo,  su 
defensa  y  am|)aro  corrían  de  cuenta  de  Pisa  y  del  conde,  y  sobre 
ellos,  (pie  no  sobre  los  moros,  recaería  la  infamia  de  los  detrimen- 
t(js  que  padeciesen;  que  por  tanto,  sí  los  genoveses,  según  se  decía, 
intentasen  acometer  á  Valencia  ó  á  Mallorca  é  Ibiza,  les  negase  su 
ausilio;  (pie  ellos  ya  se  lo  habían  iirohibido  por  escrito  y  de  pala- 
bra, manifeslándoliís  que  no  [)odrian  r(>alizar  sus  ínlenlos  sin  ipic 
costase  sangre  á  entrambas  repúblicas. 

Afortunadamente,  no  llegaron  las  cosas  á  tal  rompimiento,  que 
el  proyecto  no  se  llevó  á  cabo,  pues  harto  ocupadas  estuvieron  las 


(1)  Archivo  lie  la  culona  de  Aragón ;  colüccion  Je  escriluras  sin  l'eclia  de  esle  conde,  (iiioa.  C. - 
Didgo.  Piijades.  Fuliu.  Piferror. 

('2)     l'ifcircr  :  !\laUuicii,  cap.  1. 

(3)  El  lector  recordará  i|iie  be  hablado  ya  de  esu  cail.i  en  otro  lugar.  Exislc  en  el  archivo  de  la 
Corona  de  Aragón  ,  escriluras  sin  techa  de  esle  cuudc  ,  uüui,  22, 
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armas  do  (iénova  y  del  coiulc  en  la  loma  de  Mmcria  y  liicfío  en  la 
de  Tortosa. 
Voto  A  mas  de  estos  tratados ,  que  se  estipularon  antes  de  hacerse  la 

de  iiam'io''na  escuadra  á  la  vela,  consta  (jiie  el  conde  hizo  un  voto,  muy  singular 
por  cierto,  pero  al  cual  debemos  el  conocimiento  de  estrañas  cos- 
tumbres de  aquel  tiempo.  Votó  en  manos  del  arzobispo  Bernardo  de 
Tarragona,  presentes  los  ol)is()Os  Guillermo  de  Barcelona.  Beren- 
guer  de  Gerona,  Pedro  de  Vicli  y  muchos  nobles  caballeros,  que 
si  Dios  le  hacia  merced  de  volver  con  vida  y  vencedor  de  aquella 
jornada,  aboliría  y  renunciarla  al  derecho  y  consuetud  que  habia 
en  todas  sus  tierras  de  que,  al  morir  algún  obispo,  los  bailes  y 
vegueres  del  conde  se  entral)an  en  los  palacios  episcopales,  castillos 
y  señoríos  de  ellos,  y  cuantos  bienes  muebles  de  los  obispos  ó  arzo- 
bispos difuntos  encontraban ,  los  vendían  en  aprovechamiento  del 
patrimonio  del  conde  (1).  Consta  que  á  su  regreso  Ramón  Beren- 
guer  cumplió  este  voto  hallándose  en  la  ciudad  de  Gerona  á  prime- 
ros de  agosto  de  1150. 
La  escuadra       Por  fin ,  llegó  el  dia  en  que  las  flotas  aliadas  se  hicieron  á  la  vela, 
de  o'a'r'cdona  Hiaudando  el  conde  de  Barcelona  todas  las  fuerzas  reunidas.  Alme- 
á  Almería,    ría,  siliada  ya  por  tierra  por  los  ejí'rcitos  de  los  reyes  de  Castilla 
d^wn.     y  de  Navarra,  vióse  de  pronto  cercada  también  por  el  mar  al  pre- 
sentarse la  numerosa  escuadra  cristiana.  «Vino  por  el  mar  con  mu- 
chas naves  el  conde  Remond,  dicen  los  autores  árabes,  y  cercaron 
la  ciudad  por  mar  y  tierra  que  no  podían  entrar  en  ella  sino  águi- 
las (i).» 
Cabalaros        Los  caballeros  catalanes  de  que  se  tiene  noticia  que  acom|)añaron 
qülVormaron  al  cottdc ,  fuerou  Guillemio  Ramón  Dapifer  de  Moneada  .  Guillermo 
«p'ei'ic^on".    de  Cervellon,  Gilaberto  de  Centellas ,  Ramón  de  Cabrera  señor  de 
Moncluys ,  Guillermo  de  Anglesola ,  Ponce  de  Santa  Pau ,  Gui- 
llermo de  Claramunt ,  Hugo  de  Troya,  Pedro  de  Belloch,  Guillermo 
de  Mendiona,  Bernardo  de  Tous,  Francisco  de  Montbuy,  Pedro  Ra- 
món (le  Copons,  Guilleí  ino  de  Talamanca ,  Bernardo  ile  Plegamans. 
Rernardo  Desfar,   Berenguer  de  Senmanat,  Vidal  de  Rlanes,  Pedro 
Pallai'ols,  Bernardo  Dosrius,  .hian  Pineda  y  N.  Sancerni  señor  del 
castillo  de  Suyl.  También  se  habla  de  Galceran  de  Pinos ,  que  iba 
de  almirante  de  la  armada  catalana.  En  cuanto  á  Armengol  de  Ur- 


(1)  l'ujades,  lib.  XVín,  cap.  XIV. 

(2)  Cunde,  parlo  III,  cap.  XLl. 
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gol ,  \ti  hemos  visto  por  la  relación  de  los  escritores  árabes,  qiieilta, 
acompañado  de  otros  señores  catalanes ,  con  el  ejército  del  rey  de 
Castilla. 

A  Guilleinio  de  iMonlpeller  le  acompañaban  niiicliossenoics  de  las 
tierias  de  Pro  venza. 

Por  lo  que  loca  ala  armada  genovesa,  era  mandada  por  los  cón- 
sules Baldüino  y  Ansaldo  de  Oria  ó  Doiia. 

Inmedialamenle  de  haber  llegado  la  Ilota,  sí;  api'etó  el  cerco,  y       suio 

,    ,      ,.      ,  11  .  •  >        •  '  (lo  Almcrl.i. 

comenzaron  a  batir  las  muiallas  con  ingenios  y  maquinas  y  a  mo- 
lestar á  los  moros  con  ataques  y  asaltos.  Los  Anales  de  Genova  por 
.liistiniano  y  un  poema  latino  de  mi  autor  español  contemporáneo, 
que  traslada  Sandoval,  nos  dan  algunos  detalles  v  noticias  ile  aijuel 
sitio.  A  pesar  de  la  decisión  con  que  fué  atacada  la  plaza  de  Alme- 
ría, así  por  mar  como  |)or  tierra  ,  los  moros  se  resistieron  admira- 
blemente. El  sitio  duró  como  cosa  de  dos  meses  ,  disíiiiguit'iidose 
muchos  caballeros  catalanes  y  provenzales.  El  poema  latino  va  ci- 
tado hace  particular  mención  de  nuestro  conde  de  liarcelona,  deAr- 
mengol  de  Urgel  y  de  Guillermo  de  Montpeller,  á  (}uien  da  el  lílulo 
de  duque  y  el  epíteto  de  grande. 

Tuvieron  lugar  muchos,  (erribhvs  y  sangrientos  combates.  En  las 
salidas  perdieron  los  moros  la  ílor  de  su  caballería,  según  couíiesan 
sus  propios  historiadores.  En  uno  de  estos  encuentros  y  batallas 
quedaron  prisioneros  dií  los  moros  dos  nobles  caballeros  catalanes, 
el  de  Saiicerni,  señor  de  SuyI,  y  el  almirante  Galceran  de  Pinos,  los 
cuales  fueron  conducidos  cautivos  á  Granada  ,  pidiéndose  luego  por 
ellos  tan  escesivo  rescate,  que  apenas  hubiera  bastado  á  pagarle  un 
gran  príncipe  de  aquellos  liempos.  La  tradición  y  la  leyenda  cuen- 
tan con  poéticos  pormeiior(!s  el  cautiverio  de  estos  dos  esforzados 
caballeros  y  atribuyen  su  salvación  á  celestial  ausilio  (IV). 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  historiadores  árabes  (1),  los  mus-  neudicion 
limes  cercados  en  Almería,  faltos  de  víveres,  diezmados  por  los  com-  octui.ro" 
bales,  no  esperando  socorro  de  parte  alguna,  trataron  de  entregarse 
por  avenencia  y  se  rindieron  al  emperador  Alfonso  ,  con  seguro  de 
sus  vidas.  Pero ,  según  nuestras  crónicas  catalanas ,  y  también  los 
Anales  de  Genova  (2),  la  rendición  tuvo  lugar  de  un  modo  algo  di- 
ferente. Cuentan  estos  autores  que  los  moros  se  delerminaron  real- 


(1)  Conile:  pjite  y  capitulo  citados. 

(2)  Puj.idcs  .   lib.  XVIll  ,  cjií.XV.-Jusliniiiiio,  lib   11,  cap.  Vil. 
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iiiüiil(!  á  pedií'  |)a(;es  y  (|ue  para  Iralar  de  ellas  íiieíoii  enviados 
den  lio  de  la  ciudad  el  rey  de  Navarra  y  el  conde  de  Oregio.  La  pro- 
puesta (jiie  hicieron  los  moros  fué  la  de  que  el  emperador  de  Casti- 
lla y  el  rey  de  Navarra  se  volviesen  para  sus  tierras  con  todas  sus 
gentes,  dejando  solos  á  los  gcnoveses  \  catalanes ,  y  (jue  por  ello 
les  pagarían  un  tributo  de  cien  mil  morabatines  cada  ailo.  «  Y  vi- 
nieran en  ello  ambos  reyes,  dicen  los  autores  que  vamos  siguiendo, 
sino  por  el  conde  de  Barcelona  y  los  caudillos  genovescs ,  que  no 
consintiendo  este  trato,  se  dispusieron  á dar  el  último  asalto  y  echar 
el  resto  en  este  juego.  »  üiclenaron  pues  los  nuestros  sus  escuadro- 
nes divididos  en  doce  partes,  constando  cada  escuadrón  de  mil  hom- 
bres, —  catalanes,  genoveses  y  provenzales  solamente,  —  y  se 
llegai'on  á  los  muros ,  sirviéndoles  de  retaguardia  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  (le  Navarra  con  sus  gentes.  Bajo  este  orden,  al  rayar  el  alba 
del  1"  de  octubre  de  1117  dieron  el  asalto,  y  la  ciudad  toda  fué 
rendida,  hasta  la  Zuda,  y  pasada  á  saco  y  á  cuchillo. 
iicpario         Rendida  la  i)laza,  se  pasó  al  reparto  del  botin  ('»  de  los  despojos. 

del   bolín.      ^  ,  .  1 

he  cuenta  que  los  genoveses  se  contentaron  nnicamente  con  un  pialo 
formado  de  una  sola  esmeralda ,  en  que  era  fama  que  Cristo  hal)ia 
comido  el  cordero  pascual.  Por  lo  que  toca  al  conde  de  Barcelona, 
repartiilo  que  hubo  el  botin  entre  los  suyos  ,  se  quedó  para  él  las 
puertas  de  uno  de  los  portales  de  Almería,  que  se  trajo  á  Barcelona 
ostentándolas  como  trofeo  de  su  victoria,  y  es  fama  que  las  colocó  en 
el  antiguo  portal  de  Santa  Eulalia ,  al  estremo  del  Cali ,  ó  |)rincipio 
de  la  calle  de  la  Bíxjuería ,  dejando  á  los  barceloneses  doble  motivo 
para  defenderlas  como  trofeo  de  sus  glorias  y  parte  de  sus  mura- 
llas (1). 

Así  se  llevó  á  cabo  esta  empresa,  dando  esa  gran  jornada  ,  como 
ha  dicho  un  autor,  el  primer  ejcmi)lo  de  reunirse  todas  las  fuerzas 
de  España,  y  siendo  también  un  vaticinio  de  las  victorias  ([ue  á  se- 
mejante reunión  reservaba  el  cielo. 


(1)  Piijadesen  el  ciip.  XVI  de  su  lib.  XVUI,  cuenta  que  entuban  dichas  puertas  aforradas  de  cue- 
ros lie  buey  por  fuera  y  tachonadas  con  clavos  de  bronce  colado  sobre  dorados,  y  que  estuvieron  en 
aquel  punsto  hasta  el  año  I5SS  eo  que  se  hicieron  nuevas  puertas  á  lodos  los  portales  de  Darcelona. 
Cuando  el  conde  las  trajo  y  mandó  colocaren  el  portal  de  Santa  Eulalia,  acudió  mucha  gente  á  ver- 
las, y  como  todos  se  quedaban  mirándolas  con  la  boca  abierta,  cosa  que  en  Cataluña  se  llama  ftn- 
ilar  ó  bocar,  se  vino  á  decir  aquel  portal  de  la  hocaria,  que  es  el  nombre  que  aun  hoy  conservan  la 
calle  y  la  plaza. 


CAPITULO   XVII. 

LA    CONQUISTA    DE   TORTOSA. 

(Año  1148). 


La  empresa  de  Almería  sirvió  al  conde  liarcelonés  para  estrechar 
sus  relaciones  con  Genova  y  enlrar  en  pactos  con  esta  señoría  ,  po- 
derosa en  el  mar  y  temida  de  los  moros.  Ya  sabemos  que  celebró 
un  tratado  de  alianza  con  (íénova  (1 ) ,  en  que  se  estipuló  que  uni- 
rían sus  fuerzas  y  marcharían  contra  Tortosa  primero ,  contra  las 
Baleares  en  seguida:  empresas  aml)as  (pie  el  conde  ansiaba  viva- 
mente llevar  á  cabo.  Solo  las  guerras  con  el  navarro  )  con  los  Ran- 
cios habían  podido  suspen.h'r  la  recompiista  de  Cataluña.  Ramón 
Berenguer  IV,  (pie  ha  sido  el  gran  héroe  entre  nuestros  condes,  de- 
cidió no  perder  mas  tiempo,  y  acabar  de  restaurar,  en  gloriosas 
jornadas  preparadas  ya  por  sus  antecesores,  la  jiorcion  del  terreno 
que  debía  formar  la  moderna  Cataluña.  Desde  aquid  momento,  des- 
de el  instante  en  que  el  conde  barcelonc's  formó  decididamente  (^sta 
resolución,  su  historia  se  convierte  en  una  ilíada:  es  una  continua- 
da serie  de  hazañas ,  es  un  torbellino  de  victorias,  una  liebre  de 
conquistas. 

Decidido  á  llevar  á  cabo  la  coiupiista  de  Tortosa,   realizando  el     i-i  iii.p.i 
proyecto  de  sus  antecesores,  Ramón  Rerenguer  lY,  dio  parle  de  su   loshon'or'es 
intento  al  papa,  que  lo  era  entonces  Eugenio  III,  y  solicitó  de  él  'b"mp'res,i" 

contra 
■ — — .         Torlosa. 

(1)  Dicho  queda  y.n  que  eslu  Irnl.ido  no  tiene  fecha.  Piferrer  lo  cien  posleiioi'  á  la  fuminisla  ile 
Almería  ,  poro  no  e^  esta  la  opinión  general  de  lo^  cronista^:. 
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para  su  omprosa  los  honores  de  cnizada.  Olorgósclo  el  sumo  ponlí- 
íice,  y  por  inodio  de  una  bula  agracii)  á  los  (pie  se  cruzasen  para 
aquella  espedicion  con  los  mismos  henelicios  (jue  la  iglesia  liabia 
dispensado  á  los  que  pasaban  á  la  conquista  de  la  Tierra  Sania,  es- 
lendiendo  la  remisión  de  sus  pecados  á  los  que  falleciesen  por  el 
camino,  y  declarando  que  las  esposas,  los  hijos  y  bienes  de  los 
cruzados  quedaban  Itajo  la  proleccion  de  la  Sania  Sede  (1). 
cabaiioros  Todo  sc  preparó  y  dispuso  para  la  pronta  ejecución  de  la  empre- 
acudleroni  sa.  Qucdarott  los  genoveses  invernando  en  Barcelona  para  reparar 

lomar  parle.    ,        ,  í  ,  i  i     ii 

los  buques,  y  comenzaron  a  presentarse  barones  y  caballeros,  ca- 
talanes y  provenzales,  italianos  y  de  otras  gentes  diversas,  invita- 
dos unos  por  el  conde,  atraídos  otros  por  la  fama  de  la  cruzada. 
Acudieron  á  servir  á  nuestro  conde  el  arzobispo  de  Tarragona,  Gui- 
llermo de  Torroja  obispo  de  Barcelona,  Guillermo  Ramón  Dapifer  de 
Moneada,  Arnaldo  Mirón  conde  de  Pallars,  Bernardo  de  Belloch, 
Guillermo  y  Alberlo  deCastellvell,  Pedro  Beltran,  Ramón  de  Pujait, 
Guillermo  de  Sanmarlí,  Ramón  de  Cervera,  Ramón  Folch  de  Car- 
dona, otro  Ramón  Folch,  Ponce  de  Santa  Fé,  Ramón  de  Boxadors, 
Pedro  Beltran  de  Montpalat,  (luillermo  de  Cervera,  Guillermo  de 
Moneada,  Garau  de  Jorba,  Riambau,  Pedro  Sánchez,  Berenguer 
de  Torroja  y,  entre  otros  muchos  caballeros,  los  templarios,  avan- 
zados centinelas  de  la  raya. 
Guillermo  Tambicu  vino  Guillermo  de  Montpeller  con  sus  hijos  y  la  flor  de 
Moiupiíier,  SUS  gcntcs  (2) ;  Berenguer,  abad  de  la  Grassa;  y  para  que  nada  fal- 

ol  abiid  de 

la  Grassa  y 

la  vizcondesa 

de   Narbona.        ^^^     Pujades,  lib.  XVIII,  cap.  XVUI. 

{1]  Piferrer,  que  con  tan  buen  tino  y  escclenle  critica  traía  las  cosas  de  Catahin.i  por  lo  gene- 
ral, se  desorienta  del  todo  al  llegará  este  punto,  é  Incurre  por  falla  de  datos  en  graves  i.'quivocaclones 
que  es  preciso  rectificar  para  no  inducir  á  error  á  los  lectores  de  su  obra  Caíaluña,  As(  por  ejemplo, 
en  el  tomo  II  de  esta  obra,  pág.  !4f>,  viene  á  decir  que  Guillermo  de  Montpeller  no  tomó  parle  en 
la  erapre>a  de  Tortoso,  pnes  supone  qui  li.ibia  favorecido  en  Provenía  el  alzaraienlo  de  los  Bau- 
cios  y  i|uo  el  conde  de  Barcelona  marchó  sobre  la  ciudad  do  Montpeller  pura  castigarle,  tomándola 
n  la  fuerza,  Ks  esta  una  grave  equivocación.  Ya  hemos  visto,  siguiendo  las  historias  del  Languedoc, 
que  Guillermo  VI  de  Moulpellcr  fué  siempre  amigo  y  aliado  del  conde  de  liarcelona,  y  quu  este  envió 
tropas  para  sostenerle  y  ayudarle  á  recobrar  su  ciudad  contra  sus  vasallos  sublevados,  lis  induda- 
ble que  Guillermo  VI  vino  i  la  espedicion  contra  Tortosa  y  tomó  parle  en  ella  (Historia  ild  ¡.ungiiedoc , 
1.2,  p  442,)  y  es  indudable  también  que,  como  antes  he  dicho,  le  dió  yaen  Hü7  la  ciudad  de  Tortosa 
en  feudo,  para  cuando  se  conquistase.  A  primera  vista  parece  cslo  contradictorio  con  la  donación  del 
mismo  feudo  á  Guillermo  liamon  de  Moneada,  de  que  se  acaba  de  hacer  mencionen  el  capitulo  ante- 
rior; pero  no  lo  es,  si  se  atiende  á  que  la  ciudad  de  Torlosa  fué  dividida  eu  tres  tercios,  uno  para  el 
ileMonlpeller,  otro  para  el  de  Moneada  y  otro  para  los  genoveses.  V  de  tal  manera  pasó  tsto  asi. y  de 
tal  manera  se  equivoca  Piferrer  al  decir  que  con  la  donación  hecha  al  de  Moneada  trató  de  invalidar 
nuestro  conde  la  hecha  anteriormente  al  de  Montpeller,  eu  cnanto  consta  en  la  misma  historia  del 
l.angiiedoc  v  en  la  propia  página  citada  una  escritura,  por  la  cual  llamón  Berenguer,  en  noviembre 
de  1148,  da  ,i  la  iglesia  de  Genova  una  isla  del  Ehto,  vecina  de  Tortosa,  con  el  consentimivnlo  de  Giii- 
Herma  de  Mnnípellcr  y  sus  hijos  ijel  de  Guillermo  de  Moneada,  los  cuales  suscriben  el  acta. 
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lase  al  brillo  y  poesía  de  la  empresa,  compareció  asimismo  una  mu- 
jer, Ermengarda  vizcondesa  de  Narbona ,  á  la  cabeza  de  las  tropas 
de  su  vizcondado.  Ninguna  de  nueslras  crónicas  calalanas  ,  que  yo 
sepa,  hace  mención  de  esla  lieroina  y  de  la  |)arle  (pie  lomó  con  sus 
gentes  en  el  sitio  de  Tortosa ,  pero  no  queda  duda  de  su  parlicipa- 
cion  en  la  empresa  ,  si  se  atiende  á  que  en  el  archivo  de  Narbona 
cxisle  original  una  carta  por  la  cual  el  conde  Ramón  Berenguer,  ha- 
llándose en  el  silio  de  Tortosa  ,  y  con  fecha  del  2i  de  setiembre  de 
1 1Í8,  «en  agradecimienlo  de  haber  espuesto  los  hahilantes  de  Nar- 
bona sus  bienes  y  vidas  para  defensa  de  la  fé  contra  los  infieles,  les 
da  en  Tortosa  la  plaza  llamada  Fonditü  para  establecei'  su  comercio, 
eximiéndoles  de  lodo  derecho  \  peage  por  mar  \  tierra,  con  el  con- 
senlimienlo  de  Bernardo  arzobispo  (h;  Tarragona,  y  en  presencia  de 
los  cónsules  de  Narbona ,  de  IJerengiier  abad  de  la  drassa  ,  y  de  la 
vizcondesa  Ermengarda  (1).» 

Puesta  va  en  orden  de  embaripie  lanía  nohleza  calalana  vestran-     Parte  de 

',....  I      1»  1  .  1  '        II    .  üarcelona  la 

jera  como  queda  indicado,  zar|)aion  de  narcclona  emtramhas  liólas     amada. 
catalana  y  genovesa  á  '29  de  junio  de  aquel  año  de  11  iS ,  llegando 
á  I ."  de  julio  delante  de  Tortosa.  El  conde  de  Barcelona  se  habia  «en- 
cargado del  mando  de  las  fuerzas. 

Llegado  ipie  hubo  la  armada  naval  á  visla  de  la  ciudad,  conside-  Queda  puesto 
rado  por  nuestro  conde  el  asiento  y  disposición  de  ella,  echó  á  tierra  áu  ciudad. 
la  gente,  desplegó  al  aire  sus  l)anderas,  repartió  sus  escuadras,  ter- 
cios y  compañías,  y  encomendó  los  olicios  y  órdenes  que  haltian  de 
guardar  cada  uno  de  ellos,  con  lo  (|ue,  después  de  haber  asenlado 
su  real ,  quedó  la  ciudad  estrechamente  sitiada  y  el  ejército  partido 
en  tres  divisiones.  La  una,  que  constaba  de  la  milad  de  la  inlaiilc- 
ríageno\esa  con  buena  ¡¡arlede  la  barceloiuvsa,  se  siliió  en  lo  llano, 
á  la  parte  inferior  de  lierra,  ipie  eslahamas  hacia  el  rio.  En  Iaparl(> 
superior  colocaron  sus  tiendas  el  conde  de  Barcelona  y  Guillermo  de 
Montpeller  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  caballeros,  ganando 
la  sierra  y  apoderándose  de  los  pasos  de  ella  para  tpie  no  pudiesen 
los  nuestros  recibir  daño  de  aquella  parle.  Los  lemplarios  con  mu- 
cha gente  de  guerra  de  otras  naciones,  se  pusieron  hacia  la  parte  del 
rio,  y  cerraron  el  paso  del  puente  qu(>  estaba  fabricado  sobre  barcas. 

Los  sitiados  hicieron  una  defensa  ohslinada  \  los  siliadores  fueron       suioy 
rechazados  con  gran  pérdida  en  los  ¡¡rimeros  asaltos.  El  cerco  duró  "ía  pinza. "^^ 


()l     Uisloria  ílcl l/íiiijifdiic,  lom.  11,  pá¡?.  </i2. 

VUM.    I. 


726  HISTORIA    DE    CATALU.ÑA. 

por  espacio  (le  tíos  meses  v  medio:  en  \hiio  los  ingenios  aportillaban 
los  muros;  en  vano  se  llegó  á  abrir  una  brecha,  tan  grande  que  por 
ella  penetraron  dos  castillos  de  madera  á  sembrar  la  muerte  y  la  des- 
trucción en  el  recinto;  solo  continuos  y  repetidos  asaltos,  solo  el  ha- 
berse llegado  á  apoderar  de  las  cuarenta  torres  que  rodeaban  la  ciu- 
dad ,  puso  á  esta  en  manos  de  los  sitiadores  á  mediados  del  mes  de 
setiembre  ,  retirándose  los  moros  á  la  Zuda  ó  cindadela  y  teniendo 
que  comenzar  los  nuestros  el  cerco  de  esta  fortaleza,  queparecia  ines- 
pugnable.  Nuestras  crónicas  hablan  de  grandes  proezas  llevadas  á 
cabo  por  los  catalanes  y  genoveses,  y  en  una  de  las  notas  de  Zurita 
se  cita  muy  especialmente  á  un  caballero  llamado  Mosen  Fran- 
cisco Guillen  Aragonés,  que  en  uno  de  los  combates  tuvo  la  desgra- 
ciada suerte  de  caer  herido  en  manos  de  la  morisma.  Dícese  que  era 
su  escudo  cuatro  barras  rojas  en  campo  de  oío,  sobrepuestas,  y  dos 
manos  unidas  bajo  una  estrella  de  plata.  Conducido  á  presencia  del 
gobernador  de  la  Zuda  é  instado  para  que  maldijese  de  la  ley  de 
Cristo  y  abrazase  la  de  Mahoma,  se  neg(')  con  gran  fortaleza  )  fué 
por  ello  empalado  (1). 
siiio  Tomada  la  ciudad  ,  comenzaron  los  aprestos  para  el  sitio  de  la 

de  In  Zuda.     „     ,  i    i  ■       ■  i        '    i  i  n      ■ 

Zuda,  que  debía  dar  mucho  en  que  entender  a  los  catalanes.  Es  la- 
ma que  para  batir  los  muros  de  aquella  cindadela ,  inventaron  los 
sitiadores  unos  gigantescos  castillos  ambulantes,  cada  uno  de  los 
cuales  llevaba  dentro  hasta  trescientos  hombres.  Hablando  de  uno 
de  estos  castillos,  dice  un  cronista  (pie  «  como  fuese  arrimado  al  adar- 
ve de  la  Zuda,  cargaron  los  moros  sobre  él  y  descargaron  tantas  pie- 
dras y  tales,  (las  mas  pesaban  200  libras),  que  desconcertaron  y 
quebraron  una  esquina  de  aquella  máquina  ó  castillo  de  madera;  la 
cual  después  repararon  y  ])iisieron  en  concierto:  y  para  evitar  que 
no  sucediese  otro  tanto  en  otra  ocasión,  añade,  le  cercaron  y  ataron 
al  derredor  con  cierta  invención  hecha  de  soga,  las  cuales  rebatían 
ó  rechazaban  los  golpes  de  las  piedras  cuando  se  las  arrojaban. » 
Reconcilia-       Durautc  cstc  cerco  tuvieron  lugar  varios  incidentes,  alguno  de  los 
el  cond"  'de  cualcs  mcrcce  ser  referido  y  consignado,  mayormente  cuando  se  han 
y  Ho."s"°    apoderado  de  él  la  tradición  y  la  leyenda  vistiéndole  con  sus  bellas 
que"?a°'  \  poétlcas  gaks.  Hallábase  el  conde  de  Barcelona  ¡ustamente  enoja- 

laplor  de  su                               ^ 
herinana.       . _^ 

(I)  Edición  moderna  de  Zurita,  publicada  por  Ortiz  de  Vesja  ,  lib.  II  ,  cap.  VIII. -Las  fuentes 
principales  para  esta  conquista  de  Tortosa  están  en  el  mismo  Zurita;  en  Pujades,  cap.  XVIII,  XIX, 
XX,  XXI,  XXII  y  XXlll  de  su  lib.  XVIII;  en  los  Anales  de  Genova  de  Jusliniano,  lib.  II  ;  en  Oiago,  li- 
bro  II ,  y  en  los  historiadores  del  Langucdoc. 
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do  con  el  caballero  Pons  do  Cervera,  señor  de  Castellfolit,  raptor  de 
lina  de  sus  hermanas,  á  quien  habia  pretendido  en  matrimonio  y  á 
quien,  por  habérsela  negado  el  conde,  arrebató  una  noche  del  pala- 
cio condal  de  Barcelona ,  montándola  en  la  grupa  de  su  caballo  y 
partiéndose  con  ella  á  su  castillo.  Para  volver  en  amistad  con  su  se- 
ñor y  cuñado — pues  el  laplor  habia  ya  casado  con  la  doncella — 
aprovechó  Pons  de  Cervera  la  ocasión  del  sitio  de  la  Zuda  de  Tor- 
tosa  ,  y  se  presentó  á  ofrecer  sus  servicios  al  conde ,  obligándose  á 
valeiie  y  ayudarle  contra  los  infieles.  Mediaron  é  intercedieron  va- 
rios nobles  caltalleros ,  entre  ellos  los  de  Cardona  ,  Moneada  y  Pa- 
llars  ,  como  también  los  deudos  ó  hermanos  del  raptor  ,  Ramón  y 
(luillermo  de  Cervera,  y  lograron  reconciliar  al  ofensor  con  el  ofen- 
dido. Consta  esto  de  unas  escrituras  en  que  el  conde  se  titula  ya 
mar([ués  de  Tortosa,  fechadas  en  dicha  ciudad  á  ijiimeros  de  setiem- 
bre de  1148,  y  en  que  Pons  de  Cervera,  por  enmienda  de  la  injuria 
y  afrenta  hecha  al  conde  su  señor ,  á  causa  de  haber  lobado  á  su 
hermana,  furtim  et  violenter,  del  palacio  condal,  se  obliga  á  darle  en 
franco  alodio  el  castillo  de  Castellfolit ,  castillo  (pie  el  conde  le  de- 
volvió, á  su  vez,  en  feudo,  mediante  prestación  de  homenaje  y  fide- 
lidad por  parte  de  Pons  (1). 

La  dilación  en  ganar  la  Zuda  ,  ipie  no  se  entregó  hasta  úlliiiios   La  catedral 
del  año,  hubo  sin  duda  de  cansar  á  no  pocos  de  la  hueste  sitiadora,     Barcelona 
gente  aventurera  y  movible,  allegada  bajo  la  esperanza  de  gloria  y  ""^ai  conde™ 
de  botin;  y  así  se  puede  esplicar  loque  c\wn\m\\o^  Anales  de  Genova  gm^uerco'. 
de  muchas  deserciones  en  las  filas  del  conde.  A  esta  deserción  de 
muchos  voluniarios  y  aventureros  que  se  hablan  cruzado  para  aipie- 
lla  empresa,  contribuyó  acaso  también  la  falta  de  recursos  en  ([ue 
de  súbito  se  halló  el  conde  para  costear  los  sueldos  á  sus  mismos  va- 
sallos. Para  remediar  esla  necesidad,  acudió  el  conde  á  la  iglesia  de 
Barcelona,  y  el  obispo  de  esta  ciudad  (luillei'inode  Torroja  le  prestó 
cincuenta  libras  de  plata  labrada  de  la  sacristía  ó  tesoro  de  la  cate- 
dral barcelonesa,  empeñando  Ramón  Berenguer  en  hipoteca  el  do- 
minio de  Viladecans,  y  obligándose  á  devolverlas  en  su  peso  y  he- 
churas (!2). 


(1)  Si!  cruia  gcncraluiuiile  que  la  lieriuana  de  Kamon  Bereiiguiir  IV  ,  rabuda  por  Pon:. ,  Pnuce  ú 
I'ouclo  de  Cervera  era  llnmada  Malialta,  pero  segiin  las  aclaraciones  ,  conjeturas  y  documentos  sa- 
cados á  plaza  por  D.  Próspero  de  Dofarull  en  sus  Condes  vindicados  (tom.  II,  pág.  107,  68,  09  y  70), 
resulta  que  lué  la  que  se  llamaba  Adnloiuz  ó  Almodis. 

(2)  Archivo  de  la  catedral  de  Uarcclona :  escritura  dada  en  el  cerco  de  Tortosa  on  los  idus  de  oc- 
tubre de  1148. 
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Suspensión       Refloblósf  tiiiloiices  la  balería  coiilra  el  alcázar ,  conslrinoronse 

de  nrmas. 

nii('\as  máquinas,  diéronso  l'iicrlos  asaltos,  y  como  caria  ilia  era 
mayor  el  empeño  (!(!  los  sitiadores  ,  }  cada  dia  menores  las  esperan- 
zas de  socorro  en  los  sitiados ,  pidieron  estos  suspensión  de  armas, 
ofreciendo  entregar  la  Zuda  al  conde  si  dentro  el  término  de  cuarenta 
dias  no  les  llegaba  ausiliode  Valencia,  y  dando  en  rellenes  cien  mo- 
ros. Vino  en  ello  el  conde;  que  esto  aliorrai)a  sangre  de  los  suyos,  y 
nada  perdia  en  esperar,  pues  le  constaba  (pie  las  guerras  civiles  que 
ardian  entonces  entre  los  árabes  iinposibililaria  toda  esperanza  de 
socorro  á  los  sitiados  de  la  Zuda. 

Los  b¡.rcc!io-       Pero.,  mientras  transcurrían  los  cuarenta  dias  lijados  para  el  plazo, 

socoTren^on  volvió  á  tcncr  cl  condc  necesidad  de  dinero;  pues  los  inmensos  gastos 
conTc."  de  aípiella  guerra  hablan  apurado  ya  los  recursos  que  le  facilitara  la 
catedral  de  Barcelona.  Capoles  entonces  su  vez  á  los  barceloneses, 
que  á  costa  propia  de  la  ciudad  tenian  alli  su  hueste  ,  y  acudiendo 
leales  á  su  señor ,  ofreciéronle  un  préstamo.  El  cronista  Plferrer. 
guiado  sin  duda  por  las  indicaciones  de  Feliu  de  la  Peña,  ha  publi- 
cado los  nombres  de  algunos  de  aquellos  l)uenos  burgueses  que  acu- 
dieron al  conde  en  sus  apuros.  Fueron  Bernardo  Marcús,  Juan  Mar- 
tin Aimerich,  (iuillermo  Pons,  Arnaldo  Adarro,  Pedro  Amalrich,  los 
hijos  de  Arnaldo  Pedro  de  Archs ,  y  Armengol  de  Manresa.  Presta- 
ron estos  al  conde  á  primeros  de  diciembre  la  cantidad,  en  aquellos 
tiempos  muy  respetable,  de  siete  mil  setecientos  sueldos ,  enqjeñán- 
doles  Uamon  Berenguer,  hasta  (piedar  satisfechos,  sus  molinos,  es- 
ceplo  el  del  Clot,  y  las  leudas  y  derechos  que  tenia  en  Barcelona  (1). 
ikiuiicion        Llegó  en  esto  el  penúltimo  dia  del  mes  de  diciembre,  espirando 

(lela  zudu.  ^^1^  ^¡j  ^^  i^ij^  (¡oiiipo  \i\  trcgua y  las  esperanzas  de  los  cercados.  Rin- 
dióse pues  la  Zuda  el  31  ,  y  los  primeros  albores  del  nuevo  año 
de  11Í9  alumbraron  ya  el  pendón  de  los  condes  en  las  torres  mo- 
riscas de  la  ciudad  \encida.  Tortosa  volviaá  ser  cristiana  para  siem- 
pre. 

Las  mujeres  Verdad  cs  (|ue  poco  tiempo  después  intentaron  los  inlieles  reco- 
Tonosa.  brarla  .  según  cuentan  las  memorias  particulares  de  esta  ciudad, 
pero  fueron  vencidos  y  rechazados,  habiéndose  mostrado  sobre  lodo 
arrogantes  en  \alor  en  esta  jornada  las  mujeres  de  Tortosa,  que 
dieron  al  mundo  un  brillante  ejemplo  de  heroínas,  adquiriendo  eter- 
nos lauros  ó  imperecedera  fama.  Vióselas  en  lo  alio  de  las  murallas 


(I)     Fi;liu  Je  Id  l'ena,  lib.  X,  cap.  XV'l.  -l'ifcrreí,  looi,  11  Jo  Culolmlcj,  pag.  151 . 
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manejar  el  hacha  de  aunas  ronid  huhiíüan  podido  haceilo  los  mas 
esperlos  guerreros,  vióselas  en  las  salidas  de  la  plaza  marchar  de- 
lante con  la  bandera  catalana  y  corier  los  mayores  peligros,  vióse- 
las en  la  persecución  de  los  moros  tan  valientes  como  encarnizadas, 
pero  tan  encarnizadas  como  magnánimas.  En  memoria  de  esto,  y 
para  justo  premio  á  su  valor,  el  conde  de  Barcelona  instituyó  esclu- 
sivamente  para  las  mujeres  de  Tortosa  la  orden  ó  milicia  llamada 
del  Hacha,  autoi'izándolas  jiara  llevar  un  hacha  de  aruuis  de  púrpu- 
ra ó  giana  en  su  \eslido.  honroso  distintivo  alcanzado  por  su  varo- 
nil esfuerzo  ( 1  ). 

Ganada  la  plaza  \  su  cindadela,  |)asó  el  conde  al  reparto.  (>uui-     «epano 

'  •  '  y  mercedes. 

pli(')  entonces  lo  prometido  en  escrituras  anteriores,  dando  una  ter- 
cera parte  á  los  genoveses,  otra  á  (luillermo  Ramón  de  Moneada  y  otra 
á  Guillermo  de  Monlpeller  ;  todo  esto  en  íeudo  de  honoi',  como  dicen 
las  crónicas :  dio  también  algo  á  los  templarios  :  restauró  la  iglesia 
y  silla  episcopal :  dio  al  obispo  de  Barcelona  Guilleiino  de  Torroja 
una  liquísima  heredad  ,  según  cuenta  y  parliculaiiza  Piijades:  y,  á 
tenor  de  lo  que  dice  Feliu  de  la  Peña ,  premió  los  grandes  servicios 
de  Barcelona  en  esta  conquista  concediendo  á  los  barceloneses  (pu- 
le habian  ayudado  el  privilegio  de  que  pudiesen  ll(!var  cadena  de 
oro,  espada  y  espuelas  doradas.  También  otorgo  gracias  y  mercedes 
particulares  á  varios  caballeros,  constando  qui;  dio  el  lugar  de  Pos- 
tuma á  Berenguer  Pinyol ,  una  aldea  al  de  Belloch  ,  el  castillo  de 
Camarlés  al  de  Sunyer,  y  Godall  al  de  Copons  (2). 


(1)  Feliu  de  la  Petia  libro  y  capiUilo  citados.  —  Murcillo  en  su   Crisi  ile  Cainluña.  —  Hisloriadores 
partlcularc.í  de  Torlosa. 

(2)  Marlnrcll  de  Luna;  Historii  de  Torlosa,  lib.  I,  cap.  XXV. 


CAPITULO    XVIII. 


CONQUISTAS    DE    LÉRIDA,    FRAGA    V    MEQUliVENZA. 
PRIVILEGIOS  Á  LÉRIDA  Y  Á  TORTOSA. 

(1IW). 


El  rey         DuRABA  aiiii  cl  silJo  (k'  Toiloscí,  cuaiido  Rainon  Berenguer  lY  es- 
rcnueva     |)ci'inieiiló  Ui  coiilrariedad  de  (|ue  ol  rey  de  Navarra,  finida  la  tregua 
el  cunde,     tjue  hal)iaii  firmado  en  San  Esteban  de  Gorniaz ,  y  sin  consideracio- 
nes á  verle  ocupado  en  su  empresa  contra  los  moros ,  se  le  entrase 
por  sus  tierras  de  Aragón  .  renovando  las  antiguas  querellas  y  sa- 
cando de  nuevo  á  plaza  sus  pretensiones.  No  particularizan  las  cró- 
jiicas  los  hechos  de  esta  espedicion  militar,  tan  deslealmente  y  tan 
á  mal  tiempo  emprendida  por  el  rey  de  Navarra;  pero  mencionan  que 
este  llegó  á  apoderarse  de  las  villas  de  Tauste  y  Payos.  En  aquella 
ocasión,  detenido  ante  las  formidal)les  murallas  de  la  Zuda  de  Tor- 
losa,  no  pudo  cl  conde  de  Barcelona  acudir  á  sus  aragoneses,  quie- 
nes tuvieron  que  resistir  por  si  solos  el  ataque  del  navarro  (1). 
LosUaucios       No  hay  quc  olvidar  tampoco  ipie  esta  hrillante  jornada  contra 
homen'ifjeá   Torlosa  hubo  de  llevarla  á  cabo  el  conde  sin  desatender,  al  par  que 
Bc^erg^ei.    las  cosas  de  Aragón ,  las  de  Provenza,  en  cuyo  punto  proseguían 
agitados  los  ánimos  por  los  parciales  de  la  casa  de  Baucio ;  si  bien 

(I)    Zurita,  cap.  VUl  Jel  lib.  U. 
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es  verdad  (|iie,  como  ya  sallemos,  en  aquel  mismo  año  de  1148  ó 
á  principios  del  49  vino  á  Barcelona  el  jefe  de  esta  casa  á  prestar 
homenaje  á  Ramón  Berengiier,  reconociéndole  á  él  y  á  su  sobrino  y 
pupilo  como  señores  de  Provenza. 

Desde  (iiie  la  temida  enseña  condal  ondcí»  triunfante  en  lo  alto  de     convenio 

•  cnlre 

la  Zuda  de  Tortosa,  las  demás  plazas  fronteras  de  Aragón  y  Cata-  loscon.iesde 
luna  pudieron  ver  en  aquel  victorioso  pendón  la  próxima  señal  de  y  '^¡^^^^^'^ 
su  ruina.  Sin  pérdida  de  liemno  decidií»  el  conde  lanzarse  sobre  comin.sií,  de 
Lérida  y  sobre  Fraga.  Precavido  y  ganoso  de  gloi'ia,  tenia  ya  pi'O-  n''**- 
yectada  la  conquista  de  aquella  comarca  antes  de  emprender  la  de 
Tortosa,  como  proyectada  tenia  la  de  Tortosa  antes  de  tomar  parte 
en  la  de  Almería.  En  el  cerco  de  Almería  hallo  yo  (pie  comenzó  ya 
á  tratar  de  la  concpiisla  de  Lérida  con  el  conde  de  llrgel.  Convinie- 
ron entrambos  condes,  ya  entonces,  es  decir  en  1147,  en  que  el  de 
Urgel  acudiría  á  la  conquista  de  Lérida  con  todo  su  poder  y  gente, 
cuando  fuese  llamado  poi'  ííamon  Berenguer,  dando  á  precios  mo- 
derados los  víveres  necesarios  que  se  hubiesen  de  llevar  de  su  con- 
dado, por  ser  la  tierra  de  cristianos  mas  cercana  á  la  ciudad  Lérida,  y 
(>1  conde  de  Barcelona  prometió  dar  parle  de  lo  que  ganase;  pero  el 
de  llrgel  cpiiso  saber  de  cierto  lo  que  se  le  haltia  de  dar,  y  por  esto 
á  8  de  las  calendas  de  junio  de  1148,  y  por  consiguiente  pocos  días 
antes  de  partir  para  la  empresa  de  Tortosa,  el  barcelonés  concedió 
al  de  Urgel  en  feudo  la  ciudad  de  Lérida  y  la  tercera  parte  de  la 
misma (1).  Las  |)alabi'as  del  auto,  que  traslada  Monfar,  y  de  que 
no  \eo  que  ningún  otro  cronista  haga  mención,  sin  duda  por  no 
haber  llegado  á  su  noticia ,  son  :  dat  ei  Ilerdam  per  feudum  ct  ipsius 
civüalis  lertiam  partem  rclentis  sibi  diiahus  partibus  in  omnibuft :  y  de 
estas  dos  parles  cedií»  la  (piinta  á  los  caballeros  templarios. 

Dio  también  al  ronde  de  Urgel  el  castillo  de  Aseó,  ])orque  por 
razón  de  dicho  castillo,  fuese  el  de  Urgel  á  la  guerra  con  el  mismo 
conde  de  Barcelona,  ó  á  lo  menos  enviase  al  castellano  de  dicho 
castillo  en  su  lugar;  y  lambien  los  castillos  de  Cedayna  y  de  Abella, 
en  franco  alodio;  pero  como  estos  convenios  no  eran  muy  fáciles  de 
cumplir,  porque  lo  mas  de  todas  estas  tierras  estaba  en  manos  de  in- 
fieles, para  aseguraise  el  ik  Urgel  de  los  gastos  que  había  de  hacer, 
alcanzó  del  de  Barcelona  que.  si  hacia  paces  con  los  moros  de  Lérida, 


(1)     Monror  ,  Hisloria  délos  coudcsile  Urgel,  cnp.  LU.  — Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  :  núBi.  Di 
de  la  colección  de  documentos  de  llamón  Berengiier  IV. 
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ilaria  al  do  Uigcl  la  lorct'ra  parlo  tic  las  parias  ó  tribuios  (¡uc  le 
rindiesen  los  de  dicha  ciudad,  \  si  no  valiesen  mil  morabatines, 
pagaria  \  supliría  lo  (pie  fallase.  A  mas,  por  lodo  el  tiempo  que  se 
lardaria  en  lomar  Lérida,  prometióle  mil  morabatines,  (piinien- 
los  por  Pascua  y  quinientos  el  (lia  de  San  Mijriiel. 
Empresa  Terminada  al  íin  gloriosamente  la  empresa  de  Tortosa  ,  decidió 
da.        el  conde  lle\ar  á  cabo  la  de  Lérida  v  rematar  la  reconquista  de  Ca- 

ll'í9. 

taUnia.  Era  Ik^gada  la  hora  de  que  los  catalanes  hiciesen  el  postrer 
esfuerzo  por  la  independencia  de  su  pais.  A  la  fama  del  triunfo  y 
á  la  gloria  (pie  les  esperalia  en  aquella  nueva  jornada ,  acudieron  á 
juntarse  bajo  el  pendón  del  conde  los  mas  nobles  caballeros  \  los 
mas  temidos  capitanes. 

Caballeros  Prescntóse  el  primeio  ,  como  era  natural ,  pues  que  tan  de  cerca 
'''"'parTo"""  le  tocaba  y  tanto  lucro  habia  de  i-eportar ,  el  conde  de  Urgel.  Era 

'le  u^rgel'. "  ostc  cl  Armcngol  YI  de  esta  casa  ,  llamado  el  de  Castilla ,  nieto  del 
conde  Pedro  AnzuiTz  ,  y  criado  en  Yalladolid  ,  como  ya  sabemos. 
Como  mas  interesado  por  razón  de  la  vecindad  (pie  tenia  con  Léri- 
da ,  y  por  lo  que  estaba  convenido  con  el  conde  de  Barcelona  .  se 
apresuró  á  dejar  las  cosas  de  Castilla ,  acudiendo  con  cuatro  mil 
infantes  y  ochocientos  cal)allos.  Vinieron  con  él  muchos  cal)alleros 
(jue  lenian  ('aslillos  y  lugares  en  el  condado  de  Urgel ,  y  fueron  : 
Berenguer  de  Angiesola  ,  Galccran  de  Pinos  ,  Pons  de  Ribelles,  Oli- 
ver  de  Termens  ,  Ramón  de  Peralta  ,  Berenguer  Despés  ,  Gombau 
de  Besora  .  Pedro  Sbert  de  Mediona  ,  Guillen  de  Alentorn  ,  Pons  de 
Oluja  ,  Guillen  de  Pinel ,  Ramón  de  Caldes  y  otros  (L). 

Deouas  Eutre  los  demás  señores  catalanes  habia  los  condes  de  Pallars  y  de 
tierras  cala-  j^,j^|-nu.j^s,  ^.j  yj^^ponde  Hugo  Folch  fic  Cai'doua,  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada, Pedro  de  Senlmanal,  el  vizconde  de  Cabrera,  Pedro  Alemany. 
Guillen  deCervera,  Guillen  de  BíMlllera  y  Berenguer  de  Erill  {'1\ 

De  Aragón.  Eutrc  los  aragoncscs ,  por  fln  ,  se  contaban  Gom(^z  ,  señor  de 
Jaca  y  Ayerve  ,  Artal  de  Alagon  ,  Ferriz  de  Santa  Olalla ,  Ponce  de 
Castellezuí^lo .  Sancho  Enecon ,  Fortun  Aznares .  Galin  Jiménez. 
Pelegrin  de  Alquezar ,  García  Ortiz  y  Fortun  Dat  (:{). 

siiiosde         Esta  vez  ningún  pendón  estranjero  tremoló  junto  al  de  Ramón 

y^FÍ'ap.  Berenguer :  los  dos  condes  de  Barcelona  y  de  Urgel  emprendieron 
la  conquista ,  y  los  dos ,  con  sus  solas  fuerzas ,  supieron  llevarla 

(1)  Monfar,  caplliilo  citado. 

(2)  Piijades,  lib.  XVIII,  cap.  .\XV.-Feliu  d.-  la  IVfia  ,  lili.  X,  cap.  XVI. 

(3)  Ziirila  ,  lib.  II,  cap.  IX. 
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heroicamente  á  buen  término.  Acaecieron  grandes  cosas  en  el  cerco 
de  Lérida,  jjorque  los  moros  echaron  el  rosto  en  la  defensa  de  la  ciu- 
dad ,  protegidos  por  los  continuos  socorros  que  les  enviaban  los  de 
las  riberas  del  Ebro  ,  Segre  y  Cinca ;  pero  el  conde  de  Barcelona 
para  estorbarlos  despachó  algunas  coiui)añías  de  almoga\áres  que  Almogávares. 
les  impidieron  el  paso ;  siendo  esla  la  vez  primera  (pie  nuestras 
crónicas  citan  el  nombre  de  esla  milicia .  como  cuerpo  de  tropas 
subordinado  al  conde. 

Importante  ciudad  era  entonces  la  de  L('rida.  Después  de  haberla  i'^portanciu 
recobrado  los  árabes  en  tiempo  de  Ludovico  Pió,  la  habian  vuelto  á  Léhdn. 
poblar,  reedilicando  sus  casas  con  preferencia  hacia  la  parte  E.  de 
la  colina  que  las  señorea,  en  vez  de  construirlas  de  nuevo  hacia  el 
().,  donde  habian  com])rend¡do  á  sus  espensas  cuan  fácil  era  de 
destruirlas  á  un  ejército  medianamenle  organizado.  Puede  decirse 
pues  que  entonces  habian  vuelto  á  fundar  la  ciudad,  la  cual  andan- 
do el  tiempo  lomó  tales  proporciones ,  que  no  en  valde  los  autores 
la  señalan  como  una  de  las  mas  populosas  del  principado  en  aque- 
lla época.  Los  árabes,  haciéndola  capital  de  uno  de  sus  reinos  espa- 
ñoles ,  diéronla  grande  importancia  y  desarrollo  ,  como  lo  prueban 
los  dilatados  territorios  que  la  servían  de  término  jurisdiccional ,  en 
los  cuales  se  comprendían  ,  según  aparece  de  un  imporlante  docu- 
mento que  se  conserva  en  el  li/iro  verde  áe  dicha  ciudad  (Y),  los 
pueblos  de  Sídanuint ,  Juneda  ,  Sudanell  y  Torres  ,  además  de  los 
de  Palauet ,  Santafe  ó  Rufea  ,  Torres  de  Zanuy ,  Yillanueva  ,  Alba- 
rezvGardeny,  que  formaban,  por  decirlo  así,  oíros  tantos  arrabales 
d(>  Lérida,  pues  venían  casi  á  unirse  con  los  barrios  esteriores  cono- 
cidos mas  tarde  con  los  noml)res  de  Cap-pont,  San  Salvador,  San 
Gil,  San  Pablo  ó  Mercadal  y  las  casas  que  fueron  convento  y  hos- 
pital de  los  sanjuanislas.  Se  dice  que  entonces  las  calles  de  Lérida 
se  estendian  hasta  inedia  legua  de  distancia  del  punto  donde  hoy  se 
halla  asentada  la  ciudad,  pues  los  restos  de  antiguas  construcciones 
muestran  hoy  todavía  á  larga  distancia  de  la  misma  el  sitio  donde 
estuvieron  los  notables  edificios  ([ue  durante  muchos  siglos  dieron 
á  Lérida,  con  justicia,  el  título  de  segunda  capital  de  Cataluña. 

La  posición  ventajosa  de  la  fortaleza  que  la  defendía,  ha  dicho  un 
escritor  leridano  (1 ),  la  fertilidad  de  su  suelo,  que  á  costa  de  inmensos 

(1)  D.  Diego  Joaquín  linllestcr.  Eslc  concienzudo  escritor  publicó  un  nntobie  orllculo  sobre  la 
conquista  ile  Lérida  en  el  periódico  Kl  alba  leridaua  n."  7,  del  cual  he  lomado  algunas  curiostis 
y  hustu  boy  ignoradas  noticias. 

TOM.   1.  í)3 
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Irabajos  y  con  una  intclijcncia  no  coinun  liabian  conseguido  regar  con 
las  aguas  de  los  dos  rios  Segre  y  Noguera,  su  situación  topográflca 
en  la  confluencia  casi  de  los  Ires  mas  caudalosos  de  esla  |)arle  de 
KspaFia,  las  fábricas  y  arleíaclos  de  que  era,  ¡¡or  decirlo  así,  el  em- 
porio en  a(|uella  ('poca  .  son  razones  mas  (pie  suíicienles  para  es|)li- 
car  la  predilección  (pie  por  ella  moslrahan  los  árabes,  y  el  obstinado 
empeño  (;on  que  la  dct'endian,  no  menos  (pie  el  deseo  de  poseerla  en 
(pie  ardían  los  condes  de  Barcelona. 

Hl  conde  de  Barcelona,  al  aparecer  sobre  Lc'rida,  puso  sus  reales 
en  las  alturas  del  (¡ardeny,  en  el  sitio  mismo  donde  un  (lia  los  pu- 
siera Julio  Cí'sar  cuando  mardu)  contra  los  capitanes  de  Pompeyo. 
Consta  esto  de  una  manera  innegable  por  un  documento  fechado  en 
el  Puy  de  Gardeny  y  que  lirman  el  conde  Ramón  Berenguer,  Gui- 
llen Pérez  obispo  de  Boda  y  Píxiro  Bovira  maestre  de  los  templarios, 
que  durante  muchos  anos  tuvieron  después  en  aquella  altura  su  casa- 
convento,  de  que  nos  muestra  todavía  los  mutilados  lestos  la  foita- 
leza  que  hoy  existe  (1). 
iiendicion  A  príiueros  de  setiembre,  y  según  otros  de  mavo,  comenzó  el  cerco 
Fraga  y     (le  Lcrida,  y  tanta  tue  la  gente  que  acudió  i)ara  la  empresa  v  tal  la 

Mcquinenza.  '  \  ..    .  ..  ...  ,  '  , 

contianza  del  (■onde ,  que  no  vacuo  en  dividir  su  ejercito,  plantando 
á  un  tiempo  sus  reales  delante  de  Lérida  y  de  Fraga.  A  un  mismo 
tiempo  fueron ,  jmes,  sitiadas  ambas  plazas .  á  un  tiempo  mismo 
reciamente  combatidas,  y  quiso  la  providencia  que  en  un  mismo  dia 
fueran  tomadas.  El  24  de  octubre  de  1149  fué  entrada  Lérida  por 
la  puerta  llamada  después  de  San  Antón  ,  tras  de  un  sangriento  ) 
empeñado  combate.  Rindióse  asimismo  en  dicho  dia  la  villa  de  Fra- 
ga ,  t|uisiendo  la  buena  suerte  y  la  buena  estrella  del  conde  que 
también  el  sol  de  aquel  dia  alumbrase  la  entrada  de  un  cuerpo  de 
tropas  aragonesas  y  catalanas  en  la  ciudad  de  Mequinenza  (2). 

Esta  triple  victoria  y  conquista  cerraba  brillantemente  el  libro  de 
la  restauración  catalana.  La  obra  comenzada  por  los  varones  de  la 
fama  quedaba  ya  concluida.  El  2í  de  octubre,  Lí'rida.  abriendo  sus 
puertas  al  héroe  vencedor,  anunciaba  al  mundo  que  Gataluña  era 
ya  libre, 
neparioí,  Eiitrada  la  ciudad  ,  el  conde  de  Barcelona  cumplió  con  el  de  l'r- 
'' mercedes. '^  gcl  lo  quc  autcs  dc  la  eiuprcsa  le  prometiera,  dándole  también  los 

(1)      Hallábase  eslc  dociimeiilo   en  el  areliivo  (ie  San  l'ablii   ele  Harrelonii  y  una  copia  ilel  niismo 
ohra  i'ii  <il  libro  vi'rde  del  archivo  ile  la  cat.'dnil  do  Lérida. 

O-')       /Mlilj. 
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lugares  y  castillos  de  Ayloiia  y  Albesa  y  cediéndole  la  conquista  de 
los  lugares  de  aquella  comarca,  Alguayre,  Almenar.  Algerri,  Alfar- 
rás  .  Corbins  ,  Tamarit  de  Litera,  Alcarraz  y  otros  que  estaban  á 
orillas  del  Segre  y  Noguera  Ribagorzana. 

El  conde  Armengol  de  Urgel,  por  su  |)aríe,  otorgó  varias  merce- 
des á  los  caballeros  que  iban  bajo  su  señera  y  que  mas  se  habían 
distinguido.  A  Gombau  de  Besora  dio  una  calle  entera  y  dos  torres 
de  la  ciudad  ,  que  por  mucho  ticnqjo  se  llamaron  las  torres  de  Be- 
sara;  á  Oliver  de  Termens  la  villa  de  Corbins,  y  á  Galceran  de  Pi- 
nos la  de  Albesa,  ambas  en  feudo. 

Tres  meses  después,  en  enero  de  1150,  hallo  (|ue  los  condes  de 
Baicelona  y  de  Urgel  concedieron  la  ciudad  de  Lérida  en  tranco 
alodio  á  los  vecinos  de  ella,  y  ordenaron  algunas  leyes  que  eran 
menester  para  su  buena  policía  y  aumento.  Es  la  carta  de  pobla- 
ción mas  amplia  y  mas  estensa  de  cuantas  príncipe  alguno  concedió 
jamás  á  pueblo  de  sus  dominios  (1). 

También  el  conde  de  Barcelona ,  antes  de  terminarse  aquel  año  i-riviiegioj 
de  1149  ,  y  en  30  de  noviembre  del  mismo  ,  otorgo  una  caria  |)ue-  Tonosa. 
bla  á  los  vecinos  de  Torlosa  recien  conquistada.  Por  ella  ,  les  con- 
cedió el  libre  uso  de  todos  los  terrenos  de  su  término;  el  derecho  de 
caza  y  pastos  desde  el  Coll  de  Balaguer  hasta  lilldecona,  y  desde  la 
Roca  Folletera  hasta  el  mar;  y  la  facultad  de  navegar  y  pescar 
en  los  ríos,  en  el  mar  y  en  los  estan(|ues,  reteniéndose  solamente  el 
noveno  de  lo  que  produjesen  estos  y  las  salinas.  Hízoles  taiiibien 
perpetuamente  francos  de  pagar  lezdas,  portazgos  y  peajes;  prome- 
tió lio  hacerles  ningún  agravio,  y  ofreció  administrarles  siempre  im- 
parcial justicia  ,  guardándoles  las  buenas  costumbres  por  lasque  se 
gobernaban  ,  y  declarándoles  libres  de  purgar  por  el  juicio  de  bata- 
lla los  delitos  que  tal  vez  se  les  imputasen,  (^on tenia  además  esta, 
carta  puebla  algunas  disposiciones  civiles  como  la  facultad  dada  al 
acreedor  de  enagenar  la  prenda  del  deudor  insolvenle.  y  la  autori- 
zación reconocida  á  los  prohombres  de  la  ciudad  para  concordar  las 
cuestiones  que  se  suscitasen  entre  veciuos,  antes  de  acudir  al  tribu- 
nal; y  algunas  otras  penales ,  como  la  multa  de  sesenta  sueldos,  ó 
pérdida  de  la  mano  derecha,  impuesta  al  ipie  amenazase  á  otro  con 
espada,   lanza  ó  cuchillo :    la  facultad  de  retener  cautivo  al  ladrón 


(I)     Kslii  publicaJa  cdu  ol  iiiiui.  58  cu  i'l  loni.  IV,  ili;  lii  coletcicn  de  ducumeiitoi  del  arcbivu  de 
la  Uoroua  de  Aragou. 
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sorprendido  infraganti,  hasta  que  hubiese  resarcido  el  daño,  y  la 
impunidad  asegurada  al  que  hiriese  á  otro  que  le  hubiese  injuriado 
llamándole  coguz,  esto  es  cornudo,  ó  renegado.  Por  último,  en  olla 
se  prometía  una  recompensa  de  un  maravedís  por  cada  sarraceno 
que  se  cogiese  fugitivo  entre  Tarragona  y  el  Ebro,  y  de  dos  mara- 
vedises si  se  le  cogia  entre  el  Ebro  y  Ulldecona.  Autorizaron  la  otor- 
gacion  de  esta  carta  puebla  el  arzobis|)o  de  Tarragona.  Bernaido; 
Guillermo,  obispo  de  Barcelona;  Guillermo  Raimundo  de  Moneada, 
Pedro  Sentmanat,  y  muchos  otros  ricos  hombres  de  la  corte  de  Ra- 
món Berenguer  (1). 

(1)     Efemérides  de  D.  Mariano  Flotats. 


CAPITULO  XIX. 


CONVENIO  ENTRE   EL  CONDE   DE  BARCELONA   Y  EL  REY  DE  NAVARRA. 

CASAMIENTO    DEL    CONDE    CON    PETRONILA    DE    ARAGÓN. 

RECONOCIMIENTO  DEL  SEÑORÍO  DE  BARCELONA  POR  LOS   BAUCIOS, 

EL  VIZCONDE  DE  CARCASONA  Y  EL  CONDE  DE  FOIX. 

PACTOS  ENTRE  EL  REY  DE  CASTILLA  Y  EL  CONDE. 

(UelIVJ  ú   1151). 


Hay  en  la  historia  del  conde  Ramón  Berenguer  lY  un  punto  que 
permanece  oscuro,  y  que,  á  pesar  de  no  haber  llamado  la  atención 
de  los  autores  ,  mereciera  ser  puesto  en  claro.  Harto  difícil  (>s  ,  sin 
embargo,  ya  que  no  imposible,  por  falta  de  datos  que  lo  ilustren. 

Existe  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  una  escritura  por  la     Promesa 
cual  se  vé  que  el  rey  de  Navarra  García  Ramírez  consiguió  de  núes-   Je  ivaJar"^ 
tro  conde  la  promesa  de  casarse  con  su  hija  doña  Blanca,  rompiendo  u»  Barcelona 
en  este  caso  los  esponsales  de  futuro  que  tenia  contraidos  con  Petro- 
nila de  Aragón.  Este  convenio  entre  el  barcelonés  y  el  navarro,  tiene 
la  fecha  de  1."  de  julio  de  lli9  (1). 

Desgraciadamente ,  este  es  el  único  dato  que  tenemos  para  poder 
apreciar  este  curioso  é  importante  detalle  de  la  vida  del  conde.  ^;Có- 


(1)  Archivo  Je  la  Coruoa  de  Aragón  :  escritura  d."  21  í  de  la  colección  de  este  conde.  No  ha  sa- 
bido ball.ir  que  ningún  cronista  anterior  á  D.  Próspero  de  linrurull  huble  de  este  notable  documen- 
to. Dufíirull  lo  cila  en  sus  Condes  vindicados  y  l'iferrer,  aprovechando  esta  cita,  haca  algunas  consi- 
deracioDCs,  deque  luego  su  hablará. 
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rno  se  comprende  este  convenio,  induflable,  pues  que  existe  original 
en  el  archivo?  Esta  promesa  hecha  por  el  barcelonés  al  navarro  de 
casarse  con  su  hija  Blanca,  es  visiblemente  un  acto  de  falsedad  por 
parte  de  nuestro  conde;  pero,  para  poder  juzgarle,  debieran  tenerse 
mayores  datos  y  saber  las  circunstancias  y  causas  que  á  ello  obli- 
garon á  Ramón  Berenguer  (YI). 

Dos  versiones  conjeturales  le  dan  al  acto  los  dos  cronistas  únicos 
que  creo  se  han  ocupado  de  ('I :  Bofarull  y  Piferrer. 

El  primero  se  inclina  á  creer  que  el  conde  se  hallaba  agriado  con 
el  emperador  Alfonso  su  cuñado  por  haberse  llevado  á  Castilla  á  su 
prometida  Petronila  con  idea  de  enlazarla  á  su  hijo  D.  Sancho^/  De- 
seado, k  pesar  de  la  donación  de  D.  Ramiro  su  padre  al  conde  (1). 
Ya  sabemos,  por  lo  demás,  que  los  aragoneses  reclamaron  á  la  jo- 
ven Petronila  bajo  pretesto  de  que  se  habia  alterado  su  salud  y  que 
debia  volver  á  respirar  los  aires  natales  j)ara  recobrarla.  Bofarull, 
que  por  otra  parle  solo  loca  este  asunto  ligeramente  y  como  de  paso, 
apunta  esta  idea  como  para  dar  á  entender  que  esta  mala  fé  de  don 
Alfonso  en  arrebatar  á  su  prometida  Petronila ,  indujo  al  conde  á 
comprometerse  con  el  de  Navarra,  tratando  otro  casamiento  y  aban- 
donando la  mano  de  Petronila,  que  creia  ya  sin  duda  perdida  para  él. 

La  opinión  de  Piferrer  es  distinta  ('2).  Cree  que  nuestro  conde, 
por  las  apuradas  circunstancias  en  que  se  hallaba,  hizo  el  doble  sa- 
crificio de  faltar  momentáneamente  á  sus  obligaciones  y  combatir  la 
perfidia  con  la  perfidia.  Durante  la  anterior  campaña  contra  Torto- 
sa,  el  rey  de  Navarra  se  habia  entrado  pérfidamente  por  Aragón, 
combatiendo,  tomando  y  saqueando  lugares  y  castillos.  Para  termi- 
nar esta  funesta  guerra  de  aragoneses  y  navarros,  el  conde  barcelo- 
nés aparentó  dar  oidosá  la  propuesta  que  García  Ramírez  le  hacia  de 
darle  la  mano  de  su  hija  Blanca ;  y,  como  medio  único  de  contener 
la  furia  de  la  invasión  navarra,  á  la  cual  no  podia  ofrecer  un  dique 
por  hallarse  ocupado  en  la  campaña  contra  Lérida  y  Fraga  ,  vióse 
precisado  por  las  circunstancias  á  fallar  realmente  á  sus  antiguos 
compromisos  firmando  la  promesa  de  casamiento  con  D.'  Blanca. 

Tales  son  las  dos  opiniones ,  entrambas  atendibles  por  la  buena , 
critica  y  respetables  por  los  autores  que  las  emiten. 

De  todos  modos ,  una  y  otra  causa ,  unidas  á  circunstancias  que 


(1)  üoniea  viniicaios,\,om.\\,fi%.   186. 

(2)  Tomo  II,  doCaíaiiitla,  pág,  152. 
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habrán  quedado  desconocidas  para  nosotros  .  pudieron  influir  en  el 
ánimo  del  conde  para  hacer  esla  promesa  y  Hrmar  esle  con\enio. 
Hay  muciios  dalos  queoldigan  á  creer  (pie  el  conde  miraba  yacoimt 
suyo  el  Araf^on,  no  reconociendo  en  su  esposa  el  derec^ho  á  atpiellos 
estados.  Alii'ndasc  á  (pie  Petronila  no  lu\o  jamás,  mientras  \i\i('»  su 
esposo,  niufíuna  inver\encion  en  los  asunhjs  dd  reino;  á  que  solo  se 
ve  á  esta  señora  disponer  del  reino  en  testamento  )  cuando  se  halla 
en  peligro  de  muerte;  á  (pie  en  las  cesiones  de  los  tenqdarios  y  de- 
más coherederos  de  Ü.  Alfonso  el  Balalludor ,  conlirmadas  por  las 
re|)eti(las  cesion(\s  del  emperador  1).  Alfonso  de  Castilla  ('  hijos ,  no 
se  habla  una  sola  palabra  de  Petronila  y  se  traspasan  solo  I(js  dere- 
chos á  llainon  Berenguer;  á  que  est(!  se  titula  príncipe  y  dominador 
de  Aragón;  á  que  cede  lugares  y  castillos  de  este  reino  á  los  templa- 
rios y  á  otros  [)or  sí  y  ante  sí ,  y  á  (pie  en  su  testamento  insliluye 
heredero  universal  y  de  todos  sus  estados  y  honores  á  su  hijo  ma- 
yor. A  mas  de  todo  esto:  el  mismo  convenio  con  el  rey  de  Navar- 
ra es  otra  prueba.  Cuando  García  Kamirez  prelendia  el  enlace  del 
conde  con  su  hija  Blanca  para  terminar  la  guerra  entre  aragoneses 
y  navarros,  sin  duda  miraba  ya  el  Aragón  como  dominio  del  conde, 
pues  le  parecía  cierto  que  debía  continuar  este  poseyéndole,  aun  des- 
pués de  rotos  sus  esponsales  de  futuro  con  Petronila. 

Por  cesión  de  derechos,  por  dominación,  por  coiupiisla,  por  acla- 
mación de  los  aragoneses ,  por  lo  que  fuere ,  el  conde  de  Barcelona 
aparece  realmente  como  que  no  reconocía  en  Petronila  el  derecho  á 
Aragón,  sino  en  su  propia  persona.  Si  esto  creía,  no  es  estraño  que 
se  le  vea  romper  sus  compromisos  con  Petronila  y  |)asar  á  contraer 
otros  nuevos  con  Blanca  de  Navarra,  pero  de  todas  maneras  hay  en 
este  punto  confuso  de  la  historia  una  mancha  de  deslealtad  que  no 
es  por  cierto  nada  honrosa  para  la  buena  memoria  de  este  conde. 

El  nuevo  compromiso  con  Navarra  no  lardo  en  ¡piedar  roto  ,  sin 
que  se  sepa  tampoco  como  ni  de  que  manera ,  y  Bamon  Berenguer 
efectuó  su  enlace  con  Petronila  á  mediados  del  afio  ll.'iO  ó  princi-  iiÜK!,da"ya' á 
])ios  del  !)1,  á  mas  tardar.  Petronila  de  Aragón  tenia  entonces  (piin-  "^^lír.o!'"'' 
ce  años  y  Hamoii  Berenguer  de  treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis.  La 
boda  se  celebró  en  U'rida ,  al  decir  de  Pujades,  quien  añade  que  se 
hicieron  en  aijuella  ciudad  muchas  y  muy  grandiosas  fiestas ,  lia- 
biendo  concurrido  á  ellas  lo  mas  ilustre  y  noble  de  ambos  estados 
eclesiástico  y  seglar .  del  princ¡|)a(lo  de  Calaluña  y  del  reino  de 
Aragón . 


C.üSüiniüiilo 

(lol  conde 

con 


tío  historia    de   CATALUÑA. 

Cumple         Poco  (Jespiies  (le  efectuado  su  enlace ,  vínose  el  conde  á  Baice- 

namotl  ' 

eUotü"hecho  ^^^^ '  P^*^^  ^*^'^  Gstuvo  eu  cIIr  dc  paso  ,  pues  el  aspecto  que  toma- 
oi  pariir     han  las  cosas  de  Provenza  ,  le  llamaron  á  este  [¡ais  de  nuevo  v  pre- 

h  Almería.        .    .  ^  '  ■     ' 

cipiladaniente.  A  su  tránsito  por  (lerona.  encuentro  en  Pujades  (1) 
(jue  cum|)lió  el  voto  que  luciera  antes  de  partir  á  la  conquista  de 
Almena.  En  aquella  ciudad,  y  á  (>  de  agosto  de  1150,  lirmo  el 
conde  escritura  pública  renunciando  por  sí  y  sus  sucesores  á  la 
costumbre  que  existia ,  y  de  la  cual  (pieda  hecha  mención .  respecto 
á  a])oderarse  los  agentes  del  conde  de  cuantos  muebles  y  objetos 
se  hallaban  en  los  palacios  episcopales  á  la  muerte  de  los  prela- 
dos (2). 
Pasa  Cumplido  el  voto ,  siguió  Ramón  Berenguer  por  tierra  su  viaje 

rovenza  _^  Pi'ovenza.  Raiuuindo  ó  Ramón  de  Raucio  habia  muerto  poco  des- 
^WüaelT  pues  de  haberse  sometido  al  conde  de  Barcelona,  para  lo  cual  ya 
hemos  visto  que  hizo  un  viaje  á  nuestras  tierras ;  y  su  viuda  Esla- 
fanieta  ,  tía  materna  de  nuestro  príncipe ,  se  agitaba  con  sus  hijos, 
volviendo  á  resucitar  con  nue\o  empeño  sus  pretensiones  á  la  pose- 
sión y  dominio  del  condado  de  Provenza.  La  presencia  del  conde  de 
Barcelona  en  Arles  acompañado  de  su  joven  sobrino  \  pupilo  el 
conde  de  Provenza,  bastó  á  disipar  el  nublado  que  amenazaba  des- 
cargar con  furia.  En  agosto  de  UoO  llegaban  tio  y  sobrino  á  la 
ciudad  de  Aries ,  y  en  el  siguiente  mes  de  setiembre  firmaban  un 
tratado  con  Estafanieta  y  sus  hijos ,  mediante  el  cual  estos  últimos 
renunciaban  á  todos  los  derechos  que  pretendían  tener  sobre  aquella 
parte  de  Provenza  que  habia  tocado  á  Ramón  Berenguer  III  en  la 
partición  hecha  con  el  conde  de  Tolosa.  En  consecuencia,  la  misma 
Estafanieta,  Hugo  de  Baucio  su  hijo  mayor  y  sus  otros  hijos,  pres- 
taron juramento  y  homenaje  de  fidelidad  por  el  castillo  de  Trinque- 
laille  (.')) ,  cerca  de  Aries ,  á  Ramón  Rerenguer  IV,  que  se  titula  en 
este  acto  conde  de  Barcelona ,  principe  de  Aragón  y  marqués  de 
Provenza,  y  al  joven  conde  de  Provenza  su  sobrino  (í). 


(1)     Pujadüs,  llb.  XVIII,  cap.  XXVI. 

(2|  Uingo  en  su  ljb.  II,  cap.  CLVIII  inserta  traducida  esta  escritura  que  Pujades  copia  diciendo 
haberla  visto  en  lutiii  cu  el  archivo  de  Harcelona.  Esto  nu  obstante ,  Piferrer  en  el  apciidice  nú- 
mero 1i2  i  su  tom.  II  de  Cataluña  ,  dice  hober  hecho  muchas  investigacinnes  para  puiler  dar  con  el 
documenta  en  que  consta  el  voto  del  conde ,  sin  haberla  conseguido.  O  Pifcrrer  no  vio  el  que  tra- 
duce Dingo  y  copia  Pujades  ,  lo  que  no  es  creíble  ,  ó  buho  de  poner  en  duda  su  fidelidad  y  na  pnJa 
dar  con  el  original  en  nuestro  archivo. 

(5j  Es  el  castillo  mismo  que  nuestros  cronistas  antiguos,  y  también  Piferrer,  llaman  de  Tren- 
ca taya. 

(4)    Historia  delLanguedoc :  tom,  11,  pág.  468.— il/nna  hispánica,  apéndice  niim.  110,  col.  t30ti. 
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Habiendo  así  lerminado  IVüzmenle  atiticlla  üiicrra  (luc  liasta  en-      i-acas;» 

*  ,  '  (Ib  Barcelona 

tonces  le  lial)ia promovido  lautos  embarazos,  Kamon  Berenguer  tra-     presema 

,     ,  ,  .1       sus  derechos 

to  de  someter  a  Raimundo  Tiencavello ,  que  era  entonces  vizconde  áia posesión 

del    condad» 

de  Carcasona,  sacando  á  relucir  de  nuevo  los  derechos  de  la  casa        de 

,  Carcasona. 

barcelonesa  a  osl(;  condado.  Ya  sallemos  como  nernardo  Alón  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Carcasona  en  licmiio  de  Ramón  Beren- 
guer  III,  y  estamos  enterados  de  los  sucesos,  luchas,  discordias  y 
tratados  á  que  esto  dio  lugar.  Bernardo  Alón,  y  Roger  su  hijo  ma- 
yor se  mantuvieron  dueños  de  lodo  aipiel  pais  bajo  la  protección  de  Al- 
l'onso  Jordán  conde  d(>  Tolosa ,  al  que  se  unieron  estrechamente  y  á 
(juien  reconocieron  por  señor  feudal. 

Las  diversas  guerras  que  Ramón  Berenguer  111  y  Ramón  Beren- 
guer  IV  tuvieron  que  sostener,  tanto  en  España  contra  los  sarrace- 
nos, como  en  Provenza  contra  los  señores  de  la  casa  de  Rancio,  no 
les  permitieron  hacer  valer  sus  derechos  con  mas  perentoriedad  so- 
bre el  condado  de  Carcasona.  Este  pais  pasó  de  Bernardo  Aton  á  su 
hijo  mayor  Roger ,  y  muerto  este  sin  hijos ,  se  incorporó  de  él  su 
hermano  Raimundo  Tiencavello,  vizconde  de  Agde  y  de  Beziers.  El 
conde  de  Barcelona,  libre  ya  de  su  guerra  con  los  Baucios,  fuerte  y 
poderoso,  halló  la  ocasión  oportuna  de  renovar  y  sacar  á  plaza  sus 
antiguos  derechos  sobre  el  pais  de  Carcasona,  y  amenazó  caer  sobre 
Raimundo  Tiencavello,  sucesor  y  heredero  de  Roger,  si  prontamente 
no  se  le  sometía,  reconociéndole  por  su  señor. 

No  parece  ser  que  Trencavello  se  pusiese  en  estado  de  defensa;  y   ei  viiconde 

.     ,.  1        .        .      p  •    .■  de  Carcasona 

ya  sea  que  no  se  sintiese  con  bástanle  tuerza  para  resistir,  ya  que     reconoce 
tuviese  en  acpiel  entonces  alguna  qm^a  del  conde  de  Tolosa  á  ipiien  """.íi  «nde" 

.  I         .      ,  II',  .     I         •         de  Barcelona 

reconocía  como  señor,  lo  cierto  es  que  abandono  enteramente  los  in- 
tereses de  este  príncipe  sometiéndose  al  conde  de  Rarcelona.  Pasó  este 
á  Narbona  en  noviembre  de  !1"»()  y  fu-UK)  un  tratado  con  Trenca- 
vello,  á  (piien  (lió  en  feudo  las  ciudades  y  comarcas  de  (!larcasona  y 
de  Rasez  y  los  castillos  de  Laurag  )  de  Lauraguais  ,  (;on  todas  sus 
fortalezas  y  dependencias;  es  decir,  todo  el  antiguo  dominio  de  la 
casa  de  Carcasona  que  la  de  Barcelona  liabia  heredado  ¡lor  derecho 
de  Ermengai'da,  coiiforiiie(|ueda dicho  y  largamente  esplicado.  Tren- 
cavello prestó  en  seguida  juramento  de  lidelitlad  y  homenaje  á  Ramón 
Berenguer  por  todos  estos  países  y  por  el  de  Terminois  (1).  Así  fué 
como  los  condes  de  Barcelona,  después  de  haber  perdido  por  espa- 

(t)     l'uede  leerse  este  Irnlado  en  la  Histoiía  lU  l.aiigiu'doc ,  toiu.  II,  prueba  48.Í,  col.  53í. 
roM.  I.  cj/, 
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cío  de  treinta  años,  el  señorínsobivesle  territorio,  lo  recobraron  final- 
mente. 
También  le       No  fiicron  cslas  Irs  solas  ventajas  que  reportó  nuestro  conde  y 

reconoce  por         ,  j        t  i 

laieMcFoii  pruicipc  de  Aragoude  su  viaje á  Provenza.  Se  hallaba  entonces  ene- 
mistado con  el  conde  de  Foix  su  sobrino,  hijo  de  Roger  de  Foix  y  de  su 
esposa  Jimeua,  hermana  de  Ramón  Rerenguer.  El  de  Foix,  que  tam- 
bién se  llamaba  Roger  como  su  padre,  habia  ido  á  Provenza  en  au- 
silio  de  los  Raucios  ,  y  el  conde  de  Rarcelona  ,  habiendo  sujetado  á 
Trenca\ello,  quiso  también  someter  á  su  dominio  al  conde  de  Foix 
su  sobrino,  obligándole  de  grado  ó  por  fuerza  á  declararse  su  vasa- 
llo en  mayo  de  1131  (1). 
Obispos         Puesto  buen  orden  en  las  cosas  de  Pi-ovenza ,   v  arregladas  con 

de  Torlosa  •  ~ 

5  Lérida,  tanta  gloria  de  sucasa,  Ramón  Rerenguer  volvióse  á  Rarcelona.  Enton- 
ces fué  cuando  definitivamente  quedaron  lestablecidas  las  sedes  deTor- 
tosa  y  Lérida,  eligiéndose  para  obispo  de  la  primera  á  Gaufredo,  abad 
de  San  Rufo  de  Provenza,  y  de  la  segunda  á  Guillermo,  queeraobis- 
p(j  de  Rarbastro.  Pujades  cuenía  que  el  nuevo  electo  de  Torlosa  fué 
consagrado  en  la  ciudad  de  Tarragona,  asistienddá  la  ceremonia  Ra- 
món Rei"(Miguer  con  lo  mas  lucido  de  su  C()rle. 

Convenio        Por  aiiucllos  tiempos  murió  el  rev  García  Ramírez  de  Navarra,  de- 

enlre  el  rey      .  '  ' 

de  Castilla)  jaudo  eu  el  trono  á  su  hijo  D.  Sancho;  y  nuestro  príncipe  de  Aragón 

deBarceíoiia.  crcyó  que  el  momento  no  podía  ser  mas  oportuno  para  aliarse  estre- 

repaiurse    cliamenle  con  el  castellano.  Alfonso  de  Castilla  y  Ramón  Rei-enguer 

la  IVavnrra  y  ■ 

queda      tuvícrou  oiics  uua  entrevista  en  un  pueblo  del  mismo  reino  de  Na- 

asignado  el  '  ' 

remo      yarra  llamado  Tudilen,  ¡unto  á  Aguas  Caldas  ,  y  concertaron  paz  v 

de  Valencia  •'  '^  •  '  • 

al  barcelonés  amístad  mútua,  y  guerra  contra  D.  Sancho,  hijo  de  García  Ramírez. 
Convinieron  en  partirse  el  reino  de  Navarra  sí  podían  hacerlo  suyo. 
Después  trataron  de  las  conquistas  que  podían  hacer  en  tierra  de  los 
moros,  y  para  proceder  en  ellas  sin  que  la  mutua  rivalidad  les  da- 
ñase, decidieron  que  el  l)arcelonés  podía  conquistar  los  dominios  del 
rey  de  Yalencía,  los  que  habían  pertenecido  al  rey  de  Denia,  y  los  de 
Murcia,  estos  mediant(>  cierto  homenaje  que  el  castellano  .se  reserva- 
ba. En  cambio,  el  castellano  prometió  que  su  hijo,  sí  así  lo  quería 
el  conde  de  Rarcelona,  se  separaría  de  su  esposa  D."  Rlanca,  herma- 
na del  rey  de  Navarra,  y  sino  lo  cumplía,  tendría  derecho  el  barce- 
lonés á  conservar  perpetuamenle  las  plazas  de  Alagoi\  Relchite,  Ma- 


lí)    Diafío  cunnta  eslo,  pero  con  algunos  errores.  Creo  que  es  prudente  seguir  en  este  punto  la 
versión  de  los  historiadores  del  Languedoc. 
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ría  y  Riela  con  todas  sus  dopendencias.  Halláronse  presentes  á  estos 
tratos  las  mismas  partes  contratantes,  y  á  mas,  como  testigos,  va- 
rios de  los  principales  nobles  de  ambos  reinos.  Por  parte  del  conde 
de  Barcelona  asistieron  Arnaldo  Mirón  de  Palláis  y  Guillermo  Ra- 
món de  Moneada,  gran  senescal  de  Cataluña. 


CAPITULO   XX. 


PRESTA    EL   CONDE   AUSILIO    AL   REY    MORO    DE   VALENCIA. 

NACIMIENTO  DEL  PRINCIPE  D.  ALFONSO. 

TERMINA     LA     RECONQUISTA     DE     CATALUÑA. 

(De  II5I  á  1153). 


El  conde  Revueltas  andaban  por  aquel  lieinpo  las  cosas  de  los  árabes. 
K\%^moTo  Ocupados  en  crueles  disensiones  y  tiesastrosas  guerras  civiles,  coni- 
dc  Valonea.  jj,^^¡^,^yg  íuerlemente  unos  á  otros  y  cada  dia  iban  los  almohades 
ganando  terreno.  El  reino  de  Valencia  era  teatro  de  escinias  san- 
grientas. Habia  inuerío  Mostansir-EI-Billa,  el  úllinio  desceiidienle 
de  la  dinastía  que  un  dia  se  sentara  en  el  trono  de  Zaragoza,  y 
aprovechándose  de  los  disturbios  en  que  estaba  sumido  el  |)ais,  se 
instaló  como  rey  de  Valencia  Abu-Abdala-Ben-Mordanisch,  á  quien 
nuestras  crónicas  llaman  Lobo,  ipie  no  era  ni  almoravide  ni  almoha- 
de,  perteneciendo  á  otra  de  las  muchas  parcialidades  en  ([ue  an- 
daban divididos  los  de  su  religión.  Valencia  continuaba  siendo  tri- 
butaria de  los  reyes  aragoneses  y  condes  de  Barcelona,  (|ue  varias 
veces  hablan  intervenido  en  sus  guerras.  El  Mordaiiisch ,  luego  que 
se  hubo  sentado  en  el  trono,  trató  de  oponerse  á  los  progresos  de 
los  almohades,  y  i)arece  que  reclamó  el  ausilio  del  conde  l)arcelonés, 
cuya  casa  ya  sabemos  que  era  antigua  aliada  de  la  de  Denia.  Es 
fama  que  el  conde,  al  frente  de  un  buen  ejército,  pasó  á  Valencia 
y  prestó  su  ausilio  al  rey  moro ,  |)ero  se  ignoran  los  efectos  de  tal 
espedicion.  Ni  Diago,  ni  Zurita,  ni  Pujades,  ni  Piferrer,  que  ilustra 
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el  asunto  con  mus  datos  (jiic  los  anteriores,  lian  podido  decirnos  si 
fué  el  conde  feliz  ó  afortunado  en  aquella  empresa,  que  llevó  á  cabo 
en  Uol ,  y  que  no  pudo  prolongarse  mucho,  pues  por  el  mes  de 
marzo  de  1152  estaba  ya  de  regreso. 

Acercábase  yn  en  esto  la  hora  de  dar  á  luz  la  condesa  Petronila   Tcsiament» 

•>  de 

un  heredero  para  los  estados  de  Aragón  v  Cataluña.  Estando  pues  o.-i-eironib. 

'  (->         j  •  liallandose 

departo  en  Barcelona,  /íáora^í />ffr/M,  quiso  otorgar  testamento,  '^y^?J¡°■ 
y  como  ya  alguno  ha  podido  observar ,  es  este  testamento  uno 
de  los  hechos  capitales  de  aquella  época  y  condado  (1).  La  reina- 
condesa  Petronila  daba  por  él  todo  el  reino  de  Aragón  ,  tal  cual  lo 
habia  poseído  D.  Alfonso  el  Batallador,  al  infante  que  llevaba  en  su 
seno ,  caso  de  ser  varón ,  disponiendo  empero  (pie  su  marido  el  con- 
de lo  ])oseyese  con  entero  dominio  mientras  viviese.  Encargaba 
además  (|ue  si  el  hijo  llegaba  á  morir  antes  (jue  el  ¡ladre ,  quedase 
este  dueño  libre  y  absoluto  del  reino.  Advertía  que  el  hijo  varón 
que  le  sucediese,  no  debia  hacer  por  ninguna  ciudad  ni  villa  de  sus 
reinos,  que  él  heredara  ó  ganara  de  los  Ínfleles,  reconocimiento  al- 
guno á  los  reyes  de  Castilla,  como  el  conde  su  marido  lo  habia  he- 
cho, obligado  por  las  circunstancias.  Y  por  fln,  escluia  de  la  suce- 
sión del  reino  las  hijas,  declarando  esplícitamente  que  si  paria  hija, 
esta  no  lo  heredase,  sino  ([ue  también  (¡uedase  libre  señor  el  conde, 
y  solo  estuviese  obligado  á  casarla  y  dotarla  convenientemente. 
BiiMi  podria  encontrarse  en  este  mismo  testamento  una  especie  de 
reconocimiento  de  los  derechos  de  Ramón  Berengiier  al  trono  de 
Aragón,  implicilanienle  confesados  por  su  propia  esposa.  Petronila 
nombró  poi'  sus  testamentarios  á  los  obispos  de  Barcelona,  Zaragoza 
y  Huesca,  al  caballero  aiagonés  Ferriz  de  Lizana  y  á  los  caballeros 
catalanes  tíuillermo  de  Castellvell  y  Arnaldo  de  Llers  (2). 

Afortunadamente,  no  hubo  necesidad  de  llevar  á  cabo  esta  dis-    Nucimienio 

del  principo 

posición  testamentaria,   pues  que  Petronila  dio  felizmente  á  luz  un    „"if"°"„ 
hijo  (pie  se  llamó  Ramón  como  su  padre  y  abuelo ,  pero  al  que  mas 
adelante  le  fué  mudado  su  nombre  en  el  de  Alfonso,  pasando  á  su- 
ceder en  el  reino  y  reuniendo  entrambas  coronas,  catalana  y  ara- 


(1)  Su  hollará  eslc  lcst;imeiilo  en  el  apéndice  -518  del  flarca  hispánica,  col.  \7í\\.  Eslá  fccliadu 
a  I  Je  abril  do  1152. 

('!)  .\  mas  del  Icslamcnlo,  que  se  halla  en  el  lugar  cilado  en  h  anterior  nota  ,  pueden  cnnside- 
rarso  como  luenlcs  de  este  punió  :  Diago,  lih.  U,  cap.  CLXI  ;  Pujados,  lih.  XVIII,  c.ip.  XXXIV  ; 
Zurila,  lib.  II,  cap.  XII  ;  la  liisloria  de  Aragón  por  el  anónimo,  reinado  de  1).*  Petronila  ;  y  el  Drtí 
Martínez.  Pilerrer  en  .'^u  Ion).  II  de  Cnlalnña,  pís.  157,  liací;  unas  muy  oportunas  y  criticas  rclle- 
.lioDcs  sobre  este  testamento. 
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gonesa.  Este  fue  el  primogénito  de  Ramón  Beienguer  y  Petronila,  y 
no  el  que  Zurita  bautiza  con  el  nombre  de  Pedro  y  diciendo  que 
murió  niño  en  Huesca,  cayendo  en  un  error,  muy  perdonable  en 
quien  no  podia  disponer  para  su  ci'ónica  de  los  datos  que  hoy  se 
tienen . 
El  conde         La  ttolicia  del  feliz  alumbramiento  de  la  reina  recibióla  el  conde 

se  apodera 

de  Borja     (|e  BarccIona  hallcándose  en  la  villa  de  Boria.  á  donde,  incansable 

y  de  ■■ 

Magaiion.  sicuipre ,  habla  ido  destle  Zaragoza  para  apoderarse  de  ella  y  del 
castillo  de  Magallon ,  después  de  la  muerte  sin  hijos  del  esforzado 
caballero  Pedro  Atares.  Los  hospitalarios  y  templarios  pretendían 
suceder  en  el  señorío  de  aquella  villa  y  castillo ,  alegando  ciertos 
derechos.  Acudió  el  conde  y  concertóse  con  ellos,  dándoles  en  cam- 
bio otros  lugares  de  menor  importancia. 

Conquista        Fué  dcstluo  de  nuestro  conde  el  de  llevar  una  vida  desasosegada 

el  caslillo  .  1,1  f 

deCiuiana    (.  inquieta,  teniendo  (lue  acudu'  tan  pronto  a  un  lado  como  a  otro. 

y  las  '  ' 

montanas    siii  í>()zar  uunca  el  benelicio  de  la  paz  v  del  reposo.  Acababa  de 

de  Piailes.  "  /  i  i  i 

•*53.  iupiietaf  apenas  los  disturbios  que  iban  a  moverle  en  Aragón  los 
íemplarios  ,  hospitalarios  y  parciales  suyos  con  motivo  de  la  heren- 
cia de  don  Pedro  de  Ataies ,  cuando  ,  sin  dejar  de  pecho  la  enmara- 
ñada cuestión  de  Navarra  y  la  de  Provenza  que  volvía  á  tomar  mal 
cariz,  se  decidió  á  limpiar  de  moros  Cataluña,  arrojándoles  por 
completo  de  la  pequeña  porción  del  territorio  que  aun  no  reconocía 
la  autoridad  del  conde. 

Efectivamente,  en  las  montañas  de  Prades,  situadas  entre  Tarra- 
gona, Lérida,  Tortosa  y  el  mar,  tremolaba  aun  la  enseña  de  los 
infieles.  Allí  se  habían  refugiado  aquellos  sarracenos  que  no  habían 
querido  aceptar  la  protección  cristiana,  y  allí,  en  el  centro  de  aque- 
llas ásperas  y  selváticas  sierras,  alzábase  el  castillo  de  Ciurana, 
nido  entonces  y  asilo  de  los  postreros  restos  de  aquellos  guerreros, 
dominadores  un  día  de  Tortosa.  Lérida  y  Fraga.  Inaccesible  apa- 
recía este  castillo  por  lo  encumbrado,  fuerte éinespugnable,  presen- 
tándose enriscado  en  lo  mas  alto  de  aquellos  montes.  Salvos  y  seguros 
se  creían  en  él  los  sarracenos;  de  tal  manera,  que  aunque  rodeados 
de  pueblos  cristianos  por  todas  partes ,  eran  tan  libres  y  tan  señores 
de  si .  para  valerme  de  la  espresion  de  un  cronista  antiguo .  como 
el  primer  día  que  se  hicieron  dueños  de  la  tierra. 

Ardua  empresa  era  la  de  arrojarles  de  aquellos  riscos ,  pero  la 
gloria  no  se  cansaba  de  sonreír  á  nuestro  Ramón  Berenguer  ,  y  es- 
taba reservado  al  Santo  unir  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña  y  de- 
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jar  esta  libre  de  moros ,  (.onio  estaba  reservado  para  mas  tarde  al 
Católico  unir  los  reinos  de  Aragón  \  Castilla  dejando  libre  también 
de  moros  á  esta  última. 

Mientras  que  las  gentes  de  IJrgel  por  un  hido  \  (iuillernio  Ramón 
de  Moneada  ron  las  suyas  por  olro  ,  ganaljan  las  torres  y  caslillejos 
de  (|ue  esíaltan  aun  apoderados  los  moros  en  las  riberas  del  Cinca  y 
del  Segre  ;  el  conde  de  Barcelona,  al  trente  de  un  esfoizado  ejército, 
caia  de  improviso  sobre  el  castillo  de  Ciurana ,  circumbalándole  an- 
tes (pu'  Iludieran  penetrarse  sus  designios.  Poco  duró  el  cerco ;  que 
estaban  los  moros  desprevenidos ,  y  el  conde  tuvo  l)uen  cuidado  de 
tomar  todos  los  pasos  y  sendas  para  que  ni  socorros  ni  provisiones 
pudiesen  llegar  hasta  ellos.  Hubo  pues  de  rendirse  la  fortaleza  en 
abril  de  HUÍ} ,  empleando  el  conde  sus  armas  duranle  toda  la  pri- 
mavera de  aquel,  mismo  afio  en  apoderarse  de  la  sierra  \  montanas 
vecinas. 

Es  fama  (]ue  se  señalaroi)  en  esta  jornada  muchos  y  muy  nobles     Nombra 
caballeros,  dislinguií-ndose  muy  parlicularuKMile  por  su  valor  v  bi-    Jccinrana 
zarria  Beltran  de  Caslellel ,   miembro  acaso  de  aquella  lurbulenta  de  casteiiei. 
familia  que  tanto  diera  que  hacera  los  condes.  Ramón  Berenguer  re- 
compensó los  buenos  servicios  del  de  Castellel  dándole  en  feudo  la 
tenencia  del  castillo  con  la  villa  de  Ciurana  y  sus  términos ,  y  con- 
cediendo numerosas  franquicias  á  cuantos  quisieran  ir  á  |)oblar  y 
avecindarse  en  aquellos  lugares  ( 1 ). 

De  este  modo ,  ha  dicho  un  historiador  moderno  ,  asegurado  el 
pais  con  esta  colonia  militar  y  con  lal  alcaide  .  couq)leló  Ramón  Be- 
renguer su  reconquista  acarreándole  los  elementos  de  su  cultura :  á 
su  voz  la  activa  orden  del  Císter  fundó  el  monasterio  de  Santa  María 
de  Poblet  al  pié  de  aquellas  mismas  monlanas ,  cuyos  fieros  hijos 
viesen  y  oyesen  los  ejenqilos  pacíticos  \  c¡\iliza(lores  del  lenqilo.  To- 
do ,  pues ,  iba  preparando  el  nuevo  estado  de  cosas  (pie  había  de 
florecer  al  rematarse  la  restauración  de  las  tierras  asignadas  á  la  co- 
rona aragonesa :  las  nuevas  pol)laciones  eran  enriipiecidas  con  li- 
bertades (pie  robustecian  el  brazo  pupular ;  y  la  juslicia  (\><laba  lan 
asegurada ,  (pie  ni  el  mismo  ])iíncipe  era  poderoso  á  torcerla. 

(I)    Zurilu,  lik.  11  ,  cap.  MV.-Pujades ,  lib.  XVUI,  caii.  XXXVI. 


CAPITULO  XXI. 


ADQUISICIÓN    DE    LA    PARTE    DE   SEÑORÍO  QUE  TENÍAN    LOS   GENOVESES 

EN    TORTOSA. 

PLEITOS    CON     EL    SEiVOR    DE  MONCADA. 

GUERRAS    CON    EL    CONDE    DE  TOLOSA . 

(  De  1153  á  115/1). 


Diikuitaiies  PoR  este  niisiiio  tiempo  so  vino  en  conocimiento  de  que  en  el  go- 
eiÍTorio'sa  biemo  v  policla  (le  la  ciudad  de  Tortosa  se  suscitaban  diariamente 
los  (íisiinios  dilicultades  ,  á  causa  de  haberse  cedido  una  parte  del  señorío  de  la 

señónos  en  .  f    1  i  •  1      i  • 

que  estaba  misuia  a  los  genovcses  en  pago  de  su  cooperación  cuando  la  conquis- 
ta. Serios  embarazos  debia  en  efecto  presentar  al  buen  régimen  y 
(irden  de  la  ciudad  el  hallarse  dividida  en  cuatro  ó  cinco  ó  mas  se- 
ñoríos ,  pues  que  una  parte  era  del  conde  de  Barcelona  ,  otra  de  los 
genoveses ,  otra  de  la  casa  de  Montpeller ,  otra  de  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  y  otra  de  los  templarios.  No  es  pues  estraño  que,  do- 
liéndose de  esto,  esclame  nuestro  buen  Piijades  en  su  lenguaje  carac- 
terístico: «El  amar  y  reinar  no  admiten  par  ,  y  por  eso  dos  gilgue- 
ros  en  una  espiga  no  pueden  estar  en  paz .  y  donde  muchos  mandan 
hay  ¡locos  que  obedezcan,  y  menos  de  contentos...  De  tan  diferen- 
tes dominios,  de  las  costumbres  encontradas  de  diferentes  naciones, 
de  diversas  leyes  y  costumbres  ,  ¿  qué  se  podía  aguardar  en  Tortosa 
menos  que  suceder  cada  dia  mil  escándalos .  disensiones  y  pleitos?» 
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Y  bien  dijo  Pujades.  Como  las  principales  dilicultadtís  proveniaii     ei conde 

■'  ■"  '  '  '  compra  su 

de  la  parle  de  señorío  que  allí  lenian  los  ütínoveses ,  el  conde  de    ^  P"ie . 

'  '  o  '  de  señorío 

Barcelona  Iraló  de  poner  remedio  y  líropuso  al  comiin  de  Genova    '■"  ■'■"f.'«f» 

'  j     1        I  a  In  república 

comprarle  su  derecho.  Accedieron  á  ello  los  de  Genova ,  que  tam-  ^"¡"^H^"- 
poco  por  su  |)arle  les  era  muy  conNenicnle  ,  y  para  celebrar  el  tra- 
lado,  tpie  se  Iíiuk')  en  Lérida  el  KJ  de  noviembre  de  1 1")',\ ,  vinieron 
á  Cataluña,  en  representación  de  Genova,  el  cónsul  Enriqíu^  Gueic- 
cio  y  su  hijo  del  mismo  nombre ,  Guillermo  Capderfíul ,  Bonvassallo 
Bollerico ,  Oberto  Lusio ,  Fabián  Superi)o  y  Guillermo  (japellani, 
los  cuales  lo  firmaron  en  Lérida  ante  los  principales  magnates  de  la 
corle  del  conde  de  Barcelona.  Kl  |)recio  de  la  venta  fueron  diez  y  seis 
mil  seiscientos  cuarenta  maravedises  marroquines  ,  que  el  conde  de- 
i»ia  entrejíar  en  Niza  en  dos  plazos;  el  primero,  de  diez  mil  cuatro- 
cientos maravedises ,  en  el  mes  de  enero  próximo,  y  el  segundo,  de 
los  restantes  seis  mil  doscientos  cuarenta ,  en  el  mes  de  mayo.  Los 
genoveses  se  retuvieron  ,  sin  embargo  ,  la  isla  de  San  Lorenzo  ,  un 
palio  que  cada  año  debía  costear  el  conde  para  su  iglesia  ,  de  valor 
de  quince  maravedises,  la  exención  de  todo  tributo  en  Torto.sa,  y  la 
libre  facultad  de  establecerse  en  esta  ciudad  sin  mas  qu(!  prestar  li- 
delidad  al  conde ,  ó  de  levantar  su  domicilio  enajenando  sus  bienes 
á  cualquier  vecino.  Exigieron  además  lehencs  para  asegurar  el  cum- 
plimiento del  contrato ,  y  se  obligaron  á  poner  á  don  Bamon  Beren- 
guer  en  posesión  de  la  parte  cedida,  luego  que  hubiese  satisfecho  el 
primer  plazo  ( 1 ). 

Los  rehenes  habían  de  ser  cinco  caballeros  de  ocho  nobles  fami- 
lias y  casas  de  Cataluña,  escogidos  de  entre  ellas  por  los  cónsules 
de  Genova ,  y  las  casas  fueron  :  la  de  Moneada  ,  la  de  Torroja  ,  la 
de  Castellvell ,  la  de  Belloch  ,  la  de  Cervera  ,  la  de  Castellet ,  la  de 
Peratallada  y  la  de  Llers. 

A  pesar  de  este  convenio ,  debieron  luego  suigir  algunas  dílé- 
rencias  para  la  realización  ,  pues  es  fama  que  hubo  de  venir  á  Bar- 
celona otro  cónsul  genovés  en  lllií.  llízose  entonces  nueva  escritura 
poco  mas  ó  menos  en  los  términos  de  la  primera ,  y  (puulaion  ori- 
lladas todas  las  dílícultades  .  desapareciendo  desde  entonces  el  se- 
ñorío de  Genova  en  Torlosa  y  pasando  á  ser  propietario  de  su  ¡jarte 
Ramón  Berenguer. 

(1)  Efemérides  de  Flolals  Para  mayores  detalles  puede  ocudirse  á  Zurila  y  .'i  Pujadas,  pero  hay 
que  leer  con  rriliía  la  parto  en  que  tratan  de  este  piinln  ,  pues  uno  y  olro  padecen  alguna  cqui- 
vnciirion. 
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"d'c^ondr       ''estaba  apenas  lerniiiiado  osle  asunto  ,  cuando  se  originaron'dis- 

yei  s«n«c8i  fuibios  soliFC  la  otra  parte  de  señorío  que  en  la  misma  ciudad  tenia 

sobre      ol  senescal  Guillermo  llamón  de  Moneada.  Sea  (lue  este  sospechase 

el    seniirlo  '  • 

lie  Tortor.  ,|,|p  ,.|  conde  ^  habiendo  redimido  poi'  dinero  la  ])aríe  de  los  peno- 
\eses,  intentase  alzarse  con  lodo,  ó  (pie  realmente  tuviese  algún 
motivo  |)ara  quejarse  ,  lo  cierto  es  que  puso  jjleilo  al  conde  de  Bar- 
celona sobre  falta  de  cumplimiento  por  enlero  en  lo  que  le  habia 
prometido  y  pactado  antes  de  comenzar  la  gueria.  Fundábase  en 
que ,  si  bien  se  le  diera  la  tercera  parte  de  Tortosa  y  sus  rentas, 
esta  tercera  parte  se  habia  sacado ,  no  del  total  de  la  ciudad  antes 
de  repartirla  entre  genoveses  y  los  demás,  sino  de  lo  restante. 

FJ  pleilo  se  debatió  durante  el  ano  de  11  "»U  y  parte  del  .">í  ante 
la  curia  ('»  tribunal  del  conde,  siendo  el  fallo  que  el  conde  tenia 
obligación  de  dar  tan  solamente  la  tercera  parte  de  lo  que  habia 
venido  á  sn  mano  y  poder  y  la  tercera  de  lo  que  salia.  Amparóse  á 
los  ciudadanos  de  Tortosa  contra  ciertas  exigencias  del  de  Moneada, 
pero  se  concedió  á  este  lo  que  pedia  en  justicia ,  y  cpiedaron  en 
buena  jiaz  el  conde  y  el  senescal  para  en  adelante  (1). 
El  La  fama  de  Ramón  Berenguer  lY  se  habia  eslendido  por  todas 

viícond.idu  >  i      i         i  •  i  •  ■  ... 

de  liearnese  partcs ;  gozabala  de  prudente  en  el  con.sejo,  de  recio  y  justiciero 
rr.iieetion    Qií  cl  tribiiual ,  de  valiente  v  aguerrido  en  el  campo  de  batalla.  No 
1154.      es  pues  de  estrañar  (jue  los  magistrados  y  dignatarios  del  vizcon- 
dado  de  Bearne  acudieran  á  él  en    1154  al  objeto  de  poner  bajo 
su  amparo  )  gobernación  los  dos  niños  (pie  ,  hiu^rfanos  y  sin  pro- 
tector,  habia  dejado  al  morir  el  vizconde  Pedro.  Hay  quien  dice 
ipie  el  conde  pasó  á  aquella  tierra ,  llamado  por  los  magnates  de 
ella,  y  que  estando  presente  en  abril  de  1154  ,  le  hicieron  pleilo 
homenaje  de  tenerle  por  gobernador  y  señor ,  ol)e(leci(Midole  du- 
rante la  menor  edad  de  los  dos  luK'rfanos. 
Auevn  lucha       Recrudeciéroiise  por  aquel  entonces  los  odios  y  querellas  entre 
d.  Tousa'.    los  condes  de  Barcelona  y  Tolosa  ,  y  estalló  la  enemistad  que  una 
hacia  otra  se  profesal)an  entrambas  casas .  representantes  de  inte- 
reses ,  ideas  y  política  encontradas.  La  ocasión  que  á  ello  dio  lugar 
fué  la  siguiente. 

A  mediados  del  1153  ,  (»1  (-onde  de  TiMosa.  quejoso  sin  duda  de 
que  el  vizconde  Raimundo  Trencavello  hubiese  reconocido  por  señor 


(I)     l'ujodes  .  i'n  su  lih.  XVIll  ,  cap.  XL  habla  ddlcniJnmíntc  de  este  plcilu  y  da  curiosos   de 
talle!. 
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al  de  Barcelona  ,  le  declaró  la  guerra.  Salió  á  campaña  ,  le  atacó, 
le  hizo  prisionero  en  10  de  oclnbre ,  y  le  encerró  en  una  estrecha 
cárcel ,  en  la  cual  se  hallaba  aun  por  abril  de  lloi.  También  hizo 
prisioneros  á  Guillermo  YII  de  Montpeller  y  á  otros  varios  señores, 
que  ausiliaban  á  Trencavello.  La  casa  de  Montpeller  y  la  de  Tren- 
cavello  eran  entonces  aliadas  del  conde  de  Barcelona.  Ya  sabemos 
(pie  el  último  le  habia  prestado  homenaje ,  reconociéndole  como 
señor.  Hay  fundadas  sospechas  jiara  creer  que  nuestro  conde  voló 
en  apoyo  de  sus  aliados  ( 1 ) ,  acudiendo  á  favorecer  la  causa  del 
vizconde  su  vasallo  y  la  de  Guillermo  su  amigo ,  (pie  eran  la  suya 
|)ropia. 

Qué  éxito  tuvo  entonces  la  guerra  abierla  entre  los  condes  de  Bar-     Aimnza 
celona  y  de  Tolíjsa,  se  ignora  completamente.  Ni  siquiera  han  \)o-  debarcdona 
dido  obtenerse  detalles.  Solo  sabemos  que  Bainon  Berenguer  lirmó    (^"iiodez. 
un  tratado  con  Hugo,  conde  de  Rodez ,  que  era  su  vasallo  por  una 
parte  del  Carladois,  por  ukhIío  del  cual  este  señor  se  compromelia  á 
ayudarle  contra  el  con(l(!  de  Toiosa  (2). 

Fuese  cual  fuese  el  éxit(t  de  aquella  guerra ,   lo  cierlo  es  (pie  d   Tcsiamento 
vizconde  Trencavello,  en  favor  del  cual  se  habia  princi|)almenle  em-  Trencaveiio 
prendido,  gemia  aun  cautivo  en  las  cárceles  de  Toiosa  por  el  mes  de     quciUace 
abril  de  ll5í,  s(^gun  se  desprende  del  lestamcnlo  que  hizo  en  dicho      conde. 
mes  y  año,  hallándose  preso.  l*or  esle  leslamcnto  (:{)  encarga  á  su 
hijo  Roger  (|ue  sea  fiel  amigo  de  Guillermo  de  Monlpellcr ,  </u(;  ha 
sido  hecho  prisionero,  dice,  por  mi  musa ,  v  le  ordena  ayudarle  con- 
tra todos,  escepto  contra  el  conde  de  Barcelona.  Lm'goconlia  al  mis- 
mo conde  de  Barcelona  la  educación  de  su  hijo  y  el  cuidaih»  de  ha- 
cerle caballero,  romo  también  el  encargo  de  casar  á  su  hija. 

No  hubo  necesidad  de  íjue  esle  testamento  se  pusiera  en  práctica, 
pues  aquel  mismo  año  Trencavello  recobro  lii  libertad  ,  y  hemos  de 
creer  que  los  ausilios  del  conde  de  Harcclona  llegaron  lai'de  ,  (i  no 
fueron  bastante  eficaces,  ó,  quizá  lambien,  no  le  fu('  nuiy  favorable 
el  nísultado  de  la  lucha;  pues  por  un  tratado  (!(>  paz  eulre  Trenca- 
vello  y  el  conde  (h;  Toiosa  (í),  vemos  ([ue,  [tara  recoltrar  su  liber- 


(t)  Véase  la  Historia  del  Languedoc  ,  tum.  II ,  pa»;.  475.  I'aru  lodu  lu  cuucuiuÍDnle  ú  las  i;uiirras 
de  Provenza  y  lucbas  con  el  conde  de  Toiosa  ,  nu  hay  que  liar  en  nuestros  cronistas,  los  cuales 
tienen  ideas  equivocadas  en  este  punto  ,  incluso  Piferror ,  tan  veraz  en  otros. 

('2)     liaren  lüspinica,  \rl>g.  315. 

(3)     Se  hulla  en  la  prueba  iOj ,  col.  549  del  tora.  II  de  la  //«loria  del  Langiioduc. 

(i)    Puede  leerse  cu  la  prueba  53S,  col.  593  de  id,  id. 


\  15-4. 


lo 2  HISTOIUA     DE    CATALUÑA. 

lad,  el  primero  se  comprometió  con  el  segundo  á  pagarle  la  suma 
de  tres  mil  marcos  de  plata,  á  cederle  una  parte  de  sus  dominios  y 
á  reconocerle  como  su  señor  por  los  restantes. 
El  conde         Por  lo  que  loca  al  conde  de  Barcelona  ,  le  vemos  aparecer  aquel 

de  BiTcelona  '  i      t^ 

Toledo,  mismo  año  en  Toledo,  á  donde  fué  para  honrar  al  rey  Luis  de  Fran- 
cia llamado  el  Joven ,  que  habia  venido  á  España  con  el  objeto  de 
una  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia.  El  emperador  Alfonso  de 
Castilla  hizo  grandes  fiestas  al  rey  de  Francia,  que  habia  casado  con 
una  hija  suya  ,  siendo  por  lo  mismo  yerno  del  castellano  y  sobrino 
del  barcelonés.  Al  decir  de  las  crónicas,  Ramón  Berenguer  IV  se  pre- 
sentó con  tanto  lujo  y  esplendidez  en  Toledo,  con  lan  gran  corte  y 
acompañamiento,  que  el  rev  de  Francia  quedó  muv  maravillado  de 
ello(l). 

Luis  el  Joven  salió  de  Toledo  acompañándole  nuestro  conde  hasta 
la  ciudad  de  Jaca,  en  donde  se  le  hicieron  grandes  fiestas  .  pasando 
en  seguida  á  Tolosa  de  Francia,  cuyo  conde  le  pidió  y  obtuvo  la  mano 
de  su  hermana  Constanza.  Este  enlace  del  conde  de  Tolosa  contri- 
buyó no  poco  al  buen  estado  desús  negocios  por  el  pronto,  y  á  ha- 
cerle respetar  mejor  por  los  piincipales  magnates  del  pais,  que  casi 
todos  se  habiaii  aliado  con  el  conile  de  Barcelona  para  haceiie  la 
guerra  {1). 

Antes  de  terminar  el  año  de  115i  murió  en  Castilla  el  conde  Ar- 
de'urgtí"  mengol  de  Urgel.  Fué  hombre  de  reconocido  valor,  que  prestó  ser- 
vicios señalados  en  Cataluña  y  Castilla,  asistiendo  con  Ramón  Beren- 
guer á  la  conquista  de  Lérida  y  con  el  emperador  Alfonso  al  cerco  de 
Córdoba.  De  su  mujer  Arsenda ,  que  era  del  linaje  de  los  vizcondes 
de  Ager,  tuvo  varios  hijos,  siendo  el  mayor  Armengol,  que  fué  lla- 
mado el  de  Valencia  por  lo  (pie  mas  adelante  se  dirá  (3). 
La  En  este  año  el  conde  de  Barcelona  otorgó  á  los  vecinos  de  Cam- 

drcambíiis".  brils  su  carla  puebla.  Por  este  privilegio  se  les  concedió  á  ellos  y  á 
todas  las  tierras  de  aipiel  término  entera  libertad  y  franqueza  de  to- 
dos tributos ,  á  escepcion  de  los  diezmos  y  primicias:  reservándose 
solamente  el  conde  la  jurisdicción  y  el  señorío,  y  el  dominio  priva- 
tivo de  los  hornos  en  que  habían  de  cocer  el  pan  los  vecinos  (4). 


(1)  Zurita,  lib.  )I,  cap.  XV. 

(2|  Uislona  del  l.anguedoc,  tom.  U,  pá;,'-  ■'•''''• 

(3)  Munfar .  ciip.  LlI. 

(í)  Flolals :  efeoii^ride  correspondiente  al  5  de  febrero  de  1 151. 
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NUEVA    AGITACIÓN    EN   PROVENZA. 

RENOVACIÓN    DE    LA    GUERRA    CON    NAVARRA. 

MARCHA    EL    CONDE    CONTRA   LOS    BAUCIOS. 

(  lili  1155  á  II5Ü). 


Al  entrar  el  año  de  115Í),  volvió  á  agitarse  en  Provenga  la  tur-      Nuevo 
bulenta  casa  de  los  Baucios.  Es  muy  de  presumir ,  por  lo  que  de  ''"t„'dT°' 
historias  y  crónicas  se  desprende  ,  que  el  conde  de  Tolosa,  constan-  "*  uTá""^' 
le  enemigo  del  de  Barcelona,  y  deseando  vengarse  de  él,  aprovechó 
la  ocasión  de  sentirse  fuerte  y  poderoso  por  su  reciente  enlace,  para 
mover  á  los  Baucios  y  lanzarles  otra  vez  al  campo  en  reclamación 
de  sus  pretendidos  derechos.  Lo  cierto  es  que  Hugo,  jete  de  esta  ca- 
sa ,  descontenlo  del  tratado  ipie  su  madre  Estafanieta  y  sus  herma- 
nos hablan  hecho  años  anles  con  el   conde  de  Barcelona ,    lonu) 
en  111)0  la  investidura  de  la  Brovenza  de  manos  del  emperador  Fe- 
derico 1  que  pretendía  ser  soberano  de  ella,  y  abriendo  una  campa- 
ña ,  hizo  cuanto  le  fué  posible  para  sujetarla  á  su  dominación,  pero 
inúlilnienle  (  1  ). 

¡No  está  averiguado  (jue  el  conde  pasase  en  aquel  mismo  año    Henuevüse 
de  1155  á  Provenza,  como  pretenden  Pujades  y  Piferrer,  sino  en  el  conN"va"a. 


(1)    ffisíoria  del Languedoc ,  loin.  U,  pág.  ÍSO.  -Arledc  comprobar  las  fechas  :  tratado  do  lo?  con- 
desde l'rovcnza. 


134  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

siguiente  ,  coiiio  veremos  luego.  De  todos  modos  ,  si  es  verdad  que 
fué  allá,  regresó  bien  pronto  ,  pues  el  navarro  acababa  de  renovar 
sus  antiguas  bichas  con  la  casa  de  Barcelona.  El  sino  de  Ramón  Be- 
renguer,  siempre  liel  en  crearle  contrariedades  y  obstáculos,  le  vol- 
vía á  poner  en  una  situación  dil'icil ,  teniendo  que  acudir  á  un  mis- 
mo tiempo  á  las  cosas  de  iNavaria  y  á  las  de  Pro  venza. 

Keiiüvdciüu       Con  grande  aparato  de  armas  y  de  gente  habia  entrado  en  tierras 
de  los      de  Aragón  el  rey  Sancho  de  Navarra ,  comenzando  por  el  valle  de 

con  Castilla.  RoHcal,  del  quc  se  posesionó,  casi  sin  resistencia  alguna  de  sus  mo- 
radores á  falta  de  poder.  Ramón  Berenguer  se  puso  de  improviso 
en  Lérida,  aprestó  sus  gentes,  llamó  á  muchos  nobles  caballeros  de 
Cataluña  y  Aragón  ,  y  se  concertó  con  un  magnate  navarro  llamado 
Ramón  García  Almoravid  ,  que  estaba  quejoso  y  en  pleitos  con  su 
rey.  También  desde  la  misma  ciudad  de  Lérida  trató  nuestro  conde 
con  el  emperador  Alfonso  de  Castilla  para  asegurar  su  alianza ,  ó  su 
neutralidad  por  lo  menos  ,  y  no  solo  logró  la  ratificación  de  sus  tia- 
lados  anteriores  sobre  repartimiento  del  reino  de  Navarra,  sino  que, 
á  fin  de  tener  mas  fuerza  la  alianza ,  concertáronse  esponsales  entre 
el  primogénito  de  Aragón  Ramón — que  después  se  llamó  Alfonso, — 
y  una  hija  de  Aifoíiso  y  do  su  segunda  mujer  Rica  ó  Riquikla ,  que 
lo  era  á  su  vez  de  Wladislao  de  Polonia  y  parienta  del  emperador 
de  Alemania  Federico  Barbaroja. 
Dolosa         Confiado  pues  el  conde  en  la  alianza  de  Alfonso  y  en  la  liga  con 

dTA¡fün"^5'o  el  noble  navarro  García  Almoravid ,  á  quien  en  premio  de  sus  ser- 
vicios ofreció  las  villas  de  Roncesvalles,  Urrós  y  Uranos,  dorándole 
el  hierro  de  hacer  armas  contra  su  principe,  según  gráfica  espresion 
de  Feliu  de  la  Pena  ;  preparó  sus  huestes,  y  se  dispuso  á  hacer  con 
viveza  la  guerra  al  navarro.  Pero  Alfonso  volvió  á  intervenir  do- 
losamente en  los  sucesos.  El  castellano  procuró,  como  ya  lo  habia 
hecho  otras  veces,  entibiar  el  ardimiento  del  barcelonés,  yá  pretesto 
de  que  el  moro  le  apremiaba ,  propuso  una  tregua  ó  suspensión  de 
armas.  Nuestro  conde,  por  mas  que  viese  la  doble  intención  del  cas- 
tellano, se  vio  obligado  á  admitir  sus  escusas  y  acceder  á  la  tregua, 
satisfecho  de  que  al  menos  no  formasen  causa  común  el  castellano  y 
el  navarro  abiertamente,  pues  por  bajo  cuerda  era  verdad  que  el 
segundo  recibía  ausilios  del  primero. 

Accedió,  pues;  se  fljó  un  plazo  para  la  tregua ,  y  volvió  á  con- 
traer con  Alfonso  de  Castilla  nuevas  alianzas,  pactando  nuevo  trata- 
do. El  castellano  se  comprometió,  no  solo  á  no  favorecer  ni  en  pu- 


de Castill 
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blico  ni  en  secreto  á  D.  Sancho  de  Navanii,  sino  á  salir  á  campaña 
contra  dicho  rey  y  en  ausiUo  de  nnestro  conde,  el  (lia  (jue  se  sefialó. 
Pero  tampoco  acudió  la  segunda  vez,  como  había  fallado  la  primera; 
dejando  asi  bien  claramenle  demostrados  el  fraude  y  dolo  con  que 
procediera. 

\un(iue  iustamenle  inilado  el  conde  colilla  el  de  Castilla  ,  em-    suspensión 

,.,,,,  1      I  •  •  I  ''"  '"■'lias 

prendió  por  si  solo  la  guerra,  como  ya  otras  m'ccs  había  tenido  (iiic    entre ei  rey 
nacer,   v  sin  duda,  la  lle\o  con  mucho  eiiineno  \  consiguió  aLninas     nuestro 


conde. 


ventajas,  pues  consta  (pieinas  larde  se  le  j)resent(')  el  obispo  de  Pam- 
plona ,  como  embajador  del  rey  de  Navarra,  |)idiéndole  una  tregua 
en  atención  á  los  inmensos  perjui(;ios  y  daños  (pie  estaba  causando 
la  guerra.  El  (;ondede  Barcehuia  se  neg(')  al  principio,  yes  fama  (pie 
el  buen  obispo  de  Pamplona  a|)enas  pudo  alcanzar  de  é\  grata  au- 
diencia, pero,  Jínalmenle  ,  movido  jioi' los  ruegos  (■  instancias  del 
prelado,  concedióle  las  treguas  que  pedía ,  dejándole  en  su  mano  el 
hacer  las  capitulaciones  de  ellas.  Hizolas  el  obispo,  liriiKilas  el  conde 
(;on  acu("rdo  de  su  consejo;  y  con  la  aprobación  de  1).  Sancho  y  con 
quedarse  el  ol)ispo  en  rehenes,  pudieron  los  reinos  de  Navarra  y  de 
Aragón  respirar  algún  tanto,  según  literal  t^spresion  de  las  cni- 
nicas. 

Pero  estaba  de  Dios  ipie  en  aquella  desastrada  guerra  con  Navarra     Traidora 

I      I      I  •        I  I'  I  II  lA     í'  I  •  '        conilucla 

todo  había  de  .ser  Iraudes,  dolos  y  traiciones.  Apenas  1).  Sancho  vio  de  d.  sandio 

,.,,,,  ,"  ,.11         lie  Navarra 

descuidados  a  los  aragone.ses  y  a  nuestro  conde  ,  (iiie,   hado  en  la     yn..bie 

1     .  •        i         1   '     •       I       r.  jirucecler 

tregua,  volvía  va  sus  miradas  hacia  la  Provenza,  cuyo  estado  de  co-    dei  ub.-po 

.    .      .         "    .  .  ,  ,  .  'le  Pumploní 

sas  exigía  impenosamenle  su  presencia;  cuando  se  entro  lepentina- 
mentc  por  Aragón  con  un  grueso  ejército,  haciendo  grandes  males 
y  daños,  talando  los  campos,  incendiando  las  villas,  y  devastándolo 
todo.  Tan  contrito  y  alligido  ipiedo  de  {\sta  conducía  de  su  rey  el 
buen  obispo  de  Pomplona,  que  corrió  á  ponerse  en  manos  del  conde 
para  que  hiciese  de  su  persona  á  su  gusto ,  como  dice  la  crónica, 
hasta  tanto  que  fuese  satisfecho  de  los  daños  que  le  había  hecho  su  rei¡. 
Hidalga  conducta  la  del  obispo,  pero  indigna  y  hajo  lodos  conceptos 
infame  la  del  de  Navarra,  que  dejo  al  huen  prelado  en  pódenle  nues- 
tro conde,  sin  jamás  curarse  de  él.  Yíóse  forzado  el  conde  á  requerir 
al  obispo  y  á  protestar  contra  aquella  violación  de  fé  y  de  tregua. 
Se  i)idi(')  permiso  al  papa  para  proceder  contra  el  prelado,  y  Adria- 
no IV,  (pie  era  entonces  el  ¡jontíflce.  envió  sus  bulas  apostólicas  re- 
mitiendo la  causa  á  la  justicia  y  mandando  al  obispo  de  Pamplona 
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esluviesfiá  la  scnlonciaquo  le  diesen  el  arzoi)isj)o  de  Tarragona  y  el 
obispo  de  Lérida  (1). 

Cuando  estas  bulas  apostólicas  llegaron  á  Cataluña,  nuestro  ronde 
liabia  pasado  á  Francia  y  estaba  en  Monlpeller,  á  donde  fué  á  bus- 
carle el  obispo  de  Pamplona,  reconociendo  el  juramento  que  antes  le 
habia  hecho  cuando  se  puso  en  su  poder ,  y  \olviéndole  á  prestar 
pleito  homenaje  de  (pie  no  saldría  de  su  poder  sin  su  licencia  \ 
que  estarla  á  lo  que  juzgasen  el  arzobispo  de  Tarragona  y  los  obis- 
pos de  Barcelona  y  Elna.  El  resultado  de  este  negocio  Idé  aliarse  el 
conde  de  Barcelona  y  el  obispo  de  Pamplona,  comprometiéndose  este 
á  valer  y  favorecer  á  aquel  con  sus  castillos,  villas  y  |)ueblos  y  asi- 
mismo con  sus  hombres  y  vasallos  hasta  que  el  rey  D.  Sancho  de 
Navarra  hubiese  satisfecho  al  conde  lodos  los  males  que  le  hiciera 
en  tierra  de  Aragón  (2). 
Viaje d,!i  Al  dar  cuenta  de  estos  hechos  el  cronista  Puiades,  se  admira  de 
iMunipiiier.  quc  nucstro  conde  estuviese  en  Montpeller,  a  donde  hallo  que  le  fue 
á  buscar  el  obispo  de  Pamplona,  y  manifiesta  con  su  natural  buena 
fé  que  pasa  en  silencio  los  asuntos  queá  Montpeller  llevaron  al  con- 
de, por  no  haber  llegado  á  su  noticia,  prefiriendo,  dice,  dejar  al  lec- 
tor con  queja  y  deseo  de  saber,  que  con  poca  reputación  á  su  cró- 
nica inventando  ficciones. 

Lo  que  Pujades  no  fué  bastante  afortunado  para  saber,  me  hallo 
yo  en  el  caso  de  podérselo  decir  á  mis  lectores,  debido  á  la  sencillísi- 
ma circunstancia  de  que  para  narrar  este  periodo  de  nuestra  historia, 
he  creido  deber  tener  siempre  á  la  vista  las  crónicas  de  Provenza  y 
del  Languedoc,  al  par  que  las  de  Aragón  y  Cataluña. 

El  conde  de  Barcelona  habia  idoá  Montpeller,  según  se  desprende 
de  la  lectura  de  aquellas  crónicas,  para  asistir  á  los  desposorios  de 
su  constante  y  fiel  aliado  Guillermo  de  Montpeller  con  Matilde  de  Bor- 
goña,  celebrados  en  febrero  de  115fi.  En  marzo  y  en  abril  del  mis- 
mo año  continuaba  aun  en  aquella  ciudad,  junto  con  su  sobrino  el 
conde  de  Provenza,  como  puede  verse  en  los  documentos  de  la  His- 
torio del  Lanyuedoc,  por  medio  de  dos  cartas  en  que  entrambos  ha- 
cen libres  de  los  derechos  de  peage  en  sus  tierras  á  los  monjes  de  la 
abadía  de  YaI mague  (¡í).  Ramón  Berenguer  se  titula  en  estas  cartas 


(1)  Las  fuentes  ,  para  lodo  lo  referente  A  estn  causa  y  guerra  contra  el  navarro,  son,  .'i  mas  de 
las  liístorías  generales  de  España,  las  crónicas  particrilarcs  du  Aragón,  Cataluña  y  Navarra. 

(2)  Pujades,  lib.  XVIII,  cap.  XLVll. 

(3)  Tomo  U,  prueba  4',I7,  col.  ri^A. 


El  conde 
de  Bíircolnna 
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conde  de  Barcelona,  príncipe  de  Aragón  y  marqués  de  la  Proven za, 
y  su  sobrino  conde  de  Melf/tieil,  de  Provenza  y  de  Milhaud. 

No  fueron  sin  duda  las  lleslas  ron  molivo  de  los  desposorios  de 
(íuillernio  {\('  Monlpeller  lo  único  que  llevó  á  nuestro  conde  á  dicha 
ciudad.  Proitahlenienle  aprovechó  esta  ocasión  para  concertarse  con 
su  aliado  y  amigo  y  coordinar  juntos  los  medios  de  resistirá  los  Bau- 
cios ,  que  ya  sabemos  habian  vuelto  á  levantarse  en  Provenza,  y, 
después  de  vencidos,  marchar  conira  el  conde  de  Tolosa,  natural  y 
constante  enemigo  de  las  casas  de  Barcelona  y  Montpeller. 

Lo  cierto  es .  por  lo  que  veremos  luego  colejando  fechas ,  (|ue  el 
conde  de  Barcelona  ya  no  salió  de  Montpeller ,  sino  para  arrojarse  „,'',".;'"''iu"ie 
precipitadamente  sóbrelos  Baucios,  á  quienes  fué  á  poner  sitio  en  su  '"^jiU^'"'" 
propio  castillo  de  Trinquetaille,  situado  en  la  isla  de  Camargo,  k  las 
puertas  de  la  ciudad  de  Arles.  Como  este  castillo  era  muy  fuerte,  el 
sitio  fué  largo,  dando  lugar  á  hechos  de  armas  muy  notables,  que  sin 
dúdale  pusieron  en  la  línea  de  los  acontecimientos  memorables  y  dig- 
nos de  eterno  recuerdo,  á  juzgar  por  una  fundación  que  hizo  Pons, 
obispo  de  Carcasona ,  en  su  catedral,  y  que  fechó  en  los  siguientes 
términos:  «A  22  de  abril  del  año  1156,  reinando  Luis  de  Francia,  y 
cuando  Ramón  Berenguer,  el  muy  valiente  conde  de  Barcelona,  sitia- 
ba el  castillo  de  Trinquetaille  (1). 

Este  notable  documento  nos  sirve  también  para  precisar  la  época 
clara  de  este  sitio;  que  á  tener  noticia  de  él  nuestros  cronistas,  no 
hubieran  ido  divagando  para  fijarla,  ni  hubiéranse  visto  tampoco 
obligados  á  hacer  ir  al  conde  en  llo5  k  Provenza  (II oi  según 
equivocadamente  dice  Piferrer),  á  regresar  el  mismo  año  á  Catalufia, 
y  á  volver  en  1156  á  Provenza  para  dar  ausilio  á  la  vizcondesa  de 
ISarbona,  según  dicen,  lijando  la  época  del  tratado  entre  los  Baucios 
y  Ramón  Berenguer  en  el  año  ll;t9,  cuando  \ii  en  el  1156  medió 
otro,  como  voy  á  manifeslar. 

Resistióse  heroicamente  el  caslillo  de  Trinquelaille  conira  las  ar-     Jjti'lil,'". 
mas  del  conde  d(>  Barcelona,  v  vió.se  este,  en  efecto,   obligado  á    '^li'pn/'"^ 

.  ~  nc  otras 

levantar  el  sitio;  pero  no  fu (' para  volver  á  Cataluña,  según  equivo- 
cada relación  de  nuestras  crónicas,  sino  para  dar  oirá  dirección  á  la 
guerra,  de  la  cual  no  levantó  mano.  Arrojóse.  |)orel  conlrario.  con- 
ira diversos  castillos  y  lugares  que  estaban  por  los  Baucios  y  des- 
prevenidos, creyéndole  ocupado  á  él  en  el  sitio  de  Trinquetaille,  y 


forlülezas. 


(I)     Historia  del  Langiiedoi: .  loni.  U,  pSc.  'iSI. 
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se  apoderó  de  ellos,  con  lan  buena  fortuna  y  tan  valedera  gloria 
para  sus  pendones,  que  los  Baucios  le  enviaron  á  pedir  la  paz,  la 
cual  fué  concluida  aquel  año  mismo  (1). 
Nuevo  El  principal  arlículo  de  eslc  halado  de  paz  fue  el  de  que  Eslafa- 

iralailo   de  .    ,  ...  .  ,  ,  i       i       r.  i 

p.iz  cnire  el  uieía  v  SUS  liijos  sc  couqiromelian  a  entregar  al  conde  de  Barcelona 
yiosBiMiciüs.  y  al  de  Provenza  su  -sobrino,  ol  castillo  de  Trinquetaille.  tantas 
cuantas  veces  fuesen  para  ello  requeridos.  Guillermo  y  Bostaing  de 
Sabrán,  Baimundo  y  Guillermo  de  Boquemaure,  Esteban  de  San 
Guilles,  Beltran  de  Laudun,  Beltran  Ademar  de  Melgueil  y  algunos 
otros  caballeros  del  Bajo  Languedoc  y  de  la  Provenza  salieron  fiado- 
res por  la  casa  de  Baucio  locante  al  exacto  cumplimiento  del  tratado: 
con  promesa  y  voto  de  constituirse  pi'isioneros  en  la  isla  de  Yala- 
bregues,  en  caso  de  infracción  por  parle  de  aquellos  seííores. 
Gerardo  de  Simiane.  Baimundo  de  Castellane.  Bernardo  Pelet  y 
Beltran  de  Aymargues  garantizaron  asimismo  la  ejecución  de  este 
tratado  hasta  la  suma  de  diez  mil  sueldos  melgarienses.  que  se 
comprometieron  á  pagar  en  caso  de  infracción  (2). 

Solo  después  de  concluido  este  tratado,  cuya  fecha  precisa  real- 
mente no  consta,  aunque  es  positivo  que  tuvo  lugar  en  1156,  fué 
cuando  el  conde  de  Barcelona  regresó  á  Cataluña. 


(1)  Historia  del  Lanritiedor  ■  liim.  W,  píij.'   -ÍSO. 

(2)  IJ.,  id. 


CAPITULO  XXIII. 


TUATADO    CON    EL    NUEVO    REY    DE    CASTILLA. 

PACES  ENTRE  ARAGÓN  Y  NAVARRA  . 

LIGA    CONTRA    EL    CONDE    DE   TOLOSA . 

(Uc  1157,1  1158). 


Alfonso  de  Casulla  luiirió  al  cuinenzar  el  año  llo7,  unos  il icen 
(|U0  en  febrero,  oíros  (|iie  en  ajíosío.  Sef-iin  escribe  Ziirihi.  poco 
antes  de  su  muerte  recibió  una  enil)ajaila  del  conde  de  Barcelona,  y 
medió  un  nuevo  acuerdo  de  ratiíicacion  del  Iraíado  anterior  acerca 
del  desposorio  del  primogénito  de  Aragón  y  la  iníanla  Sandia  de 
Castilla. 

Inmediatamente  <|ue  la  noticia  de  la  muerte  de  Alfonso  llegó  á  la  ,  ^'"i" , 
corte  de  Barcelona,  Ramón  Berenguer  salió  para  Castilla  á  fin  de  ^  'i;57""' 
tener  una  entrevista  con  el  nuevo  rey  castellano  Sancho  el  Deseado, 
su  sobrino,  y  traerse  consigo  á  nuestras  tierras  á  la  infanta  Sancha 
que  debia  ser  su  nuera.  Dicen  las  crónicas  que  partió  con  el  conde 
un  lucido  acompafiamiento  de  nobles  y  caballeros,  entre  los  cuales 
habia  los  obispos  de  Barcelona,  Zaragoza  y  IJrgel  y  los  señores  de 
Pallars,  de  Caslellvell ,  de  Pujall,  de  Torroja,  de  l'alaziu,  de  Azna- 
res,  de  Caslellzuelo,  de  Luna,  etc.  Fueron  también  con  él  su  sobrino 
Berenguer  Ramón  conde  de  Provenza,  y  el  nuevo  y  joven  conde 
Armengol  de  Urgel. 

Las  vistas  entre  Ramón  Berenguer  v  1).  Sancho  tuvieron  lugar    conconiia 

,        '  "  entro  Hamoii 

en  Naja  o  Naiama,  v, — habla  la  crónica, — estuvieron  ambos  sobe-    Berensjuur 
ranos  eu  contienda  y  dilerencia  sobre  las  ciudades  de  Zaragoza  y    a«casüiia. 
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Calatayiul  y  por  los  lugares  (|iie  coiiiiuistó  Ü.  Alfonso  el  Batallador, 
pretentliiMido  el  conde  de  Barcelona  (jue  fué  agraviado  por  el  reco- 
nocimiento que  de  ellos  hizo  el  rey  de  Castilla,  y  que  se  le  debian 
libremente  entregar  con  el  directo  señorío  de  ellos,  pues  pertenecian 
á  la  reina  D/  l'eíninila  su  mujer;  declarándose  por  lin  que  fuesen 
suyos  y  del  infante  1).  Kanion  su  hijo  primogénito  y  de  sus  suceso- 
res con  esta  condición,  que  el  iid'anle  Ü.  Ramón,  ó  (juien  en  ellos 
sucediese,  hiciese  homenaje  al  rey  D.  Sancho  y  á  sus  sucesores, 
como  subdito,  sin  que  fues(.'  obligado  de  entregarle  fuerza  ó  castillo 
ni  lugar  de  aquel  señorío ,  salvo  que  cuando  se  coronase  y  llamase 
á  su  corte,  fuese  á  ella  y  tuviese  ante  él  un  estoque  desnudo  en  la 
coronación  (1). 

Tal  es  el  homenaje  que  se  conqjiometieron  á  prestar  los  ie\es  de 
Aragón,  y  que  ninguno  de  ellos  prestó,  pues  el  mismo  Ramón  ó 
Alfonso  lo  redimió,  según  luego  veremos.  Es  verdad  que  no  \aldria 
la  pena  de  ociq)arse  de  él,  si  algunos  historiadores  no  hubiesen 
(pierido  llamar  la  atención,  dándole  formas  evajeradas  que  está 
muy  lejos  de  tener.  Zurita  es  el  único  cronista  antiguo  que  de  él 
habla  en  los  términos  transcritos:  Pujades  y  otros  ni  siquiera  lo 
citan.  Se  ve  á  las  claras  (pie  fué  una  pura  cuestión  de  fórmula. 
y  aun  solo  ])or  lo  locante  á  los  lugares  aragoneses  á  los  que 
pretendía  tener  derecho  el  castellano.  Este  homenaje,  fórmida  de 
cortesía  para  con  el  emperador  Alfonso  y  reducido  luego  á  una  fór- 
mula todavía  menor  con  respecto  á  su  hijo  ^sincho  el  Deseado ,  nada 
prueba  en  contra  de  la  independencia  de  nuestros  condes.  Eran  en- 
tonces muchos  los  soberanos  ([ue  preslal)an  feudo  ú  homenaje  á 
otro  por  algún  lugar  de  sus  tierras,  pero  esclusivamente  por  él,  lo 
cual  nada  significaba  por  cierto  ("2). 

No  está  bien  averiguado  si  fué  al  regreso  de  este  viaje  á  Castilla, 
ó  de  otro  que  se  supone  hizo  al  año  siguieijte ,  cuando  el  conde  de 
Barcelona  se  trajo  consigo  á  la  emperatriz  Riquilda,  viuda  de  D.  Al- 


H)     Ziirila,  lib.  U,  c.ip.  XVU. 

CZ)  Dice  Orliz  de  U  Vl-kü  tn  iu  lib.  VU,  c^i|>.  III  :  >KI  príuci|je  <ie  Aragón,  quu  ud  babia  vaciU- 
do  f  n  iirfslnr  bdiiiciiaje  por  cii'ilíis  ciiiduilos  de  sus  ÜDcniíiius  .i  un  vciim  pod..Toso  ,  niuerlo  csle, 
recliiraó  ahiiíitnmenlc  la  independencia  «n  que  sus  antecesores  se  hablan  inanlenido  No  inlenlu 
reí  obrar  de  golpe  tudo  cuanto  deseaba  ,  perú  por  el  pronto  redujo  á  una  vana  ceremonia  lo  que  uu- 
les  era  un  fnriual  reconocimiento  ,  y  preparo  el  camino  para  que  su  hijo  cnuiplclasc  la  cdira  de  la 
emancipicion  qu«  él  le  iba  preparando.»  Téngase  presente  que  este  formal  reconocimiento  solo 
babia  sido  hecho  al  emperador  D  .Mfonso  por  lu  que  durase  su  vida  ,  y  aun  quizá  por  el  respeto 
que  como  á  emperador  so  le  dubia,  según  las  ijeas  remantes  en  aquella  época  y  de  que  ya  larga- 
mente be  hablado. 
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fonsü  ,  y  a  su  hija  Saucha ,  destinada  á  ser  su  nuera.  De  ludos  mo- 
dos, ya  tendiemos  ocasión  de  hablar  de  ellas  bien  pronto. 

La  muerte  del  emperador  Alfonso  de  Castilla  puso  de  manilieslo      ^i"^i''= 

'  '  el  cundí  3 

su  doblez  en  las  cuestiones  que  mediaban  (!ntre  Navarra  y  Aragón,  tomenz.ir  la 
V  acal)ó  de  hacer  notorio  como  á  no  haber  él    mediado  dolosa-  coirvavarru, 

"  V   la  li^riiMiia 

mente,  la  contienda  entre  el  navarro  v  fl  barcelonés  hubiera  (lue-  "i""  '"«'i" 
(lado  resuelta  mucho  tiempo  hacia.  El  conde  ,  libre  ya  de  todo  com-  "» iraiiuiu, 
promiso  ,  teniendo  solo  delante  de  sí  al  navarro,  y  seguro  de  que  en 
esta  ocasión  no  le  valdría  sccretamenle  el  potler  de  Castilla,  revolvió 
contra  él ,  y  en  una  rápida  y  gloriosa  campaña ,  recobró  Bureta  y 
muchos  otros  lugares  y  castillos  fronterizos,  asi  como  también  otros 
dentro  del  reino  enemigo.  Con  tal  inq)etu  y  decisión  llevó  la  guerra, 
que  el  rey  (h;  Navarra,  á  pesar  de  (pie  resistií»  valerosamente,  se 
vio  obligado  á  venir  sumiso  á  términos  de  un  acomodamiento.  Avis- 
táronse los  dos  soberanos  y  tlieron  afortunadamente  fin  á  aípiella 
larga  cítntienda  de  mas  de  veinte  años,  tan  funesta  á  entrambas 
coronas  ,  como  sensible  para  la  cristiandad  ,  ipie  asi  miral)a  destro- 
zarse mutuamente  á  homljivs  cpie  ,  unidos  ,  podian  ser  el  terroi'  de 
sus  naturales  enemigos  los  árabes.  Bajo  que  pactos  y  condicioncís  se 
llevó  á  cabo  este  arreglo  en  la  entrevista  de  ambos  soberanos ,  ca- 
líanlo las  histoi'ias ,  ó  al  menos  no  he  sabido  yo  encontrarlo.  Hasta 
andan  discortles  en  el  año  que  tuvo  lugar  y  se  lirmó  esta  paz,  sien- 
do según  unos  el  de  1151 ,  y  según  otros  el  de  1138  ó  59.  Este 
último  no  ])udo  ser  porque  veremos  durante  el  ociqjado  al  conde  en 
otras  (Mupresas.  Uebio  ser ,  pues ,  en  uno  de  los  dos  anteriores ,  y 
creo  que  la  diferencia  estriba  según  el  modo  particular  quede  contar 
los  años  tiene  cada  autor. 

Ramón  Berenguer  se  hallaba  entonces  en  el  lleno  de  su  pujanza,    i-ns  moms 
Temíanle  sus  enemigos,  respetábanle  las  naciones  mas  poderosas,  el      '^''"""  ' 

'-  '  'al  cuuiic. 

rey  moro  de  Valencia  y  Murcia  le  rendia  parias  y  pagaba  todos  los 
años  un  tributo  de  cuarenta  morabatines  de  oro,  y  no  solo  este  rey, 
sino  todos  los  jeques  y  caudillos  moros  que  estaban  comarcanos  y 
tenían  señoríos  en  sus  fronteras ,  le  eran  tributarios  de  fado  y  en 
realidad  de  verdad ,  conm  dice  la  crónica  ( 1 ). 

¿Qué  mucho  |)ues  que  la  condesa  Ermengarda  de  Narbona  acu-      fucsia 
diera  a  el ,  siendo  su  pariente  v  viéndole  tan  tuerte  v  potleroso,  |)a-    vi2c..n.ie.-a 

*     '  '  d«    Naibuua. 

ra  implorar  su  ausdio  contra  sus  enemigos'?  Qué  enemigos  eran 


{\¡    Hujadcs  ,  lib.  .WUI,  cap,  L.     burila  ,  lib.  11,  cai>,  Wll.-l'bliu  ,  lib.  X,  tai».  .WIU. 
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estos,  ni  cuales  fueron  ,  y  en  que  época  precisa ,  los  servicios  que  el 
conde  le  prestó ,  se  ignora  á  punto  fljo ;  pero  se  presume  que  eran 
algunos  señores  vecinos  de  los  estados  de  Narbona ,  y  no  hay  duda 
que  el  conde  la  ausilió  y  prestó  señalados  servicios  por  lo  que  va- 
mos á  ver. 
_\inj"  A  unes  de  enero  de  1 1 58  es  cuando  hallo  yo  á  nuestro  conde  en 

íir.8.  "  Narbona.  En  esta  época  tuvo  una  entrevista  en  dicha  ciudad  con  el 
vizconde  Raimundo  Trencavello  (1),  y  figura  como  testigo  en  una 
escritura  de  juramento  de  alianza  que  se  hicieron  mutuamente  en 
Narbona,  á  11  de  las  calendas  de  febrero  de  1158,  Berenguer  arzo- 
bispo de  Narbona  y  Raimundo  Trencavello  vizconde  de  Beziers.  Hu- 
jiis  reí  suní  testes  Raijinundus  Barcliinonensis  comes ,  Guillelmus 
Raymundi  dapifer  etc.  dice  la  escritura  que  se  halla  entre  los  docur 
mentos  que  recogieron  los  Maurinos  para  su  preciosa  historia  del 
Languedoc  ( 2 ). 
1-3  Dicho  arzobispo  v  la  vizcondesa  Ermengarda  .  después  de  haber- 

vizciuiilcsa  1        .1  y  '  i 

de  Mariiona  [q  recihido  CU  Narbona  ,  le  acompañaron  á  su  regreso  hasta  Ferpi- 

recuiicice  por  , 

sil  s.iiur     j-ja,j    donde  la  vizcondesa  se  le  sometió  con  todos  los  dominios  que 

ú  liallliill  ■ 

Berenguer.  había  hcredado  del  vizconde  Aynierico  su  padre  ,  en  reconocimienfu 
de  los  seriHcios  que  de  id  hahia  recibido,  y  en  pago  de  los  gastos  que 
había  tenido  que  hacer  para  sostenerla.  Y  hecho  este  auto  y  pública 
escritura  en  Perpiñan,  á  mediados  de  febrero  de  1158.  la  vizconde- 
sa dio  al  conde  de  Barcelona  en  rehenes  dos  de  los  principales  baro- 
nes de  sus  dominios ,  vasallos  suyos ,  que  fueron  Guillermo  de 
Peiteus  y  Ermengardo  ó  Armengol  de  Leucate  (  3 ). 
Eicnnde        Regresó  entonces  el  conde  á  Cataluña  ,  y  pudo  muy  bien  ser  que 

Moní|')eiier.  fnGse  CU  jiiuio  de  este  año  ,  y  no  del  anterior  ,  cuando  terminó  sus 
diferencias  con  el  rey  de  Navarra  ,  firmando  su  tratado  de  paz :  pe- 
ro ,  de  todos  modos ,  no  tardó  en  volver  á  pasar  los  Pirineos ,  pues 
que  el  dia  "20  de  agosto  de  este  año  de  1 158  se  hallaba  en  Montpe- 
ller.  No  deja  lugar  á  duda  un  documento  fechado  en  dicho  dia  y  en 
dicha  ciudad.  Es  un  nuevo  tratado  entre  Ramón  Berenguer  IV  de 
Barcelona  y  Raimundo  Trencavello  vizconde  de  Beziers.  Por  este 
importante  y  curioso  documento  (4),  que  ha  pasado  desapercibido  á 
todos  nuestros  cronistas ,  el  conde  se  compromete  con  Trencavello, 


(t)  Historia  del  Languedoc  .  tom.  II  ,  pág.  48'2. 

(2)  Pr.iebü  .-lü'l,  i:ol.  56ti  c|..|  segundo   lomo. 

(3)  Di^igo.  hb.  II.  cap.  CLXXMI. 

(4j  Puede  leerse  en  la  prueba  5ri,  col.  r>6'.>  del  ieguiido  tomo  de  U  Historií  del  Lingueioc. 
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á  quien  llama  su  vasallo  ( Trencavello ,  fuleli  meo),  á  ayudarle  con 
lodo  sil  valimiento,  poder  y  hombres  de  armas  en  la  guerra  que  iba 
á  empeñar  conira  Raimundo  conde  de  Tolosa.  Le  promete  al  mismo 
tiempo  no  hacer  paz  ni  tregua  con  este  principe  sin  su  consentimien- 
to, y  le  da  por  rehenes  ocho  de  sus  caballeros  catalanes  que  fueron, 
según  la  escritura ,  Pedro  de  Belloch  .  Uuillermo  Porcell ,  Dalmau 
de  Pedratallada,  Riambaldo  de  Besech,  Arnaldo  de  Llers,  Ramón  de 
Vilademuls,  Godofredo  de  Rocabruna.  y  Arnaldo  de  Casfellnou.  Co- 
mo testigos  de  este  acto  figuran  ,  entre  otros,  la  vizcondesa  de  Nar- 
bona ,  Guillermo  de  Montpeller ,  Guillermo  Ramón  Dapiíer  ó  de 
Moneada,  Guillermo  de  San  Feliu  y  Guillermo  Girbert. 

El  estudio  de  las  crónicas  del  Languedoc  da  lugar  á  creer  que  por  Uf-oconira 
aquel  mismo  tiempo  tuvo  lugar  una  liga  y  tratado  de  alianza  ofensi-  de  T..iusa. 
va  y  defensiva  entre  el  conde  de  Barcelona  ,  la  vizcondesa  de  Nar- 
bona ,  Guillermo  de  Montpeller  y  el  vizconde  de  Beziers ,  conira  el 
conde  de  Tolosa.  Muchos  niros  sefiores  de  aquellas  tierras  se  unie- 
ron á  estos  ,  y  el  tolosano  hubo  de  ver,  no  sin  inquietud  ,  que  .  de 
pronto ,  se  unia  un  fuerte  y  poderosísimo  aliado  á  aquella  liga  for- 
midable que  acababa  de  formarse  contra  él. 

Este  nuevo  aliado  del  barcelonés  y  de  sus  amigos  era  el  rey  de 
Inglaterra . 


CAPITULO   XXIV. 


LIGA    y    TRATADO    CON    EL    RE^    DE    INGLATERRA. 
SITIO    DE    TOLOSA. 


(1159), 


Para  que  los  lectores  puedan  conipieiider  la  causa  que  impelió  al 

rey  de  Inglaterra  á  unirse  con  los  enemigos  del  conde  de  Tolosa,  es 

preciso  ponerles  en  antecedentes. 

Derechos        El  rcy  dc  Francia  Luis  el  Joven  habia  casado  con  Leonor  du- 

'''.¡d^y""  quesa  deGuyenala  cual  pretendía  ser  también  heredera  del  condado 

""ai'coMdado'  de  Tolosa  que  ,  según  los  derechos  que  ella  quería  hacer  valer ,  su 

,ie  Tolosa.    gj-jygiQ  (}^ii]e,.,iiQ  (le  Poitiers  habia  cedido  al  conde  Raimundo,  y  su 

padre  Guillermo  no  se  habia  cuidado  de  reclamar.  Es  fama  que  el 

rey  de  Francia  i)retendió  hasta  con  las  armas  en  la  mano  el  condado 

de  Tolosa  por  los  aPios  de  1 1  ^í  1 ,  mirándolo  como  patrimonio  de  su 

mujer ,  pero,  suponiendo  (|ue  fuese  así ,  abandono  bien  pronto  sus 

pretensiones  cuando  repudió  á  Leonor  en  Iloi. 

La  duquesa  de  Guyena,  repudiada  por  Luis  de  Francia,  no  tardij 
en  casarse  con  Enrique  IL  rey  de  Inglaterra;  mientras  que,  por  su 
parte,  el  conde  de  Tolosa  se  casó  con  una  hermana  del  rey  de  Fran- 
cia, llamada  Constancia.  Al  nuevo  esposo  de  Leonor  de  Guyena  no 
tardó  en  convenirle  renovar  los  derechos  que  su  mujer  pretendía  te- 
ner al  condado  de  Tolosa:  v  como  no  ignoraba  las  contiendas  enta- 
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bladas  desdo  hacia  mucho  tiempo  (>nlre  el  lolosano  y  el  conde  de 
Barcelona  ,  y  saliia  que  osle  úlliino,  lanío  jior  sus  propias  fuerzas, 
como  p(H'  his  (le  los  aliados  y  vasallos  (|uc  tenia  en  la  comarca ,  se 
hallaba  en  el  caso  de  poderle  favorecer  mucho,  pi'ociiróse  su  amis- 
lad  y  le  invitó  á  una  entrevista. 

Tu\()  esla  luijar  en  Blave  ,  á  i)iiiici|)i()s  de  lli)!l .  se^un  parece.    'n>rev¡sia 
VA  resultado  de  la  conferencia  debió  ser  satisfactorio  para  entrambos,  <¡tu,nuwrra 
pues  convinieron  en  un  tratado  por  el  cual  se  compromotian  á  unir    «Je!  conde 

■  '  I  de  U:ircp|pna 

SUS  armas  contra  el  conde  de  Tolosa.  Para  cimentar  mas  aun  su     '^^"  "IJfie- 
unión  ,  convinieron  en  que  Ricardo,  hijo  del  rey  de  Inglaterra  y  de 
su  esposa  Leonor,  tendria  en  dote  el  ducado  de  (iiiyena  y  se  casarla 
con  una  hija  del  barcelonés. 

Mencionan  especialmente  este  ii'alado  los  historiadores  del  Lan- 
guedoc  (I)  y  nuestro  cronista  Piijades  (2).  como  lambien  otros  au- 
tores. Pero  aquí  se  ocurre  una  dificultad.  ¿Qué  hija  de  nuestro  conde 
fué  la  prometida  á  Ricardo  de  Inglaterra?  Se  llamaba  Berenguela, 
dice  la  Ilisloria  del  Laiif/tiedoc.  Según  los  trabajos  cronológicos  y 
genealógicos  de  D.  Próspero  de  Bofarull ,  el  conde  de  Barcelona  no 
tuvo  ninguna  hija  de  este  nombre.  Las  dos  que  se  le  suponen  se  lla- 
maron Dulce  y  Leonor,  y  esta  última  debió  ser  en  todo  caso  la  pro- 
metida al  joven  infante  de  Inglaterra .  con  el  cual .  cmpei'o.  vemos 
que  lio  llegó  á  casarse  (3). 

En  aquella  liga  formada  entre  el  rey  de  Inglaterra  y  el  conde  de 
Barcelona .  entraron  inmediatamente  Guillermo  de  Moiiípeller  y  el 
vizconde  Trcncavello,  el  primero  á  causa  de  sus  estrechas  relaciones 
con  la  casa  de  Barcelona  principalmente,  y  el  segundo  por  el  deseo 
de  vengarse  del  cruel  encarcelamienlo  y  el  arbitrario  i-escate  que  el 
conde  de  Tolosa  le  habia  impuesto. 

Raimundo  de  Tolosa.  por  su  liarte,  traló  de  defenderse  contra  tan-     ,  y»' , 

*  '  (ipl  conde 

los  enemigos.  Alióse,   entreoíros,  con  Bernardo  Palel  \  su  esposa    JeTuiosa 

■^  ■  '  con  varios 

Beatriz  de  Melgueil.  viuda  del  Ramón  Berengiier  conde  de  Pro\enza,     '""or"- 
\  madre  por  consiguiente  del  BiM'eiigiier  Ramón,  cinos  intereses  .sos- 
lenia  el  conde  de  Barcelona.  Desgraciadamenle  ,  no  es  este  el  único 
ejemplo  ipie  lia\  en  nuestra  historia  de  una  madre  aliada  con  los 
enemigos  y  perseguidores  de  su  hijo.  Unido,  pues,  el  de  Tolosa 


(1)  Tomo  11 ,  |);ii;.  4íi5,  y  en  la  nota  ; 

(2)  Libro  XVIII,  cap.  I.l. 
(.1)    Marca  hispinica,  col.  riOli. 

TOM.    I. 
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con  dichos  señores  y  con  oíros  diversos  caballeros  de  la  diócesis  de 
Magalona,  abrió  la  campaña  contra  Guillermo  de  Montpeller  y  los 
otros  aliados  del  barcelonés ,  y  entraron  á  sangre  y  fuego  el  bajo 
Languedoc.  Ai  mismo  tiempo,  imploró  el  tolosano  el  socorro  del 
rey  Luis  el  Joven,  su  cuñado  ,  que  tenia  por  su  parte  un  especial 
interés  en  oponerse  al  engrandecimiento  del  monarca  de  Ingla- 
terra. 

Todo  induce  á  creer  que  en  esta  primera  cam[)ana  no  lomó  parte 
personal  el  conde  de  Barcelona.  La  sostuvieron ,  por  lo  que  parece, 
el  de  Montpeller,  el  de  Beziers  y  otros  señores,  cuyos  nombres  no  me 
ha  sido  posible  averiguar. 
El  rey  Eu  cuaulo  á  Euriquc  de  Inglaterra  ,  inmediatamente  después  de 

7^'L'"''  haber  cerrado  sus  tratos  con  Ramón  Berenguer  IV  ,  se  dispuso  á  la 
cuncr^a ''    gucrra  contra  el  de  Tolosa,  reuniendo  para  esta  espedicion,  á  mitad 
de  Tüi'úsa.   de  la  cuaresma  de  1139  ,  un  numeroso  ejército  compuesto  de  nor- 
mandos, ingleses,  aquitanos  y  otros  pueblos  que  estaban  bajo  su  se- 
ñorío. A  la  cabeza  de  esta  hueste,  llevando  en  sus  filas  á  sus  mejo- 
res barones  y  capitanes,  se  dirigió  á  Periguex,  donde  se  hallaba  á 
fines  de  junio,  y  desde  cuyo  punto  se  procuró  en  Cahors  una  in- 
teligencia que  tuvo  para  él  un  feliz  éxito.  Dicha  ciudad  se  suble- 
vó contra  el  conde  de  Tolosa  su  señor,  y  se  declaró  en  favor  del 
inglés, 
cunniio  se  le      Euriquc  cscribió  entonces  al  conde  de  Barcelona,  á  Trencavello  y 
do        k  Guillermo  de  Montpeller  para  darles  prisa  á  que  fueran  á  juntár- 
sele con  sus  tropas.  En  el  ínterin,  atacó  diversos  castillos  que  se  le 
rindieron,  entre  ellos  el  de  Verdun  y  el  de  Castelnau.  El  conde  de 
Barcelona  no  debió  juntarse  con  el  monarca  inglés  hasta  principios  de 
agosto.  Se  desprende  así  de  un  documento  fechado  en  Gerona  á  1 1  de 
julio  de  1139,  en  el  que  se  compromete  para  con  el  obispo  de  dicha 
ciudad  á  confirmar  en  asamblea  general,  cuando  regrese  de  la  cam- 
paña en  que  va  ú  entrar,  la  restitución  de  diversos  bienes  usurpados 
á  su  iglesia  (1).  Reunidas  por  lin  ambas  huestes  inglesa  y  catalana 
en  Castelnau  de  Estretefonds,  á  cuatro  leguas  de  Tolosa.  avanzaron 
sobre  esta  ciudad  y  pusiéronla  sitio. 
Sitio  El  rey  de  Francia  habia  acudido  en  ausilio  de  su  cuñado  y  estaba 

de  TuioBo.    ^^  |.^  ciudad,  dispuesto  á  defenderla  hasta  el  último  estremo,  cuando 
el  rey  de  Inglaterra  y  el  conde  de  Barcelona  se  presentaron  ante  sus 

(1)     Se  hallará  e»te  docnmentú  an  Marra,  pig.  1327. 
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muros.  El  sitio  fué  largo  y  duro.  Los  de  Tolosa  se  defendieron 
con  valor ,  y  Enrique  de  Inglaterra  ,  después  de  haber  gastado  su- 
mas inmensas,  haber  perdido  una  parte  de  sus  tropas  y  varios 
de  sus  principales  seflores.  acabó  por  verse  obligado  á  levantar  el 
sitio. 

De  la  parte  que  tomó  el  conde  de  Barcelona  en  este  cerco,  no  he 
sabido  hallar  memoria.  Calíanlo  las  crónicas  del  Languedoc ,  y  nues- 
tro Pujades  dice  que  le  fué  forzoso  abandonar  el  sitio  de  Tolosa  y  de- 
jar en  él  á  su  aliado  el  monarca  inglés,  para  lanzarse  sobre  los  Bau- 
cios  que  volvían  de  nuevo  á  levantarse.  Yo  me  temo  que  Pujades  y 
Zurita,  de  quien  él  lo  toma,  se  equivocan  en  esto.  El  levantamiento 
de  los  Baucios  no  le  hallo  yo  sino  al  año  siguiente ,  como  vamos  á 
ver,  mientras  que  continuo  hallando  ocupado  al  conde  de  Barcelona 
en  su  guerra  con  el  de  Tolosa. 

Abandonado  el  cerco  de  esta  ciudad  por  Enrique  de  Inglaterra,     Eiingiís 

...  ..11  ,  1     ■         •      1      I     •      1     T^  •  '       levanta  el 

bajóla  apariencia  del  respeto  que  le  inspiraba  Luis  de  Francia,  tomo  sui» 
el  camino  de  sus  estados,  dejando  en  Cahors  una  fuerte  guarnición, 
al  cuidado  de  su  canciller  Tomás  Becket ,  á  quien  conlió  también  el 
mando  de  todas  las  plazas  que  habia  tomado  al  tolosano,  y  á  quien 
encargó  el  continuar  la  guerra  contra  este  principe,  en  unión  con  el 
conde  de  Barcelona,  el  señor  de  Montpeller  y  el  vizconde  Trencave- 
llo.  Lejos  de  abandonar  pues  nuestro  conde  al  rey  de  Inglaterra,  se- 
gún Pujades  y  Zurita ,  parece  que  el  rey  de  Inglaterra  fué  quien  le 
abandonó  á  él. 

Lo  cierto  es  que  los  dos  reyes,  inglés  y  francés,  convinieron  an-  snquoo 
les  de  terminarse  aquel  aüo ,  en  una  tregua  ,  que  luego  al  llegar  el  neo. 
mes  de  mayo  de  1160  se  convirtió  en  un  tratado  de  paz.  El  conde 
de  Tolosa  aprovechó  aquella  tregua  para  hacer  una  espedicion  á  las 
tierras  de  algunos  sefiores  que  se  habían  aliado  con  el  conde  de 
Barcelona.  Uno  de  estos  habia  sido  Berenguer  de  Mornas,  obispo  y 
sefior  de  Vaison.  El  conde  de  Tolosa  sitió  esta  villa,  entró  en  ella  á 
la  fuerza,  y  la  entregó,  lo  mismo  que  el  palacio  episcopal,  al  saqueo 
y  al  incendio. 

Entonces  fué  sin  duda  cuando  procuro  que  los  Baucios,  alguno  de 
cuya  familia  iba  siguiéndole  en  aquella  espedicion  militar,  volviesen 
á  intentar  una  nueva  sublevación  en  la  Provenza  para  distraer  la 
atención  del  conde  de  Barcelona  y  llamarle  á  aquel  punto.  Lo  cierto 
es  que  los  Baucios  se  levantaron  ,  y  que  durante  lodo  aquel  aOo  y 
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parte  del  siguieiilc  se  liiibo  de  ocupar  nuestro  conde  en  la  líuerra 
(pie  le  |)romovieron  en  Provenza ,  sembrando  de  lulo  y  destrucción 
atpiellas  fértiles  comarcas  (1 1. 

(1)  Las  fuentes  para  el  asunto  de  que  trata  este  capitulo  están  principalmente  en  la  crónica  Jo 
Guillermo  de  Ncubrige,  lib.  II,  cap.  X;  on  la  de  Roger  de  Hoveiien,  parte  segunda,  pág.  280  y  s-i- 
guiíMites  ;  en  Pagi  ud  annum  llS'.t ;  en  la  Historia  id  Langueioc  ,  lib.  XVIII ,  años  1 1TiS  y  59  ;  cu  el 
Arle  de.  comprobar  feclidS ;  en  el  Marca  hispánica,  pág.  1320  y  siguientes  ;  en  Uiago,  lib.  II,  capítu- 
lo CLXIX,   y  en  Piijades,  lib.  XVIII,  cap   L!. 


CAPITULO  XXV. 


CONVENIO    CON     El,     EMPERADOR    DE    ALEMANIA 

FIN  DE  LA  GUERRA  DE  PROVENZA. 

MUERTE  DE  RAMÓN  RERENGUER  IV. 

(De  1150  á  lltii'). 


Al  objclo  de  que  se  <'oiii|jieiula  lo  que  va  á  seguir,  debe»  per- 
mitirme los  lectores  (¡ue  llame  su  atención  sobre  un  punto  de  la 
historia  general,  independiente  á  primera  vista  de  la  nuestra,  pero 
que  luego  le  veremos  guardar  con  ella  cierta  relación,  siendo  el  mó- 
vil secreto  de  un  grande  acontecimiento. 

A  últimos  del  año  1159  murió  el  papa  Adriano  IV,  y  parece  que  cisma 
la  mayoría  de  los  cardenales  eligieron  para  sucederle  á  Alejandro  111, 
mientras  que  la  minoría  nombró  |)ür  su  parte  al  cardenal  Octavio, 
que  tomó  el  nombre  de  Víctor  111.  lil  cisma  se  introdujo  en  la  igle- 
sia. Víctor  halló  medio  de  atraer  á  su  partido  al  emperador  de  Ale- 
mania Federico  I,  (jue  reunió  un  concilio  en  Pavía  bajo  preteslo  de 
examinar  cual  de  los  dos  papas  era  el  legitimo,  y  este  concilio  se 
declaró  en  favor  de  Víctor.  Este,  orgulloso  con  semejante  é\ito, 
hizo  grandes  esfuerzos  para  procurarse  nuevos  protectores,  y  es- 
cribió una  caria,  entre  otros,  á  Guillermo  de  Montpeller,  imploran- 
do su  apoyo.  Guillermo,  empero,  no  hizo  caso  alguno  de  esta  carta, 
y  se  declaró  abiertamente  en  favor  de  Alejandro,  lo  propio  que  un 
gran  número  de  obispos  de  Francia  (pie  Luis  el  Joven  convocó  en 
Beauvais. 


lie  la  iglesiu. 
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Después  de  este,  hubo  aun  ofro  concilio.  Tuvo  lugar  en  Tolosa. 
Asistieron  á  él  los  dos  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  que  lo  ha- 
bian  hecho  convocar,  con  cien  obispos  y  abades  de  sus  estados. 
Los  legados  de  Alejandro  y  de  Víctor ,  á  saber ,  tres  cardenales  por 
parte  del  primero,  y  dos  por  parte  del  segundo,  se  presentaron  ante 
el  concilio  con  los  embajadores  del  emperador  y  del  rey  de  Castilla. 
La  asamblea,  después  de  haber  examinado  detenidamente  la  razón 
de  los  dos  contendientes,  hecha  valer  por  sus  legados,  acabó  por 
declararse  en  favor  de  Alejandro  y  escomulgó  á  Víctor. 

Mientras  por  estas  tierras  alcanzaba  gran  favor  Alejandro .  no  reti- 
raba el  suyo  ni  su  protección  á  Víctor  el  emperador  Federico;  antes, 
celoso  defensor  suyo ,  le  adquiría  cada  día  nuevas  amistades  con  sus 
alianzas.  Mas  adelante  Alejandro  hasta  tuvo  que  abandonar  la  Italia, 
viniéndose  á  refugiar  en  Francia. 
^ueva  lucha      Mícotras  esto  sucedía ,  estaba  empeñado  el  conde  de  Barcelona 
los  ü"ucio9.  en  su  guerra  con  los  Baucios ,  á  quienes  ya  sabemos  que  apoyaban 
(leAries.     cl  dc  Tolosa  y  el  mismo  emperador  Federico,  que  se  titulaba  rey  de 
Arles.  Contra  esta  ciudad  marchó  precisamente  Ramón  Berenguer. 
Ya  dos  ó  tres  veces  había  enarbolado  en  sus  torres  las  banderas  de 
la  casa  de  Baucío.  Esta  vez  el  conde  no  tuvo  piedad  para  con  ella. 
Ganándola  á  fuerza  de  armas,  mandó  derribar  sus  torres  y  arrasar 
sus  fortalezas. 
So  npodéra       No  fué  csta  la  única  ventaja  que  obtuvo  en  aquella  guerra.  Acom- 
diíanus     panado  de  su  sobrino  Berenguer  Ramón,  que  estaba  ya  en  edad  de 
"íí'eu^'     saber  empuñar  una  espada  y  manejar  un  caballo,  pasó  á  sangre  y 
fuego  todos  los  lugares  que  se  habían  declarado  por  los  Baucios,  y  les 
tomó,  unos  por  fuerza  y  otros  por  avenencia,  hasta  treinta  castillos. 
^,     ,  De  mala  dala  iban  las  cosas  para  los  Baucios ,  cuando  Ramón  Be- 

1  lilla  lio  ' 

eiem"'/r*dnr  i'^ng^Gi'  qu'so  daHcs  el  golpe  de  gracia  uniendo  los  actos  políticos  á 
''%V'wn"¿*  ^^^  operaciones  militares.  Ya  sabemos  que  se  había  traído  de  Cas- 
de  iiiirceioua  ijHa  á  la  cmperatríz  viuda  de  Alfonso,  llamada  Ríquílda.  hija  de 
Wladislao  de  Polonia  y  parienta  del  emperador  de  Alemania  Fede- 
rico. Joven  era  todavía  esta  señora,  y  la  indujo  á  casarse  con  su 
sobrino  el  conde  de  Provenza  Berenguer  Ramón.  Con  este  enlace 
no  podia  menos  de  ati'aerse  el  joven  conde  el  favor  del  emperador 
Federico,  que  entonces  era  protector  de  los  Baucios.  Federico,  por 
su  parte,  manifestó  interés  en  contraer  por  este  medio  una  alianza 
con  el  conde  de  Barcelona,  pero  á  condición  que  el  de  Provenza 
abrazase  el  partido  del  antipapa  Víctor.  Fueron  y  vinieron  pleni- 
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potenciarios  y  las  razones  de  interés  y  de  política  vencieron  los  es- 
crúpulos de  conciencia. 

El  conde  de  Barcelona  y  el  emperador  de  Alemania  convinieron 
en  un  tratado,  cuyos  artículos  eran  los  siguientes :  1."  El  empera- 
dor Federico,  en  calidad  de  rey  de  Arles,  daba  en  feudo  á  Ramón 
Berenguer  y  á  su  sobrino  el  condado  de  Provenza,  situado  entre  el 
rio  Durance,  los  Alpes,  el  mar  y  el  Ródano,  conforme  habia  sido 
dividido  antes  con  el  conde  Alfonso  de  Tolosa;  lo  que  del  mismo 
condado  dependía  en  la  ciudad  de  Aviñon  y  otras  parles ;  la  ciudad 
de  Arles  y  las  regalías  á  ella  anexas,  escepto  lo  que  el  arzobispo 
poseía  después  de  cien  años;  y  en  lín  el  condado  de  Folcalquier, 
cuyos  condes  debían  ser  desde  aquel  momento  vasallos  del  conde  de 
Barcelona  y  del  de  Provenza  y  no  del  imperio.  2.°  El  conde  de  Pro- 
venza  se  comprometía  á  prestar  homenaje  y  juramento  de  fidelidad 
al  emperador  por  todos  estos  dominios,  y  á  pagarle  todos  los  años 
en  Arles,  el  día  2  de  febrero,  quince  marcos  de  oro  de  buen  peso, 
mas,  la  suma  de  doce  n)il  morabatines  de  oro  que  debía  darle  antes 
de  la  pascua  de  Navidad  siguiente,  la  de  dos  mil  á  la  emperatriz  y 
la  de  mil  á  la  corte  imperial.  3."  El  conde  de  Provenza  se  compro- 
metía también  á  reconocer  á  Víctor  III  por  legítimo  papa,  íi  recibir 
sus  legados,  y  á  mirar  y  tratar  como  enemigos  á  Rolando  (nombro 
con  que  conocían  á  Alejandro  III)  y  á  sus  partidarios.  4.'  Quedaba 
dueño  este  conde,  así  como  el  de  Barcelona,  desjjues  que  hubieren 
recibido  del  emperador  la  investidura  de  los  feudos  citados  y  le 
hubiesen  hecho  homenaje  y  prestado  juramento  de  fidelidad,  de 
intentar  contra  Hugo  de  Haucio  la  acción  de  perjurio  y  falso  ho- 
menaje ,  comprometiéndose  el  emperador  á  hacer  justicia ,  ya 
fuese  que  Hugo  se  defendiese  ó  se  confesase  reo.  o.°  Sí  el  conde 
acusaba  á  Hugo  de  felonía  y  de  traición,  y  este  señor  rehusaba  el 
ihiáo  con  uno  de  sus  if/uales .  ó  si,  aceptándolo,  quedaba  \eucido, 
el  emperador  se  comprometía  á  confiscar  entonces  su  dominio,  y  á 
no  protegerle  mas,  lo  pro|)io  (pie  tampoco  á  su  madre  y  á  sus  her- 
manos. (>."  El  conde  de  Rarcelona  y  el  de  Provenza  se  conqirome- 
tían  á  presentarse  el  primero  del  pnWimo  agosto  en  la  corte  del  em- 
perador para  la  confirmación  de  este  tratado.  1."  Se  estipulaba  que 
la  dote  de  Ríquílda,  sobrina  del  emperador,  y  ahora,  dice  la  escri- 
tura, condesa  de  Provenza,  quedase  libre  y  garantida  (1). 


(1)     Puede  let^rse  en  el  npéndice  núm.  i?il  del  Man-a,  col.  1331. 
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Creo  preciso  entrar  en  algunas  consideraciones  sobre  este  tratado. 
Por  de  pronto,  diré  (pie  fué  concluido  á  principios  del  año  1162,  aun 
cuando  Pujades  yPiferrer  lo  pongan  en  el  de  01,  debido  á  su  mane- 
ra de  contar  los  años.  Téngase  presente,  empero,  quede  ponerlo 
en  llfil,  debiéramos  adelantar  de  un  año  la  muerte  del  conde  de 
Harcelona ,  que  ocurrió  en  agosto  del  mismo  año  que  se  firmó. 

Por  los  artículos  que  acaban  de  leerse  se  ve  que  el  conde  de  Bar- 
celona no  anduvo  quizá  todo  lo  leal  que  debiera  con  la  herencia  de 
su  sobrino,  verdadero  y  legitimo  conde  de  Provenza  por  el  testa- 
mento de  su  padre  Ramón  Berenguer  III.  En  primer  lugar,  se  hace 
dar  á  sí  mismo,  á  tiempo  que  á  su  sobrino,  el  condado  de  Provenza: 
después,  le  hace  reconocer  y  reconoce  él  también  el  señorío  del  em- 
perador: sin  embargo  de  que  él  recibe  el  condado  en  feudo  de  ma- 
nos de  Federico,  el  compromiso  de  prestar  homenaje  y  juramento  de 
fidelidad  lo  deja  solo  á  su  sobrino:  estipula  que  los  condes  de  Fol- 
calquier  sean  vasallos  suyos  y  de  su  sobrino:  la  obligación  de  reco- 
nocer al  antipapa  Víctor  la  deja  esclusivamente  para  su  sobrino;  en 
una  palabra,  se  ve  claramente  que  deja  las  cargas  y  obligaciones  al 
verdadero  conde  de  Provenza  y  que  se  reserva  para  sí  honores  que 
con  el  tiempo  podían  muy  bien  convertirse  en  derechos. 

Si  se  examina,  pues,  con  detención  este  tratado,  se  verá  que  nues- 
tro conde  no  anduvo  con  tanto  desinterés  como  han  querido  suponer 
los  cronistas  en  los  asuntos  de  aquella  tutela  ,  algo  prolongada  por 
otra  parte.  Únanse  estas  observaciones  á  las  que  dejo  hechas  sobre 
el  tratado  con  el  rey  de  Navarra  relativo  á  la  piomesa  que  le  hizo  el 
conde  de  casarse  con  su  hija;  á  las  que  he  apuntado  referentes  á  los 
convenios  con  los  caballeros  templarios  y  demás  respecto  á  la  pose- 
sión de  los  estados  aragoneses;  y  creo  que  resultará  bien  probado 
que  nuestro  conde  fué  un  astuto  y  sagaz  diplomático,  al  par  que  un 
escelente  guerrero,  y  que.  como  se  diría  ahora,  sabia  también  hacer 
¡íolHica. 
losHíiucíos       Kl  matrimonio  de  Berenguer  Ramón  con  la  emperalriz-  Riíniilda 

son  alucados  i  i 

en  sus      (1)  seguido  inmediatamente  del  tratado  que  se  acaba  de  citar,  en- 
foriukzas.    lazo  muy  estrechamente  a  los  condes  de  Barcelona  y  de  Provenza 
con  el  emperador  Federico  y  fué  muy  perjudicial  á  los  Baucios.  Due- 
ños eran  estos  aun  de  dos  fuertes  castillos,  pero  su  causa  quedó  per- 

(1)  Como  Alfonso  de  Castilla  se  Ululaba  em\¡fiaior,  Riqíiilda  conservó  el  Ululo  ile  empcraliiz  ann 
después  de  su  nuevo  matrimonio  con  el  conde  de  Provenza,  según  costumbre  de  aquella  época  firle 
de,  comprobar  las  (echns  :  tratado  de  los  condes  de  PneentaJ. 
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(Ikia  desde  que  les  retiró  Federico  su  protección.  El  conde  de  Barce- 
lona y  su  sobrino,  con  ayuda  de  sus  constantes  aliados  Guillermo  de 
Monlpeller,  Raimundo  Trencavello  y  Ermenfrarda  de  Narbona,  ata- 
caron primero  el  castillo  de  Ikucio,  ante  cuyos  muros  se  hallaban 
en  febrero  de  1162,  según  consta  de  una  escritura  de  obligación  tpie 
firmó  Ramón  Berenguer  in  obsidione  Baucü  aistri.  reconociendo  ha- 
ber pedido  prestados*),  000  morabatines  á  un  llamado  Guillermo  Ic- 
térico y  ofreciéndole  volver  dicha  suma  por  todo  el  mes  de  mayo,  sin 
perjuicio  de  darle  por  lianza  varios  caballeros  é  hipotecarle  ciertas 
fincas  (1). 
Dueños  ya  del  castillo  de  Haucio,  los  dos  condes  combatieron  el  de   Termina  i,i 

•'  «Hierra 

Trinquetaille,  que,  como  último  baluarte  de  acjuellos  rebeldes  seño-  do  i-rovenza, 
res  ,  les  ofreció  mas  tenaz  y  mas  duia  resistencia.  Para  batir  esta 
fortaleza  tuvieron  (pie  hacerse  grandes  esfuerzos ,  y  es  fama  que 
nuestro  conde  hizo  subir  naves  por  el  rio  Ródano  y  una  máquina  de 
guerra  en  la  que  iban,  además  de  la  gente  necesaria,  hasta  doscien- 
tos caballeros.  Sucumbió  esta  vez  el  castillo,  que  habia  resistido  co- 
mo ya  sabemos  á  un  sitio  anterior,  y  fué  completamente  arrasado, 
quedando  por  fin  los  Baucios  ,  no  ya  .solamente  quebrantados  ,  sino 
vencidos  y  sujeta  la  comarca. 

Pacificado  el  pais,  y  errantes  y  proscritos  los  Baucios,  el  conde  de 
Barcelona  trató  de  llevar  á  cumplimiento  el  artículo  6."  del  tratado 
de  alianza  con  el  emperador  Federico,  á  saber,  la  obligación  que  se 
habia  impuesto  junto  con  su  sobrino  de  partir  el  1."  de  agosto  á  la 
corte  de  dicho  monarca  para  confirmar  las  bases  pactadas.  La  c()rte 
de  Federico  se  hallaba  á  la  sazón  en  Tuiin.  F]l  conde  de  Barcelona  y 
el  de  Provenza,  acompañados  de  gran  número  de  caballeros  y  pre- 
lados ,  hicieron  su  viaje  por  mar  hasta  Genova  ,  contando  ir  desde  Muene 
esta  ciudad  por  tierra  hasta  Turin.  Emprendieron  en  efecto  el  cami-  ae  íiar'c"íu*. 

1 1 112 

no,  pero  al  llegar  al  llamado  burgo  de  San  Dalmacio  cerca  de  Ge- 
nova— y  no  de  Sanf  Dalmau  prop  de  la  ciutat  de  Gerona,  como  dicen 
equivocadamente  las  constituciones  de  (lataluña  siguiendo  á  cro- 
nistas antiguos — sobrecogió  al  conde  de  Barcelona  una  terrible  en- 
fermedad ,  de  resultas  de  la  cual  murió  el  6  de  agosto  de  1162  en 
dicho  lugar,  después  de  haber  hecho  dos  días  antes  su  testamento. 
!No  tardaré  en  hablar  ile  este  testamento,  pero  permítaseme  dar 


(I)     PiiuJe  versii  eslo  maí  esleiisiimeiile  en  Diago  lib.  II ,  pág,  170  y  en  l'ujades,  lib.  XVIII,  ca- 
pitulo Ll. 

TOM.   I.  9S 
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antes  algunas  otras  noticias.  Muerto  el  conde,  y  mientras  su  sobrino 
seguia  el  viaje  á  Turin  ,  trasladóse  el  cadáver  desde  Genova  á  Bar- 
enlíl'""  celona  y  de  aquí  al  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll.  donde  ha- 
"draiH''."  ^^''^  dispuesto  que  fuese  sepultado.  Cumplida  quedó  su  voluntad.  Su 
sepulcro,  que  el  autor  del  Gesta  comitum  ,  Pujades  y  muchas  escri- 
turas dicen  que  era  de  plata,  se  conservó  en  dicho  monasterio  hasta 
nuestros  tiempos.  Consistía,  según  descripción  de  los  autores  que 
llegaron  á  verlo,  eu  una  gran  caja  de  madera  sostenida  por  ocho  co- 
lumnas de  piedra  común,  que  antes  eran  cuatro  de  madera,  dentro 
la  cual  habia  otra  caja  que  contenia  su  esqueleto  íntegro;  pero  antes 
de  la  invasión  de  los  franceses  en  1794  se  conservaba  también  ín- 
tegro todo  el  cadáver ,  que  se  mostraba  á  veces  á  algunas  pei'sonas 
(le  distinción.  El  sepulcro  estaba  en  electo  adornado  y  cubierto  con 
muchas  planchas  de  plata,  que  los  franceses  robaron  en  dicho  año, 
y  aun  abrieron  el  ataúd,  removieron  y  sacaron  el  cadáver,  y  se  lle- 
varon una  espada  muy  larga  que  estaba  junto  al  mismo  (1);  loque 
fué  causa  de  haberse  deshecho  ó  conservado  menos  íntegro  que  el  de 
su  padre  Ramón  Berenguer  III.  Sobre  el  mismo  sepulcro,  en  la  parte 
esterior  y  antes  interior  de  la  primera  caja,  estaban  pintadas  las  ar- 
mas de  (Cataluña  y  la  efigie  del  conde  sentado  con  espada  y  cetro,  y 
la  siguiente  inscripción,  cuya  letra  parecía  ser  del  siglo  xiv  ó  w: 

Dux  ego  de  inalre ,  Rex  conjuge,  Marchio  patre : 
Marte,  [ame  fregi  mauros ,  dum  tempore  degí; 
Et  sine  jactara,  tenui  Domino  suajura. 

En  una  tablilla,  fuera  de  la  primera  caja,  estaba  colgado  el  her- 
moso epitafio  ó  elogio  fúnebre  escrito  en  pergamino,  de  que  tanto 
han  hablado  Yillanueva,  los  continuadores  de  la  España  sagrada  y 
Bofarull(YII). 
Los  hijos  que       Veamos  ahora  los  hijos  que  dejó  este  magnánimo  conde.  Ya  .sa- 
rtamon-Ai-    bcuios  que  su  primogénito  nació  en  Barcelona  el  4  de  abril  de  1 152. 
Se  le  puso  el  nombre  de  Ramón  como  su  padre  y  abuelo,  pero  en  18 
de  junio  de  1164,  conforme  se  dirá,  le  mudó  su  madre  D."  Petronila 
el  noml)re  en  el  de  Alfonso.  Este  fué  el  que  sucedió  á  su  padre  en 
los  estados  de  Cataluña  y  Aragón. 
Pedro.         Su  segundo  hijo  se  llamó  Pedro.  Zurita  le  equívoca  visiblemente 


(I)    Condes  vindicados ,  loin.  U,  pág.  200. 


Kerniiguer. 
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cuando  nos  lo  dá  como  primogénito  del  conde  de  Barcelona,  diciendo 
que  murió  niilo  en  Huesca.  Clara  y  terminantemente  se  ve  por  el 
testamento  del  conde  que  fué  hijo  segundo,  pues  se  le  nombra  susti- 
tuto de  su  hermano  mayor  Ramón  ó  Alfonso  á  falta  de  sucesión  le- 
gítima, legándole  el  condado  de  Cerdaña,  el  señorío  de  Carcasona  y 
los  derechos  de  Narbona.  Ü.  Próspero  Bofarull  se  inclina  á  creer  con 
Zurita  que  Pedro  murió  niño;  pero,  dicho  sea  con  el  respeto  que  tan 
sabios  cronistas  merecen ,  yo  me  avengo  á  creer  con  los  historiadores 
del  Languedocque  cambió  de  nombre  como  su  hermano  mayor,  to- 
mando el  de  Ramón  Berenguer  (1) ,  y  siendo  el  conde  de  Provenza 
de  este  nombre  que  veremos  ügurar  mas  adelante. 

El  tercer  hijo  fué  Sancho,  al  que  también  veremos  conde  de  Pro- 
venza.  Heredó  á  su  hermano  Pedro  en  fuerza  de  la  substitución  he- 
cha á  su  favor  por  el  padre,  y  fué  el  que  casó  con  D."  Sancha  Nuñez 
de  Lai'a,  siendo  también  el  que  agregó  á  sus  estados  el  condado  de 
Rosellon,  al  decir  de  los  historiadores  del  Languedoc. 

Tuvo  también  el  conde  oiro  hijo  llamado  Ramón  Berenguer ,  (|ue      iinmon 
fue  abad  del  monasterio  de  iMonte-aragon;  pero  era  hijo  natural,  sin 
que  ningún  autor  designe  la  madre  ni  cite  el  año  de  su  nacimiento. 
Se  supone  que  lo  tuvo  antes  de  consumar  su  matrimonio  con  Petro- 
nila. 

También  parece  que  nuestro  conde  tuvo  dos  hijas,  llamada  Dulcía 
ó  Dulce  la  primera  y  casada  con  D.  Sancho  I  de  Portugal. 

En  cuanto  á  la  segunda,  que  tuvo  por  nombre  Leonor,  fué  la  niña 
que  prometió  su  padre  casar  con  Ricardo,  hijo  de  Enrique  de  Ingla- 
terra ,  en  el  tratado  que  ambos  monarcas  celebraron  en  Blaye.  Don 
Próspero  de  Bofarull  prueba  por  medio  de  concluyen  tes  razones  que 
esta  Leonor  no  fué  la  que  casó  con  el  conde  de  ürgel,  como  muchos 
historiadores  han  aflrmado;  y  se  inclina  á  creer  que  murió  en  edad 
infantil  (i). 

Tales  fueron  los  hijos  que  tuvo  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Be- 
renguer el  IV.  Pasemos  á  hablar  ahora  de  su  testamento. 


(1)  Mas  adel:into  se  liublará  do  usté  punto.  Por  de  pronlo  pueden  citarse  al  lector  como  fuentes 
de  estas  diversas  opiniones  la  Historia  del  Languedoc,  tom.  II,  pái;.  494  y  tom.  III.  pág.  '20;  lus  L'oii- 
des  vindicados,  tora.  II,  píig.  189,  nota  2.";  Zurita  ,  I  ib.  II,  cap.  XX  ;  Milá  en  su  Nolicia  de  ¡a  vida  y 
escritos  de  1).  Próspero  Bofarull,  pág.  60,  nota  1." 

(2)  Condes  vindicados,  tom.  II,  pág.  t9/i  y  siguientes. 


CAPITULO  XXVI. 


EL   TESTAMENTO    DEL    CONDE. 
JUICIO   FORMADO    POR    LA    POSTERIDAD. 


Disposicio-        El  leslamento  quo  olorffó  c\  conde  de  Barcelona  en  el  buríjo  de 

nes testa-  , 

mentarías  San  Dalinacio,  cerca  de  la  ciudad  de  Genova,  fué  verbal,  y  ante  Gui- 
llermo Ramón  de  Moneada  (1) ,  Alberto  ó  Arberto  de  Castellvell .  y 
Guillermo,  capellán  ó  limosnero  del  mismo  conde  que  le  acompaña- 
ban en  su  viaje.  Fué  este  testamento  reducido  á  sacramental  por  la 
reina-condesa  D.'  Petronila  el  11  de  octubre  de  1162  ,  á  presencia 
de  su  corte,  ante  la  cual  comparecieron  los  tres  testigos  testamenta- 
rios citados,  repitiendo  lo  que  el  4  de  agosto  habian  oido  de  labios  del 
moribundo  conde. 

Instituyó  este  heredero  universal  de  todos  sus  estados  y  honores 
de  Aragón,  Barcelona  y  demás,  á  su  hijo  mayor  Ramón  (después  Al- 
fonso), escepto  el  condado  de  Cerdaña  que  legó  á  su  hijo  segundo 
Pedro,  junto  con  el  señorío  de  Carcasona,  el  feudo  que  tenia  el  viz- 
conde Trencavello,  y  sus  derechos  de  Narbona  con  el  feudo  de  su 
vizcondesa  Ermengarda,  bajo  condición  de  que  dicho  Pedro  hubiese 
de  prestar  homenaje  y  lidelidad  á  su  hermano  Ramón  y  armarse  ca- 
ballero antes  de  entrar  en  posesión  del  legado,  en  el  que  sustituyó  á 


(t)  Guillermo Bnimundo  Dapifer  le  llama  la  uscriluia,  lo  mismo  que  está  nombrado  en  otras, 
con  forme  habrán  tenido  ocasión  de  observar  los  lectores.  Segan  parece,  Dapifer  do  era  apellido  sino 
un  empleo  de  palacio.  •Guillermo  Raraon,  Dapifer  ó  senescal  del  palacio  de  Barcelona,  dice  D.  Prós- 
pero de  Bofarull.  >  Gtnllermi  fíaimundo,  da¡u[cri  birchiiwnensix  palacii,  dice  la  escritura  publicada  eii 
el  iUurca  en  el  apéndice   uúm.  339. 
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Sil  liijo  ineiKjr  Sancho,  previniendo  que  si  inorian  sus  tres  hijos  sin 
tenerlos  de  iegíliino  niatriinonio,  el  honor  del  mayor  Ramon-Alfonso 
pasase  á  Pedro  y  el  de  este  á  Sancho,  heredando  este  en  su  caso  á 
Pedro  en  el  reino. 

Dejó  á  D.'  Petronila  para  su  nianiilencion  las  villas  y  castillos  de 
Besalú  y  de  Ribas;  yá  todos  sus  hijos  los  puso  bajo  la  tutela  de  Dios 
y  de  su  amigo  el  rey  Enrique  de  Inglaterra;  disponiendo  sobre  todo 
que  su  cadáver  fuese  entenado  en  el  monasterio  de  santa  María  de 
Ripoll,  al  que  legó  la  domiiiicalura  de  Mojón  ó  Mollon  (Vlllj. 

Tal  es  en  resumen  el  lacónico  testamento  de  uno  de  los  mas  gran-     ,,;I"'.';"o, 
des  príncipes  de  su  tiempo.  La  posteridad  le  hadado  el  renombre  de     8"K»fes. 
Santo,  después  de  haber  dado  el  de  grande  á  su  padre,  y  creo  justo 
continuar  aquí  los  juicios  ipie  de  él  han  hecho  algunos  de  los  histo- 
riadores que  mas  detenidamente  han  tratado  de  sus  hechos. 

aFué  sin  disputa  uno  de  los  mas  aventajados  príncipes  de  su  si-  "«  Boiaruii. 
glo,  dice  el  aulor  de  los  Condes  vindicados ,  (>,n  virtudes  y  conoci- 
mientos militares  \  políticos  ,  como  lo  acrediló  con  sus  muchas  \ 
siempre  afortunadas  espediciones  terrestres  y  marítimas ,  especial- 
mente contra  los  Baucios  en  Provenza,  los  Trencavelios  en  Narbona. 
los  Hugos  en  Ampurias ,  y  los  moros  en  Almería  y  en  sus  fronteras 
de  poniente,  que  estendió  hasta  mas  allá  del  libro  con  lauro  inmor- 
tal; sus  pias  y  religiosas  fundaciones,  y  entre  ellas  la  de  la  milicia 
del  templo,  cuyos  valerosos  caballeros  contribuyeron  no  poco  á  la 
restauración  de  la  sojuzgada  y  oprimida  EspaFia:  sus  confederacio- 
nes y  alianzas  con  la  santa  sede,  los  patriarcas  y  prelados  de  las  or- 
denes militares  de  la  Tierra  Santa  y  los  soberanos  y  potestades  de 
Castilla,  León,  Navarra,  Inglaterra,  Sicilia,  Arbórea,  Genova,  Pisa 
y  otros  (1),  y  ünalmente  con  su  afortunado  y  generalmente  aplau- 
dido enlace  con  D."  Petronila  de  Aragón,  que  elevó  en  menos  de  un 
siglo  las  dos  coronas  ó  estados  reunidos  al  alto  grado  de  esplendor 
y  poderío  con  el  que  sus  gloriosos  descendientes  pudieron  arrojar 
hasta  mas  allá  de  las  riberas  del  Jucar  y  del  Segura  á  los  orgullosos 
creyentes  del  Islam. 

«Según  tradición,  parece  que  este  conde  ha  gozado  de  opinión 
de  santidad,  y  aun  hay  quien  dice  haber  visto  dedicarle  algunas 


(1)  Todos  cslos  tratados  existen  eu  el  archivo  de  la  corona  de  Aragón  en  la  colección  do  escritu- 
ras de  este  conde  ,  y  particularmente  la  ruudacioii  de  los  tem|ilarios  en  Cataluña  y  Aragón  del  año 
Il3'i  y  II 53;  lo  í|ue  podrá  ver  el  curioso  bajo  los  números  'i7,  2Sy  ISO  de  dicha  colección,  con  otros 
luucbus  ducuiueotos  relerentes  á  esta  célebre  orden  militar. 
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ofrendas.  Esta  tradición  tiene  apoyo  en  el  siguiente  elogio  que  se 
lee  en  los  martirologios  del  monasterio  de  Ripoll  y  de  letra  del  mis- 
mo siglo  XII  ó  XIII.  — Vil!  idus  auffustt eodem  die  ohüt  inclitus 

marchio  Raymundus  Berengurii  Comes  Barcliinonensis,  princeps  ara- 
(jonensis ,  ac  diix  Provincie.  Hic  pasl  capias  Almeriam .  Tortosam, 
Hylerdam ,  et  Fragam  civitates,  nmltaque  opida  que  Dei  virtute  pro- 
tectus  pugnando  ab  Agarenis  exíorsit,  in  Italia  apiid  vicum  Sancti 
Dalmacii  diem  clausil  extremum  ;  corpusque  suum  ad  Biiollense  mo- 
naslerium  Iransportum  est ,  et  in  eclesia  honor  i  fice  tumulalum  ibique 
satis  evidentibus  claruit  miraculis.  Sin  embargo,  en  todos  tiempos  se 
ha  celebrado  un  aniversario  por  dicho  conde  en  el  dia  6  de  agosto, 
según  puede  verse  en  todos  los  libros  de  fundaciones  antiguos  y 
modernos ;  y  hasta  pocos  afios  hace  ( 1 )  en  todas  las  procesiones 
claustrales  aun  de  los  dias  mas  clásicos  ,  se  detenia  la  procesión  al 
pasar  por  delante  de  su  sepulcro ,  y  cantaba  un  responso  y  oración 
particular  en  sufragio  de  su  alma  .  lo  que  se  ha  mudado  por  dispo- 
sición del  señor  abad  Casaus ,  por  no  parecer  conforme  á  la  rúbrica 
de  dias  de  tanta  solemnidad.  Esto  es  una  prueba  evidente  de  que  el 
monasterio  en  ningún  tiempo  ha  tributado  culto,  pues  que  ha  rogado 
por  él  como  por  los  demás  fieles ,  aunque  con  una  distinción  muy 
particular  y  muy  debida  á  tan  ilustre  bienhechor  (2).m 
Délos  «Ramón  Bcrenguer  IV  de  Barcelona ,  dice  la  historia  del  Langue- 

,    ''"',      doc ,  se  hizo  recomendable  por  las  cualidades  de  cuerpo  v  de  espi- 

Langui'uüc.  '  i       ,  i 

ritu  ,  por  su  piedad  ,  sus  virtudes  militares ,  la  dulzura  y  sabiduría 
de  su  gobierno,  su  probidad,  su  capacidad  en  los  negocios,  la  mag- 
nificencia de  su  corte  ,  y  sobre  todo  por  su  modestia.  Aun  cuando 
poseia  el  reino  de  Aragón  ,  y  podia  por  consiguiente  tomar  el  título 
de  rey  ,  abstúvose  de  hacerlo  ,  y  se  contentó  con  el  de  principe  y 
marqués  de  Aragón ;  y  cuando  sus  cortesanos  le  instaban  para  re- 
vestirse con  la  púpura  y  hacerse  coronar  solemnemente,  puesto  que 
poseia  un  reino  ,  les  contestaba  :  «que  no  lo  baria  ,  que  todos  sus 
antepasados  no  habían  poseído  mas  que  la  dignidad  de  conde  ,  que 
era  hijo  de  conde ,  y  que  como  él  no  era  mejor  que  sus  padres ,  no 
quería  ser  honrado  en  mas  de  lo  que  ellos  lo  habían  sido. »  Añadía 
también  :  «que  rehusaba  por  una  parte  el  título  de  rey  y  la  digni- 
dad real  á  fin  de  que  su  nacimiento  no  pareciese  inferior  á  su  fortu- 


(1)     Bofurull  ijscribió  oslo  autes  del  uño  tSSü  en  que  tuvo  lug  ir  el  incendio  del  uoaaslerío. 
('i}    Condes  muiicíidos,  lom.  U,  fi,¿.  l'J5,  196  y  '¿Qá. 
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na ;  pero  que  por  otra  no  rechazaba  la  grandeza  y  el  poder  real 
l)ajo  el  título  de  conde  ,  á  íin  de  que  su  fortuna  secundara  su  naci- 
miento. Finalmente ,  decía,  si  yo  tomaba  el  titulo  de  rey,  me  vería 
obligado  á  ceder  á  los  otros  reyes  ,  fuese  por  la  gloría  ó  por  sus  ri- 
quezas ;  pero  poseyendo  un  reino  cou  la  autoridad  real ,  ningún 
conde  del  mundo  puede  igualarme.  Pretiero  ,  pues  ,  ser  el  primero 
de  los  condes ,  que  el  séptimo  de  los  reyes.  »  Así  es  pues  como 
aquel  hombre  admirable  ,  haciéndose  en  cierto  modo  superior  á  la 
dignidad  real  por  la  elevación  de  sus  sentimientos ,  se  burlaba  de 
sus  amigos  cuando  le  instaban  á  que  se  coronase.  » 

Pocos  elogios  se  habían  hecho  de  llamón  Berenguer  IV  que  val-  ne  im 
gan  lo  que  las  siguientes  bellísimas  frases  de  un  cronista  antiguo  y  aim^uo. 
que  traslado  en  el  mismo  idioma  de  nuestros  padres.  Desi)ues  de  ha- 
ber hablado  de  la  muerte  del  conde,  añade  á  continuación:  í<.E  lexá 
gran  plor  ul  poblé ,  gran  perill  á  la  térra ,  é  goig  ais  sarrahiiis  ,  é 
desolado  ais  pobres  ,  é  sospirs  ais  religiosos.  En  la  ora  de  la  sua 
morí,  eixi  lo  ladre  de  la  sua  balma,  el  robador  se  demoshíL  el  pobre 
s  amaga ,  é  la  cleregia  calla,  é  los  lauradors  [oren  robáis,  é  lo  ene- 
mic/i  s'enorgulli ,  é  viciaría  fugi ,  enlró  que  el  rey  N'Anfós  son  jill 
rebé  lo  regiment  del  regne  seu. 

También  á  Pujades  le  inspiró  una  tan  sencilla  como  hermosa  fra-  oePujades. 
se  este  asunto.  «Grande  fué  ,  dice  ,  la  cristiandad  ,  celo  y  devoción 
de  nuestro  invictísimo  conde  de  Barcelona.  No  es  ella  bario  bien 
alabada  ,  ni  podría  yo  ,  aunque  me  hiciera  lenguas,  alabarla  según 
su  merecido;  y  así,  como  temo  que  queriéndola  alabar  no  la  dejase 
agraviada  con  mi  tosco  decir ,  escojo  desde  luego  y  por  meilio  mas 
seguro  el  venerarla  con  silencio,  pues  ella  de  suyo  bastantemente 
se  está  alabada  y  engrandecida ,  y  no  les  está  oculto  á  los  leídos  en 
nuestras  historias  catalanas  las  grandes  veras  con  (\\\c  todos  los  días 
de  su  vida  procuró  perseguir  á  los  sarracenos  y  enemigos  del  santo 
nombre  de  Cristo  ,  y  defender  á  la  santa  iglesia  católica  romana  ,  y 
aun  trabajó  en  estender  y  desplegar  las  banderas  de  la  tV-  por  gran 
parte  de  nuestra  Europa.» 

Digamos  ahora  á  Ortiz  de  la  Vega  en  sus  Anales  de  España :  do  oniz 
«Digno  de  encarecimiento  es  este  conde  de  Barcelona  .  no  solo  por 
lo  que  hizo ,  sino  también  por  lo  que  supo  evitar  con  su  prudencia. 
La  parte  difícil  (pie  le  cupo  en  la  con(]uista  de  Almería,  la  manera 
como  hermanó  á  los  catalanes  con  los  aragoneses .  la  concpiista  de 
Tortosa  y  las  consiguientes  de  Lérida  y  Fraga  .   la  ocupación  de  las 
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sierras  de  Cataluña  (jiic  se  hallan  onire  Tarragona  y  Torlosa  y  la 
(le  las  sierras  y  fragosidades  sitas  entre  el  Segre  y  el  Cinca ,  y  su 
constancia  en  esperar  que  una  niña  de  dos  años  creciese  á  su  som- 
bra para  recibir  algún  dia  las  llaves  del  Ebro  :  dan  á  este  príncipe 
el  carácter  de  que  le  hallamos  revestido  en  las  crónicas ,  el  de  una 
persona  predestinada  por  la  providencia  para  dar  cumplimiento  á 
altos  fines.» 

No  le  es  menos  favorable  el  juicio  de  otro  escritor  moderno.  «La 
veneración  de  los  pueblos ,  dice  Pilener ,  le  valió  el  renombre  de 
Sanio,  con  que  luego  le  distinguió  la  posteridad:  renombre  casi  con- 
firmado por  esplícitas  palabras  de  la  Santa  Sede,  debido  á  sus  cos- 
tumbres ,  á  su  justicia  ,  á  su  celo  por  la  religión,  á  su  obediencia  á. 
la  iglesia,  á  su  lealtad  tan  acendrada,  á  su  grande  amor  á  parientes 
y  á  sometidos.  Era  el  único  renombre  que  le  cuadraba  ,  empleado 
ya  el  de  Grande  en  su  heroico  padre;  que  si  tal  no  fuera,  las  demás 
cualidades  de  su  persona  con  todo  derecho  este  reclamarían.  Su  con- 
sejo salió  á  señalarse  ya  en  sus  tiernos  años;  su  constancia  no  pudo 
ser  abatida,  su  actividad  rayó  en  increíble,  en  paz,  en  guerra.  Sin 
poder  centralizado,  era  difícil  regir  estados  tan  diversos,  en  apare- 
jar tan  contrarios  intereses;  y  solo  sus  viajes  continuos  pudieron  bas- 
tar á  tanto:  las  dificultades  y  las  sorpresas  le  hallaron  armado  y  á 
caballo,  pronto  á  cortarlas  con  la  espada  ó  con  su  firma.  Puso  la 
última  piedra  á  la  restauración  de  Cataluña  y  adelantó  la  de  Aragón: 
y  dejando  el  condado  de  Barcelona  completo  y  relacionatlo  con  Cas- 
tilla y  ¡Navarra,  fijó  la  suerte  de  esa  porción  de  la  familia  española, 
y  la  introdujo  entre  los  estados  europeos  por  medio  de  sus  alianzas 
y  relaciones  esteriores.  Estas  deponen  á  favor  del  acrecentamiento 
de  sus  vasallos  en  población,  en  cultura,  en  comercio,  en  cortes,  en 
instituciones,  y  puesto  que  en  la  obra  de  la  total  restauración  de  Es- 
paña á  la  corona  aragonesa  no  se  le  asignaba  sino  el  territorio  de 
Valencia  y  Murcia  ,  Ramón  Berenguer  habia  abierto  á  la  actividad 
catalana  otras  conquistas  mas  sólidas  y  estendidas  la  conlralacion 
con  todo  el  litoral  é  islas  de  llalia  de  la  cual  habían  de  resullar  las 
comunicaciones  con  Egipto  y  Constantinopla ,  y  á  la  postre  su  |tu- 
janza  naval.» 

Tal  es  el  juicio  que  la  posteridad  ha  formado  de  nuestro  Ramón 
Rerenguer  el  Santo.  Las  opiniones  de  todos  los  escritores  le  son  fa- 
vorables. Lo  mismo  que  los  citados,  le  elogian  los  estranjeros  Ro- 
mey,  üunham,  Prescoll.  etc.  y  los  nacionales  Diago,  Carbonell,  Feliu 
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de  la  Peña,  Monfar,  Lafiiente,  Cortada,  Boix,  Capmany,  etc.  Hs  sin 
disputa  Ramón  Berengiier  IV  el  gran  príncipe  y  el  gran  héroe  de 
nuestra  catalana  historia  antes  de  confundirse  del  todo  con  la  arago- 
nesa; y  admira  en  verdad  que  Cataluña  no  haya  legado  aun  á  su 
respetada  memoria  un  glorioso  é  imperecedero  monumento.  Fin  de 
una  dinastía  de  héroes  y  principio  de  una  raza  de  gigantes,  nuestro 
conde  barcelonés  fué  uno  de  aquellos  hombres  que  arroja  al  mundo 
la  providencia  como  fuertes  columnas,  como  puntos  de  apoyo  en  don- 
de descansan  y  se  unen  el  pasado  y  el  porvenir;  de  aquellos  que  de- 
jan su  nombre  á  su  época  y  proporcionan  abundante  tarea  á  sus  bió- 
grafos. 

Primero  de  los  reyes  de  Aragón  de  nuestra  raza, — aun  cuando  vea- 
mos que  no  vistió  insignias  ni  tomó  título  de  tal, — tiene  ciertos  pun- 
tos de  contacto  y  puede  establecer  un  paralelo  con  el  último  de  los 
reyes  de  Aragón,  de  nuestra  raza  también.  Hay  algo  providencial  que 
marca  con  un  sello  particular  los  destinos  de  Ramón  Berenguer  IV, 
principio  de  la  dinastía  aragonesa,  y  Fernando  II,  tin  de  la  misma. 
El  primero  se  enlaza  con  Petronila  y  por  medio  de  este  matrimonio 
se  unen  Aragón  y  Cataluña,  formando  de  entonces  mas  un  solo  cuer- 
po de  nación  :  el  segundo  se  enlaza  con  Isabel  de  Castilla  y  también 
por  medio  de  este  matrimonio  se  unen  dos  grandes  pueblos  para  for- 
mar asimismo  de  entonces  mas  un  solo  cuerpo  de  nación :  es  decir, 
que  el  primero  comienza  la  obra  que  el  último  termina.  El  primero 
acaba  la  restauración  de  Cataluña,  dejándola  libre  de  moros,  como 
el  segundo  acaba  la  de  España  dejándola  libre  de  moros  también:  la 
Lérida  del  primero  es  la  Gi'anada  del  segundo.  La  posteridad  da  á 
Ramón  Berenguer  el  renombre  de  Santo  y  el  de  Católico  á  Fernan- 
do: ambos  restauradores  tienen  un  título  religioso  (1). 

Brillante  período  el  de  nuestro  Ramón  Berenguer  IV.  El  duodécimo 
conde  soberano  de  Barcelona  pudo  bajar  al  sepulcro  tranquilo,  y  se- 
guro de  que  dejaba  un  gran  estado  á  su  hijo  primogénito  y  sucesor; 
seguro  de  que,  así  como  la  gloria  le  habia  sonreído,  la  inmortalidad 
debía  batir  palmas  sobre  su  sepulcro  y  la  historia  abrirle  iiájinas  de 


(I)  Gira  coinoideiicin  muv  digna  «lo  notarse.  El  efcrilnr  leridann  I).  Hiego  Jo.nquln  l'.allt'sler  en 
sil  mi'nuirin  sobn;  la  cnnnuisla  de  Lírida  liuce  observar  njiiy  npnrUinanienU'  (|iic  parle  de  la  biii'ste 
de  lliiiiMín  BereiiKUer  IV  acanipal  a,  durante  el  sitiu  de  dieha  ciudud.  en  un  purblecUo  inmeiliatu  quo 
de>d(!  entóneos  se  llamó  de  Sania  Fi.  >l  Quién  sabe,  dice  ,  si  el  lecuirdo  v  el  eji-mplo  de  su  ilustre 
antecesor  gu  ó  trescientos  lUarcnta  y  dos  aftos  mas  larde  los  pasos  de  Fernando  elCatóli  o,  y  quien 
sabe  si  la  ciudnd  de  Sania  Fi.  levantada  durante  el  sitio  de  Granada,  debió  su  fundación  al  puiMn  del 
mismo  nombre,  donde  acampaban  durante  el  sitio  de  Lérida  los  ejércitos  del  conde  de  Barcelona  !> 
TüM.   1.  'J'J 
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oro  para  grabar  eternamente  su  nombre.  No  podia  menos  de  ser  así 
tratándose  del  conde  á  quien  su  país  llamaba  el  libertador,  sus  ému- 
los el  afortunado,  sus  enemigos  el  terrible  ,  sus  aliados  el  grande, 
sus  vasallos  el  héroe  ,  la  iglesia  su  protector  y  el  sumo  pontífice  el 
santo. 

Con  Ramón  Berenguer  IV  termina  la  época  de  los  condes-reyes. 
Vamos  h  ver  comenzar  ahora  la  de  los  reves-condes. 


CAPITULO  XXVII. 

RECO  NOCIMIENTO  DEL  CONDE  DE  PROVENZA  POR  EL  EMPERADOR  FEDERICO. 
(1162). 


Antes,  empero,  de  pasará  la  segunda  época  y  quinto  libro  de 
nuestra  historia,  se  hace  preciso  completar,  para  mejor  inteligencia 
de  los  lectores ,  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  período  que  hemos 
abrazado  en  este  libro. 

Comenzaré  por  decir  que  muerto  que  hubo  en  el  burgo  de  San  Dal-     viaje  de 
macio  cerca  de  Genova  Ramón  Berengiier  IV,  su  sobrino  el  conde     ¿'moná^ 
de  Provenza  Berenguer  Ramón  siguió  su  camino  á  Turin ,  en  donde 
se  avistó  con  el  emperador  Federico.  Ya  sabemos  que  este  era  el 
objeto  de  su  viaje,  como  también  el  del  conde  de  Barcelona ,  tan 
inesperadamente  sorprendido  por  la  muerte. 

Recibió  el  emperador  Federico  con  agrado  al  sobrino  de  nuestro   ei  emper». 
conde,  sin  que  nada  pudiera  conseguir  Hugo  deBaucio  que,  por  su    la  invesu- 
parte,  habia  acudido  también  á  la  corte  imperial  para  sostener  sus  de  Provenía. 
pretensiones.  Muy  al  contrario,  fueron  anulados  los  dos  diplomas 
favorables  que  los  Baucios  habian  obtenido,  uno  del  emperador 
Conrado  tio  de  Federico  y  el  otro  del  mismo  Federico.  Este,  por  me- 
dio de  un  auto  solemne  fechado  en  18  de  agosto  de  1162,  se  com- 
prometió á  lo  siguiente : 

1 ."  A  reconocer  á  Berenguer  Ramón ,  conde  de  Provenza ,  como 
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deudo  y  pariente  suyo  por  su  enlace  con  su  sobrina  Riquilda  reina 
de  las  Espanas  ( Hispaniarum  regime). 

2."  A  otorgarle  y  darle  en  feudo  el  condado  de  Pro  venza  de  la 
manera  que  lo  tuvo  el  conde  de  Barcelona  y  lo  poseyeron  los  íncli- 
tos principes  sus  predecesores:  á  saber,  desde  el  Durance  hasta  el 
mar  y  desde  los  Alpes  hasta  el  Ródano,  con  mas,  lo  que  le  perte- 
necía en  la  otra  parte  del  Durance  ó  en  Aviñon  ó  en  otros  castillos. 

3."  A  concederle  en  feudo  la  ciudad  de  Arles,  escepto  lo  que  la 
iglesia  poseía  en  ella. 

4.°  A  darle  el  condado  de  Folcalquier  con  todas  sus  regalías  per- 
tenecientes al  condado,  de  tal  manera  que  el  mismo  conde  de  Fol- 
calquier hubiera  de  prestar  homenaje  y  fidelidad  al  conde  de  Pro- 
venza  ,  perdiendo  su  condado  de  no  prestarlo. 

Berenguer  Ramón  se  comprometió  por  su  parte  á  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  al  emperador  por  dichos  feudos:  á  darle  cada 
año  por  la  fiesta  de  la  Purificación  de  Santa  María  quince  marcos  de 
oro  de  Colonia:  á  prestar  ayuda  y  cooperación  á  los  embajadores 
que  fuesen  enviados  por  el  emperador :  á  recibir  á  este  mismo ,  si 
alguna  vez  quería  ir  á  Arles  ó  Provenza ,  como  señor  de  la  tierra. 

Constan  estos  compromisos  y  empeños  por  parte,  en  el  auto  (1) 
levantado  en  Turin  el  día  y  año  citados  á  presencia  del  emperador 
y  del  conde  de  Provenza,  cuyo  auto,  que  firman  como  testigos  mu- 
chos prelados  y  señores  de  la  corte  imperial,  termina  diciendo:  que 
habiéndose  presentado  en  Turin  Hugo  de  Baucío  con  dos  privilegios 
sellados  concedidos  por  Conrado  y  Federico,  este  último  los  rompió, 
á  presencia  de  los  príncipes  y  de  toda  la  corle,  por  la  injusta  inter- 
pretación dada  á  dichos  privilegios  y  porque  el  condado  de  Proven- 
za no  debia  pertenecer  á  Hugo  de  Baucio  por  autoridad  de  los  pri- 
vilegios referidos. 

«Si  el  mencionado  Hugo  de  Baucio, — añade  terminantemente  el 
emperador, — sacara  á  plaza  algún  día  estos  privilegios  reiterando 
sus  pretensiones  al  condado  de  Provenza,  sea  frivola  y  de  ningún 
valor  la  interpretación  que  dé  á  dichos  privilegios,  por  haber  Nos 
concedido  y  otorgado  el  condado,  especial  y  nominal  raen  te,  con  todo 
su  derecho  y  honor  al  ilustre  conde  Ramón,  y  confirmárselo  ahora 
como  se  lo  confirmamos  en  presencia  de  testigos  idóneos.» 


(1)    Puede  leerse  por  cstouso  en  fujades ,  lib.  XVUl,  c«p.  LY. 


LIBRO    IV. — CAPÍTULO  XXVIl.  78o 

Ajustados  estos  pactos  y  terminada  la  entrevista,  Berengiier  Ra- 
món regresó  á  Cataluña  donde  residió  por  espacio  de  dos  años  para 
cuidar,  junto  con  la  reina  D.°  Petronila,  de  la  educación  y  negocios 
de  sus  primos  los  hijos  del  conde  de  Barcelona. 

Mas  adelante  volveremos  á  encontrarle. 


CAPITULO  XXVIII. 

LOS   CONDADOS   DE   ÜRGEL  ,    AMPÜRIAS   Y   ROSELLON. 

(Üs  1150  i  1162). 


También  antes  de  dar  por  terminada  la  época  que  de  narrar  acabo 
en  este  libro ,  creo  conveniente  que  los  lectores  se  enteren  de  los 
acontecimientos  mas  principales  que  tuvieron  lugar  en  los  demás 
condados  catalanes.  Gran  parte  de  ellos  quedan  ya  referidos  en  el 
curso  de  los  capítulos ;  pero  bueno  será  un  resumen  final  para  ma- 
yor claridad  ,  recordación  de  lo  dicho  y  conocimiento  de  lo  ignorado 
ó  suprimido  para  no  perjudicar  á  la  natural  ilación  de  la  obra. 

Queda  ya  esplicado  de  que  modo  los  condados  de  Cerdaña  y  Besalú 
se  unieron  á  la  corona  barcelonesa,  y  si  bien  acabamos  de  ver  nue- 
vamente separado  el  primero  por  disposición  testamentaria  hecha  por 
Ramón  Berenguer  IV  en  favor  de  su  segundo  hijo,  no  es  este  el  mo- 
mento de  ocuparnos  en  este  asunto,  que  llegará  mas  adelante. 
Condado         Pasemos  al  condado  de  Urgel  que  tiene  una  historia ,  rica  por 
'^'■3''-       cierto,  aparte  de  la  del  de  Barcelona  hasta  cierto  punto. 
!íT¡h°!        Quien  fué  Armengol  de  Urgel  el  de  Mayeruca  lo  sabemos  ya  (1). 
ruca.  Hemos  visto  su  hazaña  de  Córdoba;  conocemos  su  gloriosa  muer- 

te en  el  campo  de  batalla  guerreando  con  los  moros  ,  y  dejando  un 
nombre ,  que  es  á  un  mismo  tiempo  honra  de  Castilla  y  de  Ca- 
taluña. 

(1)     Véasu  el  cap.  II  du  este  libru. 
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Sucedióle  Armengol  el  de  Castilla.  Nació  en  Valladolid  encargan-  ^;'^^™_'¡}^ 
dose  de  su  educación  el  conde  Pedro  Anzurez  ,  su  abuelo  materno. 
Queda  ya  dicho  también  como  los  moros  del  condado  de  Urgel, 
aprovechándose  de  la  menor  edad  y  de  la  ausencia  del  conde  ,  se 
levantaron  de  nuevo  ;  como  vino  á  estas  tierras  Pedro  Anzurez;  co- 
mo en  unión  con  el  conde  de  Barcelona  ganó  á  Balaguer  partiendo 
con  él  su  conquista  (1).  Ganada  la  ciudad  ,  volvió  Pedro  Anzurez  á 
la  suya  de  Valladolid,  donde  continuó  ocupándose  de  la  educación  del 
joven  conde  Armengol  su  nieto  ;  pero  los  acontecimientos  políticos 
sobrevenidos  en  Castilla  le  obligaron  á  venir  á  refugiarse  de  nuevo 
en  Cataluña  y  en  el  condado  de  Urgel  con  su  mujer  y  familia.  Favo- 
recido por  el  rey  de  Aragón  y  por  el  conde  de  Barcelona,  permaneció 
aquí  hasta  el  año  1108,  época  en  que,  por  haber  variado  las  cosas 
de  Castilla,  pudo  ya  tornar  libremente  á  sus  tierras.  Llevóse  consi- 
go á  su  hija,  la  viuda  de  Armengol  de  Mayeruca.  y  al  hijo  de  estos 
Armengol ,  llamado  después  el  de  Castilla  por  su  larga  permanencia 
en  aquel  reino  ("2). 

Por  memorias  antiguas  parece  que  la  primera  confirmación  ó  fir-  ''''"^',  f"'* 
ma  de  este  conde  Armengol  está  en  las  actas  de  un  concilio  provin-  conquista 
cial  que  se  tuvo  en  la  ciudad  de  Oviedo  el  ano  1 1 1 1  .  en  que  pre-  zaraguza. 
sidió  Pelasgio ,  obispo  de  ella ,  siendo  los  confirmadores  la  reina 
D."  Urraca ,  sus  hijos ,  hijas  y  hermanos ,  y  muchos  señores  de 
aquellos  reinos,  entre  ellos  el  conde  Armengol.  Por  lo  que  toca  á  la 
primera  vez  que  oimos  sonar  su  nombre  en  cosas  de  guerra ,  fué 
en  lin  con  motivo  de  la  conquista  de  Zaragoza.  Renovó  sin  duda 
alguna  el  joven  conde  la  alianza  antigua  de  los  catalanes  de  Urgel 
con  los  aragoneses,  y,  hallándose  probablemente  en  la  tierra  de  sus 
padres  ,  se  dispuso  á  ayudar  al  rey  Alfonso  en  la  conquista  de  Za- 
ragoza ,  llevada  tan  gloriosamente  á  cabo.  Qué  parte  tomó  en  ella 
nuestro  joven  héroe  ,  no  se  particulariza  ,  y  hasta  callan  su  presen- 
cia en  aquella  brillante  empresa  las  crónicas  de  Aragón;  pero  no  así 
Monfar ,  (piien  ,  con  referencia  al  autor  del  Flos  ituindi.  nos  cuenta 
que  Armengol  estuvo  en  aquellas  jornadas  lo  propio  que  otros  va- 
rios caballeros  catalanes  (B);  añadiendo  que  todos  se  volvieron  muy 


(1)  Véase  el  cap.  HI  de  este  libro. 

(2)  La  fílenle  para  todo  lo  correspundieule  i  los  condes  do  Urgel  yo  sabemos  que  esU  en  Mun- 
far,  cronista  de  esta  casa. 

(3)  Véase  el  cap.  VHI  do  este  libru. 
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remunerados  á  sus  casas ,  argumento  cierto  de  la  mucha  parte  que 
tuvieron  en  la  conquista  de  Zaragoza. 

Sin  disputa  después  de  la  toma  de  Zaragoza  se  vino  Armengol  á 
Cataluña  ,  pues  hallamos  dos  hechos  que  no  dejan  lugar  á  duda. 
Concede         Fué  cl  primero  que  ,  reconociendo  los  grandes  servicios  que  él  y 
franca^iudio  SUS  antecesorcs  habían  recibido  de  los  ciudadanos  de  Balaguer  en  las 
ciudadrnoj    pasadas  guerras  y  aun  en  la  toma  de  la  misma  ciudad  ,  les  conce- 
Bniapuer.    dió  CH  frauco  alodio  ciertos  términos  y  parte  de  tierra ,  según  cons- 
ta de  un  auto  ó  privilegio  firmado  á  3  de  las  calendas  de  julio  de 
1120  y  que  puede  leerse  en  los  apéndices  á,  este  libro  (IX).  De  este 
privilegio  ,  que  firman  con  el  conde  Armengol,  el  vizconde  Garau, 
(luerau  ó  Geraldo  ,  el  obispo  Otón  ,  Arnaldo  Berenguer ,  Pedro  Be- 
renguer  ,  y  Berenguer  y  Ramón  Artaldo  ,  se  deduce  :  que  los  con- 
des de  Urgel  ponian  vizcondes  en  su  lugar  y  ausencia ,  que  el  culto 
divino  no  faltó  jamás  en  Balaguer  aun  en  tiempo  de  los  moros  y 
siendo  estos  dueños  de  la  ciudad  ,  y  que  el  conde  de  Barcelona  y  el 
rey  de  Aragón  no  tenian  ya  parte  en  ella,  aun  cuando  la  hubiesen 
tenido ,  porque  ,  así  como  firman  el  vizconde  y  el  obispo  de  Urgel , 
es  de  presumir  hicieran  lo  mismo  el  barcelonés  y  el  aragonés  á  te- 
ner intereses  en  dicha  ciudad  y  territorio. 
Casa  El  otro  hecho  citado  como  prueba  de  su  permanencia  en  Catalu- 

"de  Ager  ■*  fia  ,  cs  SU  cnlacc  con  Arsenda  ó  Arseada  ,  hija  que  era  de  los  viz- 
condes de  Ager.  Zurita  y  Monfar  son  los  que  escriben  ser  dicha  se- 
ñora de  aquella  casa. 

¿Estuvo  este  conde  en  la  desgraciada  batalla  de  Corbius?  (1)  No 
aparece  averiguado  ,  aun  cuando  el  testo  de  Monfar  da  motivo  para 
creerlo  asi. 

Muerto  en  Valladolid  el  conde  Pedro  Anzurez  ,  Armengol  se  vol- 
vió á  tierras  de  Castilla ,  heredero  de  la  ciudad  de  Valladolid  y  de 
grande  estado  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León.  Permanecen  aun 
ignorados  muchos  hechos  de  su  vida,  pero  se  sabe  que  sirviendo  al 
rey  de  Castilla  entre»  en  Aragón  cuando  surjieron  las  primeras  desa- 
venencias entre  ambos  reyes;  y  que,  en  el  ejército  del  mismo,  pasó 
á  la  conquista  de  Almería ,  donde  ya  hemos  visto  que  se  distinguió 
notablemente.  Sirvió  también  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer lY  en  las  guerras  de  Provenza,  y  ya  sabemos  como  entrambos 
se  unieron  para  la  feliz  espedicion  contra  Lérida  ( 2 ). 

(1)  Véase  el  cap.  IX. 

(2)  Véase  el  cap.  XVIII. 


VueNu 
Castilla. 
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Es  fama  niie,  desunes  de  la  loma  de  esla  ciudad  ,  Armencol,  con    cnna  varias 

1       '  '  '  <D     '  tierras 

solo  el  ausilio  de  sus  armas ,  siguió  la  guerra  contra  los  moros  en  cataiuña. 
ganando  varias  tierras  y  fortalezas ,  entre  ellas  el  lugar  de  Cu- 
riana. 

El  Arte  de  comjyrobar  las  fechas  cuenta  de  este  conde  que  una  vez, 
estando  en  sus  tierras  de  Urgel,  derribó  las  puertas  del  monasterio 
de  San  Saturnino  y  causó  grandes  estragos  en  sus  dependencias  (1); 
pero  ignórase  por  completo  la  causa  (pie  le  impelió  á  este  arrebato. 

Por  los  años  de  1150,  Armengol,  que  según  parece  era  hombre  sus  hazañas 
de  prodigiosa  actividad  ,  volvia  ya  á  estar  en  Castilla.  Pasó  á  este  '^'iyl."'"- 
reino  con  mucha  caballería  é  infantería  catalana  y  al  frente  de  los 
suyos  sirvió  al  rey  Alfonso  en  su  espedicion  contra  Córdoba.  En  los 
mismos  campos  en  que  uno  de  sus  abuelos  alcanzó  una  gloriosa  muer- 
te, Armengol  llevó  á  cabo  notables  hazañas,  tanto  que  el  rey  le  pre- 
mió con  la  donación  de  los  lugares  de  Baños  y  Victoria  en  Castilla. 

En  1153  se  hallaba  en  Salamanca  con  los  reyes  de  Castilla  Al-  ^",^5";;"- 
fonso  y  Sancho,  según  cierto  documento  descubierto  por  Monfar,  pero 
parece  que  estaba  ya  por  aquellos  tiempos  muy  viejo  y  falto  de  sa- 
lud ,  pudiendo  con  dilicultad  asistir  á  los  reyes  y  seguir  su  corte, 
pues  la  edad  le  tenia  trabadas  las  fuerzas.  Murió  en  Castilla  en  1154, 
según  Mariana  y  los  anales  de  Ilipoll,  en  1155,  según  el  obispo  de 
Pamplona,  y  su  cadáver  fué  llevado  á  sepultar  en  el  monasteiio  de 
Nuestra  Señora  de  Valbuena ,  que  está  no  muy  distante  de  Yalla- 
dolid. 

Dejó  de  su  mujer  Arsenda  dos  hijos  y  tres  hijas,  siguiendo  la  ero-  sus  injos. 
nología  (le  Monfar:  Armengol  (pie  se  llamó  el  de  Valencia  y  le  suce- 
dió en  sus  estados  de  Urgel;  Galceran,  (pie  fue  llamado  de  Salas,  por 
haber  nacido  y  ser  señor  de  dicho  pueblo  en  el  marquesado  de  Pa- 
llars;  Isabel  ó  Sibila,  (picííasó  con  Hamon  Folch  el  pro/iom,  \izconde 
de  Cardona;  Estefanía,  esposa  que  fui'  de  Arnaldo  Mir,  conde  de  Pa- 
llars;  y  otra  cuyo  nombre  se  ignora. 

Sucedióle  su  hijo  Armengol  el  de  Valencia,  á  quien  ya  hemos  visto 
ligurar  en  la  corle  de  Ramón  Berengiier  lY  cuando  pasó  á  Castilla  á 
ralilicar  sus  tratados  con  el  nuevo  rey  D.  Sancho,  pero  no  ha  llegado 
aun  la  ocasión  de  hablar  de  este  conde  ,  que  haría  mal(MÍa  ha  de 
prestarnos. 

Pasemos  al  condado  de  Ampurias.  Poco  tendré  que  decir  de  este     condado 

Ampurias, 

(\)    Arle  de  comprobar  las  fechas,  tratado  ilu  los  condes  de  UrgcL 
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y  de  sus  condes  durante  la  época  (|ue  abraza  este  capítulo,  pues  que- 
da dicho  casi  lodo  en  este  libro. 

i'ons  lingo  I.  Pons  Hugo  I,  sucesor  de  su  padre  Huíío  II  en  el  condado  de  Am- 
piirias,  llena  casi  por  completo  esta  época.  La  suerte  le  fué  contraria 
en  sus  contiendas  con  los  condes  de  Barcelona  el  III  y  el  IV  de  los 
Berenguers,  y  la  casa  de  Anipurias  tuvo  que  reconocerse  vasalla  de 
la  de  Barcelona.  De  aquí  data  la  decadencia  de  aquella  casa,  tan  fa- 
mosa un  dia  y  rival  de  la  de  Barcelona. 

Pons  Hugo  I  murió  por  los  años  1160,  sin  que  se  sepa  á  punto 
fijo,  dejando  dos  hijos  de  su  esposa  Brunisenda,  Hugo  III  su  primo- 
génito y  Pons  Guillermo.  Hugo  le  sucedió  en  el  condado  de  Ampurias. 
ConMo  También  liabia  sonado  en  el  reloj  de  los  siglos  la  hora  de  la  deca- 
dencia para  la  casa  del  Boselion.  Como  el  de  Ampurias ,  iba  á  ser 
pronto  absorvido  este  condado  por  el  de  Barcelona :  solo  el  de'Urgel 
debia  acabar  por  mantenerse  en  pié,  no  cayendo  hasta  que  hubo  de 
hacerlo  con  estrépito  años  mas  adelante. 

Gerurüo  I.  Al  comcnzar  el  siglo  xii,  Gerardo  ó  Guinardo  I  era  conde  del  Ro- 
sellon.  Fué  uno  de  los  señores  que  partieron  á  la  primera  cruzada. 
distinguiéndose  particularmente  en  el  sitio  de  Anlioquía,  y  citándole 
Guillermo  de  Tiro  como  uno  de  los  primeros  que  subió  al  asalto  de 
Jerusaleni.  Gerardo,  según  ya  sabemos  ,  volvió  de  Palestina  á  fines 
del  1112  y  fué  muerto  no  se  sabe  como  ni  donde  al  año  siguiente 
después  de  su  regreso. 

vifroaoiii.  Heredó  sus  dominios  Yifredo  ó  Gausfredo  III ,  todavía  menor  de 
edad,  bajo  la  tutela  de  su  tío  Amoldo  Yifredo  ó  Gausfredo,  que  al- 
gunos han  confundido  por  igualdad  de  nombre  con  su  pupilo  Yifre- 
do 111.  Durante  la  época  que  duró  su  regencia.  Amoldo- Yifredo,  que 
se  titulaba  también  conde  del  Rosellon,  fundó  en  la  nueva  ciudad  de 
Perpiñan,  en  1 1 1 6 ,  un  hospital,  que  es  el  hospicio  aun  hoy  conocido 
por  el  de  la  Misericordia  ;  siendo  este  el  único  acto  notable  de  este 
conde-regente  (1). 

Yifredo  III  casó,  no  se  sabe  fijamente  la  época,  con  Ermengarda 
Trencavello,  hija  del  vizconde  de  Beziers ,  pero  vivió  muy  mal  con 
su  mujer  á  la  que  acabó  por  repudiar  en  1151Ó  1152,  siguiéndose 
de  este  repudio  males  sin  cuento  cpie  fueron  á  sembrar  nuevos  de- 
sastres en  el  Rosellon. 


(1)     llonry,  lib.  l.cap.  IV. 
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En  efecto,  este  cotitlado  oslaba  pasando  por  una  terrible  crisis,  v    "«"i'^cioa 

1        ''  condado. 

el  gobierno  nc  \iiredose  liizo  nolarporun  esceso  de  desgracias  y  de 
infortunios.  En  el  concilio  (juc  se  luvo  en  Narbona  en  1  lIJo  venios  ya 
al  entonces  obispo  de  EIna,  Olegario,  solicitar  el  ausilio  y  las  preces 
de  la  asand)lea  en  favor  de  sus  pobres  ovejas.  Después  de  haber  tra- 
zado el  santo  prelado  un  cuadro  desgarrador  de  la  situación  de  su 
diócesis ,  añadió  que  precisamente  en  aquellos  momentos  los  infieles 
pedian  cien  doncellas  para  rescate  de  los  prisionei'os  (pie  hablan  iie- 
cho  (1).  Los  padres  del  concilio,  vivamenle  impresionados  por  aipie- 
lla  desconsoladora  iiintiira ,  decidieron  hacer  un  llamainienfo  á  la 
generosidad  de  los  fieles  de  toda  la  Seplimania,  y,  para  que  este 
llamamiento  fuese  mas  eficaz ,  concedieron  grandes  indulgencias  á 
todos  los  que  diesen  limosnas  al  objeto. 

Libre  apenas  del  azote  de  los  piratas,  (jue  eran  moros  de  las  Ba-  cucrra  emie 
leares  en  su  mayor  parte,  vióse  el  Rosellon  ensangrenlado  por  ima  vffmby'ei 
guerra  intestina,  de  que  nos  habla  Henry.  El  vizconde  de  Ta\o,    de^irso''. 
que  era  uno  de  los  mas  poderosos  sehores  del  pais ,  reclain(')  con  las 
armas  en  la  mano  la  tierra  de  l'ujols,  que  decia  pertenecerle.  Si- 
guióse una  lucha  encarnizada  y  desastrosa  entre  dicho  vizconde  y  el 
conde  Yifredo  III,  hasta  que  este,  vencedor  en  un  sangriento  en- 
cuentro, obligó  al  otro  á  renunciar  por  medio  de  un  aulo  público  á 
sus  pretcnsiones  (i). 

En  |)os  de  esta  guerra,  vióse  el  Rosellon  asolado  por  otra  mas  d'-rra  tnire 

•  11  1      /•        ■!■        \r-f      1      111  1-'  í  ^  .. -K  Vifredoysu 

terrible  aun,  por  ser  de  tamilia.  Vilredo  111  repudio  en  llhz,  según  hi¿n. 
hemos  visto,  á  su  esposa  Ermengarda.  Esta  con  su  hijo  (¡erardo  ('» 
Guinardo  se  retiró  al  castillo  de  Mese  en  Languedoc  (.'{),  y  al  mismo 
tiempo  que  reclamaba  el  apoyo  de  su  padre  el  vizconde  de  Reziers 
para  que  la  vengase,  se  quejaba  al  papa,  que  no  habiendo  autori- 
zado este  divorcio,  escomulg(')  á  Yifredo  III.  Uniéronse  el  vizconde 
de  Beziers,  padre  de  la  repudiada  Ermengarda,  y  Gerardo  hijo  de 
la  misma  y  de  Yifredo ,  y  ambos  entraron  á  sangre  y  fuego  el  Uo- 
sellon.  Esta  terrible  guerra,  (pie  comenzó  por  lósanos  de  lli):5, 
duró  mucho  tiem[)0,  viendo  combatir  sin  descanso  á  Yifredo  III  por 
una  parte  ,  á  su  suegro,  á  su  mujer  y  á  su  hijo  por  oda. 

«La  sangre  de  los  roselloneses ,  dice  el  cronista  de  este  condado, 
corria  en  todas  partes  bajo  el  hierro  de  los  que  estaban  llamados  á 

(I)     Viaje  liíerario  de  Villamicva,  tom.  IV,  apOndicc  47. 

(•>)    Esisle  el  original  de  Bsle  docunienlo  on  el  archivo  de  los  Pirineos  Orientales. 

(3)    Arle  de  comprobar  la!  fechas:  Uulado  do  los  condes  de  Uosellon. 
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l)rolcj(MÍ('.s ;  las  casas  fueron  incendiadas,  las  cosechas  dcslriiidas, 
las  tierras  y  las  iglesias  saqueadas.  Finalmente,  después  de  largas 
alternativas  de  éxito  y  desgracia  por  una  y  otra  parte,  durante  las 
cuales  un  cúniulo  inmenso  de  males  cayó  sobre  el  pais,  el  conde  Yi- 
írcdo  y  su  hijo  se  reconciliaron,  siendo  admitido  el  último  en  parle 
al  gobierno  del  condado  (1).» 

Yifredo  murió  el  24  de  febrero  de  116!}  y  le  sucedió  su  hijo 
Gerardo  II,  del  que  se  hablará  mas  detenidamente  en  otro  ca|)ilulo. 
Fué  este  el  último  de  los  condes  del  Rosellon  y  la  casa  de  Barcelona 
la  que  heredó  este  condado ,  como  habia  hecho  con  los  de  Cerdaña 
y  Besalú  y  debia  hacer  con  el  de  Ampurias. 

Basta  este  resumen  para  que  los  lectores  tengan  las  noticias  que 
les  convienen  y  cumplen  con  el  objeto  que  el  autor  se  ha  propuesto. 
Lo  demás  vendrá  á  su  tiempo. 

Vamos  á  entrar  ahora  en  la  grande  época,  la  época  homérica  de 
nuestra  historia ,  la  de  los  reyes  de  Aragón  (2). 


(1)  Las  nuloridadcs  son  Fossa,  Marca,  Arle  de  comprobar  las  fechas,  Uenry. 

(2)  El  cundro  de  los  progresos  de  l<i  civilización  correspondiente  á  la   época  de  los  dos  úllimos 
Berenguers,  lo  hallará  el  lector  ul  liu  del  reinado  de  Alfonso  el  Casto. 


ACLARACIO^ES  Y  APÉ\DiCES 
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íílGUE     LA     cronología     DE     LOS     CONDES     CATALANES. 

(Véase  el  apéndice  nüm.  (1)  del  libro  Icrccro). 

CONDES  DE  CERDAÑA. 

Desde  principios  del  siglo  quedó  incorporado  eslc  condado  al  de  liarcelona.  Muerlo 
Bernardo  Guillermo,  último  conde  de  Ccrdaña  ,  sin  sucesión  ,  sucedióle  el  contlc  Ua- 
mon  Berengucr  III  el  Grande  de  Barcelona,  su  pariente  mas  cercano  y  su  iicrcdero  por 
consiguicnlc. 

CONDES  DE  URGEL. 

Armeniíol  V  e/ (■/«  Jl/ayerííca ,  iiijo.  .  .  ^0',)2.  .  .  .  1)02. 
\.u.MV.tiGOh  VI  el  do  CastUla,  \ú]o.  .  .  .  1102.  .  .  .  1151. 
Armisnüol  vil  e/ (íe  Kaíeneta ,' hijo.     .     .     115-1.    .    .     .    \\S^. 

CONDES  DE  AMPURIAS. 

PoNS  iiu<jo  1 ,  hijo se  ignora.    .     .     .     U60. 

Hugo  111,  hijo 1100.    .     .    .    1230. 
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CONDES  DE  BESALli. 


linlHI  ó  12  quedó  unido  este  condado  al  de  Barcelona  por  muerte  sin  hijos  de  Ber- 
nardo 111 ,  según  mas  detalladamenle  se  esplica  en  el  apéndice  Qiim.  \  del  libro  ante- 
rior y  en  el  capitulo  III  de  este. 


CONDES  DEL  ROSELLON. 


Gerardo  Ó  GuiNARDo  I ,  hijo    ....    \\02.     .    .    .    1115. 

ViPREDo  111 ,  hijo 1 1 1-3.     .     .     .    1165. 

Gerardo  ó  GuiNARDO  II,  hijo 1165.     .    .     .     1172. 


CONDES  DÉ  BARCELONA. 


Ramón  Berengüek  111  c/ Gra?ir¿c,  sobrino.    1096.     .     .     .     H5I. 
Ramón  Berenguer  IV  e/Sa»<o,  hijo.    .     .    1151.    .     .     .    1162. 


11)  Páíí.  r,3S. 


SI    l,A    DIVISA    DE   SAN   JORGE,    CON    Ql!E   CENOVA    BLASONA    SUS    ARMAS, 

FUÉ  COMUNICADA    Á    LOS   ÜEXOVESES 

rOU   El,  CONDE  DE  BARCELONA   RAMÓN  BERENGUER  III. 


(  De  las  Memorias  liislúricas  di;  Capoiany  ). 


Las  armas  (lo  Genova  constan  do  una  cruz  cunrlelada  de  gules  on  campo  de  plata. 
Esta  misma  divisa  lomó  el  conde  de  Barcelona  Raimundo  liorrell  por  los  aíiosde990 
en  memoria  del  Patrocinio  de  San  Jorge  en  el  asedio  que  tenia  puesto  a  su  capital,  de- 
fendida por  los  sarracenos ,  que  acababan  de  lomarla.  Desde  aquella  época  los  condes 
sus  sucesores  cuartelarun  con  dicha  cruz  encarnada  su  primitivo  escudo,  compuesto  de 
cuatro  barras  de  gules  en  campo  de  oro. 

Pedro  Tomicli  en  su  crónica  que  escribía  por  los  aíios  de  IVtS  (C.  XXW,  lol.  27)  di- 
ce :  que  el  conde  Uairaundo  lierenguer  III  en  la  conquista  de  Mallorca  ,  que  se  efectuó 
on  1 1  l-D  con  la  marina  y  tropas  combinadas  de  los  písanos  y  genoveses ,  concedió  á  es- 
tos el  grito  de  guerra  San  Jorge,  haciéndoles  sus  compañeros  de  armas,  ó  commilito- 
nes ;  y  para  asegurarse  mas  de  su  lidelidad,  cuando  les  encomendó  la  guarnición  y  de- 
fensa de  la  ciudad  de  Mallorca,  les  comunicó  por  insignia  un  cuartel  de  su  escudo,  que 
era  la  cruz  encarnada  de  San  Jorge:  desde  cuyo  suceso  blasona  Genova  esta  divisa  en 
lugar  del  castillo  que  antes  usaba. 

I'ero  todas  las  historias  genovesas,  empezando  por  las  de  Caffaro  y  Varagine,  no  ha- 
cen la  menor  mención  de  que  los  genoveses  asistiesen  en  11 1">  á  la  conquista  de  Ma- 
llorca con  el  conde  Horengucr:  antes  bien  todos  los  anales  conceden  la  gloria  de  esta 
espedicion  á  los  písanos,  cuyas  crónicas  la  describen  individualmente,  y  en  particular 
el  Carmen  Reruin  in  Uajorica  Pisanorum  del  diácono  de  I'isa  Laurencio  Veroncnse,  es- 
critor coetáneo,  quien  divide  en  Vil  libros  su  poema  histórico  (véase  á  Mural,  Scripf. 
Rer.  ¡tal.,  tom.  VI,  pág.  H2).  Allí  se  dice  ,  que  esta  empresa  sagrada  fué  promovida 
por  el  papa  Pascual  II  en  Pisa,  de  dondosalieron  la  armada  y  las  tropas,  con  subsidios 
de  los  luqueses  y  romanos:  á  que  no  quisieron  concurrir  por  envidia  los  genoveses. 
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De  aquí  se  concluye  la  crasa  equivocación  de  Toniicli ,  si  no  en  el  licciio,  á  lo  menos 
en  la  época  ,  y  en  sus  circunslancias.  Por  otra  parle ,  el  origen  del  blasón  de  Genova, 
conocido  liasia  ahora  por  las  memorias  mas  aiUiguas  ,  no  pasa  de  principios  del  si- 
glo xii.  MuR ATORi  (Antiquit.  ¡tal.  medii  xin.  Diss.  XXVII),  présenla  estampados  los 
tipos  de  algunas  monedas  de  aquella  señoría.  La  mas  antigua ,  que  es  de  oro,  tiene  en 
el  anverso  una  cruz  con  esta  leyenda  en  la  orla ,  Conradus  Rex ,  y  en  el  reverso  un  cas- 
tillo con  tres  torreones  con  este  epígrafe  :  Dux  Janux.  Siguen  dos  mas  ,  una  de  oro,  y 
otra  de  plata  con  el  mismo  tipo  y  leyenda  de  Conrado  rey  de  romanos,  conservada  en 
las  demás  monedas  de  siglos  posteriores  desde  el  año  1H59,  en  que  el  emperador  Con- 
rado II  concedió  a  los  genoveses  el  derecho  de  acuñar  moneda  ,  según  Caffaro  en  sus 
anales  [ap.  Mur.,  tom.  VI,  pág.  Kiü). 

Parece  que  Tomich  con  mayor  probabilidad  podía  haber  atribuido  á  los  písanos  lo 
que  dice  de  los  genoveses  en  orden  al  origen  de  su  divisa.  1£1  citado  Mdr.vtori  {Anliq. 
¡tal.  Dissert.  XXVII,  pág.  72lj,  presenta  una  moneda  de  Pisa  con  una  cruz  por  ambas 
partes :  en  la  orla  del  anverso  la  circuye  esta  leyenda  :  Gloriosa  Pisa;  y  en  la  del  rever- 
so estas  letras  VÍVIVIVÍVIVIVI.  liste  derecho  de  batir  moneda  lo  recibió  aquella  ciu- 
dad del  emperador  Federico  I ;  es  decir ,  después  del  año  1 152.  lista  divisa  pudo  ser 
anterior  a  esta  época,  á  lo  menos  para  el  uso  de  las  banderas  ó  pabellón  de  aquella  re- 
pública marítima.  En  efecto,  asi  resulla  del  Breviarium  Pisan»  HistorÍK  (apud  Mural., 
tom.  V,  pág.  169);  donde  se  dice,  que  el  papa  Gelasio  II,  siendo  obispo  de  Pisa  dio  a  los 
písanos  el  estandarte  encarnado  antes  de  salir,  en  el  añodelUS,  el  armamento  contra 
los  moros  de  Mallorca :  desde  cuya  época  usó  aquella  ciudad  de  tal  divisa.  Estas  son  las 
palabras:  Ñola  quod  Ponti/ex  Gelasius  (//),  quando  Pisaniivervnt  Mojoricam  suisma- 
iiibtts  deJit  vexiUum  vermillium  .-  unde  ex  tune  Pisana  Civitas,  vcrmilio  utitiir  ubique 
vexillo.  Es  regular,  que  la  divisa  encarnada  se  acomodase  a  la  cruz,  que  posteriormente 
fué  grabada  en  la  moneda. 

Hallando  pues  por  lodos  los  pasages  mas  auténticos  de  la  Historia  antigua,  destituida 
de  buenos  fundamentos  la  relación  de  Tomich  ,  no  nos  queda  mas  recurso,  que  en  la 
conquista  de  T'orlosa,  efectuada  en  el  año  H4S  con  las  fuerzas  combinadas  de  Genova  y 
del  conde  de  Barcelona  Baimundo  IV.  De  la  rendición  de  aquella  importante  plaza  de 
los  moros,  así  habla  Caffaro  en  sus  anales  {ap.  Murat.,  tom.  VI,  pág.  290),  ¡Ilico  Sara- 
cení  de  Givitate  exiverunl,  el  vexilla  Januensium,  el  Comitis  ín  suda  posuerunt ,  ef  se 
reddiderunt:  el  hoc  tolo  completo  Januenses  lertiam,  et  Comes  duas  partes  retinuerunt, 
et  postea  cum  Iriumpho  duarum  civilalum,  scilicet  Almerie  el  Tortuosx,  referendo  gra- 
tias  Deo,  cum  loto  exercitu  Januam  redierunt.  Pudo  ser  muy  bien,  que  entonces  los  ge- 
noveses, medíante  una  liga  tan  estrecha,  adoptasen  la  cruz  de  San  .lorge  de  las  armas 
de  un  Conde,  que  tanto  los  distinguió  y  favoreció  en  sus  Estados;  tanto  mas  ,  habién- 
dose tremolado  juntas ,  en  señal  de  una  intima  confederación  ,  las  dos  banderas  en  el 
castillo  ó  alcázar  de  Tortosa. 

Es  cierto  que  ct  patrocinio  y  la  cruz  de  este  Santo,  principal  tutelar  desde  el  siglo  x 
del  condado  de  Barcelona,  y  desde  el  xiv  de  la  Casa  de  la  Diputación  general  de  Cata- 
luña, fueron  admitidos  en  la  señoría  de  Genova  después  de  la  citada  conquista,  sin  que 
podamos  fijar  la  época,  ni  el  motivo  de  esta  adopción.  Solo  encontramos  en  el  siglo  xiii 
memorias  de  estar  en  uso  el  estandarte  de  San  Jorge,  como  tutelar  de  la  república.  Las 
mas  antiguas  son  de  los  anales  de  Caffaro  ya  citado,  donde  leemos  :  An.  1 24 i:  exeunt 
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/-■  galcxfa'liciter,  erecto  B.  Georcjii  va'xUIo.  An.  4 2í2:  ct  Adiniratus  vexillum  B.  Geor- 
giigratulanter  asmtnit.  An.  4 2o5:  eral  (jalea  Poleslalis  Janiix,  in  qua  erat  vexillum  B. 
Georgü.  An.  ■l2S2:in.super  ordinalumfuit,  quod  Stantarium  B.  Geurgii  Je  cutero  non 
portaretur  per  mare,  jiisi  essent  galex  decem. 

Por  olra  pnrlc  parece  que  el  origen  barcelonés  en  el  blí.son  ile  Genova  era  reconocido 
por  veidadero  en  el  siglo  xiii  fuera  do  lispaíia.  liarlolomé  de  Neocaslro,  liistoriador 
siciliano  de  aquel  lierapo  [ap.  Murat,,  tom.  Xill,  pág.  II7S)  refiere  la  arenga  ,  (|ue  en 
el  ano  de  \2'.)\  «lijo  ante  el  senado  de  Genova  el  embajador  del  inl'anle  don  Fadrique 
(le  Aragón,  gobernador  general  entonces  del  reino  de  Sicilia ,  á  lin  de  disuadir  á  la  re- 
pública de  la  alianza  con  el  rey  de  Ñapóles;  en  la  cual  se  Ice  el  siguiente  pasagc...  Cum 
etiam  Barcin07¡cnses  Cives  fraterna  Cruce  vobis  congaudeant  velut  Cives ;  non  decel , 
salva  reverentia  vestrx prudentix,  nobiles  Cives  ,  vestros  contra  Dominum  meum  ma- 
lignum  animum  gerere. 

A  mas  (le  que  ni  las  crónicas  genovesas,  ni  las  memorias  recojiiladas  aquí  no  con- 
tradicen la  opinión  adoptada  por  nosotros  ;  los  historiadores  de  aquella  Picpiiblica  no 
se  detienen  en  la  inquisición  de  este  punto;  y  Jorge  Slella,  que  es  el  tercero  de  sus  ana- 
listas, y  el  mas  prolijo  en  cosas  de  su  patria  ,  no  alega  ningún  monumento  ,  ni  hecho 
cierto  y  notorio  acerca  del  origen  del  blasón  do  aquella  seiJoría .  Solo  ocurre  á  una  con- 
jetura vaga  y  especiosa  de  las  primeras  cruzadas,  de  lo  que  tampoco  sale  |)or  liador. 

Ahora  pues,  el  silencio  en  unos,  la  perplcxidad  en  oíros  de  sus  historiadores  nacio- 
nales, junto  con  las  circunstancias  déla  forma,  color  y  título  de  la  divisa  anleriormen- 
te  adoptada  por  los  soberanos  de  liarcelona  ,  aliados  íntimos  de  los  genoveses  ;  vienen 
con  el  testimonio  deNeocastro,  y  la  relación,  aunque  mal  digerida  de  Tomich,  en  apo- 
yo de  los  fundamentos,  con  que  han  creído  algunos,  que  las  armas  de  G(''nova  traían  su 
origen  de  Barcelona. 


lül 
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EL    CAMPEÓN    DE    LA    INOCENCIA. 


Se  supone  en  efecto  á  Ramón  Berenguer  III  prolagonista  y  hcioc  en  una  caballeresca 
aventura,  que  nada  deja  que  envidiar  d  otra  de  igual  clase  narrada  por  el  célebre  Wal- 
lerScoU  en  su  novela  Ivanlior;.  La  critica  hislúrica  no  la  admite  empero  ,  y  es  difícil 
averiguar  cual  fué  el  origen  de  esta  tradición.  Todas  nuestras  antiguas  crónicas  la  re- 
fieren, y  para  conocimiento  de  los  lectores  ,  no  vacilo  en  dar  un  tugaren  estas  páginas 
á  la  leyenda ,  aunque  previniéndoles  contra  lo  novelesco  del  asunto ,  tal  como  hace 
algunos  años  la  publiqué  ,  escrita  en  presencia  de  las  crónicas. 


f'róximo  estaba  á  fenecer  el  año  I  US:  el  buen  conde  se  bailaba  ya  en  su  capital ,  de 
regreso  de  su  espedicion  á  Italia  donde  ,  como  sabemos  ,  tan  festejado  y  linnrado  liabia 
sido  por  las  repúblicas  de  Genova  y  de  Pisa.  Cierta  tarde  en  que  Ramón  Berenguer,  pa- 
ra dar  solaz  á  su  ánimo  preocupado  ,  se  liabia  bajado  al  jardin  de  su  palacio  con  algu- 
nos de  sus  mas  íntimos  cortesanos,  fué  avisado  de  que  un  juglar  venido  de  luengas  y 
lejanas  tierras  solicitaba  la  honra  de  ser  introducido  á  su  presencia.  Dióie  permiso  el 
condepara  llegar  hasta  él  creyendo  que  ,  como  de  costumbre,  seria  uno  de  aquellos 
juglares  ,  errantes  y  vagamundos  bufones  ,  que  iban  de  castillo  en  castillo ,  de  palacio 
en  palacio  y  de  corle  en  corte ,  prontos  siempre  á  distraer  con  sus  cuentos,  á  divertir 
con  sus  necedades  ó  á  narrar  amantes  y  galanas  bislorias. 

Presentóse  el  juglar  y  su  presencia  sola  admiró  á  los  circunstantes.  No  iba  vestido 
como  era  uso  entre  aquella  clase  de  gente,  es  decir,  con  su  caprichoso  traje  de  diversos 
colores  y  lleno  de  campanillas,  sino  que  vestía  por  el  contrario  de  negro  mostrando  en 
su  pecho  y  espalda  el  blasón  y  los  colores  de  la  casa  real  á  la  que  parecía  servir.  Admi- 
rado el  conde  concedióle  la  venia  que  para  hablar  demandaba. 

El  juglar  entonces  se  adelantó  y  dirigiéndose  á  lodos  esclamó  con  voz  alia  y  firme: 

—  Barones,  nobles ,  caballeros  ,  yo  soy  el  servidor  mas  humilde  de  la  era|ieralriz  Ma- 
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lilile  ,  hija  del  rey  ilc  Inglaterra  y  esposa  de  liQiíque  V  de  Alemania.  Mi  noble  señora 
sopoila  con  resignación  en  el  dia  ,  hundida  en  la  noche  de  una  cárcel  ,  las  penas  que 
con  una  vil  acusación  y  afrentosa  calumnia  han  arrojado  sobre  su  cabeza  dos  iiodero- 
sos  señores  de  su  corle.  L)c  adúltera  se  han  atrevido  á  acusarla  por  torcidos  y  malvados 
fines,  (le  adúltera  ;i  ella  tan  pura  como  la  oración  de  un  niño  ,  lan  casta  como  la  pri- 
mera luz  de  la  mañana  !  Su  esposo  lia  dado  crédito  al  aserto  de  aquellos  viles  y  felones 
cortesanos  ,  y  la  pobre  victima  para  huir  al  inmediato  castigo  de  su  ira  ,  ha  apelado  al 
juicio  de  Dios  ,  conliando  en  el  Ser  Supremo  que  jamás  desampara  a  la  inocencia.  E\ 
emperador  ha  suspendido  el  rayo  de  su  cólera  y  hadado  de  plazo  un  año  y  un  dia.  Si 
en  este  tiempo  no  se  presenta  en  Colonia  un  campeón  dispuesto  con  lanza  y  espada  a 
sostener  la  inocencia  de  la  emperatriz  en  lid  abierta  con  sus  dos  acusadores  que  adúl- 
tera la  proclaman  ,  mi  pobre  señora  Matilde  perecerá  en  una  hoguera.  Mientras  ella  gi- 
me en  la  cárcel  aguardando  la  hora  fatal  del  plazo,  yo  ,  su  oscuro  vasallo  y  su  humilde 
servidor ,  voy  errante  por  el  mundo  visitando  una  tras  olra  las  cortes  y  procuranilo,  á 
la  voz  de  la  inocencia  en  peligro  ,  encender  el  fuego  sacro  del  entusiasmo  en  los  eoia- 
zones  hidalgos.  Todos  mis  esfuerzos  han  sido  vanos  hasta  hoy.  Todavía  no  ha  encon- 
trado su  campeón  la  buena  causa.  Aquí  he  venido  por  (In  porque  hanmc  dicho  iine 
aquí  era  una  ciudad  opulenta  y  bella  donde  un  ejército  de  héroes  descansaba  á  la  som- 
bra de  los  laureles  que  tejer  habia  sabido  para  sus  frentes  el  mejor  de  los  principes. 
Pues  bien,  nobles  señores  ,  ya  que  aqui  he  llegado  ,  ¿también  me  loca  aqni  apelar  en 
vano?  ¿No  habrá  entre  laníos  valientes  un  campeón  que  a  lidiar  se  decida  por  la  ino- 
cencia ?  ¿  Tendrá  el  pobre  juglar  que  volver  á  su  tierra  y  decir  á  la  afligida  emperatriz : 
Dios  ha  apartado  de  vos  su  mirada  ,  señora  ;  no  hay  en  lodo  el  mundo  de  la  caballeria 
ni  un  solo  caballero  que  por  la  inocencia  oprimida  se  resuelva  á  embrazar  un  escudo 
y  á  empuñar  una  lanza! 

Así  habló  el  mensajero,  yes  fama  que  al  concluir  su  largo  razonamiento  volvió  á 
todas  partes  unos  ojos  preñados  do  amargas  lágrimas. 

Cuéntase  que  varios  caballeros  se  disponianá  contestar,  pero  el  conde,  adelantándose, 
detuvo  al  borde  de  los  labios  de  lodos  ,  las  palabras  que  iban  á  salir  impelidas  por  un 
generoso  impulso. 

— Juglar— dijo  el  conde— y  cuando  Icimina  el  plazo? 

— Dos  meses  fallan  y  un  dia. 

— Apresúrale,  pues, — replicó  el  conde — vuelve á  Colonia,  y  á  enjugar  velas  lágrimas 
do  la  que  sufre  inocente  en  el  fondo  de  una  cárcel.  Dile  (]ue  en  tu  peregrinación  has 
dado  con  un  país  en  que  todos  son  caballeros  ;  no  hay  a(juí  para  la  inocencia  un  cam- 
peón solo  ,  hay  diez  ,  hay  veinte.  Torna  pues  á  lu  pais,  juglar.  La  palabra  de  liaraon 
Berenguer  tésale  garante  deque  allí  irá  un  campeón  de  Cataluña.  Quien  sea  no  lo  sé, 
porque...  léelo  en  los  ojos  de  lodos...  lodos  (luieren  serlo.  iNo  le  diré  pues  quien, 
pero  bástate  saber  que  irá.  Aquí  va  en  picuda  mi  guante  que  puedes  dar  á  lu  señora 
para  que  lo  arroje  al  rostro  de  los  caballeros  acusadores.  I'ara  rescatar  este  guante  y 
para  hacer  honor  á  mi  palabra  lodos  los  caballeros  de  mi  corte  irian  sin  distinción  al 
cabo  del  mundo. 

No  dijo  mas  el  conde,  pero  bastóle  al  juglar  ,  que  partió  aquella  larde  misma  de 
Barcelona. 
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Ocho  (lias  (lospuos  (Mivuellos  en  las  soinbias  de  lu  nociic  parlian  laiiiijiun  dos  caba- 
lleros de  la  ciudad  condal. 

Valiéndonos  ahora  deesa  libertad  que  al  narrador  se  le  concede  de  pasar  de  un 
ininto  á  oiro  con  la  rapidez  del  rayo  ,  nos  trasladaremos  á  (>ionia  y  haremos  por  lle- 
t;ar  allí  precisamente  el  dia  mismo  de  linir  el  plazo. 

Un  palenque  se  habia  alzado  fuera  de  la  ciudad.  Ocupaba  las  gradas  una  inmensa 
muchedumbre  deseosa  de  asistir  al  espectáculo  que  se  preparaba,  lin  un  lugar  elevado 
veíase  bajo  ricos  y  lujosos  pabellones  el  trono  del  emperador  Enrique;  en  frente  estaba 
la  pira  junto  a  la  cual  se  mantenían  en  pié  dos  sayones  con  hachas  encendidas,  dis- 
puestos á  prender  fuego  así  que  hubiese  concluido  el  plazo.  Algunos  pasos  mas  allá, 
de  pié  en  medio  de  una  guardia,  se  veia  á  la  tan  hermosa  como  infeliz  !\Iatilde,ol 
cabello  suelto  sobre  sus  hombios  ,  las  manos  plegadas,  los  ojos  dirigidos  al  cielo,  la 
calma  do  la  resignación  y  de  la  inocencia  pintada  en  su  semblante  y  acaso  el  torcedor 
de  la  angustia  clavado  en  su  corazón,  lín  un  estremo  del  palenque  se  alzaban  dos  tien- 
das sobre  las  que  flotaban,  juguetones  penachos,  las  banderolas  con  los  colores  de 
los  dos  paladines  mantenedores. 

Laigo  rato  hacia  ya  que  la^mullitud  esperaba  y  el  sol  estaba  mucho  mas  allá  déla 
mitad  de  su  carrera.  Las  trompetas  de  los  acusadores  y  mantenedores  del  juicio  hablan 
varias  veces  rasgado  sonoras  los  aires  haciendo  estremecar  los  ámbitos  del  palenque, 
sin  que  á  su  voz  contestase  la  del  clarín  de  un  solo  defensor.  La  multitud  empezaba  á 
desconfiar;  solo  la  acusada  inmóvil  ,  allí ,  á  cuatro  pasos  del  verdugo  ,  estaba  tranqui- 
la. Un  caballero,  cubierto  con  el  hábito  de  un  monje,  había  la  víspera  penetrado  en  su 
prisión  para  decirla  como  habia  venido  de  lejanas  tierras  para  pelear  por  ella  y  por 
su  causa;  solo  se  le  presentara  para  saber  de  su  propia  boca  que  era  inocente;  seguro 
entonces ,  el  caballero  pelearía  con  fervor  y  fé.  La  emperatriz  le  juró  su  inocencia  y 
entonces  el  caballero  le  había  revelado,  poro  bajo  inviolable  secreto  hasta  pasados  tres 
días  ,  su  nombre  y  posición. 
Segura  estaba  pues  Matilde  de  que  acudiría  el  defensor. 

Impaciente  ya  el  emperador  mandó  que  por  última  vez  sonaran  las  trompetas  del 
campo,  pero  esta  vez  no  fué  en  vano.  Aun  vibraba  balanceándose  en  los  aires  el  eco 
de  las  provocantes  trompas  ,  cuando  respondió  aguda  la  voz  de  un  clarín  y  abriéndose 
la  valla  ,  saltó  á  la  arena  ,  ginete  en  un  negro  caballo  de  raza  árabe,  un  arrogante  ca- 
ballero lujosamente  armado  de  punta  en  blanco. 

Al  ver  el  defensor  que  Dios  enviaba  ,  al  ver  la  gallardía  y  arrogancia  con  que  mane- 
jaba el  caballo  y  vestía  la  armadura;  la  multitud  ,  que  sentía  secretas  simpatías  por 
la  pobre  emperatriz,  la  multitud  respiró  y,  como  signo  de  favor,  acogió  al  recien  lle- 
gado con  un  lisonjero  murmullo  de  aprobación. 

lis  preciso  saber  ahora  (jue  el  caballero  que  se  presentó  en  el  palenque  no  era  otro 
que  el  mismo  conde  de  Barcelona  llamón  Berenguer  III.  Había  partido  de  su  capital 
en  pos  del  juglar  y  en  compañía  de  Beltran  de  Rocabruna  ,  natural  de  la  Provenza, 
caballero  famoso  en  armas  en  aquel  tiempo,  que  estaba  dispuesto  á  pelear  como  él 
en  favor  de  la  ultrajada  inocencia,  pero  así  que  estuvieron  en  Colonia  Rocabruna 
desapareció.  Las  crónicas,  por  mas  que  he  querido  averiguarlo,  no  dan  noticia  de 
como  fue  esta  desaparición  á  la  que  impeliría  sin  duda  alguna  causa  superior  á  la  vo- 
luntad del  paladín  ,  pues  no  es  creíble  que  Rocabruna ,  cuyo  valor  era  sabido  é 
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in(liá|iul;iblc ,  teml)lai;e  ante  la  proximidad  del  combale  y  se  lelirase  vergoiizosa- 
mcnlo  por  miedo  a  la  lucha.  Lo  cierto  es  que  el  conde  ,  viéndose  desamparado  de  su 
compañero  ,  se  decidió  á  probar  solo  la  aventura  y  solo  ,  como  hemos  visto  ,  se  pre- 
sentó en  el  campo. 

Así  que  estuvo  en  él  acercóse  al  tablado  donde  se  hallaban  los  jueces  y  sin  declarar 
su  nombre  ni  levantarse  la  visera  ,  les  dijo  como  él  y  un  otro  cal)allcro  vinieran  en 
campaña  para  hacer  armas  por  la  disculpa  de  la  emperatriz,  y  que  hallándose  indis- 
puesto su  compañero,  acudia  él  solo  á  pelear  con  uno  de  los  dos  contrarios  y  luego  de 
vencido  con  el  otro  ó  con  los  dos  á  un  tiempo  si  tal  era  la  voluntad  de  los  jueces  ,  que 
él  estaba  acostumbrado  a  no  apurarse  por  tan  poco,  y  (jue  no  eran  mucho  dos  malos  ca- 
balleros para  un  cumplido  paladín. 

Decidieron  los  jueces  que  pelearía  primero  con  el  uno  y  luego  con  el  otro,  si  salía 
vencedor. 

Lanzóse  al  campo  el  primer  acusador  y  partió  ,  lanza  en  ristre,  contra  el  conde  ,  que 
lírrae  le  esperaba.  A  este  primer  encuentro  rodó  ya  mal  herido  por  el  polvo  el  caballero 
alemán,  y  antes  que  el  vencedor  hubiese  tenido  tiempo  de  apearse  del  cab;illo  para 
hacerle  confesar  vencido  ,  habia  ya  el  caído  arrojado  el  alma  por  la  boca  de  su  herida. 

Volvió  el  conde  á  su  puesto  para  empezar  con  el  segundo,  pero  este  amedrentado  por 
la  muerte  de  su  compañero,  sobrecogido  do  un  pánico  terror  en  que  entraba  tal  vez 
por  mucho  la  irresistible  voz  de  la  conciencia  ,  en  lugar  de  acudir  á  donde  el  incógnito 
le  esperara  ,  voló  á  las  plantas  del  emperador  y  allí  postrado  confesó  su  alevosía  acu- 
sándose de  calumnia  y  disculpando  á  la  emperatriz,  líl  emperador,  desde  que  esto 
oyó ,  tuvo  de  ello  gran  satisfacción  y  gozo  y  púsose  en  pié  para  comunicar  la  nueva  de 
la  inocencia  de  su  esposa  al  congregado  pueblo. 

Vióse  entonces  á  la  multitud  estallar  en  gritos  de  alegría  y  do  entusiasmo  ,  y  como  es 
en  el  pueblo  lo  mismo  la  alegría  ([ue  la  cólera  ,  pues  lo  mismo  ruje  una  (¡ue  otia  ,  y  si  la 
una  destruye  la  otra  ahoga,  la  multitud,  digo,  saltó  al  paleoíiue,  destruyo  el  cadalso 
donde  se  alzaba  la  pira  ,' cogió  al  acusador  y  diólc  muerte  cebándose  en  él  con  la  fero- 
cidad del  tigre  en  la  presa  ,  y  en  seguida  buscó  al  vencedor  para  llevarle  en  Iriunlo. 
I'ero  era  ya  tarde.  Aprovechando  la  primera  confusión  del  tumulto  el  vencedor,  sin 
vender  su  incógnito  ,  habia  desaparecido. 

lin  cuanto  á  la  emperatriz ,  fué  llevada  con  gran  pompa  á  palacio  ,  donde  la  recibió 
en  sus  brazos  el  emperador  pidiéndole  perdón  por  la  injuria  que  le  hiciera  dando  cré- 
dito á  la  maldad  y  á  la  calumnia.  Todo  fueron  entonces  fiestas  y  regocijos  en  Colonia, 
pero  pesábale  mucho  al  emperador  no  saber  quien  era  ni  donde  se  habia  huido  el  ca- 
ballero vencedor.  Viendo  entonces  la  hermosa  Matilde  su  desconsuelo  ,  le  dijo  como 
ella  sabia  quien  era  el  campeón  ,  pero  que  descubrirlo  no  podía  hasta  pasados  tres  días 
de  la  batalla  por  haber  sido  así  jurado  y  prometido.  Terminado  el  plazo  ,  no  olvidó 
preguntárselo  el  esposo,  y  Matilde  le  dijo  que  el  gallardo  y  generoso  vencedor  habia 
sido  el  conde  de  Barcelona. 

Admiróse  el  emperador  ,  según  cuenta  la  crónica  ,  de  que  de  tan  lejanas  tierras  hu- 
biera ido  un  hombre  que  no  le  conocía  para  salvarle  á  él  la  honra,  y  á  su  mujer  la 
honra  y  la  vida.  Asi  es  que  volviéndose  á  ella  ,  es  fama  (]ue  le  dijo: 

—Pues  tanta  bondad  y  virtud  ha  habido  en  el  conde  que  ha  restituido  vuestra  líber- 
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lad  y  mi  lionia  y  alegí  ía  ,  no  habéis  do  parar  ,  señora  ,  liasta  que  yendo  vos  á  su  lierra 
uic  lo  liaif^ais  aquí  para  que  yo  le  honre. 

I'lugo  eslo  á  la  emperali  iz  y  lodo  se  dispuso  en  seguida  para  el  viaje.  Con  muy  gala- 
na comitiva  de  grandes  ,  prelados  ,  señores  y  caballeros  abandono  Matilde  la  corte  de 
Colonia  y  vino  en  cincuenta  (lias  á  los  montes  l'iriiicos,  deteniéndose  á  descansar  en 
Terpihan.  Asi  que  supo  el  conde  su  llegada  ,  ordenó  grandes  festejos  para  obsequiarla, 
y  partióse  con  lo  mejor  y  mas  lucido  de  su  corle  basta  Gerona  ,  donde  la  recibió  como 
cumplía  á  su  rango. 

Dieron  juntas  las  dos  comitivas  la  vuelta  á  la  ciudad  condal ,  y  cuentan  la  tradición 
y  la  crónica  ,  que  doce  millas  antes  de  llegará  Barcelona  cnconliaron  todo  el  camino 
cubierto  de  mesas  ,  una  junto  á  otra  ,  sobre  las  cuales  babia  gran  profusión  de  manja- 
res ,  de  refrescos  y  vinos  de  todas  clases  con  todo  lo  necesario  al  servicio  ,  para  que  ca- 
da uno  de  los  que  en  la  comitiva  de  la  emperatriz  venian  ,  lomase  y  comiese  a  su  sabor 
lo  que  bien  le  pareciese.  Maravilláronse  los  alemanes  al  ver  tanta  magnificencia  y  tan 
regia  liospilalidad  ,  y  diz  que  de  aquella  circunstancia  tomó  en  las  naciones  eslranje- 
ras  origen  ol  retían  que  dice;  es  como  la  mesa  de  Barcelona  cuando  indicar  se  quiere 
una  mesa  bien  provista  y  abastecida. 

La  emperatriz  halló  convertida  á  Barcelona  en  un  sitio  de  delicias.  Ínterin  permane- 
ció en  su  recinto  se  sucedieron  las  fiestas,  prodigáronse  las  diversiones  ,  y  en  verdad 
que  hubo  de  quedar  altamente  complacida  á  la  regia  y  fastuosa  hospitalidad  que  supo 
darle  la  capital  de  los  condes.  Cuando  se  marchó  ,  cuentan  las  crónicas,  pero  sin  que 
á  asegurarlo  se  atrevan  ,  que  el  conde  partió  con  ella  á  Alemania  donde  fué  á  su  voz 
muy  festejado  por  el  emperador  línrique  quien  le  colmó  de  regalos  y  de  presentes  (I). 

(I)     Sobre  esta  IruJicion  escribió  unn  novela  Alejandro  Dumas. 
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A  l:i  conqiiisla  de  Almería  vn  anexa  una  peregrina  y  poéliea  tradición  que  voy  á 
contar,  solo  bajo  el  caiácler  de  tal  ,  y  con  las  mismas  salvedades  licclias  con  respecto 
á  la  del  anterior  apéndice. 

línlre  los  caballeros  catalanes  que  panieron  con  el  conde  y  de  que  liacen  mención 
las  crónicas ,  so  contaban  el  senescal  Guillen  llaraon  de  Moneada,  Armengol  conde 
deUrgel,  Guillen  de  Cervellon  ,  Gilaberto  de  Centellas,  Kamon  de  Cabrera,  Gui- 
llen Folch  vizconde  de  Cardona  ,  Guillen  de  Anglesola  ,  Poncc  de  Santa  Pan,  Guillen 
de  Clararaunt,  Hugo  de  Treyá,  Galceran  de  Pinos,  y,  con  este,  Sancerní,  señor  del  cas- 
tillo de  SuyI ,  dependiente  de  la  baronía  de  Pinos. 

listos  dos  últimos ,  Pinos  y  Sancerní,  en  uno  de  los  primeros  encuentros  que  liii- 
bieron  los  catalanes  con  los  moros  de  Almería  ,  quedaron  desgraciadamente  prisione- 
ros con  alliccion  y  pesar  de  todo  el  ejército  que  sabia  tener  en  ellos  dos  firmes  córa- 
nos y  dos  liombrcs  de  reconocido  valor.  No  tardó  en  saberse  que  los  dos  infortunados 
caballeros  estaban  en  poder  de  un  opulento  moro  que  liabia  mandado  transportarles 
á  Granada,  lil  catalán  ejército  tuvo  que  vencer  sin  sus  dos  compañeros,  y  volvióse 
triunfante  y  lleno  de  laureles  á  su  patria,  dejando  cautivos  y  aherrojados  en  tierra 
eslraña  á  los  dos  valientes  campeones. 

E\  conde  de  Barcelona  al  estar  ya  en  sus  estados  envió  un  mensajero  al  rey  moro  de 
Granada  pidiendo  la  libertad  de  Galceran  de  Pinos  y  de  su  compañero,  pero  el  rey 
moro  de  Granada  pidió  en  rescate  de  D.  Galceran  cien  doncellas,  cien  mil  doblas, 
cien  caballos  blancos,  cien  paños  de  oro  de  Tauris  y  cien  vacas,  tanto eia  lo  que  el 
de  Pinos  valia  en  el  ánimo  del  árabe  monarca. 

A  tal  contestación,  los  padres  de  D.  Galceran  ,  D.  Pedro  de  Pinos  y  D.>  üerenguela 
de  Moneada  ,  dejaron  correr  abundantes  sus  lágrimas.  Veian  la  imposibilidad  de  cum- 
plir lo  que  el  rey  moro  |)edia ,  y  lloraban...  lloraban  sin  tregua  ni  descanso.  ¿  Qué  otra 
cosa  mi'jiir(iuo  las  lágrimas  paia  los  infortunados? 
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Un  (lia...  el  sol  matizaba  los  altos  montes  de  Cataluña ,  los  árboles  susurraban  una 
raeloiiia  anjélica,  los  arroyos  y  cascadas  murmuraban  un  liimno...  La  naturaleza  en- 
tera sonreía.  Parecia  imposible  t\ue  liubiese  un  corazón  triste  en  un  dia  tan  bermoso. 

Los  vasallos  de  la  baronía  de  Pinos  se  presentaron  á  su  señor.  Ln  pueblo  entero  iba  á 
sacrificarse  y  a  trocar  sus  lágrimas  por  las  que  basta  entonces  babian  derramado  sin 
descanso  los  ojos  de  unos  padres  infelices.  He  aquí  lo  que  oyó  I).  Pedro  de  Pinos  de 
boca  de  sus  vasallos. 

—Señor,  nosotros  sentimos  tanto  vuestra  tristeza  por  los  buenos  tratamientos  que 
como  á  padre  nos  babeis  becho  y  tenido  como  a  hijos,  que  determinamos  haceros  el 
mayor  servicio  que  vasallos  hayan  becho  á  su  señor.  No  tengáis  por  imposible  haber 
las  cien  vírgenes  doncellas  que  se  den  por  esclavas  en  poder  de  moros  para  sacar  vues- 
tro hijo  de  poder  de  ellos,  que  nosotros  tomaremos  este  cargo.  De  nuestras  entrañas 
sacaremos  el  rescate  de  vuestro  hijo ,  con  nuestra  carne  y  sangre  libraremos  á  nuestro 
señor.  Quién  dos  bijas  tenga  entre  nosotros  dará  una ,  y  quien  tres  ó  cuatro  tuviere 
dará  dos ,  y  quien  una  sola  hubiese  engendrado  echará  suertes  con  otro  que  no  tenga 
tampoco  mas  de  una  sola  ,  y  al  que  le  cupiere  la  dará,  y  asi  haremos  cumplimiento  en 
las  cien  doncellas  para  bien  nacidas,  pues  darán  ejemplo  de  amor  y  de  lealtad. 

lista  vez  al  oir  esto  fué  llanto  de  gratitud  el  que  derramaron  los  ojos  de  U.  Pedro  de 
Pinos.  Ejemplo  de  virtud,  de  amor,  de  lealtad  y  desinterés,  como  acaso  no  tenga  igual! 

Señalóse  dia  para  la  marcha  y  fijóse  Salou  para  punto  de  reunión.  Allí  debia  (!m- 
barcarseel  rescate  y  partir  á  Granada. 

Todo  estaba  ya  prevenido.  Llegó  el  dia  señalado.  Un  crecido  grupo  de  gente  al  brillar 
los  primeros  rayos  del  sol ,  salia  por  las  puertas  de  Tarragona.  Era  el  pueblo  que  acom- 
pañaba con  gritos  de  bendición  á  las  cien  hermosas  doncellas  que  iban  voluntaria- 
mente a  entregarse  en  poder  del  moro  para  rescatar  a  su  joven  y  valiente  señor.  Iban 
todas  por  el  camino  aparentando  marchar  alegres  como  si  se  dirigieran  á  una  Cesta, 
cuando  vieron  venir  hacia  ellos  a  dos  caballeros.  Juzgúese  de  la  sorpresa  y  del  asom- 
bro cuando  al  estar  cerca  se  reconoció  en  estos  dos  caballeros  a  los  mismos  á  quienes 
sccreia  en  poder  del  moro  granadino,  á  Galceran  de  Pinos  y  Sancerní  (1). 

Los  dos  caballeros  contaron  que  cautivos  estaban  y  aherrojados  en  un  oscuro  cala- 
bozo de  Granada,  que  aquella  misma  noche  se  hablan  entregado  con  fervora  la  ora- 
ción pidiendo  al  cielo  que  les  concediese  la  merced  de  librarles  de  la  esclavitud,  y 
que  en  seguida  vieron  caer  sus  cadenas  y  abiertas  las  puertas  de  su  cárcel,  hallándose 
á  los  primeros  rayos  del  sol  sin  saber  como  cerca  los  muros  de  Tarragona.  La  Pro- 
videncia habia  acudido  en  su  socorro.  Todo  entonces  fueron  fiestas,  regocijos,  júbilo, 
y  los  barones  de  Pinos,  que  sin  el  sacrifitio  ilc  sus  amados  vasallos,  hablan  recobrado 
á  su  hijo,  derramaron  á  manos  llenas  el  oro  sobre  el  pueblo. 

En  memoria  de  tal  milagro— wiíVaf/e— Sancerní  señor  de  SuyI  tomó  el  nombre  de 
Miracle,  y  de  él  descienden  los  tan  famosos  Miracles  de  Valencia  y  Cataluña. 

(1)  En  un  campo  cerca  d(;  Heus  existe  aun  una  capillita  que  indica  el  lugar  tradicional  donde  lo.s 
dos  caballeros  se  encontraron  con  sus  gentes. 
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(  Escriliira  inédita  copiada  del  Llibrc  vcrt  de  la  ciudad  dfi  Lérida). 


Tcrminus  civilalis  lilerdíe  lenel  iisqiip  ad  ipsaspenollas  (|uesiiiil(le  lllcida  el  fiiorunt 
de  íiliis  de  calaliug  qui  fiicriint  lies  ülü ,  el  inde  vadit  iisqne  ad  liirrein  liaviliumct  et 
iisqiiead  luriem  dalgar  que  íuil  de  xalani,  et  iisqiie  ad  lurrcui  dalhuli,  qiieesl  piopc 
solmu  de  Corvins,  ni  oinnes  isle  turres sunlde  termino  lllerda'cumsuis  lerraiiiis.  Tur- 
ris  simiüler  de  menina  que  l'uit  de  Saira  ,  et  tiirris  de  Picabaij ,  et  alia  turris  que  esl 
prope  ipsam  de  Picabáij  sunt  de  lermino  de  liierdjp.  Tolum  quantum  liahel  supler 
ipsam  carrariam  que  vadit  ad  Corvins  usquc  ad  ipsum  morral  qui  est  supler  Corvins  et 
iisque  Noguera  ad  liorlum  qui  fuit  davinfamar  csl  de  termino  llierd.-e,  et  dividunt  se 
ibi  lermini  liierda  et  de  Corvins,  descenditinde  tcrminus  lllerda'  ultra  sicariul  super 
villam  daquilart  usque  ad  ipsaspennas  de  Vallacli  que  sunt  Ínter  turmens  etaqui- 
lart,  et  dividunt  se  ihi  lermini  lllerda^  et  de  Ralagucr,  vadit  inde  terminiis  lllerda' us- 
quc ad  lurrem  de  Laliariget  usque  ad  turrem  de  Sagas  qua^  sunt  de  lermino  lllerda'  el 
fuerunt  de  Rege ,  et  turris  de  Sagas  parlil  eiim  turri  Oalvarig  que  est  de  lermino  de  Ha- 
laguer  et  vocatur  turris  deis  Arclis.  VA  inde  vadil  lerminus  lllerda' inler  lurrim  deis 
Arcliset  lielvís  qui  esl  de  lermino  Mierda^  cum  suis  terminis  ,  et  lenet  usque  cateu  qui 
est  similiter  de  lllerda;,  et  parlit  ciim  turri  Dahinavila  qua'modo  dicilur  turris  de  Pe- 
drillons,  et  inde  vadit  usque  ad  Cidaraon  qui  esl  de  llleida.  lU  términos  dcCidamon 
lenet  usque  ad  hospital  ,  el  de  hospital  usque  ad  morral  de  Carrasumada  qui  est  de 
lllerda,  el  habet  nomen  Porlal  et  est  indirectum  de  Hospital ,  el  vadit  usque  ad  ipsam 
madriguerara.  De  ipsa  madriguera  vadit  terminus  lllerda;  usque  ad  Porlal  prope  Mi- 
i-alcara  et  sicut  aqua  verlit  usque  in  Jemosam  el  est  infra  tcrminiim  juncia  cum  suit 
terminis  que ets  de  lllerda,  etTurrisgrosa  que  fuit  de  Monof  qui  fuilbaculus  Rcgis,  et 
luit  ipsa  turris  dorainicaturi  Regis.  Turris  Dabinpelach  que  íuit  Damnalaclb  de  lllerda, 
el  turris  de  Ramón  Roig  que  fuit  Dalvoatop  de  lllerda  ,  el  turris  Dabinaralon  que  mo- 
do voealur  Dalvag  et  sie  lallal  sibus  de  Feraosa  usque  ad  serrara  de  Portel  el  usque  ad 
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velosel  qui  osl  dn  Illcrda  ,  c\  usqiicad  lunim  Dabinavita  queest  simililcr  delllerda,  el 
usquead  riii  es  sel  et  usqun  iil  pailel  Roig.  El  turres  ,  et  Sudanel ,  et  ali;e  liiircs  que 
suiít  in  media  cum  suis  teiriiinis  sutil  de  termino  Mierda,  et  sic  vadit  lerininus  lilerd;p 
iisque  á  la  val  de  Hobeía  et  usque  á  Moninenes  ,  Icnel  tcrminus  Mierda'  es  alia  parle 
usquc  á  Masalcoraix  ,  sel  ipsa'  non  est  de  Mierda  ,  et  ascendit  inde  us<|ue  á  Monfredei, 
el  usque  á  Castillon  qui  est  supcr  ipsa  halaylla  lie  Fraga  ,  et  vadil  usque  ad  clamorrra, 
queesl  inler  Zaydi  et  Praga  uhi  fuil  la  batayMa  deis  Airaoraviles  ,  el  sic  ascendit  ipsa 
clamor  et  passat  ante  turrcm  de  las  arcas ,  el  exit  ad  lurrem  Daalvoque  et  ad  lurrim  de 
(^almcdina  que  fnit  de  Mierda  ,  et  sic  ipsa  clamor  vadil  ultra  turren  de  r.alraedina  et 
ascendit  de  claraore  per  serrara  petrosara  usque  ad  ipsum  montera  qui  est  in  capile  de 
serra  petrosa  a  la  inlrada  del  Sas ,  et  dividunl  se  ibi  lerraini  Mierda?  et  de  Tamarit  el  de 
Alraenara.  El  vadit  inde  lerminus  Illerdíe  usque  ad  turrera  que  est  in  Sas  et  fuit  Davin- 
calof ,  el  pasat  Ínter  DavinOgisi  el  Divinfortunynolf  qui  est  de  Mierda,  et  vadit  usque 
ad  pelra  quesunt  super  ipsara  lurrem  et  dividunl  seibi  lerraini  Mierda  el  de  Alguayra, 
el  lenenl  usque  unilla  ,  de  unilla  vadit  usque  ad  collala  de  turre  Daclen,  ubi  exit  via 
Dalvella  ,  et  do  ipsa  collata  ascendit  usque  ad  serrara  que  est  super  Tabach  qui  est  de 
Mierda  ,  et  inde  descendil  usque  ad  terminum  de  turre  de  Guilaberl.  De  turre  de  Gui- 
labert  vadit  lerminus  llleriia;  usquead  Almenara  la  Veylla,  queestde  termino  Mierda»  el 
fuil  Davinlerre.  I£t  turres  Davinjuni?  et  Donacarice  et  Dabacanicela  é  deis  Cuadrase 
Davaladiisa  et  de  Moreyllon  et  de  las  Molas,  et  casas  Dabdalasic  que  sunt  prope  Petric, 
el  turres  Dabdagag  el  Davinvaxir,  iste  et  omnesallia  quesunt  ini'ra  liunc  terminum 
sunt  de  termino  Mierda  ,  et  labórale  res  MIerde  lavorant  eas  et  tenebant;  de  Almenara 
la  Veylla  descendil  lerminus  MIerde  usquead  Nogueram  ,  etsicut  Noguera  curril  us- 
que ad  Corvins  ,  et  de  Noguera  en  qa  nibil  debet  liabere  Albesa.  Isti  sunt  anliqui  ler- 
raini Mierda;  cura  sarraceni  terminaverunl  Illerdam  sicut  escriptura  est  superius. 
Fueruntibi  dominusGuillelmus  lllerdensis  Episcopus.  Dedo  de  Alcalá  ex  parte  Regis 
etjasia  baiulussuus ,  et  as  parte  Comitis  Urguelensis,  Guillermus  de  Moneada,  IJer- 
Irandus  de  Tarasco,  Joscf  Dalveca  baiulus  suus,  ct  fuit  ibi  Arnaldus  lllerdensis  qui  hoc 
escripsit. 
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CONVENIO 

EiMRE   BAMON   BERE^GUEU   IV   CONDE  DE   BAUCELONA  ,   Y  UAKCl   UAMIUEZ 
IlEY    DE   NAVAHHA. 


(Escrilura  en  pergamino  núm.  214  déla  colección  de  Ramón  Bcrcngucr  ¡V 
en  el  Archiio  déla  corona  de  AragonJ  (Inéilita). 


In  nomine  Sanóle  el  Individué  Trinilalis  :  Ilec  est  caiiie  liimissirac  convcnicnlie  el 
l'acis  iiidissoiubilis  lacle  inler  iUiiauíndinn  IJaiTliinonensem  coniilcni,  AiaKono  liuiui- 
niim  el  l'LÍnei|iera  ,  ae  Gaitiain  Navairc  regcín  el  succcssoieseoruní  in  pei|ieliiiim.  In 
primis  ifíitiir  eorum  nlerquc  altcri  lidcm  snam  dal  sine  dolo  el  fraude  quod  animodo 
proi'sus  (irmissime  el  fidclissime  araiei  maneanl  lam  ipsi  quam  successorcs  eoruní,  ila 
ulterius  nulla  fíal  lex  ,  nulia  contenlio  inler  ipsos  vel  successorcs  eornni  supcr  re- 
gnis  Navarre  el  Aragone  sed  sihi  ad  invicem  per  fidem  sinceram  el  inlegrara  consi- 
lium  el  auxilium  prebcanl.  Inslinclu  etiam  Divino  conveniunl  Kex  el  Comes  preno- 
minali  in  legitimo  malrimonio  conlraliendo  inler  ipsum  comilcra  el  lUancam  liliam 
legiliman  ipsius  regís.  Kl  quia  inler  magnas  personas  non  dcljcl  malrimonium  con- 
Iralii  sine  legali  inslrumcnlo  dolis  ipse  Comes  débil  prediclc  íilie  regis  ad  mi- 
nas XII.  Caslella  secnndiim  morem  líegium  llispanie  ;  Si  ipsum  plus  ei  daré  non 
compuleril  sua  nobilitas  el  liberalis  amor;  eliam  Re\  dabil  ipsi  Cnmili  el  filie 
sue  Mil  Caslella  seilicel  Taust ,  Pralcllam  Lesfais  el  lispetellara  ipsa  cadem  dio  (]iia 
prediclus  (bornes  ducel  in  uxorem  legilirae  prcdiclam  ,  Regis  Dliam  el  Comes  da- 
bit  liegi  Carcaslel.  l'ossessores  aulem  lam  prediclorum  lili  caslrorum  quam  do- 
lis  lalera  lidclilalem  el  liominium  facient  prediclc  filie  Regis ,  quod  ipsi  prorsus 
respondebunl  el  obedienl  illi  lam  quam  propric  Domine  sue  si  illa  superslcs  post 
Corailem  fueril ,  vel  si  Comes  cam  dimiseril  sine  delicio  pro  quo  perderé  dcbcat 
lam  dolem  quam  predicla  caslra  lili  unde  ipsa  slans  in  lionorc  vel  nolil  vel  nequeatse 
purgare.  Conveniunl  eliam  ad  invicem  Rex  el  Comes  quod  si  ,  quod  absil,  predi- 
cla pnella  prius(]uam  lial  Malrimonium  vel  eliam  poslca  sine  herede  morialur  ami- 
cicia  el  concüi'did  lirma  uiancal,  el  indissulubilis  in  pcrpeluum ,  úcul  inler  ipsos 
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sacramcntis  ct  íide  staluilur.  l'iimalur  inler  ipsos  ad  invicem  quod  predicluin  malri- 
monium  conlrahelur  usquc  ad  proximam  festivitalem  Beali  Micliaelis  anni  sei|uenlis 
sinc  rallada  el  dubio  veracissime  si  prius  üeri  nequeal  ad  bonorem  el  ulililalem 
uliius(|ue  paitis.  Iii  ai;(|uisilioiiibus  qiioque  suis  amodo  supcr  Iciram  sarraccnorum, 
üco  volcnle,  lacieiidis  laliter  coiivi'niíinl.  nuidquid  de  (Jrpeis  ct  de  Murel  el  de  leiuii- 
nis  regni  Cesaraugusle  el  Darüka  el  Calalcu  in  anlea  adquireni  Re\  el  Comes  vel  siraul 
ambo  vel  aller  sine  alleio  ,  seu  maiuilorli,  seu  dono,  seu  quocuraquc  modo  ex 
liuic  in  anlea  per  médium  inler  se  amicabililer  divident,  el  sic  concorditcr  lenc- 
bunt  vel  ex  comuni  consilio  dimittcnl  ad(|uisila.  Omnia  quidem  predicla  sicul 
melius  el  sanius  ac  sanclius  inleliii^i  possunl,  omni  dolo  el  fraude  remolis  ,  lir- 
ment  sese  lenere  el  teneri  lacere  Rex  el  Comes  predicli  lam  lide  propria  el  sacramen- 
Us  sub  personis  eorum  faclis,  quam  sacramenlis  plurium  suorum  liomiuum  bine 
inde  ad  presens  faclis  el  in  l'uluro  laciendis  secundum  quod  bi  vel  illc  ab  allero 
querere  volueril  ralionabililer  el  aller  idonee  lacere  polueril.  Quod  bec  omaiu  presi- 
gnala  modo  desígnalo  fianl  juranl  ex  parle  Comilis,  Primo  Raimundus  de  l'odio 
Alio  ,  el  Bertrandus  de  Caslellei.  —  Ex  parle  quidem  Regís  :  Simeón  Azenarz  ,  el  Wi- 
lielmus  Azenarz  ,  el  Rodericus  de  Acegra  ,  magister  Uoberlus  licclesie  l'ampilonen- 
ses,  Arcbidiaconus  el  regis  Garsie  Prineipalis  Capellanus  ac  Comilis  predicli  clericus. 
--Fccil  banc  carlam  lira  MCLXXXVU  haicndas  Julii. 
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« Auno  Düinini  HC2,  octavo  idus  aiigusti  inclilus  Marcliio  scionissiiniis  Dúiníiuis 
llaimuiulus  üorcngarii  Cüiucs  liarcliinonciisis  Piincc|)s  el  Kex  Aiagoncnsis ,  ct  Diix 
I'rovincio!  obiit  in  Italia  apud  Vicum  Sancti  Dalmatii :  iiicque  Dei  virtulc  protoclus 
Alinai'iam,  Torlosam,  Siuranam,  et  usque  ad  quadraginla  oppida  circa  Iberuin  amncm 
liugnaiulü  cum  Sairacenis  potenler  abslulil.  Illeidaui  et  l'iagara  uno  die  simul  cc[iit. 
Kcclesiam  L)ei  iisciue  ad  tresccnlas  Ecclesias  iii  linibus  Saiiacenoiiim  coiisliiixit  sive 
dilatavit.  In  obitu  etiaiu  suo  ciaruit  miíaciilis  tam  in  inlalia  qnaní  |>ei'  lolaiu  l'iovin- 
ciaru,  nccnon  per  totum  iler  diim  Corpus  cjus  ad  Monasteriuní  Hivipuiiense  al'fciie- 
lur,  ubi  ct  jusu  ipsius  aduc  vivonlis  in  Eccicsia  in  hoc  sepulcro  lionoiilicc  tumuiatum 
icquiescit  ibique  sepe  el  sopissime  evidenlibus  crcbris  claiuit  mitacuiis.  Miles  lile 
stienuissiinus,  larguissimus  et  inultuní  amabiiis  ciaruit  in  vita  sua.  Sarraccnoruin 
triuiii'alor  niirahilis  fulsit.  llic  clianí  tributa  ab  omni  rcgno  Valenliic  Murtiie  el  ómni- 
bus corundem  Kegnoruiu  oppidis  ct  quasi  a  tola  llispania  iargilcr  el  potenler  accc- 
pil.  Quid  plura  dicenius  de  islo  Serenissimo  Principe  Domino  noslro?  llic  cerle  rcx 
pacis  ,  princeps  justilia;,  Dux  vcritatis  el  a;quilalis ,  armiger  intemerale  lidei  clnislia- 
na;,  contra  Sarracenos  el  inOdeles  debelator  forlis,  cujus  sagila  nuraquam  abiil 
lelrorsum  ,  nec  declinavit  clipeus  ejus  in  bello,  et  ejus  numquam  esi  aversa  liasla. 
Inclili  Clirislianorum  plebis  Hete ,  quoniam  cecidit  dux  vester.  Vox  in  Callialonia 
el  in  Aragonia  sonet  lanli  Domini  recesum  pie  plorel  Ecclesia.  lara  circumdabunt  eam 
canes  multi  quoniam  longe  laclus  est  ab  ea  auxilialor  ejus,  jam  ad  suam  non  aspicit 
defensionem,  jam  Uibulalio  próxima  est ,  et  non  est  qui  adjuvet.  lam  in  hoc  sepulcro 
jaccl  Protector  solilus  ,  non  cerle  consurgel,  adversus  prelianlcs  in  eam.  Idcirco  clama 
in  cililioet  planclu  pia  Maler,  induere  viduitatis  vestes  tanto  Serenissimo  el  Viclorio- 
sissimo  (ilio  viduala.  Plora  igilur  plora ,  deducant  occuü  lui  lacrimas  per  diera  el  no- 
ciera (¡uoniara  del'ecit,  ancbora  spei  tuie.  lleu  (|ualem  amissisli  íilium  concilialorera 
el  protectorcm  !  Exlincla  est  lucerna  in  medio  Ecclesiíc  micans  ,  ul  non  libi  sed  sibi 
luccal,  non  mundo  sed  celo  splcudcat.  (Juid  ergo  diccmusV  Cui  conqueramur?  Ccrte 
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(uliiiluemiii )  ii  Domino  lactuin  esl  istiiil,  et  ideo  sibi  dicainus;  cur  lioiu' Jcsu  lam 
velocitcr  tui  Sponsa  quam  incruce  moricns  desponsasli  ,  Innlum  abslulisli  liliuin 
proleclorem  el  contra  ejiís  liostes  bclligeium?  Cerle  voluisli  cum  iccuin;  ceilc  Do- 
mine non  co  egebas  ,  ul  ipso  benc  quidcra  ci  subvenisti.  Sed  nos  orplianos  reliquisti. 
Non  conqueror  quod  aliuin  quara  juslum  est  equum  feceris,  quoniam  ceile  ipse  me- 
rebatur  (inem  imponerc  hujus  vila;  laboribus  el  luum  essc,  sed  dolemus  quod  lanlum 
incurreiil  damnum  licclesia  eo  abeunle.  Ulinam  eum  redderes  ul  luam  regcrel,  sla- 
biliter  el  defendeiel  Ecclesiam  vel  ul  prius.  Heu  Screnissinie  Aex  el  Vicloriosissimc 
Princeps  Haymunde  Berengarii  noslra;  suslenlalionis  bacuium  :  Lbi  es?  Lbi  cubas? 
Cerle  Victoriosissime  Princeps  in  Monasleiio  Rivipuilensi.  O  felix  inquid  Rivipulle 
Villa  dccoratissima,  quie  non  minorera  de  Principibus  mundi  relines!  Gaude  ergo 
Rivipulle  et  Ictare  quod  tanto  Domino  meruisti  subümari.  Suspende  el  Calbalonia  iu 
salicibus  organa  ,  non  pius  cessel  flelus  cum  tui  Serenissimi  et  preliosissimi  Domini 
Raymundi  Berengarii  recordaris  quem  amissisti.  Tanta  dcnique  libi  insit  doloris 
affectio  quantum  damnum.  Sed  qu;e  possent  morlalium  lingua;quanla  eo  superestil 
aderat  loti  Ecclesi»  ulililas:  quanta  Christianorum  singulis  salubritas;  quantum  da- 
mnum quanlaque  Sarracenis  et  infidelibus  deslructio  el  dispersio?  Hic  cerle  ómnibus 
chrislicolis  amabilis  eral,  el  decorus  in  vita  sua:  et  ideo  ejus  reccssu  singulis  fere  licet. 
Nec  esl  qui  se  abscondere  vel  excusare  possil.  Quid  plura?  Cerle  ul  breviler  conduda- 
mus,  non  veré  diligit  qui  sua  lanlum  ulilitale  diligil:  idcirco  el  si  pro  eaqujenobis 
evenil  ulilitale  dolemus ,  et  pro  ea  qu»  recipit  gaudia  coUetemur.  Cessel  igilur  dolor, 
abeat  tristitiaquibusautem  allingere  non  possumusque  vellcraus  que  nc)n  solum  nu- 
llum  adliibet  reniedium  dolori  sed  augeat  si  ipsum  victoriosissimum  Dominum  diligi- 
mus  ejus  lelilia  gaudeamus;  adsil  ergo  hodie  nobis  causa  magna  lelitiií :  cantel  quili- 
bel  nosirura  novum  Domino  canlicum  lionoris;  inbilel  voeibus  maler  licclesia  in 
liimnis  et  conl'essionibus;  plaudeal  liodie  plebs  Cathalana  el  Aragonensis;  undique 
jucundetur  clirisliana  concio  .•  bodie  certe  iste  Vicloriosissimus  Princeps  et  Domiuus 
Raymuiidus  Rerengari  obtinuit  quod  lanío  tempore  estuabal  desiderio:  hodie  deviclis 
büstibus  securum  obtinuil  Iriunl'um,  cerle  ómnibus  expletis  laboribus  réquiem  possi- 
det  sine  fine.  Jara  non  esuriet  ñeque  sitiel  amplius ,  ñeque  cadel  super  illum  sol  ncquc 
ullus  eslus,  ablata  est  ab  ociilis  ejus  omnis  lacrima,  abiit  omnes  luclus,  iam  cerle  sibi 
dolor  dcinceps  non  erit,  iam  cerle  mercedem  babel  pro  qua  loto  tempore  vite  sua-  la- 
boravit.  Consolemur  ergo,  dcmus  magnilicenliam  Deo  nostro  (¡uoniam  non  derelintiuel 
scrvum  suum  sine  adjulorio  in  Iribulationibus,  sed  adjulor  el  protector  suus  factus 
liberavil  coipus  suum  "a  perdilione  el  a  manibus  inlidelium,  el  eum  sublimiter  coUo- 
cavil  iiilia  Palris  mansiones.  Ubi  est  omne  gaudium,  oraiiis  suavilas,  omnc  quod 
desidcrari  potcsl.  Ubi  l'elix  et  gloiiosa  est  relectio  animarum  post  labores  et  erumnas. 
Ubi  dulcis  solemnitas  angclorum.  Ubi  una  socictas  et  cbaritas  omnium  civium  super- 
norum.  lbi  ceite  neminem  timor  aul  dolor  concutit.  lbi  nulla  penitus  agnoscilur 
Iribulalio  aul  adversitas  :  nulla  ibi  inlirmilas  nominalur  :  nulla  ibi  prorsus  pre- 
sentís gloriie  expeclalur  minoratio,  sed  aumenlura  ,  scilicel  cum  omnium  universa- 
lis  erit  resurreclio  morluorum.  Ubi  lum  Corpus  cuiuslibel  bealorum  simul  cum  ani- 
ma predictam  gloriam  quam  nunc  sola  possidel  anima  fine  interminabile  possidebil. 
Quis  aulem  Angclorum  vel  lioniinum  quanla  sil  minor  partícula  gaudiorura  el  gloriie 
quic  ibi  sunt ,  cbsct  sullicicus  onarrurc?  Quis  est  intcLlcctus  ad  b;>'c  intelliscudum 
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idoneus,  qiim  nec  oculus  viilit ,  iicc  amis  amlivit ,  nec  in  cor  liominis  ascenilii'!* 
Cerle  si  lionc  quanta  sinl  gandía  consideraliir,  Icircna  nmnia  vilioia  omni  slercoic 
npparcbíinl.  Ilicc  vila  caduca  et  momenlanca  respecta  illiiis  mor  polius  diccndc 
qiiam  vila.  Isla  misera  vila  ,  seraper  in  prosperis  dccipil,  laníos  deccpit,  laníos  sedn- 
xil,  laníos  ohcccavit,  qua'  dnm  apparot  niiiii  cst,  dum  videlur  est,  dum  exailalur 
fnmus  cst,  dulcis  cst  sluitis,  amara  sapienlibns ,  timcnda  est,  fugienda  cst  quasi 
umbra  mortis,  el  velut  sompnum.  I'ericiilosa  cst,  brcvis  esl,  ve  eis  qni  cam  credunl, 
bcno  eis  qni  is  cam  conlenipnunl,  scmei  et  vc.itcium  qni  cam  diligniit,  l)onc  el  vcrc 
bencqni  eaDi  expernnnt.  Quid  imbecilius  misera  bujus  vila'  qua  lot  circundamur 
doiorum  et  passionnm  agminibus,  nt  nulia  pene  liora  sit  in  qua  vivcns  quicumque 
homo  libcr  a  dolore  Iranseal.  Idcirco  nuiius  scxus  vcl  das  ve!  condilio  doloris  lian- 
sil  expers  quousque  in  iiac  maneal  miseria  viU-B  ,  omnis  mundi  fallax  elvana  ietitia, 
pondus  amarissimum  el  prava  Sarcina.  Ilanc  quippe  sarcinam  depoiiens  isle  Serenis- 
simus  et  Vicloriosissimus  Pripceps  Uaymundus  Berengarii  optimam  illam  parlcm 
clegit  qua;  nullo  tempere  auferrclur  ab  eo.  Rogamus  ergo ,  gaudele  quod  isle  Se- 
renissimus  Princeps  Dominus  noster  I!.  B.  iam  cerle  bravium  obiinel  pioquoin 
agone  iiujus  sccuii  al)  infidclibus  debeliando  cucunit.  Kxullale  quod  iam  viclor  de 
suis  liostibus  triunfavit  cum  quibus  sentó  limoris  domini  munitus  viriiilcr  dimicavil. 
Cántale  quod  iam  denarium  reccpit  pro  quo  lanío  labore  in  vinca  Sanche  licclesia'  la- 
iwravit.  Psalile  quod  iam  lalenlum  Domino  reddidil  dnplicalum.  Pro  cuius  mercede 
in  fiaudium  Domini  sui  raeruil  iniroire.  Propler  iioc  ilerum  dicimus  gaudele,  el  can- 
labiraus  canticura  novimi  ul  sit  iaus  cjus  in  F.cclesia;  Sancloium.  Krgo  ad  ínsulas  longc 
divuigetur  nomcn  suum  ,  til  sit  in  elernum  cjus  memoria  in  l)enedictione.  Exultale 
igilur  carissimi  l'alres  el  Domini  Calliaiani  et  Aragonenses ,  ietamini  el  laúdate  quam 
dccds  est  laudare  dominum  qni  mirabilis  se  in  suis  declarat  servís!  Kxulta  precipuc 
Sacra  maler  líeclesia  gloríosissima'  Virgines  Maria;  Monaslerii  Rivipullensis,  cujus 
hodie  gloriosos  fdíus  et  cultor  araalor  et  fundalor  precipnus  ómnibus  extírpalis 
Sarracenis  et  infidelibus  do  agro  fidei  Calbolíca;  ut  Sol  relucct  inler  agmina  beato- 
rum.  lirgo  fratrcs  carissimi  el  Domini  consíderalis  ómnibus  supradictís  et  mulla  alia 
magnilica  quaMÜcuntur  el  lcgur!ur  do  cjus  vila,  et  qua»  ipsi  tanlum  oculla  eran», 
Dco  atilcni  manífesta ,  credimus  quod  fas  est  dicere.  Anima  cjus  roquioscat  inpacc, 
sed  pie  credimus  (¡uod  veré  dicere  posumus  et  ipse  cxoret  Deum  pro  nobis.  Vale  igi- 
lur. Vale  el  Salve  Serenissirae  Rex  el  Vicloriosissime  Princeps  glorioso  liaymundo 
Derengarii ,  nostri  semper  faciens  apud  Deum  memoriam  ,  ut  tuiím  valeamus  piissima 
inlercessíone  el  in  presentí  ab  ómnibus  prolegí  ininiicis  el  in  futuro  gandía  qua'  jam 
Ul,  ut  píe  credimus,  possides  adipísci.  Amen.» 
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¡loe  osl  liaslaliim  liiloliler  ractuiu. — Hpc  esl,  saciamenlalis  condicio  iillime  voliinla- 
lis  Domini  ac  Incliti  Raymundi  Bercngarii  Barcliinonensium  Comiliset  Aragonensium 
Principis  jiixta  quarli  ortlinis  modum  edile  ,  que  inslante  periculo  gravis  innrmitatis 
cum  scripla  non  fuit  injuncta  est,  Guillermo  Raymundi  Dapifero,  et  Arbertode  Castro 
Vetulo  el  Magislro  Guillermo  capellano  suoab  eo  ad  manifestandum  et  corrohoran- 
dum.  Ea  propternos  supradicti  verum  pariter  dantes  testimoniíim  ante  presenciara 
Doraini  Rernardi  Terraclionensis  Archiepiscopi,  et  Guillermi  Barcliinonensis  Episcopi, 
el  Pelri  Ausononsis,  et  Gaufrcdi  Dertosensis.  et  Pclri  Cesarangustani  Rpiscopi,  el  Gui- 
llermi Gerundensis  ,  et  Arlalldi  Elenensis,  el  Martini  Tirasonensis  ,  et  Guillermi  Pelri 
lllerdensis,  et  Mironis  Judiéis,  et  aliorum  multorum  Ierre  magnatum  ,  lam  Aragonen- 
sium quam  Barcliinonensium,  juramus  per  Doum  vivum  et  verum  et  super  Sánela  qua- 
luor  Evangelia,  superque  lias  condiciones  manilnis  nostris  jurando  conlingiraus  ,  qiiia 
nos  vidimus  etaudivimus,  et  ibi  presentes  eraraiisquando  predictus  venerabilis  Comes 
proticiens  ad  cnlloquiura  conlliliim  Ínter  eum  el  Bomanura  Impcratorem  apud  civita- 
tcra  deTliaurlns  gravatus  infirmilale  qua  obiil  in  burgo  Sancti  Dalmacii,  dum  ad  huc 
essel  in  sua  plana  memoria  ,  ad  loquela  ordinavil  suam  extremam  voluntatem  in  sois 
solumoilo  verbis,  in  quibus  dimisit  corpus  suum  ad  sepeliendum  Sánele  Marie  de 
Bivi-Pollensi  cum  Dominicalura  de  Mojón  sicut  jam  sibi  ante  donaverat;  et  dimisit 
filio  suomajori  Baymundo  omnem  suum  honorem  de  Avagone  et  Barchinona  atque 
universum  alium  suum  bonorem  ubicumque  eum  iiabebal  prcter  comitalum  Ceri- 
lanie  quem  dimisil  filio  suo  Petro  integre  cum  omni  honore  quem  Bernardus  Gui- 
llermus  Comes  Cerilanie  lenebat  et  babebal  ad  diem  obiUis  sui  in  cunclis  locis:  el  di- 
misil eidem  filio  suo  Petro  Senioraticum  Carcasone  et  omnem  alium  suum  bonorem  et 
fevum  quem  Trencavellus  lenebat  et  per  eumliabebat;  et  iterum  dimisit  eidem  filio 
suo  Petro  suum  jus  quod  in  Narbona  babebal  vel  e\inde  ei  pervenire  debebal.  Tali  par- 
to, nt  bec  orania  supra  scripla  que  ei  dimisit  prefatus  Pelrus  teneat  el  habeat  per  Ray- 
mundum  Iraliem  suum  majorera  el  ex  inde  facial  ci  liominiuní  et  fidelilatem  elserviat 
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ci.  Fi  precepit  iil  lolum  illud  qiioii  dimisil  lilio  siio  Pelrn  tencat  RaYiíiimdiis  liliiis  siuis 
preíliclns  clonec  Pelriis  fraler  pjiis  sil  miles,  lit  diinisit  lie^ine  uxori  siie,  lüsuldimium 
el  Ripas  unde  viveret.  El  precepit  quod  si  lilius  siius  Rayraundtis  olticril  alisqiie  infante 
de  legitimo  conjiigio,  omnn  (|iiod  ci  dimisil  rcvcrlatur  ad  l'etnim  tilium  siiiim,  el  nm- 
nia  que  diraisit  Pctro  stalim  revcrUitur  ad  Sanciiim  liiium  siium  minorem,  el  facial  il- 
las conveniencias  el  fidelitalcs  et  liomininm  Sancins  Potro  quas  l'etrns  deiieiíat  faceré 
Rayraundo  fralri  suo.  Et  si  jam  dictus  Pelrus  ol)ieril  priusqiiam  Raymundus  absqnc  in- 
fante de  legitimo  conjugio,  oranis  suns  lionor  revertatur  ad  Sanciura  fralrera  siium  et 
facial  prediclum  hominium  el  fidelilatem  alque  serviciiim  Rayraundo  fralri  sao;  el  si 
Raymundus  el  Pelrus  obierint  sine  infante  de  legitimo  conjugio,  lotus  supradictns  eo- 
riim  honor  revcrlerolur  Sancio.  llcm  diinisit  tolam  capellara  suam  lícclesic  Sancli  Rufi 
que  esl  apud  llerdam  :  et  precepil  ut  oinnia  dehita  sua  persolverenlur  de  reddilihus  el 
exilihussui  lionoris.  Dimisil  orancm  suum  honorera,  acfilios,  in  hajulia  tuicionc,  de- 
fensione  domini  línrici  Regis  Anglie.  Iloc  lolum  jam  dictus  comes  ila  ordinavit  suis 
solumodo  verbis/pridie  Nonas  Augusti  anno  ab  Incarnatione  Domini  MCLXll  iSegni  Lu- 
dovici  Regis  Junioris  XXVI  et  postohilum  suum  sic  stare  mandavil.  Deinde  ingraves- 
cente langore  ,  ab  hoc  seculo  ad  Doura  migravit  VII.  Idus  eidem  mensis  inmútala  sua 
volúntate  nobis  scienlibus.  Ilanc  igilur  hiijus  teslaloris  «Itimam  volunlatem  nos  jam 
dicli  lestes  sicul  vidimus  el  audimus  el  ab  eu  rogali  cxtilimus  infra  VI  mensescoram 
supradiclorum  presencia  legaliler  jure  jurando  propriis  manibus  corroboiamus.  Late 
condicionis  apud  Oscam  V  Idus  Octobris  eodem  anno. 
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PRIVILEGIO 

DEL    CONDE     ARMF.NGOI.    DE     UBGEL,      El.    DE    CASTILLA, 

Á  FAVOR  DE  LOS  CIUDADANOS  DE  BALAGDEn. 


In  nomine  Símete  el  ImlividtieTiinilalis  Palris  el  Filii  el  Spiriliis  Sancli  Amen.  Ego 
lirmcngaiiilus  gratia  Dei  Ui  gcllensis  comes  una  cum  tonsensu  ol  volúntate  Geraldi  vi- 
ceeorailis  et  doraini  Ottonis  episcopi  decievimus  faceré cailam  donalionis  quam  et  fa- 
cimus  de  alode  ad  homines  commoranles  in  Balagarium  qiiod  damus  eis  ad  proprium 
alode.  Isti  suiít  per  nomina  illi  qui  a  principio  slelcrunl  in  supradiclo  Balaguer  qui 
portarunt  pondos  et  aestus  farae  et  silis  caplivitatera  et  rancuras  multas  el  tenuerunt 
Balaguer  ad  honorem  Dei  el  cliristianitatis  et  ad  liunorem  et  servicium  suorum  scnio- 
lum  in  fide.  Hii  sunt  per  nomina  Bernardos  de  Guadal  et  Bernardos  Guiri Girljertus  el 
Bernal  Bernardi  Fortes  et  Izarnus  Ralmundus  Mir  et  Mir  Arnald  Radulfus  presbiler  et 
Pontius  de  Gradan  Guillelraus  Rayner  et  Alto  Guitardus  et  Arnaldus  Guerrer  Guillel- 
mus  .'^abater  et  Corvin  Bernardos  Cucuz  et  Arnaldus  Mir  Petrus  Bernardi  el  Bcrnardus 
Gerunl  Petrus  Guillelmi  et  Arnaldus  Pelri  Arnaldus  Sinfret  et  Peirus  Mir  Ponlius  ¡Ma- 
yol  el  Amer  Bernardus  Selva  el  Guillelmus  Compayn.  In  primis  damus  iliis  ad  liorlos 
liabcndiim  subios  Monsfavar  onde  habeant  hortaiia  sic  determinalum  per  quatuor  par- 
tes: Primado  illoorto  Sánete  Marie,  secunda  de  iilaacechia  lertia,  illasorte  «ancli  Pe- 
lri de  Osea,  quarla  Sicoris.  Deinde  damos  iliis  in  illa  plana  de  Vilanova de  illasorte  de 
.Miro  Arnaldi  deConcabelia  usquead  illum  terminum  deillo  preslinguo  et  de  illa  mar- 
gine usque  ab  illum  terminum  de  illo  preslinguo  et  de  illa  margine  usquead  Sicorim. 
Ilic  vero  quantum  concludunt  islas  quatuor  parles  excepta  illa  turrim  de  Bernardo  Bi- 
geri.  ítem  damus  iliis  aliam  diversara  ad  Trcncavias  sic  determínala  de  illa  sorle  Se- 
nelasco  Fortugnones  usquo  in  illo  villare  anliquo  de  alia  parle  de  illo  monte  usque  in 
Sicorim  quantum  concludilur  in  istis  quatuor  parlibos  ab  integro.  ítem  damus  in  illa 
parle  de  Caslelione  sic  delerrainala  per  quatuor  partes:  prima  pars  de  ipso  muro  us- 
que inipso  safaregio  lertia  pars  de  illa  porta  de  Caslelione  ipsa  via  usque  in  illa  via  que 
pergit  ad  Albesam  quantum  concludunt  islas  quatuor  parles  ab  integro.  Igitur  damus 
iilis  de  illa  parle  de  Cione  alia  divisionesic  delerrainala  a  parle  orientis  ipsam  margi- 
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nem  usque  in  Cione  et  de  terlia  parle  ab  illa  torre  de  Berengario  Buccu  de  quarta  par- 
te Sicoris:  quantum  Ínter  islas  qualuor  parles  omnia  coiieludunlur  damussimililer  et 
coucedimus  ad  intcgrum.  ligo  vero  predicUis  lirmengaudus  cuiu  dicto  Gcraldo  viceco- 
mite  et  episcopo  Ottone  facimus  liec  prcdicla  scriptura  el  coiieediuius  istis  supramo- 
luoralis  liüiuinibus  d'j  liaiagario  ut  habeanl  et  possideant  quantum  in  isla  caita  rcso- 
nat  illis  et  omnis  poslcritas  eorum  ad  propriura  alinde  el  ad  lacere  suam  vohmtalera: 
si  quis  lamen  quod  minimc  lacere  crediraus  ut  nullus  piopinclius  vel  exlraneus  contra 
liunc  noslrum  scriptura  insurrexeril  et  dirrumpere  voluerit  suh  analliema  sil  el  in  fu- 
lurum  non  possil  inde  aliquid  condemnare.  Facía  carta  lieredilaria  sive  donationis  no- 
tura  diem  quinta  feria  quod  est  terliol  calendas  julii  epacta  XI  coé  VI  luna  XXII  indic- 
lione  XV  regnanle  Lodovico  rege  in  anuo  suo  décimo  codera  comes  Ermengaudus  in 
Balagario  et  in  Urgellum. 

IJgo  igitiirsiipradietus  comes  lirmengaudus,  qui  liane  cartam  scribcre  jussi  ellegon- 
lem  audivi  manibusmcis  Sig^num  inlixi. 

•  ligo  vicecomes  Geraldus  simililer  ad  conlirmandam  lianc  cariara  Sig^num  inligi. 
Ego  episcopus  Olio  in  liac  carta  SigQgiiura  coníirmationis  injeci.  Sig^nura  Arnaldi  Be- 
rengarii.  Sigggnum  l'elri  Berengarii. 

Arnaldus  Berengarius  icstis.  Berengarius  Artaldus  testis.  Baymundus  Arnaldus  tcslis. 


FIN   DEL   LIBRO   CUARTO   Y   DEL   TOMO    PRIMERO. 
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